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TOMO  III. 


/n  ta/itis  liliis  homtnuin  piara 
tutpandn  tunt  quam  l(\iidmndo  : 
tmm  ti  áiMfaverw,  paren*  i  si  tul» 
^wfBrit,  mímius  fultic  dietrit, 

qnawvtt  illiid  plenisfitne  y  luc  rct- 
Iricdmimc  fccerLs.  Sid  liñee  non 
me  relardant :  cit  cuim  rnihi  pro 

Caí  pLimi.  w^fmm  wn,  S.*  ua.  «• 
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TOMO  111. 


n  - 


/;i  lantts  l  ilii*  hominnm  piara 
eulpandn  tunt  qnam  laudmudo : 
tum  H  hudaveritf  paren»;  ti  eul» 
^averi»,  nimias  fititse  diearia, 

ifaamvit  itliid  pfcnísiiwe ,  hcc  ret- 
iriclis^time  ftccris.  Stcl  ¡mee  von 
me  retardant :  tii  cnim  niihi  pro 

fii$  ulis  animi. 

Caí  Pluoi.  ikomm  ann.  8."  u*.  v. 


diiij>tctil^  €¿$  ty^ííot'áHo,   plazuela  de  Affigidoi,  niim.  z. 
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buenos-aires:  .8... 


mUtíeüu  prélimnam  d  la  hiHoria  da  BuenM^Air€$  de 
t8«o.  Invasión  de  los  portugueses  e»  ia  honda  orientáis 

principiada  en  1816.  RtUteiones  diplomáticas  i  protesta 
de  la  corte  del  Brasil.  Rápida  reseña  de  Artigas,  Liga 

de  Jtdt'raíistas  contra  los  centrales.  Apoyo  de  estos  en  su 
misma  unión  i  en  su  hernuindad  masónica.  Maniobras 
del  enviado  argentino.,  Gómez ,  cerca  de  la  corte  de  Fran^ 
cía  para  coronar  Kei  de  Buenos- Aires  á  S.  A.  R,  el 
Duque  de  iMca,  Declaración  de  guerra  por  Artigas  d  di- 
cha capital  de  Buenos-Aires.  Separación  de  ¡as  prouin- 
cías.  Kiiga  de  Pneirredon  Ch'i  sm  satélites.  Elevación  tíe 
Jlondeau  al  mundo  supremo.  Derrota  de  Balcarre  por 
Ramírez.  Deposición  del  citado  Rondeau  i  delegación  del 
mando  en  el  ayuntuniiento.  Elección  p'jpulur  de  Sarratea 
J>ara  gobernar  el  Estado.  Armisticio  de  Lujan.  Tratado 
de  paz  del  Pilar.  Preparativos  de  Balcarce  para  sosiC' 
ner  el  moribundo  partido  de  la  Logia  Pueirredoniana» 
^  Su  entrada  en  la  capital.  Nuevos  alborotos  para  coló* 
corle  al  firente  de  los  negocios.  Eneuentro  desgraciado 
de  Bakaree  con  las  tropas  del  opuesto  bando  ^  i  su  fu' 
ga.  Aparición  del  nuevo  campeón  don  Cdrlos  Aloear*  Es» 
todo  lastimoso  desstos  países  d  fines  de  18  so. 

Como  el  objeto  prindptl  de  anei tn  historia  es  el  leferír 
ki  ncesoi  de  la  rereliicioii  de  América  en  cuanto  tienen  rela- 
ción eoo  Jaf  armas  espadólas ,  nos  hemos  abstenido  de  hablar 
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de  Buenoi-Airef  por  lo  rektivo  á  los  aiSot  1817,  1618  i 
1819,  ya  porque  habla  cendo  en  aqael  paia  la  infliieDcír 
de  la  metrópoli,  1  ja  porqne  lo  ocurrido* durante  la*  citada ^ 
época  podía  aer  indoido  como  preliminar  dd  presente  capí- 
tulo, que  por  su  importancia  debe  empellar  mas  que  otro 
nuestra  atención.  Pasa  describir  pues  dignamente  esta  (^poca 
en  medio  de  la  concisión  que  nos  hemos  propuesto,  esplioa* 
remos  las  razones  que  prepararon  el  horroroso  caos,  en  que 
lus  praviiicias  del  Rio  de  la  Plata  quedaron  enviulfas. 

Los  portugueses  haljian  atacado  la  banda  oritntjl  d  ílnes 
de  101 6  sin  que  el  gubierno  espaííol  hubiera  fi  lo  ronsult.i- 
do  para  esta  agresión:  fueron  sus  miras  ostensibks  I js  Je  pro- 
teger al  Brasil  de  las  ideas  subversivas  que  reinaban  en 'di- 
cha banda  oriental;  pero  como  se  recelase  que  la  ambicioa 
tenia  en  ella  mas  parte  que  la  política,  se  protesté  S.  IVE.  G. 
contra  una  invasión,  tanto  menos  esperada  cuanto  que  ácta 
el  mismo  tiempo  se  había  enlazado  en  matrimonio  con  una 
augusta  princesa  de  h  casa  de  Braganaa.  Las  potencias  alia- 
das tomaron  parte  en  esta  cuestión  diplomática  á  favor  de 
los  derechos  de  la  Espada  $  i  se  vid  con  la  mas  agradable^sa- 
lis&ocion  la  declaración  del  gobierno  brasileílo,  que  ponía* 
Cn  claro  tos  nobles  sentimientos  de  que  entiba  animado,  i  la 
promesa  formal  de  tener  aquellos  dominios  á  la  '  diáposidon 
de  &  >  para  cuando  se  hallase  en  estado  dé  hacer  respetar 
su  autoríJad  en  el  vireinato  de  Buenos-Aires. 

Cuando  los  portugueses  se  presentaron  delante  de  BÜbn-  - 
tevideo  estaba  a  cuella  ciudad  ocupada  por  las  tropas  de  Ar- 
tigas;  de  ese  gefe  bullicioso  i  emprendedor,  que  al  favor  del 
prestigio  que  ejercía  entre  las  gentes  de  la  campuua,  habia 
llegjdo  á  hacerse  temer  del  gobierno  de  Buenos-Aires ,  i  á 
arrancarle  dicho  dominio.  Ese  indomable  revolucionario,  ba- 
tido unas  veces,  i  vencedor  las  mas,  sostuvo  una  guerra  ac- 
tiva con  los  portugueses  hasta  el  ano  iSco  en  que  fue  coni- 
plctaraente  derrotado  por  el  general  prtugues  Villanueva  ca 
la  orilla  iaquierda  del  rio  Tacuarembó  en  22  de  enero  ^  de 
cujas  lesttlt»  cruad  el  Uruguai  con  dnco  d  seis  de  m  mas 
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v3M(»s  nfiigid  ai'  Panguaip,  en  donde  aifiiraron  va»  gl« 
gmlescof  pcOfectot, 

Había  «ido  tan  ambigua  ra  obndocta*  en  variai  ciicani- 
tandat,  que  pareda  obrar  en  unas  d  fiivor  de  la  independen- 
cu  i  en  otrtf  en  obsequio  del  Soberano  capodol;  pero  siem* 
pie  contra  el  partido  portugoet.  Mea  de  una  ves  se  engadaron 
ka  mismos  espadóles ,  al  ver  qne  á  nn  mismo  tiempo  bada  la 
goeria  á  dicbos  portugueses  i  á  los  inrargentes  de  Bnenoe^ 
Aiies:  esta  creencia  did  lugar  á  nna  Gonspindon  <  concebida 
por  ks  realistas  de  Montevideo  en  iSip^la  que  habiendo 
abortado  por  la  falta  de  concurrencia  del  incoaiprL'iiüiblc  Ar- 
tigas envolvió  la  ruina  de  mas  de  loo  individuos,  que  fue- 
ron arrestados,  i  de  otros  muchos  qu& fueron  también  arro-» 
judos  del  país  por  el  general  Lecor. 

Los  verdaderos  planes  del  citado  caudillo  eran  los  de  no 
obedecer  autoridad  alguna  en  la  tierrn ,  i  de  egercer  un  do- 
minio arbitrario  i  desprítiro  sobre  el  pais.  Couio  estas  idea* 
se  hallaban  en  contradjicion  con  las  de  los  gobernantes  de 
Buenos- Aires,  que  querían  dictar  leyes  á  todas,  las  demás 
provincias,  se  dedicd  con  iafatígsble  celo  t  constancia  i  pro- 
t^ji  r  el  siáteina  de  federalismo,  que  debía  MSgnrarie  la  libre 
posesión  de  la  banda  oriental.  Toind  ron  este  motÍTO  el  títu- 
lo de  protector  de  la  federadoo,  i  fue  d  abrigo  de  todos  ios 
revolucionarios  descontentos ,  i  aun  de  varios  gefes  de  opi- 
nión é  influjo,  que  babian  sido  arrojados  da  sus.  mandos  por 
nuevas  facciones» 

Sa  hallaban  entre  estbs  dltTmos  Qutétk^  Alvear,'  Rama- 
les i  otms,  qoe  guiados  pat  prinHplo^  de  odio  i  animosidad 
contra  el  director  supremo  Pudnedon,  entnion  gustosos  en 
lih  proyectos  desoigsniaadores,  i  lograron  finalmente  encen- 
der la  tea  de  Ja  discordia  por  toda  U  esténsion  de  dicho 
Yirdoato. 

151  entra  ciado  Pueirredon  iiabia  sabido  conservarse  en  el 
mando  déiaie  el  arto  1815  hasta  principios  de  1820.  El  apo- 
yo de  los  congresiítis  del  Tucumun,  i  sucesivamente  el  de 
Ib  gran  logia  masdoica^  sus  ao  pe^ueíias  Inces,  i  la  asiucia  1 
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refinada  malicia  de  su  secretario  Gregorio  Taglo  le  Iiideroa 
triuniar  de  todos  sus  rivales,  i  le  mantuvieron  en  Ja  silla 
dictatorial  ma^  tiempo  de  lo  que  debía  esperarse  de  un  pais 
insurrección  a  Jo,  en  el  que  coa  Unta  frecuencia  se  liabia  visto 
la  sdbita  mudanza  de  los  primeros  gefes  del  estado. 

Si  el  espíritu  de  partido  habiera  enmudecido  ante  loa  in- 
teiefea  geneiilei,  debiem  Paeinedon  bal>er  adquirido  en  el 
templo  revoludonazlo  na  iMiiiibfe  gloikao.  Haber  sabido  loa- 
tener  Ja  nave  coiaaria  enmedJo  de  tantas,  iwmseas,  ere  em* 
presa  que  nqneria  ettraoniinarios  talentos,  nn  valor  á  toda 
prueba  i  im  refinamiento  de  política,  si  bien  ere  esta  gene- 
ralmente  mas  conforme  con  Iss  mirimas  maquiavélicas  que 
con  la  razón  i  la  justicia.  Varias  veces  estuvo  el  estado  para 
disolverse ,  i  Pueirredon  lo  sostuvo.  Se  habla  tratado  ya  de 
enviar  diputados  d  Jjspaiui  para  reconocer  el  gobierno  legíti- 
mo, i  Pueirrciloa  supo  frustrar  esta  atrevíJa  providencia. 

Cuando  llegó  á  persuadirse  de  la  imposibilidad  de  resistir 
á  las  armas  del  Rei,  que  amenazaban  una  próxima  invasión 
en  aquel  territorio,  ayudo  d  introducir  con  sus  intrigantes  i 
artificiosos  manejos  el  fuego  de  la  sedición  entre  las  tropas 
españolas ,  destinadas  á  la  reconquista  de  este  pais  j  i  á  su 
pestilenciul  influjo  se  debid  en  parte  la  rebelión  denominada 
de  la  illa  de  León,  cuyas  fkVilea  oons^encias  quisiéxamoa 
borrar  de  nuestra  memoria* 

Don  José  Valentín  Gomee,  que  por  diclio  Pueinedoo 
habia  sido  enviado  cerca  de  la  corte  de  Fmncia  como  repre- 
sentante, de  aquella  lepdblica,  empeid  ya  á  manejar  relacio- 
nes diplomáticas  en  e!  mes  de  mayo  de  1819  (1)  con  el  nitr 


(t)  9iUiiBo«  moi  «IlttoiilM  ám  criticftr  por  precipitado  juicio  la  coa-  ^ 
ducta  del  gobierno  trances,  aonqne  algnao  de  «iM  individuos  dtiMer» 
eotrado  en  l;i  ríase  «le  ronQantas  que  enanicra  el  iriif  r«<so  que  se  ¡n«lru-  ^ 
^yó  en  jT»  de  febrero  dti  año  i8ao  contraía*  aulondadc»  que  fueron 
derribada»  en  la  revolución  ocurilda  ca  el  miaino  mct*  L«a  ideM  qvtt 
yertimoa  aobre  «ate  p«rtic«l«r  han  aido  tacadas  del  citado  preceao  que    ^      "  ti 
«e  Imprimió  4  aquella  mam  en  Baen<W'4ires>  Ifot  ÍDcUnamoi  i  creer  * 
qntt  «tPi  daeiuneolDi  soo  «pterifbt,  é  iimirtadoe  por  loa  inavr|ealee  ^ 
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nistro  de  relaciones  estranpcras  liaron  de  Reneval,  quien,  «e- 
gun  los  despachos  de  aquel  eniiáiirio,  había  formado  el  pro- 
yecto de  coronar  Rei  de  Buenos-Aires  á  S.  A.  R.  don  Cár- 
loa  Luis  de  Borbon ,  duque  de  Luca.  Prometia  aquel  minis- 
tro obtener  el  coaieotiuiieoto  de  nuestro  augusto  Soberano 
el  acoor  don  Femando  VII ,  paralizar  la  lormidable  espedi- 
cion  qae  se  iba  pi-eparando  en  Andaluda,' conceder  á  dicho 
Pr/ocipe  toda  daae  de  ausilioa  peía  oelfir  la  corona,  i  btíhr 
tar  iir  enlace  con  ana  de  laa  angostas  princeiaa  de  la  caaa  da 
Biaganaa  f  paia  obtener  por  este  medio  la  ceiion  de  la  baáda 
oriental  ^  i  íbrinar  un  reino  nnido  de  todoi  aquellos  Inmen-  , 
eos  paisef  • 

Si  ▼ódaderamettté  ae  condbid  eate  proyecto,  fue  una 
enanadon  de  laa  conferencias  del* congreso  de  Aquí s gran ^ 
en  el  que  pareo»  Hitaron  seriamenfs  de  la-rerolndon  de 
América  loa  ndeaihioa  que  lo  componían ,  i  espréaarte  mm  caal 
unánime  opinión  de  la  conveniencia  de  establecer  monarquías 
en  la  América  del  Sur.  Siendo  estas  las  ideas  que  regían  en 
los  varios  gabinetes  europeos,  no  seria  de  cstrauar  que  apro«- 
basen  el  proyecto  del  barón  de  Reneval,  de  que  se  hace 
tnenc  ion  ^  contando  con  la  sanción  del  Soberano  legítimo  do 
aquellos  duiiiiriios. 

Las  autori.laííps  que  gobernaban  el  timón  de  los  negocios 
en  Buenos- Aires  á  ílneü  de  1819  ,  i  aun  el  mismo  congreso 
oyeron  ron  agrado  i  satisfacción  unas  propuestjs  tan  venta- 
josas en  aquella  <ípoca,  en  la  que  se  e5|>eraba  por  momentos 
la  llegada  del  conde  del  AbisbaJ  con  sus  formidables  legiones 
cspedicionarias. 

£t  indomable  Artigas,  que  Ucgd  á  traslucir  la  prdsima 
feconcillacioii  de  biaaitaSosi  boenos-aireliosf  dedard  á  estos 

  '  ■  "■■  "j  • 

para  detacrf  diiar  la  faccian  caida,  mas  btc>n  que  &  atribuir  «1  fabi- 
I  ele  de  las  Tulici  ias  planc<  de  alacar  la  fobrratiía  del  Monarca  espu. 
ñol.  ScaiHs  pii*"»  p'rtnilído  Con  esta  prolfsta  .«rguir  t!  hWn  dr  afjnelloa 
•canltciuiicutos ,  del  modo  que  fucrón  ealouce*  pre»catadus  al  muudo 
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mos  la  gaerra  i  tremoló  el  estandarte  de  la  rebelión  coa* 
tra  a^^UííHa  rapital.  Habían  sufrido  las  provincias  todos  I09 
efectos  del  rigor  i  de  la  opresión  dr-  sus  mandatarios,  empe- 
ñados en  mantenerlas  uncidas  a  su  yugo,  valiéndose  de  to- 
dos los  resortes  de  la  intriga  i  ptrlldia  ,  siempre  que  era  ne- 
cesario recurrir  á  ehoa  para  ao  perder  su  preteodida  «opte- 
macía. 

Cdrdoba  fue  la  primera  que  pródanid  su  separacioii,  i  á 
su  consecuencia  se  prODundaroa  por  el  misaio  sistema  el 
IVicumán ,  Entrenos,  Santa  Wé^  i  sucesivameote  las  ^'«ñ* 
ptovinciast  basta  el  punto  de  quedar  dicboa  mandones  do 
Bnenos-Aliei  reducidos  á  los  estrechos  llmitci  de  su  dIstiitOb 
Empero  conociendo  aquellas  la  neceddad  de  coligarse  pata 
oponer  un  dique  al  ImpetooK»  tonci^e  de  4leba  fobarhia  ca? 
pital  qua,  j^inqoc  aislada,  tenia  fueiwis4iast^|ites  pasa  inun* 
darla»  de.aangie  i  bonopsa,  se  pnsii^oii  h$p  la  proteodon 
del  general  Artigas,  i  ^  presBOtaion  bi^  .una  nctitod  tan 
imponente  9  que  temaroso  el  director  supremo  Paeimá/áá  do 
los  efectos  de  aqnel  Tolcan^se  embaicd  de  aecroo  para  Mon- 
tovidéo  en  una.  fragata  aoglo-americana ,  con  sn  digno  se- 
cretario Gregorio  Tagle ,  i  coa  otros  varios  de  sus  secuaces. 

Al  día  siguiente  de  la  forzada  espulsion  de  dicho  director^ 
que  fue  el  1?  de  febrero,  subid  á  aquel  elevado  puesto  el  ge- 
neral Rondeau  con  las  mas  amplias  íacultades  del  mismo  con- 
greso, para  que  tomando  en  consideración  el  estado  crítico 
del  f»ais  adoptase  las  me  iiJas  mas  eficaces  que  le  dicta¿eu  su 
celo  i  la  conveniencia  pública.  Aun(]ue  el  dominio  do  este 
nuevo  gcfe  durd  solo  siete  dias,  fueron  marcados  siii  embar- 
go con  prisiones  i  destierros  i  con  toda  clase  de  tropelías  i 
violencias.  Se  nombró  á  este  tiempo  á  don  Miguel  Soler  ,  gor 
neral  en  gefe  del  ejercito  esterior,  i  se  dedicd  la  piibiica  ateUr 
eion  á  poner  la  capital  eo  estado  de  defensa. 

El  general  Ramírez « que  mandaba  las  fuerzas  oríeatales, 
batía  en  el  entretanto  en  la  cañada  de  Cepeda  al  ejército  di- 
lectoiial ,  mandado  por  Balcárce ,  quien  se  vid  precisado  á. 
tetiraiae  dejando  aobie  el  campo  de  batalla  un  ndmeio  consi- 
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áuMt  de  maertqs  i  de  beridot.  Oeyendo  él  vktoiioie  Ra- 
«Dtfes  qne  hable  perecido  en  k  reitiega  el  geaeial  del  opoea- 
fo  bendo^  InCtind  al  coconel  Roloji  te  liodien  á  diacrecion 
€&  él  ténnino  de  dea  hofaa  ai  queiia  evitar  loa  dctaitrea  de 
ao  tnaao  Ycngador ;  i  ofieítf  al  floiimo  tiempo  al  a jimf  amiento 
de  Baesoa-Afres  pan  que  nMtñ  aqaeUa  ciodad  dé  todoa  loa 
tiOTTores  de  la  guerra  dril ,  ofreciéndole  suipender  por  ocho 
dias  las  operaciones  de  su  ejército ,  cuyo  tiempo  parecía  sufi- 
ciente para  íielibcrar  con  la  (]L'bi(ia  cordura. 

No  habia  contestado  todavía  ei  ayuntamiento  á  las  comu- 
nicaciones de  Ramirez.  cuando  recibid  otras  dtl  general  Soler 
desde  el  puente  de  Márquez  con  fecha  del  lo  de  lebrero,  en 
que  le  avisaba  que  las  legiones  fi  ilerales  pisaban  ya  el  terreno 
de  Lujan  para  derribar  un  congrt  so  que  á  nadie  representa- 
ba,  puesto  que  Jas  provincias  se  hablan  separado  de  e'l,  i  á 
un  director,  cuya  autoridad  no  era  reconocida  fuera  de  laa 
manilas  de  aquella  ciadad. 

Amenazaba  asimismo  no  deponer  las  armar  hasta  que  ho" 
bieran  ndo  separado*  de  sus  destinos  los  empleadoa  del  go- 
Uerao,  por  oonaiderarlos  ligadoiála  Acción  de  Püeírreddn,  i 
etelavos  de  aquella  ]dg;ia,  que  era  mirada  por  todoa  con  hor- 
lor.  Le  intimaba  arimismo  la  necesidad  de  que  dldio  ayun- 
tamiento reasumiese  el  mando  aoberano,  i  dejue  a!  pueblo 
fijar  con  toda  libertad  sus  dettinoa^  protestando  no  aer  otroa 
ana  votos « ni  los  del  general  Ramiiea  que  la  armonía  gene* 
ral  i  la  üeliddad  de  la  patria. 

Gomunieadoa  estoa  deapachoaaloongreao  i  diiector  anpre- 
mo  interino  Rondeau ,  depusieron  el  mando  imboa  poderes 
en  manos  del  referid^  aTuntamiento  en  el  día  1 1 ;  i  ya  al  si^ 
guíente  salid  una  comisbn  de  trss  individuos  de  su  seno  para 
aantareon  el  general  Ramiros  las  bases  de  una  ttansacion 
qne  terminase  aquellas  disooidiaa.  Haimnuk»  llegado  dichos 
comisionados  al  cuartel  general  dé  Ramlrea  en  él  dia  i  5  ^  r^ 
dbleron  por  tínica  contestación  la  negativa  de  tratar  con  ellca 
por  no  haber  emanado  sus  poderes  de  personas  nombradaa 
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de  un  modo  pdblico  i  «olemne  por  el  pueblo  ^  puetto  ea  una 
completa  libertad. 

Regresaron  dichos  diputados  mortificados  con  aquel  desf 
aire ,  cuja  irritacimi  secoflannicd  al  momento  á  todos  loa  in- 
dividuos del  mísaio  cuerpo  ^  al  que  ellos  perténecian ;  pero  m 
aitudon  eñ  tan  apanda  qae  linbieroo  de  renunciar  á  «m 
vehemeotei  deaeoa  di  vengar  acpiel  nltmje.  Conocían  que 
el  ejárallo  eitiiior ,  combinado  con  el  oriental,  habia  da 
bnrlar  enantoi  eifimoa  Udeieo  paca  aottener  an  eHímefo 
dominio. 

Las  tropea  direeiorialeSt  después  de  su  derrota  en  los  cam* 
pos  do  Cepeda ,  iban  navegando  por  el  rio  Pbraná,  á  mncba 
teancift  de  la  capital  de  Bnenos* Airea,  i.espneitas  i  que  el 
enemigo  victorioso  lee  embarazase  el  desembarco :  otro  de  loa 
jcnidadoa  del  ajnntamlento  era  an  incertídumbre  sobre  él  pér- 
fido qne  tomaria  el  general  Balctf  roe.  La  ciudad  contaba  con  la 
sda  foersa  de  cuatro  -batallones  de  eaclaros  que  se  baUan  le- 
vantado en  aquellos  días  para  llenar  d  bneco  de  loa  efticaa 
que  hablan  salido  á  reforsar  los  ejércitos  de  aftiera.  No  que- 
daba pues  otro  recurso  á  los  capitulares  que  el  de  snxínr  la 
iei  que  quisieran  dictarles  los  invasores. 

Habiendo  desterrado  á  todos  los  logetos  á  quienes  pudiest 
comprender  el  decreto  de  proscripciou ,  mti/iiado  por  los  fe- 
deralistas ^  avisaron  al  pueblo  por  medio  de  los  alcaldes  da 
barrio  para  que  en  cabildo  abierto  se  eligiese  un  gobierno 
provisional  hasta  que  convocados  las  habitantes  de  la  cam- 
pana se  fijase  definitivamente  la  forma  que  debía  regir.  Re- 
unido con  efecto  el  pueblo  en  la  sala  capitular ,  i  peparado* 
de  ella  los  individuos  del  ayuntamiento ,  escepto  el  alcalde 
de  primer  voto,  don  Juan  Pedro  Aguirre,  que  salid  electo 
presidente,  se  procedió  después  de  una  prolija  discusión  á  la 
votación  individual «  de  la  que  resultd  la  designación  da 
doce  representantes  ooa  el  tímio  de  junta  electoraJ ,  pie> 
ñámente  imitados  para  nombrar  el  gobernador  de  la  pro- 
vincia, piim  sesolver  aobre  el  cáw  ó  continuación  del  ajimta* 
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«yento,  i  para  tomar  1m  inedídu  que  conndeiiMn  OQndn* 

centes  al  logro  de  una  paz  honrOM  i  dundem* 

Habíendlo  dado  príacipio  á  sus  fundooet  esta  junta  dec* 
toral  el  'dk  17  del  otado  mei  de  febrero,  qoe  fiie  al  ii« 
gnkate  del  de  bu  elecdon^  nombrd  por  gobernador  interino 
del  Estado  á  don  Manuel  de  Samtea,  eon  encargo  al  alcalde 
qne  preiidia  la  votación «  de  que  mandase  la  provincia  en 
dase  de  interino,  hasta  qne  dicho  Sanatca,  qne  ae  hallaba 
entonces  á  ttí»  leguas  de  distancia,  hubiera  prestado  d  jura- 
inento  de  estilo,  i  tomado  posesión.  Aunque  dicha  jnatá  d»- 
dard  que  no  hallaba  motivo  para  decretar  la  remoción  dd 
ayimtaniiento,  adopttf  sin  embargo  á  los  dea  diaa  una  me- 
dida diametrdmente  opuesta,  que  se  creyd  dictada  por  los 
generales  Ramires  1  Soler,  i  fbe  la  de  nombrar  capitulares 
nuevos  desde  el  primer  alcalde  hasta  el  ültimo  regidor. 

Mientras  que.  la  junta  de  representantes  elegia  en  Bue- 
nos-Aires un  gobernador  de  la  proviuda,  i  el  ayuntamiento 
etcribia  todu  lo  ocurrido  á  Ramírez  i  Soler,  estaban  estos 
dos  generales  estipulando  eii  la  villa  de  Lujan  un  armisticio 
de  tres  dias  que  firaiarun  en  T7  de  febrera,  convinieodo 
entre  otras  cosas  en  no  dejar  en  su  empleo  á  ningnn  indi- 
viduo de  la  admiuistracion  depuesta.  Sar ratea  ^  que  acababa 
de  llegar  á  la  ciudad  i  de  tomar  posesión  de  su  gobierno, 
cuando  llegaron  las  noticias  de  Jícho  armisticio,  encargd  in> 
terinamente  el  mando  al  mayor  general  don  Hilarión  de  la 
Quintana,  i  galid  al  momento  para  la  capilla  del  Pilar,  en 
donde  le  esperaban  ios  dos  geíés  de  las  fuerzas  orientales, 
coa  el  objeto  de  ajustar  un  tratado  definitivo  de  paz  tntre 
el  pueblo  de  Boenoc-Aires  i  las  provincias  de  la  Union. 

Se  firmd  con  eíécto  dicho  tratado  por  el  que  prometía- 
fpn  combinar  sos  armas  para  el  establecimiento  del  gobier- 
no federal,  i  para  la  persecudon  del  partido  de  POeirredQn 
i  demás  proeáítoi  de  la  Idgia  ma^nica:  «e  aneglaron  asi- 
ndsmo  otros  artículos  relativos  á  los  puntos  qne  habían  de 
ocnpar  laa  tropas  ofiemales,  i  d  los  reciproooi  aosüioe  qne 
deUin  pvaslane. 


Digitized  by  GoOgle 


La  noticia  de  este  importante  suce&o  derramd  un  con^ 
tóelo  rivificaJor  sobre  los  habitantes  de  la  capital ,  que  ere* 
yeron  ver  terminadas  las  furiosas  discordias  que  los  teatan 
en  an  continuo  sobresalta^  i  les  hacían  temer  que  iban  á 
ter  sepultados  en  el  abismor  de  ambiciosas  pasiones  2a  vidt^ 
la  hacienda,  i  los  intereses  de  la  decantada  patria;  mas  esta 
halagfleda  penpectira  oesd  bien  pronto,  i  Tolvieron  á  apa- 
lecer  espantoeasr  nabee^qne  amenaaaron  ona  completa  disoln* 
don  del  Estado. 

Se  congratulaba  Sarratea  consigo  mismo  al  eonsiderai 
que  habia  restablecido  la  pas  i  la  tranquilidad  eo  aquellas 
provincias ,  i  coataba  con  la  seguridad  de  su  gotíemo  (mlea- 
tras  que  los  tres  diputados  nombrados  por  las  provincias  con 
arreglo  al  artículo  i?  del  trarado  del  Pilar,  acordasen  los 
medios  mas  conducentes  á  la  felicidad  del  pais ) ,  cuando 
hubo  de  volver  twla  su  atención  ácia  un  enemigo  peligroso, 
á  quien  había  considerado  con  menor  importancia  de  !a  que 
convenia  dar  á  quien  tenia  en  sus  manos  una  respetable  di- 
visión decidida  i  entusiasmada. 

'  Era  este  el  caudillo  Balcarce,  titulado  general  en  gefe 
dd  ej^fdto  del  Norte,  que  con  la  columna  que  habia  sal- 
vado del  descabibio  de  Cepeda,  se  habia  embarcado  el  15 
de  febrero  en  el  puerto  de  San  Nicolás.  Uevaba  ya  cinco 
dtas  de  navegaudon  por  el  tío  Paraná ,  cuando  recibid  en  las 
cercanías  de  Zarate  un  espxeso  de  Soler,  por  el  que  se  le 
instruía  dd  armisticio  de  tres  dias,  celebrado  con  los  orien- 
tales ,  1  se  le  prevenía  la  necesidad  do  letrogmdar  al  punto, 
de  su  salida  d  de  quedar  estacionado,  i  de  suspeoder  todo 
acto  de  hostilldid  contf»  las  filenas  combinadas  ,  basta 

nueva  disposición. 

Quedó  sobrecogido  el  espíritu  de  Balouce  de  la  maa 

justa  alarma  \  i  persuadido  de  que  los  tlios  de  los  nfimnt- 

dores  se  dirigían  esencialmente  contra  todos  los  incfiyiduos 

que  hulñeran  figurado  durante  k  antigua  administración, 
entre  los  que  ocupaba  un  lugar  distinguido  como  elevado 
miembro  de  la  Idgia  i  liec^ura  predilecu  de  Paeirredoo» 
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mtd  de  opoaene  con  todas  sos  fuersii  á  los  niimt  |iuti- 
dBROi,  coya  autoridad  en  incompatible  con  le  saya.  Ha* 
tiiendé  prindpiado  á  mostrar  m  diagmto  con  qoejaa  al  ge- 
neral Soler  por  haberle  dejado  ignorar  tanto  tieinpo  ai|Dd 
impórtame  aoootedmiento,  i  con  leoonvendonei  á  Ramina 
aobie  violación  de  territorio  por  las  tfopH  orieotalat,  daieni- 
iMtod  en  el  puerto  de  Campana  ^  desde  donde  mandd  puMi* 
«mr  ertaa  mismaa  comnnicadonesi  asi  como  el  acta  de  la 
junta  militar,  presidida  por  el  ex*diiector  Pkieiiredoiif  en 
<Ioe  él  había  votado  por  la  gneim  contra  el  gohiemo  dd 
fiiasil,  pretendiendo  fijar  con  estos  documentos  su  vaeilant» 
opinión,  i  ae  poso  en  camino  para  la  capital  de  Boenos- 
Aires. 

Se  haUaba  ya  el  i?  de  marzo  en  sus  cercanías,  i  deseoso 
de  i  sjilurar  la  disposición  dtl  ¿tucl  lo  con  respecto  á  su  per- 
sona, lii/.o  alto  en  los  Olivos,  desde  cuyo  punto  despachd 
á  la  junta  electoral  un  oficio  firiuada  por  ¡os  gefes  principa- 
les, en  ei  que  trato  de  indagar  la  opinión  de  dichofi  repre- 
st  ntintps  sobre  su  entrada  en  la  citada  ciudad.  Reunidos 
en  ti  misma  día  el  gobernador  de  la  provincia ,  el  caluldo  i 
la  junta  elertoral ,  se  resolvió  que  fuera  contestado  aquel 
oficio  con  ios  nía*  cordiales  t<!stimonu)8  do  agrado  i  »atisfiic- 

cion  acerca  ile  la  conducta  rjuv  liahian  observado  las  tropas 
de  lialcarce  en  circunstancias  tan  espinosas 

Habiéndose  determinado  ei  referido  Baicarce  á  hacer  sn 
entrada  con  tan  franca  salvaguardia ,  fue  recibido  con  acta* 
macion  general ,  i  saludado  con  salvas  de  artillería.  Presen- 
tado en  la  fríh  capitular,  en  la  que  le  esperaban  la  jante  i 
€Í  cabildo,  file  felicttado  por  el  gobernador  de  la  provincia 
sobre  la  ilustre  campaüa  qoe  acababa  de  baoer.  Desde  este 
día  sigBi6  el  estado  de  los  negocios  sin  la  menor  alteración 
liasia  d  6 )  en  qne  hallándose  lennido  el  cabildo  en  la  sak 
capitular ,  xedbid  nna  repfoentacion  firmada  por  í6$  indi- 
iñáaoif  relativa  á  manifestar  que  el  gobierno  v%ente  no 
en  de  so  ooiifiansaf  porque  sobre  otiis  Amdadas  rasonluf- 
babia  entregado  arawmento  t  vestoario  al  ejercito  fbiie» 
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ral,  i  que  por  lo  tanto  debía  cesar  en  el  inoinrnto,  nom- 
brándoit  en  su  lugar  uo  sugeto  de  toda  confianza  que  sos* 
tuviese  el  timón  de  los  oegocios  coa  el  pulso  que  leqoerian 
loa  apuros  del  Esudo. 

Franqueada  2a  aala  capitular  para  que  el  pueblo  retolvk- 
•e  en  ella  k»  que  tuWeie  por  mai  eoovenieate  á  sua  mirai, 
ailid  electo  por  gobernador  i  capitau  general  de  la  provincia 
•1  coronel  niajror  don  Juan  Ramón  Balcaroe.  Al  dia  siguiente 
vMÓ  á  leoniiae  d  pueblo  en  la  igleaia  de  San  Lorenao 
eoft  el  objeto  de  contínner  laa  diacnaionca  que  habían  que- 
dado pendientea;  pero  fue  tan  grande  el  alboroto,  que  nadie 
ae  entendia^  beata  que  anbiendo  uno  i  la  tribuna  biio  la 
aoeion  de  que  cada  barrio  nombrase  un  diputado  que  fuera 
el  (árgano  de  su  voluntad ;  i  en  el  entretanto  se  acordd  que 
se  guardase  reUgiosaoieate  tiaudo  de  paz  firmado  en 
el  Pilar. 

(•Cuántas  reflexiones  políticas  arrojan  las  escenas  popu- 
lares de  estos  dia&  en  Üuenos- Aires !  Iguales  1  aun  mas  san- 
grientas las  lia  habido  repetidas  veces  en  los  varios  estados 
de  la  América  espafíola.  Esta  es  la  felicidad  que  les  han  pro- 
porcionado los  iUosdfos  modernos.  Ya.  el  pueblo  americano 
se  ha  ido  desengañando  mas  ó  menos  tarde  de  los  irrepara- 
bles daños  que  ha  sufrido  desde  el  momento  en  que  se  did 
el  malhadado  grito  de  la  independencia.  Ya  pocoa  deloaprin- 
cipalea  motores  de  esta  rebelión  aobreviven  á  ka  eatragoe 
qne  aquella  ha  producido  j  pero  an  memoria  es  un  objeto  de 
eiecradon  para  todoe  loa  qne  aaben  i  pned^  €ompara:r  el 
catado  de  «quelloe  paiaea  bajo  el  dulce  gobierno  dd  Monarca 
^pillfol  con  ]la  laatimoaa  decadencia  i  miaeria  que  preawtan 
e»  el  día*  Empero  aon  tan  obviaa  ettaa  refleiionea  qne  nos 
parece  eacuaado  detenemoa  en  eUaa,  1  aeguliemoa  por  lo 
t^nto.el  cuiao  de  loa  auoeaoe  de  Buc^Mia-Ürea  en  la  deaw- 
tifaa  época  de  i8so. 

El  partido  de  la  lógm ,  6  lo  que  es  lo  mismo ,  de  Paeirre- 
ddn,  babia  arrojado  raices  tan  profundas  en  la  capital  de  Bne* 
nos- Aires,  qut:  asomaba  la  cabera  enmedio  de  sus  mas  terri- 
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Uct  qaébnnlx»*  Rondewi  InbiA  lalildo  fortablaoedo  á  prfa^ 
cipioi  de  fibroo)  d  biea  el  ii  del  miiaiD  awi  bebie  lido 
derribedo  el  ahir  eiigjdo  á  iqud  féoh  maidnico.  Bekvce 
vd¥i6  á  entronuar  dieiio  pertído  en  6  de  muso;  pero  le 
enpetfd  en  aoiteaer  am  tanto  descaio  fos  planei  é  intrigas, 
i  maniftitd  tan  poca  voluntad  de  obaarvar  él  tiatado  de  que 
ae  ha  hecho  mendon ,  que  se  atrajo  muí  pronto  la  odioaidad 
de  todas  las  tropas ,  escepto  de  las  que  él  tenia  vendidas  á  sn 
pcrioaa.  Deseoso  Ramírez  de  acabar  con  los  restos  de  aquella 
facción  hacia  sui  preparativos  para  apoderarse  de  la  capital, 
cuando  llegaron  i  &u  cuartel  general  Soler,  Sarratea  i  otroi 
muchos  enemigos  de  Balcarce  i  de  Pueirreddn ,  que  hablan 
debido  fugarse  en  la  noclie  del  tunmlto.  Animado  con  tan  fir- 
mes garantías  dirijió  proclamas  por  tudas  partes  i  convocd  á 
los  habiuntef  de  la  oampafia  para  que  coocurriesen  á  engro- 
aar  sus  filas. 

No  se  descuidaba  Balcarce  por  su  parte  en  tooaar  las  maa 
rigorosas  medidas  para  resistir  i  tan  poderosos  enemigos.  Re- 
petidas drdenei  al  vedndaiio  de  Bnenos-Aires  para  tomar 
las  armas,  enaayoa  no  interrumpidos  en  ejercicios  mUitaieii 
piedamat  i  atenga  diarias  á  todba  las  clases ,  infatigable  or* 
lo  para  comprometer  al  pueblo  en  an  partido ,  i  rigniMB  vi- 
gMancia  pam  evitar  la  deseidon  que  se  había  hecho  geneial: 
be  aqni  laa  armas  de  «¡ne  ae  valid  el  atrevido  Bakavoe  pam 
aaqgniar  an  dominio. 

Ll^ganm  i  eite  tlenipo  ^iHmjfitffiffiftft  de  Sanaitea  pan 
el  ayuntamiento  deade  el  cóartel  del  Pilar ,  eidtíndole  i 
abandonar  al  titano  i  i  denoear  de  ana  ves  la  «riilociáeia 
ni¡l¡tar>  la  qne  dando  la  lei  en  loa  eomtdos  pdbMooa  privaba 
al  pueblo  de  loa  preisndidea  deraclioa  qne  tenia  para  nombrar 
lifaiemeBte  ana  gpbeniantei;  i  tenninaba  anadetpacboi  con  ma- 
ztUbm  qne  loa  ÜBderaliataa  no  depondrían  laa  armas  haiu 
qne  babiemn  de^pedamdp  laa  cadenai  oon  qne  loa  tenían 
nberrojadoa  kt  déspotas  mllítaiea. 

Notidoso  Balean»  de  la  aproximación  de  sns  oontrarios« 
aalid  cQuua  ellos  después  de  hinbtí  publicado  uua  güérgiMb 
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pfodamft,  dirijida  á  eatntiaeiiiar  lot  áiiliiuM  de  ont  poblacioa 
qae  en  lo  guanal  esuba  poco  diipuesta  á  sondar  f  m  ioi' 
pulsos ;  pefo  el  resaltado  de  su  enouentro  fue  coal  podía  es- 
perarse de  la  debilidad  de  sa  partido.  A  los  dos  dias  estaban 
ya  los  federalistas  dentro  de  la  dndad  de  Boenos-Aiies,  i  rts- 
tablecido  Sarratea  á  la  cabeaa  del  gobierno.  Ya  desde  el  dia  i9 
de  nurzo  se  hibia  difundido  la  notida  de  qae  don  Gtfrlos 
Alvear  cjae  había  inanej  ido  antes  que  Pueirredrfn  la  frágil  na- 
ve de  aquel  Estado  borrascoso,  estaba  para  entrar  en  la  re- 
ferida capital;  i  como  el  dia  5  se  hubiera  sabido  de  positivo 
la  ocultación  de  dicho  peligroso  sugeto  deuíro  de  las  uásiiias 
murallas ,  no  pudo  Sarratea  tomar  las  necesarias  providencias 
de  anesto  ó  proscripción  contra  él .  porque  ai  dia  siguiente 
oomenaaion  las  ocurrencias  de  Iklcarce. 

Apenas  volvid  Sarratea  á  colocarse  al  frente  de  los  necro- 
dos  desplegó  toda  la  energía  i  actividad  de  sn  carácter  contra 
los  doo  olijetee  de  sn  mayor  aprebension,  que  lo  eran  los  re- 
feridos Balceroe  i  Alvear:  para  deioonoeptuar  al  primero  biao 
pabUcar  loa  mas  borribles  cargos  de  tropelías ,  estorsiones, 
idMS«  perfidia  i  traidon.  No  le  era  tan  fádl  produdr  igual 
impresión  con  los  ataques  dirijidos  al  segundo,  ya  fuese  por 
que  sus  defectos  oomo  mas  aflejos  se  teman  menos  presentes, 
ó  porque  verdaderamente  no  foeiett  de  un  cutfcter  tan  odiOfto 
eojno  los  cometidos  por  los  demás  gobernantes,  6  porque 
gos  ilustres  liechos  en  la  toma  de  Montevideo  le  hubiesen 
grangeado  uoa  aventajada  opinión,  6  finalmente  porque  se 
viese  apoyado  por  un  partido  numeroso  que  embotaba  loa  ti- 
los de  sus  enejiiigos. 

El  dtado  Alvear  que  no  bahía  hecho  movimiento  algun0 
dorante  el  gobierno  de  siete  días  ile  Balcarce,  llego  á  sazo- 
nar SOS  intrigas  en  el  dia  26  del  mismo  mes  de  marzo  en  que 
18  Uno  nombrar  general  de  las  armas,  i  saco  violentamente 
de  casa  de  Sarratea  al  general  Soler ,  á  quien  puso  preso  á 
boido  de  la  fragata  la  Argentina.  Enterado  el  ayuntamiento 
d«  «itaa  tropelías  ofidó  á  Sarratea  para  que  intimase  á  Al- 
vutt  la  dqadon  del  mando  que  habia  usurpado,  i  que  saüe- 
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ic  <\n  ta  menor  ditaclon  del  tenitoria  de  la  prometa.  El  | 
niotiü  con  que  aquel  dtsempeñiS  esta  comirion  Aie  mejop 
comprobante  de  su  d  bili  iad;  proponer     dicho  contrario  cl ' 
plan  de  dirijirse  al  Perú  i  defender  la  patrie  contra  loa  rea- 
listas, d  abandonar  la  provincia,  ó  elegir  autoridades  que  re- 
emplazasen dignaniente  i  las  constituidas,  que  fueroji  lo» 
adoptados  para  contener  dicUo  Alvear,  indicaban  claramea- 
te  la  desconfianza  de  abatir  el  orguilo  de  aquel  formrJabie 
enemigo.  8in  que  e^te  hiciera  caso  dft  ías  iníínu  lon^s  de  Sar- 
ratea,  salid  de  la  ciudad  llevándose  consigo  uoa  fuerza  res- 
petable; i  si  bien  entonces  te  vieron  horribles  decretos  de 
pioeoripetoii  contra  el  nueva  Gatilina ,  que  asi  era  denomina- 
do en  ios  papeles  pdblicoif  aeieditaban  mas  i  mas  aqueUai 
Tiolentos  medí  las  los  impotentes  esfuerzos  de  los  gobernantes. 

Esta  fue  la  épocsi  de  la  mayor  agitación  1  ansiedai  para 
Ja  eapital  de  Boenot-Aires.  El  gobierno  00a  tus  contínoai 
antadonet  estaba  débil  i  estenuado ,  i  habla  perdido  entera^ 
snente  la  fneraa  moral ;  la  tropa  acostumbrada  á  quitar  i  po- 
ner antOfidades  no  laa  respetaba  ni  temia^  ni  les  guardaba  la  - 
menor  coasideracion }  el  pqeblOf  mas  tiraniaado  i  mas  onW- 
kcido  cada  dia,  no  era  ya  sino  el  jngnete  de  «los  caodiUoa 
de  los  dÍTeiaos  bandos  que  lo  tenían  dividido.  La  cíQdad  te- 
nia mni  poca  fueraa  para  su  deífensa;  el  citado  se  bailaba  ex- 
hausto de  li>ndos$  Pueirreddn  desde  Hontevide(s  i  Baicaioe  i 
Rondeao  desde  la  Colonia  atiaaban  el  fuego  de  los  partidos; 
él  qéreíto  Aderd,  contra  lo  tratado  en  d  FUar  *  peraianeda 
en  U  provincia,  i  babia  puesto  su  cuartel  general  en  Imjao; 
iJvear  no  defaba  de  bacer  sus  correrías  en  todo  el  territorio, 
i  esperaba  á  Carrera  que  se  bailaba  á  cuarenta  leguas  de  dis- 
tanda para  atacar  la  capital  en  combinación  con  sus  tropas* 

Todo  hada  presagiar  el  mas  funesto  desenlace  de  la  for- 
zada posición  en  que  se  hallaban  Us  ¡irovincias  del  Riu  Je  la 
Piaía  5  algunas  partidas  portuguesas  de  Id  .iiviiiou  del  baroa 
de  la  Laguna  pisal)aii  el  territorio  Je  la  praviiida  de  Entre- 
rios,  i  amenazaban  la  capital  del  uiiiiuo  modo  que  Alvear, 
Kamircz  i  Carrera.  Este  liltimo,  que  sostenía  oi  partido  de  los 

luMO  ili.  3 


Digitized  by  GoOgle 


fiideraUstaSi  llegtf  á  eotrar  ea  elU  dictanclo.  naa  capUnlAcioa 
dethoaroM;  pera  la  evacud  moi  |>ioa|o  dejando  enceodida  la 
tea  de  la  diecorJia.  La»  «Mílacionei  pol/tícae  dorami  tqd^el 
ado  de  i8aov'daraate.cuya  época  quedd  la  eipraiadfi  ciudad 
entrcgtla  i  todoa  Iqí  honores  da  la  aaaiqi|ía«¡L  ^nvútÜt^  eai 
h  aaogfe  de  lot  hijos  ^  siendo  Me  el  tenifale  fruto  de  diea 
ados  de  Bangrientoi  combates  por  adquirir  una  eflmen  líber* 
tad  que  la  aristocráda  mititar ,  la  ambición  de  los  pretendi- 
dos sabias  i  el  deseaCreno  po¿)ular  convertían  en  mortifeC9. 
yeneno. 

Ct-saroii  por  fin  estas  turbulencias  á  principios  de  1821 
con  la  creación  Je  un  poder  a  lininistrativo  provisional,  coni. 
pu*»8to  de  los  generales  Rodríguez  i  Cruz ,  i  de  los  ministro 
Rivadavia  i  Garc/a ,  i  con  la  adopción  de  un  sistema  repre- 
sentativo republicano,  el  cual  decretando  la  inviolabilidad  de 
la  propiedad,  la  publicidad  en  los  actos  del  gobierno,  la  am- 
nistía  general « tolerancia  sin  límites,  i  una  reforma  estensiva 
á  todos  los  ramos )  leitablecid  por  algún  tiempo  Ja  coofiaiut 
piibliea. 
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Estado  del  Perú  á  principiot  de  1820.  Los  insitrjentes  de 
ChiU  introdueen  el  fueg^  de  la  eedueeien^  i  Íoi  regarte» 
de  la  UarigOm  Enérgieae  prwidenciae  del  virei  Pes^^ela 
para  rechazar  la  inoasioa  pnyeetada  por  San  Martim 
Sti^eiukn  df  eüae  d  virtud  de  Uu  noticias  sobre  ¡as  dÍ9- 
eordias  de  ¡a$ prooineias  4el  Rio  de  la  Plata^  que  hacían 
esperar  no  fuera  turbadla  la  paz  en  él  vireinato  de  Urna. 
Graves  atenciones  del  pSrei»  Brillante  estado  del  ejército^ 
del  alio  Perd^  i  sus  victorias»  Nueva  conspiración  dd 
coronel  Camorra  en  Tupida,  Victorias  del  comandante 
Ramírez  i  del  coronel  Antesana  sobre  las  e,avíllas  de 
facciosos  que  vagaimu  por  la  pi  ojincía  de  Cotíiahaniba, 
Ala,nnu  en  TAma  por  la  certeza  de  llevirsc  ú  efecto  la 
invasión  por  Sun  Martin.  Funestos  efectos  producidos  en 
América  por  ¡a  constitución  publicada  en  la  península, 
Disposiciona  g^'.neralcs  del  virei  ^  estens/vas  hasta  Quito 
i  Guayaquil.  Licuada  de  San  Martin  á  Pisco  con  su 
ejército.  Negociaciones  entre  este  caudillo  i  el  virei.,  que 
no  tuvieron  mas  resultado  que  un  armistietQ  de  ocho  dias» 
Arenales  sobre  lea.  Derrota  de  Qaintper  en  Nasca.  Pro- 
gresos de  dicho  Arenales.  J^ictoria  del  coronel  Pardo 
bre  Bennudez.  Abandona  Sun  Martin  el  primer  punto 
de  su  desembarco  i  se  dirige  d  Ancón  al  N.  de  Lima,  Su» 
Unacion  de  Guayaquil*  Pérdida  de  la  fragata  Esme- 
ralda, Desgracias  de  la  marina  espoMt  en  la  mar  del 
Sur,  Fentajas  conseguidas  por  el  coronel  Valdés  en  Chan- 
caillo.  Movimientos  del  mismo  para  situarse  entre  Aro^ 
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nahi  i  Aivarado.  Su  retirada.  Defección  del  batallón  dé 
Numancia.  Progresos  de  la  sedkion.  JDettruccion  del  bri* 
gadi'er  Orcilli  en  el  cerro  de  Pasco.  Derrota  de  los  indios 
sublevados  en  Btuneayo  por  el  brigadier  Ricajbrt,  Paoi" 
ficacion  de  Huamanga^  Huancavetíea  i  Muarwkiri  por 
el  tatemo.  Apurada  eituacion  de  ¡oi  rmÜHa»,  Otiupirtt" 
eion  de  la  pilla  de  Oruro^  tofocada  por  oí  eoronel  Espat'^ 
tero»  Otra  tusettada  por  el  coroaei  hamn.  SUfiexiemee  «»• 
bre  d  estado  de  h$  negoeiot  d  fimu  de  i6to. 

I«os  ásoiiKM  pdbticoÉ  tomitoa  eli  eite  tifo  no  aei^ 
ttn!  contrario  á  las  esperanxaa  de  loa  realistai.  Las  borrfbla 
diaeordiaa  en  qae  estaban  envueltas  las  proviopias  del  Rio 
de  la  Plata  presentaban  como  impracticable  la  ejecuciou  del 
proyecto  de  invadir  dc¿de  CliiJe  el  vireinato  de  I/iiDa:  laí 
provincias  del  alto  Peril  se  mantenían  en  la  mas  perfecta 
calma,  sin  qne  se  Imbieran  ejercitado  las  armas  del  reí  sino 
en  choques  parciales  ,  constantemente  gloriosos.  La  mariaa 
que  habia  podido  reunirse  en  el  Callao,  aunque  no  era  íu- 
ficiente  para  destruir  las  fuerzas  de  Lord  Cochrane,  era 
capaz  sin  embargo  de  rechazar  sus  ataques.  Las  tropas  pa- 
lecian  animadas  de  ia  mayor  firmen  i  entusiasmo;  su  fnem 
efectiva  no  bajaba  de  2j9  hombres,  si  bien  ae  iullaban  «a- 
parcidof  por  un  inmenso  territorio  de  500  leguas ;  todo  puet 
bada  esperar  que  Ift  antorídad  real  no  Jiebia  de  sufrir  ato* 
gon  desacato. 

£mpero  el  horiMte  político  le  ine  6u]gaiidb  póoo  i 
poco  de  nubes,  i  éinpesd  á  emenaaar  una  pióxlma  tempe»* 
tad.  Habian  sido  desembarcados  en  el  aíto  anterior  de  la  es^ 
cuadra  chilena  varios  enUiarios  de  San  Martin,  con  el  objeto 
de  perrertir  él  espYritn  pdUioo  i  de  Conmover  lás  provincias: 
algunos  habian  sido  aprehendidos ;  pero  los  mas  seguian  ejer- 
cien.io  SD  posti'fero  iilílujo.  Entre  los  pcrver¿ü¿  planes  tlel  ci- 
-  lado  cau  iiilü  lubiá  sido  concebido  el  de  aáCiinar  al  virei 
cuando  saliera  á  paseo,  ó  el  de  sobormí  álgUO  individuo 
de  su  familia  |»ara  que  le  administrase  ún  veneno  entre  los 
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umjimde  ta  nttMu  Üii  tal  Péoeil  Puedes  esttlitn  encai- 
gidc»  de  esu  honiUe  ejecucioii*  Otro  de  K»  eaiinfk»  Ue- 
Taba  la  eombíoD  de  oonooiper  algimot  artilleroe  pata  que 
con  los  iogredientei  que  al  efecto  detm  entiefarlee,  deifo- 
gonase  la  artUlerfa  qae  se  haUabA  aitoada  en  la  capital;  i 
finalmente  se  emplearon  todoi  loe  OMdioe  de  la  inaa  depra* 
Tada  malicia  para  introducir  el  dcadrdeni  aseguraran  triunfo. 

PueroD  burladas  sin  embargo  la  mayor  parte  de  estas 
lofernaies  maquinaciones  j  mas  el  paiá  ^jueJo  tstremoci  la 
'  con  el  fuego  de  la  seducción,  i  se  aumenté  con  ella  Ja  in- 
quietud i  el  desasosiego  del  gefe  espünol,  á  quien  el  augusto 
Monarca  había  confiado  aquellos  sus  doiuinios.  Veía  que 
tenia  rjuc  luchar  mas  bien  con  la  intriga  que  con  la  fuerza; 
temía  funda  lamente  que  cuando  e\  enemigo  presentaba  Í8 
cara  habia  de  contar  con  el  apoyo  de  ia  opinión. 

Los  pueblos  del  vireinato  de  Lima  no  habían  probado 
todavía  los  efectos  de  U  guerra  civil,  i  mucho  menoi  los  es* 
tii^  de  la  lucha  per  la  independencia;  asi  no  era  estrado 
que  te  deslumhrasen  con  las  halagüeíSas  promesas  i  con  las 
tiién  tejidas  frases  de  libertad  i  emancipaciott  de  Jft  metttf- 
pelL  Ertabflí  por  lo  tanto  decretado  que  este  pais  esperimen- 
ttae  igoalmente  los  males  de  una  ilegitúna  levolucioo.  Loa 
peraanoa  liabisn  sido  felices  hasta  esta  ^poca,'Í  ae  presenta- 
han  como  un  objeto  de  envidia  pan  ana  vednoa:  en  puea 
mol  propio  de  an  decantada  filantropía  1  de  aa  abanrda 
óeenda  polftiea  oonlaniinatlof  con  an  ndamo  cootagb* 

Ocapában  eaiai  aerial  «onaidetadonea  d  ánimo  del  Tlrd 
Peioeia,  1  coiioda  que  en  predao  poner  á  dnn  pmoba  baa- 
tn  d  dlrimo  quilate  de  su  valor  i  previsión^  ai  habla  detrian- 
iiir  de  la  amenaaada  tachad  eomo  hombre  'pübUeo  no  ae  lé 
ocnllaba  la  díBcuhad  de  resistir  victoriosamente  al  primer 
desarrollo  de  un  movimiento  revolucionario  j  como  militar  no 
se  le  presentaba  moj  iJea  que  la  de  morir  con  las  armas  en 
1.1  mano  antes  que  le  fuera  arrancada  su  autoridad  por  los  re- 
beldes. El  conocimiento  de  lus  peligros  que  le  rodeaban ,  era 
ao  mejor  auailiar  para  precaverlos.  Principid  por  animar  con . 
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elocuentef  proclamu  á  las  tropas  i  á  los  pueblos^  útuó  aquc« 
Uas  en  lof  puntos  que  creyd  de  mas  atiliüsd  i  conveniencia 
para  contener  los  embates  subversivos;  dt<$  i  todos  los  gefe* 
las  iDStniccloiies  mas  urgentes  i  activaicoa  presencitde  cuan- 
tos lances  pudiese  ofrecer  la  prdi(lii|a  guerra:  poso  ea  el  me- 
jor estado  de  respeto  i  de  <|efeqsa  la  capital «  cuya  conserrai- 
clon  creyd  desde  el  prioelfMO  absoluumeote  necesaria  para 
que  no  decayese  el  prestigio  real  en  aquellas  dilatadas  regio* 
nes ;  IcTantd  fondos  para  subvenir  á  los  gastos  estraordina- 
nos,  .esGit<j  el  celo  de  todas  las  oofpoiaciones,  i  adoptd  fi- 
nalmente cuantías  medidas  de  piecaudoa  le  sugirii  su  acea* 
drada  lealtad, 

'Entre  las  mas  oportunas  providencias  dictadas  pata  la  me- 
jor defensa  del  vireinato ,  se  contd  la  (fe  formar  en  Piura 

tina  división  volante  de  1 500  bombres ,  que  tuviese  por  ob- 
jeto cubrir  la  costa  del  Norte  i  ausiliar  á  Guayaquil  en  caso 
de  ser  invadido  por  los  chilenos.  Se  dicroa  aiiiuisaiu  lai  or- 
denes para  que  las  íiagau.s  \  eiigaiiza  i  lOsmeralda  saliesen  á 
dejar  en  Paita  un  cuadro  de  oficia Icá,  sargentos  i  cabos,  aniia- 
mcnto ,  miiñiriones  i  50S)  pesos  jiur  i  dicha  división  de  Piura, 
i  de  qii'  sia  detención  pasasen  á  ia  l)ora  de  la  ria  de  Guaya- 
quil á  obligar  al  couiandante  de  la  Prueba  á  cumplir.  Jas  reite- 
radas ordenes  que  se  le  liabian  comunicado  de  salir  con  su  fra- 
gata de  aquel  punto  peligroso ,  en  ei  que  no  podía  por  si  sola 
prestar  servicios  de  im¡)ortaneia. 

Se  mandó  asimismo  que  los  batallones  de  Gerona  i  Gen- 
tn>  que  componian  parte  del  cuerpo  ausiliar  intermedio  entre 
Arequipa  i  el  ejército  del  Alto  Peni,  vinieran  á  marchas  for- 
jadas sobre  la  capitalj  pero  de  resultas  de  una  junta  de  guer- 
ra celebrada  en  22  de  marzo,  á  la  que  asistieron  los  generales 
La  Serna,  La  Mar,  Llano  i  Vacaro  con  presencia  de  las  no- 
ticias irecibidas  sobre  las  discordias  eu  que  estaban  envueltas 
las  piovlndas  del  Rio  de  h  Plata »  ae  acordó  que  se  deicuar- 
telase  la  tropa  miliciana  de  I4ma  que  babia  sido  puesta  so- 
bre las  armas  t  que  sé  suspendiera  la  formación  de  la  diví* 
4on  de  Piura»  que  el  batallón  á»  granaderos  pasam  á  Gua- 
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yuquil  ^  que  el  de  Gerona  regresara  ai  ejército  i  el  del  ceatro 

I'arcce  que  eo  esta  meiÜda  de  reforma  tuvo  una  parte 
«eneial  la  penuria  de  fondos  en  que  ae  iiallaba  el  virei,  i  la 
Cfeeoóa  que  prevalecía  ácia  este  tiempo  de  que  los  insuijett- 
tet  de  Chile  estaban  dvouaiado  embaiaaedoi  con  Ja  anarqn/a 
de  eos  vecinos  pan  qne  pudiesen  acometer  una  empresa  tan 
arriesgada)  cual  era  ta  invasioa  del  Perd.  No  sabia  con  efec- 
to el  leáor  Peanela  de  que  medios  vaJeíse  peim  cubrir  las  iii* 
menstt  atenciones  qne  le  lodeaben  por  todas  partes»  £1  conta- 
lado, el  comercio  i  varios  pudientes  habían  liecho  cuantiosos 
duembolsoA,  i  ya  no  eia  í^cil  hallar  en  ellos  la  misipa  gene- 
rosidad qne  en  loe  primeros  tiempos;  fue  preciso  pues  se- 
guir la  reforma  i  dejar  en  cuadro  el  batallón  de  Arequipa» 
'  Se  necesitaban  1969  pesos  mensuales  para  cubrir  las  aten« 
dones  ordinaiíiadelKstacto:  se  agolparon  ¿un  tiempo  ui;gentes 
reclamaciones  del  comandante  de  marina  para  pagar  los  atrasos 
de  su  departamento,  del  gobernador  de  Chiloe  para  poner  aque- 
lla isla  ea  un  esta  io  respetable  de  defensa,  del  coman  1  inte 
Benavides  par  í  seguir  con  vigor  la  guerra  de  Aratico,  1  fi lili- 
mente del  gobernador  de  Guayaquil,  de  los  geneialcs  dtl  ujjr- 
dto  del  Alto  Peni,  i  del  de  reserva,  i  basta  Jcl  virei  de 
Santa  Fé  i  del  general  de  Panamá  que  palian  todos  á  la  vea 
dinero,  víveres,  arniajuento  i  vestuario. 

Se  apravd  todavía  la  tristi;  posicíoii  de  los  negocios  pú- 
blicos cenia  noticia  de  la  rriminiil  insLirreccion  de  las  tropas 
situadas  en  Andalucía  con  destino  á  la  pacificación  de  Auiéri- 
ca,  qne  fue  recibida  á  fínes  de  mayo  por  un  buque  anglo- 
americano procedente  de  Baltimore  i  Montevideo.  La  opinión 
^e  ya  habia  principiado  á  estraviarw  con  los  artificiosos  ma- 
nejos de  los  iosurjentes  progresd  considerablemente  con  la 
idea  de  haber  quedado  paralizada  esta  faena,  capaa  de  cortar 
de  un  golpe  las  esperanzas  de  los  descontentos. 

Por  la  parte  del  Alto  Perd  en  mui  diferente  la  situación 
de  loe  negocios.  Aquel  ejército  compuesto  de  6  i  ^9  hom- 
lues  domzmifaB  el  país  en  todas  direcciones,  i  todos  los  pne- 
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BIoialiedediOfliiaiiMmeate  á  h  autoridad  real.  Loi  « 
jentei  da  Buenot-Aircs ,  aumidos  en  todos  los  horrores  de  an» 
gaerri  loteitíaa,  teniaa  descubierta  aquella  frontera;  ati  po- 
do  el  general  dan  Juan  Ramimz  que  había  tomad¿  de  naewi 
Cl  mando  á  fines  del  aao  anterior,  dir^jirse  áck  eatc  nusmo  tieo* 
po  sobre  JnjufiSilta  para  llamar  la  atención  del  eneaiigo  i 
proveerse  de  g.na  I  ,.  Aunque  no  salieroa  al  («ate  etórcito. 


glados  hubieron  de  resistir  sin  embargo  las  trapas  mlútas  i 
una  porción  de  «U^es  impetuosos  dirijidoi  por  los  niicliot 
formados  en  caerpoa,  acoitiuihsadQi  al  ^ego  i  á  todos  Jos 
riesgos  de  ia  guerra. 

Daicaios  oot  breve  iÁ»  dé  elloe  en  obieqiio  de  fos  indi- 
wdüoi  qoe  mas  sedalaron  sa  actividad  I  bnrun  en  esta  cor. 
ta  camp«áa.  Al  levantar  Ramiiea  su  cuartel  general  de  Tu- 
pisa  eu  el  dia  8  dé  11970,  dividid  su  ejército  en  tres  colum- 
Mscon  ordea  de  dirijirse  simultáneamente  á  la  Abra  Pampa, 
que  era  el  pnntO_  designado  para  la-  reunión:  verifica  Ja  esta 
coatíauaronkiDareba  ácia  Juju/,  a  cuyas  inmediaciones  lle- 
garon el  dia  «4.  Ei  gde  de  estado  mayor  Canttr^c ,  que  des- 
de e!  92  se  habia  adelantado  con  parte  de  la  caballería  i  la 
división  de  vanguardia,  tomó  posesión  de  aquella  ciudad  acu» 
chillando  algunas  gruesas  partidas  enemigas  que  halld  á  ta 
entrada.  Continuando  su  movimiejita  sobre  Salta  tuvo  oca- 
íion  de  adquirir  nuevos  triunfos  en  el  punto  de  Guya/a»  en 
el  que  se  atrevieron  i  esperarle  otros  grupos  de  insurjentes, 
habiea  Jos,  diaiaguido  en  esta  refriega  el  coronel  VaU^s» 
$ubínsí)©ctor  entonces  de  infantería  i  cabal/eria,  el  ayudante 
de  campo  del  general  en  gefe  don  £ologio  Sanu  Cnia  i  otros 
varios  oficiales  de  plana  niayor*  • 

Destacado  á  este  mismo  tiempo  el  eoionel  don  Guillermo 
Marquiegui  sobre  Montetico,  punto  situado  i  la  iaquietda 
del  camino  que  llevaba  el  ejáccito,  obtuvo  importantes  ven* 
tqas  sobra  les  enemigos,  i  volvid  á  leuniise  con  ¿1  tn  31 
del  misno  mes  en  la  hideada  de  Sao  Lorenso,  en  la  que 
se  babia  situado  en  el  día  anterior  después  de  haber  ^Kuado 
por  las  ceicsnias  de  Sa^ta ,  que  con  muí  poca  oposición  por 
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ptfte  de  los  enemigos  ocupd  el  general  Cánteme ,  no  asi  la 
xéhñda  hacienda  de  San  Lorenzo ,  cujra  posesión  costd  un 
empelado  cfao^e  upáa  fae  decidida  i  favor  de  doa  escatdro- 
óes  realistas  que  fberon  empleados  en  éU 

Iníbnnado  d  general  en  gefe  de  que  en  el  Chamical 
hiliít  una  lenaion  considenible  de  üuDijentef  dispuso  qp» 
en  el  die  i  de  janio  nJieie  fobie  aquél  punto  une  fuerte 
dMaion  á  U»  Menea  de!  brigadier  Olatfeta.  Por  algunos  pri- 
iioneioa  que  hicieron  lai  gnerrillas  fealiitaa  en  el  paxage  de  la 
JVdfera  adquirieron  notidas  poaitim  de  que  la  fiiersa  situa- 
da en  el  relerido  punto  del  Chamieal  consistía  en  dos  escuadro- 
nes de  gaaeluw  de  Velardé » I  en  el  segundo  de  granaderos  dé 
lÜMa.  Se  tratd  pues  dd  estermlnlode  esta  columna;  pero  co- 
mo no  pudiese  Teríficarse  sin  dar  primero  tiu  guipe  de  sor- 
presa d  la  avanzada  sobre  la  que  aquella  descansaba,  el  coro- 
nel Val  Jes  que  haci:i  las  funciones  de  segundo  en  esta  cspe- 
^cion  pidid  el  lioaor  de  que  le  fuera  coníiada  aquella  deli- 
cada empresa;  i  escogiendo  55  caballoa  se  adelantó  á  desem- 
peñarla siguiéndole  OlaueU  á  media  le^ua  de  distancia  con 
el  resto  de  5us  tropiis. 

Ver  Valdés  ia  referida  avanaada,  arrojarse  impetuosamen- 
te sobre  ella,  i  hacerla  prisionera  ,  fue  la  obra  de  pocos  ins- 
tantes :  un  solo  individuo  pudo  sustraerse  i  la  furia  de  loa 
lealistas ;  pero  temiendo  aqud  bisarró  gefe  que  pudiese  coma* 
nicar  la  alarma  d  campo  enemigo,  se  dirijid  sobre  este  sin  pér- 
dida de  tiempo ,  con  aqud  puñado  de  valientes.  No  se  halla* 
ban  los  insurjentes  tan  desprCTCuidos  como  se  había  figuiadé 
Taldés:  100  liombres  eolocidoe  en  iin  deafiladero,  que  era 
pMO  piedso  para  entnur  en  in'  campo,'  estaban  ffesnettoa  i  de- 
ftndafo  á  todo  trance ;  pero  ya  d  gefo  espadol  ae  hallaba 
coinpronietido  i  le  determiod  por  lo  tanto  á  correr  todoe  loe 
tiesgoi  de  aqud  aniesgado  laiioe. 

Ptaeito  d  la  cabeia  de  ra  ésforaada  partida  se  arrojd  de- 

pmente  sobra  los  cóntrarios  i.  los  que  logrd  poner  en  pred- 

pitada  inga ,  acuchillándolos  ho^iblemente  basta  su  mismo 

campamento,  en  el  que  se  introdujo  el  mayor  desorden  I 
Tono  lO.  4 
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confusión.  El  brazo  de  las  soldados  de  \  aldt's  estaba  cansado 
de  descargar  pesados  golpes  cuando  llego  UlaaLla  con  el  resto 
de  la  división :  solo  una  pequeña  rtserva  liabian  {X)dido  con- 
fervar  los  rebeldes  i  ésta  acabó  de  ser  desbaratada  con  tan 
oportunos  refuerzos.  Mas  de  lOo  caballos,  la  mayor  parte 
ensillados,  80  carabioaa,  sfm  de  100  aables,  24  prísionerosi 
%ual  námm  de  muettos  i  porción  oooáderable  de  herídoo 
con  sus  equipages  i  pertrecbee  faeno  loe  tioftoi  do  aquel 
iMollMite  movioiiento» 

Dejando  i  Lalieia  con  una  parfte  de  aqneila  división  en 
él  mismo  ponto  del  Ciiamical,  paid  OlaÜeta  á  aitoarae  en  k 
Troja,  i  Valdés  coa  una  oompaffía  de  hdniet  fne  deitínado 
ú  perseguir  los  disjiersos  del  dia  anterior  en  diieodon  del  rio 
Paiage ,  Uerando  asioiisnio  él  olijeto  de  hacer  un  reconod- 
miento  por  este  lado.  Ambos  objetos  fberon  desempedadoa 
felizmente  por  el  citado  Valdés ,  pasando  á  nado  ^  mendo* 
nado  rio,  i  istendiendo  sus  correrías  en  coiupama  del  coronel 
Vigil  hasta  dos  leguas  imt  allá  de  aquellos  límites  que  no 
habían  sido  franqueados  por  ningún  gefe  realista  desde  ladee- 
graciada  acción  del  Tucumán  de  181 2. 

Retrocediendo  á  reunirse  con  sus  tropas  salieron  por  dos 
direcciones  diferentes  en  persecución  del  caudillo  Rojas  que 
tantos  daíios  babia  causado  desde  el  principio  de  la  revolu- 
cion :  la  muerte  de  este  indomable  insurjente  i  la  completa 
derrota  de  su  partida  fueron  nueTOS  títulos  de  gloria  para  la 
columna  de  Valdés ,  que  fue  la  que  tuvo  la  fortuna  de  al* 
cansarle.  Terminada  favorablemente  esta  atrevida  operación 
regresaron  los  encargados  de  ella  con  mas  de  s9  vacas,  pop- 
don  credda  de  molas  i  caballos  i  mnltitod  de  despojos  i  tro- 
feos militares,  por  cuyo  recooieadahle servido  redbleron  tes* 
tiaaonios  pdblicos  de  singular  apredo. 

El  coartel  general  se  había  trssladado  en  este  intervalo 
i  los  Cerrillos ,  en  cuyo  punto  íneron  ashnismo  escarmenta- 
dos los  rebeldes,  que  en  ndmero  de  300  habían  tenido  la  osa- 
día de  aproximarse  á  ella  habiéndose  hecho  acreedores  á  los 
majrores  elogios  don  Vaientin  Ferraz  i  don  Gaspar  Claver  á 
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eayos  efifuerzog  diríjidos  por  el  mismo  geiienl  Canteno  M 
éÁiá  el  biülinte  resoltado  de  este  combate. 

Con  tan  repetidos  encnennoe  mices  pan  lai  aniiaf  etpa- 
dolei  habiiD  llegado  á  demafv  aqoeUoi  Afocea  gaadioa  íjo% 
tama  arroganda  habian  oobfádo  ea  loe  alíoi  15, 16  i  xj.  La 
annwraaa  cabaHerík  que  ae  habia  cieado  ea  el  AHd  Perd  i 
que  ae  faalbba  en  ette  alio  bajo  el  pie  mas  brillante,  blao  pen- 
der á  aqiiellos  ociacoa  basta  la  memoria  de  sas  afortunadle 
escnrúonei  en  las  épocas  anteriores. 

Tbdea  los  gefts  I  ofldabs  empleados  en  este  rápida  cam* 
palla  ae  bideron  aHameote  leoomendables  por  sn  actividadt 
por  sn  celo  i  por  sa  valentía.  La  fortnna  poes  smireCa  por 
todas  partes  á  los  realistas ;  cuantas  operaciones  se  habían  em- 
prendido hablan  sido  coronadas  de  Jos  mas  felices  resultados,  i 
se  esperaba  todavía  acometer  empresas  mas  importantes  cuan- 
do las  urgentes  escit aciones  del  virei  Pezuela  para  que  retroce- 
diese rápidamente  aquel  ejíTcito ,  cortaron  su  brillante  carrera  i 
dejaron  respirar  i  los  rebeldes,  en  cuyas  filas  se  había  intro- 
ducido tan  grande  desaliento  i  espanto^  que  iiabian  impetra* 
do  ja  muchos  la  gracia  del  indulto* 

Asi  pues  el  Alto  Peni  sobre  el  que  habia  recaído  todo  el 
peso  de  la  guerra  en  lus  primeros  artos  de  la  revoluctoot 
qaedd  por  entonces  sin  mas  atenciones  que  las  de  algunas 
gavillas  que  vagaban  por  los  sitios  mas  escabrosos ;  i  conti- 
Dod  en  el  mismo  estado  de  tranquilidad  estendiéndosc  c)  be- 
néfico influjo  de  la  autoridad  real  hasta  los  puntos  de  Mojo^ 
Tanja  i  Taliaa ,  mientns  que  el  rireinato  de  Lima  iba  i  su* 
£nr  todos  loa  desastres  de  ana  furiosa  invasión.  £¡n  la  retira» 
da  qoe  biso  eqoel  «jácito  se  descabrité  en  Tupian  ana  aéda 
eonspiiacioa  ábñjfáti  por  Gamam,  Vt^Ét»  i  otroa  gefes$  pero 
comodeyndÉdamente  el  ooniaj^  babiaonndldo  de  on  modo 
ttni  aerio  ^  i  que  no  eia  podUé  vengar  completamente  aquel 
Ingenio  dn  Incnirir  en  males  lodarliB  majores,  se  sobreseed  en 
la  canm  á  pesar  de  baber  bdlado  sn  fiscal  el  cofond  don 
Cenimmo  Vddés  U  eonespondenda  con  el  eaadillo  Gflemes 
i  pnMbaa  mas  qne  snfidentes  de  aqod  crinúnal  projec  to. 
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Se  limitaron  por  lo  taoto  toJas  Jas  medida*  del  gobierno 
á  separar  del  mando  con  decorosos  prcte^toá  aquellos  sugetoj, 
CQ70  influjo  era  mas  temible,  i  se  tratd  de  comprometer  á 
otros  con  lialagos,  grados  i  distinciones.  La  provincial  de  Co- 
cbabamba,  que  había  dado  nuevas  pruebas  de  su  espíritu  ba- 
lUcioso  abrigandq  en  su  seno  á  varias  partidas  de  rebeidei »  i 
entre  ellos  á  los  cabecillas  Chinchilla  i  Gandarillas,  tuvo  re* 
petidos  desengalfoi  de  U  iriesistiblc  fuerza  de  los  realistas. 
Ye  180  hombres  i  las  lírdenes  de  don  Mannel  Ramiiei,  te- 
niente oocoael  mayor  del  primer  rcgüpleDto,  mandado  enton- 
ces por  el  coronel  dan  Sebastian  B^venfe  h^lnan  consegui- 
do ilastres  trionfiís  en  los  meses  de  abril  t  mayo  i  junin*  Sn 
digno  comandante  qne  había  oonsegnido  en  el  primero  la  div- 
per^n  de  GhinchUk  i  la  muerte  de  100  individnos  de  sn 
gavilla  tnvo  igual  ftliddad  en  el  segundo  contra  el  cabedlla 
Moya ,  que  fue  sorprendido  en  el  pueblo  de  Mohcwa  con  70 
:fciccio¿üs  que  fueron  asimismo  hechos  prisiuncroii  i  fueron 
todavía  mas  importantes  las  ventajas  conseguidas  en  el  mea 
de  junio  contra  dicho  Chinchilla  1  contra  una  inmensa  in- 
diaíla  reunida  en  la  Loma  granilc  i  altos  de  Sisi,  cuyas  fuer- 
zas sufrieron  una  derrota  completa  en  dos  acciones  consecu- 
tivas, dejando  85  muertos  en  el  pampo  de  batalla ,  i  ejttid 
ellos  el  cabecilla  iVlarlano  Agpiilar. 

No  fue  menos  i5til  la  perMcudoii  q[ae  did  á  los  vebeldee 
en  la  misma  provincia  el  coronel  don  Agustín  Anteseña « I 
en  particular  la  aprehensión  del  caudillo  Gandaiülas,  que 
por  el  especio  de  siete  adot  habla  hostigado  á  las  tropas  del 
Rei  en  varias'  direcciones.  Gssi  el  mismo  tiempo  estaba  don 
Sefiastian  fienavente  destruyendo  las  partidas  sueltas  de  in* 
suijentes  que  hncian  sus  poneriSu  por  la  provincia  de  La 
Pttz^  dando  nuevas  pruebes,  de  acuerdo  con  el  celoso  in* 
tendente  don  Joan  Senches  Lian,  de  sn  fidelidad  i  decisión. 

A  los  pocos  liias  de  haber  hecho  el  virei  Perada  las  re- 
formas indicada¿í  rcicibid  noticias  positivas  de  la  proyectada 
espedicion  de  San  Martin  contra  las  costas  de  vireinato. 
Fue  preciso  voiv^  de  nuevo  á  adoptar  las  am  vigorosas  me- 
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¿idas  para  recibir  i  uot  enemigo  tan  osado>  que  era  prestt- 
wble  no  «e  arrojace  á  tfoeUa  empresa  sin  contar  coo  po- 
lienoeos  aosÜiarea.  Lo»  primeios  cuidados  del  virei  se  «Uxi- 
gíeroQ  á  la  deleuM  de  la  capital ,  dando  todo  el  vigor  nec&-> 
fuio  á  la  goarnicioi^  M  Callao,  al ^  regimiento  de  ln  Coot 
coxdit,  i  á  lee  «íviooe  fti|g«ii«edQe  btjo  k  dlrecoicfni  de-  loe 
«Idorei,  ftloüdef  i  empleadoa  civilflfi.vHiso  venir- tode  Ave- 
i|aij|t  al  batallón  de  Victoria  ooanpiiMlo  de  700  plaaae  á 
bofdo  de  Itt  fragatas  Esmeralda  i  Venganaa.*  Pocos  diat 
antes  bdbia  tenido,  la  Pmba  nn  cómbete  con*  la  pirata 
mada-k  jRora  de  lút  Amil§^\  i^^^mine  estal tente  16  ciácuiea 
nenoe  que  la.  española ,  mqor  tripnladon  i  cnalidadea  mol 
ipftfionB  en  sn  coostraedon,  se  s^rd  sin  embaigo  en  el 
«io  laenandé,  aunque  algo  maltratada* 

Fnerpa  igualmente  activas  las  drdenes  que  comunicd  el 
yitei  Pesnela  i,  todos  los  comandanti  5  de  cuerpos  i  de  pk¿:as, 
intendentes  i  demás  empleados  en  el  s«rvicio,  del  Rei,  para 
que  apuraren  todos  loi  recursos  de  su  celo  e  ingenio,  á  fin 
de  co  nservar  la  tr.ia(|uílidad  en  sus  respectivos  distritos,  i 
concürrir  con  toda  clase  de  sacrificios  i  sostener  aquellos 
dominios.  Sin  embargo  de  haber  llegado  por  la  via  de  Pa« 
nami  k  noticia  de  la  revolución  constitucional  en  la  penín' 
sula,  i  aunque  liabia  en  Lima  un  partido  einpeiudo  m  que 
se  proclamase  tan  ominoso  sistema ,  supo  cí  virei  contener 
aquel  peligroso  fuego  hasta  que  bubo  xecibido  directamente 
ias  drdenes  relativas  4.  ia  jura. 

Este  de^gradadoi.  accidente  Uend  dé  aílioc|óit  él  éhkú» 
del  virei,  pocqne  conociendo  á  fondo  la  situación  do  loa  ne- 
gocios pdblIcDs,  veta  con  dolor  el  abuso  que  bebían  de  be- 
ner  los  rebeldes  de  la  decantada  filantropía  de  los  regenera» 
4ctas  peninspleres*  jU  ignaldiid  legal,  accionada  ccineudi^, 
m  politice^,  el  abs«ido,|itiiieáplo  sentado  |mr  aqnallai  i^d» 
W  ]»  ffkbeaaiiía.fesidbi  :«n  la  nación,** :1a  tanfdbn dh  jan*» 
lat  popqbuee  p«ni  nombrar  ana  diputados  i  oortes,  bks  es^ 
ttMW  üicnltldee  concedidas  á  Im  diputactones  proWndalea 
i  •JWIMiBiiSfiiii  k:f^r^gaclNk  dP  Ja,  pane  civil  ¿  judim} 
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de  lo»  oornaadantef  de  diitritof ,  ¡m  pfoeeripeioii  de  las  for» 
mas  monárquicas,  tan  necesariai  ptm  ■Mgoiar  Ja  obediea* 
da  de  los  pueblos ,  i  mnclio  mu  ea  países  distantes  een« 
tro  del  poder^  i  finalmeate  el  oigollo  de  que  Iwblen  de  po- 
teofte  loe  íacckiioi  el>  v«r  <fañ  ^  «epeiuie  de  lu  leglai 
coattitudoiulei  podían  Maoaer  impniienieiite  ke  planéi  de 
e«aiidpedott  j  todot  eitea  ettidloa  qp»  ee  bñeeiaa  á  la  ima* 
iMiadoa  de  las  aotoridades  «eeliitai  en  Aasárica,  i  que  no 
ae  ocaltabin  al  primer  gefe,  qoe  ya  baUa  tímo  por  eipe» 
fienda  los  fitfalet  eAetof  ptodacidoe  por  la  no  bien  calca* 
kda  alocncioo  del' consejo  de  lég^ncia  del  atfo  1810,  llena» 
lian  ia  coiaaoa  <te'lai  más  terribles  angustias;  pero  era  su 
deberla  obediancia,  i  se  entregó  por  lo  tinto  con  ciega  con- 
fianza al  mar  borrascoso  de  una  complicuila  política. 

Trabajando  con  infatigable  celo  por  desempeñar  con  ho- 
nor sus  altas  funciones,  coatinud  tomando  sin  interrupción 
las  mas  eficacea  providencias  para  que  su  honrosa  carrera  no 
quedara  deslucida.  Fue  una  de  ellas  la  de  situar  en  Oruro 
una  división  compuesta  de  dos  bital Iones  i  un  escuadrón 
con  el  título  de  central,  como  lo  había  estado  antes  de  la 
bajada  del  ejercito  á  Salta,  á  las  drdenes  del  coronel  \  aldi^s; 
pero  esta  diTÍéion  se  deshizo  mni  pronto  con  la  salida  de  un 
batallón  i  un  escuadrón  para  Lima  por  la  via  del  Cuzco,  coa 
la  llamada  de  Valdés  á  la  capital,  i  con  ia  marcha  poste- 
rior de  otro  batallón  i  del  escuadrón  mas  inmediato  en  aosi- 
Uo  del  vixei  por  la  vía  de  Arica,  qne  ltoon  loe  caerpoe 
cendnddf»  p6r  las  fragatas  á  Cerro  aanl. 

Gomo  el  reino  de  Quito  era  el  antemural  pam  contenor 
á'lm  teopM  de  Colombia «  oyó  el  general  Peanela  con  iriv» 
Intent  las  redamedonea  qne  le  hiao  á  eete  tiempo  sn  pre^ 
i|í|eBm  taterino  d  geneial  Almerieh  eobre  la  aeoeridad  de 
qne  le^fiieia  eufiado  nn  gefe  militar  pam  mlnrar  al  eoioBél 
Odiada,  á  qnien  acnmba  de  fidta  de  nnion  con  epa  cfid*» 
k»  i  de  dnreia  pam  coa  loa  pneblof .  Bl  comandante  general 
de  la  costa  del  Norte  doo  Vicente  6oaaalea  te  derignado 
pata  m  teemplaao^  i  almadimi»  FUnaU  en  ba  Idaaa  d» 
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COOKmr  dicho  punto  de  Quito  á  toda  costa ,  determind 
qot  pumo  á  igualmente  el  coronel  Valdéa  i  el  teniente 
coronel  Sepane^  enviando  contevporioeuiieitto  al  coronel 
Loriga  de  segundo  ^cabo  á  Guayacjiu)}  cayo  ¡iifiy^cto  po  Ueffi 
á  efectnane  en  ningooo  de  loe  ttes  ¡ültlmoe^  pofqoe  la  ea« 
enádra  üuarjente  i  laa  tcopaa  que  i  pooo  tiempo  deiember- 
caroa  en  Huacho  oottam  todai  lat  oomnnfcaekmea  oon  la 
dtada  plaa,  i  onmjwm  completaaMiito  et  pei9  fw»  «qlial 
Mino. 

8e  dispoeo  arimiimo  que  m  completaae  la  fonnadoii  del 
iMtaUon  i  eicoadion  de  pionndales  de  Pínra ,  que  se  ba* 
Haba  ao^pensa ,  i  que  el  ejéidto  del  alto  Perd  ae  sítoaae  por 
escalones  desde  Topiea  á  Moqnebiia,  i  el  eoartel  general  en 

La  Paz  ó  Puno  ^  en  cuyo  liltimo  punto  se  ñjó  por  iSltimo 
como  el  mas  central.  Surcaba  en  cl  entretanto  las  aguas  del 
Pacífico  la  espedicion  insuriente  preparada  eu  Valp;iraiso  i 
formada  de  dos  diviiiünfjs,  t|Uü  lo  eran  de  los  Andes  i  de 
Chile;  compaaieudostí  la  primera  de  trea  batallones  de  in- 
fantcria,  dos  escuadrones  de  caballería  i  dos  compaítías  de 
artillería;  i  Ja  segunda  de  igual  ndmero  de  hatallonea  i  de 
una  compaíiía  de  artillería  ;  i  ascendiendo  en  su  totalidad  á 
4500  hombres  i  12  cartones.  Al  llegar  á  ia  punta  de  Caballo, 
que  era  el  tercer  punto  de  reuniou  de  la  citada  escuadra,  se 
hallaba  casi  consumida  la  aguada  que  había  sacado  de  Val- 
paraiao,  i  se  dirigid  por  lo  tanto  á  k  bakím  de  JPaiacaa, 
toada  II  los  13  gradee  de  lat.  Sor. 

Era  el  dia  7  de  setiemhie  cuando  did  íbodo  este  gfan 
cmtvei  después  de  liaber  leoonido  en  diez  i  seis  dias  laa 
x50Q.inilks  que  eepanm  este  paerto  del  de  Valpaniao.  £1 
coronel  Las  Heiaat  q¡De  eni  el  gefe  de  Estado  mayor  i  tt^ 
gpndo  conaadante  de  lai  tropas  rebeldes,  desembaietf  «1 
¿ik  supliente  dos  legifas  al  ^.  del  de  Fisco  coa  los  bataUonei 
ndmeio  t«,7  i  11,  a  pieos  de  ertíllesía  de  montada,  i  50 
caballoei  mas  aó  se.aproxioid  á  tiro  de  fusil  de  la  atada, 
villa  hasta  las  siett;  dé  la  tarde.  En  el  ctuio  de  estas  maulf^ 
1m  tan  lolo  habían  visto  salir  de  ellii  unos  40  soldados  es* 
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padoles  de  ctbftller/a,  qnt  eayetoa  faese  h  dnlcft  fbem 
que  !■  guaniflcia.  Asegnndos  Im  patriotas' de  no  hallar  ene» 
afgoe  eá  el  ehade  punto ,  Mf  difigieron  aobre  él,  annqne 
ilja  kadeMihefiiolites  movimferitoÉ'  hasta  tfp¿  fanbíen  desem- 
budido  el  resto  de  ia'  tropa,  lo  que  se  veriliod  en  el  dia  if. 

La  lialnia  con  qne  m  «jecntd  esta  operación  i  la  tardanza 
en  ocuparlos  países  inmediatos  al  punto  del  desembarco  frus- 
traron en  [iiicíc  lo¿  primeros  planes  del  caudillo  Saa  Martia 
que  eran  los  de  engrosar  su  ejército  con  los  esclavos  de  las 
liaciendas  tí  ingenios,  pues  que  ya  muchos  habian  sido  inter-  v 
nados  por  sus  respectivos  dueños  con  la  caballada  i  efectos 
irasportables.  El  dia  13  establmd  San  Martin  su  cuartel 
general  en  Pisco,  i  el  S2  tomd  posesión  de  los  dos  puebleci- 
tos  alto  i  bajo  Chincha  el  coronel  Alvarado  con  el  regímien* 
to  de  graoadetot  á  Caballo ;  i  de  esta  clase  insignificante  fue- 
ion  los  demás  raoonpcimientos  en  todo  el  coiso  del  citado 
mes  de  setiembie. 

^e  hajlaba  d  geneial  innitjBnte  en  la  mat  penosa  pef- 
plejidad,  atribuyendo  la  evacnadoñ  del  paJs,  en  ,el  que  ha- 
bía desembarcado,  á  las  hostfles  disposidones  de  lospneUos  con- 
tía  sus  pretendidos  libertadores.  Este  preludio  aparentemente 
funesto  de  so  empresa  prepard  sn  ¿simo  á  oir  con  menos  altar 
neiia  las  proposiciones  que  le  dirigid  el  Thei  PCeuda  con  no 
barco  de  guerra  parlamentario  que  llevaba  i  su  bordo  al  al- 
fert'z  don  Cleto  jtscudero,  para  (|ue  se  ¿uspí^ndieran  las  hos- 
tilidades, i  se  nombrasen  comisionados  i  íiu  de  zanjar  las 
desavenencias  que  existían  entre  españoles  i  americanos.  Ha- 
bía debido  dar  este  paso  forzado  el  referido  virei  por  no  des- 
obedecer las  órdenes  que  le  había  comunicado  á  este  objeto 
el  gobierno  constitucional:  estaba  bien  persuadido  de  que  el 
teiultado  de  aqneUaa  negociaciones  no  habia  de  corresponder 
dé  modo  alguno  á  las  giandiosas  mitas  que  se  habían  propues- 
to los  nuevos  gobernantes;  mas  no  quiso  dejar  de  dar  cum- 
plimiento á  ellas,  i  finde^ue  en  idngnn  tiempo  reea7«seeebi<e 
pa  cespontabilidad  la  «ingre  que  eia  pieciao  detramar  pan 
sostener  tan  poifiada  laeha. 
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Se  reunieron  lot  comisionaflos  de  ambo.»  rjVrHfOi  en  í6 
de  setiembre  en  Miraflores  dos  leguas  al  S.  de  Luna,  i  firma- 
ron un  armisticio  de  ocho  días;  pero  como  los  españoles  pi- 
dieíen  el  re(  onoiimiento  del  gobierno  constitucional  i  la  eva- 
cua'  ion  <lr\  ty'n-ho  [leruano  por  las  fuerzas  chilenas  ,  i  lof 
patriotas  el  de  la  inde[>€nilencÍ3  absoluta  del  pais,  termina- 
ron las  conferencias  con  total  desacuerdo  del  objeto  de  la  mi- 
lioo;  i  en  5  de  octubre  se  abrieron  de  nuevo  las  bostilidaden. 

En  este  mismo  día  salid  de  Pisco  el  coronel  Arenniet 
con  una  división  de  isoo  hombrei  i  s  piezas  de  artillería 
con  el  objeto  de  interaane  por  lat  provindai,  i  de  atizar  el 
fuego  de  la  «edición.  Fueron  sus  primerot  peaot  fobre  lea, 
cayo  punto  eitabt  gneroecido  i  acfuella  samn  por  el  coronel 
realista  Quimper  i  por  el  oofide  de  Montemar  con  9oo  hoin- 
breB,  parte  de  tropai  regladai  i  parte  de  mitieías;  pero  reco- 
nociéndose eatot  gefes  realirtas  demasiado  débiles  para  oponer 
una  arreglada  resistenda  al  atrevido  Arenales,  se  rettnron 
«00  el  jnisno  drdes  non  que  bebían  abandonado  le  villa  de 
Pisco )  que  halna  sido  confiada  á  sn  cuidado.  Aunque  evita- 
ron  jotciosemente  el  combate,  sofrieron  sin  embargo  la  pér* 
dida  de  doa  compalfías  de  milicias  que  se  pasaron  con  todos 
sos  ofidalee  á  los  tebeldes. 

Aprovecbtfndose  estos  del  desaliento  en  que  suponían  se 
halUba  aquella  columna  destacaron  en  su  persecución  al  te- 
niente coronel  Rojas  con  8o  infantes  é  igual  número  de  ca- 
ba//o8:  habiendo  llegado  el  dia  15  á  Cba^üjllas,  distante 
cuatro  leguas  al  V.  de  Xasca,  tuvieron  nutit  la  deque  en  este 
ditimo  punto  babian  becho  alto  los  realistas,  i  concibieron 
desde  lur-rro  el  proyecto  de  gorpren  Jt  ríos :  adelantándose  la 
cabüller'ri  Á  laa  ordenes  de  los  capitanes  La  Valle  i  Bransdm 
i  del  teniente  Suare^,  entraron  á  la  carrera  en  la  referida 
ciudad,  acuchillaron  furiosamente  á  las  desprevenidas  tropas 
de  Quimper,  birieron  prisioneros  6  oficial»  s.  So  sofJndos  i 
on  gran  ndmero  de  milicisnos,  i  se  apoderaron  de  300  fusi- 
les i  Je  poicton  considerable  de  espadas  i  lanzas, 

Ko  pararon  as[ui  las  pérdidas  de  esta  desgraciada  división. 
Temo  ÍÜ.  5 
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pues  que  intuta»áo¿  loi  iomtrgeiities  por  Im-  iiiliimos  liabiltB*^ 
tet  de  Nawa,  de  que  se  hallabui  todavía  en  Acari ,  distante 
30  leguas  al  S. ,  100  muías  cargadas  de  pertrechos  militares, 
que  había  sacado  de  lea,  se  encargd  de  esta  iinportaiUe  cspe- 
dicion  el  citado  teniente  S!j:irLZ,  i  la  ilcvü  a  cabo  con  tanta 
felic  idad ,  que  á  las  dos  de  la  tarde  del  día  siguiente  era  j^a. 
ducno  de  aquel  convoL 

Al  ri(5  á  este  tiempo  ntíeras  negociaciones  el  caudillo  ene- 
migo ron  rl  virti  Pezueln,  pidie^ndole  cange  de  prisionerosj 
pero  como  al  niisiuo  tiempo  hubiera  recibido  éste  la  procla- 
ma que  aquel  liabia  dirijido  á  los  iiabitantes  de  lea.  Pisco  i 
Chincha,  por  la  que  les  anunciaba  que  liabia  venido  á  ter- 
minar de  un  golpe  la  guerra,  conteatd  con  serenidad  i  fír- 
mela ,  rr  que  supuesto  eca  tan  corto  el  pbuso  de  la  contienda, 
•e  trataría  de  dicho  cang^  deipoM  qne  se  hubiera  decidido, 
fit  resintió  San  Martin  por  una  resolocíon  tan  irdnica  i  des- 
preciativa, peio  aun  mas  cuando  le  significd  el  citado  vi  reí 
qna  todo  pliego  que  le  fuera  remitido  con  el  iantástico  é  ir- 
jiaiUe  dictado  da  liiberíador  del  iM.]e  aecia.  devuelto  ain> 
abrirlo.* 

Habiendo  defadó  loa  llisnrjentei  en  el  ya  cHadlK  ponto  da 
lea  una  colunma  de  300  infantes  i  400  caballo»  ^  mandada- 
por  el  teniente  coronel  Beimndea  i  por  el  mayo»  Aldao  paia. 
conservar  la  poaeilon.de  aqueüa  piovineia.é  ineorporar-  á  snt. 
filas  i  loa  negros  esclavo»,  d  qniene8.el  caodiUo.San  Martin 
liabia  oftecldo  la  libertad,. se  avenad  Araiales  en.  ao  de  oc- 
tubre ácia  el  interior.  STeuiendo  noticia  el  'viret  de  estos  sn* 
cesoe-mandd  salir  al  coronel  don  Juan  Antonio  Paido  contra 
Bermudez ,  á  quien  ataedsin  embargo  de  ser  sus  fueraas  mui: 
inferiores,  i  lo  puso  en  completa  fuga  matándole  14  hom- 
bres, hiriéndole  4  ,  haciéndole  13  prisioneros  i  apoderándo-- 
fe  de  19  tercerolas,  2  fusiles,  5  lanzas,  8  sables,  52  caba- 
llos, 42  muías  i  de  un  buen  surtido  de  municiones  i  pertre- 
chos de  guerra.  Los  pueblos  de  lea,  Cdrdoba  i  Chivillo  die- 
ron laá  oías  brillantes  pniebas  ds  fídelídad  i  la  causa  real; 

lot  vecinos  de  los  dos  lUtiiBM  le  ttiiniemn  pam  batir  ana^ 
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partida  de  iamiijentes  que  ae  había  addantado  por  aquella 
parte^  i  aun<iDe  no  tenían  mas  armas  que  paloa,  hondas  i 
piadiaa ,  lograron  lendir  á  todo»  Jos  individQoa  qm  ^  oom- 
pOBian. 

Las  tropas  tituladas  Hbertadoias  se  coolMicaroB  en  2$ 
éd  dtado  oatabre  con  dilección  al  K.  de  Lima,  despoes  de 
una  permanenda  de  cnaienta  i  cinoo  dias  en  aquéllas  plajas* 
Los  motivos  qoe  tuvo  el  gcfe  insnrjente  paia  tomar  esta  re- 
solución fueron  la  desoonfiansa  de  fomentar  en  ellas  su  can- 
sa, los  desees  de  wconooer  otros  puntos  en  los  que  hallase 
mas  propicia  la  opinión  á  sos  planes ,  i  el  mal  estado  de  su 
ejt^rcito  producido  por  la  incorregible  afición  de  sus  toldados 
i  chupar  la  cana  de  azúcar  que  tanto  abunda  en  aquelloi 
partidos  ^  asi  como  por  el  maluco  inñuju  de  álx&  ácidos  é  iii- 
solutíferos  arenales. 

liabiu  sido  su  primera  idea  ia  de  dirigirse  á  Trujillo  j  pero 
mejor  aconsejado  por  el  almirante,  que  le  hi¿o  ver  las  pri- 
vaciones i  que  podían  quedar  espuestas  sus  tropas,  las  ma- 
yores dilicMÍtades  de  amenazar  á  la  caiútal  de  Lima ,  de  la 
que  dictaba  lOO  leguas  la  indicada  ciudu  l,  i  Jos  riesí^os  qua 
corría  la  división  de  Arenales  que  estaba  operando  por  la  es- 
palda del  enemigo,  varió  completamente  sus  planes,  i  virá 
ácia  la  bahía  de  Ancón  ,  distante  siete  leguas  de  Lima ,  en 
tanto  que  la  O'fliggins,  la  Lautaro,  la  Independencia  el 
Brick  Araucano  permanecían  á  la  vista  del  Callao. 

Por  no  inyertir  el  orden  regular  de  los  acontecimientos 
daremos  cuenta  en  este  lugar  de  la  sublevación  ocurrida  en 
-Guayaquil  que  fue  comunicada  á  este  tiempo  por  la  goleta 
Alcance.  Era  gobernador  de  aquella  plaaa  el  brigadier  don 
José  Pascual  Vifrero  que  en  el  afio  anterior  había  pasado  á 
cneargañe  del  mando  |]e?ando  de  lefiierao  el  batallón  de  gta* 
^aderoa  de-reserra:  dividido  este  cuerpo  en  partidas  manda- 
das por  sus  mismos  oficiales,  lograron  en  9  de  oofóbre  ren- 
dir á  su  comandante  don  Benito  Garcit  del  Barrio  ^  al  mis- 
mo gobernador  t  á  su  segundo  don  José  Eliaalde,  al  coman- 
dante de  artillería  don  Miguel  Toms,  i  Jos  .oenduj«ron  pre- 
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•of  al  coarte!  ad  oojdo  i  todoi  loa  euMpcM ,  empleadas  i  d.^ 
mas  fcalistaa  que  podictoa  habet  á  las  manos,  apocleráüdose 
al  ammo  tiempo* de  las  l>aterias,  del  par  jlk  i  aluiaccnes  da 
pcílvora.  Lo»  agentes  principales  de  eaa  horrible  conspira- 
ción fueron  los  capitanes  don  Gregorio  E^cobtdo,  don  Mi- 
guel Letamendi,  don  Luis  LrJaatía  ,  don  León  Cordero,  los 
paiiaaos  dou  José  \'illamil,  don  José  Undaburu ,  don  Ma- 
nuel Loro,  don  Manuel  Antoxiio  Lusagarra,  doa  Leocadio 
lona,  1  los  inuiatos  Pena  i  Nájera. 

Al  citado  batallón  de  granaderos  se  liabian  reunido  trea 
com|Miüas  ausiliares,  las  aiiJidas  de  pardos  i  una  gian  parte 
dtl  ;  Liebloj  no  es,  pues,  ertrailo  que  el  golpe  se  diera  con  tan 
leiiz  resultado  que  á  las  cuatro  de  la  maííana  se  liallasen  ya 
los  rebeldes  en  posesión  de  la  ciudad  i  fuertes  á  pesar  de  la 
bizarra  defensa  que  hicieron  los  leales  dirigidos  por  el  dtado 
comandante  Garda  del  Barrio  i  por  el  capitán  de  dragones  * 
de  Mauli  don  Joaquín  Jllagallar,  quien  quedd  muerto  en  U 
lelíieg»  con  8  soldados  i  a  heridos,  Lahiendo  sido  cuatro  ve- 
ces major  la  pérdida  de  los  amotinados.  Quedaban  todaTía 
libres  dd  contagio  cevolucíottario  anco  lanchas  catfoneras  que 
•e  faallabaA  al  mando  del  capitán  del  puerto  don  Joaquín  \  i- 
ihlba;  i  aunque  bubleit  podido  éste  causar  irreparabics  da- 
te á  la  vefetida  dudad,  construida  casi  en  ¿u  loíalidiid  de 

'  .u^^dera,  no  te  atrevid  á  hacer  mo  de  la  fuerza  por  no  cih- 
peorar  la  situación  de  los  realistas  que  habían  sucumbido  á 
tan  horrible  perfidia j  pero  sirvid  á  lo  üjenos  el  inipunwnte 
a|>arato  qne  desplegd  el  ciudo  ^  i]l;il¡>a  para  entrar  ta  conve- 
luos  ventajosos  con  los  misinos  rebeldes,  de  cuyas  manO!» 
•reyó  haber  salvado  á  las  nobles  víctimas  de  la  fidelidad 
espaiiola ,  con  seguros  pasaportes  para  restituirse  á  los  sitios 
ocupados  por  las  autoridades  del  ¿eL 

Mas  la  misma  facilidad  con  que  fiieroo  otoigadas  lasreda- 

-  maciones  de  VÜlalba,  arrojaba  las  mayores  dudas  sobre  su  cum* 
pUmteuto :  tardd  poeo  en  descubrirse  este  nuevo  acto  de  61- 
iedad  é  hipocresía:  lejos  dé  dar  la  prometida  Übertad  al  g^ 
bemadof  i  damas  presea  fueron  colocados  en  la  goleta  ^/coo^ 
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ce.  para  aer  rcmitiJos  á  la  disposición  del  genera]  San  Mar- 
tin, quien  usando  de  mayor  generosidad  los  envid  al  virei  de 
lima  sin  exiffx  por  ellos  mas  rescate  que  el  del  teniente  co* 
loael  Tollo,  qae  le  fue  lemitido  con.  promoa  de  hacer  lo 
sniimo  por  otros  tres  que  aquel  deaigniM  en  cange  de  let 
tiet  gefes  jra  citados  i  del  teniente  de  gianadene  de  leaerva 
doB  Remolí  Martines  de  Gaoipof ,  qtie  ííierQii  lee  laflteei 
que  con  maa  firinesa  habían  rechaaado  la  pervena  aedaceion 
de  dicha  gnaniidoi»  de  Guajaqnil,  I  qne  bahieii  «^^fdhidff 
aa  lealtad  con  ana  deMSperitda  reiistenda. 

Le  páidide  de  esta  phusa  importante,  en  la  que  te  halia* 
be  el  dnico  araenal  de  h  mar  del  Sur  j  la  falta  qoe  hehian 
de  hacer  para  la  defensa  1500  hombres  de  qne  se  componía 
lu  guarivicion,  los  que  tomando  la  divisa  contraria  equiva- 
lían á  una  fuerza  activa  de  ^f);el  malogro  de  af^uelia  inmen- 
ta  porción  de  armas  i  pertrechos^  i  el  fatal  resultado  de  ha- 
ber quedado  deácuLierto  uno  de  los  ilancos  mas  iateresantes 
para  la  deíeosa  del  vireiuato  fueron  golpes  los  mas  terribles 
para  las  brillantes  esperauísas  del  general  Pezucia.  Sensible 
fae  por  cierto  que  el  descuido  i  torpeza  del  gobernador  Vi* 
Teto  bubieraa  sido  los  agentes  mas  poderosos  de  los  conju- 
rados* Coa  mndia  antelación  se  le  habían  dado  exactos  ÍA- 
fornui  de  estoa  planes;  ma»  Ineron  todoi  desechadoi  coa 
rog^acia  i  desprecio. 

El  desordenado  alfaoroeo  con  qoe  loa  gttij«quÍhltoi  bi« 
bian  proclamado  el  sistema  oonstítudooel  aatet  de  rectbir  dr- 
deoei  del'nrñ  Peauela,  hacia  ver  aua  i  loa  menos  deicoa- 
fiados  la  propensión  de  aquel  pueblo  i  sublevaiM)  i  qae 
aquella  asonada  era  un  ensa/o  para  aoooieter  muí  proato  le 
empresa  de  la  independencia.  Habiendo  visto  sncesivámeate 
hi  defección  de  dicho  Vivero,  nos  inclinamos  á  creer  que 
dicha  éu  Ujjatia.  i  abuaJoao,  inescuáabks  bajo  todo*  aspec- 
U*¿  ^  tcalan  un  origen  todavia  iUdÁ  iguuble  '{üe  el  del  mied(>| 
flojedad  de  libra,  licaia  de  carácter  d  aturdiuiieuta. 

Otro  goI^>e  no  meaos  cruel  recibid  el  vird  en  5  de  no- 
vieaibxe  coa  el  apxe&tuaiunto  de  la  fragata  liauieraldá.  Se  1*^" 
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liaba  e.sfa  acoderada  i  dentro  de  la  cadena  d.  h  cabeza  de  la 
linea  de  los  íi  buques  mayoreí  iguaLnt  nfe  acoderados,  i 
.  catre  ellos  uno  con  8  cañones  de  hronct-       i  16,  destinado 
* .  á  usar  de  la  bala  roja,  sin  que  el  virei  Pczuela  tuviera  el 
menor  reparo  en  recurrir  á  este  violento  arbitrio,  ya  qut 
Gochrane  no  lo  había  tenido  para  dirigir  contra  Im  buqaei 

•  Mpttffflm  JttS  cohetes  i  brulotes.  Las  lanchas  cañoneras  en  nti- 
.  mero  de  24,  entre  las  del  Rei  i  particolaret^  ae  hallaban  do- 

taéa»  por  indios  en  la  clase  de  remeros  i  por  algunoi  iiidi?i<- 
dnoB  aicadoo  de  las  trípitlaclonei  de  loe  barcoe  de  gnena* 
oon  cnjro  auilio  podía  desempefiane  con  alguna  xeguhrídad 
la  JBa>lobfa$  loi  eomandantet  habían  recibido  fepetidai  ez- 
koftidones  lobie  h  vigibuida  que  debían  obaenrar  en  ana 
xeipectifaa  embaicacionea ,  tenifledo  á  dos  millaa  de  distancia 
im  eftemigo  tas  «ado  i  emprendedor;  mas  todu  estas  pro- 
tidenciis  i  xecnnos  no  snpieKio  parar  aquel  desgraciado  coiir 

En  d  gian  proyecto  del  aladrante  insuigeote  apoderar- 
se de  todos  los  bnqnes  espa/toles  qae  se  hallabaa  fondeados 

•  en  el  puerto  del  Callao;  aquel  denodado  marino  habia  detex>- 

minado  valerse  solamente  de  los  soldados  que  voluntariamm* 
te  quisieran  alistarse  para  esta  operación  tan  arriesgada,  qno 
requería  un  estr  lorJinano  ^  alur  i  dccioioa  i  ^juro  no  bien 
habia  hecho  la  propuesta,  cuando  todos  los  individuos  que 
componían  las  diferentes  tripulaciones  solicitaroii  ser  los  pri- 
meros en  los  puiitos  de  mayor  peligro :  con  la  idea  de  amaes- 
trarlos armó  el  dia  4  catorce  barcas,  que  cubiertas  de  mari- 
neros i  soldados  se  encaminaron  ácia  la  plaza  á  las  diez  i 
modia  de  la  noche ;  pero  después  de  haber  hecho  este 
ámnlacro  de  ataque  nocturno,  volvieron  todos  á  sus  bu- 
^pies  respectivos. 

£1  dia  sigoiente^que  era  el  destinado  para  dar  c!  arro- 
jado .golpOf  se  mandaron  baoer  sedales  en  la  isla  de  San 
Lorenzo ,  i  cuya  consecueasia  zarparon  el  ancla  la  Lautaro, 
la  Independencia  i  el  Araucano ,  i  dejaron  en  la  liahia  á  la 
QWf¿ai^  que  coa  ra  abo  bordo  oculuba  las  baicis  «ole* 
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mdu  al  costado  opocsto.  Vtguáoám  ki  Mattsias  que  <t 
movuDtento  de  aqpiellos  baques  había  sido  piodoeido  por 
la  TÍsta  de  algaoas  velas  desconocidas,  crejeron  que  podka 
dascansar  aquella  nodie  sb  el  menor  cuidado. 

Eran  las  diez  cuando  se  embarcaron  las  tropas  destina- 
das al  :ísalto,i  se  dirijieron  en  el  mayor  silencio  ácia  el  fon- 
dead; ru  de  Jüs  buques  espaiiole¿.  La  frjgata  anglo-ame- 
ricaiia  la  Macedonian ,  i  la  inglesa  1 1  Hipcnon  se  hallaban 
•urtas  fuera  de  la  estacada  j  i  lo  que  prueba  su  inteligencia 
«on  los  insurjentes,  especialmente  de  parte  de  la  primera,^ 
foeron  los  vivas  i  n  jue  pr.jrruinpieron  los  mismos  oficiales, 
i  las  demostraciones  dt  1  mas  arJieate  interés  por  el-  feljg  re- 
aultado  de  tamatla  téuieridad. 

La¿  barcas  llevaban  solo  140  combatientes  formados  CB- 
dos  divisiones,  una  délas  cuales  era  mag^lnijft  por  el  capitán 
Grosb/,  i  ia  otra  por  ei  capitán  Guise  ambos  ingleses,  bajó- 
la inmediata  direcdon  de  Lord  Cocbrane.  Seria  la  media 
noche  cuando  cruzaron  la  estacada :  al  aproximane  á'  la 
meralda ,  lea-díd  d  quien  vive  un  centinela  de  proa  de  una 
lanclja  cs/Soncta  que  hada  la  guardia  á  la  diada  liagali». 
Cocluaoe,  que  se  hallaba  en  la  primera  baica,  se amjd  en* 
dma  dd  dtado  centinela,  i  le  aiaenaad  eoo.  k  muerde  ai 
bada  d  raeoor  movimiento:  en  na  instante  se  baílaroA  to» 
dos  los  botes  lennidos.  Ir  aboidaroa  aqndlafn^a  por  Iw. 
bor.  i  estribor. 

Soipfieiidido  et  capitán  Goig,  que  se  hallaba  es  la  d»- 
úam  GOATenuido  con  don  Mditon  Peiea  del  Camino  i 
oon  don  Maonel  Baáudos,  comaiidantet  de  otros  buques, 
^e  habían  ido  casnilroeate  á  visitarle ,  no  pudo  hacer  sino 
ana  mol  débil  lesíttenda  desde  debajo  de  la  cubierta ,  pues 
qne  hi  geate  ijoe  se  hallaba  endma  había  sido  sorprendida 
por  d  referido  Gbchrane  i  por  el  capitán  Glií¿u,  í^ue  pof^ 
ambos  lados  fueron  los  primeros  en  subir  al  abordage. 

Dueño  j^i  de  este  bu.|ue  aquel  temerario  caudillo,  man- 
16  pirar  los  cables,  eultar  las  velas  i  pasar  á  otro  ancJage 
ton  dos  Ijiaciias  cauonera;^  que  tenia,  aprosadas*  Las  i/agaim^  • 
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cono 

pan  que  no  te  dirigiesen  oontm  elki  los  fiiegos  de  la  plu». 
Loid  ClíchtmiO)  qaft  indadablemente  ten/a  «tíio  anticipado 
de  esta  operación, piwdntd  ignal  admeco  de  &roles  para  que 
los  españoles  dudasen  dé  cual  babia  de  ser  el  Terdadero  blan- 
co de  sus  tiros.  La  pérdida  de  loe  españoles  no  bajó  de  loo 
hombres  entre  muertos  i  boridos:  entre  estos  dltimos  se 
coQtd  el  capilla  Coig  después  de  rendido,  de  resaltas  de  una 
bala  de  cañón  disparada  de  los  castillos  ó  de  alguna  lancha  ca- 
fionen. 

Lo5  j)atnot3i  perdieron  cs^asamenta  la  mitad  de  gt^nte 
qup  los  r«;pai1dl€8;  la  furtuna  premió  con  dadivosa  liiaiio  la 
ciega  confianza  con  que  se  bnbi  ín  entregado  i  tan  arrojada 
empresa,  propia  soh  pan  ser  concebida  por  una  cabeza  es- 
céntríca  como  la  del  marino  británico.  Fué  este  sin  duda  el 
rasgO'major  de  valentía  que  se  recuerda  en  su  sobresaliente 
carrera sau  bien  acreditada  serenidad  en  los  peligros  superé 
de  omelin  en  esta  ocasión  aun  los  cálculos  menos  modestor 
de  los  partidarios  nun  adictos  i  su  persona.  Aunque  habia 
recibido  un  b%la20  en  un  muslo « no  bi20  caso  d^  él  hasta 
que  se  hubo  posesionado  completamente  de  su  presa ,  i  ni 
aniá  entonces  aplicrf  otro  remedio  sino  el  de  ligar  la  herida 
fuertemente  con  un  pañuelo.  Sentado  sobre  un  cañón  i  esten- 
diendo su  pierna  sobre  una  hamaca  9  mandd  impaYidamen- 
te  la  maniobra,  i  continud  en  aquella  actitud  hasta  las  tres 
de*  la  uiañüna  en  que  pasd  i  bordo  de  k  0*Higgins. 

.  El  comandante  del  berganrin  de  guerra  PnaOot  don  Ra- 
món Batioelos,  que  había  podido  fugarse  de  la  fragata  donde 
se  hallaba  acddentalniente  al  Hempodel  abordage,  11^  opor- 
tunamente i  poner  aobn  las  armas  toda  so  tripulación,  i  so 
debid  á  sus  esfoersoa  i  actirldad  asi  como  i  los  del  entoncei 
teúientede  fragata  don  An^niO' Madroño  que  mandaba  In- 
terioamente  el  bergantín  Maipu,  fondeado  al  lado  del  apre- 
sado buque,  el  milogro  de  los  rebeldes  que  trataron  también 
de  abordar  ambas  embarcaciones,  habiendo  contribuido  nO 
pooo  el  Tiro  fuego  que  nlu  de  lu  artillería  i  hacer  desistir 
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álos  iiMaTgenta  ét  so  primitiva  -  ite'  de  Üersne'lí  quemar 
todoa  los  boqoea  íoaereañc^'á  lo  Maoé»-  ya  que  les  fatsu 
posible  apoderaise  de  los  de  guerra. '  ' 

Los  comandantes  i  tripaUtctonet  de  ambos  bei^ganttnes  se 
cubrieron  de  gloria  en  medio  de- Is  AtaBdad  del  destino  de 
h  £SimeraIdt;  pero  brilld  todaTia  de  un  AiimÍo  talas  iteoflken- 
daUe  la  biaarra  defensa  que  biso  el  Haipti  contra  nn  gran* 
ndmero  de  barcas  que  lo  ataearoa  por'fodás  panes  >  ecbaníl» 
algunas  de  ellas  á  pique  i  escarmentando  Í  las  demás.  Este 
rasgo  particular  de  arrojo  i  Valentía  Ikmd  la  atendon  del  tí* 
rei ,  quien  enrió  al  'dia  siguiente  looo  pesos  para  la  trtpnla* 
cion,  i  los  mas  ardientes  testianoniosde  gratitud  i  aprecio  pare 
su  digno  coman  la lUtí  Víddioao. 

La  pérdida  de  este  hermoso  i  velero  buque ,  armado  con 
40  caflones,  perfectamente  surtido  de  jarcia  i  enseres  maríti- 
mos, ron  provisiones  para  tres  meses  i  repuestos  para  dos 
anos,  llen<!í  el  cormon  del  virci  del  jjrofando  dolor,  i 

exisper<<  hasta  ei  último  grafio  los  ánimos  de  ios  soldados  i 
de!  pueblo  rontra  las  tripulaciones  de  las  citadas  fragatas  Ma- 
cedonian  c  Hiperion,  sin  cuya  cooperación  no  parecía  [>osi- 
ble  que  se  hubiera  llevado  i  efecto  con  tanta  felicidad  aquel 
temenirío  asalto.  Algunos  individuos  de  la  primera,  que  baja-' 
ron  imprudentemente  á  tierra  al  tercer  dia,  sufrieron  les  efec* 
tos  de  Ja  irritación  popular,  que  fiierón  contenidos  sin  em- 
bargo tan  pronto  como  la  autondad  turo  aviso  de  temados 
escasos. 

E^te  fin  tuvo  h  fragata  £smeraldat  que  luego  fiie  llamada 
Valdivia  por  los  insurjentesen  conmemoración  de  la  conquis- 
ta de  esta  plaza  importante  que  habia  sido  liecba  á  princi- 
pios de  atfo  por  el  almirante  Gochrane.  Li  suerte  de  k  Prut- 
ha  i  Fenganxay  mandada  la  primen  por  Villas  ^  i  la  se- 
gunda por  Seioat  fbe  igualmente  funesta,  pero  aun  mes  Ter* 
gonzosB.  Ya  desde  principios  de  setiémbte  habia  diipttesto  el 
virei  que  dichas  dos  fragatas  con  la  Esmenddasallenui  hee* 
tiH»r  la  espcdicion  enemiga  por  todos  los  medios  posibles, 
oiiiindo  así  el  ataque  incendiario  que  Lord  Cocbrane  intea- 
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taba  darlei  en  el  GaHao,  á  cuyo  ün  se  luibia  provkto  de  lan- 
chas cjíjoneras  para  liacer  uso  con  eiks  de  la  bala  roja.  Estt 
acertajo  plan  sufrid  una  notable  variación  por  los  ímprevistoi 
reparos  que  hizo  la  £siner  ilda  para  no  salir  á  ia  mai  hacta 
^ue  hubiera  compTctado  su  habilitación. 

Laadtada&  fragatas  Prueba  i  Venganza^  después  de  ba~ 
ber  teoido  un  encuentro  con  la  espedicion  chilena,  enel  <|oo 
^ríó  mucho  riesgo  el  trasporte  la  Rosa  de  ser  apresado  por 
allaa,  llegaron  á  tomar  i  so  bordo  en  Arica  al  fegundo  bat»- 
Uoo  del  primer  regimiento,  i  doe  deiiadroiiflt  de  knoem 
qiie  habiaa  náo  dirijidot  para  Lima  con  el  ganetal  jGaaienG» 
i  desembuicaroMii  m^qí  ba  tíá/k  Jodiflado».  aquellSu.  tropas  en 
al  Cena  aaal  en  a;^  de  noTteibra^  vista.  U  díficaltad  de  en- 
trar en  el  Gsilao  sin  tropeaar  con  k  esooadia  bisoijente. 

Hadéndose  á  la  tela  para  al  Norte,  sin  redbir  ordenes  del 
liid  arribaron  á  i^snamá  1. 1  babiando^  tomada  en  aqnel  pun- 
to algonos  e&ctos  i  fletes  pan  San  Blas,  tocaron  en  Acá- 
pttloo  itiempo  de  babeiae  prodanado  en  a^pielbi  plaaa  la  in^ 
dependencia.  £n  la  bisloiia  de  Méjico  del  año  i8si  w  verá  el 
sospeclioao  comportamiento  de  los  citados  capitanes  i  d«  Gor- 
téá  i  Aldaoa;  í  en  la  de  Gnajaiinil  del  atfo.  i8aa  m  daii 
eneou  de  la  pérfida  ?enta  que  loa  referidoa  ofidales.  bkieion 
i  los  insorjentesde  dichos  dos  buques! de  la  corbeta  Alejandra. 

IBSa  t8a5,  fueron  entregados  asi  mismo  á  los  mejicanos 
ti  navio  Asia  i  el  bergantín  Aquilas.  Ya  en  el  año  181 8  ba> 
bia  sido  apresa  Ja  la  iHaría  Isabel  en  Talcahuaaoj  cu  1^20  lo 
fue  el  bergantín  Pouillo  en  VaUiviaj  en  i8ai  el  Aranzazuea 
las  a^ias  del  Callao 3  i  en  este  mbmo  puerto  i  aito  el  resto 
de  las  tuerzas  navales  realista£.  En  ilU  9  habia  naufragado  el 
navio  San  Telina  en  el  cabo  de  Hornus,  i  el  Alejandro  habia 
debido  volverse  i  CS  Uz  dcsile  la  línea.  Parece  pues  que  el 
mas  funesto  destino  p)crsíguid  á  todos  nuestros  buques  de  guer- 
sa  en  el  mar  pacífíco  durante  la  insurrección  de  aquellas  cos- 
tss.  La  marioa  que  ba  dado  tantos  días,  de  gloria  á  la  Espa- 
la,  ese  cuerpo  compuesto  de  caballeros  pundonorosos  i  esfor— 
aados,  que  tü  mbiio  coosenrar  cúostantemeate  sn  lastre  sin 
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^ut  ninguno  de  sus  indiyidaos  lo  liobien  contaroina'fo  coa 
genero  alguno  de  dwleahaJ  o  vileza,  fortiijeaU  duialuchi 
un  momentáneo  paren teais  á  su  bniio. 

Nuestro  espíritu  observador  ge  detendría  poco  en  hacer 
Cfta  revista  crítica  ,  si  en  la  citada  marina  se  hubiera  Dot.j  !o 
tan  tolo  esa  inesplicabie  fatalidad,  que  en  me  lio  de  tantof 
revés»  no  contd  otra  acción  glonosa  sino  el  apresamiento  d«{ 
Makpa  por  el  teniente  SewiUa.  Mui  hjm  enariimot  éts  lamei>> 
tMcaof  de  caialtt  de  fortana,  pues  que  estélate  ctpcicboM 
no  9kmf»  je  fija  en  dveidadero  mérito,  ni  repafte  tai  gB»« 
dai  por  lo  gonñil  oen  rectitnd  i  jofticia i  dnélenDi t>por  ciar» 
ia^  qno  aaho  bornea  da.. loa  mn  haiaaoof  qoa  la  htjm 
eooatniidoan  loi  anenaloi  cía  Eipafb,  n.bajaa  perdido  por 
torpaaa  i  nulida  de  «%nnot  da  aat  iadivUnoi:  lo  primera 
eerii  dnímaJaUe;  pero  lo  jcgondo  no  .pueda  liallar  ascoa 
aun  da  parte  da  lat  ttm  ciegos  defiioMiei  de  aileireipctabla 
ampo.  Los  noadirei  de  Villegas,  Sofea^  Aldana  íGorttf^ 
i  ea  particular  lof  de  lof  doi  primefoi,  no  podrda  Mr  pro- 
nunciados sin  escitar  los  mas  vivos  sentimientos  de  horror  é 
indignación.  Los  conianddintes  i  oficialeídel  navio  Asía  i  del 
bergantín  A.  uileá  fueron  victimas  de  una  sublevación  alevo- 
sa, i  están  [)0T  io  tanto  aJ  cubierto  de  una  seria  censura,  ai 
bien  se  les  ha  querido  tildar  de  descuido  i  desprevención. 

Sin  embaído  nos  es  ^ato  manifestar  á  la  faz  del  mundo, 
que  los  cuatro  mencionados  sujetos  han  si' lo  Jos  ilnicos  (jut 
bajan  manchado  oonuna  negra  traición  su  divisa.  Occeset 
pnei,  la  mafina  espartóla  de  que  habiendo  cundido  por  des* 
gruia  eon  demasiada  rapidez  por  todas  las  corpofacioaet  el 
espíritu  de  insurrección  i  desorden ,  hajan  sido  tan  pocos  loi 
indi?idnoa  dé  «n  wno  que  hayan  partídpadodelif  abemdo- 
nes  del  ^Ib.  Gtfoeie  asimismo  al  tánder  actualmente  la  vista 
iobre  al  Atidniico  amaticano  dominada  por  eUa«  i  d  oir  la 
pdUica  gratitud  por  loeertraOcdinafíos  lerrldosqueertá  pret- 
ttado  á  la  monarqnía  aipallola,  como  al  pretendiese  oon  un 
dobla  despliegue'  de  intrepidea  é  inteligencia  hacer  que  dés- 
apiroata  para  siempre  aquel  ^úsladobozron,  que  hajo  ningua 


V 
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Mpecfo  poflde  mmcliir  in  tntigot  i  idlMa  gloria. 

¿apero  rúlvtíbm  á  las  tropas  ínsurjentes  de  la  espcdicioa 
cbileni.  Después  de  haber  dejado  en  tierra  400  infaotcs  i  50 
caballos,  a  las  órdenes  del  ajayor  Reyes  loa  primeros,  i  a  las 
del  aventurero  iVancí^s  Bransden  los  seguodoi,  se  dirigieron 
éesÚQ  Ancc/o  al  puerto  de  Huacho,  á  donde  llegaron  el  dia  9 
de  noviembre  El  coronel  Valdés,  que  había  sido  enviado  de 
vanguarlia  por  el  virei  Pezuela  con  300  soldados  de  infante* 
na  i  200  dé  caballería,  se  aproximó  ai  pueblo  de  dianailf 
en  donde  Reyes  había  tomado  posicioo.  Creyendo  no  podsx 
lesísttr  al  ataque  de  los  realistas  había  principiado  Reyes  su 
xetirada,  coando  obaerva  lo  por  V»l<Us  cate  moviaiitiiito,  te 
antojó  sobre  su  retaguardia. 

Li  formaba  étfa  Ja  caballería ,  i  como-  ja  I»  faesa  á  los  ai- 
canceé  la  realista  por  naa  espacie  de  caUejon  ^armado  por  las 
tapias  de  las  faacieiidaB ,  cuando  7a  estaba-  paca  terminar  dicb* 
paso  angosto;  reflexkmd  Bsansden  <]iie  al  salir  de  ^  la  caba* 
Ikfía  de  Váidas  podría  desplegarse  libremente  i  envolverlo- 
por  lo  que  biso  alto  de  repente  1  i  cargando  impetuosamente 
lil  escuadrón  de  dragones. de  la  Union  (¡oe  iba  delante,  logrd 
desordenarlo  i  haoe^b  volver  caras.  Observado  «ta  ine^Kcsdo 
contraste  por  el  teniente  coronel  don  Andrés  Garda  Cambai, 
que  mandaba  el  escuadrón  de  retaguardia ,  retrocedió  con 
presteza  al  dicho  punto  de  Cliaacai,  porque  no  iialid  otro  de 
kuiicicnte  estensiuu  para  formar  su  tropa.  Obtenido  su  intenta 
de  no  ser  arrollado  por  el  mismo  t^cuadiun  Laudo ,  atacó 
con  firmeza  al  orgulloso  enemigo,  i  lo  hizo  retroceder  preci> 
pitadamente,  habiéndolo  perseguido  por.  el  espacio  de  tre& 
-horas,  hasta  que  el  cansancio  de  su  tiopale  iúao  ver  la  necc* 
sidad  de  replegarse. 

Habiendo  vuelto  á  salir  elcoionel  Váidas  con  una  división, 
de  tres  batallones -i  dos  escnadrones  sobre  el  mismo  Chancáis 
tuvo  noticia  de  que  el  coronel  insoijeote  Alvarado  habla  si» 
do  enviado  desde  Huacho  para  ponerse  ca  oomunicadon  coa 
Arenales ,  i  oondbid  al  insuote  la  idea  de  haoer  un  atrevido 
movimiento  soUe  Sayan,  situándose  cntn  oae  ékimo  caar 
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ilUIo  i  el  TPsto  fiel  ejc^rcito  rebelde;  pero  como  i  este  tiempo 
bnbíera  reribiJo  órkn  de  retroceder  á  fti  primera  posición, 
en  la  que  tuvo  otras  posteriores  para  quedarse  coa  el  solo 
batillon  de  N'uni:iri(  la ,  un  escuadrón  de  dragones  d«I  Peni  i 
áo8  piezaa  de  moauúa,  ie  iae  |Nreciso  dubices  la  operación 
principiada. 

Los  buenoe  efectos  qne  ¿ata  prodojo  desde  el  momento 
«n  qne  los  rebeldes  tuvieron  conociniiento  da  día  prohama 
el  acierto  del  gefe  que  la  había  proyectado.  Alvaiado  tnvo 
étdm  de  ntinne,  i  la  tovieion  asimismo  de  embaicaiie  al 
«KMKnto  loa  enicRBOt  i  almacenet  del  ejército,  mientiai  que 
aiaa  alefadi»  por  tiena  ka  ganadea,  cabaUoi  lobr^ntea  i 
cnanto  pudiera  emba cacarlas  en  raí  marchas;  peto  informa^ 
4oa  de  la  Taftadon  de  loa  planei  de  loa  realktaf  volvieron  de 
uñero  á  m  primer  estado  de  aoeiego  i  acuidad.  Hallándote 
en  esta  posición  ae  le  pieientd  en  1$  de  noviembre  de  dea- 
cobleita  el  teniente  don  Paacnal  Psingiieles  con  2$.  grana- 
éesQ9  montadoa  da  loa  Andea  i  nn  gnia.  Deseoso  Valdrá 
de  enviar  á  lama  mnestraa  inequívocas  de  ana  cafnensoi 
fnencfOSf  Irattf  de  apoderarse  de  dieba  partida,  i  lo  logrd 
tan  fisBamente  al  ímvor  de  sn  astucia  i  buena  diteoeion  ,  que 
ni  nno  aolo  éscapi^  de  eqnetloa  indinduoe  i  pesar  de  baber 
liedii»  mía  deaapeiada  defensa.  Todos ,  menos  dos  que  que- 
daron tendidos  en  el  campo ^  fueron  remitidos  i  la  capital, 
inclusive  ti  heridos,  coa  ía  úiea  ci^  ¿obtener  ta  yMtt  ti  üba» 
lido  espíritu. 

Habiendo  entablado  ya  i  este  tiempo  loa  insurjentes  una 
erímiaal  correspondencia  ( on  ligónos  oficiales  de  Numancia, 
i  ha  bien  Jü  so  lie;  tu  Jo  éstos  la  aproximación  de  alguna  fuerza 
para  proteger  su  deserción,  trjtd  el  mismo  Alvarado  de  ir 
faldeando  la  sierra  con  toda  la  caballería,  coa  400  infantes 
i  dos  pií /as  de  artiller/a  para  caer  de  repente  por  la  e8|)alda 
sobre  laa  tropas  de  Valdés.  Avisada  este  gefe  oportunamente 
de  aquel  movimiento  pasd  á  tomar  posición  á  la  desembocen 
dura  de  la  quebrada  por  donde  venia  el  referido  Alvarulo; 
a^iella  actiñid  impoiienta  bastó  pan  qns  árta  le  letisaie  d«a^ 
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pues  de  haberse  cniza  lo  algunos  tiros  de  fusil  i  cañón  da 
ambas  par ícá  j  pero  reconociéndose  el  coronel  VaUcs  mui  in- 
ferior en  caballería,  i  juzgan  Jo  que  ios  insurj^ntes  habiaa 
de  volver  á  la  carga  con  mayor  derision  á  la  mafíana  siguien- 
te,  emprenJiu  su  repliegue  en  aquella  inisína  nocbe  haciendo 
alto  á  cuatro  leguas  de  distancia,  en  cuya  postcíOD  perma- 
neció el  resto  de  ella  i  todo  el  día  inmediato  sin  que  faubiem 
ocurrido  mas  novedad  que  la  de  habana  preaeojtadp  db  nitovt 
Jos  insurjentes  i  bastante  distancia. 

£ra  ia  noche  del  s  de  diciembre  la  destinadla  pan  llar 
ptindpio  á  su  rebeld/a  él  batallón  da  Namtfiicia;  iiiat  oomo 
el  activo  YMéi  ae  bulrim  4toado  aoddentalmaiite  isa  el  pa* 
lage  ea  que  jictmpd  la  compaüfa  de  caiadona,  que  eia  k 
que  debía  dai  el  pnndpel  impulao,  qoedd  pan4o  el  golpe 
por  temor  de  un  gefe  tan  vigllaiite « qae  con  ao  «eottajnhnda 
aerenidad  i  prontitud  en  mdir  tf  las  priacraa  aeitalei  de 
alarma  i  nesgo  babia  de  deatntir  todaa  a»  tentativna. 

Mat  ae  líerd  tf  efecto  este  crimiiial  proyecto  en  la  nodw 
sifjutentc  mientras  que  se  retiraba  aquella  columna  al  cuar- 
tel general.  Coaiü  ignoraba  Váidas  el  espíritu  sedicioso  ijue 
había  cundido  en  aquel  cuerpo ,  del  que  haijia  pOvJido  aJ' 
quirir  acasos  conociaiientos  en  los  seis  únicos  dias  que  lo  te- 
nia á  sus  drdencs,  determiné  poner  la  caballería  á  la  ran- 
guarJia  por  exigirlo  asi  la  aspereza  ikl  terreno.  No  teniende 
tampoco  el  menor  recelo  de  ser  atacatlo  por  el  enemigo,  qu« 
hubia  quedado  á  mas  de  tres  leguas  de  distancia,  se  adelanto  á 
reconocer  la  pceicion ,  en  la  qae  debía  acampar  su  columna, 
i  i  preparar  los  YÍveres  i  fbrfvgea  que  pudiera  neoeiitar. 

Creía  el  citado  VaMés  qoe  aquel  batáUoo  acgnía  la  mar- 
eba  cnaado  laa  piímeiaa  nMicias  que  tuvo  de  él  al  amanecer 
ftieiOA  laa  de  fU  aIsaniienlo.  IiOa  capitanea  don  Ramón  Her- 
rén i  don  Tomá»  Hétes^  loa  tenieocea  Onai,  bqnteido  i 
otroa  ofidalea  dieron  lii  pcimeiaa  aettalaa  de  la  anbTeialon  i  la 
tropa  aeducida  de  antemano  aigoid  k  aenda  ttaaada  por  eatoa 
deslealea)  Ibeioa  arrettadoa-an  coronal  don  ftnperta  Delgado 
i  dea  oficldea  maa  que  quisieron*  haeer  algonoa  eafiicraos  para 
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«airar  ia  iníleleble  afrenta  <]ue  iba  á  recaer  aobre  aqoel  cuer- 
po, i  sf  pasó  entero  al  eneniíga  enxbarc:índo8e  en  leguida  en 
Chiucai  vn  dos  trasportes  para  Huacho,  adonde  Uegd  al 
día  siguiente.  La  pérdida  de  este  batallón  agravd  cooaiden- 
blem«nte  la.  crítica  situación  de  los  nagocioft  pdbÜoot^  bt- 
luaaido  creado  en  aetaembie  de  1813,  por  e!  comandante 
don  José  Yaíiez;  se  componía  en  su  totalidad  de  zamboa, 
indios  i  molatoa  de  la  piofincla  de  Barínas ,  i  babia  akb  en* 
Tiado  de  refuerzo  al  Perd ,  superando  iadectblet  tnlNijoi  i 
priTadonea  en  un  vlage-  de  mai  de-  mil  hgaam  pof  ceminoa 
I  deiiertoi  loa  auAitgeto»  i penoeoi,  I  eeeMmnl»  un  grada 
tm  perfecta  dé  disdpliiiei  que  podía  competir  oon  laiu  nm 
l^riDiatea  coeipoa  eniopébe,. 

HalnA  llegado  á  tal  punto  el  eatnWo  de  le  pdblici  opf* 
moa  que  ya  no  le  pfdia  contar  con  la  fidelidad,  ni  aun  de 
los  bombres  que  nu»  babian  acreditado  basta  entonces  su  ad* 
beiion  al  RcL  No  posaba  diá  en  que-  no  llegasen  al  cuartel 
gjHUsnf  denstrosae  noticias  de  babene  pasado  á  los  eneiiii- 
goa,  UMÜviduoa  de  todas  dases,  i  de  la  defeccioa  de  soMa* 
ém  i  aun  de  oficiales  i  gefes». 

El  lastimoso  cuadro  que  ofrecía  el  Pcru  á  Üiws  de  1820 
se  cODípJctá  t  on  la  derrota  Jcl  hripridier  Ü-ReiíU  en  el  cerro 
lie  Pasco  ¿K)r  el  caudillo  ArenaJcs.  ílabia  este  emprendido  su 
novimiento  desde  Pisco  en  el  dia  6  de  octi]hre  con  eJ  objeto 
de  cortar  la  comunicdciou  con  el  ejt^rcito  dt  1  Alto  Perd,  i  de 
cstcnder  el  fuego  de  la  insurrección  por  las  provincias  de  la 
cspaMa  de  Lima.,  La.  capricho  1  fortunáis  había  empeñado 
en  guiar  sus  pnsos  :  después  de  haber  permanecido  en  lea 
basta  el  1 1  del  mismo  mes ,  entrd  en  Hoamanga  en  3 1 ,  se 
apoderd  de  Huanta  en  6  de  noviembre,  de  Jauja  en  ai,  i  de 
Terina  en  a3^  Í»tiendo  en  todas  direcciones  las  fuerzas  que 
ae  le  opusieron  :Csa  paso,  eq^eciajmente  las.  que  balda  podido 
reunir  el  intendente  deTarma  con  ía  agiegaciciude la  compa- 
fiía  llamada  deiCáidenas ,  que  babia  salidodé  Lima  con  este  ob- 
jeto ,  iapoderáflidose  de  aoo  caballea  que  el  celoso  anbdelegado 
de  Jaiija  babia  iveuado  paia  la  divisioii  de  O-Reílli*  Dea- 
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pues  de  esto?  rípiJos  triunfos  se  liabtt  diri^^ido  Anmalei  ti 
cerro  de  Pasca,  para  verificar  par  aquel  ptinto  sa  iiKX>rpori- 
ciofl  coa  loa  tropas  de  San  Martía  deiembarcadas  en  Huacho. 

Prerieado  el  virei  este  mitmo  moviiiiieato  alterando  sut 
piimeras  disposición^  envió  en  «i|iieUa  díreodon  al  citado 
brigadier  0*Reilli  eon  un  batallón,  na  ascnadron  I  una  com-- 
patfía  de  artillería «  á  cnja  faem  ae  debían  rennir  laa  parti- 
da* sueltas  de  Janja,  ^niia,  Hoancarelica  i  las  situadas  ea 
d  poente  de  Iscachaca  hasta'  completar  1500  ó  aooo  bom- 
bees ,  en  cayo  aolo  caso  debia  entrar  en  aeeiOB.  Era  el  dk 
6  de  didembre  cundo  se  encontraron  ambas  divisiones  en  el 
espresado  cerro  de  Pasco ,  pero  sin  mas  fuerza  por  parte  de 
O*  ReilU  que  la  que  había  sacado  de  Lima,  i  algunas  parti- 
das sueltas  que  se  le  iiabiaii  reuiiiJo,  puerto  que  lab  tropas 
de  Taniia  i  del  puente  de  Iscucbaca  hubun  y  di  sido  batidas  I 
desordenadas. 

Los  realistas  shi  embargo  íe  drsnle^aron  en  batalla  detrás 
de  un  barranco  profiimlo  apoyando  su  derecha  á  ua  terrena 
pantanoso  i  su  izquierda  á  un  lago  pequeño  ^  i  aunque  su  nú- 
mero era  cuatro  veces  menor  que  el  délos  contraríos,  esperaban 
qne  lo  farorable  de  la  posición  supUr/a  aquella  desventaja. 
Mu  decididos  los  patriotas  á  deshacer  á  toda  costa  aqaei 
aotemoral  que  se  ofkecia  i  so  marcha ,  se  dlríjicron  al  ataque 
con  la  mayor  firmeza  i  confianaa:  el  batallón  ntloiero  9^ 
mandado  por  el  teniente  coronel  Aldonate,  cKtf  vaelta  al  ci- 
tado lago,  t  se  poso  sobre  el  flanco,  en  tanto  que  el  ndmero 
j  f ,  á  las  drdenes  del  de  Igual  grado  Oesa,  atacaba  de  frente. 

La  fortuna  abandontf  en  esta  ocasión  á  las  tropas  realis- 
tas, las  que  i  pesir  de  su  birarría  hubieron  de  ceder  á  la  vio-' 
lencii  del  ataque,  quedando  muertos  en  el  campo  1  oficial  i 
¿3  soldados,  lieridos  90  borabres,  i  becbos  prisioneros  f8  de 
los  primeros  i  315  de  los  segundos.  Concurrió  á  ilustrar  el 
triunfo  de  los  patriotas  la  toma  Je  dos  (úezas  de  artillería 
i  de  360  fusiles,  asi  como  el  apresamiento  del  mismoCReí- 
lli  por  el  teniente  Suares  ,  i  la  sucesiva  rendición  de  la  caba- 
Uei'ía  mandada  por  el  teniente  coronel  don  Andrés  SautaCruz, 
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quien  desde  este  momento  entró  al  servicio  de  los  rebelJcs,  ¡ 
llegó  d  ocupar  posteriormente  el  primer  puesto  de  la  repdbUca 
peruana. 

Con  este  desgraciado  suceso  quedd  Arenales  dueíto  de 
aquellos  países;  pero  hallándose  su  divinen  bastante  maltra- 
tada i  habiendo  recibido  á  este  tiempo  avisos  de  Al  varado, 
qne  nuuidaba  las  faenas  avanzadas  en  Palpa  corn  de  Chao- 
cai,  paa6  los  Andes  contta  los  deseos  de  San  Martin ,  empe* 
Hado  en  que  conservara  aquellas  posidones.  £f  t  is  drdenes  no 
fueron  redMdai  por  Arenales  sino  después  de  haber  cruaado 
dicha  oordiUeia  i  cuando  se  hallaba  en  el  estado  mas  deplo- 
rable á  consecnencia  de  las  penosas  marchas  i  demás  privacio- 
nes qne  habla  sufrido  en  aquel  tránsito,  espedalmente  en  la 
travesía  desde  lea  á  Huamanga,  cuyo  camino  de  80  leguas  es 
en  parte  un  veidadeio  desierto,  aoompatfado  tan  solo  de  pri* 
vadooes  i  neeesidadcs  aumentadas  por  la  frigídlsinit  oordiUer 
«a  dé  los  Andes. 

El  subdelegado  de  Canta,  teniente  coronel  don  Hanu^ 
GehaHos,  que  habia  prestado  importantes  servicios  cuando  los 
insurjentes  desembarcaron  en  Aaton  poniendo  fuera  de  su 
alcance  loa  gana  Jos,  caudales  i  efectos,  i  alistando  á  sus  dr- 
denes 200  hoíiilires  para  protejer  los  intereses  de  aquella  pro- 
vincia, tuvo  nueva  oeasiou  de  acreditar  so  celo  pur  el  Real 
servicio  proveyendo  de  acénúluB  i  víveres  á  la  división  del 
brigadier  O'Reilli  en  su  paso  para  el  cerro  de  Paáf^,  tranqui- 
lizando once  doctrinas  de  indios,  tuyos  alcaldes  se  liabian 
reunido  ya  en  el  pueblo  de  Baños  en  J7  de  noviejiibre  para 
dar  principio  á  su  rebelión ,  i  poniendo  en  salvo  Jos  rióos 
metales  del  citado  cerro  de  Pasco  después  de  la  derrota  de 
Reilli,  asi  como  dirigiendo  la  opinión  con  sus  dtiles  i  bien 
xasonados  artículos  que  se  insertaron  en  los  papeles  pdblicoi 
.con  el  título  de  Amig»  verdadero  de  hs  hombres. 

La  partida  insurjente  que  habia  quedado  en  lea  á  las  or- 
denes de  Bermudez  i  Aldao  hubo  de  abandonar  aquella  pro- 
vincia después  de  haber  sido  batida  pof  Pkrdo;  i  encaminán- 
dose dc'm  Jauja  paxa  apQviff  b  soblevacioa  de  los  iadioi  d^ 
Tamo  m,  7 
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aquellos  partidos  se  vid  bien  pronto  envuelta  por  la  división 
del  brigadier  Ricafort  que  había  sido  movida  por  di$¡)osícioa 
del  virei.  Había  llegado  á  formar  aqael  benemérito  gefe  en 
Arequipa  una  brülante  diraon  de  3000  hombres,  denomi- 
nada de  reservas  pero  como  se  hallaba  compuerta  de  gente 
de  la  costa,  naturalmente  floja  i  Tíciosa ,  quedd  en  esqueleto 
cuando  fue  puesta  en  acción  j  mas  luego  que  se  le  hubo  a  «pre- 
gado en  dicho  punto  de  Andahuailas  el  acreditado  batallón  de 
Castro,  conocido  comunmente  con  el  nombre  de  Chilotes^  i 
el  no  menos  bizarro  escuadrón  de  granaderos  de  la  guardia, 
coníiíiuo  ].[  persecución  de  Arenales  que  liabia  cruza<io  rJpi- 
da  jiitn  Id  por  las  cita  Jas  provincias  dejando  en  ellas  el  pestí- 
fero fucso  de  la  insurrección. 

Por  grande  (¡ue  íu  ra  la  actividad  de  Ritafort,  no  llegd 
á  tiempo  de  batirse  con  aquel  caudillo;  pero  logro  á  lo  me- 
nos derrotar  en  las  inmediaciones  de  Huanoanga  á  principios 
de  diciembre  á  los  caudillos  Landeras  i  Torres,  que  habían 
juntado  toda  k  indiada  del  partido  de  Cangallo ,  algunos  días 
después  á  los  que  infestaban  la  provincia  de  Huancavelica ,  i 
en  29  del  mismo  mes  en  las  pampas  cercanas  á  Huancayo  á 
otro  inmenso  enjambre  de  8  á  io9  índkM  que  se  habían  si- 
tuado en  ellas,  armados  de  lanaas,  r^ones,  hondas  ,  algunos 
Jusiles  i  escopetas,  i  apojados  por  doo  milicianos  i  negros,  i 
tres  pienas  de  artillería  al  mando  del  citado  Aldao. 

Quinientos  muertos,  un  niSmero  mayor  de  heridos  i  pri-> 
si6lieros,  la  completa  dispersión  de  los  restantes,  toda  la  ar- 
tillería f  la  mayor  parte  del  armamento  i  municiones,  por* 
cton  considerable  de  caballos,  i  cuantos  efectos  de  guerra  po- 
seían los  rebeldes ,  fueron  los  trofeos  de  los  realistas  en  esta 
sangrienta  refriega,  en  la  que  oficiales  i  soldados  se  cubrie- 
ron de  gloria,  distinguiéndose  sobre  todos  el  brigadier  Rica- 
foTti  los  tenientes  coroneles  García,  Ramírez,  Ferraz  i  Seoa- 
ne.  El  día  antes  de  esta  batalla  babian  rociliido  ios  realistas 
otro  goi[>e  de  los  mas  crueles  con  la  sublevación  de  Trujillo, 
dirigí  ]a  por  su  desleal  intendente  el  marques  de  Torretagle. 
Habiendo  preparado  la  intriga  muí  de  antemano  con  pretes* 
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to  de  qne  los  eaiopeos  tntaban  de  aseeintr  á  los  americaao^ 
Mipo  hacer  brecha  ea  la  fidelidad  de  aquellos  habitanteg  i  de* 
ddírlos  i  la  rebéKoo. 

Removidos  con  astuda  todoj  los  obstáculos  que  hubieran 
podi  lo  oponerse  á  sus  planes ,  dio  cl  grito  de  independencia 
sin  que  el  dc'bil  aunque  leal  destacamento  de  Numancia  que 
se  hallaba  de  guarnición,  hubiera  podido  parar  aquel  pronun- 
ciamiento simuháneo  de  la  opinión,  ni  conseguir  mas  venta- 
ja que  la  de  salvarse  del  incendio,  refugiándose  entre  las 
tropas  de  Piura,  que  mui  pronto  participaron  de  igual  conta  - 
gio. El  limo,  obispo  don  José  Carrion  i  Marfil  con  i6  indi- 
viduos mas  fueron  embarcados  para  el  Callao.  Al  favor  de  taa 
horrible  traición  se  hicieron  dueños  los  rebeldes  de  la  parte 
septentrional  del  Perii ,  quedando'  cubierta  la  retaguardia  de 
Ias«  tropos  de  Sea  Martm ,  i  privados  lof  realistas  <le  aquel 
interesante  granero,  qne  á  falta  de  los  suministjros  de  Chile 
habja  abastecido  de  TÍTeres  haita  entonces  al  ylrel^ato  de 
Lima. 

£1  edificio  realista  se  iba  desmoronando  por  todas  partes: 
aunque  las  provtneias  de  Hnamauga «  Cangallo  i  HuancaveD^ 
ca  habían  sido  padficadas  por  el  brigadier  Ricafort;  i  aunque 
se  habían  notado  en  'yanios  puntos  rasgos  particulares  de 
acendrada  lealtad ,  era  sin  embargo  casi  general  el  desalienta 
en  todo  ci  vlreiuato  de  Lima :  en  un  solo  día  qne  fue  el  8 
de  diderobre  se  habían  ñigado  de  la  capital  38  oficiales  i  un 
cadete  en  todos  'los  cuerpos  se  había  introducido  esta  des- 
leal  propensión,  i  ya  los  mismos  gefes  i  oficiales  no  tenian 
confianza  unos  de  oíros.  Creian  los  mus  que  iba  á  st£  irre- 
parable el  torrente  impetuoso  de  la  insurrección. 

Si  la  capital  se  hallaba  rojeada  de  tan  graves  peligros,  no 
era  menor  la  alarma  en  las  provincias  5  las  voces  alarmantes 
que  esparcían  lus  malévolos  anunciando  desastres  i  derrotas 
de  parte  de  los  realistas,  i  aun  la  toma  de  la  misma  ciudad 
de  Lima  por  ias  tropas  de  San  Martin,  habian  pervertido  de 
tal  modo  el  espíritu  público,  que  muchos  individuos  del 
i||érdto,  no  tanto  por  amor  á  la  independenciá  como  por  te- 
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ner  los  ekctOB  de  k  loeba,  tnbajatMtn  en  Igual  sentido 
prestando  importantes  servicios  qne  los  hicieran  acreedores  i 
H  coDsidencion  de  los  nuevos  gobernantes  $  I  los  realistas 
mas  decididos  trataban  de  hacer  los  dltimos  esfuerzos  de  su 

valor,  i  cuando  ya  hubieran  agotado  todos  sus  recursos,  pen- 
saban aíjrir-e  p:i£u  por  entre  los  indios  bárbaros,  i  hacer  su 
retirada  acia  los  dominios  del  iirasil.  ¡Tal  era  la  opioion  de 
muchos  á  íines  de  este  nt1oí 

Por  un  efecto  de  esa  misma  desconfianza  i  terror,  ba- 
hía sirio  fraguada  una  terrible  conjuración  en  Oruro  para  en^ 
fregar  la  plaza  al  cauflillo  Chinchilla ,  que  se  hallaba  á  5  leguas 
con  800  hombres.  £1  mismo  gobernador  Vega,  i  el  coman- 
dante de  ia  guarnición,'  Merntocav^ü,  asi  como  los  empleados 
de  real  Hacienda  i  una  gran  parte  del'poeblo  estaba  ini- 
dada  en  aquel  horroroso  proyecto.  Estaba  ya  para  estallar  el 
golpe  i  para  caer  en  poder  de  los  insuijentes  los  inmensos  al- 
macenes i  pertrechos  que  se  conservaban  en  dicha  viUa  de 
Qraro  como  en  un  depdsito  seguro,  en  cuyo  caso  hubiera- 
quedado  enteramente  cortado  el  ejército  del  alto  Peni,  i  falto 
de  tan  preciosos  recursos  guerreros ,  cuando  la  divina  Prp* 
videncia  que  habia  tratado  de  probar  la  constancia  délos  rea- 
Ibtas,  haciéndoles  tragar  los  mas  amargos  brevages  de  la  ad- 
Tersidad ,  empezd  á  manifestar  por  un  maravilloso  accidente 
la  facilidad  con  qne  sabe  desbaratar  los  atrevidos  planes  in- 
ventados por  la  arrogancia  Iminana. 

Después  que  por  o'rdir.es  urgentes  i  premurosas  del  virri 
Pezuda.  liaLia  debido  suspender  el  general  en  gefe  del  Alto 
Perú  ,  don  Juan  Ramírez,  su  brillante  carrera  en  la  invasión 
de  las  provincias  de  Jujui  i  Salta ,  i  rcplrc^rse  ácia  el  centro 
del  Alto  Perd,  sitaancío  su  cuartel  general  en  Puno  para  ha- 
llarse en  mejor  disposicioo  de  ausiliar  las  operaciones  del  vi- 
reinato  de  Lima,  liabia  quedado  en  la  vangqardia  el  briga- 
dier Olafieta  con  una  dii^on  escogida ;  pero  no  amenazando 
por  entonces  ningún  peligro  aquella  frontera ,  i  siendo  mas 
necesarios  las  tropas  para  operar  sobre  las  costas  contra  las 
•spedidonarías, se  habm  dispuesto  que  se  aproximase  á  m&r^ 
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clias  forzadas  el  batallón  titulado  del  centro , mandado  pord- 
actual  brigadier  don  JijlJomero  Espartero.  Deseando  este  be- 
nemérito gefe  dar  un  exacto  cumplimiento  á  SU  misión,  re- 
corri(5  rápidamente  aquellos  vastos  espacios,  i  tomando  una 
senda  desusada  i  desierta .  ])or  la  que  si  bien  Iiubo  de  sufrir 
doras  privaciones ,  logrd  sin  embargo  el  ahorro  de  40  leguai, 
cayd  sobre  la  ya  mencionada  villa  de  Oniro ,  sin  qoe  W  hu- 
biera tenido  la  menor  noticia  de  aquel  moTÍmiento. 

Apenas  llegó  Espartero  á  este  paeblo ,  cuando  el  iombrio 
canícter  de  sus  habitantes ,  la  taciturnidad  i  reserva  de  lai 
mismas  aotoridades,  i  el  recelo «  h  desconfianza  i  el  desafien- 
to  qne  estaban  piolados  en  todos  los  semblantes,  leanimda- 
fon  la  proximidad  de  algún  grave  mal,  qne  atribuid  al  prin- 
cipio á  la  predominante  idea  del  triunfo  de  las  tropas  espe- 
didonarias.  Vueltos  los  conjurados  de  su  primer  estupor  i  so« 
brecogimiento ,  se  dedícarcm  con  el  mayor  tesón  á  puvtttíx 
el  espíritu  de  aquel  bizarro  cuerpo ;  el  sargento  primero  de 
granaderos,  que  fínjid  entrar  en  sus  criminales  proyectos,  i 
qne  con  la  divisa  de  conjurado  asistid  á  las  juntas  celebradas 
en  los  primeros  dias  de  diciembre ,  en  las  que  se  había  r<  suel- 
to activar  la  esplwion,  comtmfcd  á  su  coronel  el  horroroso 
plan ,  reducido  á  que  el  capitán  de  la  quinta  com¡):iaja  Jiabia 
de  dar  priucipio  a  la  rebelión  asesinándole  con  sus  propias  ma- 
nos ,  en  cuya  consecuencia  tomarían  las  armas  los  seducidos, 
con  el  apoyo  de  los  caudillos  Cliincbilla,  Lanza,  Orihuela 
í  otros,  icón  la  cooperación  de  las  mismas  autoridades  i  del 
pueblo,  impondrían  .un  silencio  de  muerte  á  los  leales  que 
no  quisiesen  suscribir  i  aquella  felonía. 

Disimulando  Espartero  la  angustia  de  su  iniino  al  verse 
tan  próximo  á  la  orilla  del  precipicio ,  llamd  astutamente  á 
su  casa  á  la  mayor  parte  de  sus  oficiales  con  el  pretcsto  de 
pasar  alegremente  algunas  horas  de  la  noche  i  celebrar  el  fe^ 
liz  término  de  su  penosa  marcha.  Verificada  esta  reunión  sin 
que  nadie  pudiera  concebir  la  menor  alarma ,  xeind  entra  to^ 
dos  los  convidados  la  mayor  alegr/a  i  contento  basta  las  dn* 
ce  en  que  trataron  algunos  de  retiiarse  i  pero  oemmdo  el 
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gefe  la  puerta  i  cambiando  de  repente  de  Icnguage  dejd  á 
todos  sorprcnJitiof  coa  la  revelación  de  la  próxima  catás- 
trofe. ToJoi  juraron  derramar  «1  sangre  por  sostener  la  ai|- 
toridad  Real  i  á  sa  digno  comandante:  ano  de  los  oficiales^ 
que  fue  el  ünico  de  aquella  junta  que  estaviera  iniciado  en 
la  conjuración,  hizo  iguales  protestas ,  pero  nacidas  del  im- 
perio de  las  circunstancias. 

Discutido  el  modo  de  paralizar  aquel  penrerso  designio  se 
acosdd  arrestar  en  la  misma  noche  á  todos  los  reos  principales 
i  de  hacer  un  ejemplar  i  ejecutivo  cscariiiicnto  sobre  ellos. 
Dirigiéndose  I  j  Ioo  en  dercciiura  al  cuartel. "cerraron  las  puer- 
tas con  el  mayor  silencio,  i  fortoada  la  trapa  fue  arení^i  ía 
por  su  gefe  con  toda  la  elocuencia  de  que  es  cann?:  un  entu- 
siasmado militar.  Habiendo  tenido  la  satisfacrion  de  oír  por 
unanimidad  el  empeuo  de  vengar  tamauos  ulírages,  salieron 
al  momento  diferentes  partidas  mandadas  por  sua  oficiales  á 
hacer  los  arrestos  convenidos ,  como  lo  verificaron  menos  en 
la  persQoa  de  Mendozaval,  que  hfibia  salido  en  ai^uella  mis- 
ma noche  á  combinar  tu»  planea  de  infidencia  con  los 
caudillos. 

Se  ejecut4$  esta  <^»erac¡oa  con  tanto  i^Uo,  que  nadie  tu- 
vo conocimiento  de  ella,  sino  las  familias  en  cuyas  casas  se 
habían  verificado  las  prisiones.  £1  pueblo  sorprendido  se  ha- 
llaba en  la  major  inquietad  cuando  oyendo  al  dia  siguiente 
Iqs  tiros  dirigidos  contra  el  infiel  capitán  Nordenfiicht,  sen- 
fenchido  breve  i  sun^ariamente  á  ser  pasado  por  las.  armas 
por  un  consejo  de  guerra ,  se  conyencid  del  malogro  com* 
pktü  (¡ue  habia  tenido  la  conspiración. 

Todos  los  presos  fueron  convictos  i  confesos  de  su  cri- 
men ,  del  Jiiismo  modo  que  el  citado  Nordenflieht ;  i  aun- 
que se  Ies  habia  impuesto  igualmente  la  pena  de  mutrte  ,  no 
llegí^  á  verificarse  porque  el  demasiado  generoso  Ramírez, 
que  entonces  se  hallaba  en  Puno ,  orJend  se  suspendier4  la 
ejecución  i  les  conmutd  el  castigo  sucesivamente  en  diez  atfot 
de  presidio,  qne  nunca  llegd  á  cumplirse,  porque  los  rcvesei 
•oCtidoa  por  las  armas  espaáolas,  oirecieroii  á  aquellos  det« 
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leales  los  meílios  de  susltarrse  al  aierecido  rastigo.  Contri- 
hnyó  asiiiiismo  á  poner  en  claro  esta  conspiración  un  pliego 
dirigido  á  Güemes  por  el  caudillo  Chinchilla  coa  la  firma 
del  ya  citado  I\íeiidü2iu  al ,  que  fue  interceptado  por  las  tro- 
pas del  coronel  Hurirte  gobcrtialor  de  Potosí,  en  el  tra'nsito 
del  emisario  para  Salta ,  donde  se  hallaba  entonces  el  indi- 
cado caljccilla ,  á  quien  pcdian  los  facciosos  algima  paitida 
de  caballería  para  apoyar  su  empresa. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  se  descubrid  esta  coDjaraciOii 
debía  haber  estallado  otra  en  la  vatiguarJia  no  menos  peli- 
grosa eo  sus  efectos «  amKjue  dé  mas  difícil  ejecadoii*  üra  el 
^lan  de  los  traidores  asesinar  al  comandante  general  Olatfeu 
i  i  todos  los  gefiei  i  oficiales,  llamar  al  caudillo  Güemes,  i 
militar  bajo  sus  drdenes  basta  la  total  evacuftdon  del  Perd 
por  las  tropas  del  Reí.  La  espontánea  delación  de  uno  de  los 
principales  conjurados  salvd  aquella  división  de  íu  amenazada 
ruina ;  i  el  pronto  i  ejemplar  escarmiento  que  se  biso  sobre 
Jos  principales  motores  de  aquel  bárbaro  proyecto ,  restable* 
cid  la  calma  ^  el  drden  i  la  disciplina. 

A  estas  dos  conspiraciones  había  precedido  otra,  dirigida 
por  los  oiísmos  principios,  si  bien  parccian  mas  efímeros  sus 
clcmíntoá.  Concebida  con  alguna  antelación  por  el  coronel 
Laun,  por  1ü¿  Capitanes  Rolando,  Villalonga  i  Zamora,  por 
un  platero  i  por  otros  varios  secuaces  de  la  indepcaJencia , 
debia  habtr  estallado  luego  que  San  ^lartin  desembarco' 
sus  tro[Xi8  en  Pisco,  calculando  acertadamente  que  estando  Ja 
atención  de  los  realistas  dirigida  ác'ii  aquel  punto ,  poilrian 
ellos  asegurar  la  feJiciiíad  de  su  resultado.  Ya  con  este  fin 
«e  habían  puesto  de  acuerdo  con  el  menrionndo  f^pncral  in- 
surgente; ya  se  iiabiau  reunido  fondos,  i  aun  se  habían  au- 
mentado coa  moneda  acu/íada  por  el  referido  platero  para  se- 
ducir á  la  tropa ,  i  repartirla  á  la  plebe  de  dicho  punto  de 
Arequipa;  ja  estaban  pues  los  confederados  para  dar  ejecucfoa 
i$u  proyecto^  cuando  fue  descubierto  por  ti  celoso  i  activo 
general  Garratalá,  que  como  geie  superior  era  Ja  primera  Wc- 
tima  designada  para  e!  sacrificio.  Arrestado  el  piimer  cons- 
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pirador  Livio «  aieganulot  asimismo  los  demás  c(^mplices  ^  i 
remitidos  al  Cusco  para  ser  ju¿:gados«  se  cortd  de  raiz  este  ' 
terrible  faego  que  habla  amenaaado  muí  de  oetca  el  inoen* 
d|o  de  aquellas  provincias. 

Los  mas  exaltados  realistas  censuraban  agriamente  las 
joperaciones  del  virei:  pretendían  que  San  Martin  habría  po- 
dido ser  derrotado  completamente  en  Pisco  si  de  Lima  hu- 
biera salido  una  división  [  r  oxim  imente  igual  á  la  que  des- 
embarcó el  caudillo  insurjente,  it>  que  afíaihan  se  hubiera  po- 
dido practicar  dejando  todavía  3000  hombres  para  las  guarni- 
ciones de  dicha  capital  i  del  Callao.  Igual  operación  sostenían 
que  pudo  haberse  hecho  por  el  general  del  Alto  Perii,  que 
le  hallaba  entonces  4  la  eabesa  de  6  á  hoo^bres  de  tro- 
*  pas  escogidas ,  <^  4  lo  menos  haber  enviado  á  marchas  forza^ 
das  la  mitad  de  estas  pata  operar  en  combinación  con  las 
de  lima  9  i  qne  este  habría  sido  el  dníco  medio  de  evitar  el 
jBStnvío  de  la  opinión  i  la  formación  de  tantas  conspira* 
(dones. 

Este  afgnmento  parece  convincente  á  primem  viitai 
pero  si  se  considera  la  posición  del  vireuiato  de  Lima  >  qne 
iuaa  nna  laja  de  mas  de  t8  grados  de  lat.  desde  6ua/aquil 
hasta  el  río  Loa,  la  que  por  sus  muchas  tortuosidades  i  aspe- 
rezas se  considera  coino  una  distancia  de  6co  leguas,  se  ven- 
drá en  conocimiento  de  que  no  dominando  la  m;ir  se  ofrecen 
diücüha  íes  ciisi  insupcrablus  para  dirigir  opartunamente  las 
operaciones  militares  sobre  aquellas  costas.  JEste  fue  el  ori- 
gen do  los  triunfos  de  San  Martin,  i  lo  que  mis  ejercitd  en 
lo  sucesivo  el  sufrimiento  i  constancia  de  los  ejt^rcítos  rea* 
iistis  aun  en  ei  momento  de  sus  victorias. 

£8ta  fue  asimismo  la  causa  de  la  indecisión  del  virei  Pe- 
suela  en  dirigir  sus  tropas  contra  el  citado  San  Martín ,  te* 
meroso  de  qne  éste  embarcase  las  sujas  de  repente,  i  fuese 
i  caer  por  sorpresa  sobre  la  capital ,  antes  qne  las  colnmnaa 
¡uabukntes  pudiesen  acudir  á  su  socorro.  Peznda  cseyó  con 
la  mas  ^na  intención  que  perdida  la  capital  se  perdía  el 
^o:  aabía  que  en  eUa  habían  sido  plantadas  las  semillaa 
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déla  insurrección,  i  temía  que  «i  fe  au^cntiba  pan  operar 
«on  el  T€?to  del  ejército,  nicumbiera  fácilmente  á  las  fuerzai 
de  Saa  JÚMtíia  coxábúuéu  000  loi  Impulsos  de  loi  deseen- 
tentOB,  aunque  en  ella  quedara  una  guarnición  lespetable. 

aqni  lot  juttificadot  motivof  de  no  haber  atacado  á  los 
cspedicionaiktt»  quienes  en  ú  entietanto  engroiiban  10  par- 
tido i  acababan  de  perf  ertír  d  espirita  pdblioo. 

fttg^os  respetables,  llevados  del  mejor  celo,  i  otros  por 
maligiádad  acons^aban  á  dicho  viiei  la  necesidad  de  no  al- 
teiar  su  sistema;  los  había  asimismo  que  opinaban  que  el 
dominio  espaílol  no  podía  oonservane  sino  fetirándose  á  las 
provincias  interiores  de  la  siem,  dejando  al  engreído  ene- 
migo todo  el  dominio  de  la  costa  áú  N.  Bien  es  cierto  que 
el  j1¡  iiidono  de  ia  capital  debía  considerarse  como  un  du- 
ro sacrificio,  que  había  de  envolver  h  ruina  de  iiiíinitas 
familias  coiiij/roiiictidas  por  la  causa  dei  Rti.  Tampoco  st? 
ocultaba  aun  á  los  mismos  que  proponían  este  eapeditiiie 
como  el  linico  capaz  de  salvar  la  nave  del  Estado,  que  sus 
primeros  resultados  Iiabian  de  ser  el  descrédito  dtíl  parti- 
do realista,  el  insoportable  orgullo  de  los  disidentes,  la 
formación  de  un  gobierno  central  que  pudiera  reunir  las 
\pluntades  i  la  creencia  de  los  gabinetes  europeos  1  aun 
de  la  misma  EspaÜa  de  la  irremediable  pérdida  de  aque« 
líos  dominios* 

Obrando  fuertemente  en  el  ánimo  del  virei  estas  graves 
consideraciones ,  se  decidid  por  la  conservación  de  dicha  ca- 
pital Á  costa  de  cualquiera  sacrificio.  Todos  sus  habitantes» 
aun  los  mas  decididos  realistss,  aplaudieron  esta  determina* 
don,  confiando  en  que  si  la  fortuna  los  abandonaba  después 
de  haber  desplegado  todos  los  leonrsos  de  su  ingenio  i  valor 
podrían  asegurar  una  honrosa  capitulación ,  mediante  la  coal 
fueran  respetadas  sus  pcrionas  i  propiedades.  Guiados  por 
estos  principios,  i  vi<'ndo  agravafac  lo  critico  de  las  cir- 
cunstancias á  pasos  a;^iginta  lo5 ,  se  atrevieron  72  indivi- 
duos de  los  mas  distinguidos  de  aquella  ciudad  á  firmar 
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una  reprefcnlacíon  en  i6  de  diciembre  pidiendo  al  virei 

qjjL'  estipulase  con  San  Martin  tratados  aaiisíosos ,  como 
una  continuación  de  los  principiados  en  Miraflores,i  qut 
cesasen  de  una  vee  las  discordias  entre  europeos  i  ame^ 
ricanos. 

El  ayuntamiento,  á  quien  fu  o  presentada  dicha  esposicio» 
para  que  por  su  conducto  i  con  su  apoyo  fuera  trasmitida 
al  gafe  superior  del  reino,  reconocid  la  convenieoda  de  esta 
medida,  i  reunid  sos  votos  á  los  de  los  suscritos,  en  el  acto 
de  hacer  la  entiega^  peca  el  viret  Fesnela  (pie  todavía  conta- 
ba con  fuerzas  lespetabÜBS.  pam  no  dar  un  paso  tan  bochor- 
noso, rechasd  aipioUa  intempestir&sdplica,  i  trat^  de  soste- 
ner la  gnena  basta  el  dltimo  trance. 

La  triste  i  doloroea  lectoia  de  este  capítulo,  por 
desgracia  abnnda  tanto  en  contrastes  i  reveses  para  las  armas 
del  Rei ,  podrá  ser  interpretada  por  algunos  como  un  ^rgor 
asento  á  favor  de  la  indépendenda:  cstenderin  su  raciocniio 
con  toda  la  apariencia  de  solidas  basta  el  punto  de  afirmar, 
que  la  opinión  general  estaba  por  dicho  sistema ,  i  que  era 
un  imprudente  desacierto  de  parte  de  las  autoridades  realistas 
el  pretender  contrariar  con  tan  debiíes  meJiüá  li  opiuiun  de 
dos  millones  de  halütantes.  Para  corroborar  su  idea,  alega- 
rán que  sin  la  adiiesion  de  los  pueblos  Á  los  principios  sub- 
Tersivos  no  habría  sido  posible  que  un  ejército  estrangero  dt 
4500  hombres  hubiera  hecho  tantos  progresos  contra  un  go- 
bierno establecido  por  justas  i  sabias  leyes,  arraii^ado  por  el 
dominio  pacífico  de  300  años,  i  defendido  por  23,000  solda- 
dos valientes,  mandados  por  hábiles  generales,  i  esforaadoa 
oficiales. 

Gualqnieti  que  haji  estudiado  á  fondo  las  revolndones^ae 
sorprenderá  mui  poco  de  ver  tríun&r  á  vecesunaoorta  fuerza  so- 
bre un  pais  invadido,  aunque  la  opinioii  no  le  sea  generalmente 
iivomble  al  prmdpio.  Iios  peruanos,  según- se  ha  dicho  en 
•tro  lugar  no  conoeian  todaWa  los  males  de  las  nnevai  teoriu 
piodamadas  por  sus  vecinos  j  creyeron  que  estas  hablan  de 
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•onstitnir  id  ftlicidad.  De  aquí  el  oir  con  agrado  Ím  seducte- 
fu  prodaznis;  de  aquí  el  enfriarse  su  espíritu  guerrero  i  fii- 
waeM  Re¡$  de  aqai  el  {wsane  mncfaoe paisanea  á  eAgroaar 
el  q&dto  invasor;  i  de  aqoi  fioalineiite  la  ioandita  defeocioa 
de  gefes,  ofidalei  i  aun  cuerpea  enteros,  de  esoÉ  mismos  ia- 
dividuos  que  se  .habiao -consenrado  constantemente  ¿des,  sin 
que  /mbieran  manchado  jamas  su  buen  nombre. 

Un  golpe  atrevido  de  parte  del  virei ,  una  batalla  dada 
al  caudillo  San  IVIarUri,  alguna  ventaja  conseguida  por  la  ma- 
rina habría  podido  sostener  la  opinión  i  dar  un  giro  mui  dife- 
rente i  los  negocios;  pero  como  el  plan  de  campana  del  seííor 
Pegúela  se  limitd  i  la  defensiva,  tuvieron  tiempo  los  coníra- 
ri<w  de  reforjarse  i  de  hacer  rápidos  progresos  en  su  causa. 
Cuando  un  edificio  principia  á  desmoronarse,  no  bastan  pun- 
tales para  sostenerlo.  Asi  sucedió  en  rsti  desgraciada  época. 
Introducido  el  desaJi«nto  en  el  ejercito  real  i  en  igual  pro- 
porción la  creencia  en  el  pueblo  de  que  iban  á  triunfar  las 
asmas  de  San  Díartin ,  era  consiguiente  en  unos  i  en  otros  oír 
Yidarse  de  sus  deberes,  i  dirijir  todas  sus  miras  á  prestar 
aervkioa  á  los  que  eran  7a  considerados  como  nuevos  dueños, 
para  conservar  ,aua  empleos,  i  aun  para  ganar  mayores  gra- 
dos i  distinciones,  qp»  no  eran. escaseados  por  los  iosnrjea- 
tea  espedidonarioa. 

Ko  fue, pues,  en  nuestro  concepto  la  fneraa  general  de  la 
ej^on  la  que  redujo  en  estos  momentos  i  la  orilla  del  pre- 
dpicjo  el  domioio  del  Rei,  sino  la  finalidad  del  destioo,  i  él 
mismo  curso  irresistible  de  loa  sucesos.  Porque  ai  haUera  si* 
do  lo  primero  ¿cdmo  Imbrian  podido  los  gefes  realistas  le* 
Yantarse  á  loa  pocos  meses  de  an. abatimiento,  organiaarnue* 
▼os  ejércitos  de  loa  esdorivamente  Hjoa  del  paia,  porque  ya 
loa  europeos  hablan  quedado  reducidos  á  mai  corto  ndmero, 
moderarse  de  la  mayor  parte  del  vireinato  i  sostener  la  guer- 
m  con  brillo  por  el  espacio  de  cuatro  ados? 

Nos  ha  parecido  mui  conveniente  liacer  estas  -críticas  ob- 
^eiv^ciones  antes  de  cüucluir  el  capitulo  histdricodel  aiio  1820 
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pttt  rebatir  lo*  atpedofot  aigninentot  qae  hemoi  Tkto  eon-' 
tignadot  en  repetídot  cielitos^  i  diilgjldot  á  hacer  ver  á  U 
Bcuopt  el  indtil  empello  del  Míonarct  etpaüol  en  pietender 
el  dominio  de  nnot  ptises,  que  quieren  probar  le  ion  abier- 
tamente oontraiioi.  8on,  h  repetímoe,  eqiecioeoe,  i  ee  veria 
m  poco  ñmdamento,  li  ona  rq;alar  espedidon^  apoyada 
por  fberaai  naralei  que  dominam  el  pacífico,  aparecieie  por 
aquellai  ooitaf. 
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CAPITULO  IIL 

chile: 


Megreso  de  Lord  Coehrane  4  Fitldivia.  Apnsamientú  dd  ber» 
gantín  Potrillo.  Entrada  del  citado  almirante  en  Talca' 
kuarto.  Proyecto  de  apoderarse  de  Faldioia,  Suministro  de 
mlgimas  tn^as  de  ÍYeire»  Ataque  4  la  citada  plaxa,  Exi* 
lo  fslU%  de  este  'temerario  proyecto*  Malograda  empresa  de 
Coehrane  contra  la  isla  de  C/uloé,  Derrota  deBoIbadiUa  i  de 
Santaila  en  los  llanos  de  Thro  sobre  Osorno,  Retirada  del 
almirante  á  f^alparaiso.  Entrada,  de  San  Martin  en  C!ii» 
le  ^  procedente  de  las  provincias  de  Buenos- A  i  res.  Demi- 
sión de  este  general  desechada  por  sus  tropas.  Brillantes 
esfuerzos  de  Btnuvides  i  sus  progresos.  Misión  de  Pico  ú 
Lima.  Disgustos  de  Lord  Coehrane  con  el  gobierno  chile- 
noi  con  el  capitán  Guise.  Alarma  de  aquel  por  la  re- 
nuncia que  hizo  el  almirante.  Reconciii'icion.  Preparativos 
para  la  espedicion  contra  las  costas  del  Perú.  Modo  inge^ 
nioso  de  completar  ¡as  tripulaciones  de  loe  barcos.  TYdgico 
fia  de  los  Carreras^  i  estincion  total  de  su  partido. 

Á  bandonando  el  almirtiite  Gochmie  lu  crnceio  sobre  Giis- 
yiqitü,  18  difijid  acia  Valdivu  con  k  idea  de  ayeriguar  el 
arribo  del  narío  San  Telmó  que  babia  salido  de  Cádis  en  el 
misaio  aüo  ,  pero  que  desgiadadamente  babia  perecido  ya  á 
aqnelk  aaaon  en  el  cabo  de  Hornea*  Habléndoae  presentado 
en  d  citado  puerto  en  1 8  de  enero  con  bandera  española,  ba* 
ciéndo  la  señal  de  pedir  práctico,  salid  este  al  instante  con 
un  oficial  de  guarnición  i  cuatro  soldados,  f]lie  fueron (ie- 
ttniüos  para  saber  por  ellos  la  iituacion  de  la  plaza. 
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Mientiu  qaa  tqiiel  «tnrido  marino  esubft  haciendo  um 
prolijo  reoonoctmíento  del  puerto ,  le  avlitd  un  buque  toipe- 
cbofo  que  fue  apresado  i  las  tres  horas  de  haberle  dado  la 
casa.  Era  este  el  bergantín  de  guerra  español  llamado,  el  Po- 
trillo,  de  16  caüones,  quehafaia  «ido  enviado  desde  el  Ca- 
llao con  to9  pesos  I  municiones  para  los  gobernadores  de 
Chiloe  i  Valdivia,  i  que  conducía  para  esle  último  punto  toiía 
a  {u  el  la  suiu'á  por  no  haber  itnido  proporciou  du  dejarla  ca 
CiiiJoe  á  donde  había  tocado  á  su  paso. 

Apenas  Ilcgd  la  O'Higgins  :í  Ja  bahía  de  Talcahuano,  que. 
fue  en  20  del  misino  enero,  concibid  Lord  Cochrane  el  atre- 
vido plan  de  tomar  á  Valdivia  por  un  goljie  de  mino,  ai  el 
gobernador  Freiré  quería  facilitarle  un  pequeño  reíu(  rzo.  Sur- 
tid tan  buen  efecto  la  espresiva  é  insinuante  elocuencia  de 
aquel  aventurero,  que  ie  fueron  confiados  250  hombres  á  las 
órdenes  del  mayor  Beauchef,  á  pesar  de  estar  al  frente  de  Con- 
cepción un  terrible  enemigo  cual  era  ¿enavides.  Embarcada 
esta  fuerza  en  la  citada  fragata  O'Higgins,  en  la  goleta  Moc- 
tezuma i  en  el  bergantín  de  guerra  el  Intrépido  ^  se  hizo  i  la 
Tela  en  35  del  «spresado  mes  de  enero.  Al  pasar  la  O'Higginf 
por  enfrente  de  la  isla  Quiriquina,  tocd  en  la  punta  saliente 
de  una  roca  por  descuido  del  encargado  de  la  gnaxdia:  la  ta- 
pultcion  le  aílarmd  teriiUemente  con  este  inesperado  contras- 
te; pero  la  deatresa  i  serenidad  de  Lord  Cochrane,  la  wek 
bien  pronto  de  aquel  peligio. 

Ocupado  este  hábil  marino  en  su  gran  proyecto  de  apode^ 
rane  de  la  pla<a  de  Valdivia,  no  se  detuvo  á  prácticar  los  re- 
conocimientos necesarios  en  aquella  fragata,  la  que  al  anoche- 
cer del  4ia  .t6  tenia  cinco  pies  de  agua  en  la  bodega,  i  dba 
horas  después  se  habia  aumentado  Jiasta  siete.  Se  hallaba  ya 
inundado  el  almacén  de  pdlvora;-«l  peligro  crecía  tá[ndamen- 
te,  i  en  el  sembbinte  de  todos  se  irdan  pintados  el  tenor  i 
la  confusión ,  cuando  poniéndose  el  mismo  Lord  el  primero 
a!  trabajo,  consigiiici  liabiÜtar  dos  bombas  en  poco  tiempo,! 
suiTar  por  oatc  uiedio  aquel  buque  de  la  aiucnaza  la  ruina. 

Era  el  dia  s  de  febrero  cuando  Uegarou  i  ia  latitud  de 
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VáldÍTÍA  veonidat  todas  las  embarcaciones  de  aquella  escua* 
drill.  Cuando  ya  ae  hallaban  á  treinta  millas  de  tierra,  fue- 
ron trasportadas  todas  las  tropas  á  bordo  de  la  goleta  i  del 
beigantüi.,  cnjros  doa  baioos  hicieron  fuersa  de  Tela  para  lle- 
gar al  pnerto  con  la  espeiaaaa  de  sorprender  á  los  realistas; 
pan  Ift  escasead  viento  lea  impidid  hacer  el  deaembaroo  en 
aqaella  noche.. 

Una  cadena  de  inertes ,  qne  cmaando  sos  faegoa  en  dUee- 
eiones  aneontfadast  defendían  la  entrada  del  citado  pnerto^ 
oíreciaa  obstácoka  al  parecer  insnperablea  á  la  corta  fueran 
que  trataba  de  apoderarse  de  ellos:  eran  sna  nombres  el  JVí'e* 
bla^  el  Amargos^  el  Cmralj  Cíuuwomayoi  San  Cdrlas^  elln- 
gUs^  el  Maneera^  el  Piojo  i  el  Cárboneroi  estaban  supera- 
bundantemeate  artillados ,  i  cada  uno  tenia  un  foso  profundo 
i  su  muralla  de  pietira  que  no  podid  verse  ni  batirse  desile  el 
mar,  estíepto  el  ingles  que  la  ioriniiba  11  ni  i  srocada^  Las  tro- 
pas regladis  que  los  guarnecian  no  bajaban  Je  800  hombres. 
Habla  a  ieiiias  un  ndmero  prdxiuiaaiL'nte  igual  de  milicianos, 
cuya  mayor  parte  se  bailaba  entonces  en  üsornoá  treinta  ieguus 
de  distancia  en  dirección  del  estrecho  de  Magallanes,  i  los  deinai 
en  la  ciudad  de  Valdivia ,  situada  á  catorce  millas  de  la.  em- 
bocad a  ra  del  rio. 

La  aspereza  del  terreno,  la  espesura  de  la  maleza,  la  fal- 
ta de  caminos  i  la  sola  habilitación  de  sendas  al  alcance  de 
loa  fuegos  de  dichos  castillos,  aumentaban  su  fuerza;  mas  to- 
dos estos  elementos  de  rigor  i  resistencia  fueron  instnunentOs 
indtiles  en  las  manos  de  aquelIaS'  tropas»  Habiendo*  fondeado 
los  dos  referidos  buques  tremolando  la  bandera  espafiola  en  la 
tarde  del  3  de  febrens  bajo  el  tiro  del  fuerte  Ingles,  firente  al 
dntoo  sitio-  de  desembarco- qne  lo  forma  nna  caleta,  trataron 
de  osar  de  loa^  mismos  ardides  empleados  en  la  primera  espe- 
dldonj  pero*  como-  ya  estaban  loa  espadolea  prevenidoa  con- 
tra loe  falaces  designios  de  los  Insorjentes,  no  tuvieron  esta 
vea  el  resultado  que  se  prometun. 

Bochas  las  selisles  de  alarma  fue-  reforzada  la;  goamidon 
áú  faem  lü¿íé§ ,  i  dcstiniulo  nn  graeso-  desueamento  para 
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iiiipeJir  el  desembarco.  Fue  el  aventurero  Millcr  el  primero 
•  jue  tratá  de  siltar  en  tierra  ron  44  uiirino»  que  lleva1)a*en 
sa  lincha,  i  i  pv¿ir  del  \l\  o  iar  go  que  saliu  Je  las  bateriai 
dala  plaza,  i  de  los  íucrtea  ouúticulos  que  ofrecía  la  itiar 
embravecida,  i  el  alga  marina  que  se  iiabia  acumulado  en 
abundancia  cerca  de  la  costa,  logro  desembarcar  su  gente  i 
desalojar  de  dicln  caleta  i  los  rjalistis  que  la  ocupaban.  Lle- 
garon prout  iuieute  otras  landus  i  en  uienoi  de  una  hora  se 
hallaron  reunidos  los  350  soMa  Ic>sf)aíriotai»,  que  eran  los  líoi- 
oos  con  que  se  contaba  para  aquella  temeraria  empresa. 

Favorecidos  estos  por  la  oscuriiad  de  la  noche»  por  elei- 
truendo  del  caííoa ,  i  por  el  muraiuUo  de  las  aguas,  llegaron 
libremente  al  pie  del  citado  fuerte  ingles;  i  como  cl  intrépi- 
do subteniente  Vidal  ausiliado  por  alganos  de  sos  soldados  luí- 
bien  podido  remover  álgooos  de  los  troncos  que  fonnabiB 
mquella  moralla  se  metieron  sin  ser  vistos  dentro  de  las  tiia- 
cfaens;  i  haciendo  ana  terrible  descarga  por  k  espdda  de  lae 
tropas  españolas  qne  esuban  empegadas  en  defender  el  ataqoe 
por  el  firente^  introdujeron  ea  ellas «I  bayor  desaliento,  ha- 
ciéndolas cieer  que  tenían  endma  toda  la  fiierat  enemiga. 
Dando  por  irremediable  su  ruina  huyeron  en  el  mayor  desor* 
den ,  i  por  este  imprevisto  recorso  se  hallaron  los  Insurfentet 
dueños  de  aquella  posición. 

No  es  lestraiio  que  este  primer  contraste  introdujera  sa 
maléfico  influjo  en  los  demás  puntos  de  defensa,  i  que  figo-  - 
rándose  aquellos  flojos  soldados  que  k  capedicion  encaigpuhi 
de  8u  asalto  era  superior  i  todos  los  esñiersos  de  su  resisten- 
cia ,  participasen  de  igual  confusión  i  espauto.  Asi  pues  ea 
poco  tiempo,  i  ea  mcJiu  del  JLSorden,  aumentado  por  la  mis- 
ma lobreguez  de  la  noche,      apovleraron  ios  patriotas  de  las 
baterías  de  Amargos,  de  los  dos  Chorocomayos ,  de  san  Car. 
los,  del  Carral  i  tindlmeate  de  toda  la  parte  meridional  del 
puerto.  Cerra  de  loo  españokfi  perecieron  en  esta  infausta  no- 
clie,  i  casi  igual  míinerj  fue  hecho  prisionero:  iníre  los  cogi- 
dos en  cl  castillo  del  Corral  que  fue  el  único  punto  que  hi- 
20  una  arreglada  defensa,  se  lisdló  el  coronel  don  Fauste  del 
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Hoyo  que  se  vid  eoTudto  oa  aquella  catittio£B  á  |iettf  de  m 
decúion  i  ñimexB.  § 

Todatáeie  iulhbm  duoaos  lot  realistu  en  h  meteadél 
4  de  loe  fbertes  de  NiebUf-Gerboiiere^  Piojo  i  Manoera;  pe- 
to aobnooiidoB  deltenfBi^en.ooaii|ptíente  á  lea  deqpaelia 
de  aquelia  nooiie,  loa  abaadoaanni  apeoaa  vieraa  apfonmaiae 
loa  pmioiaaf  qoienea  qoedanm  doeíloa  do  tan  foimidaUai 
caniUoa,  de  ii8  pieau  de  actUIerlat  840  banales  i|e  pdl?o- 
im,  ifMoo  bai^eboa,  10.00D  lialaa  da  catfoo  é  iom^inaa 
eantidadaa  da  piofinoiiea  de  goenra  i  boca,  de  na  nodo  <iite 
aopefd  de  oioeho  loa  íaatfiricM  planes  fiujadoi  pqr  ia  teme;- 
zídad  ipor  el  inefleairo  orgullo. 

IiM  oiayoMi  Beancbef  t  MUIeraBUefonoIdia^  por  el  rio 
eon  Lord  Goohiaae ,  i  la  cabeaa  de  aoo  hombiet,  i  tooia^ 
ron  posesioQ  de  Is  dndad  de  Valdiria  que  habia  údo  abando* 
nada  en  aquella  misma  midana  por  500  soldados  que  la  guar- 
necUn  ,  i  por  la  mayor  pirte  de  loi  ¡¿.üüq  habitmtes  quo 
coQteoia  ai]ueUa  ciudad  ^  pero  muchos  de  estos  regresaroa  4 
aos  casas,  lu^o  que  supieroa  por  una  proclama  que  publicd 
ea  el  acto  el  almirante ,  el  moderado  i  noble  comportamiea<f 
to  de  los  yence(iores.  l^as  tropas  realistas  tomaron  U  dixeccioa 
da  rWrno  con  la  idea  de  euibarcarse  para  Cbiloe. 

Después  de  este  raro  triunfo,  con  el  que  la  caprichosa 
fortuna  quiso  exaltar  mayormente  la  deliran u:  iiii:iíJ¡i[nnon  de 
los  avoiitureros  ingleses,  resolvió  el  gefe  principal  de  eiioa 
emprender  nuevas  ba^aaas ,  esperando  hallar  por  todas  partes 
una  emeila  i^almente  venturosa  que  ^  Valdivia.  Se  dirii 
jíenn  sos  aaliaa  oootsa  la  isla  de  Chiloe,  en  donde  vid  estve- 
Uaiae  an  loca  epafianza  contra  la  firmeza  i  ariojo  del  bene- 
mdrito  gobernador  Qnintanllla^  i  de  ana  digoas  tropas  i  pai» 
aanaje,  qne  coocnrrieroa  la  maa  fina  fdimtad  á  castí* 
fiartamada  naadfa 

(1)  fVús  pioponrrno«  dar  al  üa  de  la  obra  un  ««tracto  de  loa  priadf 
palca aacejKM  de  esUisla  duraote  Iá  rerolucioo  continente,  i  aua  ha« 
isetla  nlMMlva  hMta  tu  honroaa  capilulicioo ,  para  que  no  queden  iaciilr 
lB»lae  Mri^kus  s«ffidpt  (raslailM 


mayór  Beaocbef  que  habia  quedado  mandando  en  Val-  i 
'divia  dimnte  la eipedicion  de  Ja  escuadra,  salió  con  s cohom- 
bres en  persbc&cion  de  los  realistas  fugitivos  v  á  los  que  no 
luihift  perúiitldo  Quintamila  puáp  dol  fiotádo  de  Carelma* 
pa^  provinciA  (ici'iiuiiii(>iCifUoe'5't>orqae  reconoda  la  neoeii^ 
dftd  de  qae  TolVMüi  áMter  dlio  Hbdllin  i  ávituarse  sobre 
loe  Uaooe  á  fio  de  iine  padiemi  ebeiáteoer  la  ieU^de  TÍvem. 
dode  equel  paáto.  Hati^ndoae  dirijido  el  citado  Qwtttamlla 
€B  penooa  iá  o^gaaieer  aquella  .^tiopa9:eepard  al  coMiéS  Moa- 
toja  ,al  ooBaiidaate  don  Joan  fiaotalla  i  á  otrae  tifieudea  i  la 
poio  á  lasdrdeaes  del  oomandaiüe  de'caaaBoNa  dngoneedoa 
Gaspar  Fernandez  de  Bobadilla  con  enérgicof  ézliortos  para 
que  balvasc  la  [ncngua  de  la  primera  derrota;  mas  apenai 
habian  andado  caturct;  leguas  ( uando  se  encontraron  con  d 
intréfñdo  Beauchef,  resuelto  á  disputar  con  empeño  ia  victoria. 

Aun  juc  la  van£ruardia  de  los  insurjentes  fue  arrollada  al 
principio  por  el  entonces  capitán  Aon  Miguel  Senosiain ,  re- 
plegados sin  embargo  los  restos  sobre  el  grueso  de  la  tolum- 
tía  tomaron  posición  en  el  íbro,  i  se  prepararon  al  combate; 
pero  continuando  la  suerte  de  las  armas  en  mirar  con  torbo 
*«elk»  á  aqaeUoi  débilet  lestoi  de  la  láialidad  i  de  k  desgra- 
cia, fueron  derrótadoi  eompletamente,  <iayendo  en  poder  del 
•«rgvHoao  eneinigo  17  oBdalei  i  cerca  de  aoo  soldados  v'retí- 
i¿&oáe  loi  yleinaa  ál  rio  Manllin  al  que  iknáieroti  llegar  al 
ftfdr  de  kaépdMaa Vkl  ionené*  Loa  eneitligcik  aunqne  "rle- 
torioeos  iniÚeioii  ^aíüiilMdfr  beSHInte  deecála'bVo ,  t  ie  teple- 
jgaron  eobie  VaUtvia^'teilerote»  dé  anévoe  esfooribe  del  «0^ 
ronel  QuiiitaiiiÍla.'NointonHo  •este  por  ^mandarife  de  <dk>iio. 
ponto  de  Maiíllia,-oóniO'el  mas'avanaado  al  enemigo,  al  'ym 
mencionado  SetoMlIn /4o  aostavo  con  la  mayor  iüfart/a'todo 
el  año,  resistiendo  €on  bonor  varios  átaques  párciálefe* 

"Completada  ya  esta  importante  empresa  se  rettrd  la  ce- 
cuadra  para  A  al  paraíso  á  fin  de  dar  ejecución  al  proyecto  da 
invadir  el  virein  ¡to  de  Lima.  Ya  aquel  habia  sido  concebido 
dfsde  la  batalla  del  Maipu;  pero  Ins  discordias  en  que  estu- 
Tieion  cuYueltafi  iaa  j^vizicias  de  ia  Plata»  i  de  las  que  hemos 
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<fodo0l»  ftfpMftjMoÉi  eil'asttf'mtsino  a/$o  impí  líeron  tu  rea* 
Uptdoik  Asi,  pues^  no  salid  Sa^AlArtin  de  IVleadoia:  de 
graeo  iMn  C¿iUi»  Imm  priacáfiof ,  dcksíiWeiof^  i  «mi.  ai.  eotoor 
ce^  se  «tf«vtdi  <  áBK  esto  peso*,  fiij»  pam.  sieui  sus,  t;rppes  del 
ooD^^  qtte,  lat  ameDaaaba,  i  del,  que  U^d  á  pastv^par  el 
«^BN¿«lft JBtfWMei^iy i'qtie.sfr dáge^completanientg.  . 

Na  litoí^  luto  el  fefendo.  San  JSbiiiit  erando,  los  Aadm^ 
cuatáút  ft»  Manado  por  ei>.  golilem  de  Bu—isa  ^Alies.  parr 
la  tef  minar  laa  diseiisioaea  (|ae  desdet  taatoi  tiempo,  estaban 
devonndo  el  país.  Se  negd  aquel,  astuto^  caudillo  á  obedecer 
la  dfdea,  alegaadQ  que  al  empleaba  sos  tfopos  en  estas  cuea* 
tpones  domáticas,  no  podría  llevar  á  efeeto  la  espedidon 
proyectada  contra  el  Peril ,  i  que  se  esponia  asimismo  á  qoe^ 
darse  sin  tropas  si  llegaba  á  situarlaa  en  puntos  en  los  qae 
tenían  ua  completo  dominio  los  principios  anárquicos. 

Habiendo  incurndu  Sun  Martin  por  esta  razón  en  el  des- 
agraio  del  refe-ido  gobitino  dt  Buenos- Ai  res,  del  que  cma- 
nabci  sa  autoridad  en  el  ejercito ,  envió  desde  Santiago  na 
pliego  cernulo  al  coronel  Las  Heras,  gefe  de  estado  mayor  i 
icgundo  un  ei  mando  .  que  se  iiallaba  entonces  con  el  ruar-, 
tel  general  en  R  tacagua,  por  el  cual  hacia  demisión  de  su 
mando,  facultando  á  todos  sus  oficíale.^  para  que  eligiesen  un 
luicesoc.  fíate  fue  otro  de  ios  ardides  de  aquel  astuto  insnrjen-ar. 
te^  que. deseaba  ser  solicitádo  para  un  mando  que  tanto  ape- 
tecía i  i  lo  logró  tan  completamente,  qne*la  general ¿adama-c 
tioa  de  sui^iiáeciÉa  dijá.  anenro  Vigor  á  su  poder  ^  i  aumeatd  m 
picstígio. 

Xmbiiabaicaí'el-CBtBelAnto  üa^  .óstpmi  el  rekñáút  Beñavi- 
4ei  pOiiOlgani^ár  sa  i^jévcitov  lipdr  snpKr  tonitlos.  «sKsraoa 
da.  WBk  IfífUú.  lat  ^Itü  de  ceotines  ^naiMpcdraémalMt coa  1» 
pinÜdii  de»yaldivnl4  Apcasr  de  tfotee  eleiAentos>!dé  opdnckwf 
I  ooBtasate  atrerid  i  bacec  algunaa  coefetfos  al  N.  dd  Blo^> 
bío.ieBipndQ  4  los.enetnl^  en  tma  oont^aia  alarma.  Siendo 
Iwfa^lgiW^  .eaJosinKtirlmieatQa  gnerieray  tuvo  d  íirmjo;  de 
meipn^rá  taadia  oH^e^iioa  '4oa:  libi&bias  en'  IVik^dtueaoy 
teda  uniaitoqiit. tMi<;bjuicq^á  ík  ^mumicioii ,  caiafttS£ta^4t 
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mu  <!•  lOD  lébelioiv  9K^*t*>dotf  «Uoi  fueron  bechoi  prisio^ 
iMKoi,  i  degoUadof  soeenvaiiieiite 9  quedando  diMtfó  del  pner* 
to,  i  Gallando*  pan  Asnico  úgúmm  efiHftM  qiie  podíaii  ierl« 
ñas  dtilei  Ú  bordo  de  doa  embaicacioiiea  laeaoies  que  halld 
Ibodeadat  cu  d« 

Al  tetífarse  d  «ti  ounpüeiicoiittd  una  gtimMkoohmnwitfie^ 
miga  que  iba  en  aoiifio  del  dtado  fUiertO)  i  aimqoc 
ett  aqQella«MiÍ  Superior  en  fiiercaa,  íne  aín  «mbaigo  airolln-i 
da  por  el  intrépido  don  Juan  Manuel  dtl  Pfoo,  segundo  ea 
el  mando  de  lis  tropas  realistas,  i  perseguida  hasta  las  inme- 
diaciones de  la  liuduii  ríe  Concepion.  Viendo  i  l  ntatlo  Be- 
flavidcs  la  impogibili  lad  de  seguir  adelante  en  pí  rsecucion  del 
enemigo  que  ya  se  liabia  [)ufkto  al  abrigo  de  h)s  fuegos  de 
aqpcila  gaarnicion,  se  retird  ácia  el  rio  (lespuea  de  un  ardien- 
te choque ,  i  continud  su  marcha  para  Arauco ,  en  donde  es- 
lablecid  su  cuartel  general.  Mas  siendo  muí  cortos  los  recur- 
ios  que  habia  podido  s^car  de  la  citada  plaza  de  Talcahuano, 
determind  enviar  á  las  costas  del  Perd  en  uno  de  los  botea 
^[Oe  babia  tomado  en  el  referido  puerto  al  espresado  donr 
Juan  Manuel  dei  Pico,  dando  parte  oficial  al  virei  Peínela 
de  loá  prugiesos  que  habia  hecho  en  el  país  á  pelar  del  des*- 
ampaio  en  que  (lafaia  quedado ,  i  pidiéndole  aodUoa  peennla-^ 
sioe^  regalot  para  loe  indioi  i  abundancia  de  arma»  i  paitie* 
afaoa  de  gncna*  Habiendo  tenido  Boo  la  bneaa  inerte  da  ai^ 
nbar  al  piiertojde  Axkft^.jpttá  deldé  allí  por  tierra  á  lónia  d* 
Jb  de  dar  niaTOr  p^  á-  aquélla  midon  con  los  fscnim  da 
su  ingenio  i  de  su  laudable  celo. 

'  Fne  con  ^lotó.  acagideMla  idplic»  nan  ^  mn  if^o>inte- 
léi,  i  haciendo  el  cSgno  virei  un  generoso  despreodimiento 
en  fiivor  de  Pico  de  cuantos  socorros  le  fue  posible  facilitar^ 
•e  em])arLd  aquel  de  nuevo  para  Arauc  o  después  de  haber  si- 
do nuiiibiado  teniente  coronel  de  cabalitna  de  dragones  de 
la  Frontera,  i  IkvanJo  Jos  despachos  de  turonel  de  infante-- 
ría  para  Bt  ni¡\j  i(  s  con  ia  aprobririon  de  las  propuestas  para 
O'Ücia'os  si)b  .iteraos,  i  facultadtj  á  aquel  esforzado  guerren» 
jSfa  prenúttx  diadivAsament&tl  verdadelomécito  de  ltt-iadi»i- 
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düos  de  sa  ejército  i  todos  los  rasgos  brillantes  de  valor  i  fi- 

Luego  <]uc:  aquellas  tropas  vieron  regresar  al  valiente  Pico 
en  un  baque  estrangero  con  todo  cnanto  podia  necesitar  para 
sostener  la  guerra,  se  llenaron  del  mas  vivo  entusiasmo,  ol« 
viciando  completamente  la  p<írdtda  de  Valdivia,  que  tanto 
les  babia  afectado  por  ser  el  núimo  panto  ^  de  doode  padie» 
mm  recibir  los  neceniios  ausilios. 

lionl  Gocbrane  qae  había  1  Hígado  é  fines  de  febrero  i 
Valpaialio ea  úMoeUmma oon  el  Mayor  MiUer  i  coo  los  be- 
xléof  ertaba  recibiendo  los  mas  ¡nuot  testimonios  de  aprecio 
á  censideiacíon  de  parte  de  Ita  cfaílenef ,  sumamente  leeoDO- 
cidoe  i  sQi  eiliaoldiaarioB  senriekif «  coando  ae  faalld  bien 
pnmto  envuelto  en  lat  díscoidiai)  tan  corannes  i  ks  estados 
■aoscntes,  r  le  lalctf  poco  pam  abandonar  aquéllos  paisei,  i  . 
icgraar  á  Enrepni  Priodpiaron  sns  disgustos  al  yet  que  el 
foinemo  no  pnmiabft  i  medida  de  sos  deseca  á  ks  ttopaa  i 
matiM  que  babiad  tenido  parte  en  ana  recientes  empiesaii 
i  guiado  per  un  principio  de  dednteréi  personid  se  negd  á 
adautir  una  hacienda  que  le  habia  sido  concedida,  manifes- 
tando que  él  estaba  byítantemeate  remunerado  ron  la  gloria 
adquirida,  i  que  soJa  aspiraba  á  ver  rc(  oiuptiisadas  las  futi- 
os de  &m  compaiSeros  de  armas.  Hubo  con  este  motivo  con- 
festacionej  serias  con  d  dep^rtaincnto  de  marina,  que  lo  irri- 
taron hasta  el  punto  de  iiacer  renuncia  de  su  mando. 

Empero  obligado  por  la  eficaz  mediación  de  O'Hjg^ins  ¡ 
8ikt  Martia  que  sojiieron  Iialag.ir  su  aínor  (]e  pluríj  ,  oírc- 
ci^ndole  la  {irant.i  salida  de  la  cspedicion  para  atacar  el  v¡- 
T  .inato  de  Li'ma .  i  que  mui  pronto  serian  satisfechas  sus  de<; 
mandas  relativas  á  sos  tripulaciones  ,  se  resolvid  á  {)erbianc- 
eer  en  el  servicio  de  ios  iosuijentes.  Ilabiendó  insistido  i  esta 
aaaon  el  cfiréctor  supremo  en  la  cesión  de  la  referida  liacie»* 
da  como  un  testimonio  de  la  gratitud  de  la  repdbiict^  la  re- 
¿us^  da.  nnerOf  si  bünideiamiiuiá:  en  «1  aoybuio  acto  comprar 
umpoeesbnr  eotaotídaieanel  dombte  á^QkiMerQ^  distapto 
oebo  l^gaaa    11.  do  Va^pMs6y  esperásdo  dhr  por  este  mo- 
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dio-  uai  pnieba  nada  equivoca  de  su  adhenon  á  um  ptb,  tm: 

el  que  trataba  de  fijar  lo  residencia. 

M,  leoeaocer  Loid  Goehiane  aqaeUa  bacteoda,  htao  asi* 
mismo  prolijas  esploiadoiiee  sobre  la  babia  llamada  dé  la 
lürndura^  i.  demoii^  al,  gpbíemo  cpie  ea  aquel  paraje  se 
podían,  propofcioaar  majrofea  yentajas  que  en  ValpaiaisQ  i 
formar  nn  establecM^to  en,  el'  que  estniiiesen  mejor  sima- 
das las  naves  del  Estado  «  ofteciendo  al  mismo  tiempo  el  ter- 
reno que  fuera  necesario  para  construir  el  arsenal  i  el  depó^ 
sito  general  de  la  marina.  Lejos  de  agradecer  el  gobierno  l¿íc 
importante  sen  icio,  le  comunicd  la  orden  de  abstenerse  de 
hacer  ninguna  mejora  en  aquel  territorio  ^  que  de  Leciio  que- 
daba iucorporiiio  ai  Estado,  pagando  al  noble  marino  las 
sumas  que  hubiera  desembolsado.  Llegd  al  ültimo  grado  la 
irritación  de  Lord  Cochrane  por  una  resolución  tan  inconse- 
cuente i  descompasada^  i  aonqoe  cl  gobierno  se  apresurd  á 
darle  una  satisfacdon  por  ella ,  qaedd  sin  embargos  nlcenaio 
süf  o6i!ABOn>  l  ptedispuesto  á  chocar  por  el  ims  lero  pnMBteu 

Oearrieron  á  este  tiempo  algunas  desavwnciM  encn  jel 
citado  Lord  !  el  capitaa  Ooise,  i  qnien  aquel  babia  aarestan 
do  con  el  decidido  empeáo  de  que  lo  josgue  la  leí  miiidal 
con  pieaenoia  de  laa  fiJias  do  qne  le  acriminaba.  Mc<eciendt 
Guise  Ul  mas  alia  opinión  del  gobíemo  dnleofli,  se  biso  poes^ 
«precio  de  la  ledamaeion  de  GoofardaOf  i  de  aqui  resalid  .el 
baber  heebo  nueva  dentón  del  mando  i  el*  de 'baber  pedido 
sn  pasaporte,  sino  se  le  quería  permitir  la  fesldencia  en  el 
país  en  cbse  de  ciudadano.  Teniendb  los  demás  ^dalea  db 
la  escuadra  noticia  del  rompimiento  en  que  se  haUal»  Co- 
chrane con  eí  líobierno  insurjentc,  le  entregaron  todos  sus 
despachos  maniíestando  que  ellos  cesaban  de  servir  á  ios  chi- 
lenos, sino  se  hallaba  á  su  cabe?^  el  bizarro  marino  coa 
quien  e?taba  íntimamente  unida  su  suerte. 

Se  alarmaron  los  insurgentes  con  estos  peligrosos  manpjos^ 
i  como  sin  la  marma  no  podían  llevar  á  efecto  la  espedicioa 
proyectada )  empleáron  todos  los  resortes  de  la  intriga  i;  peiH 
maiioa  pan.  calmar  el  eqojo  del  aliiíínaté*  Pkonietid  éite  de<» 
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''poner  su  resentimiento,  levantar  el  arresto  al  capitán  Guisa 
i  restablecerle  en  el  mando ,  si  el  gobierno  reconocia  la  justi- 
da  con  que  él  había  procedido  en  el  castigo  de  este  individuo. 

Affegladas  estas  diferencias  con  aceptación  general ,  i  r»- 
concifiado  Cochiane  con  Guise,  si  bien  se  observó  todavía  alr 
pina  fiiaMad  qne  toih  se  díaipd  cuando  al  abordar  Gochra&f 
la  fragata  fiuneialda  ea  el  puerto  del  Callao  vid  aaltar  ai 
mjMQo  tiempo  por  ]a  abierta  da  la  otra  banda  al  citado  Gui* 
ae^  bnbo  que  anperrir  otras  'nuevai  dificultades^  prodnddaf 
por  la  opoéSelon  de  ios  ^narineros  á  embaioarse  «in  Aaber  oo* 
Imdo  antes  'lodos  sus  atrasos,  tjueria  el  ^bienio  galeno 
ks  medios  de  is'  fneraa  para  que  aquellos  bombfes  iscodie* 
sen  i  sus  puestos;  peiO  OMttifestando  Loid  Gocfaraue  la.  justa 
oposición  que  era  presumible  liidera '  el  capitán  Sberií  de  la 
marina  inglesa,  que  se  hallaba  entonces  en  Valparaíso,  con* 
tra  to  ia  nicdiJa  que  ilevate  el  carácter  de  •violencia  sobra 
lo5  iubilitos  Je  su  nación,  se  atloptd  otro  espediente  que  pro- 
dujo lodo  el  efecto  que  podía  desearse.  Una  pronta  proclama 
en  la  que  prometía  San  Martin  pagar  á  su  entrada  en  Lima 
todos  lofi  atrasos  á  los  marineros  cstranjeros  que  se  alistasen 
para  servir  jobre  los  barcos  del  instado,  i  que  se  daria  -ade* 
mas  á  cada,  individuo  un  ano  de  sueldo  por  recompensa ^  lliao 
qoc  todos  se  apresurasen  a  contraer  nuevos  empeíios. 

A  pesar  de  Ja  falta  de  metálico  i  de  Jos  infinito*  tropie- 
zos que-xodeaban  á  los  gafes  insurjentes  de  Chile,  llegaron  á 
seunir  en  el  esmpo  de  QuiUota  un  ejército  de  4500  Itombxtii 
que  fueron  embafcados-«a  'I9'4e  i^^oslo  á  bordo  de  la  escua- 
dm  i  da  algunos  trasportes ,  qoe  dietonia  vela  al  dia  aiguien- 
te  para  acometit  la  emproMi  mas  atriesgsda  que  so  bubieia 
oftceido  á  la  oialuda'iasagiÍMcjoo  de  Ban  flfsttio,'do  'la  qu» 
se  ba  baUado  ya  tfn  el  lespítnlo  «del  ^Per'd. 
-  BuNPce  ser  esto  el  Ingst  mas  'opotfniio  'para  dar  cavám 
del  &tal  destino  do  los  €¿riéras,  pues  qne  quodd  'tocálmoi* 
te  estingüido  aquel  partido  en  eito  ado.  'Estol 'tonmltuosot 
xevelueionorlos ,  según  dijimos  on  el  capftiilo  de  dülo  de  18 1 4, 
kabitn  debido  fugarse  del  reino  á  consecuencia  de  la  des^ 
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troM  batalía  de  Ranctgua ;  i  en  vez  de  hallar  una  cordial 
acogiJii  de  ¿ui  hermanos  los  reotliies  de  Bnenos-Aires,  tu- 
vieron el  dolor  de  verse  tratados  coa  el  mayor  desprecio  i 
Miaia  voluntad.  Continuaron  en  aquella  capital  acechadog 
.  iienipre  ¡yor  el  gobierno,  i  considerados  contó  hombres  peJi«- 
grosoi  á  la  revolución ,  hasta  que  aburrido  el  ms^of  de  ellos 
de  la  conducta  misteriosa  que  se  observaba  jon  él,  ntolvid 
embaicaite  pam  Im  Ettados  Uiyidot  en  boaca  d^  proteodo* 
I  apoyo. 

Ya  fuese  que  1»  ftoa  de  mt»  primeras  huáilai  mhwnít 
w  bnlneim  «eioipado  ooa  cpbiiao  en  ki  América  del  N.^  d 
Um  porque  U  adUda  opinión  meicantUdefu  caM^d  k» fon- 
dea que  llevd  eoosigo  habieian  sabido  Inspirar  opofianaa  < 
aqnella  repdbllca^ee  le  vid  volm  en  1817  depde  Koevi 
Tork  con  algunos  buqaes  de  guerra,  ofidalea  i  feconoa,  pean 
organizar  I  armar  una  espedick»,  con  ki  idee  de  Bbertar  el 
reino  de  Chile  del  dominio  de  loa  realistas  i  de  la  opresión 
de  sus  rivales;  pero  habiendo  ocurrido  á  este  tiem|>o  la  vic 
toria  ds  Cliacabuco,  desplegt^  mayor  empeíio  ti  gobierno  de 
Buenos- Ai  res  en  contrariar  los  planes  de  este  fanático  pa»* 
triota,  que  debian  sazonarse  en  aquella  misma  ciudad ,  de 
cuyo  apoyo  necesitab:i  para  llevarlos  á  cabo. 

El  eneiuic^o  irrf  conciliable  de  dichos  Carreras,  que  lo  era 
OHiggins,  se  haiJaba  ligado  cou  I05  vínculos  mas  estrechos 
de  anii3tad  i  recíproca  conveniencia  con  ei  victorioso  Sai| 
Martin  s  i  por  lo  taoto  no  debe  parecer  estrado  que  los  go* 
bernadoiea  de  .Buenioa^iiies,  imbuidos  por  ^e,  tratasen  do 
deabaiatar  loa  projeetoa  do  loa  Ganem,  i  de  hostigarlos  peo 
eoantos  medios  estnvieran  á  su  alcance.  ealendió  la  peiae- 
eudon  hasta  el  estrenio  de  piirarles  de  h  libentad;  pero  ka? 
hiendo  tenido  José  Bliguel  la  snfidento  aamcía  para  aalvatae 
de  lee  laaoa  qno  ee .le  tendíap^.  logrd  jnpkmm  tacma- 
awte  para  lEpn|e?idá^  Ppoos  días  de^pnea  de  aa  ailida  del-* 
gpareeleiott  ans  dga  keramea,  quienes  menoa  aibrtunadoa 
qne  el  primero,  íhetoii  arrestados,  el  090  oejtjn  del  fio  Cpar? 
lo  I  i  el  jjítírg!  en  M^doz^.  - 
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l\CTiní«ios  áinbos  en  la  misina  cárcel  de  este  lílrimf)  pun- 
to, aguar  la h.ir.  por  momentos  el  resultiil':)  fiMul  de  su  causa^ 
bajo  diversos  aspectos ,  podía  ser  muí  funesto.  Los  que 
mtaejabao  entonces  el  timón  de  los  negocios  Je  Chite, 
cnn  tus  furíofloa  enemigos  OMÍí^^gins  i  San  Mirtin,  perma- 
necieron en  n  ri  I  tn^»  perplejidad  é  irresolución  sobre  el 
destino  que  poiian  dar  á  estos  dos  peligrosos  enemigos.  Varias 
enn  las  cansajs  que  debían  influir  para  resolver  este  cuestión. 
Si  vencian  los  patriotas ,  temían  que  el  partido  de  dichoi 
Gañeras,  libre  ya  de  enemigo»  estertores,  adquiriese  uní  pre- 
ponderancia irresistible  con  perjuicio  de  su  opinión  i  de.  sos 
ambiciosas  aspiraciones.  Si  vencían  los  realistas,  ae  figuraban 
ver  folminaJús  los  mas  borribles  anatemas  contra  los  enemi^ 
gos  de  diclios  Carreras,  fundados  en  la  idea  de  que  babria 
sido  otra  la  suerte  de  las  armas,  si  se  hubiera  dado  el  mando 
de  ellas  á  aquellos  campeones. 

Para  .wlir  pues  de  esta  embarazosa  agitación  se  dccretd  la 
mutrlu  de  a;]uc-llo5  iiiJiviJuos,  i  se  eiicargd  su  ejecución  al 
auditor  del  ejército  de  los  Anie*  don  Bernardo  MontcaguJo. 
Deseaba  éste  revestir  aparentemente  con  formas  legales  su  hor- 
rible scntetKÍ  i,  i  i  este  fin  se  trató  de  dar  una  falsa  impor- 
tancia á  ciertos  cargos  que  ele  ningún  modo  encerraban  un 
carácter  criminal.  Se  les  quiso  pintar  como  asesinatos  los  re- 
fultados  de  un  desafio;  se  urdieron  otia^  muchas  ridiculas  in- 
venciones que  dejaban  la  causa  en  un  imperdonable  descu- 
bierto. Apurado  ya  Monteagudo  para  que  terminase  pronto 
este  injusto  proceso,  se  valid  de  algunos  soldados  seducidos 
de  antemano ,  pan  que  con  el  mas  taimado  disimulo  bicte- 
seu  entrar  á  los  Carreras  en  planes  sediciosos  con  la  esperanza 
de  rescatar  su  liberud. 

lias  declaraciones  de  estos  espías,  h  suposición  de  haberse 

bailado  algunas  armas  i  bastante  dinero  á  dicbos  presos,  con 

lo  que  se  quiso  probar  por  medios  ilegalea  i  viciados  él  ccAe- 

•bo  i  seducción  que  habían  empleado  para  evadir  el  fallo  de 

las  leyes,  bastaron  para  que  ae  les  impusiera  la  pena  de 

muerte  en  8  de  abril  de  1818 ,  cuya  sentencia  oyeron  aqne- 
ToMain,  10 
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lias  arrogantes  v/climis  con  la  mayor  i  lez.  Asidos  es- 

tos dos  iiermaiios  por  el  l»razo  ,  oalieroa  de  sus  calabozos 
para  Ja  plaza  pdblica  en  la  que  debían  ser  ejecutados  ;  i  ha- 
jbiendosc  abrazado  del  nioJo  mas  tierno ,  recibieron  las  des- 
cargas ,  que  ellos  mismos  tuvieron  la  serenidad  do  mandar ,  i 
cayeron  al  suelo  conservando  la  misma  postura. 

Este  cruel  castigo  debiera  baber  producido  en  Chile  It 
•ensacioa  mas  desagradable  con  visible  riesgo  de  sus  autores, 
li  la  opinión  adquirida  por  los  miamos  en  la  batalla  del  Mai- 
pu,  ocurrida  ácia  la  misma  <f poca ,  no  bubieia  templado  la 
irritación  de  los  chileoos.  Creyeron  asimismo  todos  Jot  pa- 
triotas«  i  aun  los  mismos  partidarios  de  los  Carreras «  que  el 
pala  no  podría  establecer  nunca  un  gobierno  sdlido  sino  con 
la  ruina  de  alguno  de  los  partidos  cofitendientes:  considerada 
bajo  este  aspecto  aquel  horrible  atentado,  íiie  menor  su  sen- 
timiento por  el  sacrificio  de  aquellas  víctimas  que  las  circuns- 
tancias bablan  hecho  necesario  al  parecer  para  cimentar  sus 
nuevas  lustitudones. 

El  hermano  mayor  de  dichos  Carieras,  Jos^  Mlgael,  se 
entregd  a  todos  los  trasportjes  de  horror,  indignación  i  despe- 
cho: ardiendo  de  ira  i  de  vénganse  desplegd  la  mayor  activi- 
^d  i  energía  para  destruir  á  sus  irreconciliables  enemigof  • 
Ya  desde  mucbo  tiempo  iba  preparando  los  .medios  de  lo- 
grar su  objeto  a;:¡regándose  al  partido  de  Artigas,  Ramírez  i 
demás  federalistas  que  habían  jurado  el  esterminio  de  las  au- 
toridades de  Iiuenos-Air(  s .  de  la¿  que  eannaba  todo  el  po- 
der é  infiutíicia  de  San  Martin  i  Oliiggmá ,  como  mieuibro* 
de  la  giaa  Idgia  masónica  establecida  en  la  capital.  José'  Mi- 
guel Carrera  obraba  contra  ios  centralistas  de  Buenos- Aires, 
no  con  mira  alguna  de  ambición  sobre  aquel  pais ,  sino  con 
la  de  posesionarse  sucesivamente  del  e;obierao  de  Chile. 

Habiendo  reunido  algunas  tropas  ai  favor  de  su  eloriu  n- 
cia  i  genio  guerrero,  se  aproximd  á  dicha  capital  i  entro  en 
ella  victoriosamente;  mas  como  su  objeto  era  el  de  introdu- 
cir el  destírden  en  todas  las  provincias ,  logrd  encender  en 
4sta  la  tea  de  ia  discordia,  i  la  abandond  tan  pronto  como 
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la  vid  hecha  presa  de  h  anarquía.  Dingidndose  con  700  cn> 
totiitmados  gi^^rreros,  los  inas  de  ellos  indíoa  á  Uescendiea- 
tes  de  los  mismos  ^  volvid  á  crosar  las  Pampas  eo  direcdoii 
de  Mendoza;  cuyo  gobérnador,  reforzado  con  las  tropas  qae 
le  retiraban  del  fireote  del  Alto  Peni,  salid  á  darle  un  f arios* 
ataque,  en  el  que  fue  derrotado  Gairera  i  pesar  de  sn  bíjar* 
rfa  personal  i  del  esfuerzo  de  so  gente.  Aunque  podo  esca- 
par del  campo  de  batalla,  fue  preso  mui  pronto  con  astucia, 
i  fusilado  en  el  mismo  átio,  en  el  que  doa  ados  antes  lo  ha- 
bian  sido  sus  bermanos,  dando  iguaJes  muestras  de  Impavi* 
dez  i  firmeza. 

£1  desgraciado  i  respetable  padre  de  estos  tres  revolu* 
dónanos  sobrevivid  poco  tiempo  á  tan  terribles  golpes;  i  aun 
se  d^o  en  aquella  época  que  había  sido  acelerada  su  muerte 
por  la  insultante  reclamación  que  le  hizo  San  Martin  de  to- 
dos los  gastos  causados  por  aquellas  víctimas  durante  su  es- 
tado de  confinación.  Si  fuera  cierto  este  acto  de  ferocidad  i 
barbarie  .  la  historia  aegiiramcüte  podría  citar  pacos  que  la 
igualasen  cu  su  género. 

El  partido  de  Olliggins  did  por  seguro  su  triunfo  ha- 
hiendo  desaparecido  de  la  escena  revolucionaria  los  tres  hom- 
bres mas  peligrosos  por  su  valor  personal,  pericia  guerrera, 
influjo  popular  i  riquezas.  Para  dar  el  ultimo  golpe  á  las  es- 
peranzas de  sus  partidarios,  fueron  arrestados  algunos  de  los 
lugetos  de  mis  opinión  i  fuerza ,  i  deportados  á  Guayaquil 
para  ser  enviados  á  la  disposición  de  Bolívar;  pero  en  vez  de 
sufrir  estos  desgraciados  proscriptos  todo  el  rigor  que  se  pro- 
metían de  parte  del  ruidoso  caudillo  de  Colombia ,  fueron 
recibidos  con  agrado,  i  colocados  loa  mas  en  destinos  corres* 
pondientcs  á  sus  clases.  . 

£1  fiunoso  Rodr^ues,  otro  partidario  de  los  Carreras « 
aug^  mui  superior  á  San  Olartin  i  á  Craiggins  en  genio  mili- 
tar i  en  conocimientos  pol/tloos,  habla  sido  conservado  al 
principio  en  el  servicio  de  aquella  nueva  repdbllca  á  causa 
de  la  necesidad  que  tenian  de  sus  talentos ;  pero  creyéndoM 
7a  sus  rivales  asegurados  en  el  mando  después  de  la  batalla 
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del  Maipa ,  eapL  rictoría  se  debid  casi  eaclosiTamente  á  snt 
e8ñier;;os,  fue  arrestado  eatonoei  oculumente ,  dirigido  fuera 
de  la  dudad  de  Santiago  con  el  manto  de  la  noche,  asesl- 
atdo  por  sa  eiroIta«  enterrado  con  igual  lesenra,  i  loa  ejecn- 
tores  de  aqoel  cr/men  dirigidoa  en  derechnra  á  la  punta  da 
San  Lüii,  para  qoe  de  ningún  modo  podleia  tiadtidiM  par 
el  pueblo  tan  ahaminaWa  abmla. 
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íhrmacion  de  una  excelente  división  por  Calzada  en  PastB. 
Jhrrota  de  los  rebeldes^  i  torna  de  Popayán.  Salida  de 
hs  realistas  sobre  el  valle  del  Cauea,  Principio  de  ' las  des- 
avenencias de  varias  autoridades  i  ge/es  con  Calzada.  Pre- 
parativos de  éste  para  atacar  la  capital  de  Santa  JV» 
Alarma  de  aquel  eongnto,  Retirada  de  dicho  comandan^ 
te  general,  Irifundados  temares  de  los  gobernantes  de  Pas* 
to»  Deserción  de  los  pastosos,  Desmoralixaeion  del  ejército, 
yenida  dd  caudilh  ¿nsurfente  Faldés.  Desgraciada  aocim 
de  Lope»  en  Pitayó,  Retirada  para  Popayan,  Instalación 
de  una  Junta  superior  en  Pasto,  Entrada  de  los  rebeldes  en 
Popayan,  Viage  repentina  de  Cedtada  d  Pasto.  Tremores 
del  R,  obispo.  Salida  de  ambos  al  encuentro  de  Aimerich, 
Desaires  hechos  á  aquel  gefe.  Su  regreso  al  ejército.  Su 
traslación  á  Pasto  por  orden  superior.  Salida  dd  presi- 
dente^ del  mismo  Calzxida  i  López  para  Quito.  Nombra- 
miento de  Garda  para  mandar  aquellas  tropas.  Intrigas 
contra  Calzada  ,  su  horrorosa  persecución  i  padecimientos. 
Ifóticias  sobre  don  Francisco  i  don  Vicente  Gonzalc'^.  l-^ic- 
torta  de  aquel  en  Guachi  contra  ios  tropas  de  ürdaneta^ 
procedentes  de  Guayaquil, 

Situado  el  comnnrfante  gcoeml  Galxada  en  U  fiel  ciudad 
4e  Fttt9,  aegua  dijimos  ea  el  capítulo  anterior,  ce  dedícd  con 


(l)    Ya  en  ei«te  auu       hace  preríao  driici  ibir  por  separntio  l<i  iiislo* 
4»  Quito,  1»  dt  ññúim  V*  i  G«i«ea«,  porque  á  coucciiMlcU  lic  !■ 
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inimitable  actividad  á  levantar  nuevoi  cuerpos  de  tropa  i  á 
oigaoizar  una  brillante  división  qae  ascendid  mui  pronto  i 
39  bombrei  de  todai  armaa  i  clases,  mandados  por  los  bisar- 
tos  gefes  don  Nicolás  López,  don  Martin  Bengoechea,  don 
Fiancisco  Gonsales,  don  Jnan  Garcaño,  don  Basilio  García  i 
don  Ramón  Zambrano. 

Todas  estas  tropas  habían  sido  perfectamente  vestidas  i 
armadas  con  los  cojnosos  ansilios  enviados  desde  la  capital  de 
Qnho  i  con  cuantiosos  suministros,  á  que  se  prestaron  ei- 
I>onttfneamente  los  realisus,  no  habiendo  sido  el  obispo  Ji- 
ménez? 1  los  habitantes  de  Pasto  los  que  hicieron  menos  sa- 
crificios  en  esta  ocasión.  Popayan  habia  sido  ocupado  en  c! 
fntrctanto  por  el  caudillo  0\ando,  i  estendia  el  luego  de  la 
ícduccion  por  todas  partes:  convenia  destruir  at|UülIos  rebel- 
des i  este  fue  el  primer  hecho  de  armas  emprendido  por  Cal- 
sada  en  dicho  reino. 

Puesto  en  marcha  con  la  mayor  parle  de  sus  fuer2as  á 
principios  de  enero,  i  deseoso  de  dar  un  golpe  al  enemigo 
por  sorpresa .  por  que  no  de  otro  modo  podia  esperar  que  lo 
proporcionase  la  gloria  de  ejercitar  el  valor  de  sus  soldados, 
anduvo  catorce  horas  seguidas  en  el  día  23,  i  asi  pudo  ha- 
llarse á  la  una  de  la  mailana  siguiente  en  el  alto  de  Riohon- 
do ,  distante  dos  legtias  de  la  referida  ciudad  de  Popayán. 
No  habitándose  movido  de  aquella  posición  liasta  qne  se  hubo 
ocultado  la  luna ,  logrd  que  no  se  trashioiese  lu  aproxima- 
cton ,  si  lúen  la  misma  oseoitdad,  la  asperesa  del  tetfeno  1 
la  estrechez  del  camino  retardaron  considerablemente  su  mar- 
cha, de  modo  que  7»  era  mui  de  dia  cuando  se  presentd  al 
.fiente  del  campo  enemigp. 

Agregándose  asunismo  á  estos  tropiesos  la  angostura,  del 
puente,  que  debe  cnuaise  para  entrar  en  Poparán,  se  hizo 
impracticable  Ja  rápida  diceodon  de  algunas  de  sos  tropu  á 


l>:t.i!!a  (lo  ni'vrtf'i  qiifiló  t  \  jiriiner  ptinto  aislado,  el  ¡.rpundo  (ínmina- 
«1(1  ni  fin  Tnnvnr  jiaitr  fiüi  los  lelx'ldes,  i  el  tercero  CB  jxwlw  dol  ge- 
neral Muiiiiü,  pera  lia  coiuuaicacioB  COB  ú  ialeiíOK* 
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cortar  el  del  Canea  pon  que  los  rebeldes  no  tavieaen  medio 
alguno  de  salvarse.  Redoj^rome  pues  las  operaciones  de  Gal* 
xada  á  atacar  simnltáaeameiite  la  leferidi  ciudad :  formados 
los  batallones  en  columna,  tomaron  la  tanguardía  los  caaa- 
dores  i  el  batallón  de  Aragón;  el  centro  la  caballería;  i  la 
retaguardia  los  pastusos,  unidos  con  los  patianos;  una  compa- 
día  de  li  caballería  de  estos  i  otra  de  caaadoies  fueron  em- 
pleadas en  guerrillas. 

La  primera  que  eiiíi>c¿6  á  obrar  deiJe  d  calUjon  de 
Chuni  sorprenilio  á  las  cinco  i  media  á  una  avanzad;i  cne- 
ruigaj  i  uu  solo  tiro  dis^xirado  por  aquellos  facciosos  fue  la 
stilal  de  alarma  para  todos  los  litinas.  Tocau  al  luouiento  la 
generala,  se  forman  en  la  plaza,  reúnen  mni  pronto  mas  de 
id  hombres.  Cubriendo  su  es¡)alda  con  ei  edificio  del  cuartel, 
destacan  dos  trozos  para  ocupar  las  calles  del  Petríl  i  de  loi 
Vaideses,  i  son  atacados  por  nuestras  guerrillas  que  se  diri- 
gían por  las  de  la  catedral  i  San  Francisco ;  aquella  es  ocu- 
pada por  ei  referido  batallón  de  Aiagon,  i  esta  por  la  co- 
lumna de  caaadores ,  en  tanto  que  la  caballería  de  Patk.  ocu- 
paba la  de  San  Agustín. 

Apenas  Aimpid  el  fuego  nuestra  infantería,  flanqueada 
por  la  caballería,  temieron  los  rebeldes  ser  envueltos  en  una 
total  destrnodon,  i  se  entregaron  por  lo  tanto  i  la  mas  pre- 
cipitada fuga  por  la  parte  del  Cauca ,  dejando  una  porción  de 
muertos  1  prisioneros  por  las  calles;  pero  el  mímero  de  unos 
i  otros  fue  Incomparablemente  nuyor,  en  particular  de  los 
dltimos  que  no  bajaron  de  300,  asi  que  empeasion  á  ser  car- 
gados por  la  caballería  i  por  el  batallón  de  la  columna  de 
cazadores  desde  el  tránsito  del  rio  del  Molino  hasta  Caübío. 

Habiéndose  adelantado  Calzada  hasta  Piendamd,  colocó 
en  el  rio  de  este  nombre  algunos  caballos  i  dos  coiupañias  de 
inlautcría,  situó'  igual  fuerza  en  Paniquitáj  i  otra  columna 
persiguifí  por  el  cerro  de  Belén  á  los  dispersos ,  que  fueron 
mui  po(  rjj  los  que  se  sustrageron  á  su  actividad  i  energía, 
habiendu  caiJo  asimi  ino  en  [;o.kT  de  los  realistas  6cc  fusilcí, 
200  lanzas ,  ao9  cartuchos ,  infinidad  de  iuouturas ,  equipa- 
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ges  i  pertrechof  de  gnem.  En  este  miimo  día  hiso  poUicar 
dicho  comandante  genenl  un  generoso  indulto  en  nombre  de 
S.  M.,  at  cual  se  acogieron  sobre  150  individaos  de  tropa  i 

cmpleadof,  i  entre  aquellos  el  general  Vergara  que  dos  cJias 
antes  hslHd  vcuiclo  á  tomar  el  mando  sn  relevo  de  Ovando. 

Temiendo  Calzada  que  ios  rebeldes  se  reforzasen  en  el 
yalle,  emprcadid  su  marcha  contra  ellos  en  28  de  dicho 
nie5 ,  llevando  asimismo  el  sí^gundo  objeto  de  dar  cuinpii- 
míLiito  á  una  orden  del  TÍrei  Sa  nano  que  le  ordenaba  se 
adelantase  sobre  la  provincia  de  Antioquia,  para  obrar  en  com- 
bioacion  con  las  tropas  que  habían  salido  de  Cartagena  al 
mando  de  Warleta.  Después  de  haber  desbaratado  todas  lás 
partidas  de  facciosos  que  bailó  en  el  tránsito  ^  derrotd  asiin¡s« 
mo  un  cuerpo  de  600  caballos  sobre  la  ciudad  de  Gartago- 
Situado  71  en  este  punto  abrid  la  comunicación"  con  la  villa 
de  Anselma,  que  luchaba  con  el  ma^r  tesón  por  sostener  la 
causa  del  Rei:  no  bien  babian  trascurrido  dos  días  cuando  se 
le  presentaron  ^od  habitantes  de  la  citada  villa,  armados 
los  mas  de  laoaas  i  fusiles ,  bajo  la  dirección  del  teniente  co- 
ronel Muñoz  i  del  capitán  Castilla. 

Deseoso  Calzada  de  averiguar  d  estado  de  las  tropas  es- 
pedicionaritts  de  Cartagena,' dirigid  una  gruesa  partida  de  las 
suyas  sobre  el  camino  de  Zaragoza ,  i  en  el  entretanto  se  de- 
dicd  á  reunir  ganado,  esperando  dar  <'jí*rucion  á  sus  grandio- 
sos planes  luego  nw  hubiesen  llegado  las  municiones  i  ar- 
mas que  tenia  pedidas  al  presidente  Aiincrich.  Como  los  ene- 
migos encubiertos  conociesen  que  solo  dividiendo  los  ánimos 
de  ios  realistas  podian  filar  el  triunfo  de  su  causa,  princi- 
piaron i  sembrar  la  semilla  de  la  discordia  apenas  hubo  sa- 
lido Galaada  de  Popayán,  i  lo  lograron  con  tan  feliz  saces* 
qne  el  obispo  de  esta  ciudad ,  antiguo  amigo  de  aquel  digno 
gefe,  i  aun  entusiasta  admirador  de  sus  virtudes,  se  eonvir- 
tid  en  su  mas  terrible  contrario. 

Aunque  se  había  frustrado  la  empresa  de  Calsadt  sobre 
Antioqnía  en  atención  i  los  reveses  que  sufrieron  las  .tro- 
pas salidas  de  Cartagena ,  según  se  dirá  en  el  capítulo  de 
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Santa  F^,  habla  concebido  sia  embargo  el  atrevido  proyecta 
de  dirigirse  él  solo  sobre  la  caj>ita!  ron  los  3-00  hoiabres  i. 
que  ya  ascendía  su  ejercito,  que  se  hallaba  á  esta  sazón  bajo  el 
pk  mas  bríliante  de  arreglo  i  eatusiatino.  La  ocanon  era  se- 
gnnmente  la  mas  ñivorable  para  haber  inteatado  no  golpe 
aobre  dicha  dodad :  se  hallaba  ésta  sumameote  escasa  de  tro- 
pas ,  porque  casi  todas  habían  marchado  con  Bolirar  sobre 
lai  provincias  de  Veneeuela  contra  el  general  Morillo  qne 
habia  empesado  b  campaAa  con  el  ejercito  niaf  brillante  que 
se  bubJesa  visto  en  aqueUoB  paises.  Bl  buen  resultado  de  esta 
cspedklon  paieda  indudable,  i  solo  aguardaba  Calcada  el  ar- 
ribo de  abundantes  municiones,  como  se  necesitaban  para 
obrar  en  un  pais  montuoso,  en  el  que  debia  suponerse  le  se- 
lla cortada  la  comunicación  ¿)or  algún  tiempo. 

El  congreso  de  Santa  Fé  se  disponía  a'  abandonar  la  capi- 
tal al  primer  aviso  que  tuvo  de  haber  hecho  las  tropas  de 
Pdsto  un  reconocimiento  en  dirección  de  Tbagiie  :  todo  fue 
alarma  i  confusión  en  aquella  ciudad;  volaron  los  parles  i 
fiolivar  anunciiíndole  la  aproximación  de  Calzada  se  bailaba 
jl  aquel  en  el  Rosario  de  Cdcuta^  en  cu^o  punto  detuvo  sil 
Micha ,  i  desde  el  cual  dettacd  en  ausllio  del  referido  con- 
greso algiinos  cuerpos  que  se  adelantaron  ácia  Pamplona.  La 
frita  de  las  munldones,  que  agnaidd  eii  vano  Calada «  los 
«lannantes  avisos  que  redbia  cUarlamente  de  las  autorid^ei 
de  Fasto,  relativos  i  marcar  el  movimiento  de  una  división 
•nenriga  por  el  camino  de  la  Plata ,  con  el  objeto  de  inva- 
.  dir  la  provincia  de  Popayán ,  i  los  tropiezos  c^ue  le  opusie- 
ron, sus  t'.nulos  para  llevar  acielaatP  su  grande  empresa  ,  IjÍ- 
cieron  que  abandonare  los  valles  del  Cauca )  i  que  se  reple- 
gase á  la  citada  ciudad  de  Popayan. 

Desde  ({ue  d  este  punto  se  convenció  de  que  aque- 
llas alarmas  habían  sido  creadas  por  las  intrigas  de  suf;  riva- 
les i  envidiosos  de  sus  glorias.  Vivamente  ofendido  por  tam 
ignobles  manejos,  i  obser^^ando  que  de  dia  en  día  se  engro- 
aba  el  partido  qoe  había  decretado  su  ruina,  procedid  ai  ar- 

vesto  del  gobernador  de  Poparán*  Tamaiii,itomd  otiasme^ 
ToMoIU.  It 
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didss  de  precaución  i  vigibuida  cootn  diverioi  gefes.  Seda«< 
eidos  &shnismo  los  fieles  pasttuos,  haUa  deupaieddo  mas  de 
]a  mitad  de  ellos  de  su  campo.  Una  cotnmoa  de  140  hom- 
bies  del  batallón  de  Angón ,  que  al  mando  del  capitán  Do* 
mingues  babia  sido  dtuada  en  posición  mui  Tentajosa  sobre  . 
la  dudad  de  la  Plata ,  fue  sorprendida  por  un  cuerpo  de  400 
faodofos.,  i  tan  solo  10  u  11  hombres  pudieron  salvarse  dft 
tan  funesto  coaibati*. 

Faltaron  ú  su  consecuencia  los  recursos  que  Calzada  pó- 
dij  es;)erar  de  aquelía  parte,  i  se  agravd  fie  tal  modo  su  ¡)0- 
.•i  -ion.  que  fue  preciso  ir  á  buscar  su  subsii^tenda  al  pail 
enemigo.  Aquella  brillante  división  de  3700  hombres  habia 
tenido  mas  de  1500  bajas  entre  enfermos  i  desertores:  ya  no 
reinaba  en  clJa  aquel  entusiasmo  que  era  el  mejor  garante  de 
la  victoria ,  sino  que  oonstituida  en  la  dura  alternatÍTa «  Ó 
de  perecer  de  iiambre^  ó  de  salir  á  probad  de  nuevo  k  suerte 
de  Jas  armas » se  decidid  sn  gefe  por  este  dltimo  partido^ 

Ei  caudillo  Váidas,  que  babia  venido  á  tomar  el  mando 
de  los  insurjentes  de  aquellas  provincias «  se  dirigid  con  dos 
cuerpos  de  infantería  i  a  00  caÍ»Uos  en  ausUio  de  los  valles  del 
Cauca,  en  los  que  se  babian  reunido  ya  sobre  looo  de  loe 
últimos.  En  la  mañana  del  4  de  junio  mandd  Calzada  que  se 
|;ijt¡      Lii  jiiurclia  la  c'oluuiiia      cazi^iores,  compui  íta.  de  11 00 
pL^já ;  que  el  batillon  de  Aragun  ,  lai  compauiai  ác  P:;t.a  i 
la  caballer/a  emprendieran  igual  movimiento  al  mediodía  voa 
tirdcn  de  illuar¿e  todos  en  Paniquitá  ;  quedando  el  en  la 
ciudad  coDte¿tando  i  toda  priesa  á un  correo  que  babia  reci- 
bido del  presidente. 

Habiendo  llegado  á  sus  manos  i  las  dos  i  media  de  aquella 
tarde  un  parte  del  teniente  justicia  de  Guambia,  anunciándole 
que  600  rebeldes  entre  inglesesi  negros  de  Santo  Domingo  i 
gente  del  interior  liabian  bajado  por  el  camino  de  Silos,  i  en- 
trado en  Pitajdj  cuyo  suceso  le  fue  confirmado  por  d  te- 
niente coronel  don  Nicolás  Lopes  >  que  mandaba  la  columna 
de  cazadores,  se  puso  al  momento  en  marcba  i  fin  de  ieunim 
eon  sos  tropas.  Al  llegar  i  Paniquitá  snpo  la  salida  de  k  citada 
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toTomna  de  cundoret  pan  Gaambia  coa  el  objeto  de  proteger 
a(|uel  pueblo.  No  coatento  López  con  haber  hecho  este  arbi- 
trario movimiento,  se  dfjo'  arrebatar  de  su  genio  guerrero,  i 
•e  resolvió  á  caer  sobre  los  enemigos  en  el  citado  puato  de 
•Pitayó'. 

A  ruMias  tuvieron  estos  noticia  de  su  marcha  .  se  situaron  ea 
vent  ijosas  posiriones  fíando  el  triunfo  de  áus  armas  i  la  aspe- 
reza del  terreno  i  á  ios  terribles  flanco^  qqe  presenta  el  ca- 
mino  entre  escarpadas  lomas  i  espeso  arbolado.  Emboscada 
pues  nna  parte  de  los  insurjentes  en  las  mejores  posicio* 
nes  á  la  entrada  del  pueblo ,  i  colocada  la  otra  en  una  altara 
^e  defendía  sn  frente,  desde  la  que  descubrian  á  una  gran 
distancia  el  camino  que  había  tomado  Lopes,  permanecieron 
en  el  mayor  silencio  basta  que  este  intrépido  gefe  se  haUd  en 
medio  de  la  referida  emboscada. 

Rdmpese  entonces  'no  viro  fuego  por  todas  partes;  pero 

se  intimida  el  valiente  López:  segundado  poderosamente 
por  sus  olli'ialeo  i  soldados ,  que  eran  en  su  mayor  parte  ve- 
nezolanos de  los  antiguos  regimientos  del  Rei  i  Numaneia, 
«costumbrados  i  despreciar  los  peligros,  carga  á  lu  bayoneta 
i  los  enemigos  ,  los  desaloja  de  sn  posición  ,  los  arrolla  i 
los  pone  en  completa  dispersión*  Entra  á  su  consecuencia 
en  el  pueblo ^  i  parecía  ja  que  podia  cantar  la  victoria, 
cuando  reunidos  de  nuevo  los  rebeldes  cargan  con  doble  ar« 
dor  i  los  realistas,  i  con  tan  arrojado  golpe  fijan  á  su  lado 
la  iortona.  Doscientos  cinonenta  realistas  puestos  fuera  de 
combate  «mte  «nuenos  i  toldos ,  lubiéndose  contado  4  ofi- 
ciales entre  loa  prii^eros,  |  8  entre  los  segundos  ,  80  pri- 
alónelos  i  porción  considerable  de  dispersos  fueron  los  trofeos 
ganados  por  los  rebeldes  on  este  empellado  combate. 

El  brigadier  Galaada ,  que  liabia  salido  en  Irasca  de  Ló- 
pez para  Guambia,  trataba  du  emprender  de  nuevo  su  mar- 
ciiu  desde  este  punto  con  e!  afán  de  salvarle  de  los  peligio¿ 
i  que  le  esponia  su  inconsiderado  valor,  cuando  tuvo  cono- 
cimiento  de  su  derrota  por  uno  de  los  oti<"iales  que  se  había 
Olivado  de  .ella.  Haciendo  adelantar  cuatro  compañías  para 
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proteger  ia  ritiiada  de  aquellas  tropa»,  i  situindo  el  resto  á 
la  salida  de  la  montana,  se  logríí  recoger  todos  los  diíper^us, 
i  se  re«oiv  i(5  rntoüces  la  retirada  para  Popayán. 

Esta  de.  gr  u^iada  acción  produjo  las  coosernenrias  mas 
funestan.  El  partido  de  oposición  que  había  en  Pasto  r  iitra 
Calzada  instald  una  jants  sapeñor  presidida  por  el  illuio. 
obispo ;  i  aquel  se  habia  fOfüegtdo  en  el  entietanto  al  va- 
lle de  Patía,  ea  donde  podas  proporcionarse  algunos  víve- 
les paxa  coa  tropel.  Reuaidoe  los  xebeldes  del  valle  de^ 
Gauct  con  la  díviaion  que  habia  batido  á  Lopes «  forma- 
xoa  nu  total  de  2P  bombiea  000  los  que  se  apodeiaioa 
de  Popojtfn,  eotrcigando  aquella  dndad  á  an  faonofoeo  sa- 
quee 1  i  las  avenadas  lealjsMs  pasaron  i  sitoane  en  el 
jínt^  MorefUí,  Habiendo  consnltado*  á  este  tiempo  el  gefe  • 
realista  á  las  antorídades  de  Pasto  si  convendría  retirarse 
al  punto  del  (iuavita  ,  fue  dt^ccIjaJa  su  propuesta  de  un 
modo  imperioso  ,  que  chocaba  aliiertamente  con  el  respe- 
to debido  á  quien  estaba  revestido  coa  el  carácter  de  co* 
laundaote  general  de  las  armas. 

Resentido  de  la  abierta  pugna  en  que  se  íiabian  pues- 
to los  individuos  de  la  junta  ^  creada  arbitrariamente  en  Pas- 
to I  delermind  pasar  en  persona  para  contener  aquellos  esce» 
sos.  Ya  á  este  tiempo  habia  sido  invitado  el  presidente  Aime^ 
Tkh  á  eoncnrrir  al  mismo  panto  de  Pasto  peía  dirimir  por  ü 
mismo  aqueUas  látales  contiendas.»  Habiendo  pedido  el  dtado 
Aimericb  con  bastante  antidpadon  al  viiei  del  Perd  un  gefe 
de  gradnacion  que  reempiaaase  dignamente  al  que  trataba  de 
despojar  de  sn  mando,  sklid  de  Quito  en  95  de  julio  delegan»  > 
do  el  mando  polítieo  al  regente  Manzanos  i  el  militar  al  co- 
ronel don  Damián  Alba.  Independientemente  de  zanjar  las 
desavenencias  de  que  se  ha  heclK>  mención  trataba  de  ki.  au- 
tar  til  masa  á  los  pastusos  para  rechazar  los  impulsos  revolu- 
iiiouariüá,  á  cuyo  eíecto  se  habia  hecho  preceder  en  su  mar- 
cha por  a!gunas  sumas  de  diaero  1  arauisy  municiones  i  per- 
trechos guerreros. 

Temiendo  el  ol»if»o  Jimenes  lee  tketín  de  la  repientioa 
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llegada  de  Gdsada  i  PaMo,  i  viéndoee  «bnidoDado  por  los  in- 
dividuos de  la  junta ,  habia  «aUdo  precipitadamente  á  encon- 
trar al  cítalo  general  Aiuierich  que  se  hallaba  yd  á  dos  jor- 
nadas de  diaíaucia.  Sale  igualmente  Calzada  con  el  objtto  Je 
pirar  los  golpes  de  su  enemigo ;  pero  prevenido  Aimerich  de 
antemano  ( oiura  el ,  lo  recibe  coa  frialdad  ;  i  viendo  este  á 
su  lado  ea  la  mayor  confianza  á  aquellos  mismos  sugetos  que 
él  habia  enviado  á  Qaito  en  la  clase  de  presos ,  se  convenció . 
del  nÍAgna  apoyo  que  podía  prometerse,  del  presidente ,  i  se 
maichd  al  día  aigoiente  á  xennijae  con  aa  divition  en  Mer- 
caderes. 

Poco*  dias  haUan  trasc&rrido  deide  «ta  dengradaVIe  con* 
ftieocia^  cnando  le  pieaentd  el  coronel  don  fianlio  García 
con  drdeaei  de  iine  dicho  Galaada  i  el  coroad  Lopes  pa- 
tasca i  Pasto  para  redbir  las  muí  reservadas  é  interesan- 
tes que  acababan  de  llegar  del  gobierno ,  quedando  este  emi- 
sario  encargado  interinaaiente  del  mando  de  aquellas  tropas. 
No  bien  habia  llegado  Calzada  i  Pasto  cuando  se  vio'  arrestado 
en  sn  casa ,  en  cuyo  estado  permaneció  hasta  mediatlos  de  oc- 
tubre, en  que  se  puso  Aimerich  en  marcha  para  Quito  á  con- 
secuencia de  haber  sabido  la  sublevación  de  GuajTaquii  j  i  se 
lo  lievd  en  su  compaitfa  juntamente  con  Lopes.  » 

Apenas  habieron  llegado  estos  ilustres  presos  á  la  capital, 
«adobld  el  rigor  contra  el  primero  por  inflojo  poniolíoso  de 
loa  diaideates  encoblertos :  deseando  estos  desembarasaise  de 
os  gelb  lan  biaarro  i  tan  cursado  en  la  a^ra  de  las  armas, 
cQjn  opinión  i  prestigio  eran  loa  mas  terriblei  enemigos  de 
sos  pisñáw  planes.)  le  acusaron  de  crtar  conspirando  para 
deponer  la  legítima  autoridad.  Como  mas  diestros  en  el  ma- 
nejo de  la  falsedad  é  intriga  ,  lograron  ulceras  el  ánimo  de 
Aimericfí  hasta  el  estremo  de  haber  mandado  al  citado  Calza- 
da saliese  para  Cuenca  sin  concederle  mas  termino  que  el  de 
doce  horas  para  hacer  los  preparativos  de  a<|ael  viage. 

Obedecieado  sumisamente  esta  orden  que  llevaba  todos 
los  caracteres  de  un  precipitado  juicio,  se  puso  en  mar- 
cha coa  el  meocionado  Lopei  i  con  4  ordenanzas ,  laego 
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qa&  Mpo  qne  balila  «do  desatendida  por  el  presidente  la 
oficiosa  intervención  del  tribunal  de  la  Real  aodiencia  para 
que  se  le  fbrmára  causa  i  ae  oyeran  sns  descargoe.  Cran 

pues  los  últimos  dias  de  octubre  i  el  primero  de  íá  salida  de 
Calzada  de  Quito,  cuando  fue  instruido  por  un  realista  que 
venia  de  la  parte  de  Guayaquil  de  que  los  rebeldes. se  halla- 
ban á  una  sola  jornad  i  de  distancia. 

Dctií^nese  Calzada  por  tan  alarmantes  noticias ,  í  las  tras* 
mite  á  Quito  por  el  conducto  de  López,  pidiendo  instruc- 
ciones sobre  la  dirección  que  debía  tomar  en  tan  críticas  cir- 
cunstancias; Fe  hospeda  aquella  noche  en  una  hacienda  in- 
mediata á  Machachi'y  pero  babi^dose  bailado  cercado  al 
amanecer  del  dia  siguiente  por  300  insmjeiiteS)  50  de  loa 
cuales  se  babian  situado  en  la  principal  salida ,  fiie  ain  em- 
bargo tan  estraordinario  su  arrojo  i  la  firmeaa  de  sus  4  lan- 
ceros ,  r|ue  supo  abrirse  paso  por  medio  de  aquella  turba ,  i 
aalvar  milagrosamente  su  yññik  aunque  con  la  pérdida  de  to- 
dos sus  equipages  é  intereses. 

Diríjese  en  derechuia  á  Quito,  cuya  ciudad  hoh'vi  sido 
cubierta  de  guardias  por  aquella  funesta  ripriheniion  de  que 
Calzada  pudiera  arrogarse  el  mando  supremo:  penetra  este  á 
galope  para  ocultar  la  vergüenza  que  Ic  daba  la  tosca  ropa 
de  que  iba  vestido^  se  presenta  á  las  drdenes  del  presidente; 
pide  con  la  mayor  ansia  el  honor  de  servir  en  la  simple  cla- 
se de  soldado  contra  los  orgullosos  guayaquileños,  que  á  esta 
misma  sacón  habian  intimado  la  rendición  á  la  capital,  i  qut 
Yenian  á  marchas  foraadas  sobre  ella ;  mas  nada  fiie  capas 
de  calmar  los  injustos  |  funestos  leceloa  de  que  estaba  poseí- 
do el  ánimo  de  Aimerich,  quien  lejos  de  aceptar  tan  noblea 
i  desinteresadas  o&rtas  le  did  orden  de  salir  inmediatamente 

para  Otavalo. 

Resuelto  Calzada  á  correr  todos  los  riesgos  de  que  wta-^ 
han  cubiertos  los  caminos  por  el  estado  de  fermentación  en 
que  se  lialuan  constituido  casi  todos  los  pueblos,  no  tuvo 
mas  pretensiones  para  dar  pronta  ejc'  iiciua  á  tan  terriblci 
mandatos,  sino  d  apronto  de  algún  dinero. ,  del  que  ha- 
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hu.  tíáo  enteramente  despojado,  i  el  de  CiballM  fieicof^ 
pues  que  los  suyos  habían  quedado  rendidos  de  ra  penosa  i 
ripida  fuga  anterior.  Provisto  de  uno  i  otro  emprendid  sa 

marcha  para  la  citada  villa  de  Otavalo ,  en  la  que  ya  no  pu- 
do entrar  porque  la  halla  ocupada  por  los  nbeldes  :  recibid 
í  su  consecuencia  nuevas  órdenes  para  dirigirse  á  Pasto ^  en 
donde  el  hado  advn  o,  que  no  estaba  todavía  candado  d« 
perseguir  á  este  guerrero  ,  le  prt  [laraba  nuevos  golpes  di 
imargura ,  como  se  vera'  en  el  capítulo  del  aüo  siguiente. 

Aimerícb  se  dedicaba  en  el  entretanto  á  hacer  los  mas 
vigorosos  preparativos  para  resistir  la  amenaaada  invasión  de 
de  1500  guayaquiletíos  que  iban  caminando  para  Quito  á  laa 
drdenes  de  Urdanéta  (oficial  qne  habia  sido  del  regimiento 
de  Nnmanda.].  Habiendo  formado  una  pe^etfa  división 
5$o  bombres,  compuesta  de  300  infioitea  i  50  caballos  qne 
balda  traido  consigo  desde  Fasto  i  las  dsdenes  inmediatas  del 
teniente  coronel  don  francisco  Gousalea,  i  completando  aiiael 
ndmero  con  otros  destacamentos  de  la  misma  guarnición, 
did  el  mando  de  estas  tropas  al  reícrido  Gonzale.^  para  quo 
fa¿ara  á  deítnder  las  avenidas  de  Cuenca  i  de  Guaranda. 

Otro  González  (don  Vicente)  habia  sido  enviado  por  el 
"virei  Pezuela  desde  Piura  para  reemplazar  á  Calzada ;  ptro 
primera  mente  su  enfermedad,  luego  su  disgusto  por  ias 
tropel ias  cometidas  contra  este  digno  gefe,  i  por  dltimo  la 
constante  antipatía  i  siniestra  prevención  de  Aimerich  con* 
tra  él ,  lo  mantuvieron  alejado  del  gobierno  i  fuera  de  esta* 
do  de  prestar  los  activos  servieios  que  babian  formado  el  ob- 
jeto de  su  salida  4el<Perd,  i  que  aolidtd  varias  veces  con  el 
mas  ardiente  empdio. 

Fuñ  ciertamente  sensIMe  para  todos  loa  que  se  interesa- 
Inn  de  veras  en  la  cansa  espadóla  el  abandono  en  que  fue  teni-i 
*do  na  coronel  tan  bisano  como  don  Vicente  Gonealea  que 
habia  adquirido  la  opinión  mus  distinguida  en  sus  campañas 
•obre  el  virtrinato  de  Lima:  su  falta  se  liizu  luas  notable  en 
lo  sucesivo ,  ya  (juc  en  la  presente  época  le  suplid  di¿namca- 
te  el  esfuerzo  i  ia  intrepidez  del  otro  González. 
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Habiendi»  emprendidó  eite  ta  marcba  por  Litaconga  £ 

tiempo  que  7a  las  tropas  de  Uidaneta  aTanaalMu  sobre  hia 
boíiogas  de  liabahoyo^  que  son  el  punto  limítrofe  de  ambaj 
provincias,  llegaron  i  encontrarse  en  las  alturas  de  Ambato, 
que  viene  á  ser  la  oiitad  del  camino  entre  Guayaquil  i  Qui- 
to. Al  otro  lado  de  dicho  punto  de  Ambato  hai  una  llanura 
dpaciosa  llamada  Guachi:  este  era  el  punto  destinado  para 
que  las  armai  eapafiolaa  te  cobrieian  de  gioría :  ambot  partí- 
dot  Gonteodientes  tin  embargo  te  miraban  con  respeto ;  el 
númm  de  lot  intnigentes  se  había  aumentado  basta  i8om 
hombnt  coa  k  gente  ledulada  en  loa  pueblot  por  donde  ha* 
bian  transitado.  Confiadoa  en  la  inmensa  taperioridad  nnmá- 
rica  de  sot  filenas  se  atrojaton  al  ataqiae  oon  la  ma^or  tapa* 
videz  en  2T  de  noviembre;- tut  primeras  caigas  hicieron  ti- 
tubear algún  tanto  á  los  realistas;  pero  siguiendo  el  ejemplo 
de  su  digno  gefe ,  que  se  presentd  el  primero  en  d  puesto 
del  mayor  peligro ,  hicieron  prodigios  de  yafor  i  arrebataroa 
de  las  manps  de  sus  coatrarius  uhqh  tnuiiío&  que  daban  por 
seguros. 

Toda  la  arttUeria  enemiga  que  consistía  en  tres  viol*  ntoi 
de  á  4  leforaadot^  el  campo  cubierto  de  cadáveres,  un  in- 
menso ndmeco  de  pritioneroi,  la  mayor  parte  de  tus  caba* 
Uot,  armaif  niunicionet  i  pertrechot  &eron  el  predoto  froto 
de  tan  importante  refriega,  en  la  qne  todos  los  realistas  die- 
ron Inminotat  pruebas  de  tu  Intrépida*  i  yalentia.  Si  la  caba<- 
lleria  de  Gonaalea  no  hubiera  estado  tan  cansada,  ni  un  tolo 
insDijente  habría  podido  llevar  d  Gnajaqail  la  noticia  do 
aquella  derrota  ;  peto  aunque  te  reunieron  en  dicha  phua 
los  miserables  restos  de  la  espresada  espedidon  de  Urdaneta, 
no  pudi«ron  emprender  operación  alguna  hasta  el  aíte  siguien- 
te-, por  que  si  bien  vinieron  ambos  partidos  á  las  manos  en 
ao  de  diciembre  en  Verdelomu  sobre  Cuenca,  fue  de  mui 
poca  importancia  esta  accba  aunque  fiivorable  á  las  armaf 
etpañolaf. 
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MoínmÍ€íitos  de  h  columna  de  WarUia,  Su  retirada  d  Mom- 
pQX.  Espedhian  de  Bidioar  por  el  rio.  Desembarco  de 
Brioa  I  Mmtilla  en  Rio  Hacha,  Fieioria  de  Sánchez  lÁ- 
ma.  Desembarco  de  lot  rebeldee^en  Sabanitlal  Retirada  de 
Diaz  i  Filia :  muerte  de  este  Ultimo,  Jura  de  la  eonstitU" 
don  en  Santa  Marta*  Derrota  de  Sánchez  Urna.  Pr^' 
rativot  de  defensa  en  San  Juan  de  la  Ciénega,  Toma  de 
este  /Hí.'/fo  por  íf)S  independientes.  Capitulación  de  Santa 
Martu.  1  'tjga  dt¿  su  gobernador.  Apuros  de  la  plaza  d¿  • 
Cartagena.  Alborotos  para  la  jura  de  la  constitueion.  En- 
tereza de  S  i. 'nano  i  del  coronel  Cano^  que  resisten  abierta- 
mente aquel  fíítal  sistema.  Tr/unfj  de  l  )S  constitucionales. 
Deposición  de  Sú/nano  i  separacio:i  de  Cano.  Enérgicas 
disposiciones  del  gobernador  Torres  para  sostener  la  plaza* 
Salida  de  los  sitiados  al  mando  de  Romero ,  si/i  ninguna 
ventaja.  Otra,  dirigida  por  elmúsmo  Romero  i  Baüntena^ 
con  éxito  mui  favorable.  Refuerzos  de  los  insurjéntes^  con 
los  que  queda  estrechado  el  sitio.  Llegada  de  Porras  d  tO' 
mar  el  mando  del  istmo  de  Patutmd*  Concurre  d  este  punto 
el  virei  Sdmano*  Debates  para  recibirlo» 

tuflda  h  colomna  del  coronel  Wurlcta  desie  fines  del 
alfo  anterior  en  el  punto  de  J'aragoza,  dlá  principio  a  sus 
opt  racionts  en  4  de  tntro  del  presente  Jtstiicando  soMa- 
ílcs  con  el  trnicntc  (ion  Luciano  Pérez  con  ia¿truct iones  do 
pcüí^trar  hasta  Kcojc^ííí'J  i  de  dirigirse  en  segidu  á  CámiS)  don- 
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de  débem  hallane  el  resto  de  Ii  colamnAt  la  qoe  Uegd  en 
efecto  á  dicho  pnnto  el  dia  17  i  Peres  lo  veññcó  el  so,  ti 
bien  con  la  baja  de  40  hombres  que  no  pudieron  resistir 

aquella  rápida  i  penosa  marcha. 

Puesto  Warleta  nuevaaiente  en  movimiento  el  22,  Ilegd 
al  Yarumal  en  i.*^  le  febrero  sin  la  nunor  resistencia^  i  to- 
mando posición  tn  una  altura  que  s.c  iialla  á  tiro  de  canoa 
de  dicho  punto,  envid  al  subteniente  don  Fernando  Rome- 
ro con  32  hombres  á  situarse  en  el  Llano  de  Santa  Rosa  ,  con 
el  objeto  de  observar  i  los  insoijentes  que  en  ndmero  de  500 
á  600  hombres  se  hallaban  posesionados  de  aquel  pueblo. 

Confiado  Warleta  en  las  ofertas  que  !e  había  hecho  el  P. 
Restrepo,  cuia  deijmeblo  llamado  dei  f^aU€^  de  que  soble- 
▼aria  sus  feligreses  1  que  los  armarla  con  los  50  fusiles  que 
para  el  efecto  le  había  suministrado  el  referido  gefe ,  perma- 
neció en  SDs  posiciones  hasu  d  dia  is  en  qne  tavo  noticias 
de  que  el  enemigo  se  dirigía  á  atacarle  por  el  camino  de  la 
CiMra  con  el  fin  de  cortar  la  avanzada  dé  .Romero.  Dando 
entonces  á  este  oficial  la  drden  de  retirarse  del  Llano  i  de  si- 
tuarse en  el  punto  que  él  iba  á  dejar  para  tomar  nueva  po- 
sición á  un  cuarto  de  legua  á  retaguardia  en  la  avenida  del 
rit:!do  caíuino  de  la  Culebra  ,  envid  al  subteniente  don 
Antonio  Fernandez,  para  que  reconociese  con  25  cazadores 
la  iuerza  enemiga,  i  para  atraerla  á  este  nuevo  punto,  en 
el  que  había  colocado  un  pedrero  con  las  disposiciones  nece- 
sarias para  recibir  el  ataque. 

£n  la  mañana  del  mismo  dia  is  se  enoontrd  Fernandez 
con  300  iniantes  i  so  caballos,  sobre  los  que  rompió  un  vi- 
vísimo fuego,  apoyando  sn  espalda  á  un  empinado  cerro  i  su 
fiente  á  un  pequcÁo  rio»  A  pesardeser  ttn  corta  la  Aierea  del  > 
biaarro  Femandea,  sostuvo  solo  el  combate  hasU  las  dos  de 
la  tarde  en  que  le  Uegd  un  xefuerso  de  60  hombres,  man- 
dado por  el  capitán  don  Simón  Alvares ;  i  aunque  él  enemi- 
go habla  tenido  la  pérdida  de  mas  de  50,  creyó  sin  embar- 
go que  seria  mui  arriesgado  el  éxito  de  un  nuevo  ataque  de 
parte  Je  unas  fuerzas  tan  ¿upeiioics  tu  uümero ,  i  determi- 
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nd  por  lo  tanto  retirarse  á  tiro  de  cadon  de  la  posidoa  de 
Warleta. 

iterado  este  gefe  de  la  perdida  que  había  sufrido  el  ene- 
migo por  el  solo  esfuerzo  de  25  valientes,  i  deduciendo  d« 
este  becho  toda  la  probabilidad  de  adquirir  na  triunfo  com- 
pleto II  poDÍa  ea  acción  todaa  nif  fuenas^  lesolvid  dar  tm 
impetuoio  ataque  en  la  ma&iaa  del  13,  cuando  á  lea  cuatro  de 
aquella  miau»  tarde  lecibíd  las  ínneatas  noticiai  de  que  ae- 
babia  perdido  la  diriaion  del  alto  Magdalena,  i  de  que  tal 
Tez  el  enemigo  TÍctorioio  se  babria  apoderado  de  Mbmpox. 
Alarmado  con  eatoa  snceaoa,  ordend  la  retirada  alanocbecer  de- 
jando hogueras  encendidas  en  el  canino  para  ocultar  su  moYÍ- 
miento.  Desprendic'adüstí  á  su  poso  por  Gíceres  de  una  compj;ud 
de  voluntarios  de  Aragón  para  que  fruarneciese  aquel  {>unta, 
bajd  con  el  resto  de  la  división  á  Necbi,  en  donde  permanecid 
hasta  que  recibió  urgentes  oficios  en  22  de  marzo  para  que 
pasara  al  citado  punto  de  Mompox  á  organizar  la  división  de 
la  izquierda  que  se  hallaba  en  el  mayor  desdrden ;  pero  acó* 
metido  en  esta  villa  por  una  aguda  enfermedad,  hubo  de  re- 
tirarse á  Soledad  ain  beber  podido  Henar  el  objeto  de  ra 
comiaion. 

El  resultado  de  estas  parciales  i  d^bilea  eapediciones  fue 
pues  tan  funesto  como  debía  eaperaise.  Mompox  sin  embar* 
go  se  sostenía  con  las  ba^^onetas  del  batallón  de  Albuera, 
que  babia  tomado  el  nombre  de  Valencia.  Bolívar,  cuya 
desmedida  ambición ,  i  cuyo  ojo  previsor  é  incansable  celo 
revolucionario  se  estendia  por  todos  los  ángulos  de  aquel 
reino,  dirigió'  algunas  tropas  por  el  ria  en  piraguas,  CíAüuos 
í  hongos;  i  aunque  don  Ignacio  Larrus  comandante  de  di- 
cho batallón  dispuso  fuerzas  sutiles  para  combatir  aquella 
esrmdrill;!,  quedaron  ein  einhirgo  frustri  Jos  sus  planes  por 
su  muerte  ocurrida  á  este  tiempo,  i  {x>r  no  haber  enviado 
Cartagena  los  ausllios  que  se  le  habían  pedido;  i  á  su  con- 
secuencia se  perdid  Mompox,  retirándose  á  U  citada  plaaa 
de  Cartagena  los  restos  del  batallón  de  Valencia. 

Habiendo  h^ho  casi  contemporaneameate  un  desem* 
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birco  eo  el  Rio  Hicha  el  aventurero  Brion ,  gefe  de  la  mi- 
rmi  iaiarjeate  i  el  caudillo  iHariaao  Moatilla  coa  300 
booibrea,  la  m\yot  paite  irlaadeses ,  aprestó  el  general  Por- 
ral Qoa  espedioisn  desde  Santa  Marta  at  mando  del  coronel 
don  Vicente  Sánchez  de  Lima;  cayo  gefe  austliado^  podero* 
•amenté  por  loa  conocimientos  prácticos  del  oficial  don 
Francisco  Libaicés,  natünil  del  valle  de  Upar,  i  por  los 
brillantes  esfuerzos  de  los  atrevidos  samarlos,  denrotd  Á  di- 
chos espeJicionariüs ,  quienes  se  vieron  precisados  i  reembar- 
•         caree  pegia  Ij  fuego  á  aquella  poWacion. 

Prometan  Jo  nuevas  enipres.is  los  citados  rebeldes,  tu- 
vieron la  osaiia  de  cruzar  sobre  las  aguas  de  Santa  María  i 
de  harer  por  liltiuaj  ua  deseaibarco  ea  Sabanilla,  puebla 
de  la  provincia  de  Cartagena ;  apoderándose  de  otros  pueblos 
circunvecinos,  i  aumentando  sus  filas  coa  el  vioJeato  re- 
dutamiento  de  b  gente  dtil  para  las  armis.  Bajaban  en  et 
entretanto  los  iosurjeates  de  O^aila  i  Mompox  venciendo 
los  obstáculos  qne  les  ofrecían  don  Vicente  Villa,  segando 
eomitt Jante  del  batallón  de  Valencia,*  i  el  comandante  de 
«soitadcon  don  Esteban  Diaa:  viniendo  el  primero  en  un 
bongo  de  guerra,  i  viéndote  estrechado  por  los  enemigos- 
em  esperansa  de  salvarse  de  sus  manos,  pegó  fuego  á  la 
pdivora,  i  fue  víctima  de  su  esplosion  por  no  ser  el  objeto 
de  la  mofa  i  escarnio  del  vencedor :  Díaz  sin  embargo  llegd 
«alvo  á  San  Juaa  de  Li  Cic^nega. 

Habiendo  quedado  duelos  los  rebeldes  de  todo  el  país 
ijuc  se  liaUa  desde  Sabanilla  hasta  Santa  Fé,  est;íbIecieron 
en  a  jiiel  puerto  un  activo  comercio  con  los  csírangcros  i 
armaron  na  vos  corsarios,  por  medio  de  los  cuales  quedó 
enteramente  interceptada  la  comunicación  de  Cartagena  con 
Santa  Marta.  Mu  i  pesar  del  bloqueo  entraron  en  este 
puerto  algunos  buques  de  Santiago  de  Cuba,  por  los  cuales 
se  supo  la  revolución  de  la  península,  á  cuya  conaecnencla 
•«  jurrf  la  ominosa  constitución  en  dicha  ciudad.  Los  partida- 
rios del  antiguo  revoltoso  Munive  i  varios  jdvenea  ledncidoe 
por  las  Msas  teorías  del  nuevo  sistema,  tcaiaron  de  apode" 
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rane  de  lat  fortalezts  de  aquella  plaza :  pero  todos  sus  pla- 
nea, coooebidoa  en  sus  clantestinai  asociacioaea,  ftteroobur- 
ladei  por  la  vigilancia  i  lealtad  del  pueblo. 

Saachea  Lima,  á  quien  Porras  liabia  nombrado  brígw 
(fier  en  ptemto  del  felia  resultaulo  de  la  espeJldoo  q  Lie  le 
babia  confiado  coatra  MontiUa^  fue  encargado  de  otra  sobre 
el  ya  referido  puerto  de  Sabanillj;  i  aunque  su  columna  le 
componía  de  li  gunte  inas  aguerrida  de  Santa  Marta,  fue 
siii  embargo  lerrotado  co  i  pc^riJiJa  nmi  l  OiiM  krable.  i  liubu 
de  salvar  su  vida  con  la  fuga  Uiii^ienJose  por  ai^ueilds  ás¿)e- 
ras  uioíitjíis  ácU  Marjicaibo. 

HibieoJo  llegado  á  esta  $j'/.o:-\  á  dicho  punto  de  Sabani- 
lla los  batallones  de  RíIiüSí,  uu  cuerpo  de  ILaeros  i  algunos 
otros  destaca  ut^iitoi  de  infanter/a  i  cabullería ,  formaron  mui 
pronto  loa  rehelJos  una  brillante  división,  reforzada, con  un 
battiion  que  iiabian  ievanta  lo  de  Iúí  habitantes  de  varios 
pueblos  de  la  provincia  de  Cartagena*  Conociendo  Bolívar  la 
importancia  de  apoderarse  de  Santa  Marta «  pasd  él  mismo 
en  persona  i  Sabanilla  para  actirar  esta  operación ;  i  como 
ya  hubiera  visto  en  !.,jUdoa  sos  aecmrios  preparativos  corrid 
rápidamente  sobre  V<:nezuela. 

Aunque  los  Fa  inríos  estaban  informados  de  los  phncs 
de  sus  contrarios  ,  m  míi  cjubargü  taa  estraurJiiiiiii  su  Jc- 
cisíjn  i  valentía,  ijje  se  ak':^rjil)in  de  tener  nuevas  ocasiones 
de  aL'reditar  su  lieroisino:  eran  in-iyores  sus  cuidados  por  la 
paralización  del  corn  rcio,  sobre  t  i  que  estiibaba  Ja  su!)áis- 
tencia  de  aquellos  beneméritos  habitantes;  i  aunque  se  bus- 
caron todos  lo6  arbitrios  posibles,  i  entre  ellos  el  haber  esta- 
blecido su  gobernador  Porras  una  cas  i  de  moneda  acucándo- 
la de  eobre  i  de  plata  (menos  M<ák  de  faUüIcar  que  la  mon- 
talvina )  se  hadan  sensibles  loe  apuros  del  gobierno  i  las  es- 
caseces de  loa  ptfticulares  agoviados  con  tantos  i  tan  repeti- 
dos desembolso»,  sin  los  cuales  habría  dejado  de  existir  ciesde 
mocho  tiempo  aqoel  baluarte  de  la  fidelidad. 

6a  valor  áa  embargo  estaba  mui  distante  de  debilitarse 
por  mas  tcopieaos  que  la  advena  fortuna  les  oposiera.  Una 


sedal  de  alarma  que  hizo  el  gobernador  al  ver  <pe  los  corsa- 
rios insarjentes  te  acercaban  demasiado  á  los  caáones  de  San- 
ta Bírbañf  oomonictf  un  movimiento  eléctrico  i  todo  ei 
pueblo,  el  coal  se  vi6  nmi  pronto  reunido  en  ja  plaza  de  ar* 
mas  pidiendo  aer  empleado  en  la  defensa.  ^  entiuiaamtf  el 
general  Porras  al  ver  tanta  decisión  de  parte  de  aquellos  ha- 
bitantes, i  desplegd  por  lo  tanto  ma^r  eneigía  para  corres- 
ponder i  tan  brillantes  ra^os  de  lealtad.  Habiendo  formado 
nuevos  c  uerpos  de  eabaUerCs^  en  cuya  arma  foeron  emplea- 
dos los  íiclei  i  esforzados  inJíos  de  Mamatoco  i  de  otros 
puntos ,  se  resolvid  que  el  pueblo  de  San  Juan  de  la  Ciéne- 
ga, del  que  Diaz  había  sido  nombrado  comandante  general, 
fuera  Jcercarlo  con  parapetos  i  foso  esterior^  cujas  obras  se 
vieron  muí  pronto  con  'luiJis  por  el  &f;m  i  empeño  con  quo 
se  dedicaron  á  ellas  todas  las  clases  de  la  población  sin 

distinción  alguna* 

Empero  todos  estos  herdicos  esfaenos  se  malograron  des- 
graciadamente  sin  que  el  mis^o  Porras  se  hubiera  libertado 
de  la  foerte  oensani  de  los  samarioi.  Los  insurjentes  desem- 
bircaion  tropas  de  in£intería  i  caballería  en  la  orilla  del  rio 
Magdalena  correspondiente  i  la  provincia  de  santa  Marta,  i 
bastante  inmediatos  al  referido  pueblo  de  san  Juan  de  la  Ci^- 
iiPi^n ;  i  aunque  se  bailaban  reunidas  algunas  fueraas  realis- 
tas, cuyas  avanzadas  se  estén Jian  hasta  Rio-frio,  eran  sin 
embargo  demasiado  débiles  para  disputarles  el  terreno. 

Era  el  lo  de  noviembre  cuimJo  se  presentaron  dthnte 
del  citado  pueblo  los  batallones  de  Rifles,  Giraidá  i  otros  «des- 
tacamentos suültoi :  los  realistas  rompieron  un  horrible  fuego 
de  artillería  qnc.  causiba  el  raiyor  estrago  en  las  filas  de  los 
contrarios;  mas  estos  no  int  rrumpian  su  iín  ))viJa  marcha 
sobre  las  baterías.  En  el  entrjtanto  caiioneaban  los  buques 
de  guerra  á  las  que  caían  por  ia  parte  de  la  playa ,  i  ve- 
nia por  vendas  escusadas  la  caballería  de  los  formidables 
llaneros^  con  la  que  se  creía  habían  de  quedar  desconrcrta* 
dos  los  samarlos.  Introducidos  dichos  llaneros  por  el  flinco 
que  había  quedado  abierto  aohie  el  camino  de  santa  Mart* 
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por  nna  mal  calcnUida  disposición  del  geneial  Ponas,  ataca- 
roa  irlgoroaameate  i  loa  realistas  sobre  las  mismas  calles ,  i 
tiempo  que  ya  m  infantería  había  asaltado  ])or  otros  puntos 

el  foso  i  los  parapetos,  i  dirigía  ua  nuevo  ataque  á  la  bayouc- 
sa  por  el  la  lo  o[)uesto. 

V  itriJose  los  realistas  acometido»  por  todas  partes,  redo- 
blaron su  ardor  para  defenderse  de  tan  terribles  enemigos  ¡to- 
dos hicieron  prodigios  de  vaíor:  muchos  altrieron  las  puer- 
tas de  la  gloria  ;  pero  llegaron  por  lÜltimo  á  desorganizarse  i 
á  ceder  el  campo  á  los  rebeldes.  La  major  parte  sin  em- 
bargo se  salvd  en  santa  Marta  abri  candóse  paso  por  entre  las 
lanzas  i  bajonetas  enemigas:  bubo  algunos  tan  ciegps  en  el 
combate  que  sin  reparar  en  la  dispersión  de  sus  compafíeros, 
segoian  vendiendo  sus  vidas  á  caro  precio,  coando  reducidos 
ya  á  un  cortíSnmo  numero  i  teniendo  encima  i  los  llaneros 
c|ue  hablan  jurado  pasarlos  á  degüello  para  castigar  nna  ter-  . 
quedad  tan  inexorable,  hallaron  nn  generoso  protector  en  el 
coronel  de  cabaltería  José  Maria  Garredo,  que  mandaba  aque> 
ILi  tropa. 

Esta  funesta  derrota  se  ¡¡tribuyo  á  intrigas  del  roronel 
Munive  i  de  otros  de  sus  partidarios  que  habían  iiiíluida 
para  que  los  cartuchos  de  caíion  estuviesen  llenos  de  arena 
en  vez  de  pólvora  :  sea  como  quiera  el  golpe  fue  terrible,  é 
hizo  creer  á  muchos  lo  poco  que  podía  esperarse  de  ios  pre- 
parativos hechos  en  la  capital  para  m  defensa.  Celebrada  con 
este  objeto  nna  junta  de  goerra  votaron  todos  por  la  imposi- 
bilidad de  sostener  aqnel  punto  sin  el  apoyo  del  de  san  Juan, 
qoe  m  de  donde  se  proveía  de  víveres ,  i  se  acordd  la  sáli- 
co de  dos  regidores  para  capitular  con  el  enemigo. 

£1  gobernador  don  Pedro  Rola  de  Porras  huyd  por  mar 
con  tres  solos  individuos  de  loa  principales  de  Santa  Marta, 
salvándose  de  nn  modo  prodigioso  de  los  barcos  corsarios  que 
bloqueaban  aquel  puerto.  La  emigración  fue  mas  considera- 
ble por  tierra  en  dirección  de  Maracaibo,  á  cuya  proviacia 
llegaron  algunos,  si  bien  otros  perecieron  en  aquel  mal/simo 
camino ,  i  los  ta&s  regresaron  á  sus  casas  luego  que  supieron 
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la  moJerarion  que  halíian  adoptivo  los  rebeldes  d  su  entra  ia 
en  aquella  plaza,  que  la  \fcrilk3rüii  ya  desde  el  dia  ii  ji  al 
siguiente  el  gei'c  priiv  i  lal  Miriano  jMontilla. 

Si  bien  esta  ciudad  pii  lo  ¿:íiv.'!r«e  tit  1  (¡ei^iicllo  i  del  fa- 
queo  quü  se  teiiii.i  por  Ii  ilier  si  fo  ia  que  fon  mas  furor  hu- 
biera sostenido  la  autoridad  real  en  aquellos  dominios^  no  se 
libertd  sin  embargo  de  cuantiosas  contribuciones  impnestai 
soirre  las  clases  patiientes^  i  en  particul-jr  sobre  los  que  se 
habían  mostrado  enemigos  mas  enotrnissados  de  los  insurjen' 
tes.  Sin  embai]go  de  yerse  los  fieles  samaríoe  *bijo  tan  fiera 
coyunda,  no  alteraron  de  modo  alguno  sus  sentimientos  i  &• 
vor  del  Monoica  espaüol ,  i  lo  acreditaron  en  la  repugnancia 
con  que  se  prestaron  á  jurar  la  independencia  ^  á  cuyo  acto 
accedieron  tan  solo  cuando  d  arcediano  europeo  don  Miguel 
Murta  de  Yarza  les  persuadid  de  que  no  po  liii  ser  de  mod<> 
alguno  obligatorio  aquel  juramente  prestado  por  la  viulenria. 

A  los  pocos  días  de  Ijubcrse  pcrdi  lo  Sjint.i  Miiia  li  garon 
las  noticias  dci  armisticio  ceIe!)raio  entre  Morillo  i  Bolivar, 
i  los  comisionados  Landa  i  Briciilo  Méndez  pira  dciuarcar 
los  l.'iiiitos  de  uno  i  otro  partido.  Dispucs  de  un.i  cort;i  pi  r- 
jnanencia  de  diclios  comisionados  en  (\^t  i  citi  la  !  pasaron  a  ia 
de  Cartagena,  cuya  historia  liemos  debido  iut'-rrLunpir  Imsta 
él  presento  por  seguir  la  série  de  los  aucesot  de  k  releí  i  Ja 
Santa  Marta. 

La  plaaa  de  Cartagena  había  qaeáúdd  sumida  en  el  ma- 
yor desconsuelo  i  aflicción  desde  la  pérdida  de  las  espedicto- 
nes  dirij^idas  sobre  el  río  Magdalena,  i  la  de  todas  sus  fuerzaa 
sutiles,  en  cuyo  apresto  se  habían  gastado  mas  de  4o9  duroa. 
El  enemigo  era  duefío  de  todas  sus  inmediaciones,  i  los  rea- 
listas no  lo  eran  sino  de  sus  fcArmidables  baterías.  Empeza- 
ban d  escasear  los  víveres  i  el  num-Tnrio:  la  población  habia 
crecido  exorbitantemente  con  ei  giaa  numeio  de  eniigr.idos 
que  hibian  conctirrido  de  Santa  Fe:  entrj  eitos  se  vii.in  su- 
g' tos  de  los  mas  iu:os  del  r^ino,  pf-ro  .;ue  no  l)íl>ien.lj  po- 
dido llevar  fonflos  en  su  precipitu  í  i  lugi>  se  veían  is;puíst08 
á  suí'jcir  toda  cluse  de  privaciou:»  £i  gobierno  no  ¿odii 
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correr  tantas  necesidaiks ;  la  miseria  rrcria  de  día  en  día;  i 
aquella  ciudad,  en  un  tit¿nipo  tau  opulenta,  presentaba  á 
tita  sazón  un  horrible  cuadro  de  luto  i  tristeza. 

Llegd  en  estos  momentos  críticos  con  procedencia  de  la 
Habana  tino  de  ios  emigradoi  de  Santa  Fé,  doo  Ra£iel  Ka- 
mizea ,  eon  impresos  sobre  la  jura  de  la  coiutitDCton ,  cele- 
biada  en  la  dtada  Isla  en  medio  de  loa  maa  fepransibles  al- 
batotos  i  de  la  maa  atrevida  coaocion  que  ae  había  becbo  á 
fQ  capitán  g^neial  do&  Juan  Manual  de  GagigaL  Gomo  en 
todai partes  abundan  los  genios  d/scoloa  i  sediciosos,  no  dejó 
de  baberloB  en  Cartagena,  los  que  desluaibrados  con  aqucllaa 
&lsBS  teorías  trataron  de  imitat  tan  pernicioso  ejemplo.  Co- 
nociendo  que  solo  las  bayonetas  podían  obrar  aquel  trastor- 
nv  5  ¿c  deilicaron  d  ganar  la  tropa  con  didivas  i  promesas. 
Cuando  )a  creyeron  que  ¿c  poilia  contar  con  estos  poderosos 
lusiliares,  se  dirigieron  al  virei  Samauo  pidieodo  la  jura  de 
dicho  sistema. 

Aquel  respetable  anciano,  si  bien  había  incurrido  en  va- 
rios defectos  procedentes  de  falta  de  cálculo  mas  no  de  vo- 
luntad, conservaba  en  medio  de  su  agoviada  salud  el  fondo 
nai  puro  de  lealtad  i  de  amor  al  Soberano  español,  i  se  ne- 
gd  por  lo  tanto  á  esu  violenta  medida  sin  haber  recibido 
antes  las  drdenes  de  la  corte  con  todas  las  formalidades  que 
se  requieren  para  tales  casos.  El  brigadier  don  Antonio  Gano, 
oofonel  cbl  regimiento  de  Xieon ,  era  otro  de  loa  realistas  máa 
pectdidos,'cuyo  espíritu  no  se  habla  viciado  con  las  qnimd- 
ricas  ideas  de  regeneración ,  i  cuya  práctica  de  mundo  le  ha- 
cia ver  los  escollos  en  que  iban  á  tropezar  los  que  promoviaft 
aquellas  asonadas. 

Desde  luego  conocieron  los  conspiradores  la  necesidad  da 
alejar  del  mando  íi  estos  dos  gefcs,  por.jue  no  de  otro  mo«ia 
podrían  dar  existen 'ña  i  solidez  á  sus  planes.  8c  principio  el 
rompimiento  en  7  de  junio  sublevimdo  pt^rfida mente  al  ci- 
tado regimiento  de  León  i  la  brigada  de  artUler/a :  reunidos 
estos  dos- cuerpos  en  la  plasa  de  la  Inquisición,  llegd  Cano  ¿ 

tiempo  que  sus  soldados  estaban  recibiendo  el  dinero  que  fe 
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leí  habia  prometido*  Todos  enmudederon  al  Ter  el  anejo  de 
aqnel  benemérito  gefe  $  pero  como  árte  lee  hubiera  repreodi* 
do  agriamente  aquel  acto  de  Innibordiiiadoa  i  rebeldía,  se 

avanzaron  algunos  granaderos  de  los  mas  exaltados  i  frenéti- 
cos con  el  fusil  preparado  i  la  bajoauU  caladd  gritaudu  vivas 
á  aquel  ominoso  sistema. 

Sin  iiiinutarío  el  intrépido  Cano,  aunque  resentido  de  ver 
tamaila  ingratitud  en  premio  de  los  afanes  i  desvelos  con  que 
habia  procurado  atender  á  todas  las  necesidades  de  los  que 
éí  apreciaba  como  si  fueran  aoi  verdaderos  bijos ,  esclamó 
eon  un  tono  de  voz  fírme  i  asegurado:  reviva  el  Reí  aunque 
muera  Gano.'*  £1  profundo  silencio  de  todos  ios  espectadores 
i  de  la  tropa  lúe  el  indicante  mas  espresivo  de  lo  qne  impone  la 
vlrtnd  i  la  enteren  militar  aun  en  los  easoe  mas  Apurados  i 
en  medio  de  los  mayores  peligros;  jdss  Tueltos  mai  pronto 
de  SQ  joipresa  los  idirectores  de  :aqueUas  traous  indujeron 
£>rsadameDte  Á  los  portales  del  psiado  dd  |;obierno  i  aqnd 
Tállenle  «spaiSol  tratando  de  justificar  «amada  Ti<ilenc¡a  coa 
^  alifado  celo  de  salrar  sos  predosos  dias. 

Se  jurd  ñnalmente  la  constitución  en  9  del  citado  mes  ds 
junio  :  se  íijó  en  el  destinado  iiicliu  el  ridículo  emblema  de 
la  lápida,  i  se  entregarun  los  alborotadores  á  los  mas  inmo- 
derados actos  de  bulüciu  i  alborozo.  El  pueblo  tomd  pora  par- 
te en  estas  escenas^  el  desiionorde  este  reprensible  movimiento 
fue  debido  esclusivamente  á  un  puilado  de  oficiales,  que  ol- 
vidando lo  sagrado  de  sus  juramentos ,  i  dpjconociendo  que 
SU  piimeia  •divisa  debe  ser  la  «obcdienoia  i  la  subordinadous 
se  propasaron  i  sedudr  áans  soldados  empleando  en  segundar 
sos  caprichosos  finca  i  sus  pnvados  intereses  las  armas  ^pe 
el  fiobetaao  les  habia«mfiado  jaia  jostener  sus  reales  é  im- 
presctiptibles  derechos. 

Ko  hiea  satisfechos  Jos  ^dosos  con  este  primer  en- 
«ayo  serolniiioBBnot  --oUigsroa  al  vird  Á  deponer  sn  aa« 
toridad,  á  lo  qne  acoedid  mas  bien  que  á  jurar  dicha  cons- 
sitndoo,  como  se  exigía  de  él}  i  en  su  conseenenda  delegd 
«1  mando  aúütar  en  el  gobernador  de  la  plaia ,  i  el  politice 
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íb  ú  éemao  de  It  ral  «ndteacU  don  Fnndaco  Hoiqoeni  i 
GfllnenL  Gibo  loe  eapulndo  á  Sants  Marta;  pero  hubo  de 
regresar  deide  ei  camiao  por  hallara^  7a  interceptado  por  loa 
ini orjentec ,  i  pennaaedtf  algon  tiempo  eo  ía  mayor  osenri* 
dad  i  uslamieato  hasta  qoe-Iogrd  proporción  de  embarcarse 
para  la  peiuo«uk  i  recibir  de^  Sobt^aoo  el  premio  de  tanta 
fidelidad  i  constancia. 

En  el  entretanto  iban  adelantando  loi  rebeldes  sus  fuer- 
ais ¿obre  el  rio,  de  modo  que  el  teniente  coronel  Balbuena, 
luicsor  de  Cano  en  el  mando  del  regimiento  de  León,  que 
había  sido  enviiilo  á  IVIompLií  con  una  fuerte  columna,  no 
pudo  sostener  el  campo  i  se  rctird  á  Cartagena.  Este  fue  el 
último  anoncío  de.  Ja,  proimidad  del  sitio  de  aqoeüa  plaza. 
El  gobernador  Torrea.,  que  por  renuncia  de  Mosquera  babia 
reonido  el  mando  po|/tioo  i  militar ,  desplegd  la  mayor 
energía  pam  reonir  loe  necesarios  abastos ,  i  para  qoe  ae  pro* 
porclooaaei^  víverea  todos  los  rectnoa  que  debian  permanecer 
dentro  de  ana  mnrallaa  |  i  aunqne  en  Ja  ejecución  de  esta  me- 
dida ae  notd  algún  abuao,  no  dcjd  por  eao  de  aer  laudable  su 
edo^ 

Poe  i.  este  tiempo  cuando  el  caudillo  Mariano  Mon tilla 
hizo  su  espedicion  sobre  Rio  Hacha,  seumi  va  rclacioiiaJo  en 
la  historia  correspondiente  á  Santa  3Iairj.  J)e  resultas  de  la 
derrota  que  sufrió  en  aquel  punto,  deienibarcd,  según  se  ba 
dicho,  en  Sabanilla  distante  cinco  jornadas  de  Cartagena, 
con  el  objeto  al  parecer  de  hacer  aguada  i  de  retirarse;  pero 
observando  la  despreveqcioix  de  loa  reatístas  por  aquella  parte« 
se  determino  á  internarse,  esperando  qiie  la  fortuna  premia- 
ría su  atrevimiento.  Apenas  tUTO  el  gobernador  Torrea  no*, 
tici»  de  esta  iuTasion  envid  para  conienerla  al  comaiidante  de 
artillecía  fgna^Q  Romera  0Mit4oóaiildadés-de  León ;  mat. 
esta  coloipaa  sevijt  bien  pronto  regresar  á  h  plaisa  sin  que 
bnbtem  obtenldor^nÍBgntta  Tcntaja.  

Habiendo  Uegida  considerables  reibereos  i  loa  rebeldes  i 
cata  aaxon,  quedd  Icmaliln^o  el  sitio.  £1  mismo  Bolívar,  qud 
babia  bajado  de  Sánta  Fé  á  inspeccionar  aquellas  operaciones/ 
cutró  ca  iuaülui»  dciiditcs  oficiales  oqn  los  sitiador ^  p^'^ 
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lid  mili  pronto  para  VcnesneU  dejando  sus  tropas  repartidas 
en  aqneÚa  I/nea  i  laoo  hombres  an  Turbaco  con  órdenes  al 
coronel  Caneño  de  attca»  á  Santa  flCartt,  cuyos  saeescw  han 
sido  ya  referidos. 

Las  tropas  Insuijentesqneqaedaron  entonces  para  sitiar  la 
referida  plaza  de  Cartagena  no  eran  de  modo  algano  supe- 
riores a  Ids  realistas  i  i  no  se  concibe  por  lo  tanto  como  suf 
gefes  no  fueran  informados  oportunamente  de  la  debiliddd  de 
aijs  contrarios  i  como  no  intentaran  vigorosas  salidas  para  te- 
ner esf)editas  sus  comunicaciones:  una  sola  fue  emprendida 
con  vigor  i  ejVrotada  con  felicidad,  aunque  5iis  resultado» 
no  fueron  tan  brillantes  como  debia  esperáis.  Embarcándo- 
se en  ia  noche  del  3 1  de  agosto  400  soldados  escogidos  da 
la  guarnición  al  mando  de  los  ya  mencionados  Balbuena  i 
Romero,  llegaron  á  hi  hacienda  de  Compiqne,  qne  se  halla 
en  el  camino  de  Tarhaoo,  en  donde  tenían  los  rebeldes  sn 
cuartel  general :  después  de  haber  tomado  algunas  horas  da 
descanso  emprendieron  la  -maveha  con  inimo  de  caer  sobra 
dieho  punto  al  rayar  el  alba. 

El  éxito  Gorrespondid  á  lo  acertado  de  este  plm:  sor- 
prendidos losTebeldes  se  entregaron  á  nna  vergonsosa  disper- 
sión pereciendo  muclios  eu  esta  nva  refriega.  Parecía  que  U 
consecututia  Je  este  feliz  golpe  de  mmu  debiera  Iiaber  sido 
la  toma  de  todo  vi  campo  insurjcnte,  de  sus  provisiones  dt 
guerra  i  boca,  i  demás  eiVf  tos:  ¡»<^ro  temerosos  los  gefes  rea- 
listas de  que  \  ii(;líos  los  t  jk hü^  s  mu  i  pronto  dc  8u  descon- 
cierto i  estupor  pudieran  (  nrg n  e  »!  rr  ellos  con  fuerzas  muí 
superiores ,  i  arrebatarles  de  las  manos  el  lioaor  de  aquella 
victoria  y  rcgvesafon  prontamente  á  ia  plaza ,  ulanos  por  los 
grandes  qnebrantos  que  habían  causado  en  el  campo  enemi- 
go, mas  no  por  ]ee.ansUios.  que  intfolujeron  en  ella. 

Al  ver  loa  insnijcntaa  la  pronta  retirada  de  ios  tiealistaai 
^dlvieron  á  sus  antígnas  posicimitt,'  h  aílnaron  nuevamente  an 
cuartd  general  en  el  dtado  pueblo  de  IHirbioo.  Hesde  este 
jDomento  oobraron  mayor  orgullo;  i  aumentadas  considera- 
blemente aus  Inera^  con  tropas  enviadas  del  interior,  tson 
algunos  iventoreres  europeos.!  con>rachitks  deÍ  pÚBy  H^wh- 
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^on  á  csteader  bob  opendonei  diriji^ndoie  loi  aooi  á  la 
dtada  plan  de  Saota  Harta,  qne  tomaroQ  á  priocipios  del 
ñes  de  noviembfef  i  ettrecbaodp  loa  otroi  la  Ifnea  del  blo* 
queo,  limitándole  lot  titiadof  i  defender  lot  balaarles,  I  nn 
qne  se  íiub;era  hecho  movituiento  alguno  ea  todo^l  curso  de 
este  ano. 

El  gobernador  don  Pedro  Ruiz  de  Porras  en  su  fuga  des- 
de Santa  Marta  pasd  al  istmo  de  Pananii,  dul  jue  hibia  sido 
nombrado  coman  lante  general.  £1  malogrado  virei  Sámiino, 
que  había  salido  también  para  Jamaica  á  consecuencia  de  8U 
tiolenta  deposición,  te  dirigic^  á  fines  de  este  auo  ácia  dicho 
latmo,  i  desembarcó  en  Portobelo.  Habiendo  pasado  á  Cha- 
gm,  i  esciito  desde  aquel  panto  al  leferido  geaeial  POma 
pata  que  le.  pfepaiate  h  aisogida  correspondiente  á  ta  catáe- 
ter  de  vifei  t  capital  geoeial  del  reino ,  se  snscitaroQ  wioi 
delMtei  sobre  su  adaiiionj  aunque  algunos  opiiiaron  que  &o 
podía  nc|;ánele  la  obediencia  ei^  tanto  qu%  no  hubiera  óide- 
nes  en  contrario  del  gobierno  de  la  Metrdpoli ,  otros  sin  em- 
bargo creyeron  que  era  suficiente  motivo  el  haberse  negado 
a  jurar  I  i  constitLiLion ,  ¡)ara  dcacunuctr  su  autoridad  ^  i  aun 
los  que  menos  se  dirigían  por  el  espíritu  de  partido,  consi- 
deraban como  de  mal  agüero  conservar  á  la  cabeza  de  aquel 
corto  recinto,  ú  quien  acriminaban  haber  perilt  lo  p  ir  su  tor- 
peza é  inhabihdad  todo  el  resto  de  aquellos  douiinios. 

Sin  embargo  de  estas  consideradones  se  determind  que 
fuen  ff^conocido  su  mando }  á  cajo  afiseto  i  para  felicitar  á 
dicho  virei ,  se  enviaron  dos  comisionados  ^  ipie  io  fueron  el 
oofonel  don  Isidro  de  Diego  i  el  comandante  de  ing^nierot 
don  Francisco  Alameda;  pero  no  bien  habían  estos  salido  pata 
evacuar  dicho  encargo,  cuando  el  ajontamiento  Influyd  en 
el  general  Ponas  á  fin  de  que  alterase  aquel  primer  acuerdo, 
alegando  como  «1  mas  decoroso  pretesto  la  escasea  absoluta  de 
fondos  para  suplir  i  los  gastos  que  debia  erogar  la  alta  le* ' 
presentación  del  virei.  Cumo  el  descabc  c  de  esta  contienda 
corresponda  A  aaa  siguiente,  suápcuderemos  su  relación  has- 
la  d  proxiiBu  capitulo. 
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ttttWft  m  Jtailúdant.  Tardanza  de  Mvtlh  en  refimutr 
aqmlía  éUfnsimi^para  npumr  la  autorídad  nal  en  Sania 
Fé.  Contpiracion  de  Falencia.  Arribo  de  loe  notíeiae  da 

la  revolución  peninsular»  Esfuerzos  de  algunos  Hdteiwte 
para  que     jurase  la  ominosa  constitución.  Impolíticas  Í 
degradantes  instrucciones  recibidas  por  Morillo  para  en- 
trar  en  negociaciones  con  los  disidentes.  Institución  de 
una  junta  pacijkadüra.  Malogrados  sus  primeros  pasos 
para  ajustar  la  paz.  Preparativos  de  Morillo  para  abrir 
la  campaña.  Ocurrencias  de  las  provincias  de  Cumaná 
i  Barcelona.  Brillante  estado  del  ej&cito  de  Morillo.  Res- 
tirada de  la  división  situada  en  Bailadoree*  Avanxa  Sa- 
livar sobre  Marida  j  Trujillo  i  Carache.  Sus  prapoeieianei 
para  el  arreglo  de  aqueUae  discordias.  Nombramiento  de 
comisicnadfis  realistas  para  tratar  de  ellas.  Nuevos  i  mae 
urgentes  oficios  de  Btdivar  para  gue  Morillo  saleada  tu 
marcha  i  las  hostilidades.  Armisticio..  Tratado  de  regu» 
larimmn  de  gaerra.  Salida  de  Morillo  para  EtpaÜa. 
Inescusaiks  errores  de  loe  corifios  liberales.  Sus  Jatalee 
consecuencias.  Reflexiones  críticas. 

general  Latorre  ^  según  ra  indicado  en  el  capítulo  del  aña 

interi&r,  había  salido  con  un  b  it  dlon  para  Cúcuta  apenas  se 
tuvo  nofií  ia  de  haber  invadido  Jioiivar  el  rtinu  de  Saau  Fci 
i  como  al  Hogar  á  dicho  punto  hubiera  tenido  conocimient» 
^  1a  batalla  de  £o/acá|  fue  reíorísado  iamediaUiueate 
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•tro  batallón  componiendo  un  total  de  1400  á  1500  honi* 
bres  con  dichos  doi  cuerpos ,  con  lu  guerrillas  de  los  pue- 
blos i  con  algunos  emigrados  que  se  bAbtao  leunido  á  dicbt 
división.  Tttakó  sia  emlMiipo  que  estas  Ibemi  no  ibeiiit 
mlidentos  pm  jnantenene  en  Cdcnta  liojitit  ks  qoe  ya  10 
pfMenUban,  i  oantn  las  juqí  japeHoies  que  cieia  habían  á» 
cargar  mni  pronto  sobre  él ,  i  se  letlnf  por  lo  tanto  á  Baila- 
dores, lesnelto  i  sostener  aqnella  posicton  á  todo  tianoe  i  á 
contener  en  ella  mí  osado  enemigo. 

Todos  ereian  que  mu!  pronto  fben  «efetttdt  asta  divi« 
jiüB  ,  i  se  esperaba  verla  caminar  con  mui  poca  demora  á  sal- 
var el  honor  de  l-^s  ]( ;.;iüac¿  de  Uarreiro,  i  á  restablecer  ca 
aqatíllos  países  la  aaturidad  real  que  habia  sucumbido  de  un 
modo  bien  distante  de  los  cálculos  de  los  gobernantes  j  p«ro 
le  vieron  frustrados  tan  balagüeilos  planes  sin  que  sea  fá- 
cil descifrar  la  causa  de  tan  larga  inacción  de  parte  de  un  ge- 
neral como  Morillo,  cuya, virtud  mas  recomendable  era  el 
vigor  i  ia  energía.  Cerca  de  un  aíio  esturo  Ja  corta  división 
de  Latorre  en  el  citado  punto  de  Bailadores  sin  ser  ansilin* 
da»  i  sin  atrererse  por  lo  tanto  á  emprender  operacioft 
alguna. 

Los  enemigos  que  tenia  VoriUo  i  esta  sason  en  las  pro- 
f  indas  de  Venezuela  eran  insignificantes;  solo  daba  algún  cui- 
dado Jos^  Antonio  Paes ,  quien  babia  vuelto  i  ocupar  los  Lla- 
nos del  Apure  desde  la  retirada  del  ejercito  en  el  alio  anterior 
€0tt  1400  caballos,  con  los  que  no  era  sin  embargo  presumible 
que  pudiera  Kilir  fuera  de  aquellas  sus  madrigueras.  Las  tro- 
pas realistas  se  hallaban  en  el  estado  jiia^  brillante  de  ar- 
mamentu  i  diicipliaa;  i  parece  que  no  se  habrij  alterado 
de  modo  alguno  la  tranquilidad  de  dichas  prorindaj» ,  aun- 
que se  hubiera  desprendido  Morillo  de  3  i  4000  vetera- 
nos, que  habrían  ¿ido  mas  que  ¿ufícientes  para  destruir  cl 
edificio  levantado  por  Bolifar  en  Santa  Fé,  i  cuyo  éxito  no 
podia  ser  dudoso  .operando  de  acuerdo  con  las  tropas  que 
babia  reunido  CaLsada  en  PopayáO)  i  con  las  que  podían 
salir  i  salieron  con  efecto  de  Cartagena  i  Santa  Marta  á 
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llamar  la  atención  del  enemigo  por  el  rio  Magrfalena. 

Las  razones  mas  plausibles  que  se  ofrecieron  para  escit« 
nr  la  tardanza  de  estoi  moviniientos  de  parte  de  Morillo  fue- 
son  la  falta  de  recursos  para  dirigir  nna  nomerosa  división 
por  países  despoblados  i  totalmente  desprovíitoe  de  víveres, 
It  neoendad  de  formar  almacenes  pata  allanar  e$te  obstáculo, 
la  de  aumeatar  la  fnecsa  armada « i  la  de  darle  una  completa 
orgamadon. 

En  eitOB  prapaiativos  se  pasaron  los  ditimos  meses  del 
atfo  anterior  i  los  primeros  del  presente,  sin  que  hobiera 
ocurrido  mas  novedad  en  Venezuela  que  el  descubrimiento 

de  una  terrible  conspiración  en  «8  de  febrero  ,  fraguada  por 
algunas  {)ersona3  de  las  mas  priacipaleí  de  Valencia  que  esta- 
ban en  perfecta  inteligencia  con  una  partida  de  facciosos  de 
XDas  de  100  hombres,  oculta  en  aquellas  iiiiüejijciüiies  á  las 
drdenes  de  un  tal  Rosales ,  natural  dei  pueblo  del  Tinaco. 
Aunque  todos  los  cdmplices  Aprehendidos  fueron  convictos 
de  su  delito ,  i  aunque  la  mayor  parte  fueron  condenados  á 
la  pena  capital ,  muí  pocos  sin  embargo  llegaron  i  sufrirla ,  i 
los  demás  debieron  á  la  generosidad  del  general  en  gefe  la 
conmutación  de  aquella  pena  en  otra  mas  benigna,  i  i  los 
pocos  meses  sn  absoluta  libertad  i  consecuencia  de  las  negó* 
elaciones  pacíficas  que  se  irán  desenvolviendo  gradualmente. 

Guando  ja  Morillo  se  bailaba  en  estado  de  dar  un  golpe  ge- 
neral i  decisivo  á  los  rebeldes,  i  cuando  ytt  estaban  comunicadas 
las  drdenes  pan  abandonar  la  ciadad  de  Valencia ,  en  la  que 
iiabia  situado  su  cuartel  general  desde  fines  de  mayo ,  i  para 
mandar  que  a\aii/:j:;c  el  ejército  en  dirección  de  3Iérída .  lle- 
garon á  Caracas  las  noticias  del  desenlace  de  la  abouuualdü 
insurrección  del  ejército  de  la  isla ,  i  varios  impresos  de  la 
Gjrufía  relativos  á  los  movfinirntos  subversivos  de  aquella 
provincia  i  de  otros  puntos  del  reino.  Acalorada  la  fíintaíÍ!i 
de  algunos  incautos  é  ilusos  se  pusieron  en  acción  i  se  dirigie- 
ron al  capitán  general ,  que  lo  era  entonces  el  brigadier  don 
Ramón  Correa ,  con  ana  representación  para  que  ordenase  la 
Jura  i  la  publicación  de  aquel  aciágo  sistema.' 
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Habiéndose  negado  Comaá  esta  solicitad  sin  que  se  viese 
fkcoludo  pan  ello  por  el  general  en  gefe ,  se  dirigieron  dos 
individuos  de  los  mas  influyentes  al  cuartel  generad  con  esta 

comisión.  Sorprendido  Morillo,  i  descoso  de  ver  por  sí  mismo 
Si  liabia  üígun  incdio  de  parar  üí^ulI  terrible  gol)  e.  paso  en 
persona  ú  la  capital  recorriendo  en  menos  de  24  Íjoijs  las  3 3 
leguas  de  mal  camino  que  la  separan  de  Valencia:  i  á  los 
dos  diüs  de  su  llegada  rciiliid  comimirarioncs  directas  Je  la 
Corte ,  que  con  fecha  de  1 1  de  abril  le  prescribían  la  procla- 
mación de  la  referida  constitución  ,  i  la  abertura  de  negocia- 
dones  pacíficas  con  los  rebeldes,  suponiendo  torpemente 
el  gobierno  liberal  de  la  península}  que  habiendo  sido  decla- 
rados los  dominios  de  Ultrsmar  parte  integrante  de  la  mo- 
lurquia  ,  quedaba  sin  efecto  la  sangrienta  lucha  promovida 
por  los  disidentes  para  ganar  por  la  fuerza  la  llamada  liber- 
tad que  les  era  ofrecida  espontáneamente* 

Por  grande  que  fuese  la  irritación  de  Morillo  al  ver  que 
por  un  medio  tan  inesperado  se  iban  á  hacer  ilusorias  fas 
ventajas  que  se  había  prometido  con  los  esfuerzos  de  un  cjVr' 
cito  CQustituido  á  fuerza  de  afanes  i  sacrificios  bajo  el  pie 
mas  brillante  que  hubiera  teni  lo  desde  que  principio  aquella 
-malhadada  revolución,  nada  iguaM  sin  embargo  i  la  que  pro- 
dujo en  su  pundonoroso  corazón  la  humillación  que  se  exi- 
gía de  él.  Sancionar  cuanto  habla  sido  ejecutado  por  los  mis- 
mos insnrjentes  del  modo  mas  bárbaro  é  ilegal ;  reconocer 
todos  sus  empleos  i  mandos;  dejar  el  pai?  enteramente  i 
su  discreción,  i  sujetos  los  fieles  realistas  á  sus  tropel/as  i  es- 
píritu de  venganaa ,  sin  mas  condición  que  la  de  jurar  la  ci» 
tada  constitución  espafiola,  i  la  de  enviar  diputados  á  lascdr- 
tes:  he  aquí  las  instrucciones  comunicadas  por  los  pseudo-li* 
henles  espadóles  para  la  pacificación  de  Venezuela. 

Aunque  Morillo  se  hallase  convencido  de  la  inevitable  rui- 
na de  aquellas  provincias  como  consecuencia  necesaria  de  tan 
inconsideradas  disposicionci ,  citaba  bien  penetrado  sin  cui- 
bargo  de  que  la  primera  divisa  del  militar  es  la  obediencia, 

i  se  resoh  id  por  lo  tanto  á  hacer  este  duro  sacriticio,  el  ma- 
l  u^u  IIL  14. 
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yor  qoe  pudiera  imponerse  á  un  hombre  que  babta  dadd 
taatu  praebu  de  la  rectitud  de  nía  iotenciones  i  de  so  amor 
é  la  monaiquia.  Mis  calculando  qne  dificilmeiite  podía  pie- 
aentane  i  sa  dirección  na  negocio  tan  delicado  i  espinoM^ 
qníso  qne  ote  laese  disentido  maduramente  en  nna  junta 
qne  ctetf  al  intento  con  el  título  de  pacificadora,  compues- 
ta del  capitán  general,  del  gobernador  del  araobispado,  dei 
intendente,  de  los  dos  alcaldes,  de  dos  vecinos  principales,  i 
de  un  secretario  con  voto  que  lo  fue  el  inspector  general 
de  loá  hospitales ,  reservándose  aquel  la  presidencia  cuando 
estuviera  presente. 

Los  primeros  trabajos  de  esta  junta,  después  de  la  fu- 
nesta jura,  que  se  verifico  en  7  de  junio,  fueron  los  de  di- 
rigir en  17  del  misoio  mes  comunicaciones  conciliatorias  á  los 
gefes  disidentes  Paez,  Bcrmudez,  Zarasa,  Monagas,  Cedeílo, 
Rojas,  Montes,  Montilla,  i  al  gobernador  de  la  isla  de  la  Mar- 
garita. En  el  misino  Jia  fueron  comisionados  para  el  congre- 
so rebelde  establecido  en  Angpstura  el  brigadier  Gires  i  el 
asesor  de  la  intendencia  é  intendente  interino  don  Jcaé  Do- 
mingo Duarte.  El  alcalde  primero  constitucional  de  Garacaa 
don  Juan  Rodríguez  del  Toro  i  don  Francisco  Gonaales  de 
Linares  lo  fueron  cerca  del  general  BoUrar  qne  se  bailaba 
entonces  en  los  valles  de  Cdcuta. 

Los  plenipotenciarius  eavictdüS  á  AngOotura  no  pasaron 
de  la  antigua  Guayana,  que  distaba  todavía  40  leguas  de  la 
residencia  del  citado  congreso ,  porque  exigiendo  éste  como 
base  de  aquellas  negociaciones  el  reconocimiento  de  su  in- 
depen  lencia,  debieron  regresar  á  Caracas  desde  dicho  punto. 
Pespues  de  haber  sufrido  Linares  penalidades  ínesplicables 
en  recorrer  200  leguas  de  montanas,  desiertos  i  desfiladeror> 
en  la  estación  mas  rigurosa  de  las  lluvias,  Ilegd  en  20  de 
agosto  á  san  Cristóbal  de  Cdcuta,  habiéndosele  asociado  en  el 
tránsito  el  coronel  don  Josá  María  Herrera  perteneciente  i 
Ja  división  situada  en  Bailadores,  en  reemplazo  de  Toro  qnr 
babia  caído  enfermo. 

Los  caudillos  subalternos  contestaron  esponiendo  sa  ttU 
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ta  de  facultatlM  para  entrar  en  conTcnios  sin  una  orden  es- 
pecial Je  5u  gobierno  superior.  Los  comisión  ii ios  para  Bolí- 
var abrieron  sus  comunicaciones  con  el  tituiailo  general  de 
divúion  Rafael  Urdancta  i  con  el  secretario  de  la  guerra  co- 
ronel  Pedro  Briceáo  Méndez ,  i  1(m  que  concedió  atjuel  gett 
nu  poderes  al  tiempo  de  aalir  para  las  OfUlas  del  Magdalena; 
pero  la  altanería  de  eatot  ea  exigir  el  reeonoctmlento  de  sv 
independencia,  i  en  pretender  una  dtstingñida  consideración 
ácia  ta  ilegítiBia  cansa,  de  la  qne  estallan  bien  distantes  los 
fieles  realistat,  hiao  que  regresaran  dichos  Linares  i  Herrera 
lia  haber  adelantado  un  paso  en  la  cartera  de  la  reconciliación. 

Enterado  el  general  en  gefe  del  malogro  de  estas  prime- 
m  aberturas,  salid  rápidamente  de  Valencia  i  ponerse  á 
la  cabeza  de  l^s  iL-crpos  i{ur  ít  biun  operar  al  occidente  de 
Venezui  Ij.  'ludo  anunciaba  (jue  esta  campaña  iba  á  ser  la 
mas  eaii-rienta ;  el  general  realista  lo  deseaba  porque  cono- 
cía que  no  era  posible  establecer  una  perfecta  armonía  entre 
ambos  partidos,  i  aun  habia  contado  como  uno  de  sus  ma- 
yores triunfos  la  no  acce.'ion  de  ios  comisíunados  de  Bolivar 
á  escachar  las  proposiciones  de  paz ,  que  les  habia  dirigido 
forzadamente  i  tan  solo  por  no  dejar  de  obedecer  al  gobierno 
de  la  península. 

En  el  entretanto  habia  tomado  la  guerra  un  carácter 
jerio  por  las  provincias  de  Barcelona  i  tíumaná.  £1  coronel 
fian  Just  gobernador  de  la  primera  babia  destruido  las  fuer- 
cas  rebeldes,  acantonadas  en  las  Mesetas  en  17  de  julio,  t 
asimismo  varias  lanchas  que  aquellos  tenian  en  la  ensenada 
de  Santa  Fé ,  con  las  que  ostruian  el  coaiercio  i  la  navega- 
ción de  la  Guaira  i  Cumaná.  Como  escaseasen  las  carnes  en 
el  Llano,  hubo  de  pasar  á  Orituco  la  columna  realista  que 
lo  ocupaba,  con  cuyo  movimiento  pudieron  los  eneoiigoi 
estender  sus  correrías,  sin  embargo  de  quedar  todavía  con 
fuerzas  regulares  los  cantones  del  Potrero,  Güere  i  San 
Mateo.  £1  general  disidente  Monagas  recibid  á  esta  sazón  ua 
refuerzo  de  la  mayor  importancia ,  que  lo  fue  el  P.  Árbelais, 
con  del  pueblo  del  Guspo,  sug^o  de  h  m^jv  influencia 


en  el  pais,  que  Iiabia  abandonado  las  banderas  de  la  fídeli* 
dad  por  resentimiento  de  no  haber  sido  premiados  digna- 
mente los  emineates  servicios  que  habla  prestado  i  la  caan 
del  Hei ,  asi  como  por  los  modales  ásperos  i  desabridos  con 
que  babia  sido  tratado  por  alganos  individuos  que  sosteaiaa 
el  mismo  partido. 

Las  sugestiones  de  este  eclesiástico  sedujeron  al  coronel 
don  Ignacio  Torraha,  comandante  del  Potrero,  é  hicieron 
perder  i  los  espadóles  aqael  punto  interesante.  Se  unid  á  su 
consecuencia  á  los  rebeldes  el  cantón  del  Gfiere ;  mas  no  ■ 
fueron  estos  tan  afortunados  en  el  de  San  Mateo.  El  coronel 
Sotillo  i  6  oficiales  habían  sido  comisionados  paiu  auaei  á 
6U  partido  dicho  cantón:  ¿.u  coaunJaiite ,  (jue  lo  era  don 
Francisco  Guzman,  se  liallaba  ausente  en  aquel  momentoj 
pero  impuesto  Je  los  motivos  de  la  citada  misión  se  dirigid 
con  I  2  hombres  de  su  confianza  á  Ja  casa  donde  aquellos 
se  hablan  alojado ,  i  como  se  hubieran  puesto  en  defensa  en 
vez  de  rendirse  á  la  intimación  que  les  hizo  el  ge£B  realista, 
quedaron  todos  muet  tot  en  la  refriega. 

Aunque  se  frustrd  este  golpe  por  la  entereza  de  Guzmaa 
i  por  los  refuerzos  que  le  fiieron  remitidos  inmediatamente 
por  el  comandante  de  la  provincia,  San  Just,  no  dejaron  loa 
disidentes  de  hacer  algunos  progresos  en  la  opinión  pervir* 
tiendo  la  de  varios  pueblos  con  et  eficaz  ansilio  del  citado 
IK  Arbelais.  Habiéndose  posesionado  de  Píritn  el  desertor 
TorraWa,  concibid  San  Just  el  proyecto  de  darle  un  golpe 
de  sorpresa ,  lo  que  verificd  en  5  de  setiembre  con  la  mayor 
felicidad,  si  Lita  ¡luuo  de  reembarcarse  muí  pronto  en  las 
mismas  flecheras  que  le  habían  conducido  á  aquella  opera- 
ción por  ser  sus  fuerzas  demasiado  escasas,  i  por  temor  de 
que  le  arrebatase  el  fruto  de  In  victoria  la  coJunina  principal 
de  los  enemigos  que  se  hallaba  á  tres  i^uas  de  distancia  en 
el  pueblo  de  San  Miguel. 

Parece  que  estas  trataban  de  atacar  la  capital,  cuando 
las  acertadas  maniobras  del  gobernador,  una  nueva  correría 
igualmentq  feliz  que  hizo  sobre  el  citado  punto  de  P/titil 
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en  el  día  id«  1  el  imponente  aparato  que  desplego  para  re- 
cbasar  Ia«  fueraas  contrarias  fueron  eaiua  de  que  te  dirígie« 
sen  en  su  vez  por  Quiamare  á  destmir  el  referido  cantón 

lie  San  Mateo.  Los  500  infantes  ¡  ico  caballos,  de  que  estas 
86  componían,  franquearon  ripidamenic  Ja  Ui^tanda  que 
lo5  separaba,  i  al  amanecer  del  '^íj  se  ()rt mentaron  en  las  ca- 
lles del  citado  pueblo ,  sin  que  su  guarnidoa  hubiera  tenido 
el  menor  aviso. 

Sin  embargo  del  desorden,  que  es  propio  de  los  pri- 
meros momentos  de  toda  sorpresa ,  se  resolvió  su  bizarro  CO' 
mandante  á  suplir  con  sn  arrojo  i  decisión  la  inferioridad 
ndmerica  de  sus  sollados.  Puesto  á  la  cabeza  de  aquel  pu- 
fiado  de  valientes  atacd  denodadamente  i  la  bayoneta  d 
tiempo  qne  una  de  las  deacufckiertas  de  San  Just  entraba  por 
otn»  lado  de  dicho  pueblo  en  ausilio  de  los  sorprendidos*  • 
Varld  en  un  momento  la  escena:  temieron  los  enemigos  verse 
envueltos  en. una  completa  ruina  i  se  entregaron  á  la  mas 
precipitada  dispersión,  dejando  en  las  calles  é  inmediaciones 
150  lüLicrtos,  70  prisioneros,  350  fusiles,  vanas  cajas  dt 
guerra  i  la  uiavoría. 

Ufanas  las  tropas  de  Giiziiian  i  San  Just  con  este  ines- 
perado triunfo,  salieron  reunidas  en  persecución  de  los  re- 
beldes, quienes  alcan::ados  en  el  pueblo  de  San  Bernardino^ 
sufrieron  un  segundo  i  vergonzoso  contraste.  Siguiendo 
aquellas  su  carrera  gloriosa  se  apoderaron  al  «!la  siguiente 
del  pueblo  del  Pilar  i  de  las  trincheras  que  tenian  estos  en 
los  pasos  mas  difíciles.  Desalentado  Monagas  con  tantos  reve- 
ses, i  no  atreviéndose  á  dar  h  cara  i  los  victoriosos  realis- 
tas, aunque  tenia  todavía  800  hombres  á  sns  inmediatas  dr- 
denes,  se  encerrd  oon  ellos  en  el  convento  de  San  Miguel, 
en  cu/as  ruinas  trataba  de  sepultarse  mas  bien  que  ren- 
dirse i  sus  contrarios;  pero  estos ,  que  por  haber  tenido  ba« 
jas  considerable^  cü  medio  de  sus  \entajosos  combates,  no 
se  crciaa  i>astantementtí  fuertes  para  acometer  aquella  em- 
presa, se  retiraron  i  sus  antiguas  posiciones  de  Quiauiare  i 
Bafcclona. 
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Lo8  eaemigoi  no  oesabaii  de  aplicar^  sos  esfilersos  para 
iedacir  á  los  pneblos  i  á  lat  mfsmai  tropas.  El  bataflon  de 
la  Reina  que  habia  bajado  á  h  costa  tJe  Rio  Chico,  tuvo 
en  su  seno  una  porción  de  individuos  débiles,  que  sucum- 
biendo á  dichas  arterías  i  maniobras,  se  separaron  de  la 
lenda  de  la  lealtad  i  del  honor,  i  proporcionaron  á  los  re- 
beldes unas  ventajas  que  nunca  babrlan  podido  prometerse. 

Obrando  iguales  causas  en  la  misma  capital  de  Baice*- 
lona,  babian  quedado  reducidas  sus  fuetsas  á  anos  soo 
hombres  disponibles :  todos  los  elemementos  parece  qoe  se 
presentaban  del  modo  mas  propicio  á  los  planes  de  Monagas» 
ijttien  puesto  á  la  cabeza  de  looo  infantes  i  too  cabaUos* 
1  reforzado  con  a  cañones  que  habia  recibido  de  Rio  Chico, 
se  pi|so  en  marcha  para  atacar  la  espretada  ciudad  de  Bar» 
cdona. 

Atrincherado  su  gobernador  en  la  plaza ,  recibid-  en  la 

mañana  del  22  de  octubre  un  brusco  ataque  qoe  se  pro- 
longo todo  el  di.i  con  la  mayor  vivc.;aj  pcf  j  ck:> cubriendo 
San  Just  los  planes  de  loá  rebeldes  reducidos  á  ostruir  su  re- 
lirada  al  Morro,  único  punto  de  salvaciou,  pastí  á  ocupar 
aquel  punto  á  las  die;;  de  aquella  misma  noclie;  i  apoyado 
por  cuatro  ñecheras  que  allí  se  hallaban ,  icspird  tanto  res« 
peto  á  los  enemigos  que  no  se  atrevieron  á  atacarle, 

Bejan:^^  á  la  vista  de  esta  posición  algunas  fuer^^as,  sa- 
lió Monagas  ton  las  demás  á  destruir  el  cantón  de  San  í\Ia- 
teo,  cnyo  bizarro  comandante,' si  bien  hizo  una  empegada 
^istencia  i  pesar  de  hallarse  gravemente  herido »  no  pu  Ío 
resistir  esta  vea  nn  combate  tan  desigual,  i  con  sn  muerte, 
de  cuya  gloria  participaron  algunos  esforzados  oficiales,  se 
ahorrd  el  sentimiento  de  presenciar  el  triunfo  de  la  rebeldía. 

Ada  el  mismo  tiempo  se  habia  insurreccionado  el  partí-* 
do  de  Cariípano;  i  de  resultas  de  la  sublevación  del  primer 
batallón  de  la  Reina  habia  situado  Bcrmudez  su  cuartel  ge- 
neral en  la  Lí:guna  de  Tacarigua.  La  mayor  parte  del  bata- 
llón de  Hostalrieh  iba  caminan  lo  desde  Caracas  en  ausiÜ^ 
de  estos  paisas,  cuya  pérdida  parecía  inevitable:  ya  esub« 
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para  Ilec^ir  blásmanos  con  Bermudez,  ccanáo  llegaron  las  no* 
ticias  tic  Jas  transariones  de  Bolívar  con  Morillo,  á  cu^acoa- 
lecuencia  se  suspendieron  las  hostilidades. 

Después  de  haber  dado  uii.i  ligera  reficiía  de  estos  sóce- 
los, volveremos  á  las  operaciones  tje  Morillo  i  Bolívar.  Kstc 
áltimo  que  cooocia  lo  delicado  de  su  posición,  regrc&u  pron- 
tamente de  las  orillas  del  Magdalena  á  donde  se  había  diiir 
gpdo,  según  UeTamos  indicado,  eo  los  dias  de  la  negociación, 
í  escribid  nuevamente  en  ti  de  setiembre  á  Morillo,  bacteii* 
do  alaide  de  Jai  fuerzas  con  qne  contaba  pera  bacem  rea- 
petar,  pero  manifestando  al  mismo  tiempo  deseos  de  estipu** 
]ar  na  armifiticio,  notificándole  que  se  ponia  en  maicfaa  para 
San  Femando  de  Apure ,  i  donde  aquet' podía  remitir  sus 
comisionados. 

Se  temid  que  rstc  movimiento  fuese  uno  de  los  golpes  de 
intriga  que  tmia  t  in  acreditados  el  cmJillo  caraqueño,  i  que 
quedasePt'oinjiroineti  !;i  la  suerte  de  la  división  que  ¿c  habia 
situado  en  Bailadores  desile  los  dltimos  meses  del  ano  ante- 
rior. Esta  habia  sufrido  por  el  espacio  de  1 1  meses  las  mal 
duras  privacioneá,  habiendo  debido  remediar  mas  de  una  vez 
¡M  urgente  necesidad  del  momento  con  plátanos  en  flor  qne 
se  había  visto  precisada  i  recoger  á  algunas  leguas  de  distan- 
cia en  medio  del  fuego  de  las  partidas  enemigas. 

Creyéndose  perdida  ti  se  atejabft  de  aquella  posición,  tan 
salo  una  salida  había  intentado  ácta  los  valles ;  i  como  al  He- 
^  á  la  ciudad  de  la  Grita  se  fanbietan  tenido  noticias  akr- 
mantés  de  las  tropas  rebeldes  regresd  sin  demora  al  citado' 
punto  de  Bailadores.  Desde  que  principiaron  las  negociado^ 
iMt  de  Cdrafa  salid  el  general  Latorre  para  Caracas  dejando 
d  mando  al  coronel  don  Juan  Tello.  I'oco  tiempo  después  de 
haber  dirijido  Bolívar  al  general  31oriIloel  oficio  de  21  de  se- 
tiembre, emprendió  un  rápido  movimiento  con  todas  las  apa- 
riencias de  querer  romper  las  hostilidades.  Deseoso  Teilo  dt 
salvar  su  corta  división,  se  puso  en  retirada,  la  que  verificd 
con  ei  majror  drdeU)  aunque  con  alguna  precipitación  por 
cuja  cansa  peidid  en  la  bajada  del  páramo  de  Tioidies  al 
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gnnado,^Ios  pertrecho!  i  amiat  sobrantes «  i  algiittos  otro» 

efecfoi. 

Al  ]]egar  i  laa  inmediaciones  del  pueblo  de  Carache,  te 
encontrd  con  dicho  Morillo  qoe  se  adelantaba  con  su  ejérci- 
to para  atacar  á  Bolívar,  si  las  nuevas  negociaciones  qne  iban 
á  entablar  los  dos  primeros  comisionados  Toro  i  Linares  jun- 
tamente con  el  brigadier  Correa,  que  ya  hablan  pasado  i  Ca- 
labozo con  ánimo  de  dirigirse  á  sao  Fernando  de  Apure,  no 
surtían  mejor  efecto  que  las  anteriores  j  mas  como  lialivar 
habia  tomado  otra  dirección  d  prctesto  de  haber  enfermado 
Urdancta,  i  se  había  apoderado  ya  de  Bailadores,  IMcrida, 
Trujillo  i  Carache  cítendiendo  sus  puestos  avanzados  liasta 
Agua  de  Obispos,  escribió  desde  diclio  punto  de  Trujillo  en 
a6  de  octubre  proponiendo  otra  vea  el  armisticio  en  térmi- 
nos mas  moderridos  i  razonables. 

Ai  llegar  Morillo  desde  Barquisimeto  á  Humacaro  bajo 
el  II  de  diciembre,  recibid  á  los  plenipotenciarios  de^olivar, 
general  Sucre  i  coronel  Ambrosio  Plaia,  portadores  de  un 
bfido  para  los  comisíonadoi  españoles ,  en  el  que  si  bien  el 
gefe  de  aquellos  republicanos  manifestaba  deseos  de  arreglar 
iina  transacion  amistosa,  hacia  trasindr  sin  embargo  una 
chocante  confianza  en  su  poder  i  una  irritante  altanería.  DI* 
cho  general  Morillo,  que  íue  quien  abrid  aquel  pliego  ,  con* 
testó  ccn  el  decoro  conveniente,  manifestando  qae  los  co- 
inisionados  que  tenia  nombrados  para  tratar  con  c^I ,  no  ha- 
bían llegado  todav/a  á  aquel  punto,  pero  que  al  favor  de  la 
marcha  rápida  que  habían  eniprcn  hdo  desde  Calabí^zo,  se  ha- 
llarian  mni  pronto  en  su  destino.  Reproducía  asimismo  la 
protesta  de  sus  generosos  sentimientos,  aunque  con  la  cláu- 
sula de  que  seguirían  abiertas  las  hostilidades  hasta  que  se 
hubiera  arreglado  de  un  modo  definitivo  el  indicado  ar- 
misticio. 

£n  Unto  que  llegaban  los  referidos  comisionados  eonti- 
nud  Morillo  su  marcha  obligando  al  enemigo  i  retirarse  de 
sus  puestos  avanzados  de  Agua  de  Obispos ,  i  .sncesivamente 

de  Carache ,  en  cuyas  inmediaciones  dejd  tan  solo  un  cuerpo 
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de  caballería  rpie  fue  cargada  i  arrollado  por  dos  compailíaf 
de  biisarea  dtí  1  croando  Xll,  Habiendo  situado  Morillo  ra 
cuartel  general  en  el  citado  punto  de  Caracbe,  recibid  de 
Bolívar,  que  se  habia  replegado  á  TrujillO)  un  oíuio  con  fe- 
cha de  19  de  noviembre,  por  el  cual  urgía  para  que  se  es- 
tipulase provisionalmente  una  suspeniion  de  hostilidades  hasUí 
la  llegada  de  los  comisionados ,  marcando  la  grave  letponn- 
biUdad  que  gravitaría  sobre  el  genenl  realista  ei  se  einpo- 
0aba  en  desechar  unte  proponciones  tan  conformei  con  el  et* 
píiitii  del  Gobierno  qne  xe|^  entonoee  en  la  penÍDiale. 

Esta  oomiiueBcíon  acaiid  de  denmar  el  braio  del  bl< 
aarro  conde  de  -Cartagena^  i  arrebatd  de  aos  mafloa  nnee 
trianfos  que  podía  dar  por  seguros.  Desde  este  momento  se 
actÍFd  la  conespondencia  entre  ambos  gefes  con  rqietidii 
protestas  de  sinceridad  i  boena  fe  ^  hasta  que  pasando  por  fin 
al  cuartel  general  de  Trujillo  los  comisionados  Correa ,  Toro, 
i  Linares  que  iiabiau  llegado  el  19  i  Carache  ,  ajustaron  en  J 
i  después  de  varios  debates ,  un  tratado  de  armisticio  exten- 
sivo al  reino  de  Santa  Fé^i  que  debia  durar  por  el  espado 
de  seis  meses. 

Fueron  sus  condidones  principales  las  de  prescribir  que 
permaneciesen  los  ejércttoi  contendientes  en  las  posiciones 
que  ocupasen  en  aquel  momento ;  que  se  fijasen  los  límitee 
correspondientes  para  evitar  toda  disputa  en  lo  sucesivo ; 
qne  se  enviasen  comisionados  de  una  i  otra  parte  al  gobierno 
superior  para  negociar  la  paa ,  i  que  en  el  caso  de  abrirse  laa 
bostUidades  se  diese  nn  prévio  aviso  de  cuarenta  días,  de« 
biáidoee  considerar  asimismo  como  un  acto  de  hostilidad  el 
apresto  de  toda  espedidon  militar  contra  cualquiera  de  laa 
partes  contratantes,  i  conformándose  el  general  realista  con 
la  clausula  de  que  los  buques  de  guerra,  que  Iban  Cami- 
oaiido  á  esta  sazón  desde  Espaiu.  se  ceñirían  al  relevo  de  la 
escuadra  española  estacionada  ta  aquellos  mares,  sin  que  lo 
fuera  permitido  desembarcar  tropa  alguna. 

AI  dia  siguiente  se  celebré  otro  tratado  para  regularizar 
la  guerra  conforme  á  las  leyes  de  las  naciones  cultas  i  á  los 
Tomo  Uh  15 
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priQc^Of  mas  fibeialei  I  fihntrtfpicoi.  Bolim  rattfied  ambos 

tratados  en  la  ciodad  de  Trnjillo ;  i  Morillo  did  sanción  al 
^.'riaiero  en  Carache  ,  i  al  segundo  en  Santa  Ana.  IJiibieado 
concurrido  á  este  ultimo  punto  el  geít¿  di&kiente,  sellaron 
ambos  la  santidad  i  pureza  ile  acjuellos  convenios  con  ardien- 
tes deinobtrdciones  de  entusiasmo  i  rccj'{'roco  aprecio,  con 
cordiales  t fusiones  de  amistad,  i  con  repetidas  piotestttS  de 
consideración ,  de  generosidad  i  de  nobleza. 

No  dejó  de  eftradarse  sin  embargo  ua  trato  tan  familiar 
i  cariiloso  de  parte  del  grave  i  circunspecto  general  caste- 
llano con  nn  reTolucionario  tan  feioc  i  obstinado  qae  babia 
Üdo  erawte  dé^  aquello»  |>a£se8;  pero,  la  misma  franqncn  i 
hoaitile»,  que  son  ]as  camcteríirticaa  de  I»  provincia  de  sa 
origen  ^  le  liici^ron  borrar  en  un  momento  de  su  memoria  las 
horrorosas  páginas  de  k  historia  de  BoUvar  para  estrecharle 
afectuosamente  contra -su  seno ,  alando  por  otra  parte  que 
las  drdenes  impolíticas  del  gobierno  constirurionaí  le  ponian 
en  ?a  obfigacion  de  sacrificarlo  todo  por  liO  incurrir  cu  ia  nota 
de  rebtlik  d  insubordinado. 

Aunque  se  inciind  á  creer  desde  el  principio  de  aque- 
llas negociaciones  de  que  en  eJl  ;^  iba  ú  '[iiedar  envuelta  la  ce* 
sacion  de  la  autoridad  Real,  tuvo  sin  cml)argo  alguna  espe- 
ranza de  que  no  desmentiría i^Üvar  la  si  ncera  profesión  de  sus 
sentiniieotos  tfda  un  justo  acó  modamiento  con  ia  ojiadre  pa- 
tria, i  de  que  no  insultada  con  otrogol|?c  de  negra  ingratitud 
h  beneficenm  de  qu&  iiada  una  mal  caioilada  pompa  dicho 
gobierno  liberik  Esta  fue  pucs  la  causa  de  aquellos  trasportet 
ide  alegría ,  fraternidad  é  /ntima  unión  ^  á  que  se  entregó  el 
citado  general  realista  en  su  entrevista  con  el'  gefe  insqr- 
jente.  Habiendo  recibido  i  este  tiempn  k  licencia  que  tantas 
veces  babia  solicitado  para^  regresar  i  k  penfnsuk-.,  ae  hizo 
i  la  vela  par»  Cádiís  en  17  de  diciembfC,  dejando  el  mando 
del  eji'reito  al  general  don  Aiignel  de  Latorre. 

La  salida  de  Moríllo  en  circunstincias  tan  cnticas  ,  in- 
trodujo el  jnayor  desaliento  en  el  partido  realista:  todas  lai 
e«rporacioae8  militares ,  pol/ticas  ,  edcsiáiticas  i  literarias, 
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habían  !i'>fIio  los- majrorts  esfueiM  pam  diaiudirle  dénip00* 
yecto  de  abatidoair  aquel  país,  qae  m  coiisenraba  fiel  al  So* 
lienno  por  «1  solo  prestigio  de  su  nomliro.  No  habo  resorte 
que  no  se  tocase  para  coosegair  tan  aeceiajcio  objeto.  Se  re- 
cDfiid  IgnalBiente  i  picar  sn  nusmo- pundonor  ^  daico  medio 
de  pa  Jer  hacer  algnoa  tinpeesion  en  «qad  'inflezilile  pecho  { 
mas  todo  fue  lodtil  ^  i  con  sa  terco  empefío  dejó  snmidiis 
nqaellas  prm^Bdas  en  el  m  lyor  desconsaelo ,  i  na  poco  re« 
sentiiJjs  ha  personas  mis  Xdsjjt  ibles  por  ul  Qia¿un  aprecio 
q  j"  h  jbia  hecho  de  sus  enérgicas  representacioaes  i  aun  hu« 
uuiiantea  ruegos. 

Este  es  en  nuestro  concepto  el  miyor  defecto  cometido 
por  Morillo  en  Amí^riea.  HaSia  vi¿tJ  en  el  aiio  18  que  la  sola 
voz  de  Morillo  vívs  "  había  contenido  la  horrorosa  emigra* 
don  de  la  Guaira;  no  podía  ignorar  que  por  grande  que  lueso 
el  mérito  de  su  sucesor,  jamís  podría  llenar  el  gma  vacío 
que  dejaba  en  el  ánimo  del  soldado  i  oa  la  opinión  de  loe 
pueblos»  ... 

Opinamos  pues  que  Morillo  no  debid  de  modo  alguno 
slbtndoaarlas  pla/osde'Aikidrica^  i  que  lod^peadlentemente 
de  la  obligación  que  tenia  de  sacrificacte  por  su  Reí  i  por  s« 
patria*  eia  ya  &lta  de  generosidad  i  de  gip^títjid  ioia  los  fie- 
les realistas  de  Veneauela  dejar  de  complaeerloe  ea  lo  que 
pedían  con  sobrados  títulos ,  fundados  en  su  mismo  amor 
de  que  le  tenían  dadas  tintas  piucb.is ,  x  ea  c¿tc  líltiiiio  i  ei 
mas  l/i  iUante  rasgo  de  ilimitada  confianza  i  distinguida  con- 
lideiacion  ácia  Ju  persona ,  ún  h  cual  daban  por  irrtiiDeda- 
ble  su  ruina. 

£s  pues  opinión  general  que  solo  Morillo  habría  podido 
contener  la  pérdida  de  los  dominios  de  Ultramar,  decretada 
en  el  acto  de  la  violenta  mutación  del  gobierno  legitimo  da 
Esputa :  esta  Ine  la  causa  primordial  40*  todos  los  desastres 
que  sufrieron  giadnsAmente  nacstsas  mua  i*  los'nHswnt  dá« 
sidentes  no  podían  haber  dictado  ona  medida  naw^iifícía  i 
mm  ftaes^ 

£1  genio  de  la  rewlttcion  asiSalMi  pan  aownbirt  «1  im^ 
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pobo  de  li  espedidon  destinada  á  principios  de  este  auo  pait 
Baenos-Aires ,  habria  sido  irresistible.  Ningona  fnersa  huma* 
na  podía  haber  libeitado  i  ios  rebeldes  de  m  completo  €<• 
tenmaio  ú  aqaella  ae  hubiece  lle?ado  á  efecto.  La  oonode- 
toa  éttm  oportimaineote  «  i  no  perdonaron  medio  algooo 
jpuh  foiitiarla:  intrigas,  seducción,  halagos,  promesas,  des> 

embolsos  pecnniaiios ,  maniobraa  sectarias  i  cuantos  mediot 
sogteren  la  astada  i  la  perfidia,  todos  fueron  empleados  en 
esta  ocasión  para  tiastotaar  la  fidelidad  de  dichas  tropas  es- 
pedición  a  ríis« 

A  pesar  Je  tantos  esfuerzas  es  preciso  coufesar  sin  em- 
bargo que  fueron  muí  pocos  comparati  va  mente  los  que  llega- 
ron á  contaminarse  con  aqucil^is  uh-As  disür^anizadoras ;  pero 
eran  estos  Jos  mas  osaHos  i  tinprendeJorcs,  ios  mu  furiosos 
i  des¡)cchados ,  i  dejaron  sumida  la  mayor/a,  aunque  mo* 
mentineamente ,  en  una  aturdida  inacción,  iiasta  que  reco* 
nociendo  el  horrible  crimen  cometido  por  aquel  puñado 
de  facciosos  se  dedicó  á  perseguirlos  con  vigor,  i  logid  des» 
tmirios  oomplelámente. 

Ya  había  trioaM),  pues,  la  lealtad  en  la  porte  neridto- 
ttal  de  Espado,  cuando  estaUaroa  iguales  movimientea  sub- 
versivos en  Galicia,  Zaragoea,  Barcelona  i  en  otroe  puntos, 
á  cujro  imponente  aparato  i  pronunciamiento  easi  rinmMneo 
de  loe  sediciosos  sucumbid  de  nuevo  la  ñdelidad  española.  Los 
mismos  conspifadorea  no  previeron  la  fatal  trascendencia  de 
su  enorme  atentado :  no  íue  sola  la  Magestad  del  trono  la  qoe 
sufrió  susultragesj  no  fue  sola  la  península  la  que  vid  sumer- 
gida su  paz  i  prosperidad  ta  el  profundo  abismo  abierto  por 
aquellos  desórdenes;  sus  efectos  fueron^  si  cabe^  todavia  mas 
funestos  en  América.  ¿>as  llagas  de  la  £spana  han  sido  cica- 
trisada»  por  el  benéfico  i  paternal  gobierno  del  Sobesano  le- 
gítimo restituido  á  ia  plenitud  de  sua  derechos  en  18x3 1  las 
de  Ansériea  están  todavía  cliorreando  sangre  i  se  necesitan 
grande»  aserifidea  para  curarlas. 

No  podemos  menos  de  lamentamos  de  la  fatalidad  que 
pmidid  á  loa  tmujH  d^  tos  titahuloi  .rcgenttadoMi^  Uno 
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por  pemnidad  de  como» ,  i  lot  más  por  eran  ignotanc» 
de  lu  cons  de  Am^iica^  cieyeroo  denmuir  á  ht  rebeldes 
con  6lantrdpicas  negodacionee^  sin  calcnlaf '  que  ero  de  toda 
imposibilidad  eonservar  ligadas  á  la  madre  patria  dieba»  po- 
sesiones nhramarínas  bajo  aquella  clase  de  gobierno. 

No  nott  detendremos  á  ciar  dit'us^ís  aclarucioiies  sobíc  un 
panto  tan  obvio  del  que  hcaios  íi  riido  ocasión  de  tratar  niiií 
de  una  vez  en  el  curso  de  nutotra  htitoria  :  cancrctánrlüní«fi 
á  las  provincias  de  Venezuela,  i  del  reino  de  Santa  Fe,  bien 
puede  asegurarse  que  quedd  sellada  su  emancipación  desríe  ti 
moioentu  en  que  llegaron  las  primeras  noticias  del  cntroni- 
aamieoto  de  aquel  tnalbaiiaUo  sistema.  £1  ejército  de  Mori- 
llo babia  llegado  ú  un  grado  tan  sublime  de  organización  i 
fuerza ,  (¡ue  los  triunfos  de  esta  cainpa<¡a  babrian  sido  indn« 
dables  i  decisivos* 

Todo  pues  lo  paialtad  aquella  funesta  reToIucion  penin- 
sular. Separada  el  gobierno  político  de  la  primera  autoridad 
militar,  quekf  enteramente  ostmida  su  acción,  en  tanto  que 
él  antagonista  Bolivar  con  la  amalmagacion  general  de  todoe 
los  poderes  podía  dar  una  rápi^la  dirección  i  sus  operaciones, 
como  que  partían  ¿v  un  iiubnio  centro.  Las  trabas  que  su 
pusieren  á  los  tribunales  de  justicia  eran  los  mgores  ausilia- 
res  para  que  loá  enemigos  del  or  leu  traba j:ist*a  libremente  en 
la  consumación  de  sus  planes.  La  instiíut  ion  de  diputaciones 
provinciales  abría  las  puertas  i  todas  las  cabalas  de  la  intri- 
ga i  de  la  ambícioo.  La  dismioucion  de  atribuciones  á  los  in- 
tendentes i  su  despojo  de  la  ancorida  J  judicial  Iiabian  «Je  en- 
torpecer necesariamente  la  recaudación  i  los  buenos  resulta* 
dos  de  la  pane  administrativa.  La  libertad  de  imprenta,  que 
en  los  gobiemos  nadeotes  es  siempre  convertida  en  licencia 
i  tomada  como  un  medio  de  barrenar  el  cr^to  del  Estado  i 
koj^on  de  los  particulares,  era  un  veneno  corrosivo  d« 
la  paa  i  de  la  pública  prosperidad. 

No  se  puede  concebir  cdrao  hombres  que  habbn  dado 
proebas  de  estar  dotados  de  un  profundo  ingenio  i  de  vastn 
ioátiucciua  liubicxuik  dejado  de  coijocci  c^tus  terribles  e$cv>- 
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líos ;  i  not  adiBÍn  todáTÍá  maf  so  estdpidt  créencia  de  que 
pttdiect  ser  en  so  ves  el  ano  iris  qoe  serenase  las  boriascas 
políticas.  Los  dados  qne  esta  xepiensible  ígnoiaoflia  ha  pro* 
daddo  en  América  son  incalcalaliles,  i  pesan  esdusivanwn- 
te  sobre  sn  rébeldia,  impericia ,  orgullo  i  ambieion.  La  Amé- 
rica te  perdid  por  ellos ;  á  ellos  se  deben  todos  los  desastres 
que  han  ocurrido  sucesivamente ;  contra  ellos  clamarán  los 
raines  de  los  que  han  si  Jo  sacrificados  por  su  torpeza:  sin  la 
'  existencia  de  estos  enemigos  del  trono  i  de  la  verdadera  fe- 
liciJad  de  la  nación  no  se  varia  ésti  en  la  necesidad  de  ha- 
cer dolorosos  sacrificios  para  volver  á  adquirir  el  dominio  de 
unos  países  qué  de  tan  legítifloo  derecho  pertenecen  á  la  Mo« 
aatquía  espatíohu 
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CAPITULO  VIL 

Méjico: 


Xttaéo  prá^erú  de  hs.  negoeiat  d  princ^wi  de  egte  «Jfo.  Xít- 
'  tima$  aeofám».  g!oriot(U  dada$  d  hs  facciosos.  Número  de 

condkites^  fraoados,  por  las  tropas  del  Mei  desde  la  cu  ira  da 
del  virei  Apodaca  en  el  rnandoj  i  de  ios  rebeldes  acogidos 
al  indulto.  Completa  pacificación  del  rano^  si  se  esceptaan 
.   algún  ti  s  ¡xirnincas  en  el  rumbo  del  Sur.  Males  producidos 
.  por  la  maiiíadada  constitución  espuiíola.  Estado  del  ejér" 
cito  i  de  los  demás  ranm  de  la  administración»  Mn^üm 
de  algunos  celosos  realistas  por  derrocar  dicho-  sistema  ¡i' 
^  hVQUJtuUtu  de  la  Profesa^  de  las  fue  resultó  un  triunfa 
amputo  para  /m  disidentes,  encubiertos  por  ¡os  mismos  me* 
dios:  inventados^  para  et  primer  ohjeto.  Nonú^eamiento  de 
Jturínd^  para  darejecacion  d  ahilos  planes,  Cardeter  i 
*   dreuattancias.  de  este  remduaonm'io.  Su  espedicion  contra 
.  las  gacillas  de-  Guerrero  refugiadas  en  Tierra  Calieate. 
i  Ocupación  por  él  mismo  de  700^  pesos  pertenecientes  d  Iosí 
;  manihe.  Bfamobras  de  este  astuto  insurjente  con,  el  ciV 
iodo  Guerrero^  precursoras  de  su  ahieria  rebelión. 

Ofrecía  el  reino  de  ?.IcjifO  á  principios  <le  1820  la  mas  ha- 
liigüeña  perspectiva  de  que  se  liabia  dtí  disfrutar  en  él  de  to- 
dos los  beoelidos  de  la  piz^  comprada  con  diez  ailos  de  pa- 
decí mientos  i  sacríficiof.  El  genio  de  la  rebclioa.  había  sida 
«>£bcado  {lor  Ue  acertadas  disposiciones,  del  virei  i  poc  lot  es* 
fiier2<M  de  sus  tropas.  Solo  unas  cortas  gavillas,  que  mas  po- 
díuk  titnlaae  deiolteadoicft  i  budidM,  ihaa  liajjreiida  d% 
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sierra  en  sierra  de  la  afortunada  espada  de  los  realistas.  Pocos 
fueron  Jos  encuentros  que  s-í  recuerdan  de  esta  upoca ,  los  re- 
correremos sin  embargo  auaque  sea  con  rapidez  para  no  de- 
jar este  yació  en  la  historia,  i  para  que  no  queden  olvidados 
los  lervicíof  de  loi  digaos  militares  ^  á  los  qae  íiie  confiado 
el  encargo  de  compltitar  la  pacificación. 

Los  que  turieion  ocasión  de  distínguirse  ptincipálinente 
en  el  mes  de  enero,  fueron  el  teniente  coronel  don  Dionisio 
Femandes  de  la  división  de  Yalladolld ,  quien  atacando  con 
denodado  espirita  en  el  puerto  del  Aguila  al  rebelde  Ma- 
gafía,  logrd  mataile  9  faembces-de  su  partida,  i  cogerle  ja 
prisioneros  con  varias  armas  i  caballos.  TamUen  el  coroncA 
don  Hermenegildo  Revuelta  acreditd  nuevamente  su  celo 
yendo  en  persecución  de  I04  Ortices,  que  se  liabian  refugia- 
do en  la  provincia  de  Nueva  Galicia,  causándoles  perdidas 
de  consideración.  El  teniente  coronel  don  Manuel  de  Beza- 
nilia  se  hizo  igualmente  recomendable  por  halícr  sábila  lim- 
piar enteramente  de  facciosos  el  distrito  de  ¿Salvatierra  i 
todas  sus  dependencias,  recibiendo  la  entrega  de  las  armaa 
de  los  cabecillas  Valentin  Montes «  Manuel  Gaidem  i  de 
otros  varios. 

8e  hiao  no  menos  aeieedor  i  los  pdblioos  ekgiot  él  capi- 
tán de  Zaragoaa  don  Juan  Antonio  Gaiindo,  por  el  acierto 
de  sus  operaciones  en  sn  penosa  correr/a ,  que  durtf  desde 
fines  de  dideaabre  hasta  printiplos  de  febrero  sobie  la  pro- 
vincia de  Guanajuato  i  rumbo  del  Sur^  denotando  á  loe 
exiínimes  ftoeiosos  coantas  veces  pudo  llegar  i  las  manoe 
con  ellos.  El  teniente  coronel  don  Ignacio  Corral .  depen- 
diente de  ia  división  de  ^Temascaltepec ,  se  batid  gloriosa- 
mente con  los  cabecülas  Reinoso  i  P.  Izquierdo,  impidiendo 
VA  reunión  con  Guerrero  i  Montes  de  Oi  a ,  tínicos  gefcs  de 
algún  influjo  i  opinión  existentes  en  todo  el  reino  de  Méjico, 
ademas  de  los  cabecillas  Aieasio  i  Campos,  quienes  ijer- 
dendo  todavía  sos  sediciosos  estragos  por  el  rumbo  del  Sur 
eoO  300  indios  i  criollos,  fueron  batidos  por  el  teniente  00- 
Mel  don  Manuel  Ignado  Baena,  oomandante  do  Atahuist* 
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lio ,  dejandoi  aM^  de  'Í30  muertot  dtfante  de  dicho  panto 
que  tuvieron  la  osadía  de  atacar,  habiéndose  creado  espre^ 
lamente  ua  escudo  para  los  que  hubieran  tenido  parte  en 
tan  bizsurra  defen&a. 

Entre  los  gefes  que  mas^ñalaron  su  bravura  en  el 
mes  de  febrero  inerecen  particular  mención  el  ya  citado  te- 
niente coronel  don  Ignaoio  del  Corral,  i  el  de  igual  clase 
don  Joaá  fernandez  de  Cdrdoba,  derrotando  al  cabecilla 
Oaoopoi  en  el  cerro  de  los  Calaboaos^  distrito  de  Temascaí- 
tapee,  cansándole  la  pérdida  de  .  30  muertos  que  quedaron 
en  el  eunpo  de  bataUa^  la  de  mas  de  100  caballos  i  mnlast 
con  liafltante  ndmero  de  armas,  de  que  se  apoderaron  ^  é  ini* 
pidieodo  eon  este  oportono  golpe  la  reunión  del  dtado  Cam- 
pos con  la  gavilla  de  Pedro  Aseasío.  £1  oorooel  don  Fren- 
dsoo  de  Qfffántia  adquirid  noevoa  títnlee  de  recome  ndadoo 
pacificando  tan  coknpletamcnte  la  parovineia  de  Goaoajuato, 
que  los  habitantes  i  aun  los  indios  por  sí  solos  se  arrojaban 
con  decidido  valor  sobre  cualquiera  cuadrilla  que  se  presen- 
taba en  aquella  demarcación,  como  lo  verificaron  con  la  de 
Ruaas  i  oíros  insurjentes  del  rumbo  de  Santa  Cruz,  que 
fueron  batidos   con  bastante  perdida.  El  teniente  coronel, 
don  Cirios  Moya  defendió  con  la  mayor  íirmeaía  el  conv  oi 
de  platas  que  custodiaba  para  Acapulco,  sosteniendo  eu  ai 
del  citado  mes  de  febrero  una  empeáada  acción  en  el  para* 
ge  del  Agua  del  Perro  contra  200  instírjentes,  capitaneados 
por  ios  calieoülas  Airares,  Mateo  i  el  Chino,  á  los  qne 
poso  en  vecgonzosa  dispersión  matándcdes  19  hombres,  k. 
apoderándose  de  varias  armas  i-  caballos. 

El  capitán,  don  José  IMUrte  de  Armijo,  dependiente  de 

la  división  del  coronel  Echtfvarri,  sostuvo  cuatro  dias  antes ^ 

otra  acción  no  menos  brillante  en  la  rancbería  de  Tarétano 

sol»»  el  rumbo  del  Sur  coatra  Rafael  Ramírez,,  ^ias  el  Izu- 

careno,  que  hdbn     lo  LiuiaJj  por  su  gcíe  Vicente  Guerrero 

á  sorprender  aquella  [}iirtiJa  realista,  i  en  busca  da  víveres 

para  sus  campamentos.  liabiendo  runTiido  este  cabecilla  mas 

de  100  hoiubres,  luego  que. se  le  hubo  incorporado  el  cabe» 
Tomo  UL  16  - 
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cÜb  Hoodeigon,  ae  rompid  d  ataque  contra  los  realistas, 

que  escasamente  llegaban  á  6o  j  pero  i  pesar  de  esta  des- 
igualdad de  íuerzas  fueron  aquellos  bizairainente  rechaza- 
dos con  bastante  perdida  en  muertos  i  prisi^mcroá ,  habién- 
dose ímllado  entre  estos  ültimos  el  citado  Kaiuircts  que  íue 
fasilado  en  el  acto. 

Presentado  al  indulto  en  esta  época  el  temible  insuijBii* 
te  Encamacioa  Ortiz ,  tratd  el  viiei  de  comprometerlo  mat 
en  el  fervicio  por  la  buena  caaaa,  formando  á  sus  didenet 
nna  partida  titalada  de  lealistas  para  persegoir  4  los  demás 
faociofloa  qne  todavía  conservaban  las  armas  en  la  mano.  A 
sn  eonaecnencia  faeron  destraidas  por  las  aoertadae  dIspoiU 
ctonea  del  benemérito  coionél  Oriintia  i  recto  desempeiSo 
del  capitán  Galindo,  fas  gavillas  de  Bocanegia  i  JUnrillo  qne 
badán  sus  correrías  por  San  Miguel  el  Grande  i  rumbo  d» 
Ghámacuero,  habiendo  sido  apreliendido  el  primero  de  di- 
chos cabecillas  por  el  esforzado  teniente  de  realistas  don 
Joan  de  Dios  Márquez,  i  habiéndose  acogido  el  segundo  al 
real  indulto.  El  eauddlo  Reinoso  había  logrado  sustraerse  con 
la  fuga  al  adverso  destino  que  cupo  á  su  compañero  MurÜio- 
en  la  acción  que  trabaron  con  el  cocooel  Orrántia;  pero  hos- 
tigado por  las  tropas  del  teniente  coronel  don  Pedro  Ruiz  de 
Otafia»  entMgd  en  el  mes  de  marao  sus  ároias  i  las  de  varios 
de  sns  secuaces. 

Bl  teniente  coronel  don  Ramón  Domingnei(,  dependien» 
«fr  de  la  sección  del  cottnel  Rafols,  sostuvo  en  d  mismo 
iiaes  do  mano  nna  de  las  aocioiies  mas  ledidas  qne  xecnerdn 
la  bistoría  de  este  ano.  Con  la  fiiersa  de  6o  hombres  se  di* 
rigfd  i  reconocer  el  punto  del  cerro  de  las  Animas,  la  bar- 
ranca de  Tepehuaxtitlan ,  las  orillas  del  rio  Ijttapan,  i  otros 
varios  puntos  del  distrito  de  Temascíaltepec.  Ai  llegar  i  los 
conocidos  con  el  nombre  de  Í3LgGoleta  se  lialld  improvisa- 
mente con  las  gavillas  del  indomaMe  Pedro  Asensio ;  i  aun- 
que h  fuerza  de  efete  cabecilla  era  incumparablemenre  mayor 
que  la  del  gefe  realista  no  se  escusd  el  ataque ,  al  que  se 
lanaaron  los  faooioaes  con  el  síaS  ciego  faror,  luciendo  un 


Digitized  by  Google 


MÉJICO :  1890.  125 
fiiego  vivisimo  por  el  espacio  de  siete  cuartos  de  hora;  i  si 
bien  cedieron  en  estft  primera  tentativa  ^  trabaron  segundo 
cooilMte  á  las  pocas  horas,  redoblando  su  ardor  i  su  decidi- 
do empefio.  Mas  bacieiMlo  prodigiot  de  valor  las  tropw  de 
Domínguez,  tuvieron  constanteBieDte  «tida  á  «1  earro  la 
Ibrtuna,  i  obligaron  á  retireffle  con  la  myot  mengua  i  loa 
j8o  fiombrei  de  que  ae  componk  k  citada  facción  de 
iUentto^  dejándoee  mas  de  50  maertof ,  i  porción  ooniidefa* 
Ue  dearmaa  i  pertrechos. 

Vü»  aalmimo  digno  de  partícular  recomendación  el  .  cho- 
que que  empeñó  en  la  plaza  de  Tosantla  el  teniente  coioael 
don  Liborio  Borobia  con  48  infantes  i  19  caballos  contra 
400  facciosos  capitaneados  por  el  cita»lo  Asensio,  P.  Íí5t|uier- 
do,  José  Figiierou,  Vicente  I'once ,  Tclesforo  de  los  Rios, 
Scrruno,  Juan  María  Estrada,  Agüero  i  otros.  Los  desespe- 
rados esfuerzos  que  hicieron  estos  rebeldes  para  apudí  rarse 
de  dicha  plaza,  se  estrellaron  en  los  firmes  pechos  de  aquel 
puñado  de  valientes,  en  cuyo  obsequio  i  para  perpetuar  ia 
memoria  de  su  biaarria  fiie  creado  mi  escudo  de  honor. 

No  se  recuerdnn  maaque  dos  acciones  dadaa  ea  el  met 
de  abril  á  ka  rebeldes  i  pero  ambas  de  la  mayor  importan- 
cía  por  los  rasgos  de  valentía  que  desplegaron  en  ellas  les 
rodtos  i  por  d  descalabro  de  ios  enemigos..  J^ue  sostenida  la 
primera  por  el  sargento  nrayor  don  Juan-  Dominguea«  coomb* 
.  dente  de  la  4?  sección  de  Nueva  Galida,  contra  300  in£mies 
i  400  caballoe  capitaneados  por  varios  caliecülas  i  prineipai- 
mente  por  Gnaman ,  en  cuyas  filas  causd  tan  horríhles  estra- 
gos, que  no  bajd  de  60  el  uuuiero  de  muertos.  1  ta  igual 
proporción  el  de  lieriilos,  tjucdando  asiuiiiino  en  ¡loder  de 
los  realistas  una  pon-ion  considerable  de  cabullüá  i  de  armas 
blancas  i  de  luc^í  >.  Aunque  todavía  sf  mantuvo  la  p;  ivilla  de 
Montes  de  tJca  [wrapetdda  en  un  fortín,  no  fue  menor  el 
mérito  de  k  victoria  por  el  espantoso  escarmiento  que  Í1Í20 
Domínguez  en  aquellos  £oragidos. 

La  otra  aecion  que  merece  ocupar  un  lugar  de  preferen-. 
eia  en  la  pseseote  bistosta  Ja  .did  el  coronel  B«fi>ls  .coman» 
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dante  de  la  divisioa  de  Temascal tepec  á  la  chusma  de  Asen- 
8Ío^  compuesta  de  400  liombrt  s  situados  t  n  el  cerro  de  la 
Rueda  poco  distante  de  los  Palaiares,  i  reíbrzados  suresiva- 
luente  con  otros  1 00  al  iiMiido  del  feroz  Pablo  Ocampo.  Era 
impenetrable  el  frente  que  preaentaban  los  rebeldes  desde  su 
formidable  poáclon;  mai  dirigiéidose  los  realistas  por  la  de- 
recha á  tomar  una  altura  que  distaba  tiro  i  medio  de  fíisil 
do  ]a  ocupada  por  loa  Ciodosos ,  ae  intiodujo  en  elloa  ua  pá- 
nico terror,  i  eatregáiidoie  á  Ja  xam  veigonaoia  íi^,  ae  lal* 
YÓ  la  mayor  parte  por  una  barranca ,  li  bieo  quedaron  mu- 
chos iepultados  en  eUa  por  las  victoriOBas  tropas  que  habiaa 
aelido  en  su  peisegoiraiento,  no  siendo  pocos  los  que  pere» 
cieron  en  los  varios  choques  que  ae  travaron,  antes  de  k  d- 
thdf  dispersión. 

Después  de  las  mencionadas  acciones  ya  no  se  ven  mai 
que  inijKJtctitcs  esfuerzos  para  arrastrar  una  precaria  i  peno- 
•a  ex^istencia  los  moribundos  facciosos.  Una  gaviila  de  300  de 
ellos  capitaneados  por  los  cabecillas  Miguel  Avila.  ?ii  herma- 
no Andrés  i  Bernabc^  Padillíi  fue  derrotada  en  el  mes  de  ma- 
jo en  ia  iiacieoda  de  Santa  Efigenia,  provincia  de  Vallado- 
lid  ,  por  el  capitán  don  Rafael  Saez ,  dependiente  de  la  aec- 
don  del  teniente  ooronel  don  Miguel  Francisco  Barragan: 
la  rebeldes  mnertoa ,  indnaos  un  capitán  i  dos  alféreces,  un 
pcislonero,  ido» soldados  realistas  leacatados,  13  Añiles  i 
narabinas,  varias  armas  de  corte,  19  caballos  í  mas  de  40 
indultados  fueron  el  prendo  dd  vdor  desplegado  por  Ja  d- 
tada  ootuoma. 

Otra  reunión  de  ftedosos  mandados  por  Vdasque»,  Vie* 
tor  Robles,  Dañesta,  i  Marcelo  Michel ,  sufrid  asimismo  un 
fuerte  descalabro  en  la  cañada  de  C/oga,  provincia  de  Nueva 
Galicia,  en  el  mismo  mes  de  mayo  por  el  estorbado  empeño 
del  capitán  don  Mariano  de  la  Madrid,  destacado  de  la  co- 
lumna del  comandante  don  Anastasio  Brizuela,  habiéndose 
contado  entre  los  trofeos  de  aquel  comhate  ce  muertos,  mu~ 
dios  heridos,  4  prisioneros,  80  caballos  i  algunas  armas. 

Laa  gavillas  de  fiedoym  i  Gamiflo  en  ndmero  de  ¿ofi  . 
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hombres,  que  hacían  todavía  sus  correrías  por  la  provinda 
de  Vallaiiolíd  en  el  mes  de  junio,  fueron  batidas  en  ki  oer^ 
ciniaa  de  Zinapecoato  con  pénüda  de  13  amertop ,  entre  eUof 
el  ooiünel  Angón  i  el  ctpitin  Rodrigues.  Üstn  Unstie  triunfo 
tanto  mas  leeomendaMe  cnanto  qne  ftie  conseguido  con  foer- 
záñ  mnt  Inftriofoi^  costd  mt  embargo  el  sensible  precio  de 
la  vida  del  comandante  de  realistas  del  citado  ponto  de  Zt> 
napecaaio  don  Jos^  Gálderon  i  la  de  10  soldados  mis  que 
quedaron  muertos  en  la  refriega ,  de  la  que  salieron  otros  5 
heridos  de  gravedad  i  8  Jiferamente. 

La  gavilla  de  Víllareal  fue  alcanzada  en  el  mes  dt  junio 
al  rt tirarse  sobre  Tierra  Caliente,  en  el  puesto  de  la  Legia, 
distrito  de  Tomendan ,  i  provinda  de  Valladolid ,  por  la  co- 
lumna del  teniente  coronel  don  José  Mar/a  Vargas ;  i  aunque 
los  (acciofios  se  defendieron  con  furor  i  desesperación,  murie- 
ron sin  embargo  26  de  ellos,  se  les  hicieron  6  prisionerosi 
entre  los  cuales  el  mismo  cabecilla  Víllareal  i  los  capitanes 
Gaona  i  Palma;  íitefon  retcatadoi  24  prisioneros  realistas;  i 
acabaron  de  ser  destroiados  los  restantes  de  aquella  partida 
por  el  alfetea  don  Mariano  Villigi»,  qne  los  fue  persiguiendo 
por  el  espacto  de  legua  i  media. 

Empero  la  empresa  mas  brillante  de  esta  época  fue  la 
que  él  teniente  coronel  don  José  Antonio  de  Ecbávatri  llevd 
i  cabo  en  el  día  30  del  mismo  mes  de  junio  sobre  los  rebel- 
des que  ocupaban  e)  cerro  del  pu('rto  de  Coyuca  en  ci  rumbo 
del  Sur.  El  obstinado  Guerrero  había  adquiirido  algunas  ven- 
tajas en  sus  líltimas  correrías  sobre  el  cerro  de  Ajuchitlaa, 
Tlapehuala  i  Coyuca,  con  el  apoyo  de  Asensio,  Cainpoá  i 
Otros  cabecillas  que  llamaban  la  atención  simultáneamente 
por  Coaulotitlan  i  TJalchapa;  i  era  preciso  por  Jo  tanto  dar 
un  golpe  decisivo  ú  estas  gavillas,  que  puede  decirse  eran  ya 
las  dnicas  capaces  de  dar  algún  cuidado  i  las  tropas  del  Rei. 
Encaigado  de  csu  operación  el  citado  £cbáTam  por  el  00* 
mandante  general  de  VaMadolid  don  Matías  Agvarre^  la  prin- 
dpid  COA  solos  40  dragones  que  le  habian  quedado  disponi- 
bles, i  llegd  con  dios  Á  Coyuca,  en  donde  supo  que  dicbo 
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GüsnttQ  habU  tomaio  podctoa  dé.  inaccesible  cerro  del 
Puerto,  que  par  ludlane  entre  el  eitMlo  pueblo  i  Ajuchitlen 
impedis  le  coomiiIcKioa  eon  el  comendaiite  eipellol  de  eite 
dltiteo  punto  dím  José  María  Amijoj  i  avenga^  asimiimo 
<pic  haHa  colocado  doe  atrinchetamientoe  en  las  márgeoei  del 
fío  fjas  pasa  por  el  pie  del  cerro,  oon  los  que  protegia  al 
pneblo  de  Tanganguato  1  el  costado  «puesto «  en  el  qne  se 
babian  situado  igoalmeate  soo  rebeldes  al  mando  de  nn  In- 
gles i  de  los  cabecillas  Camilo  i  Melchor. 

Era  la  posición  de  Ecliávarri  la  okis  crítica  i  apurada;  pero 
SQ  esforzado  espíritu  no  se  aUitid  en  lo  mas  íiiiiiimo^  i  su  de- 
bidpor  lo  tanto  á  su  constancia  i  sufrimiento  el  triunio  cotn* 
pleto  que  obtuvo  sobre  aquellas  foraiiiiables  masas.  El  citado 
capitán  Armijo  había  hecho  una  indtii  correria  i  se  hallaba 
ja  de  regreso  en  el  (nencionado  pueblo  de  Ajocbitlan ,  dis» 
puesto  á  operar  con  i  ao  hombres  en  combinadon  con  Ecbá- 
irarri.  El  teniente  de  granaderos  don  Ignacio  Vitca  llegd  en 
ja  del  mismo  mes  de  junio  con  otros  150  á  reunirse  con 
^^  mismo  Gojruea.  Aunque  las  fbersas  de  estas  tres  colura» 
ñas  eran  todavía  muí  inferiores)  resolvíd  Echávarri  sin  em- 
bargo arrojarse  sobre  el  enemigo,  esperando  que  la  fortuna 
xeeompensaria  pródigamente  su  confianaa. 

Se  había  fijado  la  mardia  sobre  el  Puerto  para  el  día  23; 
mas  fue  preciso  diferirla  hasta  el  dia  siguiente  por  la  no- 
che, en  que  se  llevó  á  cítcto  á  pesar  de  loá  fuertes  a^ruace- 
ros  que  babian  sido  causa  de  aquella  detención.  Habiendo 
llegado  en  la  siguiente  maiin¿  al  frente  de  los  atrinchera- 
mientos, tomd  las  mas  pronías  flisposiciones  para  que  fue- 
ran atacados ,  mientras  que  el  misoio  Echávarri  ocupaba  las 
alturas  de  la  derecha  á  fíu  de  proteger  aquel  movimiento. 
Habiéndose  retirado  los  rebeldes  precipitadamente  ai  fuerte 
apenas  observaron  aquellas  maaiobnS)  Ine  enviado  Armfijo 
i  defender  la  dnica  retkada  que  teníA  el  enemigo  para  la 
Sierra  Madre^  í  dividid-  lo  restante  de  su  tropa  en  cdatro 
trosas  púa  c^treóbar  el  sitio. 

Ta  el  dia  ¿5  les  liabía  jido  cortada  el  agua ,  cuya  ven- 
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taja  babrift  bwudo  pdr  d  loh  pan  abatir  el  iidnap  ^9,, 
lo»  rebeldes,  si  los  aguaceros  que  oontíniiaioD  todavía  «i  la. 

misma  noche,  no  les  hubieran  proporcionado  bacer  algún 
acopio  de  ella.  Se.j'^uia  en  el  entretanto  el  gcfe  realista  prac- 
ticaiiilo  toda  clase  de  tentdti\as  para  vencer  con  la  dulzura  i 
con  la  oferta  de  un  generoso  indulto  ia  indomitez  de  aque- 
llos foragi  dos ;  mas  vitiido  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos,  i 
deseoso  de  apoderarse  con  un  pronto  i  atrevido  golpe  de  aque- 
lla posición  ,  resolvió  darle  el  asalto  eo  la  madrugada  del  30. 

Dispuestas  con  este  fin  alguaas  escalas ,  i  venciendo  ka 
mas  tenribles  obstáculos ,  se  aproximaron  los  realistas  al  ata- 
que con  noble  iatrepidéa,  despreciando  los  ei(tragos  de  una 
ííitfíosa  borrasca,  que  parecía  empeñada  en  contrariar  tan  he- 
rdioo  empetfo*  Al  bacer  uso  de  las  faacbas  para  abrir  aquel 
fiagoso  camino  se  alarmaron  los  &cdosoti  i  rompieron  el  &e- 
go  que  íbe  contestado  con  ardor  por  los  realistas.  Ni  éste,  ni 
las  gruesas  piedras  que  arrojaban  aquellos  i,  ni  todos  cuan- 
tos übstaculoó  se  ofrecían  á  ia  dcljilitaron  tan  iioljle 
resolución,  en  cuyo  ic¡i¿  resultado  estaba  comprometido 
el  honor  de  aquellas  tropas.  Haciendo,  pues,  prodigios  de 
valor,  i  trepando  de  roca  un  roca  con  las  armas  á  la  espalda 
llegaron  al  punto  donde  debían  situarse  las  escalas,  despulas  de 
liaber  sostenido  cuatro  horas  de  fuego  por  escalones. 

Empero  lo  qne  mas  desalentd  á  los  rebeldes  fue  el  ímpe«- 
tnoso  attfqoe  que  les  did  el  capitán  Galerna  yot  la  dnica 
puerta  ó  abertura  de  dicho  cerro,  por  la  cual  entrd  pisindk» 
cadáveres  sacrificados  por  la  biaarría  de  sus  tropas.  Ya  desde 
este  momento  solo  trataron  los  insurgentes  4^  ocnhaise  ea 
las  cavidades  de  aquellos  pefiascos,  d  de  arrojarse  por  ellos 
pera  sustraerse  á  la  formidable  espada  de  los  vencedores.  De 
este  modo  i  á  espensas  de  la  vida  i  heridas  de  2 1  realistas, 
cayó  tn  povii^r  de  calos  el  riraclo  cerro,  habiéndose  conta- 
do entre  sus  trofeos  li  muerte  de  37  facciosos ,  inclusos  el 
cabecilla  Mondragon,  2  capitanes  i  i  teniente,  la  toma  de 
6  prisioneros,  3  cañones,  95  fusiles,  porción  de  espadas  i 
machetes,  i  el  rescate  de  197  individuos  d^  los  pueblos  4a- 


laS  MFjTco;  1820. 

med  iatos  que  se  hallaban  en  aquella  fortíficadon  eo  la  dase 
de  rehenes. 

£1  cabecilla  Guadalupe  HerjiaodejE  sufrid  en  el  mes  de 
agosto  un  Inerte  descalabro  por  el  alferez  dea  Tiburcio  Goa- 
sales  de  la  compadia  del  comandante  acddeotal  de  Ario  m 
la  prorincía  de  ValladoUd,  don  José  Ignacio  de  Olavarrieta. 
Gatofoe  rebeldes  mnertos,  6  prisioaeroB^  entre  eUos  él  refe- 
rido cabecUIa  i  sa  aegando  Fiaocitoo  Lopes ,  fl5  caballof  ea* 
gflladoe  i  virias  arjaas  de  chispa  i  corte ,  fueron  el  fnito  de 
tan  felk  combate. 

El  fÜtimo  choque  de  alguna  importancia  que  se  recuerda 
en  este  auo  fue  el  que  s&áíuvo  el  teaiente  don  Francisco  No- 
voa,  dependiente  de  la  división  de  Nueva  Galicia,  defeadieado 
en  principios  de  noviembre  el  punto  de  Santa  Am  de  Amal- 
lan contra  las  njiviüas  de  Montes  de  Oca  i  Guzm:ia  que  ha- 
bían reunido  una  numerosa  chusma  de  tóo  hombres.  Aunque 
esta  guanúdon  «e  componía  de  solos  70  loldadoi,  desplegd 
sin  embargo  an  valor  tan  firme  i  desesperado,  qoeWendo  loa 
SuoáotM  el  poco  Irato  qne  iban  á  sacar  de  >ns  esñierzos  se 
retiraron  i  los  dos  diaa  dé  haber  empedado  nn  vivo  fuego  i 
de  haber  intimado  la  rendición  con  d  mas  imponente  aparato 
de  ridicula  sobervia  i  vanidad.  Quince  laocíosoe  muertos,  in- 
cluso el  cabecilla  Trinidad  Sánchez,  segundo  de  Gneriero,  i 
d  capitán  Corona ,  con  un  ndmero  proporcionado  de  heridos 
qne  se  llevaron  al  retirarse,  sin  mas  pérdida  por  parte  de  los 
realistas  que  la  lie  lo  áuldados ,  fueron  los  mejores  testimo- 
nios del  buen  comportamiento  i  del  feliz  resultado  de  la 
lealtad  i  decisión  de  aquellos  valientes. 

En  el  mismo  mea  de  noviembre  obtuvo  el  coronel  don 
José  Barradas  por  resultado  de  su  penosa  espedicion  sobre  el 
Guyustinihui  la  presentación  de  todos  los  rebeldes  que  se  con- 
servaban todavía  por  aquel  fragoso  territorio,  k  entrega  de 
soo  fusiles^  i  la  promesa  de  rendir  también  «ds  armas  los 
que  gnamedan  el  punto  de  Mo  gordo,  como  se  verificd  á 
los  pocos  dias,  quedando  asi  sometido  del  todo  aquel  país 
que  hahin  sido  coastenfamcnte  el  abrigo  de  los  malvados. 
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El  celoso  vkú  Uegd  i  concebir  las  mas  lísonjem  i  bien 
fondadas  espefansas  de  restablecer  mui  pronto  en  el  reino*  de 
M^ico  d  estado  de  tranquilidad  i  opulencia  de  qne  disfruta- 
ba antes  de  aquella  bárbara  re^ducion.  Desde  priucipios  de 
este  ailo  habían  sido  recibidos  de  casi  toJas  las  provincias  los 
mas  satisfactorios  despuchos  de  sus  respectivos  comandan- 
tes ,  de  hallarse  totalmente  pacifícadis  las  que  estaban 
confiadas  i  su  mando.  Sería  arriesgado  conceder  i  unos  mas 
elogios  qiie  á  otros ,  puesto  que  todos  desempeñaron  sus 
deberes  del  modo  mas  recomendable.  Se  habla  c«n8eguido  so- 
focar enteramente  la  revolución  i  confinar  los  d(íbiles  res* 
eos  de  los  obstinados  Guerrero ,  Montes  de  Oca  i  Asensioi 
al  rumbo  del  Sur «  en  coyas  impenetrables  madrigneraa 
ocultaban  sd  veigüenaa,  dispersándose  coando  eran  penegni- 
dos  por  una  fnerxa  mayor,  i  ivuoiándose  de  nuevo  para  ejer^ 
cer  de  tiempo  en  tiempo  sos  dilapidaciones  i  tropel^».  Desde 
que  el  TÍrei  Apodaca  había  tomado  el  mando  de  Méjico  se 
contaron  basta  fines  de  este  afio  mas  de  300  acciones  sosteni- 
das por  sus  valientes  tropas ,  i  no  bajd  de  309  el  ndmero 
de  iiiJividuos  acüjidos  al  real  indulto.  Parece  que  no  se  ne- 
cesitan mayores  pruebas  para  venir  en  c ononocimiento  de  sus 
relevantes  servicios,  asi  como  para  graduar  el  acierto  de  sus 
operaciones,  i  el  mc^rito  de  su  finíi  política  ba??ta  dicha  í^poca. 

Si  se  esceptaan,  pues ,  algunas  barrancas  de  Tierra  calien- 
te ,  todo  el  resto  del  reino  disfrutaba  de  la  mas  perfecta  tran- 
quilidad»  si  bien  se  presentó  á  mediados  de  este  mismo  año 
un  enemigo  el  mas  terrible  que  pudiera  ofrecerse  á  la  estabi- 
lidad del  dominio  del.Rei.  Fue  este  la  constitución  trumi- 
ttda  desde  la  pen/nsnla  á  las  playas  de  M^ico  á  fines  de  ma> 
70  5  i  qua  apenas  bobo  llegado  i  Vem  Gnu  fue  proclamada 
«lomnemente  por  algonca  gánios  díscolos  i  bulliciosos  sin  es- 
{ienftr  Innecesaria  ooden  del  virel.  Ette  se  vid  asimismo  pre* 
dsado  tf  dar  ejecudon  al  decreto  de  m  jura ,  porque  de  no 
obedecer  al  gobierno  aunque  ilegítimo  establecido  entonces 
en  l'^paua  ,  podí  in  ha!>er  resultado  males  de  mavoi  trascen- 
dencia; ma.s  no  se  ucuiuban  á  su  es^uisito  juicio  i  sagáa 
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previsioQ  las  desgracias  en  que  podia  envolver  ú  todo  aquel 
reino  un  sistema  tun  funesto  que  ofrecía  á  lus  conspiradores 
todos  ios  medios  de  sazonar  impuneniente  sus  planes.  Veia 
con  dolor  que  lejos  de  venir  de  la  madre  Patria  el  coa- 
suelo para  cicatrizar  las  llagas  de  la  sofocada  rebelión,  re- 
cibía la  &tal  Caja  de  Pándom ,  la  que  abierta  en  tan  ciítÍGaa 
dicnitttancfaB  en  que  se  mantenia  todaviá  el  reino  estremeci- 
do con  el  terrible  sacadimiento  del  eacono  de  los  partidoi} 
iba  á  arrebatarle  la  gloria  adquirida  i  costa  de  tantos  sacrifi- 
dos,  i  á  sos  valientes  tiopai  el  mérito  de  sos  padecimíentoi 
i  estiaordinaiios  serYiddoa. 

£1  mal  se  presentaba  oon  síntomas  de  la  mayor  gravedad, 
era  preciso ,  ya  que  no  fnera  poüUe  canterúsarlo,  nsar  á  lo 
menos  de  todos  los  medios  de  energía  i  vigor  para  evitar  sus 
progresos.  Reduljlaiido ,  pues,  su  vigilancia,  consiguió  soste- 
ner con  lustre  por  tcxlo  este  auo  i  aun  por  una  parte  del  si- 
guiente el  doniiitio  de  aquellos  países  en  medio  de  las  escenas- 
acaloradas  de  ios  partidos,  como  consiguientes  al  abuso  de  la 
imprenta  i  á  las  reuniones  populares  paralas  elecciones  de  di» 
putados  á  cortes  i  de  miembros  de  los  aynntamienlos  i  di- 
putaciones. 

Brílld  por  lo  tanto  mas  qne  nunca  en -esta  ocasión  el  ce^ 
lo  de  dicho  virei  i  de  las  demás  autoridades  1  gefes  para  con- 
Jiener  el  desplome  de  otros  males  ,  que  tal  ?es  habrian  queda- 
do encubiertos  sin  la  lnnetta<  adopción  del  nnero  sistema,  i 
^    qat  desde  esl»  momento  ya  lio  estUTo  en  su  mano  aplicarlef 
an  remedio  eficas.'  Aunque  bafaian  trinn&do  las  tropas  rea- 
listas, hablan  tenido  sin  embargo  considerables  bajas,  i  no 
se  presentaba  la  menor  apariencia  de  que  pudieran  ser  reem- 
plaiíadaá  con  fuerza  europea,  pues  que  el  gobierno  Ilaaiado 
constitucional,  demasiado  ocupado  en  calmar  la  efervescen- 
cia de  las  pasiones,  i  en  sofocar  el  proDunciamiento  de  Ifi 
opinión  á  favor  de  los  Reales  derechos,  no  se  hallaba  en  es- 
tado de  hacer  nuevas  espediciones  i  ni  parece  era  otra  su  vo- 
luntad con  respecto  á  los  esiableeimi6ntos'de  Ultramar,  sino 
;la  de  entras  en  traaaacimea^  que  eieia  podnan.fler  de  red- 
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proct  conveniencia ,  sentada  ya  la  base  de  la  libertad  general 
i  de  Ja  igualdad  absoluta  cntn:  ainr'ricanoa  i  espanoies. 

Estas  mismas  voces  que  los  ocultos  conspiradores  tenUn 
buea  cuidado  de  estender  por  todo  el  vireinato  de  IVXt^jico;  la 
relajación  del  freno  popular;  la  brecha  que  aqueK ominoso  sis- 
tema había  beche  en  la  disciplina  militar  habiéndose  concc* 
dido  al  soldado  una  importancia  peiigrota,  naándole  mira- 
ramientos  i  consideraciones  que  enn  mas  bien  aignos  de  de* 
bilidad  qne  le  efudoa  de  aentimiento»  líbenles;  Ja  anspensíon 
de  licendaa  i  tniichos  de  estes  mismes- soldados  que  habían 
•cumplido  el  tiempo  de  su  alistamiento;  el  attaso  de  pagas  ea 
algunos  cuerpos ;  la  eMsases  de  fondos ,  como  resoltado  del 
trastorno  general  de  aquellas  provincias  desde  el  aáo  1810,  i 
del  entorpecimiento  de  todos  los  ramos  productivos;  la  ne- 
ce¿iria  suIxli\Í5Íon  de  tropas  por  compailía¿ ,  destacamentos! 
aun  piquetes  con  la  idea  de  tener  guarnecido  todo  el  pais,  de 
cuya  proudencia,  si  bien  resultaba  una  conocida  ventaja  en 
poder  sofocar  al  momento  cualquiera  partida  insurjente  que 
se  sublevase  aun  en  los  puntos  mas  ocultos  i  despoblados, 
emanaba  otro  inconveniente  que  era  el  desarreglo  de  los  mi- 
litares  f  viviendo  separados  de  sus  gefes,  i  la  imposibilidad 
de  qne  estos sostuvieKU  Indisciplina  i  cnidasen  de  su  instruo» 
don;  el  abuso  qne  algunos  g^fes  hicieron  de  la  misma  fuer- 
aa  armada  para  sus  especuladones  putienlareB,  descuidando 
enteramente  el  servido:  todas  estas  lasones  leunidas  debilit»- 
ban  considerablemente  los  dmientos  prindpales  sobre  que  es- 
taba fondada  la  conservación  del  dominio  del  Rd* 

Los  cuerpos  armados  del  pais  eran  numerosos,  I  aunque 
no  tenian  la  instrucción  i  la  actitud  guerrera  de  los  europeos 
no  diíjaban  de  dar  graves  cuidados  al  gobierno.  Li  adniiiiis- 
tracion  de  justicia  habia  recibi(io  con  la  t  onstitucion  las  mas 
terribles  trabas  ,  ia  civil  de  los  puthlos  iiabia  sufrido  una  to- 
tal alteración  ;  i  se  principiaba  á  notar  alguna  decadencia  en 
la  Real  hacienda,  cuyo  ra^o  habia  principiado  ya  á  caminar 
á  pasos  agigantados  ácia  su  anti^o  lustre ,  habiendo  tenido 
d  conde  dd  Venadito  la  dulce  satisfacdon  de  haber  visto 
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jmo^  por  hnft  tiempo  coltivadit  de  nneiro  las  tíemi 
abudoaadas  por  ua  efecto  de  la  hoffoioit  rerolocioa)  i  de- 
^cadoi  ]ot  facckiot  mdultadot  i  nía  antcriorei  taieaa  de  in- 

4iiatria,  comerdo  i  arriería ,  eo  t^miiaoa  qae  loa  convofea  de 

platas  para  la  Real  hacienda  habian  llegado  á  recorrer  cente- 
nares (Je  leguas  sin  escolta ,  del  ummo  modú  cjue  ae  practiea- 
¿a  en  los  tiempos  tr.iii'|uilos. 

Los  verdnderos  realistas  i  los  hombres  sensatos  atribuían 
ti  fsta  la  puro  j)rdspero  que  iban  presentando  los  negocios  al 
maléfico  influjo  de  ka  ideas  liberales ,  i  se  ocuparon  por  lo 
tanto  en  meditar  los  medios  de  cortar  el  nacteate  mal.  Se  dt- 
fijió  todo  su  afán  á  derrocar  la  malhadada  constitución ,  qoe 
preveían  había  de  barhir  taide  ó  temprano  la  vigilancia  ^  la 
política,  el  valor  i  el  heroiamo  de  loa  üeles.  Laa  primerea  reu- 
nionea  de  ka  qoe  mu  detestaban  aqnel  sistema  se  celebnutui 
en  el  convento  de  la  Profesa «  ó  de  San  Felipe  de  Ken  de 
b  ciudad  de  Bf^jioo  bajo  la  pteatdenda  del  europeo  P.  Moa- 
teagudo ,  prep<5itto  de  dicho  convento ,  i  candnigo  de  aquella 
catedral,  i  del  americano  doctor  Tirado,  ambos  inquisidores 
i  acérrimos  enemigos  de  los  liberales.  Desconfiando  al  princi- 
cipio  de  las  mi¿>iuas  autoridades  i  aun  de  las  tropas^  entre  lai 
que  si  bien  habla  muchos  dignos  sujetos  prontos  á  sacrificar- 
se por  su  soberano ,  no  e&caseaban  los  adictos  á  los  principios 
liberales,  no  se  atrevieron  á  confiar  aquellos  ocultos  planes, 
en  la  duda  de  hallar  oposición  i  resistencia  aun  en  laa  perso- 
nas que  mas  hubieran  acreditado  su  buena  opinión,  recelan- 
do de  que  la  en  onoa  i  la  desconfianaa  en  ottos 
paialiaasB  loa  impulsos  de  l»  verdadera  fidelidad. 

Paiece  pues  que  estas  fueioa  laa  rasonesde  no  haber  coa. 
lado  al  principio  con  el  virei,  con  el  general  Liñan  i  coa 
•tros  varios  gefes  civiles  i  militaics  que  tenían  bien  proba- 
da-  su  adhesión  á  la  soberana  autoridad  del  Slooarca  espatfol 
i  6u  aversiua  u,i  titulado  ¿i^teuia  r  '^enerador.  Dichas  juntas 
clanJesíiaas  de  la  Proícoa  se  fueroji  haciendo  uuintroaa»  gra- 
^  duálmente^  habiendo  sido  admitidos  en  ellas  muchos  ilustres 
iodiviUuos  del  clero  recular  i  regular,  algunos  hacendados  ico- 
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merciantes,  i  sucesivainefite  varios  empleados  civiles  i  milita- 
Tes  aunque  no  de  la  prímeia  gerarquía.  Una  pordoQ  de  tai- 
nados  americaDos ,  que  Testidos  con  ]a  piel  de  oveja  oculta* 
ban  toda  la  fiereza  de  sus  designios ,  lograron  mtioducine  en 
dichas  jontat  con  la  mas  refinada  hipocresía,  aparentando  na 
fingido  celo  por  el  triunfo  del  altar  i  del  trono,  qne  estaba 
bien  distante  del  verdadero  objeto  de  sus  planes. 

Todos  al  parecer  obraban  en  el  mismosentidoj  pero  estos  di- 
timos  tiraban  diestramente  na  líneas  para  lograr  su  apetecida 
independencia.  Como  conocían  que  las  primeras  autoridades 
por  su  mayor  previsión  é  inteligencia  habían  de  atcavcsar  suá 
fementidos  designios  si  se  les  daba  entraJj  en  aquellas  reunió- 
aes ,  procuraron  alejarlas  de  ellas  escitun  Jo  en  lus  individuos, 
que  de  buena  fe  asistían  1  !a  Profesa,  uní  fundada  descon- 
fianza i  los  mas  injustos  rect  los  acerca  de  la  opinión  de  aque« 
Has.  Esta  especie  de  asociación  antiliberai  se  fue  estendien* 
do  de  tal  modo  que  lleg(5  d  ramificarse  en  la  Puebla  de  los 
Angdes  bajo  la  direcdoa  de  su  reverendo  obispo,  i  en  otros 
puntos. 

Cuando  ya  habieron  sazonado  su  plan,  i  adquirido  el  ne- 
cesario vigor  pan  dar  el  golpe,  trataron  de  nombrar  un  fiel  i 
hábil  ejecutor  de  sus  deseos:  después  de  haber  pasado  en  re- 
vista todos  los  g^fes  militares  emprendedores  i  de  prestigio,  se 
fijaron  en  el  coronel  don  Agustín  fturbide ,  quien  agregaba  i 
8u  estremada  osadía  i  arrojado  valor  unas  estcriorídades  de 
religión  i  austeridad,  capaces  de  deslumhrar  aun  á  los  hom- 
bres menos  virtuosos.  La  frecuente  práctica  del  sacramento 
de  la  penitencia,  su  asidua  asiateiicia  á  los  templos  de  Dios, 
su  diaria  costumbre  de  rezar  con  su  familia  el  santo  rosario, 
i  finalmente  otras  demostraciones  de  uura  devoción  i  acendra- 
do  catolicismo  daban  las  mas  sdlldas  garantios  de  su  recto  de- 
sempeño para  la  citada  comisión. 

Gonveoidoi  pues  en  la  elección  de  este  gefe,  en  preciso 
inventar  un  medio  plausible  que  lo  pusiera  en  actividad^  pero 
esta  empresa  se  presentaba  coa  todos  los  carictires  de  imprac* 
ticabie.  Se  necesitaba  hacer  ver  al  vire!  la  utilidad  4  impor^ 
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tancia  de  crear  una  comisión  estraordinaria ,  i  al  mismo  tiem« 
po  la  ranvenit'ncia  de  confiarla  al  citado  IturUiJe.  Lo  prime- 
jro  ae  logrd  fácilmente  porque  el  digno  virci  abundaba  en  las 
mismas  ideas,  reducidas  á  enviar  uoa  respetable  dtvisioii  de 
tropas  contra  las  lioicas  gavillas  inanigeatea  de  Guerrero  qoe 
le  abrigaban  en  el  rumbo  del  Sur. 

Era  incomparablemeRte  mas  dificil  la  a^nda  parte  á 
causa,  do  hallarse  Itorbide  en  aquella  época  procesado  por 
ranas  concusiones ,  estoniones  i  tropelías  cometidaa  en  6na^ 
najuato  mientras  que  estuvo  i  la  cabest  de  aquella  ptovincia, 
i  probadas  por  el  cura  de  Silao,  don  Antonio  Lavarrieta,pai* 
sano  del  mismo  Itorbide  i  antiguo  amigo  de  su  familia.  Se  le 
hábi  l  permitido  en  el  entretanto  la  libre  residencia  en  la 
capital,  i  se  iba  duiiioruaJo  su  sentencia  por  los  buenos  ofi- 
cios del  regente  de  la  Real  audiencia,  Bataller,  en  considera* 
cion  á  los  relevantes  servicios  que  aquel  habia  prestado  a'  la 
causa  de  la  ]>Ionarquía.  A  pesar  de  estos  legítimos  estorbos  su- 
pieron los  asociados  de  la  Profesa  influir  indirectamente  i  del 
modo  mas  astuto  en  el  ánimo  del  viiei  á  fin  de  que  dicho 
Iturbide  fuera  nombrado  para  la  mencionada  comisión  (i},que* 
dando  sobreseída  su  causa. 

.  Gomo  la  fama  adquirida  por  Iturbide  durante  las  anterío" 
res  campaitfas  hubiera  n^onado  por  todos  los  ángulos  del  tí» 
niñato  de  Méjico ;  i  como  estuvieae  .adornado  de  una  gallar-» 
.  da  presencia ,  del  porte  mas  fino  i  amable  ^  de  aventajadas  Ib^ 
ees  naturales,  de  refinada  politice,  i  demás  cualidades  capa- 
ces de  aprisionar  la  voluntaül  del  soldado,  de  grangearse  el 

(i)  Se  creyó  f i>ncra¡m«;ntf  que  el  virci  Apodara  Itubiera  estado  de 
«cuerdo  con  loa  uiiembios  de  arjuttllai  juntas  ,  i  er«  tanto  nta«  nalQiatdw 
•seoio  á  Ulet  vocc«  caaato  que  dicho  virei  tenia  dada»  irrerraffablet  pnw* 
baidcsu  avcrvÍLin  al  «i^tcMia  constituciosal  deide  ^ne  Toe  mandado  dm 
rrípitan  prneral  á  la  isla  de  Cuba  r.a  iSia;  ]»pr.-»  romo  el  autor  de  la  pre* 
at-utti  lasturia  ka  oido  de  f¡n  mísmii  Imh  a  il< -mentir  estoü  asstrtos,  «fría 
tcmeiidad  sosténcr  uoa  opinión  rcb.-itidn  por  el  viro  tehtímouio  de  ^quieo 
por  tu  elevado  rango,  pnMdad  i  «criaoladaa  tirtedet  lieM  «a  dci«cfao 
indisputable  de  ser  oceido  )por  tu  paM»re« 
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aprecio  de  los  pueblos  i  aun  de  desarmar  i  los  rebeldes  tal 
vez  sin  necesidad  de  recurrir  á  las  armas,  no  fue  diticii  per- 
Boadir  al  virei  de  que  didio  gefe  era  el  mas  á  propósito  para 
aquella  empww;  i  en  su  consecuencia  se  le  habilitd  ooa  to- 
dof  los  medios  nfloesaríos  paia  llevada  á  cába.  So  pnMiittai 
en  eita  época  tfes  partidoe ,  i  todos  ikes  oeen  lognr  ras  res- 
poctiyos  fines  por  los  esfiienos  del  dtido  Itnrhide. 

£1  viiei  tiataba  de  destnnr  los  dnioos  restos  de  la  insur- 
nodoa  confinada  ea  las  hammcas  de  Tiorra  caHonte  i  do" 
consolidar  la  autoridad  real  sin  Teñir  á  un  rompimiento  coa 
la  península,  temeroso  de  que  serían  mas  funestas  las  conse- 
cuencias si  negando  la  obediencia  al  gobierno  aunque  ilegí- 
timo, de  entonces,  se  constituid  en  estado  de  emancipación  i' 
quedaba  reducido  á  sus  propios  recursos.  Los  antilibtrales  de 
la  Profesa  no  consultaban  sino  sus  drí'  05  <\v.  ver  derrocada  la 
constitución  i  restablecido  eu  su  antiguo  estado  el  esplendor 
del  Altar  i  del  Trono.  Los  independientes  aspiraban  á  la  ab- 
soluta 8epai|^on  de  la  Metrópoli;  pero -no  tuvieron  bastan- 
te finma  pasa  espresar  sns  ideas  en  el  acto  de  estenderse  el 
primer  plan  de  operaciones,  que  fue  entrado  á  Itoriúdo 
bajo  la  sola  bam  de  abolir  dicho  sistema  constitucional. 

Pan  acabar  de  deslumbrar  á  los  fieles  realistas,  pastf 
Itnrbide  á  baoer  unos  ejemplares  ejercicios  en  el  dicho  con- 
vento de  la  Profesa,  durante  cajo,  tiempo  recibitf  de  todos 
los  asociados  «ios  mas  dtiles  consqos  i  enérgicas  amonestado-* 
nes;  mas  si  bien  aparentaba  este  pérfido  confidente  un  aire 
esterior  edificante  i  una  ddcil  conlunuidad  tun  las  instruccio- 
nes de  sus  maestros,  tcnii  ya  premeditado  burlar  á  unos  i  á 
otros,  i  valerse  de  tan  íavoraLlcs  tlcmLntos  en  su  propio  pro- 
vecho. La  primera  persona  á  la  que  conlid  IturbiJe  el  sigilo- 
so plan  de  la  Profesa  fue  á  una  de  las  señoras  principales  de 
Héjioo,  en  la  que  la  naturaleza  Iiabia  prodigado  de  tal  modo 
sos  favores,  que  parecía  se  había  empeñado  en  formar  un 
modelo  de  perfeocioues.  Su  talle  elegante,  su  rubicundo  co- 
lor, sus  ojos  rasgados,  la  frescura  de  su  tes,  sus  bien  deli^ 
aeadaafomaa)  irol  mas  interesante  conjunto  do  giicias  oom*' 
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petian  con  la  amabilkhd  de  su  carácter,  coa  k  dulzura  de 
•u  voz,  con  Id  sutileza  de  sus  conceptos,  sagaz  prevutoa^ 
agudea»  de  talento ,  nn  penetración  i  práctica  de  mundo. 
Xo  et  ettraíio ,  ^ues,  que. un  «er  adornado  de  tan  feductores 
atractivos  hubiera  iñeiecidb  toda  la  oonfianaa  de  quien  tenia 
lúen  acreditada  su  afidoD  á  quenuv  imáenao  ante  ios  prola- 
nos  altares  del  amor  (t). 

fiita  nueva  NintíU  VEaelat  tratd  desde  aquel  momen- 
to de  adquirir  una  celetxridad  en.  el  tempb  revolucionario 
fomentando  la  amUcioo  en  quien  estaba  mni  inclinado  á 
stguir  sus  impulsos,  i  fortificando  en  él  la  idua  cíe  procla- 
roar  la  indepeniJcnrin  [)ara  NitiLulji-  ca  áus  ni.:.nus  el  mando 
supremo.  Quedd,  pues,  convenido  cutre  amboa  que  se  co- 
metiera al  iicencij  lo  Zozaya  el  encargo  de  reformar  el  plan 
de  la  Profesa  en  ei  sentido  de  la  independencia  j  i  como  este 
letrado  uo  supiese  pedir  prestadas  á  su  dominante  paúon  por 
el  juego  las  horas  necesarias  para  este  trabajo ,  se  encargd  de 
él  el  licenciado  don  Juan  José  Espinosa  de  los  Monterofy 
quien  ibrmd  el  que  lucjjo  fiie  conocido  ooo  el  nomine  d« 
Plan  di  J^guah. 

Los  asociadoB  de  la  Profesa  que  ignoraban  estos  párfidoa 
amados  i  artificiosos  manejos,  trabajaban  iacantámente  por 
proporcionar  á  Iturbide  para  destruir  la  constitución  loa  me- 
dios que  luego  sirvieron  para  asegurar  el  trinníb  de  la  rebel- 
día. Había  salido  don  Antonio  Terán  de  Méjico  para  Guada- 
¡ajara  a  ponerse  de  aí:uerdo  con  los  generales  Cruz  i  Xegretc 
á  fin  de  que  los  planes  del  lie'roe  americano  no  sufrieran  por 
este  lado  el  menor  tropiezo.  Como  era  necesario  investir  en 
dicho  Iturbide  estraordinarias  f.Ku hades ,  se  le  conüriú  la 
comandancia  general  de  las  provincias,  def.  Sur  por  enierme- 


Tenia  ya  díclia  «eñnr;!  mas  cíe  jo  aóo»  i  con"»rrv.)ba  lan  Tresc» 
au  be  11'  ¿a  que  oadie  que  U  haya  <  i  nncido  en  aquel  tiempo  dita  cjuii 
Uai  cxajcraciuQ  en  el  cuadro  que  acaba inút  de  trazar:  bastará  este  por 

A  M>lo  para  oe  «qviiroeaiie  ea  sa  dcsigaacioa  t  «onqne  por  decencia  te 
•«príBia  «u  ügmkn» 
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óaé  de  su  propietario  Annijo ;  i  le  fue  asimismo  cncargi>Ia  la 
eoodacdon  á  Acapulco  de  700^  pesos  pertenecieotes  á  los  ma* 
niloB,  con  el  objeto  encubierto  de  que  eclián  mano  de  el'o» 
pan  siie  primeros  movimientos. 

Los  lealistu  de  la  Profesa  qaerian  que  Iturbide  derrotá^ 
la  á  Guerrero,  i  que  se  proclaoián  en  s«gaiJa  cabe2a  del 
partido  antiliberal,  fiiraiando  un  centro  de  unfon  pera  todos 
los  que  profesasen  aquellas  ideas ,  i  proceder,  después  de  ba- 
bor adquurido  fuenas  respetables,  contra  la  capital ,  en  el  casa 
que  éite  se  negase  á  reconocer  la  legitimidad  de  aquella  reae* 
don.  Los  anti-españoles  por  el  contrarío  deseaban  que  su 
campeón  se  uniera  con  Guerrero  i  con  todas  las  partidas  in- 
surjeotes  pura  dar  el  grito  de  independencia :  en  esto  ditimo 
congenia  aquel  ingrato,  si  bien  le  parecia  conducente  á  sus 
fines  principiar  por  la  derrota  del  citado  caudillo  á  fín  de 
cautivar  mejor  su  voluntad,  i  ejercer  sobre  él  libremente 
aquel  predooiinio  que  tcmia  pudiera  serle  disputado  por 
quien  contaba  mayores  timbres  i  blasones  en  la  carrera  que 
él  iba  á  abrasar.  SmpefO  no  habiéndole  surtido  buen  efecto 
sos  maniobias  boiCiles,  i  convenddo  de  lo  difidl  que  babia 
di  ser  donar  aquel  esfetnado  insnijonte  wtriá  de  conducta,  i 
se  dirigid  á  conquistarlo  eo«  la  dulaura  i  con  la  invocación 
del  nombra  de  libertad  é  independencia,  entablando  con 
A  las  relaciones  de  amistad  i  unión ,  de  las  <pie  se  tntsid 
en  la  bbtoria  del  aüo  iSsi  á  la  que  pertenecen. 
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preparativos  de  los  realistas  para  dar  ima  acción  general  á 
San  Martin.  Choques  parciales  cotí  los  cuerpos  avanzados. 
Salida  de  una  parte  del  ejercito  para  Chuncai  a  las  órde^ 
nes  del  general  Cunterac.  Retirada  al  campo  de  Aznapu- 
guio.  Disgusto  db  los  gefes.  Intimación  firmada  por  i()  de 
éstos  para  que  el  mre¿  Pezuela  abdique  el  mando  en  famr 
del  general  Laserna.  Aqutetceneia  á  tita  violenta  medida 
con  el  fin  de  ewtar  la  escisión  en  Uu  filas  de  los  leales. 
Salida  del  npreaado  Pegúela  para  la  penúuula*  Su  earác 
ter  1  «ir  virtudet.  Dificultades  para  eoaeuar  la  et^tal, 
Eepedidm  del  enionee»  coraad  Faldéf  al  ^álle  de  Jauja^ 
BrUlanU  aoeioa  de  Ataura,  Uaim  de  ü$e  eon  el  hrígadier 
Ricafirt  i  eu  regreso  d  lima.  El  brigadier  Qtrrakdd  en 
él  Cerro  de  Paseo,  Llegada  dd  comisionado  constitucional 
Abreu  para  tra$ar  con  loe  insurjentes.  Su  cárdete  4  inu* 
tilidad  de  su  misión.  Salida  de  Arenales  desde  Uuaura  á 
Jauja  con  una  fuerte  d¡iii:,iijn  que  obliga  ú  Carratalá  ú  re- 
tirarse después  de  ha¡>€r  prestado  los  mas  recomendables 
servicios.  Conspiración  de  Lavin  en  el  Cuzco.  Otra  en  Si- 
casica.  S:tlidu  de  Cunterac  para  los  valles  de  Jauja.  Total 
evacua  ción  de  la  capital.  Ltmar  gobernador  de  los  fiter- 
tes  del  Callao.  Campaña  del  aventurero  MilUr  por  la  par^ 
te  del  Sur.  B  ijidi  de  Canterac  ai  socorro  de  la  plaza  del 

.  Callao  Mtrito  de  sus  metimientos.  Proyecto  de  contrata 
para  abastecer  aquellos  fisertes,  Djsereion  de  una  parte  de 
ios  tropas  realistas*  Rgndicioa  de  la  citada  plana,  Farias 
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tneiMti  sotUmdas  cm  gloria  par  ditha  divtthn  de  Cem- 
terac.  Operaciones  de  lot  independkiUei  e»  Unai,  Jnél* 
cion  de  San  Martin,  Fanatitmo  de  Lórd  Coehrane  i  serios 

debaten  entre  ambos.  Detallei  curiosos  relativos  á  los  reuo' 
imionurios.  Brillantes  operaciones  de  Valdés.^  nom^yrado 
gefe  del  estado  mayor  del  ejercito  del  Sur.  Espedid ou  d& 
Mnrrilln  i  Loriga  al  cen  o  de  Pasco.  Actividad  de  loe 
realistas  situados  en  los  valles  de  Jauja  pnni  hacer  sut 
pr^arativot  (ffserreroe.  Salida  del  virei  j^ara  el  Cwsco, 

1  I  1  - 

La  agitadoo  de  1<m  tfoimot  en  estrema  i  pfindpiot  dt 
«te  atfó;  de  todas  ptrtes  le  lerantaban'  negras  nnbes  que 
emenanben  una  prdziniK  tempestad ;  el  eitravlo  de  Ja  opi- 
nioa  Iba  en  anoentb,  i  si  bien  estaban  ya  á  Jas  pnertas  de 
la  capItaJ  algunos  refeenos  del  AJto  Perd,  mas  Irfen  debbn 
serrir  éitos  para  cubrir  las  grandes  bajas  producidas  por  la 
deserción,  qcc  p:ir;i  dar  al  ejército  de  Liuia  una  superiori- 
datJ  marcada^  por  si  sola  de  aterrar  al  enemigo  sino  se 

desplegaban  nuevos  medios  de  vigor  i  entusiasmo.  Era  preci- 
so sin  embargo  arriesgar  una  acción  general,  con  cuya  luiri 
se  habiii  formado  un  campo  respetable  en  Aznnpiíqiiío,  díi- 
tante  una  legua  do  la  capital.  El  general  insurjcnte  San  Mar- 
tin se  babia  adelantado  hasta  Retes,  cuya  posición  debia  fii- 
Tetecer  Ja  empresa  de  Jos  xealistas «  i  se  creía  por  lo  tanta 
improrrogable  el  momento  de  empeflaise  aoibos  eyércitMw 

Las  avanaadas  de  les  insnijentw  asfendieioft  sa  iaeoB»¿ 
aimiento  liista  eeica  del  Tambo  (i)  de  Gopaeabana  I  tiara* 
nm  al^n  tiroteo  con  la  gran  piaidia  qne  balda  salido  de  di- 
cbo  Tambo,  la  que  se  ledid  al  campamento  por  igpoaar  Ja 
calidad  i  el  ndmero  de  diebas  tropas,  i  las  qne  no  podo 
descubrir  i  causa  de  la  espesvfa  de  la  niebla,  dando  aviso  al 
'mismo  titmpo  de  aquel  suceso  á  los  ptieslos  rcaUstas  situa- 
dos en  ambas  orillas  del  rio  Ciniiou  ,  paid  que  aumentaseu  &íx. 


(1)   TmU  «II  d  Peié  «•  el  nowltte  qm  m  da  á  loi  nciMa»  6  faiadM.' . 
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▼igiUQsb.  Aljfrniio  el  ej<$rcito  de  AzDapo(|iiÍo  con  áqudia 
noUcb,  se  pr^entd  el  eoroael  Ceballes  U  geoeral  Cftatemc» 
paia  qae  se  le  destinara  al  reooaocímieato  del  campo  eneiiii« 
go ;  i  ui'srttcieado  dicho  gefe  Is  miyof  cOD&msa  por  sti  bi- 
nrrie  i  deciBioa ,  te  le  eotregaror  50  cabtUoBt  coa  los  que 
reded  el  citado  rio  Chillón,  i  sigutd  el  aéísibo  rombo  por  el 
q^e  se  habían  presentado  los  enemigos. 

Disidía  lü  a  este  tiempo  la  densa  niebla  que  ocnltaba  lo* 
objetos  i,  (iivisJ  unoi  60  caballos  que  se  retiraban  á  media 
legua  de  distancia;  i  habiendo  continuado  su  marcha  hasta 
la  pampa  de  Ancón,  cfrca  del  Tambo,  hubo  de  hacer  alto  á 
la  vi:>ta  de  ios  bu.jues  fondeado*  en  dtcho  puerto,  i  de  los 
nuevos  refuerzos  que  recibieron  los  rebeldes.  Mientras  que 
liis  tropas  del  Rei  sostenían  nn  corto  tiroteo ,  se  dedicd  Cebe* 
Uos  Á  reconocer  prolijamente  aquellos  puntee,  i  cuando  ya 
^  creyd  suOcientemente  ialbimado.  de  cuanjeo  podiera  iateie* 
lat  pila  las  ulteriores  operaciones  del  fjdrdto,  se^  retírd  con  el 
ijiayor  drlen ,  estableciendo  «na  g/mn  goardía  en  las  inmedia^ 
cionea  del  boe.jiie  de  Copacabana.Se  hallaba  7a  mui  cerca  del 
campamento,  cuando  encontré  al  general  GÉnterac,  qne  con 
una  gruesa,  columna  de  caballería  se  dirigía  en  su  auiilio 
creyéndolo  emjiefíado  en  algún  arriesgado  combale. 

Ka  \iita  de  lus  informfs  que  did  el  referido  Ceballos  50» 
brc  el  niimero  de  velas  fondea  Jao  eii  Ancón  ,  se  (cristo  mas 
acenso  á  las  voces  que  corrían  vagiiiiente  de  la  aj  roximacios 
de  San  Martin  i  pro  'ar  la  suerte  de  las  ar.nas.  Eran  varias 
las  o¡)in¡ün(  s  de  los  gefes  españoles  con  respecto  á  los  dfsig- 
p^os  dcaguel  gau  lillo.  5i  Ih^bh  reembarcado  su  njereito^  de- 
cían algapoi-,  i  según  a{)ariene¡as ,  quería  saltar  á  tierra  cu 
el  areiiosa  desierto  de.  Áncon,  debía  presumirse  que  su  intento 
no  [loJia  ser  otro'tfino  el  de. situarlo  en  el  mas  fértil  suelo,  - 
delea<li.lp  por  loaiealistaa,  La  suerte  de  Urna  dependía  del  éx  '^ 
jto  de  cftaempre^,  E^a  posicíoQ  de  dichos  realistas  en  bastante 
apuraiJa:  si  ptrlUn  una  acrion  general,  serian  tal  ree  irrept* 
—    '  ffftbki  stts  efecto»   pesar  de  su  heroísmo;  ri  ta  ganaban ,  me- 
joraba Tezdaderamente  el  estado  de  su  opinión  ¿  pero  xio  dei- 


Digitized  by  Google 


truian  la  cuiisa  «le  sus  mi!es^  ni  en  posible  destruirla  uiicn- 
tnií  ([ue  damininio  loí  re  be  Mes  el  pacífico,  tuviessn  la  fa- 
cililla i  de  hiccr  sus  desi^mbarcos  en  los  desguarnecidos  pun- 
tos fe  aquellas  inai>;n«a3  costas.  Los  leales  no  podian  calmar 
MIS  tuinores  hdSta  que  no  viesen  surcar  aiuclfos  mares  una  es- 
cuaJra  ospadula  om  todo  el  aparato  capas  de  imponer  á  ios 
contrarios.  » 

Ea  tanto  que  ae  entregaban  i  estas  melanediícaf  ideai^ 
m  mp»  el  descalabro  sofrído  el  «Ub  7  d«  enero  por  nnestra 
detcabierta,  situad»  cera  del  boeqoe  de  Gopecabana ,  la  qtit 
atacada  por  foersas  mol  aoperiaieS)  tiiTe  la  pérdida  de  8 
bdsares  Uamadoa  del  Ferd ,  qoe  fmiiabao  una  parte  de 
elb.  Este  inesperado  ataque  oonfinad  la  creencia  de  la  apro- 
unueion  delgrueao  del  ejército  insurjentc^  i  mientras  que  él 
general  La  Sema  i  ti  gefe  de  Estado  mayor  Canterac  se  ha- 
lla [(.¡n  conferenciando  sobre  la.'i  ai c Jilas  que  d-jUá^  tomarse 
en  a  quellos  críticos  momeaUs,  se  ofreció  el  citado  coronel 
CebaUos  a  presentarse  en  el  mismo  puerto  de  Ancoa,  bur- 
lan la  la  vigilaacia  de  los  puestos  avanzados,  i  averiguar  con 
certeza  las  iateaciones  del  enemigo  ^  si  se  le  entregaba  un 
pliego  de  correspon  leada  que  le  sirviera  de  pretesto  para  lle- 
var á  efecto  aquaUa  comisioa. 

Serían  las  cusUo'  de  la  tarde  del  ariimo  día*  7  enaiido 
há  GebtUos  del  caoipamento  con  nn  trompeta  i  coatro  bd- 
aarea  escogiJosb  Después  de  baber  beciio  nn  peqaeilo  desceña» 
en  el  TaAbo  de  Gopeeabana,  montd  en  él  caballo  que  ilcfabn 
de  Iefresc<^  i  emprenJid  de  nuevo  an  maiebe'coD  tanta  lnte> 
ligeaoi»  í  acierto,  qne  no  fue  visto  por  el  primer  puesto  ene- 
migo basta  que  7a  se  hallaba  i  sa  retaguardb.  Tomando  ett> 
tonces  la  carrera  ^  para  00  ser  alcanzado  por  otro  puesto  que 
i-¿  balíaba  en  un  flanco  á  b  fal  la  Je  la  cuesta <  llamada  tam- 
bién de  Ancón,  se  hail^  en  breves  instantes  sobre  los  gran> 
des  médanos  de  arena,  contiguos  al  citado  puerto;  i  orde- 
nando entonces  al  rrom[>eta  que  hiciese  los  acostumbrados 
toques  de  paxlaiueoto,  se  metid  en  el  campo  enemigo  per 
•orpressu 
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Se  hallaban  i  aijnella  iai od  ioJdad«s  i  ntriticm  cele- 
brando'groseramente  el  trionfo  conirgnido  en  eqoclla  misma 
aoalSamt ,  i  amtf rando  los  moriioiiet  de  ka  iwcoa  prisiciiena 
que  Jialnaa  lieeho.  flftmdaba  aquella  Inerta  el  anjeiitDrero 
ftaacea  Reolat^  oficial  taa  diitlB|oido  por  sos  talentos  i  por 
la.|M)tioa  rqiie  Jiabia  tenido  de  la  goeria  al  servicio  de  Ña* 
poleon ,  como  fior  m  espíritu  revolucionario  i  por  su  adhe- 
sión á  la  Jilieríad  c  independencia.  Fue  estreñía  k  iiiitacioa 
de  este  revoluciuiiario  :d  ver  con  tan  arrojado  golpe  de  paite 
de  ClI  allos ,  revelados  ¡os  planes  que  era  de  su  interés  man- 
tener oc  ultos  ,  i  dispaso  por  lo  tanto  de  acucríio  con  sus  ofi- 
ciales i  capitanes  de  buques  enviar  dicho  emisario  á  Chan- 
caí  paca  ser  presentado  á  Sao  Alartin  en  Ja  chacra  de  Re- 
tea  1  en  donde  tenia  entonces  su  cnartel  general ;  pero  Ceba» 
Uos  pndo  fevocar  este  fatal  decreto  sosteniendo  con  firmess 
i anoganeia  y  que  1^  de  violar  loa  dcreoboa  de  la  guarnid 
ÉtfopeUar  los  puestea  avanttdoa » habin  heehó  lo«  toqoef  do 
ordenanta  al  pasar  eeica  do  alloa,  que  ain  duda  estaban  dea- 
cuidado!  6  doimidoa,  do  cujra  poca  vigilancia  no  podía  ser 
fesponrable  qoMU  no  había  ádtad6  á  lo  ]qne  ptcscriben  laa 
layes  militares. 

Después  de  esta  acalorada  cuestión ,  que  se  resolvid  á  fa- 
vor del  citado  Ceballo-i,  regreso  é¿te  al  refúrido  canipaaiento 
de  A/inapuquio  cua  noli*  ias  exactas  é  indtviduaJcs  de  la  fuerza 
in^arjente  ,  qnc  no  bajaba  de  120  caballos ^  asi  como  de  su 
niujína  qufí  se  fojDponia  de  dos  bergantines  de  guerra  i  ocho 
tra^^tes  sin  gente  alguna  de  desembarco.  Como  Ceballos 
en  su  retirada  hubiera  manifestado  al  oficial  que  lo  escoltaba 
los  deseos  que  tenia  nuestra  soberbia  caballería,  mandada  por 
el  biaaifo  general  Cantexac,  de  travar  un  ordenado  combate 
la  oontnria,  dawfo  por  seguro  el  triunfo  de  aquelhi  arma 
invendUe,  recibid  al  día  aigoiente  un  pliego  de  desafio  par« 
€ial  dd  capitán  Roulet ,  con  solos  70  hombres  por  cada  parte, 
£n  esta  poca  ^oria  am  embargo  pan  unas  tropas  que  cifira- 
ban  todu  las  esperanaas  de  mejorar  de  posición  en  una  ope- 
ración en  grande )  i  se  deserbd  por  lo  tanto  aquella  tnsubt 
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bravata  que  no  podía  prododr  mas  fewltado  que  el  da  en- 
torpecer laa  actlvat  operaeioiie»,  de  qoe  era  preciso  ocnpane 
ea  aquel  uiomeato* 

Aonqae  eítof  aeontedRii^toa  no  ae  preaentan  i  prímeta 
vista  como  de  la  mayor  importancia,  lo  fueron  sin  embargo 
si  se  considera  que  con  iste  importante  servicio  quedaron 
descubiertos  los  ardides  de  ¿San  Martin ,  reducidos  á  aparen- 
tar en  Ancón  fuer/^jjs  ímponcntL-s  mientras  que  éi  se  dispo- 
nía á  0[)erar  con  el  grueso  de  su  ejército  sobre  la  dere?!¡  i  cJe 
los  realistas.  Se  trató  al  mismo  tiempo  de  sorprender  al  cita- 
do puerto  de  Aocdn ,  de  cuya  empreM  qoiio  encargarse  el 
general  Canterac  poniéndose  en  marcha  en  la  noche  del  10 
con  ana  colomna  de  cabaUaría ,  cnja  vangaanlhr  era  man- 
dada por  el  fiel  i  decidido  americano  realista  majrqnea  de 
Valle-ttinhioao)  pero  habiendo  el  tránsito  de  on  gran  cerro  de 
aiena  retardado  la  marcha  mas  tiempo  que  el  caicnlado  para 
la  fiorpren ,  quedd  cMa  fnutrada  por  el  anticipado  «viso  que 
tovo  el  enemigo ,  quien  retirado  i  sos  boqnes  i  abrigado  por 
los  fuegos  de  la  artillería ,  dejd  sin  objeto  la  citada  operación. 

Pdosd  entonces  el  viici  seri;i mente  en  dar  una  arción  ge- 
nerain  que  conocía  era  ya  indispensable  en  el  estado  tn  que 
se  hallaban  los  negocioi? :  man  ld  con  este  ohjeto  se  apresta- 
sen las  bestias  necesarias  pan  mover  ia  gruesa  artilter/a  i' 
todo  el  material  del  ejerríto;  se  dispuso  que  el  general  Can- 
terac se  avanzase  ton  la  caballer/a  i  con  algunos  batallones 
sobra  Chaocai ,  en  donde  deberla'  leuníssele  el  relto  del  ejér* 
dto  con  el  general  lA^Sama;  pefo>se  mafogrd  tan  aoertado 
movimiento  i  causa  de  los  alarauntes  avisos  que  recibid  el 
vlraí  del  plan  que  tenia  acordado  San  Martin  pita  caer  sobre 
!a  capital  luego  que  se  hubiera  ausentado  el  ejdrdfo. 

Estaa  nsaniobiaa,  si  bien  ventajosas  en  su  su  totalidad,  pri* 
▼anHi  á  los  realislas  de  la  ooasion  de  dar  la  apetecida  bata- 
lla general  al  enemigo^  ya  que  no  era  tan  fácil  irle  á  bus- 
car á  los  puntos  de  Hüjclio  i  iiuiura  ,  á  los  que  Iribia  he- 
cho su  retirada  Juego  que  supo  la  entrada  de  Canterac  en 
Chancai,  Crecían  en  el  entretanto  los  apuros  de  i»  capital  i 


el  descontento  de  los  que  habían  visto  perdidos  Um  mas  pre- 
cioioj  momentos  pan  dar  algún  vigor  al  «batido  espíritu  p¿- 
bUco,  Sabtd  de  panto  Ja  animosidad  de  algonos  gefes  contra 
el  virei  Pezoela  por  h  terquedad  con  que  SQpoaiaa  cttafaa  le- 
sttdto  i  sacfificazio  todo  por, no  perder  la  capital  del  leiao. 
7a  esta  especie  de  lucha-  linbia  pdocipiadd  desde  fines  del 
aüo  anterior  t  i  no  atreviéndose  á  proceder  toda^a  riolenta- 
mente  contra  so  autoridad  hablan  tratado  de  atraerlo  á  &m 
planes  por  medios  in  lirectos. 

Suponían  ijiic  la  íurmacion  de  una  junta,  con  el  título 
de  Directtm  de  la  giu^rra^  había  de  dar  mayor  aLtiviJad  á 
las  operaciones  militares ,  i  lograran  su  pronta  aquiescencia, 
hasta  que  observando  que  su  autoridad  sufría  un  notable 
desaire  sujetando  el  giro  de  los  negocios  á  la  deliheracioa  de 
aqoel  caerpo,  i  dándole  ana  parte  mas  importante  que  la 
consultivaj,  piivd  á  los  vocales  de  las  estensas  fiusultades  de 
que  deseaban  estar  rerestidos ,  i  repuso  dicha  junta  en  el  mis^ 
ino  estado  que  prescribe  la  oxdenansu 
.  Otra  de  las  laaoaes  á  que  atiiboian  machos  h  falu  da 
nsolodon  de  dicho  Tirei  para  evaeoar  la  capital  i  «ficigír  to- 
das sos  foerias  contra  el  enemigo,  4  hien  Ja  poeiciqa  qoa 
este  habia  tomado  en  Huanra  no  se  presentaba  'ytt  tan  ven* 
tajona  como  la  (¡ut  ocupaba  anteriormente  en  Retes,  era  la 
numerosa  familia  de  que  se  veía  rodeado,  i  los  graves  cuida- 
dos que  ílebian  ofrecerse  á  su  imaginación  si  se  decidía  a  rru- 
zar  los  Andes  con  ella  ,  íÍ  conservarla  en  incómodos  acampi- 
mcotos ,  i  i  sufrir  hs  privacipoes  consi^uieotcs  á  aquel  tia« 
bajoso  género  de  vida. 

Para  salvar  este  inconveniente,  se  le  propaso  con  todo 
el  respeto,  que  era  debido  .á  sa  al|o  laagp  i  por  medio  de 
petsonas  qne  merecían  toda  su  eoiafianza  la  eonreniencia  i 
aun  necesidad  de  enviar  á  Kspaáa  dicha  familia  ^  paca  que- 
dar mas  desembarazado  en  el  manejo,  do  los  negocioe  duran* 
to  aquella  4<poca  calamitosa.  £1  benemáiito  Pcauehi',  d  cnjrn 
grande  alma  no  repugnaban  los  roas  dcloroso^  sacrificiQif  si 
cduaudan  fd  principal  objeto, de  su$  ansias,  c^ue  epi  k  CQQp 
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wavukn  áb  U  antoclilail  mi  en  •qaellos  domlolot,  aooadid 
gostoio  á  esta  daia  pfopoiidon ;  i  le  habita  pciocijyiado 
á  hacer  loi  piepaittivoi  de  dicho  fiage,  i  aaa  ie  habían  wuh 
piado  inadefts  paia  Ibroiar  orfinoJas  habitidonei  ea  el  buque 
que  ee  habla  eicegido  al  intento  cuando  le  leotbid  la  oociej* 
pendenchi  de  b  península,  i  la  particular  de  en  apoJeiado  en 
Cddi».  Contestando  éste  á  loa  avisos  que  dicho  rirei  le  había 
dd'Jo  áobie  aquel  proyecto,  que  no  se  hábil  ocultaJo  á  su 
sagaz  previiion  inuclio  antes  que  lo  fuera  sugerido  por  fjer- 
sonas  estraitas,  nuRuba  abiertuineutc  su  desaprobacioni 
fundada  en  los  nvilos  efectos  que  había  de  producir  la  lle- 
gada de  su  iamilia  -á  la  península ,  la  que  sería  considerada 
como  una  sedal  indudable  de  la  desesperada  situación  de 
los  negocios  en  el  Perú ,  esoitaría  una  intempestiva  alarina 
en  el  pdbiico  i  una  fatal  desconfianai  en  el  gobierno ,  cu- 
ym  gamitados  habian  de  ser  el  mw  privado  de  los  ausilios 
que  tal  Tea  se  estaban  disponiendo  en  aquel  momento,  se« 
gon  tunia  pedidos  por  Tarios  conductos »  en  repetidas  instan«» 
cías  i  con  argente  encaiedmiento. 

Al  m  esta  inespersda  Tariacioo  cieeid  el  desoontento  do 
dgunos  gefes  que  crsiaa  de  hoena  fé,  qne  quedando  solo  el 
TÍrei  había  de  ser  el  primer  soldado  del  ejército ,  el  primero 
en  los  peligros,  en  las  fatigas,  ea  los  paJcuiuiiuuíoj  i  priva- 
ciones, repitiendo  ios  uiagaífícos  ejemplos  que  había  dado 
tn  el  alto  Peni  de  celo,  firmeza,  sobriedad  i  templanza. 
La  exasperación  de  los  mis  celosos  i  exaltados  {  or  sostener 
el  honor  de  las  armas  espadólas  llegó  á  su  colmo  cuando  las 
tropas  avanzadas  sobre  Cbaacaif  al  mando  de  Caoterao^  tn- 
vieion  drden  de  letrocc  íor  en  vea  de  ser  reforzadas  por  el 
festo  del  ejército,  según  babia  sido  mandado  anteriormente. 

Figurándose  dichos  gefes  que  sí  no  se  desplegaba  na 
grado  estnordinario  de  energía  iha  á  peidene  el  ejércitoi 
qne  contaba  todavía  con  brasos  esfenados  para  no  redbis 
iñ  Id  de  un  enemigo  jsctancioso,  condUeion  el  phm  de  de- 
poocr  á  dicho  Tirei  Pesuela,  perruadidos ,  legon  msnlfesta* 
ion ,  de  aun  tolo  etut  esta  providencia  podían  salvarse  de  la 


i]f}  rp.rr:  iS'ii. 

inovituble  ruiiia  que  les  amenazaba ,  i  de  rescatar  al  miáin# 
virei  del  precipicio  que  había  abierto  el  pretendido  empeiio 
de  no  moverse  de  la  ( apiul  por  wnoi  de  qoe  el  eaem^ 
le  apoderase  de  ella  dorante  su  auaencii* 

Uega  Ganterac  al  campamento  de  Asttapnqulo :  una  graik 
parte  de  loe  gefei  i  ofioiaies  que  habían  quedado  en  él  abiau- 
dabaa  en  las  miamas  ideas  que  se  hablan  generalmdo  en  la 
división  de  vanguardia ;  se  agita  la  cuestión «  suscriben  todos 
los  presentes  al  atrevido  proyecto :  se  comprometen  é  soate* 
nerlü  bajo  su  responsabiliilaJ ;  se  esrienfle  la  minuta  de  1* 
intiaiacion  ,  se  discute  i  ¿u  l.raia  cu  auiiiure  de  todos  Iü« 
gefes  del  tjrnito  j  i  se  le  dirige  al  secretario  de  Ja  junta  de 
guerra,  que  lo  era  entonces  el  coronel  don  Juan  Loriga. 
Presenta  éAc  dicha  intimación  al  pundonoroso  Pezuela  j  le 
irrita  ai  leería ,  se  detiene  sin  embargo  pausadamente  á  con- 
siderar las  causas  alegadas  por  los  referidos  gefes  para  obli- 
garle á  entregar  el  mando  al  general  Laserna  ,  designado  por 
su  sucesor  según  el  pliego  de  providencia  (i)>  no  pierde  su 
seienidaJ  i  i^rmesa  en  un  momento-  tan  crítico «  en  que  no 
apio  vé  el  decretado  despojo  de  su  antoiádad^  sino  d  zaheri- 
miento menos  disimulado  é  indecoroso  de  su  eomincta  i  ope«, 
«aciones  $  pide  U  opinión  de  los  generales  que  eemponian  1$,- 
esprssada  junta  de  guerra  i*  todos  enmudecen;  envia  tfrdeu 
á  ttfsema  para  que  monte  á  caballo  x  salga  inmediatamente 
para  el  campo  de  Aznapuquio  ii,  sofocar  aquel  movimientoj 
8e  e¿caia  caíu,  apoyado  en  la  designación  que  se  Iiabia  hecbo 
de  su  personi  pira  suceder  en  el  mando  del  Vireinato ,  teme- 
roso de  que  malo^r  t'ndose  el  objeto  de  su  misión ,  como  era 
de  es[>erarse  de  los  gefes  de  un  ej(^rcito  que  tan  abiertamente 
liabian  manifestado  su  empeiio  en  llevar  adelante  aquella 
medida,  pudiera  ser  atribuido  á  flojedad  ó  connivencia  dt 


(i)  PrK>«;o  dp  provltli'iicia  ó  df  mortaja  «»  ti  qnr  se  espedía  cerrado, 
iIc>¡^nanJo  el  sucesor  de  lus  viicyei  6  C3|iil;tiic^  g.  iKiaU**  tu  caso  d« 
falleciiutcato  u  de  uUa  cauta  «¡uu  impidiese  el  «jercicí*  de  •hs  fun- 
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10  pim  lo  que  te  pteMQUba  como  efecto  irreñettble  de  k» 
drcDBitaneiat. 

Lo  taminente  del  peligro  no  abatid  de  modo  algnno  et 
tf&imo  aereoo  del  geaenil  Peaaela;  se  agolpaban  i  wú  imagi- 
nación los  medios  de  que  aun  podía  valerse  para  liacer  res- 
petar su  ultraji-la  autoridad.  Prcientarse  en  el  mismo  ejer- 
cito, en  el  que  no  era  posible  que  se  hubiera  perdido  en  tan 
breves  instantes  el  prestigio  de  su  noaibre,  habría  sido  el 
medio  mas  ejecutivo  para  desbaratar  los  [)!uncs  de  sus  con- 
trarios :  asegurarse  la  devoción  de  Jas  pocas  tropas  que  se 
bailaban  en  Ja  capital  i  aun  del  mismo  vecindario  con  vigo- 
rosas proclamas )  en  las  qae  apelando  ^  su  apoyo  contra  la 
indicada  tropelía  podía  espesar  comprometerlas  á  su  favor  i 
sostener  sn  amoridad  en  medio  de  tan  terriUe  violencia; 
hé  aqni  el  segando  espediente  qae  pereda  de  mas  fadl  i  se- 
gara ejecpcion* 

Estos  ecan  yerdaderos  reclusos  de  fneraa  i  poder,  de  loe 
qae  se  babría  valido  quien  no  babiera  antepuesto  los  intere- 
ses pdblioos  i  los  privados;  mas  previendo  Pezuela  que  sa 
insistencia  en  conservar  el  mando  habia  de  producir  una 
anarquía  militar  ó  que  introducá ia  á  io  menos  el  nuiyor  desor- 
den i  desunión  entre  las  filas  de  las  valientes  tropas,  i  que  rota 
asta  armonía  habia  de  spr  seguro  el  triunfo  de  los  eaumigos, 
principió  por  veacecse  á  si  luisino  para  que  aquellos  no  ven- 
iúeran. 

Prevaleciendo  estas  nobles  ideas  a  toda  otra  considera- 
don  privada  i  aun  á  les  vivos  estímulos  de  jdgunos  de  sus 
ndieibe  partidarios  qae  le  prevocaban  á  tomar  non  bostil  ini- 
dativa,  oedid  al  pdigroeo  fórrente  de  aquella  conmoción;  i 
para  qae  la  aodoo  del  gobierno  no  se  debilitase  de  modo  al- 
ganot  piesentd^l  pdbüco  la  cesacka  de  su  mando  eomo  fra* 
to  espontáneo  de  sa  voluntad,  apojradaíen  h  jestenuaeion  de 
so  sabid  i  -en  la  necesidad  de  descansar- de  lot-  doras  fiitigas 
qae  babian  mareado  todas  las  épocas  do  sn  larga  carrera,  yen- 
ciendo  con  su  generosa  conducta  la  repugnancia  que  el  cita- 
do Lásaa^  iiaiúa  iuostfado  desde  el  piiacipio  de.encargar^^ 


«^1$  vT.r,ú:  i8ai. 

«leí  Tireinato,  llevado  de  sus  fehemeoles  déteos  de  i^icter 
á  la  penfosula.  , 

Lnégo  que  el  general  Peraela  hubo  resignado  el  mea* 
dO)  se  retird  i  la  casa  de  campo  llamada  Ja  Magiakna^  dis- 
tante una  Iqgua  de  la  capital,  en  donde  agnaid/^  una  ocasión 
eportttna  para  dar  la  %*ela  para  España ,  como  lo  verifioaroii 
en  8  de  abril  sn  esposa  i  familia  con  todo  el  equipaje  en  la 
fragata  de  guerra  inglesa  la  Andromaca  ^  i  en  29  de  juiiio  el 
iiii§mo  generjl,  í  borJo  de  Ja  goleta  a/íglo-amcricana  la  7/'í/í- 
híngton.  Ami  en  la  salida  del  Peni  tuvo  P(^/ucla  nuevos  mo- 
tivos de  eien  itar  su  [laciencia  i  sufrimiento :  vicí  coa  el  ma- 
yor fl' 1  r  separarse  su  tierna  familia  sin  haberle  pennitido  el 
capitán  ingles  la  entrada  en  aquel  buque  por  ño  infringir  hs 
'  lejres  de  la  neutralidad  pactadas  con  los  iosurjeutesj  i  aua 
para  alcanzar  la  goleta  que  se  bailaba  á  cinco  leguas  de  distan* 
cía  bubo  de  embarcarse  i  la  ligera  en  una  mala  lancba  de  indios 
con  la  que  cmzd  por  el  medio  de  la  étenadia  enemiga  que 
bloqueaba  entonces  al  Galbo «  sin  mas  compeUlE  que  la  del 
coronel  GeballoSf  el  marques  de  Casares  i  el  alferec  de  nav/o 
Iilciena ,  ni  mas  vestidos  que  los  sijnplem^te  puestos.  De  es- 
te mo  Jo  llegd  al  Janeiro  en  donde  se  embarcd  en  un  paque* 
bot  inglés  para  Palmonth  en  Inglaterra,  desde  cu/o  puerto 
pasó  á  España  por  la  via  Je  Portugal. 

Asi  termiad  su  carrera  en  el  Pertí  el  rencedor  de  Vilca- 
piigio,  Ayohuma  i  Viluma,  cuyas  primeras  campaaos  en  el 
Peni  han  dado  una  justa  celebridad  S  su  nombre,  i  cuyos 
importantes  servicios  le  han  asegurado  un  grado  distinguido  de 
-eonsidertdon.  No  es  nuestro  ánimo  hacer  un  ciego  panegírico  de 
este  general,  si  bien  es  tan  digno  de  él  por  sus  virtudes  como 
por  los  repetidos  rasgi»  de  firmeza,  inteligencia  t  aderto  que 
^ene  conrignades  tu  tu  aoble  profesian.  Seria  pues  tanta  iu* 
justicia  negarle  los  elogioa  que  mesece  por  este  lado  como  te* 
mecaria  prevesudou  el  eieer  que  no  bubien  sido  oapat  de  oh 
-loeter  delecto  alguno  durante  su  larga  admunstradou;  pera 
te  que  se  ofrecen  aua  al  mas  severo  obeer? ador  no  naoieroa 
de  fiiUa  de  oelo  fino  de  inooeaie  oqtti?ocadon ,  dejaasiwloei» 
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ensahle  en  hombrei  públicos  «obre  cojos  bombfos  peía  tm 
cdtnijlo  de  negocios  i  compromísof ,  superiores  i  veces  á  las 
fuerzas  aun  de  los  mas  decididos,  mas  pre?isiroif  mas  labo- 
riosos i  mas  rectos.  De  esta  clase  pretenden  que  fueron  las 
de  baber  emprendido  la  espedicion  contra  Chile  en  1 81 8  sin 
aguardar  el  arribo  de  otra  de  aooo  hombres  que  había  salido 
de  Cádiz  con  alguna  antelación ;  la  evacuación  i  desmantela- 
miento  del  puerto  de  Talcahuano,  á  cuya  consecuencia  se  per- 
dieron la  fragata  María  Isabel  i  la  es¿>cJicioíi  espailola  que 
acaba  de  indicarse,  i  tomo  la  marina  cliileoa  una  irresistible 
preponderancia  en  cl  pacifico j  la  lentitud  en  enviar  fuerzas 
respetables  contra  San  Martin  cuando  hizo  bu  primer  desem- 
barco en  Pisco  en  181:0,  é  igual  tardaaxa  en  atacar  al  refo* 
xido  caudillo  cuando  se  situd  en  Retes. 

Después  de  baber  pasado  en  revista  i  eite  ilustre  per* 
Bonaje^  daremos  una  ojeada  aunque  rápida  de  los  gefes  del 
efércíto  que  promovieron  su  separación.  Si  fue  á  toda 
prueba  el  celo  de  aquel  1  su  decisión «  fidelidad  i  entereza 
por  sostener  los, reales  derechos ^  no  lo  fue  menos  el  de  los 
que  forman  el  objeto  de  esta  descripción:  estos  guerreros 
ocuparan  así  mismo  un  lugar  distinguido  en  los  anales  del  Pe- 
rd  por  sus  padecimientos,  por  sus  sacrificios,  por  los  rasgos*, 
de  su  valor,  i  por  los  días  de  gloria  que  dieron  á  la  Mo- 
narquía española.  Fueron  los  últimos  en  tremolar  el  penJon 
de  Castilla  en  el  continente  peruano  a'  pesar  de  baíjerae  ha- 
llado rodeados  de  enemigos  por  todas  partes,  i  privados  abso- 
lutamente de  ausiUos  del  gobierno  espadol,  quien  no  pudo  sa- 
ministrárselos  á  causa  de  la  agitación  i  desorden  en  que  esta* 
ban  sus  dominios  europeos,  por  efecto  del  ominoso  sistema 
codStitncioiial,  que  regía  entonces,  de  cuyos  devastadores  efec- 
tos ae  resintid  por  mucho  tiempo  la  aflifkla  üipafla,  .<mn  des* 
pues  de  la  gloriosa  restauración  de  nuestro  amado  Monarca» 
Repetidas  veces  hemos  combatido  este  odioso  principio 
de  insubordinación  militar,  que  tantos  estragos  ha  hecho 
en  nuestro  siglo :  no  podemos  ser  por  lo  tanto  apologistas  de 
la  deposición  del  citado  virei  Pesuda.  Si  se  pudiera  fijar  el 
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caso  cstn  luaJü  de  ser  imposible  sostener  mas  dcmpo  aquei 
líos  tloiiiinios  sin  variar  la  primera  autoricJaJ,  quedaría  dis- 
culpada esta  acción  que  se  presenta  coa  todos  los  caractáres 
de  ilegal  i  repreosibler 

£s  innegable  que  el  Perd  se  hallaba  vui  apurado  cuan* 
do  ocarrid  la  meacionada  deposición  $  es  f  amblen  cierto  que 
evacuada  la  capital  por  el  naevo  virei  i  lefagiadoa  loe  realis* 
tas  á  las  provincias  intému  de  la  Sierra  reoi^anlsaron  rápi- 
damente sos  ejércitos  i  sostuvieron  con  brillo  |a  autoridad 
Real  por  espacio  de  cuatro  ados.  No  es  fácil  por  lo  tanto 
ni  nos  atreveremos  á  fijar  una  libre  |  dedsiva  opinión  en 
Cita  parte  (i).  El  general  Pczuela  goza  de  toda  la  consi- 
deración que  es  debida  á  sus  virtudes  é  ilustre  carrera  j  los 
generalas  que  tuvieron  parte  en  aquel  suceso  han  recibido  asi- 
mismo irrefragables  [)ruebas  de  gratitud  i  aprecio:  no  es  es- 
trado, pues,  que  prestemos  el  debido  respeto  á  unos  i  á  otros, 
absteniéndonos  de  calificar  la  parte  de  fuéñto  ó  demérito  (jue 
se  halle  en  tan  desagradable  ocurrencia. 

Es  cierto  que  imperiosas  circunstancias^  la  dura  leí  de  la 
necesidad)  los  momentos  críticos  de  eviur  una  prduma  rui- 
na justifican  á  veces  la  adopción  de  medidas  estraordlnariasi 
asi  como  conviene  cortar  nna  parte  del  cuerpo  humano  parm 
silvar  el  todo;  pero  siempre  es  de  lamentar  que  se  ofreacan 
ca¿us  de  esta  naturaleza,  porque  remedios  violentos,  aunque 
sanen  por  de  pronta,  suelen  dejar  fatales  oonsecuendaR ,  qu© 
tarde  d  temprano  destruj^en  el  beneficio  que  hicieron  al  prin- 
cipio. Quisiéramos  por  lo  tauto  borrar  de  aucátra  obra  tan 


(i)  S.  nllrnos  «in  rmbsírpo  qae  unos  cjcmplu"!  «lo  tn<rt  iul(>ncia  tau 
funesta  bayati  barjruailo  ti  brillanle  concepto  *íc  una  jjuicion  Ue  giicr- 
r«ro»  e»paüolc$  que  han  «sombrada  U  Ainéilca  cbd  «1  fcto  óe  mu  winM 
•A  loi  difei«-nte»  puntos  d«  «oí  reii|i«ctÍTOv  gobiemot.  tm  mayor  parle  d» 
eatas  irtegolaridadcs  bao  fido  reconocidas  i  aprobadas  por  S.  M.  (ra 
ooyo  caiO  8«  halla  la  prpsputr)  hh-a  i>ea  por  lo  Imperioso  dr  la»  circuns- 
tanrias  locali"5  i  del  momi  iito,  o  blon  por  haber  reconocido  niolir.u»  po- 
derosos »iue  ias  iu»tiüca»pn.  K»ta  c*  una  cuestión  que  )a  lleTamo»  dicho 
no  oQ<  aueveranoi  aiuica  á  retdw. 
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lunettoi  sacesos  qno  formao  la  parte  mas  eipiaoit  de  todo 
jotdoso  historiador  que  desea  desempeiíar  dignamente  su  tsiea 
sin  iiacer  duras  adiminatíones^  las  que  siendo  infaadads»  de- 
ben producir  so  descrálito  i  la  animadversión  pdlilica «  i 
aun  siendo  ciertas  le  hacen  delinquir  contra  el  decoro  qae  se 
.debe  á  las  personas  constituidas  en  alta  gerarquía ,  i  que  go- 
san  del  aprecio  general.  Terminada  e«ta  larga  digresión ,  en 
la  i^uc  hd  ¿l  io  preciso  intcrnai¿L-  para  no  í  istiiiiar  la  brillan- 
te reputación  militar  de  que  (li-ífi  atan  los  ilustres  inJividuos 
que  son  el  objtto  de  esta  indeteniiinada  controversia,  volve- 
remos á  recorrer  loa  sucesos  lüstdricos  dei  Perú  bajo  el  nae- 
To  vi  reí  el  general  Laserna. 

Uno  de  los  primeros  cuidados  de  este  general  despnoj 
de  haber  tomado  las  riendas  del  gobierno  fae  el  de  enviar 
á  la  península  comisionados  que  diesen  cuenta  de  aquellos 
sucesos  i  uno  de  ellos  fue  el  marques  de  Vatle-umbroso, 
ese  benem^to  americano  que  tantos  servidos  habia  presta* 
do  á  la  causa  del  Rei  con  sus  fondos  i  con  su  espada.  Habia 
desempedado  dicho  marques  cen  aceptación  general  los  varios 
cargos  que  se  le  habian  confiado  en  todas  épocas ,  habiéndose 
distinguido  en  particular  en  el  segundo  ataque  que  did  lord 
Cochrane  á  la  plaza  del  Callao  en  setiembre  de  i  H 1 9 ,  i  por 
úitmio  habiendo  mandado  con  lustre  a  íiiies  del  uao  siguien- 
te i  principios  del  2  i  las  tropas  avan;radas  contra  las  espedi- 
cionarias  de  San  Martin.  Se  ciryi),  pues,  que  un  sugeto  tan 
decidido  por  la  conservación  de  la  autoridad  real  en  aquellos 
dominios,  en  quien  brillaban  todavía  mas  los  rangos  de  su 
fidelidad  que  los  timbres  de  su  cuna^  habia  de  ser  el  mas  á 
proptfáto  para  llevar  á  cabo  esu  importante  comisión,  redu* 
dda  mendalmente  á  pedir  refuerzos  navales  i  terrestres  i  la- 
madne  patria,  á  Inlbniiar  del  verdadero  estado  .de  los  nc^o- 
doe  del  PenS,  á  pedir  un  nuevo  gefe  qtie  i^eemplaaase  i  lia- 
ssina,  quien  estaba  einpedado  en  demitir  d  mando,  i  i  dar 
adaradones  sobre  los  motivos  en  que  hablan  apocado  la  de* 
l>osidon  dd  vird  Peauek. 

Jimbanados  los  c^bu^onados  en  39  de  maxso  á  bordo  dd 


]>ei^atiii  de  guerra  llamado  Mai/»i,«edírijieroni(RioJanei« 
fo  para  proveene  de  vfreres  de  loe  que  empesabao  á  eocasear; 
1  cuando  ya  se  hallaban  á  la  yista  de  dicho  puerto  fiieron 
aprettdoa  por  la  corbeta  corseria  do  Baenoe^Aliet  la  Hsnina, 
Despoes  de  haber  sido  despojadoe  dicbee  comialoiiados  de  todo 
IQ  dinero  i  efisctoi  obtuvieron  finalmente  la  libertad « i  con 
alganoe  auailioi  seeibidoi  en  ta  referida  ciudad  de  Rio  Jaiíei^ 
ro  se  hicieron  i  la  vela  para  la  penfnmila  i  dar  cuenta  ver« 
bal  de  su  comisioa,  pues  que  la  oficial  había  údo  anujada 
al  agua. 

No  dejd  de  ser  apreciado  este  importaate  servicio,  en  par- 
ticular el  del  espresado  manjues ,  quien  por  el  afán  de  des- 
empeñarlo dignamente  abandono  á  su  esposa ,  ocho  Mjos ,  to- 
dos sus  intereses  ,  sus  mas  caras  relaciones  i  las  comodiUadea 
que  eran  propias  de  su  nngo  i  riqneaas. 

Se  dedicaron  en  el  entretanto  los  nueroe  gobernantes  del 
Peni  con  el  mas  ardiente  entusiasmo  á  consolidar  el  dominio 
del  Rei  sin  perdonar  gáaero'  alguno  de  sacrificios ,  espena* 
do  lavar  con  nuevos  4  ilustres  hechos  la  mancha  de  habev 
átentado  contra  la  legítima  autoridad.  Era,  poes^  en  empello 
acreditar  que  d  Perd  se  habría  perdido  sino  se  hubiera  adop. 
tado  aquella  medida,  i  que  su  salvación  se  habla  debido  es< 
elusivamente  á  sus  esfuerzos. 

Empero  como  todo  el  einpeiío  de  los  nuevos  gobernantes 
había  sido  la  evacuación  de  la  capital,  sin  cuya  atrevida  provi- 
dencia opinaban  que  no  era  posible  salvar  el  reino  dul  Perd  de 
su  amenazada  ruina,  no  dejo  de  parecer  estraiío  que  tarda- 
sen ellos  á  adoptarla  mas  de  cinco  meses.  Es  verdad  que  ocurt 
rieron  nuevos  incidentes  no  calculados  ni  previstos  anterio»* 
•  mente,  que  parece  coutribu^ron  i  entorpecer  el  nuevo  plan 
de  campada  que  se  habían  propuesto.  Gomo  se  hubiera  pa- 
sado todo  el  mes  de  febrero  en  formar  loe  arregUis  de  la  nue- 
va administración  i  en  tomar  las  necesarias  medidas  para  qao 
ta  retirada  á  la  Sierra  cansara  la  menor  mina  posible  en  loa 
intereses  de  los  muchas  realistas  habitantes  de  lima  oompio-i 
me^of  por  k  buena  cansa,  eatid  el  mei  dé  mano  shi  qno 
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se  hubkm  hecho  tOiia vía  ia  incaor  variación  en  ios  uiovi- 
mientos  militares. 

*  Li  pri:TJÍí¡ra  opinión  dul  genera!  rji>erna  i  Je  otros  v  a- 
ríos  gefes  sobre  que  so  evacuase  dicha  capital  sufrid  alguna 
Tamcion  desde  que  puestO'aqilel  al  frente  de  ios  n^g(K:ios  pu- 
do graduar  mas  de  cerca  los  grandtí*  iooeavenientet  qué  te 
ofiredan  pafá  Uevarla  á  efecto  con  pioslltudé  Una  porción 
aamcroaa  de  empleádos  ciTlIeSf  cuya  suerte  depeodia  de  la 
coosemcioa  de  aquel  ponto  impoitaiite;  otra  no  menos  con< 
fiderable  de  aegedaotei  i  {ñopietarios  que  iban  á  quedar  re^ 
dncídos  i  la  nÚMila,  la  íklta  que  había  de  hacer  la  perdida 
de  aquel  centro  de  los  recursos;  la  urgente  necesidad  de  bus- 
car  Tfveres  para  abastecer  los  fbertes  del  Callao ,  i  finalmen- 
te el  peactranttí  cliiuor  de  tantos  comprometidos  por  la  bue- 
na causa  ,  no  llaman  lo  menos  h  atención  del  gubicniu  ]ü& 
muclios  sol  J  i  los  enfermos  i  lieri'los  que  había  en  los  hos- 
pitales ;  todas  estm  consiiirai'íones  reiiHivias  hieieroii  que 
el  general  IJaseraa  retardase  dioba  s<üiJii  hasta  el  último 
•poro. 

Euvid  en  el  entretanto  sobre  el  valle  de  Jauja -él  enton- 
ces coronel  don  Gerdo^nto  Valdés  con  uri  batallón,  parte  de 
otro  i  dos  ucaadfones'v  paM  que  reunid»  icón -el  béig^dier 
Ricnfosty  que  se  hallabe  situado  -en  fe'  bandtf  éecidliital  del 
vaUe  destnijeie  i  loé  indios  sublievadois -i  resiabledese  I»  cirt- 
nia  en  el  pais*  Como  las  aguas  estuviesen  i  aquelfe'saeon'M 
cu  mayior  altura,  i  los  indios 'liul>2eftti  cortado  los  pueñteá 
del  rio  grande,  toviefrofir  que  ái|3cta^  laquello^  gefes  los^^* 
yores  ol)sti«'ulo3  para  vadearlo;  pero  logrado  ya  este  primer 
objeto  se  dirigió'  el  citado  \'ahJes  sobre  Jauj;i  con  la  caballe- 
ría,  i  se  halló  en  Ataura  con  una  fuerte  reunión  de  sublev  a- 
dos qut  no  bájíihan  de  40,  rf  hm  que  batid  TOmnleramente 
desalojándolos  ile  sus  posicioneg,  i  c«usüíKk>lés  un  liorroroso 
estrago  der  masíde  400  muertos  i  300  prisieneróS  i  nb  MÍAén* 
do  :aido  racoor  su  perdida  en  'fusües^'  lanzáis:  ed  la^  ÚAká 
de  artiUerúi  que  tenían  sin  mbs  quebranto  por  pferVé  'de 
Iqs  realistas  q«e  el  de  alguáof  soldliiios  muertos  1  tí  d^l  cd^' 
Tomo  in.  so  ' 
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mandante  don  Diojii«io  IVIaicUM  ^ue  «alid  bebido  de  $4pelU 

refriega. 

Fue  increíble  el  valor  desplegado  por  gefes  i  oficiales  en 
CfU  OMMon :  entre  estos  lütimoa  w  dUtioguió  don  Tomas  Li- 
wáen  I  quien  sin  embargo  de  no  ttner  mai^  que  i8  años  de 
edad  biio  ver  la  aobie  «angre  que  corría  por  suf  venas,  i 
did  muestras  de  querer  rivalizar  en  gloria  militar  con  su 
digno  padre,  el  béioe  de  Baenos*Aires,  t  el  Teacedor  de  Be* 
resford  i  de  Wbttelocke.  Los  soldados  se  oebaroa  de  tal  mo- 
do en  la  sangre  de  las  bordas  desleales,  aoorddndose  de  la 
mofa  é  insultos  que  les  babiaa  becbo  en  los  dias  aoterioref, 
que  se  vid  precisado  el  generoso  i  noble  Váidas  i  osar  de  to- 
da su  autoridad  para  calmar  su  furor,  i  para  coiiítuer  ¿a  ir- 
reiii»í.iLlc  br d¿o.  Despucs  de  una  acción  tan  briJlante  por  sus 
resultados,  continuaron  los  mencionados  gefes  Ricafort  i  Val- 
des  limpiando  de  enemigos  d  país  hasta  cl  cerro  de  Pasco, 
desde  cuyo  punto  retrocedieron  á  Lima  por  orden  superior, 
babiendo  tepido  el  valiente  Ricafort  i  el  capitán  Garin  la 
desgracia  de  ser  berídos  de  bala  á  su  tránsito  por  la  villa 
de  Canta. 

No  dejd  (le  «epsvfisiw  en  este  tiempo  la  llania<|a  de  aque* 
Uos  gel^  á,la  cepitai^-ciiando  su  peripanenda  en  el'cerre de 
Pasco  parecía  marcada  por  ,|a  mayor  eon^enioacia,  á -fin- de 
cortar  la  oomunjcapíoo  de  las  tropas  insuijentes  de  Huaiun 

fon.  los  enemigos  de  la  Sierra;  pero  el  general  Lasema  de* 
termind  que  quedase  en  dicho  cerro  el  general  Carratalá  COB 
cuatro  coinpaflias  dtl  primer  batallón  del  Imperial  Alejandro 
i  dos  escAiad iones  incompletos;  íiJtrza  que  parecía  suíicien- 
te  para  sostener  aquel  punto ,  por  que  no  se  Habia  previsto 
la  marcha  de  una  diviíion  tan  rt^pi  table  como  fue  la  cjue 
dip^  Arenales  desde  dicho  punto  de  Huaara  sobre  Jauja. 

Al.u^iapo  ti^fmpo  que  Ricafort  i  Vaidés.  operaban  pot 
loa  sftaflosr p^ros,  babian  salido  otras  columnaa  em  busca^  de 
f/veies  parasDpbr  la  escaseir.de.  I^  c^apital :  las  qne  operaron 
sobre  lea,  Yauyos'  i  quebwib  de  Macea ^i  fianta  Hoaa  á  las 
dfdeoes  del  general  CaatemC)  bnbleror»  de  «aperar  grande» 
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obstáculos  en  sus  marchas  i  causa  de  Ui  numerosas  guerriljas 
que  Sü  habían  foniiado  con  la  seducción,  i  coa  los  fuiilei 
que  á  manos  llenas  habla  suministrado  ¿au  Martin  u  aque- 
llos habitantes. 

Seguia  rerolucionada  la  proYÍncia  de  TrujiÜo,  de  euyos 
efectos  habla  participado  a^iuiliuio  la  de  J^jainas,  mandada 
militarmente  á  esta  mcoo  por  el  teaiente  coronel  don  J)^nu«l 
Feroaadcz  i  Alvarez;  porque  5i  bien  ¿ste,  del  mismo  modo 
que  ta  R.  obi«po  don  Fr.  Hipólito  Antonio  Sanobes  Rang^ 
se  habían  rabusado  i  jurarla  independencia ,  lú  inttndentfl  de 
Trujillo  Torre  Tagle  Ies  babia  negado  el  fitaado,  dn  el  coal 
nqiieUa  provincia  no  podía  mbaistlr,  i  la  anena^ba  asusis- 
mo  con  la  fueran  de  lea  armas,  por  cuyaa  rasonet  i  para 
evitar  todo  desacato  contra  el  sagrado  cartfcter  episcopal  ha- 
bía debido  fugarle  a  juel  benemérito  prelado  para  el  cena  o 
lie  su  didccsiá,  á  donde  se  hubia  retirado  también  i,ñnes(ie 
iiidembre  del  ano  loio  el  mismo  goberuador.  ' 

Había  quedado  regentando  aquel  obispado  el  presbítero 
don  José  María  Padilla  i  Aguila ,  secretario  de  aquella  dióce- 
éisi  pero  había  tenido  que  abandonar  igp^Inienliie  su. .destino 
por  que  viendo  el  enem^  .  io  idíriictoso- 4e>a!BB  etfaersos 
para  atraer  ette  eeleaiáaÜGo  á  ln,:partido^on  halegos  i  ame- 
naaat,  puio  en  movtaúento  me  tropea. |Í  lü  quei  hubterod  de 
'  ceder  el  eampo  las  realistas.  Se  celebrd  á  sii  consecuencia  en 
la  Laguna  en  k3  de  febrero  una  junta  compuesta  del  mismo 
SlnuK  obispa,  del  citado  aecretaifOf  .  del  gobernador  Feman- 
des,  del  coronel  don  Cirios  Tolrá  que  se  babid  refíigMdo 
en  Mainas  con  algunos  de  los  soldados  de  Numancb  fuga- 
dos de  Trujillo,  á  eu^a  junta  asistieron  asimismo  Jos  princi- 
pales empleados  civiles;  pero  algunas  desavenencias  entre  los 
referidos  Tolri  i  Fernandez  frustraron  las  ventajas  que  la 
causa  pdbliea  pudiera  haber  derivado  de  su  celo.  Se  había 
determinado  que  las  pocas  tropas  que  tentao  á.sus  drdenes 
volvieran  á  Mo^obamba,  que  era  la  capital  de  aquella  pro- 
viada;  mas  no  üegd  á  verificarse  tan  acertada  disposición,  i 
en  sn  vea  se  espidieron  paiapoctes  para  JESipetía  al  R.  obispo» 
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al  presbítero  Padilla,  i  á  otros  respetables  sügetos,  quienes 
Cínprendieron  su  viage  para  Tabatinga^  frontera  del  Brasil 
sobre  el  rio  Maration,  en  donde  determinaron  esperar  el  rt* 
sultado  final  de  los  sucesos  de  dicha      A  Íruia. 

Los  rebfldes  cínt  liajioyanos  rarr^aron  sobre  Moyobaraba 
con  una  espedick)n,  en  la  que  iba  el  teniente  don  José  Mar- 
tos  >  tuyo  fíel  i  valiente  oficial  se  declard- contra  los  rebeMcs 
apenas  entró  en  IVI^inas,  los  derrotd  é  hi/.o  prisioneros,  i  fu- 
sild  al  comandante  á  petición  del  pueblo  amotinado »  que- 
dando en  poder  de  los  realistas  las  armas  i  municiones  de 
•los  espedidoüarios.  Sabedor  Femandea  de  estos'  sncesos  qoe 
babkn  ocurrido  en  los  dbs  10  i  ^1  de  abril  regresd  á 
yobamba,  reasumid  el  mando,  puso  en  libertad  á  los  prí* 
sioneros  é  intimd  la  rendición  i  los  habitantes  de  Chachapo- 
yas, contra  los  que  aprcstd  una  espedicion  nue  fue  comple- 
tamente recluizada,  perdiendo  todo  el  aj  luamento  i  pertre- 
cbos  que  el  denodado  íVI:7rtos  habi:i  ganado.  • 

Los  vivigen>8  detfrridos  en  Tabatinj^^i  ?e  piisreron  en  mar- 
cha para  Mainas  asi  que  sujíieron  las  primeras  TÍctorias  con- 
seguidas por  loa  realistas  j  pero  llegaron  desgraciadamente  en 
el  momento' ehl-que  acababan  dstos  de  ser  derrotados  por  los 
-chacha  poyaiKM»  Se  tratd  do- levantar  naevos  planes  en  favdr 
de  la  buena  caulai;  bobo  «álgunas*  reacciones  parciales;  pert» 
quedaron  finalmente  duelos  los  facciosoade  aquellos  vaste* 
■  paites )  sobre  los  que  se  tiata1>a  en  1825  de  hacer  una  espe- 
-didon  pol/ttoo^religiosa'desde  Enropa^  internándose  por  d  tio 
•BlanidoA  tajo  el  íuilt^  'del  cdoso  Padilla  ^  tan  conocedor  do 
aquel  terreno  eomo  amado  por  sus  habitantes « cuando  se  su* 
po  la  [icrJi'la  de  la  batalla  de  Ayacuclío. 

Otra  de  las  razones  que  iaflu)  »  ron  en  li  permanencia 
del  gobierno  realista  en  lAmn  fue  la  We^^ada  de  don  Ma- 
nuel Abren,  comisionado  por  el  gobierno  constitucional  de 
Espada  para  entablar  un  acomod-írríiento  pacilico  con  los 
insurjentes.  Como  dicho  Abreu  se  hubiera  embarcado  en  Pa* 
namá  para  Paita,  i  hubiera  continuado  desde  este  punto  aa 
viago.  por  tierra  hasta  Lima,  .tttV9  ocasión,  de  tratar  en  «a 
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transito  con  el  leneraliainio  San  Martín ,  quién  hacienda  cono* 

cido  Ji¿Je  el  principio  la  facilidad  de  dominar  sobré  el  ánimo 
de  dicho  coínisionaJo,  einpled  con  éi  aquel  falso  carillo  i  fin- 
gidas demostraciones  {!e  virtud  i  Jesprendinjicnto  que  con 
tanta  destreza  lian  sabido  manejar  los  iiidepentljt'nt*^'' ;  i  para 
comprometerlo  mtís  en  sus  ni\r^¿  le  asigncí  una  gu:irJia  de 
honor  mientras  que  pcrmHnecid  en  aquel  punto.  Faho  Abreu 
de  ftácúci  para  conocer  ios  ardides  enemigos,  se  presentó 
en  Lima  haciendo  desmedidos  elogios  del  citado  San  IVIartto, 
•«tHba)rendo  ma3  bíen  á  terquedad  d  torpe  manejo  de  lo^ 
mlistai  la  ftlta  de  armonía  que  eKistia  entre  americanoa  i 
^uropeof* 

Se  calificd  mui  pronto  de  ifial  agüero  ta  mcdiactotf  del 
eomisionado  constitucional ;  i  aunque  el  general  Lasema  i  lat 
demás  autoridades  se  convencieron  de  que  no  era  aquel  el 

■  hombre  que  se  re  jueria  para  cl  dcsempcau  ¿c  tan  delicado 
encargo,  no  dejaron  de  reconocer  su  misión  á  fin  de  etitar 
los  graves  cargos  que  Un  día  podían  hacerse  contra  los  que 
luil  itTan  atravesado  los  [)'ancs  dtl  gobierno  entonres  vírente 
en  la  península,  que  era  el  único  responsable  por  haber  con- 
fiado esta  im¡)ortantc  comisión  á  un  individuo ,  que  carecía 
de  .todos  los  medios  morales  i  aun  de  los  físicos^  pues  que 
M  )»feKncta  teaplmba  é  inspiró  en  efecto  i  los  independien-» 
tci  una  idea  muí  pobre  dd  negociador  i  del  gobierno  que 
k  habla  nombrado. 

Apena  ^  poeav  ^  deioofnfianñi  que  se  iemm  del  Ag^te 
español  te  formd  vna  junta  con  el  título  de-  pacificadora, 
'  inesídidjr  por' el  vhei*^  i  se  propusó  á  Batí  Martfú  'uñ  conve- 
trio  amistoso  nombrando  por  socios  de  Abreñ,  al  subinspector 
de  ariillcria,  don  Manuel^de  Llano  i  Na'jera  i  al  alcalde  de  se- 
gún lo  voto  don  Mariano  Gal  iiano  i  Mendoza.  Aceptá  San 
Martin  la  proposición,  i  envió  sus  comisionados á  Punchauca, 
cinco  leguas  distante  de  Is  capital  ,  á  cuyo  ininto  concurrie- 
ron los  designados  por  Laseraa  para  dar  cumplimiento  i  lai 
prevenciones  del  gobierno. 

•  £1  remltado  de  maa  de  «niife  dto  de-eonlímidai  fue 
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U  €stipttUid<^a  de  un  aimifticto  6  sQipeiuioQ  .de>  annas  por 
Qtros  vciiitt')  que  luego  te  prolongó  por  dooe  mas,  $1  Üea 
lof  enemigcw  faeron  poco  fieles  ea  su  complimieato ,  ¡mee 
que  antes  de  espliar  aquel  tármlno  salid  uat-  de  sos  divi* 
aiones  compuesta  de  S500  hombres  desde  Huauii  á  Jauja, 
aegnn  se  dirá  mas  adelante. 

A  fines  del  mes  anterior  de  mareo  esfalld  en  el  Cuzco 
una  horrible  conspiración  con  síntomas  los  mas  alarmautcj. 
El  coronel  Lavin,  que  haUa  sido  reuní  i  lo  cji  el  aiio  anterior 
clesile  Arequipa  a  este  punto  para  ser  juzgjJo  de  sus  pro- 
yectos subversivos  descubiertos  en  el  mes  de  octubre  ea 
aquella  ciudad ,  logrd  ponerse  en  comunicación  con  el  cau- 
dillo San  Martin  i  con  otros  partidarios  de  la  independencia. 
Con  su  elocuente  persuasión  i  destreea  pata  seducir  el  ánimo 
del  soldado,  introdujo  con  efecto  su  yeneneso  influjo  en  una 
.parte  de  la  gnaniicion;  pero  el  teniente  Vidal,  tan  lioiirado 
i  fiel  á  las  reales  bandenu  como  fue  desgraciado  i  perseguido 
posteriormente  por  los  independientes  con  violadon  de  loe 
mas  soleumes  pactos  estipulados  en  la  capitulación  de  Ajfa- 
cucho,  descubrid  aquellos  devastadores  pro/ectos  á  U$  m- 
toridadcs  su[)eriores. 

Estas  sin  embargo  necesitaban  Je  pruebas  positivas  para 
proceder  de  un  mojo  ejemplar  contra  los  autores  i  cdrapli- 
ces  de  aquel  atentado,  i  detenniniron  por  lo  tanto  no  tomar 
providencia  alguna  ostensible  para  frustrarla,  i  sí  las  necesa- 
rias medidas  de  precaución  para  cortar  sus  progresos.  Bien 
instruido  Vidal  de  ios  deseos  de  sus  legítimos  gefes.,  se  pr^td 
üngidamepte  á  cuanto  quisieron  exigir  de  él  los  co&jursdos; 
i  habiéndose,  designado  la  noche  del  21  al  2  a  de  marzo  para 
dar  el  golpe,  el  refetido  Vidal,  que  mandaba  en  aquel  día 
la  guardia  de  prevención ,  apesar  de  hallarse  acechado  por 
loe  sediciosos  supo  hallar  los  medios  de  comunicar  tan  .im- 
portante aviso  al  segundo  end  mando  -  don- Antonio  llfo/a 
Alvurcz ,  entonces  brigadier ,  i  en  la  actuaUdad  mariscal  de 
campo  Je  1j¿  reales  ejércitos. 

Toi)iad«iS  por  el  citado  general  Ajl?arez  hs  opoituoaá  dii- 


Digitized  by  Google 


PERÚ:  i8íii.  iSg 
poflicioiiea  en  lo  interior  del  cnirtelde  Jas  tropoi  que  eftaben 
bajo  sn  mando  inmediato «  did  loa  aviaoa  conveniente!  al  pie- 
aidente  Trii tin  pata  que  eatuTieae  prevenido  á  soitenerlo  en 
caao  de  qne  ana  eafoeraoi  no  fiieran  anficientei  para  destrtñr 
¡os  críminaleB  intentoa  de  loa  reroltoioa.  A  la  una  de  aquella 
noche  fue  ron  abiertos  log  calabosos  de  acuerdo  con  el  men- 
cionado V  ídui,  se  dio  soltura  á  tocios  los  pre¿o¿  i  i  cuantos 
militares  se  hallaban  en  el  cepo  d  en  clase  de  arresto;  el 
capitLin  Villalonga  se  puso  á  la  cabeza  de  los  40  hombres 
de  que  se  coiiiponia  la  guardia  de  prevención;  el  capitán 
Zamora  salid  en  busca  del  coronel  Lavin,  que  gozaba  en- 
tonces de  una  absoluta  libertad  dentro  de  las  muraiJaa  de  la 
dudad;  i  como  ya.  estuviera  éste  prevenido  de  aquella  ma- 
niobra, no  fue  díikú  iiallsrle  á  loa  ptímerói  pasoa. 

Incorporado  con  loa  faccioaos  lea  arengd  con  eneigía  i 
entofliaamo,  lea  biso  pomposas  ofertas,  i  mandando  cargar 
IsB  armas  ae  disponía  á  adelantarae  áda  laa  primeras  tropas 
del  caartel ,  esperando  reunirías  i  su  partido  con  la  dulzura 
i  persuasión ,  cuando  receloso  Alvarez  de  que  los  conjura- 
dos ttaiasen  demasiada  preponderancia,  avisó  al  presidente 
Tristán,  que  se  hallaba  ya  en  e!  cuartel  tie  caballería  con 
el  piquete  montado  de  dicho  arma  i  con  una  corta  partida 
de  infantería,  la  necesidad  de  obrar  contra  los  rebeldes:  asi 
pues  colocado  aquel  gefe  á  la  cabeza  de  una  compañia,  se 
dirigid  á  atacar  i  la  bayoneta  la  referida  guardia  de  preven- 
don.  Aunque  los  sublevados  ocupaban  nn  lado  del  danstio 
por  donde  habían  de  desfilar  los  realistas,  no  pudieron  leslli- 
tir  al  empuje  de  estos,  !  aunque  se  empedd  un  vivo  fuego 
por  ambas  partes  lograron  cerrar  el  portón  principal  dando 
txegnas  por  este  medio  á  sos  moribundas  esperansas. 

Deseoso  el  benéfico  general  Alvarez  de  ahorrar  la  efíi-i 
sion  de  sangre  tanto  de  sus  tropas  como  de  los  infelices  que 
Jiabian  oiiio  J:i  \oa  Je  la  stducciün  i  Je  la  perílJia  ,  Jes  inti- 
md  la  rendición  ofreciendo  perdonar  á  todos  menos  á  los  au- 
tores de  aquella  rebeMía:  sus  generosas  espresioocs  fueron 
interrumpidas  con  iosoiente  griteria,  Gonociendo  entonces  la 
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necesidad  de  liicer  uso  de  la  fuerza,  man  l!>  subir  algunos 
soIJdJas  para  que  iiicieran  fuego  desic  una  ventana  alta,  i 
yunque  los  tiros  eran  inciertos  por  su  obMcuidad  i  por  la 
tptal  oscacidad  en  que  había  qaedaclo  el  pdrtioQ  de  la  prc» 
vención,  uno  de  ellos  sin  embargo  birid  al  coronel  Lavin, 
qoien  poseído  de  la  mas  desesperada  rabia  i  íiirof  00  se  ocn- 
pd  de  restañar  la  sangre  qae  corría  copiosamente  de  sn  ho^ 
ijda,  por  cayo  dspcntdo  se  halltf  yerto  cadáver  i  las  pocas 
lions. 

Luego  que  el  presidente  Tristán  oyd  les  primeras  des- 
caigas, salid  pipidamente  con  la  cabillerla ,  i  formd  al  frente 

de  la  puerta  principal  que  daba  á  la  plaza,  mandando  al 
inismo  tiempo  que  su  piirtida  de  ialanter/a  hiciera  ua  vivo 
fnego  para  impedir  la  comunicación  de  los  sublevados  con 
I08  muchos  iniciados  en  dichos  pliines  que  se  hallaban  en  la 
ciudad.  Vicíulüse  ya  perdidos  los  rebeldes,  solo  trataron  de 
saHr  á  la  plaza  i  sustraerse  con  la  fuga  á  su  bien  merecido 
castigo ;  i  al  tiempo  de  abrir  la  puerta  para  verificar  su  fuga, 
te  metid  dentro  de  ella  el  citado  Tristán  é  hizo  rendir  las 
^rmas  al  capitán  Villalonga  i  á  los  demás  sublevados. 

Asi  termind  esta  terrible  conspiración.  Ja  que  9I  bo- 
ijfiera  tenido  un  fe|ia  ^lesenlBce  habría  estendido  su  maláfioo 
i^ujo  por  todi^  las  provincias  internas  de  la  Sierra  i  aun  por 
If»  del  Sur;  i  se  habría  agravado  coosidecablemente  U  deiw* 
siado  crítica  posición  de  los  negocios.  Asi  peredd  .e^  malo- 
grado guerrero  que  tantos  servicios  habia  ¡iresfado  á  la  causa 
del  Kci  habiendo  principiado  su  carrera  *J¡  sde  las  primeras 
conmociones  de  Buenos-Aires  en  que  fue  tii\  i^Jo  por  el  vi- 
reí  Cisnero^  á  comunicarlas  ai  gcin  ral  Liniers.  l  n  fm  tan  des- 
sastrado  cupo  i  quien  olvidándose  de  sus  principio  de  honor  i 
lealtad ,  i  no  teniendo  en  cpnsidexaGion  los  grandes  beneficios 
que  habia  recibido  del  gobierno  español  que  le  habia  elevado 
basta  la  clase  do  coronel,  abandond  la  ilustre  carrera  que  por 
untos  ados  habia  recorrido,  se  dejd  contaminar  por  el  fo^o 
de  la  sedición ,  i  selld  su  perfidia  en  Arequipa  i  en  este  jSl^i? 
i}io  punto*  i 
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Habiéndose  procedido  á  juzgir  i  los  causantes  de  aquel 
desorden^  fueron  sentenciad us  a  ser  fusilados  por  la  espalda 
como  traidores  el  capitán  \  illalonga ,  un  soldado  que  le  ser- 
viíi  de  asistente  i  un  cabo  de  la  pruardia  dn  |)rcvt'nrion ;  la 
tropa  de  que  ésta  se  componía  fue  quintada  [)ara  sufrir  un  ili- 
mitado servicio  eo  los  cuerpos  del  ejército ;  el  capitán  Giúlleo, 
que  era  tenido  por  nno  de  los  iniciados  en  el  proyecto,  fue 
tbeiMlto  sia  emboigo  por  falta  de  pruebas ;  el  capitán  Zamo- 
ta,  qoe  era  el  aegimdo  gefe  de  lof  lablevadot^  te  halld  espí- 
lante  cotiido  eitos  rindieion  sos  ainut,  i  muñS  poco  tieaupo 
detpocf .  La  pérdida  de  los  realtstaf  coaúnúé  ta  un  toldado 
muerto  i  9  faerídoi;  p^fdida  bien  insignificante  si  se  conside- 
n  el  grau  servicio  que  prestaron  á  la  buena  caiisa  destrojea* 
do  un  mal  tan  terrible  que  amenazaba  la  ruina  total  de  una 
gr  in  parte  del  TÍreinato  del  Perá.  Fue  por  lo  tanto  altamen- 
te recüinenjable  el  mérito  contraido  por  los  generales  Trit tan 
i  Alvarez,  i  cuyo  celo,  entereza  i  decisión  se  debiü  este  ilii3^ 
tre  triunfo. 

Otr.i  conspiración  igualmente  séria  se  babii  fra!;uado  acia 
este  mismo  tiempo  por  el  batallón  de  infantería  del  Cuzco 
que  se  bailaba  en  Sicas ica j'pero  su  coronel  el  brigadier  don 
Mannel  Ramírez  evttd  con  su  oporttino  descubrimiento  los 
desastres  que  hubieran  sido  consiguientes  i  aquel  atentado: 
arrestados  los  principales  motores  i  formada  la  correspondiente 
sumtria  sufrieron  su  condigno  castigo  por  providencia  del  ge* 
neral  en  gefe  del  Alto  Perd  don  Juan  Ramirea. 

Otra  conspiración,  pero  de  distinto  género,  esttlld  áda 
este  mismo  tiempo  entre  los  prisioneros  realistas  que  se 
hallaban  detenidos  en  Huarmei,  i  que  se  coni|3oni4n  en  gran 
parte  del  regimiento  de  Victoria  que  había  sido  derrotado  en 
Pasco.  Cansados  de  suhir  tantas  vejaciones  é  insultos  por  el 
espacio  de  cinco  meses,  sin  comer  mas  que  u¡i  irnl  rancho  ca- 
cada veinte  i  cuatro  Jioras,  compuesto  de  ment  .  tias  de  pf'si- 
ma  calidad  i  algunas  rectas  de  ciirne  podrida,  alojados  en  los 
sitios  mas  inmundos,  i  tnnados  con  tanta  tiranía  qoe  llegfí  á 
fijarse  la  orden  de  que  por  cada  bombre  que  se  fugase  sería 
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pasado  por  las  armas  uno  de  lo«  que  quedasen,  te  resolvieron 
á  intentar  la  íbga  á  pesar  de  loe  grayes  riesgqi  que  ofreda  ei- 
ta  empceea,  cn^a  re^iltado  mas  probable  paiecia  debía,  tet 
4  9u;ñftd<X  de  sos,  dias.. 

Pon  M^ad  Sandias  coronel'  de>  dkho  le^miento^  de; 
Vic^iia^  ibe  puesto  por  unanimUfad  á  la  cabeaa,^  esteteme^ 
stiio  moTÍmiento.  La  deaesperadon  con  que  lo  prindplaron 
Á  las  onee  de  la  noelie  dd  83  de  abril  acobarde^  á  los  solda- 
dos encaigados  de  su  custodia  quienes  sucumbieron  a  aquel  ar- 
rojado golpe.  Anuados  con  ios  íuáiles  Je  esta  misma  tropa  salie* 
lun  en  dirección  de  la  cordillera  con  la  idea  de  reunirse  á  la  di- 
visión del  gener*!  Ricaforl;  pero  á  los  cinco  dias  de  marcha 
se  hallaron  con  la  sublevación  general  de  aquellos  pueblos, 
cuyos  habitantes,  estrerh  indolos  en  los  desfiladeros  i  otros  pasos^ 
retirándoles  los  rectirsos,  i  haciendo  un  ítte|p  continuo  sobro, 
ellos ,  les  obligaron  á  rendirse. 

Conducidos  á  Cotaparaco  habrían,  sido,  asesinados  en 
aqueUa^  misma  noche  por  sujestion  del  comandante  del  depd- 
sito  de  Huannd)  si  uno  de  los  curas  que  acaudillaba,  parte 
de  los  aleados  no  se  hubiera  opuesto  á  este  bárbaro  proyecto. 
Tsl.  vea  babrian  sido  mas  felices  ai  aquel  se  hubiera  llevado 
i  efecto,  porque  i(  lo  menos  habría  cesado  d  martirio  que  lea. 
estaba  reservado.  No  buho  fgiam  de.  escarnio,  dnresa.  i  pe* 
decimientos  que  no  sufrieran  estas  desgraciadas  víctimas.  El 
citado  coronel  Sánchez,  los  capitanes  don  Vicente  Aííeses  i  don 
José  Espejo,  i  el  alférez  de  fragata  don  Juan  Agusíia  Ibarra 
fueron  separados  de  sus  compañeros  para  sufrir  la  pena  de 
muerte  á  laque  habían  sido  condenados  por  San  Martin;  ya  ha- 
blan sidopcestos  en  capilla,  ya  estaban  todos  esperando  con  la 
mas  serena  calma  i  conformidad  el  momento  del  suplicio,  cuando 
4  las  ocho  de  la  maüana,  en  la  que  debía  ejecutarse,  se  abrie- 
tfUk  las  puertas  de  su  prísioa  para  comunicarles  la  gracia  que 
d  comodoro,  inglén  Spencec  había  obtenido,  del  genecsJisimo. 
Insuijente. 

Por  este  medio  salvaroasua  vidss  iquellos  cuatro  animo- 
sos, realistas^  que.  ineron  sia  enbargo  condenados  á  nn  des* 
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tieno  perpetuo  en  las  islas  de  Jtuui  Feraandei ;  peio  desde 
el  fetno  de  Chile  á  donde  baUan  sido  tiisladidos  volvieron  á 
reoobfar  sn  libertad  á  principios  de  ftbteio  de  18x4  «d  can« 
^  de  otros  prisiooeros* 

Aum^ie  el  general  Laserna  conocía  la  mugente  neceddad 
de  evacuar  la  capital  de  Lima,  persuadido  de  que  había  de 
ser  infructuosa  toda  clase  de  negociación  que  se  quisiera  en- 
tablar con  el  enemigo ,  no  se  atrevid  sin  embargo  á  dejar  de 
probar  todos  los  medios  de  una  decorosa  transacion,  i  con 
esta  idea  accedid  á  la  entrevista  personal  propuesta  por  San 
Martin  en  el  mismo  ponto  de  Punchauca. 

Congregados,  pnes,  este  caudillo,  su  segundo  lasHeras^  loe 
iñiembros  de  la  oomision  pacifícadora  de  una  i  otra  parte ,  el 
virei  Laserna,  loe  generales  Canterac  i  Monet,  el  brigadier 
Gamba  i  el  sabinspector  La  Mar,  propuso  San  Martin  «eqae 
se  dedawse  la  independencia  del  Peed ,  i  que  se  formase  nnn 
regenda  pnñifida  por  el  ▼irei  basta  la  Tenida  de  un  príndpe 
de  la  fiunília  real  de  Espatfa,  con  cuya  petición  se  ofiecia  A 
núamo  á  embarcarse  pan  la  península  de^do  las  tropas  de  sn 
mando  á  las  drdenes  de  aquella.» 

Aunque  el  comisionado  Abreu  se  mostró  complacido  coa 
esta  proposición ,  no  la  consideraron  bajo  un  aspecto  tan  li- 
sonjero el  general  Laserna  i  otros  gefes,  quienes  viendo  por 
el  contrario  en  ella  un  lazo  deperJidia  mas  bien  que  de  unión 
i  armonía,  se  escusaron  á  emitir  abiertamente  su  contraria 
opinión  sobre  un  asunto  tan  grave,  presentando  como  pretes- 
to  la  necesidad  de  consnltar  la  diputación  provincial  i  ajun* 
tamiento  de  Lima,  con  lo  que  salían  de  la  emboscada  que 
les  hablan  tendido  los  independientes  que  parecían  resueltos  á 
detener  sn  persona  i  las  de  los  negodadoree  si  no  mostraban 
una  predisporicion  favorable  á  sus  planes* 

Asi,  pues,envid  Laserna  al  día  silente  otra  proposidon 
que  dejd  sorprendidos  á  los  gefes  independientes  qne  hablan 
llegado  ya  á  persuadirse  de  conseguir  su  trinnfb  desde  que 
habían  oido  que  aquella  consulta  habia  de  pasar  por  los  con- 
ductos citados  por  el  virei.  orQue  se  suspcudiescu  las  husú- 
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lidadcs  pot  el  tiempo  que  se  considerase  necesario  para  el  via- 
ge  de  ida  i  vuelta  á  1«  petiínMiU^  que  deade  el  río  Chancai. 
al  N.  gobernasen  lotenemigoai  qtte  el  reata  del  Perá  fueia. 
regido  por  el  gobierno  eapailol;  que  el  virei  deipnet  de  hab^ 
nombrado  una  junta  de  gobierno  A  este  Intento  ae  embarcase 
para  £urop«  á  Initruir  de  eiiai  transacionea  al  gobierno  de  la 
metrdpolif  pudiendo  el  general  San  Martin  liaoer  el  misoio 
viage  en  au  compañía  ai  lo  tenia  por  conveniente:»  hé  aquí 
laa  bases  que  propuso-  Lasema ,  trasmitidas  por  el  general 
Valdés  i  por  el  brigadier  Garcfa  Camba,  con  irutrucciones 
tic  lij-ccr  vtrbalineatc  las  rtlluxiüncs  oportunas  sobre  su  utili- 
dad i  conveniencia.  FA  primero  de  estos  gefes  i  el  oidor  mar- 
qucb  Je  Valle  hcimosu,  acreditados  ambos  por  su  fideliJad^  i 
este  liltinio  por  el  recto  i  acertado  dcscuipeño  de  muchas  i 
arduas  comisioAes  que  habían  sido  confiada»  á  su  celo,  fueron 
incorporados  sucecivameute  á  dicha  comisión  paciíicadora  am 
la  esperanza  de  que  aus  talentos,  firmeea  i  deciaion  ptodnje- 
aen  reaultados  lavorables  á  la  buena  causa. 

Düseohadaa  laa  mencionadas  proposiciones  por  loa  burladoa 
independientes,  i  noticioso  el  virei  de  la  violación  del  armia.- 
tido  por  parte  de  éstos ,  quienes  hicieron  pasioneros  nn  ca* 
pitan  i  algunoa  aolJados  sobre  Huancavelica,  i  tomaron  es 
laa  inmediaciones  de  Lima  una  parte  de  loa  caballoa  de  húsa- 
res de  Fernando  VH  que  i  staban  pastando  sin  que  se  consi- 
guiese au  devolución  por  inas  rtclaniacíones  que  >l  iacieroa 
so})re  tainaaa  tropelía;  coníileranJo  qui»  ti  interior  estaba 
ostruido  por  Ja  sublevación  de  los  ¡laitiJos  de  líuarochiri, 
Yauyos  i  Jauja;  que  en  Lima  iban  de  dia  tn  dia  eseaseantio  ^ 
los  ^víveres  por  el  bloqueo  de  mar  i  tierra ;  que  el  espíritu  lie 
innovaeioa  ^bia  heclio  tan  rápidos  progresos  que  atribuían 
sus  habitantes  el  cúmulo  de  males  que  los  afligía  á  la  per- 
manencia del  ejército  encargado  de  su  defimsa,  según  lo  acre- 
ditó aquel  ayuntamiento  en  ana  despacho*  oficialea  al  miamo^ 
virei  \  1  observando  finalmente  que  el  ejc  r^^ito  aufria  una  bn- 
•ja  estraordioaría  por  el  estrago  que  en  el  hacían  las  enfer- 
medades, i  con  especialidad  la  disenteria,  determind  llevar  á 
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eíiicio  so  príniBra  idet  de  evacaar  la  capital  á  penv  de  la  re- 
sUtcncta  que  oponían  algunos  iadiviJuos,  ya  fuera  por  ua 
celo  eacesivo  que  lea  ha£ia  desoonocer  d  peligro ,  ó  ya  por  no 
perder  sua  iaterese»  i  dejar  comprometidas  sus  familias* 

Resuelta  ya  esta  foraada  medida  ^  que  necesariamente  de- 
bía envolver  costosos  sacrificios,  por  cuya  consideración  se 
había  ido  diSríendo  el  momento  de  realizarla ,  pero  que  pa- 
recía yji  justificada  por  lo  crítico  de  las  circunstancias,  dis- 
¿;uso  el  vin:¡  La  Scraa  que  en  27  Je  Juaio  ¿aiicic  el  general 
Caaterac  coa  los  soldados  que  »e  hallaban  en  mejor  estado 
de  salud  para  Lunaguaná  á  caer  sobre  lluancavelica  i  Jauja 
con  la  i  lea  tle  batir  la  división  de  Arenales  (jue  S2  hallaba 
en  aquél  valle  j  mas  este  se  retird  luego  que  supo  la  aproxi- 
mación del  g&fc  realista,  quien  Ilegd  el  22  de  juiio  al  dicho 
valle  con  solos  500  infantes  disponibles  i  alguna  caballería, 
en  donde  se  le  reunieron  los  dos  escuadrones  que  estaban  á 
las  órdenes  de  don  José  Carratalá. 

Nos  parece  ser  este  el  lugar  mas  oportuno  para  hablar  de 
la  brillante  campada  sostenida  por  este  digno  gefe  contra  Are- 
nales. Después  de  haber  restablecido  el  drden  en  la  provin* 
cía  de  Hnancavelica ,  i  príocipios  de  ado,  i  de  haber  reorga- 
nizado en  ella  todos  los  ramos  públicos  que  habían  s)«lo  en- 
teratnentc  truitoraaiios  por  los  di^i  leiiLci  que  la  liabian  ia\  a- 
(üJít  |joeo  áiites,  se  había  unido  con  un  batallón  i  un  escua- 
drón á  los  generales  Ricafort  i  \  aldtfs  en  el  valle  de  Jauja 
•  para  operar  sobre  el  flanco  izquierdo  del  enemigo  que  ocu- 
paba entonces  los  pueblos  de  la  costa  i  parte  de  la  sierra  al 
N.  de  Lima.  Mas.  habiéndose  retirado  por  drden  del  virei  di- 
chos dos  generales f  quedd  Carratali  encargado  de  cubrir  i 
defender  el  importante  mineral  del  cerro  de  Pasco  ,  i  todo 
el  país  de  retaguardia  que  fornúi  el  ceotio  del  Perd ,  i  se 
compmie  de  una  parte  de  la  provincia  de  Tarma  al  S.  del 
espresado  cerro  i  de  las  de  Huancavelica  i  Huanumga. 

Para  tan  delicada  operación  tenia  tan  solp  300  caballos 
algunos  de  ellos  indtiles ,  i  400  infantes  distribuidos  en  va- 
lios  destacameotca^sefSaladamente  sobre  el  territorio  de  Can- 
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galla,  cajos  indios  llamados  morochuros^  habían  permane- 
cido en  perpétno  estado  de  iucha  desde  el  ario  14,  i  que  tan 
aolo  je  cometieron  sínoeiamente  á  la  autoridad  leal  en  el  is 
«I  fiivor  de  las  enérgicas  meilidas  lomadas  por  dicho  Quhu 
t8U(,«ncargj»dp  de  a0|]iaci4cado]^ 

La  soeite  de  esta  odumna  parecía  mni  comprpmetída  iñ 
como  era  de  temer,  se  presentaban  contra  ella  imponentes 
fuerzas  de  las  ^e  podian  disponer  los  enemigos.  Bien  infor- 
mados  ^stos  de  so  estado  de  debilidad ,  destacaron  al  coronel 
Arenales  con  uiid  diviiion  de  2500  lioaihres,  según  lia  sido 
indicado  anteriormente ,  con  la  que  daban  por  segura  la  des- 
trucción de  los  realistas,  el  libre  dominio  del  mencionado 
mineral,  i  el  goce  ele  sus  [iroductos  jnrt ilicos.  Ni  se  limitaba  á 
esto  solo  el  plan  de  Arenales,  sino  que  se  estendiaá  subleTac 
aquellos  hermosos  paises ,  de  coya  adhesión  i  sos  ideas  na 
dudaba ,  i  á  posesionarse  de  las  avenidas  de  Lima  á  la  sierra 
para  hostilizar  desde  las  cimas  de  los  Andes  los  tristes  restos 
del  ejército  espaííol,  qne  presiimia  habían  de  yene  predsadoi 
á  eracoar  la  capital. 

La  posidon  de  las  débiles  fiieraas  del  coronel  Oarratalá 
era  sumamente  critica  i  aventurada;  todas  las  probabilidades 
de  la  guerra  estaban  en  su  contra:  batirse  contra  una  divi- 
sión tan  numerosa  pereda  temerario  arrojo ;  su  retirada  se  pre* 
sentaba  tan  difícil  como  su  defensa;  mas  nada  arrcilrd  á  este 
bizarro  gefe  en  la  carrera  de  la  gloria.  Auoque  el  virei  le 
Iiabia  ordenado  se  replegase  sobre  el  Cuzco  si  no  podía  ha- 
cer frente  á  sus  contrarios  ,  tomo'  sin  embargo  bajo  su 
responsabilidad  sostener  el  campo  Imsta  el  ultimo  estreino, 
para  que  los  designios  de  los  rebeldes  no  tuviesen  el  feliz 
cumplimiento  que  se  habían  propuesto.  Como  éstos  se  rece- 
nocían  muí  superiores  en  fuerza  i  opinión  se  llenaron  de 
gozo  cuando  yieron  la  obstinación  de  Carratalá  en  no  sus- 
traerse con  una  pronta  retirada  á  su  activa  penecudon. 

La  prudencia  aconsejaba  que  se  hubiera  adoptado  este 
partido;  en  el  cálculo  mas  atrevido  no  cabia  la  esperanza  de  la 
yictoria;  pero  considerando  el  gefe  realista  que  de  abandonar 
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aquellas  provincias  podia  dimanar  la  perdida  del  Perá,  se 
oÍTfuúá  en  holocausto  para  evitar  tan  terrible  crisis.  Animado, 
pues,  de  un  grado  de  resolución  que  le  hfzo  altamente  recop 
mcnlable  ,  confía»  todavía  en  que  la  fortuna  no  corresponde- 
ría con  desden,  á  la.  nobleza  de  sus  sentimientos,  i  que  la  mo- 
Tilidad  1  esfUerso  de  ana  toldados  le  sacarían  coa  honor  de 
aquel  apurado  lance.  Fue  con  efecto  esttaordioana  m  acti- 
nidad;  sui  movimieatoi  «atiatéiicoa  auttíeroa  piodigioaoa  efec- 
tos ;  ha  aorpteatt  que  ditf  al  enemigo  fueroadefiempejSadaacon. 
acierto  i  felicidad ;  i  con  an  constancia  i  eameiado  celor  logrd 
contener  ana  tmpnlaoa»  i  aatmtaaio  loa  dé  loa  puebloa,  entre- 
teniendo i  unoa  i  i  otroi  por  el  eapecio  de  oclienta  t  cinco 
diaa  ^  hasta  que  habiendo  emprendido  la  primera  diviaion  al 
mando  del  general  Canterac  su  marcha  aobre  el  valle  de 
Jauja,  logrd  apoyarla  tan  oportunamente  ,  que  Arenales  hubo» 
de  retirane  después  de.  iiaber  sufrido.  cua^iJerables.  que-> 

Fue  tan  brillante  el  mí^rito  contraido  por  esta  esforzada 
columna  que  los  insurgentes  aseguraron  en  sus  escritos  ,  i 
aun  el  mismo  Millec  en.  sus  memorias  pnblicadaa  enlx^ndrcSf 
qoe  su  fueraa  no  bajaba  de  4000  hombrea,  porque  no  de  otro 
modo  lea  pereda  poaiMe  una  leaiatenda  tan  herdica  contra 
4300  f  de  (¡ne  se  componía  dltimamente  la  del  citaido  Arena- 
ka.  Tal  vez  de  la  mengna  que  reflujd  aobie  laa  armaa  rebel- 
dea  en  haber,  ndn.  completamente  paraliaadaa  por  na  pndado 
de  valientea,  dimand  la  animosidad  i  empeíío-  con  que  trata- 
xon  aoceaivamente  de  empadar  el  Inatre  de  la  carrera  militar 
del  Indicado  Garratalá  atribuyéndole  actos  de  crueldad,  que 
estu\i':roii  ¿icmprc  l'i' 11  iiistaates  dt  au  noble  corazón. 

El  (Jia  4  de  juho  anuncio  el  virei  su  sali  la  de  Lima  por 
DiCvlio  ¡L'  un  i  celosa  i  filantrópica  proclama  que  consohdó  la 
bueni  o pi ilion  de  que  ya  gozaba  en  el  pais,  i  escito'  la  ad- 
miración, de  los.  mismos  enemigos  j  al  siguiente  dia  oíicid  al 
general  San  Martin  haci(índole  saber  que  el  mariscal  de  cam- 
po ,  marqués  de  Montemira ,  vecino  é  hijo  de  la  misma  cin<- 
dad^ quedaba  encargado  de  coiuarvar  la  tranquilidad)  hasta 
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que  entrando  ü  con  sus  tropas  diese  las  órdenes  neresariii 
para  que  atindla  no  se  aUcwse,  i  lecomendindole  la  ob^r- 
vancia  de  tas  leyes  generosas  de  la  guerra  en  cuanto  com- 
pren lian  á  1000  soldados  enfermos  quequedaban  en  loa  hos- 
pitales i  ana  porción  de  fiimilas ,  sobfé  tas  que  de  ningún 
moJo  debia  recaer  el  ddio  i  persecución  de  los  independien- 
tes por  halítr  sido  fieles  al  gobierno  legítimo. 

El  dia  6  fue  evacuada  dicha  dudad  por  el  vliei  dejando 
2000  honibres  ( una  gran  parte  de  ellos  enfermos)  para  guar- 
necer lo^  fuertes  del  Callao  á  las  ordenes  del  mariscal  decam- 
podon  Josd  I^mar ,  quien  por  su  calidad  de  subinspector  de  m- 
fonteria  i  cabaUería  era  gobernador  nato  de  aquella  pía  za ;  1  ^  a  u  - 
qae  sus  abastos  eran  escasos ,  se  creia  que  pudieran  ?er  aumen- 
tados con  algunas  partidas  de  comestibles  sacadas  de  los  bar- 
cos estrangeros  surtos  en  aquella  bahía  ,  cuya  venta  srrh  ..e- 
cuibfe  siempre  que  con  su  alto  precio  se  halagase  el  pnmer 
Lvil  de  los  negociantes,  que  es  la  utÜidad  i  la  g^wancia- 

Puesto  el  yirei  i  la  cabeza  de  so  d<5bü  ejército,  compues- 
to en  gran  parte  de  eonvalecíentes ,  se  dirigid  por  el  partWo 
de  Yauyos  d  valle  de  Jauja  ,  á  donde  Uegd  el  4  ag«l*, 
hablen  io  experimentado  tan  consideiables  bajas  en  el  difldll 
Leso  paso  de  los  Audcs,quc  reunido  con  las  tiopas  deGm- 
teuc,  se  contaban  escasamente  40C0  hombres  incluso,  lo. 
enfermos  (1). 

At  cr«.r  la  conime.»  <1n  lo.  Ande,  dH  Perú  »e  P'^*^ 
V)         crui.«  este  úUiioo  e»  »»■  C0«ttii,«»* 

1,1.,...  ,..  a  los  que  venen  de  lu.  " ^  i  u  pone 

que  se  iufrta  inteniOi  dolores  dr  mbet.,  que  rebosen  , 
?Ve.lgu«o.  p.ci..osrcl/.n.on 

CCS   Fstar*  una  veida.lera  sufocación,  q»»»- ^a.  ba- 
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En  1 5  de  este  mismo  mes  de  agosto  fueron  sorprendidoi 
los  sul)lcvailas  de  Cangallo  en  la  hacienda  de  Quircamachu' 
por  ei  bizarro  capitán  del  Imperial  Alejandro  don  juán  James, 
sia  que  hubiera  podido  salvarse  un  solo  individuo  Je  tan  biea 
combiliado  golpe:  esta  brillante  empresa  fue  de  la  mayor 
impoftancta  en  aquellas  circunstancias;  se  denlentaron  Isa 
partida  tebeldes ;  se  habilitó  con  los  despojos- de  éstas  el  eft- 
cuadran  de  Sao  Gárloa,  qae  ae  hallabft  deamontado  i  sin  ar-f 
maai  loa  piiabnaroa  de  dicbo  panto  roeemplíiaafoii  laa  beju 
dek  infaoterfa  realiata,  i  de  eate  modo  qoedó  lá  gaamidott 
dé  Hnaoianga ,  mandada  entoncea  por  el  coronel  de  ntilidaá- 
don  Gabriel  Herboso ,  en  estado  de  desaliar  todo  el  poder  de 
los  osados  cuadrilleros. 

San  Martin  ocupó  á  Lima  en  la  noche  del  9  de  julio, 
noche  señalada  por  el  aut  :>r  de  la  naturaleza  con  un  trml>lar 
de  tierra  de  los  mas  fuertes  i  de  mas  duración  que  se  hayan 
sentido  en  aquellos  paises  donde  son  tan  frecuentes :  aciága 
noche  en  la  que  marcó  el  Criador  supremo  con  indeléblea 
caracteres  de  lato  i  horror  su  desagrado  divino  contra  los  im- 
ploa  é  infíeles  vasallos  del  Monarca  espaáol  >  noche  terrible 
qne  agnijoned  las  criminales  oonciencias ,  aun  de  los  ménoi 
cráhiloa,  4  falao  titnbear  á  loa  mas  arrogántea  repnbUcanoii 
al  paso  qne  did  aliento  i  consuelo  i  los  que  no  se  habían  ae- 
parado  de  la  aenda  trasada  por  la  lealtad  i  por  la  virtpd  al 
ter  esta  tácita  aprobaeion  dfd  cielo  sobre  la  noUesa  de  su 
causa.  Ufas  bien  pronto  olvidaron  los  independientes  esta  es- 
trepitosa lección ,  i  se  les  viá  caminar  bajo  el  pie  de  la  mas 
segura  confianga  en  el  triunfo  recientemente  conseguido. 

Antes  de  referir  las  operaciones  del  virei  desde  sus  nuevos 
cantones  i  las  de  loa  defensores  del  Callao ,  daremos  ana  vis- 

*  I       !■■       ■  '..II  I  ■  .. 

«iorflrica  ^taa  «ontraria  á  la  aalnd ,  i  lo  prueba  la  cireaBftaoQia  de  ser 

tnoelio  meoo*  sensibif;»  sua  efectos  eo  los  puntos  de  inajur  clevaciun  de 

la  rorilillprrí  drl  Cli¡I<?  i  aun  en  ta  Sierra  de  Pichindia  i  demás  montaSas 
de  QuUo.  Dicbo  mareo  es  conocido  vi\  el  pü*  con  el  nombie  de  t&roéhef 
í  se  llega  á  rjperiaif  otar  liaita  ei)  alguaaa  ^obiaLÍuucs  bajas  •il.uadaa  «o* 
1>fe  temenoa  meUltfero^  ' 

Tnni  ÜL  it 


170  .  mi^i  i^aK 

U  aiqqiie  lipH^  ^  eqipj|9iid|dw  por  lof  lIuiiadoB  pitrío* 
ta»  fla  Ja»  prpviodw  dfl  jSiir.  £U  13  de  mano  ao  haUa  he* 
dio,  ála.vala  deade  ffiiacfao.lofd  GochiaiiOf  llevando  i  boido  . 
del  San  Uartin  500  Infantea  i  80  wldadoa  de  caballería  des- 
montadcs,  mandados  unos  i  otros  por  el  teniente  coronel  Mi- 
lier.  Líi  la  nocht^  del  2 1  del  mismo  uics  desembarca'  en  Pis- 
co esta  columna  reforzada  por  los  soldados  de  marioa  de  la- 
escuadra,  i  ya  el  dia  26  fue  atacado  el  capitán  Videla,  que 
le  hallaba  en  Chincha  con  una  compañía  i  algonos  caballos^ 
por  un  destacameoto  realista  que  <e  Itabia  aproximado  á  su, 
Reconocimiento. 

Informado  el  nrei  del  desembarco  de  estas  tropas,  man- 
dó salir  de  lima  al  coronel  García  Camba  para  rechaiar  sua- 
ilnqpies^  Se  átnd  este  gefe  en  Chincha  alta,  ocho  leguas  al 
Kpite  de  Fisco,  en  C070  dltimo  ponto  se  babiaa  establecido^ 
hi  independientes.  Reforaado  anmismo  Miller  con  algunos 
esclavos  negros  que  halld  todavía  en  las  haciendas ,  estuvo- 
maniohrando-  varios  diaa  sin  atreverse  á  venir  i  laa  manota 
con  los  realistas,  i  se  pasaron  algunos  mas  en  simpks  esca- 
ramuzas por  liaber  caído  eafcrmos  simujtaneámente  los  gtíes 
^  ambas  divisiones.  Si  bien  los  patriotas  evitaron  el  comba- 
te«  no  dejaron  por  eso  de  ejercer  con  fruto  su  espíritu  de  ra- 
pacidad: cien  esclavos,  69  duros,  500  botijas  de  aguardien- 
te, 1 9  cargas  de  azocar,  gran  cantidad  de  tabaco  i  otros  va« 
nos  géneros  robados  de  las  haciendas,  perteneciesen  d  no  á 

país,  lueroa  el  pnmer  ámto  de  aipie*^ 

lia  correría. 

^giavándíMe. la  enfermedad  de  Hiller,  i. hallándose  Uk 
teioen  parta  de  ta  columna  atacada  del  aaismo  mal  endd- 
mico  de  a^l  p>j<f  ae  lesolyid  su  S9emberqiie,qq!6  m  vepi* 
fiod  el  'aa  de  abril  con  le  esperanea  de  qne  on  poseo  maií- 
tímo  Ies  vohreria  h  salad  de  la  que  lea  habia  privado  aqoel- 
insalutífero  clima.  Se  hallaba  este  convoi  en  6  de  mayo  á  25 
c5  30  millas  da  Arica,  cuando  habiendo  sobrevenido  una  gran 
calma,  i  hallándose  el  citado  Miller  aliviado  de  sus  dolencias 
del  mismo  modo  que  sus  tropea ,  determiod  hacer  algunas^ 
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tentativas  de  desembarco  en  aquellas  costas.  Sim  doe  prím»- 
ros  ensayos  estuvieron  para  costar  la  Tida  i  este  gcfe  i  á  uaa 
porción  (le  sus  foldados,  que '  tavorcciJos  por  la  oscuridad  de 
la  noche:  lograron  desembarcar  entre  las  roes».  Thdo  el  afán 
ide  kt  patriotas  se  diríjía  á  apoderarse  de  una  porción  de  re- 
coas que  habiaa  viKo  posar  en  dilección  de  la  citada  ciudad 
de  Arica ,  i       «oponían  iban  cargadas  de  plMa  ó  de  ob|e- 
toe  pieeioMS ;  na*  la  desiÉedida  oodída  casi  dewpie  w  eitre^ 
lia  en  la  inaeiuatea  de  k»  qú»  dejan  doniiMtte  'peir  ella  i  4 
wá  sooeffid  en  eMa  ecaiion  en  qoe  no  eolo  irieffen'los  tede^ 
pendientes  malogudoi  tus  ignobtes  pro/edoa,  alné  qné 
tevinon  rae  principales  geíes  al  borde  del  preoipieio. 

Figartfndose  que  la  fortuna  Ies  serla'  mas  ¡>ropi<!la  ctt  4á 
Morro  de  Sama  se  dirijieron  á  este  punto,  en  el  qUe  desem- 
barcaron sin  dificultad  i  se  prepararon  á  hacer  sus  acostum- 
bradas correrías  i  depredaciones  sin  emirar^o  de  la  gran  de- 
bilidad de  sus  soldados,  como  un  resultado  de  las  calentu- 
ras intermitentes  que  acababan  de  padecer.  Después  de  ha- 
ber recorrido  aquella  montada  con  Indecible  trabejo,  lie- 
geron  á  Tacna  que  se  hallaba  en  nn  estado  completo  de  des- 
prevención* £1  mayor  Soler  ^  que  ae  había  dirtjido  á  Ailei 
por  la  coita,  aknnd  la  goamfcton  en  térmiiios  dBilwber 
evaenado  aquella  dudad  apenas  se  rapo  la  apiéiriniacton  ddl 
gefii  Innrjente  j  pero  componiéndose  ^a  én*  gnn  ^paMs'^di 
milkianós  I  tropas  débiles,  halld  Soler  una  plansible  oci^olfc 
de  engrandecer  su  mérito  guerrero  con  ía  agreganlon  4  'SttI 
filas  de  4  oficiales  i  unos  50  soldados,  asi  como  con  la  apro- 
piación de  i2o9  duros  que  halló  cerca  de  Locuinba,  de 
otros  4©  que  sacd  de  la  aduana ,  i  de  3008  mas  en  crespones 
1  géneros  de  la  India,  vinos  i  aguardientes  franceses,  cerve- 
za inglesa,  i  otras  ric^á  mercancías,  que  por  el  tiránico  tri<« 
bnoal  Insorjente  fueron  declaradas  de  propiedad  española  para 
apódeme  de  ellas  ein  escrúpulo  i  hacer  este  nuevo  obsé^io 
ét  capacidad  i  devastación  «1  gran  almirante '^e  laS  ftierea» 
^eUlenas. 

Habirfwfaee  unid»  á  esti  OMon  iimicr  el  Neníeme  gato»  • 
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nel  lüiidi,  que  había  aid»  baata  entoncea  ano  de  loa  tintfi- 
casos  jaw  decklidoa  p«r  la  cauaa  del  Reí,  pudo  eatendor  con 
■derto  ana-opendoBca  á  liepe6cio  del  conocqmknto  paáctíoo 
tenia  dicho  Laada  de  iqnellea  paíaea.  ibiaioao  el  'geaeial 
lUniies  por  enojar  de  la  coataá  iurtoa  mvolticíooarioa^  did  laa 
Menea  maa  ptemoroaaa  para  que  el  oomel  Leheqi  aalieae  de 
Jbeqolpa  con  todaa  laa  üoeraaa  diaponiblea,  ofreciéndole  que 
ae  le  reunirían  en  el  camino  algunos  refuerzos  de  Oruro,  se- 
gún le  lialii^i  prevenido  al  coronel  del  iintro  don  üaiJoinero 
Espartero.  Annr|ue  I^hera  escasamente  pudo  reunir  unos  350 
hombres  tan  atrasados  en  instrucción  i  disciplina  como  en  la 
práctica  de  la  guerra,  no  titubed  un  momento  ea  dar  ej^u- 
Óoia  á  las  drdenea  superiores;  pero  coma  no  tuviese  la  ma- 
jor  oonfiansa  en  estas  tropas  colecticias,  i  si  en  laa  d|e  OntfO« 
eoficuyo  comandante  le  unían  los  vínculos  maa  eitrechoi  de 
■mted,  le  eieilbid  en  particular  pidiéndole  lo  mea  aeoog^o 
dp  in  cneipo  ya  que  estafae  tntorisado  para  ello  por  el  ge-^ 
jfípnl.ea  gflft^  porqqte  de  otro  modo  temía  que  el  Aventaiero- 
tfUlftr  at  bqrltM  de  ana  eafiiersoa.  ... 

Selid  al'  momento  de  Oniro  tina  columna  de  150  vallen* 
tes  granaderos  i  de  50  cazadores ,  capaz  por  sí  sola  de  fijar 
la  victoria  aunque  hubiera  (icbidü  combatir  con  dupla  í'uerzj: 
su  comandíipte  se  habia  ailclantado  á  Mirábe,  en  donde  se 
babia  situado  i>a  be  ra )  á  anunciarle  la  proximidad  dtí  aquel 
refuerzo  ,  prefijándole  la  hora  indudable  de  su  líegadi.  Va  á 
esta  saaoh  se  it^  apiojtimando  los  enemigos  con  fuerzas 
nmi  enpeiiores;  pero  como  la  posición  de  los  realistaa  etn 
heatante  fiiir^rabie  pem  aoatener  el  fuego  hasta  la  incorpo- 
mdon  del.  diado*  refnerao.,  no  .rehuad  Lahera  el  comba» 
te,  acgoro  de  que  laa  tropea  de  Qnuo  habían  delsompletaz 
el  tiinnfi». 

•  fie  tfiri^d  el  choque  con  el  major  empeio  i  Jlegd  la  hom 
deaigiMda  per  el  comandanta  i  no  ae  deicqbrian  laa  tropas,  de 
fseñieiso:  conodando  MíIIer  la  debilidad  de  loa  defenaorea» 

forzó  el  ataque  i  sc  arroj  j  ron  ul  mayor  denuedo  sobre  ellos^ 
^  loe  que  si  bien  hicieron  prodigios  de  valor,  acreditados  con  ia 


% 


Digitized  by  Google 


md:  iSsK  175 
mmeile  de' 96  iodividooi  i  156  heridoi,  no  pudieron  dhim- 
tar  largo  tiempo  li  victoria  Í  loe  cortoe  restos  de  aquella  fiief- 

sa  que  ñieron  muí  pocos  iofantn  i  80  eabetloe  te  salvaron 
con  ía  fuga.  El  tan  deseado  refuerzo ,  rjuc  iiabiít  reíajrdado  sa 
llegada  por  haber  equivocado  el  cajuino  aquella  nuche.,  pare- 
cí (5  á  la  vista  del  campo  de  batalla  en  el  líltimo  periodo  de 
ftu  derrota  j  i  aunque  aquellos  valieiitcs  ansiaban  por  salvar 
el  lustre  de  las  armas  espaxlolas ,  como  conocían  sus  oüciales 
lo  arriesgado  qoe  podía  ser  la  provocación  de  un  enemigo 
ensoberbecido  con  la  superioridad  numérica  de  soa  amas  i 
coa  la  victoria  recientemente  obtenida ,  resolvieron  ta  replifr> 
gne  i  suf  caerpoi  respectivos. 

Irritado  el  pundonoroso  Lahera  por  el  inesperado  malo* 
gro  de  unoe  planes  que  hablan  sido  combinados  con  todo  el 
cálculo  de  un  buen  militar,  corrid  rápidamente  por  Moque- 
hua  ácia  Pono  á  reunir  una  columna  respeuble  para  arran- 
car ton  ella  de  las  manos  del  orgulloso  enemigo  los  triunfos 
que  el  azar  i  la  fatalidad  ie  liabian  proporcionado.  Aunque 
el  gobernador  de  IVIoquehua,  Portóla rrero ,  se  pasd  á  esta 
sa2on  á  los  disidentes,  nada  arredró  ai  ofendido  Lahera  para 
volver  como  un  rayo  por  el  honor  de  sus  armas.  Ya  se  ha- 
bla avanzado  con  unes  600  hombres  á  cuatro  leguas  de  Tac- 
na, donde  se  hallaba  Miller,  cuya  ruina  había  sido  irrevoca- 
blemente decretada  por  la  decisión  del  gefe  realista  i -pea  el 
esfiieixo  de  su  biaarra  división,  cuando  hubo  de  regresar 
á  Santiago  de  Machaca ,  por  haberle  sido  comunicada  la  no- 
tida  del  armiaticb  de  Punchauca  en  el  asomento  mas  crítico 
en  el  que  iba.á  atcanaar  una  segum  victoria. 

Id»  tropas  de  Miller  ascendían  en  este  momento  i  900 
tiomhres,  no  incluyendo  en  este  ndmero  varias  parti  las  de 
guerrilleros,  por  medio  de  las  cuales  teuia  abierta  la  i  omoni- 
cacion  con  el  famoso  Lanza  del  Alto  Perú.  Sus  puestos  avan- 
zados llegaban  á  14  leguas  de  Areijuipa,  is  de  Santiago  de 
Machaca  i  á  pocas  millas  de  Iquique.  Habiendo  anunciado  el 
coronel  Lahera  oficialmente  ea  15  de  julio  Ja  renovación  de 
lu  hostilidades,  temid  Miller  no  poder  resistir  á  esie  |br* 
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«¿laUft  cneiniga  i  nNÍ?¡d  por  lo  unto  la  «eliftdi. 

Renaídos  loi  dettacameotos  que  tenia  en  dÍTenos  pan- 
Mi  eofiando  i  Arica  «iis  enfermos  i  pertrechos,  i  dando  or- 
den para  que  tOiHaiea  aquel  rumbo  los  tres  dnicos  berganti- 
nei  que  habían  quedado  en  lio  después  de  la  saü  ii  de  Go- 
chrane  i  teaer  una  entrevista  con  San  Murtin  tn  í;itni  ,  mo- 

su  campo  en  la  noche  del  19  con  dirección  ai  citado  pun- 
to de  Arica. 

Ai  llegar  La  Hera  á  Ticaa,  le  vi6  precisado  á  dar  na 
C(^o  descanso  á  siu  tropas ,  tanto  por  la  necesidad  que  de- 
bían teaer  de  éi  deepaei  de  haber  hecho  dos  marchas  sonaa* 
meato  peaosas^  como  por  lo  coaveoieate  que  ere  toaiasea 
auevo  alicato  pan  cnuar  el  iaoieaso  ama!  qae  divide  este 
poeblo  del  de  Arica:  á  esta  .laeFluUe  demore  debid  BUlIer 
•u  salrsdon,  porque  pudo  llegar  oportaaamente  al  citado 
puerto,  pasar  iamediatamente  i  bordo  de  una  goleta  anglo* 
americana  de  300  toae lajas,  apoJeraríc  Je  ella  i  disgusto 
de  su  capitán,  así  como  de  otros  tres  bujues  mercantes,  i 
veriíicar  en  ellos  el  embarco  en  tolo  el  día  í  noche  del  21 
con  tanta  íeücídai,  que  al  salir  de  tierra  la  liitimii  lancha 
parecieron  ja  los  realistas  sobre  la  costa. 

Puesto  en  salvo  Miller  coa  sus  tropas,  formó  el  plan  de 
desembarcar  ea  Quilca  i  de  marchar  ripidameate  sobre  Are- 
quipa ,  caya  gaaraidon  había  sido  enviada  por  el  geaetal 
Ramires  á  Arica;  peto  reiaaado  oa  ^ieato  iuipetnoso  que 
impedk  dar  ejecndoa  á  la  maoiobm  sobre  d  dtado  puerto 
do  Qolloa,  i  no  pudieado  demorarse  bordo  de  sas  baques 
porque  sus  prorisioaes  i  agua  escasauieate  alcansariaa  i  tres 
(lias ,  resolvió  volver  á  Pisco.  Al  anochecer  del  i*  de  agosto 
cntrd  ea  aquella  bdliía,  i  ya  al  Jia  siguiente  antes  de  rayárel  • 
alba  se  hallaba  dueao  de  la  villa  por  abaaJouo  que  hicieron 
de  ella  50  realistas  de  caballería ,  línica  fuerza  que  la  guar- 
necía. CareeienJo  IMilíer  de  trasportes,  no  pudo  emprender 
in  marcha  hiwta  que  la  fortuna  le  deparó  una  recua  d  '  50 
aulm  qao  bahía  salido  de  It  capital  en  busca  de  aguar- 
dicjate. 
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£1  teniente  coronel  don  Juan  Santolla  mandaba  á  aque- 
lla sazón  el  distrito  de  Tea  ;  pero  como  sus  fuerzas  era u  muí 
inferiores  á  las  de  los  patriotas,  hubo  de  levantar  el  campo 
apenas  t%  aproximaron  estos  á  dicho  punto,  Descubrii^ndo  el 
referido  Santalla  que  los  enem^gpi  con  tm  marchas  forsadat 
le  hahian  cort«do  la  mirada  por  el  camino  de  Pálpa  á  Ate  . 
quipa,  te  retird  precipitadaiiiente  ácia  la»  nontalia»;  mae 
como  loi  Índice  morochucot^  eedocidoe  4e  antemano  por 
Millert  ee  hubieran  apoderado  en  completa  8nbÍe?acioii  de 
h$  dmu  i  gargantas  de  aquellas  sierras « le  vid  en  el  apoio 
de  TolTerse  por  el  camino  de  la  costa,  [jerdiendo  alguna 
gente  en  Gopari  á  manos  de  los  disidentes. 

Habiendo  salido  en  persecución  de  aquella  columna  los 
capitanes  Plaza  i  Carreao ,  sorprendieron  á  la  media  iioclie 
en  Cahuacbi,  distante  3  leguas  de  Nasca,  á  los  restos  del 
citado  Santalla ,  quien  pudo  salvarse  de  aquel  funesto  golpe 
con  unos  cuantos  de  los  mas  diligentes  i  prevenidos^  fjije- 
dando  los  demás  muertos,  heridos  d  prisioneros. 

Como  ya  á  este  tiempo  se  hubiera  divnlgsdo  la  noticia 
del  movimiento  del  general  Ganterac  desde  su  nueva  posición 
de  Jauja,  de  que  va  á  tratarse »  dejd  MiUer  al  ma^r  VideJa 
por  comandante  interino  de  sus  tropas  sitnadss  en  lea,  i 
se  dirigí  i  la  cantal  Qguidndose  que  so  presenda  podia  ser 
dtil  á  los  patriotas  para  lechasir  cualquiera  ataque  qne  loe 
nalistfls  pudieran  intenttr  contra  aqudla  dqdad* 

Siendo  para  el  vire!  Lasen»  un  obj/eio  do  pie&iCQtt 
atención  el  sosten  de  la  plaza  del  Callao,  en  la  que  no  se 
habían  podido  encerrar  todos  los  víveres  que  se  necesitabar) 
para  ua  largo  sitio,  determind  apenas  Uegd  á  los  valles 
Jauja  enviar  una  ciijjedicion  respetable  para  intro^lucir  en 
ella  cuantos  socorros  fuera  posible  al  gefe  que  la  conducía. 
Era  del  mayor  ínteres  esta  operación,  tanto  por  el  niímero 
de  tropas  que  habiaa  quedado  para  guarnecerla,  como  por 
las  muchas  familiaa  realistas  que  allí  habida  buscado  ;Un 
abrigo  contra  Iw  desapiadpdp*  ftlynges  de  los.  indipendíentei, 
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i  aaimúino  por  las  mncbaa  armas  i  mnnidoaM  qa»  míAuk 
dflpoaitadas  en  aquel  recinto. 

Era  tal  el  empeílo  del  riiei  por  salvar  de  las  manos  de 
loi  enemigos  este  formidable  balaarte  del  Perd,  que  «¡uedaii- 
do  solo  eon  tmos  1000  hombres  en  sos  nnevas  poridonesi 
la  mayor  parte  inhábiles  por  sos  enfermedades,  entregd  todo 
el  reato  de  sa  ejárdto  al  general  Ganterac  para  que  llevam 
d  cabo  aqnella  importante  empresa.  Con  2000  infantes, 
850  caballos  i  7  piezas  de  á  cuatro  se  puso  en  marcha  el 
referido  Canterac  ea  25   Ic  agosto,  Ilev.mdo  por  gefe  de  es- 
tado mayor  al  eiitonees  coronel  don  Gerónimo  VaiJls.  Se 
reprodujeron  las  inevitables  penalidades  propias  del  paso  de 
lofl  Andes  j  si  bien  fueron  adora  menores ,  porqoe  la  varia- 
ción de  los  terrenos  altos  á  los  bajos  es  menos  sensible,  i 
porqne  la  permanencia,  aunque  corta ,  de  las  tropas  en  aque- 
llos salttdablei  paiaei  lea  babia  habia  dado  una  robnstes  qoo 
no  tenían  á  sn  salida  de  Lima.  Siguiendo  su  marcha  aqneUa 
hiaarni  división  ain  que  la  arredrase  dase  alguna  de  obstá- 
culo se  halhiba  el  23  de  setiembre  en  el  pueblo  de  Santiago 
de  Tuna,  distante  16  Ic^as  de  Lima*  Desde  este  punto  se 
separd  el  coronel  Loriga  con  toda  la  caballerfa  i  250  infan<' 
tes  en  dirección  Je  la  quebrada  del  Espíritu  Santo,  i  al 
mismo  tiempo  marchó  la  infantería  por  los  altos  de  la  de 
San  Mateo,  siendo  el  objeto  de  estos  m asimientos  el  de 
ocultar  al  enemigo  el  verdadero  [)unto  por  donde  pensaban 
|oi  realistas  desembocar  en  la  costa. 

El  general  Canterac  varid  su  rombo  al  anochecer  ácia 
la  Uqniefda^  i  forzando  el  paso  de  sos  tropas  llegd  i  ren- 
nirie  el  dia  5  en  la  Gienegutlla  con  la  columna  de  Loriga 
qtte  le  habla  precedido  después  de  haber  batido  cuatro  com- 
^las  de  los  disidentes,  qué  hablan'  intentado  ostmirle  el 
paso.  SIgniendo  esta  dívisloñ  sn  movimiento  tomd  poeidon 
en  d  LaU  en  la  madana  del  7 :  el  ejérdto  contrallo  estaba 
acampado  i  media  legua  de  distancia ;  su  ndoiero  no  bajaba 
de  ^oQo  Uombfeá  de  tfopa  de  luiea,  reforzados  por  una 
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moltttnd  de  gaenilleros  ó  cuerpos  ftancos,  que'  se  graduaba 
de  mas  de  300a:  «e  estendian  desde  la  chacra  de  Mendosa 
hasta  quedar  oomplctamente  interpuestos  al  CelJao  i  i  cuyo 
punto  no  podía  peaetrar  Ganterac  sin  forsar  aquellas  terri- 
bles masas.  Este  general  i  el  coronel  Valdés  se  adelantaron 
el  dia  8  sobre  el  campo  eneaiigo ,  apoderándose  de  las  alta* 
ras  que  se  hallan  entre  la  hacienda  de  la  Molina  i  la  llanura 
del  Cascajal:  se  creyó  que  aquel  movimiento  cau¿arii  otro 
de  parte  de  los  indepcn<Iientes ;  mas  se  vió  por  el  contrario 
■  jue  ijuí'daron  firmes  en  sus  tuertes  posiciones,  teniendo  su 
flanco  izquierdo  i  trente  cubierto  por  el  canal  llamado  no 
Surco f  m  derecha,  que  se  estendi^  por  el  camino  real  de 
Lima  á  San  Borja,  resguardada  por  varias  drdenes  de  tapias,  ^ 
i  su  caballerea,  sitoada  detras  de  su  derecha  i  de  las  alturas 
llamadas  del  Pino. 

£1^  necesario  cruaar  el  rápido  é  invadeable  rio  Surco; 
pero  sus  dos  dnicos  puentes  estaban  á  retaguardia  de  la  casa 
de  Monteríco  ocupada  por  los  enemigos;  i  aunque  era  grande 
la  confianza  de  los  que  defendían  este  punto  respetable ,  ce- 
dieron eíiibargo  á  las  brillantes  cargas  de  los  realistas, 
quienes  camparon  apoyando  su  derecha  i  las  alturas  q'je  do- 
ruinan  la  llanura  del  Cascajal  por  donde  hablan  desemboca- 
do. El  geíe  de  estado  njayor  Vald(^s  hizo  por  la  noche  un  re- 
conocimiento sobre  los  enemigos  empeñando  un  vivo  tiroteo 
para  conocer  sus  \crdaderas  posiciones  i  movimieatos.  Ua« 
biendo  arengado  al  dia  siguiente  por  la  mañana  el  general  en 
gefe  á  sus  tropas  manifestándoles  la  necesidad  de  mostrarse 
dignos  soldados  de  la  eausa  que  defendían ,  mandd  en  segui- 
da qne  marchasen  por  líneas  por  la  iaquierda  en  tres  colum- 
nas pándelas « la  primera  de  caballeriá,  la  segunda  de  infiin* 
teria  i  artillería ,  i  la  tercera  de  una  pequeda  reserva  con  el 
bagage ,  i  al  llegar  á  la  cabera  del  Tambo  variaron  rapida- 
nente  á  la  derecha  marchando  por  el  camino  real  á  apoderar- 
se del  puente  sobre  el  citado  rio  Surco,  distante  dos  tiros  de 
canon  lie  Ja  posicicm  enemiga.  '  ■ 

Ejecutado  este  movimiento  con  toda  la  maestría  eapae 
Tomo  III.  2^ 
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por  sí  sola  de  dar  opinión  á  los  gcfes  que  lo  dirigieron ,  que^ 
daron  sobrecogidos  los  rebeldes,  quienes  en  vez  de  proceder 
al  ataqae  efectuaron  un  cambio  de  frente,  conservando  siem- 
pre su  posición  cubierta  por  varias  idrdenes  de  tapias ;  i  al 
ver  la  inipavidéz  con  que  loa  realistas  despreciaban  toda  clase 
de  obstáculos « se  corrieron  por  la  tarde  sobre  su  derecha  bas- 
ta Rpoyaxh  £  la  muralla  de  Lima,.!  estendiendo  su  Isquierda 
hasta  la  chacra  del  Pino.  Gomo  el  general  Gintenc  ofaaenrase 
que  desde  la  nueva  posición  del  enemigo  conducían  varios  cami< 
nos  i  retaguardia  de  los  españoles  mandd  hacer  otro  cambio  de 
frente,  con  coya  oportuna  maniobra  quedaron  burlados  cuan* 
tos  proyectos  hubit:raa  podido  concebirse  en  favor  de  la  cau- 
sa rebelde. 

Persuadido  el  referido  Canterac  de  que  no  entraba  en  loi 
planes  de  San  Martin  salir  de  sus  fuertes  posiciones  para  ata- 
carle, determind  dirigirse  al  Callao  por  uno  de  los  mas  finoi 
movimientos  de  estrategia:  aparentando  él  en  persona  con 
toda  la  caballería  i  dos  piesas  arroja r?e  por  San  Borja  sobrt 
el  campo  enemigo  en  tanto  que  el  gefe  de  estado  mayor  Val- 
dés  i  los  comandantes  de  división  Monet  i  Gámitali  se  coiw 
ikn  rápidamente  con'd  Testo  de  las  tropas  entre  el  mar  i  la 
Magdalena  áda  Bellavista,*cfef($  el  enemigo  que  el  general 
realista  iba  i  cometer  la  imprudencia  de  atacarle  en  sus  líneas; 
mas  cuando  estaba  saboreándose  con  el  placer  de  un  seguro 
triunfo,  se  alejo  la  caballería,  i  llegó  por  San  Iridro  á  reu- 
nirse á  dicho  punto  de  Bellavista  con  la  infantería,  que  al 
mando  de  los  citados  gefes  habia  llegado  con  antelación 
después  de  haber  arrollado  un  batallón  de  los  patriotas,  que 
halldásu  tránsito.  Superado  este  líltinio  tropiezo,  pasá  aque- 
lla valiente  división  á  acampar  bajo  los  fu^os  del  Real  Feli- 
pe,  i  á  descansar  de  sus  penosas  fatigas. 

£1  aitio  4e  esta  placa  haUa  sido  estreohado  desde  el  día  6 
de  julio  por  mar  i  por  tierra  de  modo  ijoe^staban  yu  coDsn- 
xnidaa  casi  todas  las  .provisionei  que  se  Imbian  podido  pio- 
poiciooar  á  fuerza  de 'tesón 'i  sacrifidoe:  k  marina  espadbk 
ya  no  esistii  deide  fue  U  m^u  SchtilíMH  i  heigastln  ?•> 
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iliélt  Habita  lido  desmanteladof ,  i  desde  qae  el  día  t4  del 
mes  de  jnlio  había  tratado  Lord  Cochrane  de  copipensar  la 
perdida  de  su  navío  el  San  Martin  que  se  había  ido  á  pique 
en  Chorrillos  con  toda  la  artillería,  trenes,  parque  i  carga- 
mento de  trJgo,  con  haber  quemado  á  Jas  on'  r  \i  noche 
]:is  fragatas  mercautei  Mercedes  i  Piedad^  surjas  en  1 1  mis- 
ino puerto,  i  Ilevádose  á  remolque  á  las  Milagro^  Sun  Fer- 
nando i  Grampos  del  comercio  de  Linia ,  en  cuya  operación 
parece  fue  ausiliado  deJ  mismo  modo  que  lo  había  sido  para 
el  apresamiento  anterior  de  la  Esmeralda,  por  la?  embarcacio- 
nes menores  e^t^anjeras  que  se  hallaban  ion  It  a  lns  en  la  línea. 

Tanto  Lord  Cochrane  corao  San  Martin  haluin  intimado 
repetidas  veces  Ja  rendición  á  dicha  plaza  del  Callao,  i  siem- 
pre se  Ie.5  había  contestado  con  el  tono  de  firmeza  i  dignidad 
que  es  propio  de  esforzados  i  pundonorosos  militare  .  Laj  tro- 
pas bloqueadoras  hablan  establecido  en  buena  posi  ion  alrjii- 
nos  obuses  por  medio  de  loa  cuales  habían  prmcipiado  á  in- 
troducir bombas  i  granadas  dentro  de  las  fortificaciones.  £a 
el  dia  9  de  agosto  se  hablan  presentado  en  dicha  plaza  loa 
diputados  de  la  jaata  de  pacificación  á  celebrar  naevaa  confe- 
rencia que  no  pfodnjeron  el  menor  icBultado  fiivotable  á  loa 
fitiados. 

~  Viendo  los  insnijentea  e|  indomable  tetón  I  conitand^ 
del  gobernador  Lámar  i  de  sus  decididaa  tropas,  concibieron 
el  proyecto  de  a|ioderaise  de  la  placa  por  im  golpe  de  mano: 
aprovechándose  del  momento  en  que  k  gnamicion  iba  por 
agua  al  muelle)  que  era  á  las  diea  i  tres  cuartea  de  la  maña- 
na del  14  de  agosto,  salieron  de  Bellavista  i  escape  violento 
contra  le  puerta  principal  del  Real  Felipe  unos  300  caballos, 
i  loa  qne  seguían  i  paso  de  trote  sobre  1500  infantes  en  trea 
eolumnaa* 

Por  rápida  que  fiieta  esta  maniobra,  se  babii^  logrado  le- 
.  Ttntar  el  rastrillq  dos  minutoe  antes  de  k  llegada  del  enemi- 
go: k  avansade  del  Ovalo  que  mandabe  el  teniente  de  húsa- 
res don  Pedro  Gonaalea  pudo  salvane  i  k  carrera  i  en  dis- 
peisieii  arfojándose  al  foso^  la  de  aapadosesae  leplegd  al  eaa^ 
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tillo  de  San  Miguel^  la^mayor  parte  de  dicha  gaaf¿ÍGÍoii^ que 
liabia  aalido  de  tus  -FecíAtok  eli  busca  de  tgoa,  leiSa  i  forrt^ 
gcs,  se  salvó  asirntsmo  tirándote  también  al  foso.  La  caballa* 
r/a  enemiga  sufrid  poco  quebranto  por  la  velocidad  con  ^ne 
sopo  colocarse  bajo  los  fu^goe  de  los  castlUoi  i  tnetetse  den<^ 
tro  del  pueblo  (i) :  una  parte  de  los  que  lo  hatlltaban  se  ar- 
rojaron al  mar  para  salvarse  sobre  sus  botes;  el  brigadier 
don  Mariano  Rícafort,  que  babia  salido  á  bacer  algan  ^ici* 
do  con  el  austlio  de  sus  muletas ,  fiie  acuchillado  hasta  que 
dándose  á  conocer  á  los  rebeldes  se  contuvo  su  furor,  i  fue 
puesto  en  ancas  para  ser  conducido  al  campamento  de  San 
Miftia.  Uaa  bala  salida  de  las  fílas  realistas  atravesó  el  pe- 
cho  del  solJaJo  encargido  de  la  person  1  de  l\.i4;aíorí ,  quien 
aprovechaiulose  de  tan  favorable  iocidt  ute  se  dejd  caer  en  el 
suelo,  do  düuic  íue  recogido  por  el  coíh  in  Imte  del  fuerte  de 
San  Miguel,  García  del  Barrio,  el  cual  liberld  de  su  fatal  Jes- 
tino  con  uai  oportuna  salida  á  este  benemérito  general,  asi 
com  o  ú  otros  varios  sugetos  que  habían  sufrido  igual  desgra- 
cia.  Esta  atrevida  tentativa  costrí  i  los  independientes  la  per- 
dida de  nns  de  60  niuertos  i  de  un  ndmero  mucho  mayor  de 
heridos,  sin  que  los  realistas  esperimcntaran  otro  quebranto 
sino  el  de  40  hombres  entre  muertoe,  heridos  9  prisioneros 
i-  confusos. 

En  el  curso  d6  este  sitio  se  elíipcilaron  varias  escaiama- 
sas ;  mas  ninguna  tan  séría  como  la  del  14:  de  quinientas  ca- 
'  bezas  de  ganado  vacuno  que  se  habían  encerrado  en  diclia 
plasa  del  Callao  habia  sido  preciso  matar  en  los  primeros  dias 
las  380  por  falta  de  forrages,  i  dejar  vivas  tan  solas  tao  pa* 
ra  los  enfermos  del  hospital.  Faltando  la  sal  pam  conservar 
dicha  carne  se  ceeurrid  á  ponerla  en  barriles  con  aguaidienta 
i  agua,  creyendo  seria  este  nn  precioso  equivalente  pasn  evitar 
su  putfebocioa ;  peí»  á  loe  pocos  dias  se  halIÓ  en  estado  in- 
servible, i  laltd  por  lo  tanto  este  interesante  renglón.  Dosden- 


(ij  Dicbo  pacblo  del  Callao  f t  halU  fiseia  de  lai  forliA«aeiOBM. 
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tos  quintales  de  arroz,  que  Iiabian  sido  comprados  de  un 
buque  de  Calcdta,  fondeado  en  aquel  puerto,  habían  si- 
do colocados  dentro  de  sacos  impregoados  en  salitre,  i  ta- 
Marón  atimismo  un  gusto  tan  ingrato,  que  difioiljseotd  ae 
podía  auatentar  al  aoldado  con  este  artículo,  ípe  era  de  loa 
naa  importaotef . 

De  este  modo  faeron  escaseando  los  recursos  i  en  igual 
ino|)orcion  se  aumentaba  el  ndmero  de  loa  enfermos  en  el  bo»- 
pktL  Para  110  distraer  á  las  tropas  sanas  de  sus  ocupaciones 
militares  se  ofrederoa  i  cuidarlos  las  setforas  emigradas,  espe- 
cialmente la  digia  esposa  del  ¿enecal  en  gefe  del  Alto  Peni 
don  Joan  Ramjrec,  i  doáa  Isabel  GaTero^  las  que  dieron  coo- 
tinnas  pruebas  de  bene&sencia  i  de  heroísmo,  al  paso  que  los 
paijarios  también  emigrados  Ji^tinguíeron  por  su  bi^ürría, 
jK)r  su  lealtad  i  tiecisioa  ,  ea  particular  don  Francisco  Anto- 
nio Soitif/ano ,  que  había  entregado  voluntariamente  dcsJe  el 
principio  por  via  de  empréstito  valor  de  8?)  duros  en  víveres, 
encerrándose  «deiuas  coa  «us  esclavos  ea  k  pksa  parA  defen- 
éerU. 

£1  enemigo  iba  de  día  en  día  estrectiando  i  estos  valien« 
tes  defensores  luciendo  sus  últimas  intimaciones,  acompada- 
daa  determinantes  amenazas;  el  desaliento  había  crecido  á 
«ansa  de  los  rájadoa  progresos  que  babian  hecho  las  enferme- 
dades, i  en  oonsideEaeion  á  la  escases  de  víreres  para  sostenerse 
mucho  tiempo.  Tal  era  el  estado  de  los  negocios  cuando  se 
presentid  en  t  o  de  setiembre  la  (fivision  del  general  Ganterac 

La  vista  de  aquellas  bizarras  tropas  llend  del  mas  puro 
gozo  á  Jos  sitia  Jos,  dal-an  por  concluiflas  sus  penalidades  i 
miserias  ;  entonaban  ya  c¡  iiiiuno  de  la  victoria  i  de  la  con- 
fianza, cuando  cayeron  de  nuevo  en  un  estado  de  mayor  m- 
quietud  i  alarma.  El  general  Canterac  se  Iiabia  cubierto  de 
gloría  en  su  científica  marcha  burJan  Jo  á  un  enemigo  muí 
superior  en  fuerzas  i  en  recursos  de  toda  especie:  esta  babia 
sido  una  basaiía  militar  de  imponderable  mérito;  pero  no  sa- 
tisfacía á  la  guarnición  del  Callao,  la  que  no  vid  acompaHada 
aqu'^Jlt  felia  operadou  de  loi  ausilios  de  que  tanto  necesita- 


Ito,  si  bien  te  eonsold  con  la  idea  da  que  tmí]  pfooto  iba  i 
dañe  nna  acdon  general  al  enem^,  coya  victoria  habia  de 
rescatar  la  plaaa  de  su  estado  de  pennría  i  abatimiento. 

Empero  no  era  este  el  ánimo  del  referido  Gasterae,  ni 
eran  de  esta  clase  las  drdenes  qae  habia  recibido  del  ▼icei: 
sus  primeras  instnicciones  se  dirigían  i  ansÜifur  la  citada  pla* 
aa,  i  en  caso  de  no  poderlo  verificar,  arrasar  dicboe  fuertes  i 
recoger  su  guarnición  para  regresar  con  ella  i  loa  valles  de. 
Jauja;  mas  como  observase  la  inevitable  mina  de  nna  por- 
ción de  frmiUas  benemáritaa,  como,  consecnenda  inmediata 
de  la  ejecución  de  estos,  tfltimosr  planes,  fueron  abandonados, 
i  en  su  vez  se  dedicd  el  general  ausilíador  con  doble  emperio 
á  buscar  los  medios  de  que  su  llegada  produjese  los  felices 
resultados  que  se  habia  propuesto.  Mas  como  hubiera  per- 
dido la  esperanza  de  realizar  tan   benéficas  ideas ,  dcter- 
iiiiuu  oJir  de  aquellos  fuertes  en  donde  su  larga  permanen- 
cia debía  contribuir  al  mas  pronto  eonsuoio  de  los  pocos  ví- 
veres que  habia  en  ellos ;  i  cargando  sobre  sus  mismos  solda- 
dos de  3  á  4^  fusiles  sobrantes,  que  era  dv  lo  que  mas  se 
escaseaba  en  los  valles  de  Jauja  j  reforjado  asimismo  por  al- 
gunas tropas  de  la  rnism;!  plaza  que  voluntariamente  se  ofre- 
cieron á  seguir  la  suerte  de  los  que  ira  tallan  de  dar  nuevos 
días  de  gloria  á  las  armas  del  Rei  desde  las  posiciones  de  la 
sierra,  emprendió  su  movimiento  de  retirada  en  la  noche  del 
12  al  13;  pero  al  llegar  al  estrecho  de  fioca  negra  halld  os-> 
truido  aquel  paso  por  las  lanchas  cadoneras  de  la  escnadf% 
enemiga,  i  hubo  de  regrenr  á  los  citados  fuertes. 

D^icado  segunda  vea  con  infatigable  c(Ao  i  constancia  al 
apronto  de  víveres .  se  presentd  el  espaiioi  don  Femando  del 
Maao,  que  se  hallaba  embarcado  á  bordo  de  la  fragata  in- 
glesa mercante  Lord  lAndock^  prometiendo  hacer  nna  con- 
trata con  los  mismoa  inglesea  para  abastecer  abundantemente 
aipieUa  plaaa  si  se  propotcionabaii  ioo9  duroe  de  contado ,  i 
basta  4oo9  en  las  cajas  de  Are<iiiip«  que  deberían  deaembol* 
serse  á  medida  qne  se  hideran  Is^  entregas.  Apenas  oytf  el  ge* 
■eral  Gantenc  tan  &voiables  pcopoi¡cl(Miea«  desplegd  la  mn* 
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yoT  acti?tdad  para  reunir  aquella  suma.  Sus  escitadones  fue- 
ron correapondidas  con  noblesa:  todos  á  porfia  hicieron  gene- 
remos desprenJiinientoa:  las  mismas  tropas ,  qae  el  dia  antei 
habían  recibido  una  paga,  la  devolvieron  íntegra  en  obaeqoio 
de  tan  iateresante  servicio;  loa  gefes  i  oficiales  entregafon 
ademas  el  poco  dinero  habían  sacado  éc  sus  nuevos  can- 
tonea 3  loa  «einigraclos  -en  el  Callao  se  picaron  de  desiaterá, 
i  ooncunieron  «oo  la  mas  fina  voluntad  á  llenar  este  piimer 
cupo :  la  ja  citada  generala  Ramires  seíSald  del  modo  omí 
recomendable  su  amor  i  la  cansa  del  Reí,  entregando  i9 
onzas  de  oro  en  su  propio  nombre,  i  otras  1600  por  conduc- 
to ii  nombre  de  uno  de  los  españoles' relagiadiot'enjel  Callao. 

Asegurado  dicho  Ganterae  de  queiaprontido  él  dinero 
pedido  no  dejaría  de  l)evanft  i  <efect4  el  empedo  contnddo 
para  el  acopio  de  víveres ,  determind  hacer  una  salida  de  la 
referida  plaza  con  ánimo  de  volver  á  ella  á  los  déte  días» 
dejando  en  .testimonio  de  la  sinceridad  de  su  promesa  los  fu- 
ailes  que  antes  liabk  determinado  Hevane,  i  hasta  sus  mis- 
moa  equipages.  Gomo  el  objeto  de  este  movimiento  era  reser- 
vado meaos  al  general  Lámar,  porque  asi  con  venia  en  aque- 
llas circunstancias,  llegaron  á  creer  los  sitiados  que  íc  diri- 
gía contra  la  capital  ftal  era  la  ansiedad  con  que  tüJoó  desea* 
ban  ver  decidida  su  ¿uerte  en  muí  acción  campal!;  pero  di- 
cho gefe  realista ,  que  como  ya  se  lia  observado ,  ni  tenia  laa 
órdenes  para  euípeuarla,  ni  su  cordura  i  reflexión  le  per- 
mitian  esponerse  á  tan  arriesgado  trance,  del  que.  bien  io 
desgraciado,  habría  resultado  la  inevitahlf  pérdida  del  Perú, 
hizo  en  esta  ocasión  en  obsequio  del  bien  general  i  de  sus 
deberes  el  mas  costoso  sacrificio ,  ^focando  su  misino  fuego 
guerrero,  i  conteniendo  ios  inconsiderados  arrebatos  ^de  sos 
tropas, 

Li  objeto  de  sa  salida  fue  en  su  vez  para  proporcionarse 
víveres  i  lo  menos  para  su  división  en  tfinto  que  se  ajustaba 
la  negociación  con  los  boques.  A  las  cuatro  de  la  tard4  del 
i&  rompid  la  marcha  para  la  Legua  ^  adelantando  unas  par- 
tidas de.  caballería  sobre  el  caoMno  del  tercer  dvalo»  donde 
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existía  el  campo  enemigo :  tomó  posición  á  k  derecbs  el  pti* 
mer  betailon  del  Imperial ,  quedando  aobie  el 
no  loi  escnadxones  de  granadeios  de  la  gaaidia  mandadet 
por  el  teniente  coronel  don  Valentín  Ferraz ,  i  doe  piem  á 
las  didenei  del  coronel  GaraataUí,  mientnu  que  el  lesto  de 
las  tropas  yerificaba  el  nMviraiento  por  la  izquierda  con  di- 
rección i  San  Agustín^  pasando  el  rio  Rimac  por  frentt-  de 
la  hicienda  de  Villegas.  Siguiendo  estas  tropas  en  la  misnM 
n<x;!ie  la.  marcha  por  Oqiipmlo,  quedaron  fuera  del  flaneo 
enemigo,  i  éste  por  lo  tinto  no  menos  burKido  con  tan  deli- 
cada maniobra,  que  á  la  ida  para  el  Callao. 

Habiendo  salido  el  espresado  Mazo  con  8cS  duros  para 
ürmar  la  enunciada  contrata ,  no  lialld  en  la  línea  de  mar  la 
X>er8ona  encargada  de  la  negociación,  i  regresd  por  To  tanto 
con  aqpella  suma  á  la  plaza.  Fnese  porque  Lámar  hubiera 
ya  principiado  á. entrar  en  las  miras  de  los  independientes, 
6  porque  creyese  irrealizable  dicba  contrata  é  impracticable 
el  regreso  del  general  Ganterac ,  mandd  devolver  una  parte 
de  aquel  dinero  á  los  contribuyentes  i  repartir  la  restante  i 
sus  tropas ,  en  vez  de  repetir  con  nuevo  ardor  sus  gestiones 
con  ios  citados  buques,  como  lo  aconsejalíu  ( 1  inferías  de  sal- 
var aquella  plaza.  Regido  por  los  misnioá  prim  ijiios  se  pres- 
to' á  oir  sin  de.'íagrado  la  sesta  intimación  que  le  covid 
fian  Martin ,  ofreciéndole  pactos  ventajosos  en  premio  de  su 
pronta  rendición.  Nombrados  con  plenos  poderes  para  esten- 
der la  capitulación  el  brigadier  don  Manuel  Arredondo,  el 
capitán  de*  navio  don  José  Ignacio  Colmenares,  i  el  capitán  de 
infantería  don  Ramón  Martínez  de  Campos  en  la  clase  áé  se- 
cretario, la  firmaron  en  Lima  á  las  ocho  i  media  de  la  no* 
ehé  del  19  de  setiembre  con  todos  los  honores  militares  i 
con  cuantas  ventajas  podia  prometerse  una  plaza  que  habit 
perdido  las  esperanzas  de  ser  socorrida. 

Si  bien  se  rindió  Lámar  antes  del  termino  que  le  había 
fijado  el  general  Ganterac,  i  que  bajo  este  aspecto  aparece  al- 
tamente reprensible  la  conducta  de  a(|uel  guU  rnador,  la  c{u« 
habría  admitido  roas  disinmlo  si  poco  tiempo  después  no  bu* 
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lilm  tomado  partido  ^  kg  tropas  Mbeli<ís,:tMfeee  sin  enfc- 1 
iMfgo  que  no  11^  á  finóme  dicha  «ntnga  iitita  qiM  fe  la- 
p»  It  hoRMOM  deiemn  de  mai  de  800  hoinbm  que  minó 
k  diviiioa  de  Ganáecfeet  i  jume  tHka     oficitles^  aigmioe  de. 
ks  «oalei  faem  lieuie  en  Je  cipíN  por.ibe  .miisiíe  negocie-  - 
doiee  ftefiitast  ti  bien  niBchd  antsi-lialHáii.  priiicipkdi»  iut 
iretados. 

Este  funesto  desenlace  estuvo  nmi  distante  de  los  cál- 
culos del  general  de  la  división  ausiliadora:  «ra  tal  Ja  con- 
fianza que  tenia  en  la  consirvacion  de  aquella  plaza,  que 
CH  cl  mismo  día  16  en  quo  verilicd  su  salida,  dejo  en  ella 
gegun  sü  ha  dicho,  hasta  tus  equipagea  i  loa  de  sus  tropas. 
]  Cuál  seria ,  pues ,  aa  aofpfm  el  recibir  por  piemio  de  au 
intelig^acia  i  acierto  en  cruesr-  por  ka  iíneas  epemigas^  i  de 
eos  i^tndei  pedeoimientot  en  el  peeo  de  ke  ^ndes^  k  ptfrdin 
di  de  dkboe  fiierleiT  k  dewickm  de  uam  pette  de  eni  tropee 
i  k  neoeaSded  de  emprender  sn  üetiiinuk  aobre  k  oiia  parte 
de  dicha  oordilten^ 

Loe'«nemigos  htfMen  dirigí  Jo  ya  desd«  elifia  na  grue- 
#0  considerable  de  infanter/a  i  cabullería  i  las  alturas  de  San 
Loreuzoj  pero  el  coronel  Carratalá  los  dcsLilojo  do  aquella 
posición,  i  el  teniente  coronel  Garda  Camba  los  acuchilld  con 
€us  dragones  del  Perd  pouié'ndoios  en  desordenada  fuga.  Si- 
guiendo Canterac  su  retirada  para  la  Sierra  campó  el  20  en 
■Porochuco,  en  cfty»^  innxdiacionea  dio  el  coronel  Vaidéi  noe" 
^wt  rafgof  de  su  bizarr/a  batiendo  una  fuerte  columna  de  in- 
ikmiéa  i  caballería  qne  liibia  üi^do  >á  atacar  k  mtagoar* 
dk  españok.  Lu  trppo  reake  dMcanieron  ed  Huamantanga 
en  kedki  at  i  13^  á  ka  once  de  este  dltimo  le  premntd  ao* 
bie  io  frente  .otra  colamna  de  in&iiterk  enemiga  á  la  que 
dkron  #taqoe  ti^  impetuoso  los  eproneles  Valdés  i  Carra- 
talá con  el  primer  regimiento  maniiado  por  el  teniente  coro- 
nel don  Francisco  Narvaez  i  algunas  couipaiiiaú  Uel  Imperial, 
que  no  pudo  el  enemigo  resistirlo  ,  i  cedió  el  campo  á  aque- 
llos valientes  espaííolcs. 

AI  mi  mío  tiempo  maniobrajba  .el  general  en  gcfe  con  el 
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lesto  del  Ij»  penal  í  coo  un  escuadrón  de  dragona  de  la 
Uiiion  iohre  el  citada  {mnto  de  PorocfanciD  poz  el  euamoxeú^ 
eúju  «Itom  hthia  oenpado  Ja  ooluotiM  del  cooMiidaiito 
nújeiite  MlU^f  télbtnuio  eco  kitiDpaalMtidRadtUlitft  de  Htia« 
iiiiiitai^..]je  poiielan  eiieaupicni  mni  f«petable$  niaa  de  nift- 
gim  modo  «pea.  de  attedmi  á  fu  deddidae  txopaa  lealistit 
que  la  atacaion  coo  empeffo,  i  la  tomaron  á  la  bajootta,  ha* 
bi^ndoie  aparecido  el  iocaosable  Valdrá  i  la  cabeza  de  la  ra- 
Lallcría  a  aumentar  el  deatroiso  de  los  rebeldes,  de  ios  que  qaedd 
cubierto  el  campo,  aai  como  de  prisioneros,  fusiles,  cajas  de 
guerra,  i  otros  pertrechos  (i).  Con  eótu  Lnllaute  acción  quedd 
de  tal  modo  escarmentado  el  enemigo ,  que  ya  no  se  atrevid 
á  diipntar  el  terreno;  i  por  lo  tanto  emprendieron  las  tropas 
del  Rei  tranquilamente  su  tercer  paso  de  los  nevados  Andet 
lía  tkndas ,  sin  botiqtuiies  i  sin  oíngooa  clase  Je  auxilio  .  en 
CDjro  *cttado  ll^garoB  á  acamouaiie  ea  el  valle'  Jauja  el  dk 
I?  de  oeiubre. 

Eite  fue  el  t&mino  de  la  amelgada  eipedickni  del  ^ue- 
fal  GauterlQ,  la  tiue  deM  aumeatar  el  Inatiede  tú  nombie  aun- 
que sus  feittltadotf  no  Imbleran  correspondido  á  Iw  gcandioaei 

miras  con  que  se  había  proyectado.  Los  bies  combinadas  i  feticei 
movimieatus  qij^e  efectuó  al  frente  de  un  ejercito  tan  superior 
en  todo  s.ntido,  menos  en  valor  é  instrucción  ,  son  el  mejor 
testimonio  lie  su  génio  guerrero,  i  nit  rcceran  siempre  lin  lugar 
distinguido  entre  los  hechos  ilustres.  La  mayor  parte  d(  los  g«  ft  s, 
ofictalet  i  aoldados  que  llevaba  á  sus  drdoaes  desplegaron  eo  este 
teatro  k  mas.  bñllante  discipUnri  ímpwiúák  %  ooniitl&da  I 
ioftimiBnto.  £1  mitmo  Steventon  « lannqne  •  pértenedentc  al 
pvtkb  oontiado,  no  podo  menoi-db  .Iríbatar  loe  defaidoe 

(l)  Entre  lo»  pri.»i<»rRroí  te  ballaroa  doi  oflc  iilí  s  i  cílco  soMsdo», 
quf  pocos  días  antrí,  h3t»ian  ab-m1onat?o  band^  »»  <k-l  Bti.  H  í'jera- 
]>!ar  i  pronto  castigo  de  inueitc  que  tv  bico  sok re  cllot  cortó  totalmen- 
te la  deserción,  i  Acreditó  cl  acierto,  do  1m  grfea  r«ldéti  Lotiga  qoe 
influyeron  en  el  ewiaéjo  de  f^nerra,  eelebndo  con  este  objeto  ,  para 
n'>  te  dU^ran  coo  ,uca  iu.il  ci.tcndidn.condctceudcttcia  scñalr*  de  temor» 
é  fia^cta^  i|ne  tsrt  fdtaie*  jiodisn  «ti  A  la  cau»»  ^nt  dt-íeudiaD*  - 
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elogíoá  al  referido  Canterac  i  á  suigeícs  priucipalcscuapdo  al 
describir  ei  m<ínto  de  eita  es  pedición  i  de  la  estrategia  de  sus 
movimientos,  esí:Iama  ccquehariaa  honor  al  mismo  Napoleón^'. 

Después  de  haber  lefeiido  las  operaciones  de  las  tropas 
natittM  dafemoe  nufeie&idelo  ocurrídio  entre  los  indepen* 
dientee  ajtmm  tboíavoit  imeiBioa  de  la  capital  del  Peiai.  Ame» 
las  tfOfnaenMon.en  éiia  «i  dia  6'de  j^l^  te  nantim 
lili  embfo  él  géheiml  eo  gefc  San  Uártin  é  boedo  de  ai  go- 
leta ea  la  bahía  del  Calilo  liasta  la  tañle  del  9  en  que  hiaa 
m  entrada  piiblica  en  aquella  cindad  ^  naicada  segaa  ae  ba 
dicho,  por' un  horroroso  terremoto,  preonrior  de  iot  grbvei 
males  que  habian  de  llover  sobre  aquellos  ínfeii(5cs  países. 

la  desde  el  dia  24  ¿e  habla  dirijido  el  citado  San  Martin 
al  ayuntamieato  de  Liim  pidicn  ia  la  convocación  de  una 
asamblea  general  para  regalar  la  publica  opinión ;  i  deseosa 
dicha  corporación  de  corresp9nder  iá  Jas  jniras  del  nuevo. ge- 
fe  supremo,  reunió  á  los  ¡mocipales  de  todas  las  clases  del 
.CttadOf  qnienes  decretarod  como  <^gands  de  la  voluntad  ge- 
Mfal  «tqne  ei  Perd  deiiia  ser  independiente  de  la  BIspaíia  i 
de  tedo  otro  donunio  eitmngeioj»  El  almirante  Gociuane  hi« 
•     9M  misn^o  in  entrada  pdbiioa  en  lánia  en  el  db  17  enroe- 
idio'  de  ki'ai^amácionei  de  un  inmenao : vecindario,  ansioio 
,  per  «onooar  al  liérae  britáDioé  ^e^  habiaisido  el  temer,  del 
mar  pacífico.  San  Martih  que  babia  estobléeído  sa  cuartél 
general  en  ia  Legua,  á  aiiui  del  camino  entre  Lima  i  ti  Ca- 
llao, mando  en  el  i3  organizar  una  guardia  cívica^  de  la  que 
debía  ser  coronel  el  gran  mariscal  jnarques  de  Torre  Tagle, 
en  reefnpiaro  del  regimiento  español  de  la  Concordia. 

Ei  dia  28  era  el  <  :destinado  para  la  proclamación  de  la 
decantada  iodependeneia:  se  levantd  ua  an6teatro  en  la  plaza 
roajor,  pobre  el  cual  did  aquel  horrísono  gfito  el  general  San 
Martne  m  el  acto  de.  deqi^gar  el  pabdlen  nacioiial.  Un  iolem« 
ae  Dnm,  qué  te  ^caatd  el  dondiigo  tigiiienteen  la  cate- 
finí;  con  toda  la  pompa  qae  es  propia  de  tan  'aiiguttat  fon-' 
Clones,  ditf  anéva  lanclon  áaqud  acto  ilegítimo.  Guando  des- 
pnet  de  eita  ceremonia  se  presentd  el  ayuntamiento  al  reftri*' 
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do  San  Martin  á  ofrecerle  el  lüaiidoi  ittprÉnó  polkioo  i  au&' 
tar,  náhió  una  desoomedida  contestación ,  que  poso  en  el»» 
ro  h  «mbicion  de  •qftd  iadi?ifliio  i  la  deUUdad  de  lá  vo* 
de  ese  puehtof  qae  ae  ivme  lieflipce  ^e  le  trata  de  dar  nm 
car^eier  noMe  al  desacate  i  rebeUíá.  (tBite  ofuta  ea  ábaoln- 
taiiienie>iniiiil$  7»  he  tomado  él  -mando  i  lo  eomervaté  en 
tamo  ipie  lo  jB^g;iie  neoeiado  s  aim  mi  couentiiinento  no  h»- 
brá  janttif  tai  asambleaa  para  la  diacasloi)  de  lea  ne^ocSoi  pd- 
Uljicoi:»  he  aqni  la  fiimoaa  xespoaiia  del  héroe  de  k  libertad 
americana «  que  dejd  ^Mtat  i  todoi  loa  que  hahian  conoe- 
hiáot  netiameote  latmav  ahai  eaperanaarile  i a  fiiaotropíSB  1 
Tirtndee.  . . 

Para  que  nadie  ighonune  íos  despóticos  procederes  de  es- 
te rebelde  general ,  repitió  aquellos  mis;nos  acentos  por 
medio  de  una  proclama  qac  publico  en  3  de  agosto,  dorados 
tan  solü  can  la  protesta  de  la  pureza  d¿  sus  intenciones  j  ae 
'declarD  protector  del  Perú  i  nombrd  por  ministros  de  estado 
ú  don  Juan  García  del  Rio,  don  Bernardo  Monteagudo  i  don 
Hipólito  Unanue.  Habiendo  pas^ida  al  dia  siguiente  el  almi- 
rante Cochrane  ¿  pedir  al  nuevo  protector  hfr  paga»  atrasadas 
de  todos  los  iimúa^ros  estrangeros,  según  habla  sido  esti- 
pulado antes  de  saür  la  escuadra  de  Chile,  fue  recibida 
a^jueili  solicitud  de  un  modo  tan  Lrusro  por  San  Martin^ 
que  irritado  al  mas  aito  grado  ei  noble  marino,  tomo  in- 
mediatamente un  caballo,  i  pasd  á  Bocanegra  á  einbarcarse  á 
boido  de  su  firagata;  coa  ánima  resuelto  de  ?eii^  aquel 
Insulten 

Conociendo  San  Martm  que  su:  imprudencÍB  podiia  serie 
samamente  &tal,  i  que  si  Lord  CocbrtR&  se  [ausentaba  con 
sus  buques  no  podría:  sealssarae  la  rendición  de  loa  foertes 
del  CaUao,  cuya  toma  formab»  todo  el  objeto  de  sus  ansias, 
*  se  apmird  á  jostífieane  t  á  desarmar  hr  odierm  deleitwloCo» 
por  medb  de  dtiocs  esprashm^  i  Usongema  psome- 
sn.  En  el  entretanto  se  ihaor  arreglando  todos  loa  ramee  4o 
la  admlnhtmcion :  se  rastald  á  ptinc^iea  de  agesto  una  alta 
cámm  de  joiticia;  de  k  qne  ¿te  nembndo  pieaidente  den 
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Joi^  de  la  Riv&  Agüero,  ese  genio  astuto  í  ¿edicioso  que  tan* 
toi  terrictot  babia  pfHtado  i  la  independencia ,  i  que  Ilegd  á 
oeopar  racesivaiiieiite  el  primet  pntsto  de  k  leptiblica  pe- 
miiB«  Fuft  dar  lee  nuevoi  golieiiiaiitei  mía  idea  poritint  de 
flDt  fiUntrdpiooi  Mntiimeiitos,  decietaroii  por  llbies  á  todos 
los  hijos  que  naofem  de  padiei  etclaYoa  desde  el  dia  «8*  del 
inisiiio  agosto^  BiCa  iDedida,  llena  al  parecer  dé  hnmanidad  i 
gvandeza  de  alma  ^  fcie  eontnpesada  per  la  violenta-  espulsloa 
del  reverendo  arzobispo  de  Lima  i  del  obispo  de  Huamanga, 
0uya  apostólica  presencia  era  un  io^opoitable  obstáculo  para 
aiu  profanaciones. 

Aunque  la  marina  estaba  mui  descontenta  al  ver  rctra> 
fado  con  eapecieios  pretestos  el  pago  de  sus  haberes,  se  pres- 
té sin  emfoafgo  con  la  mas  fina  voluntad  á  coaenrrir  decidí 
dansiite  (precedida  por  sa  noble  comandante)  i  la  acdott 
geoeiai  qne  se  creía  inevitable  contra*  la  divldoa  del  general 
Cánteme  qne  pasd  á  principios*  de  setiembre  al  soootio^de  loe 
fuertes  del  CaUao-;  pero  la  ladedaiont  ó  mas  bien  el  temor 
dr  Sair  Bfartki ,  dejd'  inntilisadoe  los  impulsos^  de  mas  dn 
io9  hombres,  con  que  podía' contar  inciasive  las  guerrillas 
i  cuerpos  trancos,  i  que  iiabrian  sido  capaces  de  pulverizar 
la  corta  tuerza  espailola  que  no  llegaba  á  3 9  soldados  de 
todas  armas,  si  aquellos  hubieran  igualado  á  estos  en  fieme»*, 
za,  iostruccion,  disci^^ina  i  valentíar; 

Quedd  pues  el  titulado  protector  dentro  de  sUs  poiicio^ 
aes  dejando  el  campo-  libre  á  las  esforaadas  tropas  realistas;, 
según  he  ido  apuntado  anteriormente ;  i  como  la  aprebensioB 
de  diche  gefe  orseia  en  ssson  diiecia  de  la  osadía  de  los  le»- 
les  espedidonaiioS)  se  dedio^  i  enviar  al  Ancdn  los  tesoroe 
del  .gobierna  i  aun  de  nuidios-  panicnlares  pan  ser  embar- 
cados á  bordo  de  los- buques  mercantes  que  se  hallaban  aHÍ 
surtos,  á  «fnlenes  dM  k  prtfyrendw  sobre  la  fragata  chilena 
k  Ladtaro,  que  se  hallaba  fondt«^da  ca  el  mismo  puerto. 

La  tripulación  de  este  buque  de  guerra  se  alarmd  al  ver 
d  embarque  de  tanto  dinero ,  deduciendo  de  aquella  preci- 
litada  oponcioo  los  cálculos  mas  fatales  á  la  causa»  d&  la  in- 
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dependencia,  i  un  fundado  temor  de  q[üe  se  pcrdiew»  con 
cUa  las  esperanzas  del  cobro  de  sus  atrasos.  Noticioso  Lord 
Goclirane  de  aquella  sedición,  paso  en  pcrsoni  a!  rifado 
puerto  de  Ancáii,  é  hizo  tnsladar  á  bordo  del  navio  almi- 
rante todos  los  fondos  pertenecientes  al  gobierno ,  que  aseen- 
«Uaa  i  1859  pesos,  los  que  fueran  invertidos  «n  el  pago  de 
un  ado  de  sueldo  ttrasado  á  todos  ios  que  componían  Íi 
flota  f  leiecyando  un»  ptito  para  los  indisponsahlas  lepaiw  i 
acopios. 

Al  regreso  de  Lord  Codirane  al  Callao  se  ttavó  ana  aetia 
eorrespondencíA  entre  ^  i  San^Hartin,  en  la  qoe  fecMiafaa 
«lie  dlttmo  con  las  mas  idm  instancias  el  xebitegn  de  los 
fimdoe  que  aquello  había  apropiado;  mas  todo  loe  iudtil»  i 
loi  marinos  celebiaron  con  alboroto  la  felia  ocurrencia  de  ta 
gefet  i  qoien  prestaion  nncfas  adondonea  hijas  del  enta- 
piaimo.  Gomo  i  este  tiempo  se  htthiera»  alejado  Gantenc  de 
dichos  fuertes  Uao  el  ilmirante'á  loa  sitiados  Tentajosas  pie^ 
pQsidoiies  para  que  se  los  entregasen :  in&rmado  San  Abrtin 
*de  estos  manejos  se  apresard  por  su  parte  á  haoeilas  igual- 
.mente  favorables,  i  cuja  competencia  debieron  Jos  realistas 
una  suerte  mas  feiia  i  condiciones  mM  lionroaas  de  lo  que 
podian  proníeterae.  fkt  virtud,  pues,  de  la  capitolacioB.  «justa- 
da en  Lima  en  la  noche  del  19  tomaron  los  patriotas  poie- 
£Íon  de  aquellos  ftiertes  en  el  95,  (ba  lo  al  Real  Felipe,  al 
-tían  Miguel  i  al  S^n  Raficl  los  nombres  du  castillo  de  la 
.Independencia,  del  Sol,  i  de  Sjuta  Rosa. 

Continuaban  las  desaveiuní  ius  entre  los  generales  de  mar 
i  tierra;  i  se  veia  claramente  que  este  líltimo  estabi  empe- 
llado en  abatir  el  orgullo  del  primero  i«n  destruir  su  escua- 
dra, i  cuyo  fin  em;)Ieaba  todos  los  medios  de  la  intriga  i 
seducción  con  los  individuos  de  sus  tripulaciones.  Llegó  la 
indisposición  de  ambos  gefes  hasta  el  esiremo  de  ordenar  San  • 
Martín  al  almirante  la  pronta'  salida  da  la  baliía  del  Callao 
nwi  todos  sus  buquep,  esperando- que  no  podría  verificarla 
'p^r  falta  de  marineros  europeos ;  pero  con  sfl  mayor  sorpie- 
•a  vid  hacerse  <  hi  veU  el  6  de  octubre  todos  los  bQi|uei  de 
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^erra  con  la  proa  al  N. ,  hasta  que  llegando  i  Anc(^n  dis- 
puso Lord  Gochraiie  que  el  Lautaro  i  ti  Galvarino  volviesen, 
á  Valparaíso,  i  que  la  O'Higgins,  la  ín(le[j<  ndeíicia ,  Ja  Val- 
divia ,  el  Araucano  i  las  dos  presas  San  Fernando  i  la  Mer- 
GtdM  aiguiesen  su  rumbo  para  Guayaquil  coa  la  idea  de  care- 
ntrlos  para  cruzar  en  seguida  sobre  la  costa  de  Méjico  en 
buca  de  las  doe  fragatas  espadólas  la  Prueba  i  la  Veogaaaa. 

Los  fttUinos  sucesos  notables  de  los  independieotes  tu  lo 
lestante  del  arto  fuevoa  U  libertad  de  la  impicnta  proclama* 
da  en  13  de  octabr^,'  la  Institución  de  la  onlendel  80I  com- 
pnesta  de  a6  fitndarlores«  bajo  la  presidencia  de  San  Martin, 
de  138  beneméritos  i  101  asociados,  estendiendo  igual  dig- 
nilad  á  I80  oiogeres  de  las  reconocidas  por  mas  ardientes 
patriotas;  li  conserracioD  de  la  antigua  nobleza  coa  h  adi^ 
cioa  de  un  sol  i  ca  la  uno  de  sus  Llasoiies;  i  la  conversión 
de  los  títulos  de  Castilla  en  títulos  del  Ptírú,  La  anomalía . 
que  se  observo  en  la  eti  |ueta,  ccfeiuoniaa,  timbres  i  dístin- 
clones  monárquicas,  establecidas  en  el  centro  de  una  repá* 
blica ,  hizo  ver  que  estaban  muí  distantes  los  primeros  gefet 
de  darle  la  debida  solides  i  consistencia  ^  i  esta  creendn. 
tomd  ma/or  fn^rsa  cuando  se  oyeron  algunos  vivss  al  em«« 
pesador  del'Perdi  i  se  vieron  circular  varias  oomposielonet 
poéticas  dedicadas  con  tan  pompos^  designscion  al  protec-. 
tor  San  BIsitin.  Aun4|ue  el  gobierno:  maaiíesttf  al  principio 
alginn  desalando  por  estas  voces  sediciosas,  no  se  observd 
en  él  aque  la  decidida  energía  para  castigar  á  sus  autores, 
que  liabfid  ¿lio  eaij>leada  se^ufaaieiUo  ¿ior  quien  hubiera 
tenido  un  pedio  verdaderamente  republicano.  Todos  pues 
llegaron  á  persuadirise  de  que  San  fliartia  as;)irabi  al  impe** 
rio^  i  de  (]ue  tardaría  mui  poco  en  descubrir  sos  ambicio* 
IOS  designius. 

Dejaremos  por  ahora  los  independientes  entregarse  al  li- 
bre desahogo  de  sus  ignobles  pasiones  contra  las  daya^iftftflff 
üuttiüas  realistas,  tanto  europeas  cpmo  del  p«is,  que  teniaa 
fl  gr4n  d^lifo  de  poseer  algunas  )riqu6C8s,  cuja  adquisición 
Mia  otoendoi.Ips  ^odidoigs  ccrason»  de  los  titiibfo  itp«> 
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bitcanos,  i  Tolveitmoi  á  leoomr  lai  openelonet  dé  lat  tR>- 
pai  espaaolas  deide  h  retirada  del  general  Cinterac.  I  ucgo 
qoe  los  enemigos  quedaron  dueilos  dtil  campo,  destacaron  va- 
riüi  pariiJas  fuertes  sobre  los  partidos  de  Lucanas  i  Parinaco" 
chas ,  estendiííndose  hasta  el  pueblo  de  Caravelí  i  hasta  las  in- 
mediacioaes  de  Chuquibamba,  con  cuyo  movimiento  se  pu- 
sieron en  estado  de  flanquear  las  proyindas  de  Huancavelics 
Huanunga  i  el.Giuco,  i  de  «menasar  de  frente  á  lá  miiiiia 
dudad  de  Arequipa,  eo/a  provincia  se  hallaba  jra  iaaiBmc- 
donada  en  la  parte  leptentiíoiial  del  rio  de  OcoÜa. 

GoiBo  no  le  le  ocahaba  al  rtrei  IiaMma  la  necesidad  de 
alejar  proDlaiaente  aquel  peligro;  i  como  por  otra  parte  no 
pndieM  el  general  Raairea,  eitaado  en  Arequipa,  operar  actíi» 
vamente  á  cansa  del  mal  estado  de  lo  salad ,  fbe  nombrado 
el  coronel  Valde's  gefe  de  estado  mayor  de  este  ejército  con 
cacargo  de  dirigir  en  persona  las  operaciones  de  la  costa.  De- 
jando eátó  activo  gefe  el  ejercito  del  Norte,  llego  en  posta  á 
la  citada  ciudad  de  Arequipa,  i  marcho  sobre  Chuquibamba 
con  una  columna  de  infantería  i  caballería,  batid  d  los  in. 
sarjentes  en  Ganivelít  inraediadones  de  Hnancahuanca  i  en 
iKtrci  pontos  t  les  tomd  varioi  priaioneroe,  a  pienui  de  «ti. 
Ueria ,  armas,  muokiones  I  otrof  pecCrechoi  de  goena,  i  lei* 
tabladd  la  tranqatlldad  i  confiansa  en  ai|Dellos  partidoa. 

PoooB  dias  antea  le  habia  cubierto  de  gtoria  la  goamielon 
de  Haamanga  recbaaando  al  coronel  Insarfcnte  Latapia  f|ne 
litbia  pisado  á  intimarle  la  rendición  en  7  de  octubre.  Bl 
capitán  James,  á  cuyas  acertadas  maniobras  i  esforsado  braco 
se  habían  debido  aquellos  triunfos,  regresa'  de  su  rigorosa  sa- 
lida con  35Ó  prisioneroi,  40c  fusiles,  un  canon,  dos  cargas 
de  municiones,  i  gran  numero  de  indios,  que  seducidos  por 
el  caudillo  insnrjente  le  habían  acompaíiado  en  aqucUa  espe- 
lUdoa* 

Las  tropas  saKdas  de  Lima  segirian  en  el  eotrfitanto  en  el 
Tdle  de  Jauja  I  dedicadas  con  inioiitable  celo  á  ta  ane« 
glo  i  disdplina  i  i  la  formación  de  noevce  cnerpee  para  tomar 
lá  oféoii?a  sobre  el  enemigo.     saperíor  i  todo  elogjlo  el  ad^ 
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1)10  ooutnido  por  loi  dipiof  gefe«  «q^olet  m  «Mt  nom 
pofidoa:  el  ptis  abandabA  ea  ncnno^  peto  cencía  totalmeor 
te  de  fifliricit  i  de  ki  ntediot  de  ncar  algún  pedido  de  lat 
primeras  materiat.  En  predso,  pees,  suplir  aquella  fiilte  ocm 

atrevikiaá  invenciontio  i  con  una  persererante  Industria.  Otra 
clase  de  hombres  que  no  hubiera  tenido  tanta  tesón  i  coíis- 
tanria  se  habría  deáaníniida  con  este  ciimulo  de  tropiezos  i 
dtficLiJtades ;  mas  mdn  retrajo  i  aquellas  bizarras  tropas  de  sa 
firme  propósito  de  poner  en  actividad  todos  los  reclusos  de  sa 
ingeiiio  para  disputar  á  palmos  el  terreoo* 

Mientras  que  el  ejVrcito  dirigia  con  mafariHoia  acilfidad 
mu  trabajoe  tanto  en  las  fraguas  I  maestianaai  como  en  la 
iDcmadon  de  noevoe  cnerpoi  eon  loe  redntai  que  venian  de 
largpt  disuadas  t^nn  las  actim  órdenes  comonicades  por  d 
Tirei  9  salid  á  fines  de  octubre  una  oorte  dlTÍsion  sobie  el  cer- 
10  de  IWo  á  las  ordenep  del  teniente  coronel  don  Dionisio 
Uaiolla  con  el  objeto  de  proveerse  de.  algunos  artfcolos  neoe* 
nrios  al  ejíírcito;  pero  como  no  se  hubiera  llenado  completa* 
mente  el  uí)jeta  de  esta  operación ,  salid  para  el  mismo  pun- 
to en  30  de  novie  nlíre  otra  división  al  mando  del  coronel 
Loriga  con  orlen  especial  de  húcvr  acopio  de  üerro,  del  que 
se  carecía  totalmente,  i  era  de  suma  necesidad  para  la  re- 
composición del  armamento. 

Se  hallaban  ja  diclias  fuerais  en  d  cerro  cuando  atacedla 
el  7  de  diciembre  antes  de  amanecer  por  400  soldados  ene* 
migoe,  apojadoe  por  una  Inmensa  chusma  de  mas  de  5000  in«' 
diof ,  lufrieion  a^ni  pérdida  causada  por  lo  oscuridad  I  por 
la  aspereaa  del  terreno,  lleno  de  bocas  minas  hastt  el  mismo 
F^soo;  peto  tomando  Loriga  la  ofensiva  apenes  le  díslpuon 
lis  tinieblas «  aticd  con  denuedo  aquellas  desord^nidae  masas, 
sobre  las  qne  hlao  tan  terrible  destroao  que  A  los  pocos  mi- 
nutas mordían  el  polvo  mas  de  500  miserables,  entre  ellos  al- 
gunos granaderos  de  i  caballo  i  3  ofic  ííÍls.  Esta  acción  impor-  ' 
tante  corto  completaaieute  ios  vuelos  Á  los  alzaJos ,  aseguro 
las  posiciones  de  los  re'<IistJS,  hi/o  ver  al  caudillo  San  Mar- 
tin, qtie  no  se  üabia  estinguido  el  valor  i  ia  íuersa  cu  las  tro» 
Tomo  ilL  t$ 


recien  talidas  át  Limi»  i  proporcioné  á  laft  nÚMiat  infe- 
Itsantes  ausilios. 

Conociendo  el  virei  Lasemt  que  pan  dar  actívidad  á  sus 
pfovi'ienciaf ,  espeoiaimente  pard  la  pronta  femision  %1  ejérci- 
to ,  de  recliitai  de  las  provincias  del  interior^  era  de  suma  iiti> 
li-la  i  Ajar  ao.  laadencia  en  el  Gasoo^  cono  ponto  céntrico  del 
Perd^  distanté  &50  I^goaa  de  Janja,  lalid  de  aqaeUoi  Yaliesen 
I?  de  diciénibre  dejando  el  modo  de  lai  tropas  al  general 
Cánteme,  i  Ucgd  á  It  dtada  capital  el  pendltuna  día  del 
«So 
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CAPITULO  IX. 

C  ti  i  L  £  I  iSdK 

II    ÜIQIIL  I 

<¡pir«oi6ii0#  d§  Benoüides  nbrt  la  pnomna  di  Cbmq¡€ion. 
JkOnmon  de  una  dinision  iimtrfmie  <»  el  Mimiumo  por  ' 
Pico.  Jceien  de  TarpálatKa^  de  cuyas  restdtae  rindierea 
Jas  armas  looo  faeeioeoe  con  eu  general  Aledxar.  Bntra^ 
da  de  Benopida  en  .Quwpcum ,  i  tu  marcha  mbre  2Vrto* 
Aliono  ea.eayüipuato  ee  halda  leno&enuh  .el  cfUidiUe  ^M- 
re*  Sitio  de  tree  metes  ^  varias  aosionks  Jaooráblee  d  las 
trepas  del  Hei,  escupió  ladltima  en  la  que  fueron  eon^leta- 
mente  demOadae,  Retirada  de  la  eahalleria  sohre  el  Bio- 
U>.  Nuevas  correríae  de  los  realistas^  i  eomo  las  mas  im- 
portantes ¡as  de  Pico,  Muerte  desastrosa  del  leal  chileno 
Zapata.  Graves  cuidados  de  los  realistas  al  considerar  su 
erittca  posición.  Apresamisuto  de  un  bergantín  insurjcn- 
/tf,  con  el  cual  fueron  enviados  comisionados  a  la  isla  de 
Chiloe  en  basca  de  ausilios.  Pasan  en  esta  época  varios 
oficiales  á  servir  en  las  fronteras  de  jíraueo ,  /  entre  tilos 
el  benenit'riío  Senosiain^  que  fue  el  último  sostenedor  del 
partido  espa/íul  en  Chile.  .■Apresamiento  de  otro  hergan- 
tin  insurjente  con  i^d  armas  de  chispa  i  corte.  Desastres 
por  la  falta  de  mctdlico.  Yucva  espedicion  sobre  Chillan., 
que  fue  derrotada  en  sus  imncdiaciones.  Bizarra  conduc- 
ta de  Senosiain.  Detención  de  este  gefs  i  de  Pico  sn  el  can- 
tón del  Biobio.  Marcha  de  Benavides  áciaelArauco^  JOeS' 
gracias  de  este  gefe.  Su  descoficipto^  i  desaveaeneias  con 
Carr^  -'\  Su  salida  para  el  Peni  i  i  su  prisión- setre  el 
rio  Maule. 

Había  (jiiedado  el  reino  de  Cbilp  dcsgaaraccido  de  tropaa 
desde  la  aalida  de  la  espeiUcion  ¡ora  d  PeriS,  i  asi  pudo  el 
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esforzado  Beoa vides  con  2000  hombres  qae  babia  logrado 
tmir,  estea  ler  á  principios  de  este  aüo  la  línea  de  sus  opera^ 
eiones,  i  aprodmarsa  á  la  provincia  da  Concepción.  Cu  and» 
ym  se  hailaban  fas  tropai  á  ks  inmediacionfls  db.  Vumbél  fuá 
atacada  por  los  rebeldes  su  vanguardia,  que  al  mando  de  don 
Jiiaa  Manuel  Pico  i»  babia  adelantado  con  la  idea  de  incor- 
porar á  sos  filu  h  guamidoii  do  Santa  Bárbara.  Aonque  Pi- 
co je  poso  eo  letiiada  luego  que  recoaocid  el  campo  ebemi* 
gp;  i  obaerrd  qae  no  bajaban  de  1000  booibiea  IO0  qae  ae 
liabian  lemildo  á  lai  oidenea  de  nn  wagléB  i  del  aegundo  0»- 
mandante  don  Ambraaio  Acoata,  apojradoa  por  dos  píeaai  to- 
hnCM  da  attíUefia^  aigolendb  en  eiu  paite  laa  kMnusekam 
de  BenaTidea  qao;  h  haUa  encaigado  no  oompfometieio  ae* 
ciea  alguna  por  aí  tolo,  ta  rid  lin  emlMuge  enreehttdo  tan  de 
cerca,  que  no  pudo  menos  de  presentar  la  batalla  en  el  pon* 
to  del  Mansano.  fingceldiDe  Iba  kisnijentet  coo»k  saperioridad 
de  an  número  se  knaaron  al  ataqoe  con  todo  el  vigor  qoe-ea 
propio  de  aus  prímeioa  impnisoij  pera  deipiMiando  el  co- 
mandante español  el  peligro  i  1»  moerte ,  i  no  consoltand» 
aino  la  opinión  i  el  iwnor  de  aoi  armas,  recibi<$  con  la  mayor 
impavidez  aquel  brusco  ataque ,  del  que  salieron  tan  desai- 
rados los  iMurjentes ,  que  se  retiraron  vergonzosamente  des- 
pués de  h  ib«r  dejacio  tendidos  en  el  campo  mas  de  500  hom- 
bres, entrtj  ellos  el  ingk's  que  los  mandaba,  i  perdiendo  las  dos 
piezas  \  üUntes  que  pasaron  á  reforzar  la  división  realista.  Ha- 
bie'niose  presentado  el  referido  Pico  á  Benavides  al  dia  si- 
guiente de  tan  brillante  batalla,  le  fue  dado  el  grado  de  co- 
ronel en  premio  de  su  bizarría  i  decisión. 

Aterrados  los  enemigos  abandonaron  la  plaza  de  los  An- 
geles i  se  pusieron  en  retirada  para  reunirse  al  grueso  del 
ejército  que  se  hallaba  en  Concepción^  mas  como  Benavides 
observase  la  ansiedad  que  manifestaba  su  tropa  de  adquirir 
nuevos  laureles ,  forzd  sus  marchas  para  alcanzarlos.  Al  llegar 
á  las  orillas  del  rio  de  Ja  Altufpi  se  guaiederon  los  rebeldes 
da  la  isla  de  Tarpellanca;  i  aunque  esta  ventajosa  posición 
pedia  imponer  aun  á  ks  soldados  mas  atievidoe»  no  se  de> 
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tuvo  por  tales  tropiezos  el  bizarro  Jienavides,  quiea  después 
de  treinta  i  dos  horas  de  fuego  vivísimo,  sostenido  con  bra- 
vura jXH-  ain!)a3  pjrtes,  obligó  al  geniíral  Alcá-^ar,  que  man- 
dabu  la  fuerza  enemiga,  á  pedir  una  honrosa  capitulación. 

Ajustada  esta  en  el  acto,  rindieron  las  armas  juntamente 
eon  4  piezas  Je  rampaíia,  600  hombres  del  batallón  de  infan- 
tería de  Cotfunubo  i  400  de  caballería;  pero  habiendo  pefüdo 
i  una  voz  todos  los  soldados  del  Rei  que  se  hicieran  algunos 
«acrrifícios  espiatorios  en  desagravio  de  los  ultrajados  mants 
de  los  prisioneros  de  la  punta  de  San  Luis ,  fue  preciso  ac- 
ceder á  este  ruego  que  se  presentaba  coa  aigun  carácter  de 
discu^,  ti  hien  fue  ilegal  i  reprensible  en  su  eaeadi^ 
i  que  Ib  exigía  asimismo  la  necesidad  de  contentar  á  nnm 
tropas  que  no  siendo  pagadas  ni  alimentadas  generalmente 
por  el  fistado  tenían  mas  derecho  i  ser  atendidas,  i  aun 
É  Teeea  con  detrimento  de  J»  mitma  disciplina.  Fueron  en 
an  consecoencia  pasados  por  ht  arma*  «I  geneial  Akásar  i 
^3  oficiales;  i  todos  los  demaa  prístoneiot  fbeton  incorpoin- 
dot  á  bi  fika  realistas  d  solicitud  de  ellos  mismos,  acom* 
pidádn  de  toa  mas  lolemnea  jarameatoe  de  «mor  i  fidelidad 
al  Soberano  espaíloL 

Engrosada  por  este  medio  Ta  oigulTosa  división  de  Bena- 
vides,  se  diri^  stn  pérdida  de  tiempo  sobre  la  ciudad  de 
Gonoepdoa,  ocapad»  entonces  por  el  general  insorjente  don 
Ramón  Freiré,  comandante  en  gefe  dé  aquella  provincia, 
quien  evocutf  dicho  punto,  i  se  replegd  af  de  Talcahutno 
luego  que  sapo  la  catástrofe  de  sus  coinmnas  avanzadas  i  la 
apranmadon  de  Iit  del  Rei;  Habiendo  hallado  Benavídes 
abandonada  dicba  c&idad,  se  dirigid  i  poner  sitio  al  reA  rido 
puerto  de  l^rcahuano,  que  sostuvo  el  general  Freirc  ron  ul 
mayor  tesón-  por  el  espacio  de  tres  meses  sin  que  las  conti- 
nuas perdidas  que  sufria  en  los  repefidos  encuentros  que  te- 
nia con  sus  contrarios  hubieran  debilitado  en  lo  mas  mínimo 
el  ardor  de  su  resolución  de  sepultarse  en  las  ruinas  de  ia 
plaza  antes  que  rendir  sus  armas. 

tn  ¿enavidc»,  en  vez  de  obstinarse  en  esta  c^quista. 
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hubiera  moviJo  su  campo  ácía  el  interíor  Je]  reino,  acaso 
habría  restablecido  en  él  la  autoriJad  real  ;  taj  era  el  terror 
que  infunJia  su  solo  nombre,  i  tsn  escasos  se  hallaban  J(i 
chilenos  de  fuerzas  para  jesistirle!  Empero  perdido  un  tieoi*' 
po  tan  precioso  en  aquel  sitio,  lo  tuvieron  estos  para  des^ 
plegar  nuevamente  su  energía  i  para  enviar  refuerzos  por 
mar  al  general  Freiré.,  que  no  habia  cesado  de  pedirlos, 
pintando  con  los  mas  vivos  colores  la  licplurahle  situación  de 
la  república,  sino  su  lograba  batir  ia  dividioo  r^lista  que  te- 
nia al  frente. 

Escarmenta  los  los  sitiados  en  cuantas  sali  ías  liabian  he- 
cho do  la  j)Ij;:a,  (¡¡¿pusieron  otra  ron  lO  liombrcs  de  caha.- 
llena  '¡ue  Imbian  po  liJo  reunir  cou  los  llegados  de  la  capital; 
i  aini  salieron  al  campo  con  iiia}or  aliento  i  confianza, 
fueron  sin  LiJiljargo  rechazados  completamente,  puestos  en  la 
mas  h*inuru  a  dispersión,  i  acuchillados  Iia^ta  tiro  de  pisto- 
la de  sus  inisiuas  baterías.  La  pí^rdi  l  i  fie  los  rebcMes  se  gra- 
duó en  2  00  hombre  incluso  el  desleal  i  ftroz  español  3íuli- 
na,  que  halló  en  esta  ocasión  el  castigo  debido  á  sn  sangui- 
nario carácter,  marcado  horriblemente  con  el  degüello  de 
cuantos  paisanos  suyos  habían  caido  en  sus  manos  desde  que 
habia  adoptado  la  dirisá  rebelde,  pero  fut^  tolavia  mayor  la 
de  los  realistas ,  causada  por  el  fuego  de  metralla  de  dichas 
baterías,  al  quererse  apcozimar  á  ellas,  Uevadoa  del  ardor  de 
la  pelea. 

Reducido  Freiré  á  la  situación  mas  desesperada,  tratd  de 
hacer  una  terrible  prueba  del  valor  i  constancia  de  los  rea- 
listas. D^-spues  de  haber  arengado  á  su  tropa  para  despertar 
ea  ella  los  úhímos  restos  de  sa  entusiasmo,  dispuso  su  salida^ 
que  verificó  á  los  dos  dias  con  39  hombres  de  todas  armas 
en  dirección  del  campamento  de  Benavides.  Sin  arredrarse  éste 
por  aquel  imponente  despliegue  de  osad/a  1  despecho ,  wspti 
el  combate,  aan^ue  conoda  que  solo  á  fuerza  de  sangre  i 
lacrificios  podia  triunfar  de  unos  enemigos  resueltos  á  apu- 
rar los  ditimos  quilates  de  su  ciego  furor. 

Ya  la  caballería  contraria  pisando  centenares  de  cadá?e* 
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mn,t:  1821.  199 
vet  hábia  principiado  á  replegarse  sobre  sq  infantería,  i  ^sta 
corría  en  dÍ8(iersion  arrollada  por  la  realista ,  cuando  aprove- 
ehíadoie  Freiré  del  desordenado  dicbaa  filas  contrarías  en  el 
acto  de  seguir  al  alcance  de  lot  vencidos ,  i  puesto  al  frente 
de  sn  caballer/a  reanimada  con  su  sola  presencia,  atacd  con 
tanta  decisión  á  la  infantería  de  Benavides,  que  i  las  dos 
horas  i  media  d¿  refiido  i  sangriento  choque  quedaron  ente- 
camente deshechos  loa  realistas  á  pesar  de  los  hertficos  es- 
fuerzos que  hizo  la  caballería ,  que  fue  h  dnica  arma  que 
pudo  salyaise  de  aqneUa  mortifica  batalla.  Loa  400  hom* 
bres  que  la  componian  hicieron  con  el  majror  orden  su  re* 
tirada  sobre  el  Biabio,  desplegando  en  ella  un  valor  sin  igual 
los  ilustres  gafes  Benavides  i  Pico. 

No  bien  habían  litigedlo  estuá  restos  de  la  fidelidad  espa- 
ñola al  antiguo  cuartel  general  de  Arauco,  cuando  cniprcn- 
dieron  nuevas  correrías  con  cortas  divisiones  en  unión  con 
los  indios.  Fue  encargada  la  primera  salida  al  coronel  Pico 
con  500  hombres  de  caballería  de  línea  i  de  milicias,  con 
la  idea  de  quemar  los  pueblos  de  los  Angeles,  Santa  liúrbara, 
Colcura,  Gualqui,  Santa  Juana,  Nacimiento,  San  Pedro,  Tu- 
cap^í  San  Cárlos,  Talcamavida  i  Ciiilián.  Asi  lo  vcrificcí  con 
todos  ellos  escepto  con  Chülán,  cuya  ciudad  fue  salvada  esta 
vez  por  la  resistencia  que  opuso  el  comandante  Zapata ,  como 
natural  de  ella ,  á  quien  era  justo  i  poh'tico  complacer ,  tan* 
to  por  los  importantes  servicios  que  habla  prestado  á  Ja  can* 
«a  del  Rei  desde  el  principio  de  la  revolucioa  en  que  se  de- 
diod  á  contrariarla,  no  siendo  entonces  mas  que  capataz  de 
tma  recua  de  la  hacienda  de  Guohacncha ,  perteneciente  á 
los  Urréjolat ,  como  por  d  grande  a-sceodieote  que  tenia  en 
el  país  i  en  las  tropait  con  el  que  podía  ser  muí  peligroso  si 
M  le  asdttba  aa  laritadoii. 

Bmpero  tioa  acción  tan  reoouuiidahh  pan  sus  paisancai 
ai  hubieraa  sabido  apreciar  debidamente  su  mérito ,  halld' 
por  premio  una  muerte  horrorosa  que  le  dieron  elloe  mismos 
en  un  choque  que  ocurrid  i  loa  poooa  diaa  al  frente  de  uque* 
Ha  dudad)  duianie  d  cpd  tuvo  la  desgracia  de  ser. laxado 
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por  el  pescoexo,  i  ariastrad»  por  todu  fos  eallei  hasta  que 

cxhaid  el  postrer  aliento. 

A  pesar  de  los  esfueraos  de  loa  qna  defendias  la  eausi 
del  Rd  ea  estas  fronteraa,  rdíiaba  eotre  ellos  bastante  des* 
aliento  i  desconfianaa  de  poder  sostener  laigo  tiempo  aa  ar- 
lieigado  partido  |  causa  de  la  falta  de  armaaieDto,  manicio* 
nea  i  anmeraiio ,  i  de  la  tatal  ineomnaicacion  con  el  Perá| 
i  auii  con  la  isla  de  CMIoe.  Entregados  á  tan  melancdlicat 
reflexbnca  Ies  ofiedd^  PiOTideocia  an  inesperado  consaeb 
en  tan  «rlUeas  cirennstanciaa.  Había  fondeado  en  la  ensenada 
de  Arauco  an  bergantín  insurjente  i  como  hubiese  barado 
en  tiene  una  lancha ,  le  ocurrid  á  BeaaHdes  apodeiane  4k 
¿I  por  aorptasa:  embarcado  por  sn  orden  el  tenl<)nte  coronel 
don  Antonio  Carreio  con  it  hombres,  i  protejido  por  la  os* 
caridad  de  la  neche^  abordd  silendosamente  al  referido  bu- 
que, é  hiao  prisionera  «u  tripulación  ,  de  cuya  suerte  parti- 
cipó un  capitán  de  ingenieras,  cuaaJo  del  director  de  Cíale 
O^Higgins,  que  fue  al  njomento  pagado  pur  hs  armas. 

Quedmdo  el  pilütt*  i  el  resto  de  los  marineros  al  ser- 
vicio del  ilei  por  ardiente  foli«  itud  (jue  iiicieron  á  Kena- 
vi.ie¿  ,  se  dispuio  que  diclio  bergantín  pasara  á  Chiloe  con  la 
dotación  competente  de  tropa  á  laa  drdenes  del  espresado  Car- 
rero, con  encargo  de  p^  iir  al  gobernador  Quintanilla  oficia- 
leu,  armamento  i  cuantos  ausilios  pu  lirra  íciri litarle.  Como  ya 
Quintauilla  hubiera  recibido  anticipadas  ordenes  del  virei  del 
Perú  relativas  á  este  objeto,  se  dedicó  coa  ei  mayor  tsmero 
á  darles  cumplida  ejecución  cscitando  por  izedlo  de  r  ircularea 
el  patriotismo  de  I03  oficiales  para  ir  á  coití^nuar  sus  servi- 
cios en  las  fronteras  de  Aranoo,  i  suministrando  los  socor- 
fos  qoe  estuvieron  á  su  arbitrio  á  pesar  d£  ia  escasez  ea 
que  se  hallaba  por  la  Lita  de  remesas  de  Limi,  sin  las 
cuales  nunca  babia  creído  posible  sostener  ei  domioio  de 
aquella  isla. 

Entia  loa  ofidalea  que  ae  sesolvieros  i  r^Jrrer  an  campo 
tan  sembrado  de  abrojos  f  privaciones^  penalidades  i  riesgeci 
ia  balld  don  Mignel  Senmialn»  de  quien  debe  baoefse  bono» 
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TÍfiei  meneioo  déide  esto  momento,  porque  á  erte  fdkntt  ofi- 
cial eitibt  foiemdowr  el  dltfano  foilebedor  do  I»  MfíéM 
real  en  ettoa  paiiee.  Embaicado  ca  ana  lanoha  cotfoaeva,  hú* 

bo  de  regresar    la  illa  por  no  haber  podido  feMr  al  emlnm- 

vecimiento  de  Jas  olas.  Embarcado  noevamenfe  4  bordo  del 
bergantín  apresado,  llegd  á  las  playas  de  A  rauco  en  17  de 
agosto  á  tiempo  que  yti  aquellos  leales  prc^sent^bao  ua  asptíC- 
to  briUaate ,  que  distaba  mucho  de!  que  habiaa  manifestado 
loa  mismos  comisioaadoa9  i  de  lo  ^ue  podía  creene  según  el 
CQffO  de  los  sucesos. 

La  favorable  ▼ariackm  que  baMd  dieho  Senoiiain ,  ae  do- 
bló i  la  ÜBÜa  eivcnnaianeia  do  haberse  apodéralo  per  a^vcM  , 
la  ea  las  iomedlacloQai  de  la^Ua  defianta-Bfarflido  otro  lier 
gantin  iasBijeiiie,  qae  deide -la  coala. ao  haUa  vlato  fondear 
«I  tmt  de  aos  ensenadas^  cñfo  bnqne«  do  porfeneiida  ang^ 
amaiieana ,  Ueyaba  por  cnenta  del  gobianio  do  Gbtié- 1 58  ar* 
mas  entre  Ihsíles ,  pistolas  i  sables,  I  ta»  deebrido  dé  biMM 
presa  conforme  á  las  reales  urJenes  que  entonces -reglan.  Nom- 
brado el  citado  Senosíaiu  comandante  de  escuadrón  por  Bcna- 
vide^,  i  facultado  para  elegir  el  araiauiento  necesario  ,  se  de- 
diaf  con  infatigable  tesón  i  constancia  á  organizar  su  cnerpo, 
i  lo  consiguió  de  tal  modo  que  ya  en  sus  primeros  encuentros 
con  el  enemigo  adquirid  ilustres  blasones  que  le  grangeaion 
la  con  fianza  del  gefe  superior  i  de  sus  oficiales  i  soldados. 

£1  fiilia  haUaagO  de  tan  abundante  armamento  habia  ¿n* 
todído  en  d  ánhno  de  loa  foalisl»  algmas  eaperanaaa  da  aa- 
llr  iriunfiintes  de  aqnella  penosa  lochas-pero  fldtaba  'nraelio 
pai«  MaMecer  la  moml  de  aquel  ejérdlO)  ttíí  níhijftda  por 
la  catástrofe  anfiñda  nueve  meses  antes  en  MeáchoanO  )  i  CM 
aegoramente  el  majror  de  loa  tropieeos  la  fiiHa  abaolnta  de 
metálico  que  obligaba  á  tomar  los  víveres  en  donde  los  ha- 
llaba, cometiendo  por  t  oiijiguienttí  todas  las  tropelías  i  ?io- 
Itmcias  propias  de  a  |ue!lu  apurada  situación.  Se  veían  por  lo 
tanto  precisados  los  geíes  re  ilisras  a'  reunir  en  íus  filas  á  los 
indios  araucanos,  i  á  tolerar  sus  escesos, porque  no  de  otro 

modo  podían  contar  con  su  obediencia»  De  esta  lorsada  poii- 
Jomo  IXI.  a6 
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don  iMuItaba  que  «1  paú  piando  por  estos  ausíliares  qoeda* 
ba  convertido  ea  im  npnton  de  ruinas:  ¡tal  era  «1  a^pfríttt 
de  ítixor  i  demtacioo  q«#  domiiudNi  á  dichos  iodios ,  tan 
mu  i  «tfforaadoi  en  el  ataqucf ,  oooio  crueles  é  inhumeaos  en 
U  víetoiial 

Organisado  ptontamente  nn  ciier|>o  de  taoo  caballos « in- 
vaditf  de  onero  la  provincia  de.Gonoepeioa  en  el  mea  de  ae- 
tí^iiibre^  ae  presenté  al  frente  de  CbíUin  después  de  tves  en- 
cuentros parciales  í  i  dejando  atris  aquella  plaza  guarnecida 
con  bastantes  fuerzas  insurjentea  ,  ctu¿6  d  rió  Nuble  coa 
ániiiio  de  internarse  en  el  pais  ,  coando  noticiosü  de  cjjie 
dos  divisiones  eneini^cis  estabun  prdxlmas  á  reunirse  con  la 
referida  guaroiciou  de  CiüUáo ,  reptad  , el  espresado  rio  eo 
retirada  pera  los  Angeles  ^  avistándoae  una  de  ellas  en  7  de 
octubre  en  lea  easae  de  Arce,  inmedntu  á  la  Tilla  nneva  de 
San  Cárloa^  con  la  que  bobo  de  aeslener  nn  peqnetfo  tiio- 
teob  Al  llegar  la  citada  columna  en  el  dia  i o  á  Jaa  Tcgaa  de 
■(bUdin)  i)ae  atacada  poc  toda  la  fiietsa moida  de  ka  diaidéa* 
jlea  en  niímero  de  2500  bembrca  de  in&nterte  i  cal»alted¡i^ 
dna  pieaaa  de  campaña  i  400  indios  ansüiaras.  . 

Habíáidoae  rituado  éstos  en  d  paso  de  nn  desfiladero, 
que  solo  permitía  el  de  dos  caballos  de  frente  para  radear  el 
rio  de  Chilll(n,,  lograron  envolver  l¿  división  realista  de  un 
modo  tan  desastrc^o ,  que  ha!)ria  qu<nlado  toda  destruida  si 
el  comandante  Senosiain  ,  que  cubria  la  retaguardia  con  su 
escuadrón ,  i  que  felizmente  no  habia  entrado  todavía  en  el 
desfiladero  no  se  hubiera  arrojado  con  el  mayor  denuedo  so- 
•  bre  las  desordenadas  filas  contiariaa)  mnaeladas  ya  con  loa 
'lealistas.  A  los  eiíneraos  de  este  bíaarro  gefe  se  debid  la  sal» 
vidon  de  nqnella  oolomna  sin  que  bubiera  esperimentad<^ 
maa  pérdida  qna  la  de  300  bombres  entre  mnertoa  i  ea» 
traviados.. 

Habiendo  9eiMKl«»4  del-  mismo  modo  qne  Fko«.adfnlri*- 
do  una  ventajoM  oj^nion  en  el  ejército  ^  fueren  dirjadoa  anif 

bos  por  Benavides  en  el  cantón  del  Biobio,  frente  á  loa  An^ 
4  geleS)  mieatrad  que  aquel  se  encamioaba  con  ias  demás  tro- 
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p&s  á  su  cuartel  general  de  Arauco  ^  bien  distante  de  pro- 
veer los  reveses  de  sus  armas,  i  el  fatal  destino  que  le  estía- 
ba  preparado.  Al  llegar  dicho  Benavides  i  Aranco,  lo  ha- 
lld  ocupado  por  los  insurjentes,  quienes  se  mantuvieron  fir- 
mes i  petar  de  los  repetidos  ataques  de  los  realkras,  á  Uta  qu« 
file  etqtiiva  la  fortuna  cuantas  reees  qsiiíeron  ipelar  á  ta 
protección.  Eagfeidos  los  rebeldes  coa  m  odotuiuádoa  tiimi- 
fo§^  «Malftitasoo  doble  atrenmieato  en  m»  ooniejoi  i  im  ei- 
tfaoidmaiio  eifiieiio  en  la  ejeendon :  denlenlKioe  loe  raalli* 
tas  ea  %iial  propoicioii  ee  introdojo  en  eUoe  k  mas  eseaa« 
daloea  deseicien  á  las  filas  lebeldeb,  desde  las  ^pie  se  presen* 
taban  á  insoltar  á  los  áeles,  faacitfadoles  i^  4a  impoténdt  * 
de  su  partido  desde  qtie  depuesto  el  vírei  Peznela  habla  sido 
evacuada  la  capital  del  Peni  retirándose  las  tropas  del  Rei  á 
la  sierra.  Trataban  asimi:»iiio  de  completar  la  desmoraliza- 
ción de  las  de  Bena vides  haciéndoles  v  (  r  ia  ninguna  esperan- 
XB  de  recoger  el  fruto  de  sus  trabajos,  [)ues  que  dueños  los 
insurjentes  dtl  Pacífico,  i  posesionados  asimismo  de  los  pun- 
tos de  la  costa  ao  podían.  ledfair  clase  algniia  do  comnniea<»- 
dan  i  mocho  meaos  de  ansiUos. 

ÜMas  alanaames  voces  i  enveneáadas  iVa^  de  'amislai|.>d 
latens ,  naidas  i  las  désgnueiadas  acdoaes  -i|éís  'habiaai  tañido 
•en  aquellos  días  los  fcafistas^  Uegaroa  á  pemitír  sb  mjpíríxk 
A  aon  el  dalos  misasos  indios ^  quienes  por  se|^r  el  partido 
tdfll  Rd  fectbiaii'^datfos-ittoalonhbles  de  algunos  de-  sos  mis- 
ffios  paisanos,  como  lo  eran  los  del  partido  de  Malélcheávtoaít 
pitanca  los  por  los  raciqnes  Venancio  Coi'^uepan,  Melipan  i 
otros,  adictos  á  los  insurjentes;  pwo  las  arengas  de  los  caci- 
ques amigos,  don  Felipe  Güerchuguir  i  don  Martin  Cheü- 
quemiüa  del  partido  de  Árauco^  don  Francisco  Marilvani 
doajua^  Manquinbueno  del  de  Moluches.,  frente  de  lo»  An** 
igalea,  dofi  Martin  Toreanoi  don  Juan  Neeuloiao  del  de  les 
^iBÜSEúéttB^  situados  al  E,  de  la4M>fdUlera  de  los  Andes  i 
itopas  de  fiaenos-Auias,  ios  faaqian  continuar  ení  la  ÚeSmm 
<jdo  los  Rcalm  dcnckes. 

flin  «nbaiio  do  Im  boUaalct  iiiyóo  daifidelidad  i  mmtf 
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ftl  Sobunoo  eipUfol  qoe  i>rQfedtaiifi'eii  eita  oetrioo  alguaaf 
tribus  de  los  indios  bárbaros^  seguía  el  terror  i  la  desconfían- 

£a  de  Jas  tropas  que  defendian  esta  noble  causa  ;  i  como  sino 
hubieran  bastado  las  razones  indicadas  para  pones  en  el  ma- 
yor peligro  á  este  desgraciado  partido,  se  suscitaron  tod'ivía 
otras  que  ie  aproxiiaaron  i  la  orilla  del  precipicio.  Fueron 
eitas  las  desaYenencias ,  tan  comunes  en  la  revolución  de 
América  f  eatre  loa  idíaiiios  gefes  lealistas,  i  senaladiiaenle 
entre  el  comandante  genetAl  fienavides  i  el  teniente  coronel 
Genero.  Aprovechándote  ette  itttimo  del  deicogicepto  pdUioo 
en  qno  aquel  había  caído  á  comeaMAdt  da  m  dltinai  dea- 
'  gnidaa,  qnelas  lMpai  I  atm  loe  múnoft  Índice  loribaia^ 
torpean  é  impericia»  Uegd  d  lioatigarleeQii  tinto  descaro  é  ia* 
lolencia,  que  viándoie  el  malognido  Benavides  iln  apojo,  sin 
amigos  i  eia^  menor  prestigio ,  determinó  abandonar  unas 
gentes^que  premiaban  con  tanta  ingratitud  sus  anteriores  pa*- 
decinúentos  i  sacriñcios,  i  ¿e  embarcd  en  una  lancha  en  el 
rio  Leviz  en  compañía  de  su  esposa ,  del  coronel  Artigas,  del 
eapitan  don  Mateo  Martelin  i  de  tres  soldados  con  dirección  á 
las  costas  del  Peni»  pero  la  fiilta  de  hombres  de  mar  que  div 
ríjieaen  en  háfpk  nave,  i  la  eioaiea  de  víveres  i  de  agoa  le 
«Idigaron?  á  aníhnr  al  Maule  oetca.del:  pueblo  de  BtLbeo  con 
hminde  proveeiee  de  ks  aitaUioe  que  neoeiitaba* 

Habiendo  enviado  d  ht  coala  im  icddadajie  en  mejor  eoi^ 
fienaa  pam.  qne  oplotaae  el  tmeao,  edncttid  el  iaitant» 
aqn^  páifidoi  osiafidenie  él  lioflillile  plin.  de  morificar  i  «t' 
gefe  por  asegurarse  la  indemnidad  4e  su  •  persona  i  tal  Tea  im 
rico  premio  correspondiente  á  su  traición.  Al  llegar  al  citado > 
pueblo  se  presentó  al  alcalde,  i  le  ofrecicí  entregarle  la  perso- 
na de  Berraride*  bi  quería  ayudarle  en  su  proyecto.  Oída  coa 
el  mayor  agrado. uaa  fMTopuesta  tan  lisonjera,  cual  era  la  de 
poner  en  manos  >del  gobiehio  de  Santiago  al  enemigo  mas  ter- 
rible que  hayan  tenido  los  insarjentes  de  Chile »  salid  d  ci- 
tada alcalde  á  .ocOltane  detms  de  . unas  tapias  con  50  hombres 
híen  armados,  en  tanto  que  regresando  d  inícoo  soldado^  1 
parioadiiiBdó'd^Benartteeide  la:segDiU*d  con  qaa*  podía.  deiP 
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embarcar  por  hallarte  los  vecínof  de  aquella  población  ocn- 
pados  ea  sus  labores  de  campo ,  é  informáiidoie  de  la  facili- 
dad coo  que  se  proveería  de  TÍveses  i  de  agna,  aenaolTÍd  á  ta» 
car  aquel  suelo  &tal  ^  en  el  que  fue  al  momento  cogido  por 
los  emboscados,  asegoiado  con  dos  boiras  de  giilloe,  i  con* 
dyddo  á  la  capital  paia  aer  la  befii  i  escamio  dét  poeblo,  i 
pan  iofiir  d  mai  honlUc  iopUdo  que  la.  fim»  impueno  al 
aílo  aigoientc 


io6 


CAPITULO  X. 


quito: 


1621. 


Llegada  de  tropas  colombianas  i  del  general  Sucre  á  Gua- 
yaquil. Discordias  entre  los  reeUtstas,  FerUajas  de  las  tro- 
pas de  Pasto,  Acción  de  Gemii,  LUgada  d  Quito  de  Mo- 
les i  Morales  comisUmado»  para  comunicar  el  armistieh 
ds  Santa  Ana,  Siupemio»  momaudnea  de  hostilidades^  ^ 
fmroji  rotas  mui  pronto  por  el  caudillo  Pedro  León  Tbrm. 
Salida  de  Calzada  del  reino  de  Quito  i  su  peligrosísima 
maje.  Pmentaehn  de  Lapeg  i  Salgado  al  presidente 
Aimerich  con  un  batallón  que  habían  formada  entre  he 
mismos  enemigos.  Malaxada  el  pian  de  estes  gejks  eom 
ios  comandantes  de  Jas  lanchas  cañoneras  para  dar  un 
guipe  sobre  Guayaquil*  Brillante  cuerpo  formado  en  Cuen- 
úa  por  Gonaaleg^  Su  total  destroza  en  JTaguacki  por  haber 
obrado  aisladamente  i  sin  combinación.  Crüiea  posición  de 

Aimerich*  Blingrot  sobre  Quito,  Segunda  batalla  de  Gua- 
chi. Nuevos  esfoereos  de  los  insurjentes  por  todas  las  aoe- 

nidas  de  este  reino.  Armisticio  de  los  de  Guayaquil  eem 

Toird.  Uegada  de  Cruz  Mourgeon, 


Auuqao  los  inturjentet  de  Guayaquil  babftn  viilo  cora- 
lAetamente  desconcertadcs  ras  grandiMos  proyecto!  desde  lo 
denoto  de  Goochl  mfrido  en  el  olio  ontorior^  se  mnfanoiott 
sin  emboigo  i  piiocipiot  del  presente  con  la  llej^o  de  ói- 
ganos lefoersos  do  lo  titulada  reptlblica  de  Colombio  I  con 
la  confianza  que  les  inspiró  la  presencia  del  general  Sucre. 
Desde  luego  trataron  de  hacer  nuevas  espediciones  contra  los 
jreaüi>ta£  de  Quito,  eatre  ios  que  se  había  introducido  aigu- 
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at  difcordia  sobre  opiniones  políticas,  produdds  desde  la  ne- 
gada de  h»  noticias  de  haberse  jurado  en  Is  pcBÍnaola  ift 
•daga  eonatitacion  de  las  cdrtes  de  Gádix. 

La,  i«|Nigiiaoda  de  Aimerích  |n  proofaunar  «qpielk  inrma 
da  gofaianiO)  i  el  empe^  de  otr^  gaüsa ■  en'  qne  aa  imitaaa 
«1  qemplo  de  la  Madie  patria  enm  eJementoa  pooo  ^Tom- 
liles  paia  abrir  la  piiaianfft  icampaga. 

Vmú  m  vid  amenaaado  á  principioe  de  -eate  alto  por  nn- 
meraaoa  coerpea  de.  lebekk*  qne  le  estnibinMi  repetidaa  ve* 
eei  en  loa  peehoade  aqncUoa  babitantei»'  i  en  el  del  no  menea 
cifbraado  comandante  geaeial  don  Baaillo  Gafete,  que  babia 
feemplazado  á  Galaada.  El  territorio  de  Popayin  I  de  la  eoa> 
ta  éia  ocupado  a]teniati?ameiite  por  tropea  de  emboa  parti- 
dea.  La  biavam  de  loa  realútaa  se  aedaló  partícolarmente  en 
el  dia  a  de  febreio  aobie  la  quebrada  de  Genoif  en  qne  ata» 
eadoa  por  laao  bombfes,  pertenedentea  en  an  major  paite 
á  loe  batallonca  de  Riflea  i  Albion,  capitaneados  por  el  titu- 
lado general  Valdes,  fueron  batidos  completamente  por  950 
soldados  de  línea  i  por  500  paisanos  pasfusos,  a  ijuc  ascen- 

toA-A  la  íucr/a  de  Jos  realistas,  sia  que  el  cauíüllü  insur- 
gente l»u¡>iera  salvailo  sino  400  hombres,  habiendo  (jui  íaJa 
muertos  í  prisioneros  los  demás  en  el  campo  de  batalla  coa 
todo  el  armamento  ,  jxrtrnchos  i  equipages  i  basta  las  ofid* 
ñas  de  los  cuer|>os  i  su  c  orres|j()ndencia. 

Halífia  sido  todavía  mas  completa  esta  victoria,  i  tal  ver 
ni  el  iriiíino  V  aldt:'s  se  babria  salvado  del  irresistible  brazo  de 
los  vení  tdores,  si  en  el  momento  de  la  p^^rsecucion  i  cuando 
ya  se  hallaba  cortado  por  algunas  guerrillas  no  se  iiuLitraii 
presentado  los  comisionados  Moles  i  Morales,  enviado  el  pri- 
mero por  Morillo  i  el  segundo  por  Bolívar  con  el  armisticio 
de  Trujillo ,  del  que  se  ba  becbo  mención  en  el  capítulo  de 
Caracas  del  afío  anterior. 

Bicbo  IttMalea  eateba  de  acneado  con  Valdés  para  entre* 
tener  al  comisionado  español  con  vanos  preteatoa  basta  que  se 
bubiera  visto  el  resultado  de  aquellas  operadonea  bostilaai 
movídaa  por  el  mjamo  gefe  jupremo  xepnblkano  qne  acaba- 
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bft  de  jmr  en  Saitti  Au  Ul  MiitidMl  d»  iw  «mttatioi.  Oo» 
ao  .él  malkado  Ibe  tan  lomMo  á  lu  «nm  veliéldet,  fe 
•pnmiaiün  á  comoiiicar  d  obfelo  de  m  niiioa  (¡uedaido 
por  Alte  medio  doelloe  de  Popaján  i  de  un  inmeneo  tetiito- 
ilo  que  perteneciA  de  deseclio  á  hm  Tenoedofee  de  eiu  dltl* 

ma  batalla. 

Se  sometieroa  sia  embargo  los  realistas  á  las  disposicio- 
nes del  general  en  gefe  espe(^ñoDarío ,  quedando  los  instir- 
jentes  ea  sus  posiciones.  Cuande  Pedro  León  Torres  que  ha- 
bía reemplazado  á  VaM^s  en  el  mando  de  aquellas  tropas  Ile- 
g¡ó  Á  reunir  unos  aooo  hombrea,  tntd  de  dar  un  golpe  á  la 
ciudad  de  Pa«to  deipreciando  loa  conremoi  pecÉioos  que  se 
hablan  ajustado;  peio  al  llagar  al  valle  de  Palla ae^iid  hoati* 
gado  del  nodo  mas  vigoioio  por -loa  cifonadoi  paatnaet,  que 
Gaicía  había  ^tnado  át  ayanaada  en  aqnel  ponto;  i  como 
á  eitoa  terribles  enemigoi  se  agre^m  el  del  insalubre  dimai 
hnbo  de  retirarse  i  Poparán  con  la  baja  de  700  hombres, 
cediendo  vergonaoeamente  el  campe  á  las  guerrillas  realistas. 

Por  estas  fue  perseguido  hasta  la  citada  ciudad  de  Popa- 
yán,  de  ia  cual  salieron  8p  caballos  mandados  por  el  coro- 
nel negro,  Infante,  por  un  teniente  coronel  i  cinco  oficiales 
en  persecución  de  las  mismas,  á  cuyo  esfuerzo  sucumbieron 
todos  en  su  vez  en  Quilcasé  á  una  jornada  de  Popayán,  ha- 
biendo sido  conducidos  prisioneros  á  Pasto -Icif  pocos  que  sa- 
tteron  con  vida  de  aqnel  cómbete. 

Engreído  Garda  con  estos  ihistres  triunfiN,  envid  tropas 
sobre  la  costa  del  Snr  pera  libeitar  é  Berbeooesi  todo  el  pais 
qne  se  halla  desde  lacnandé  á  Atacames  6  cabo  de  san  Fran- 
cisco,  que  ftie  el  punto  ep.  qne  ^asmhueó  i  fines  de  ene 
■fío  c!  general  Mourgeott  en  to  viage  paraitomar  las  riendss 
del  gobierno  de  Quito.  Dejando,  pues,  al  coronel  don  Besl- 
lio  García  en  pacifica  posesión  de  los  pueblos  del  Norte,  que 
habia  sabido  sujetar  con  sus  victorias ,  'volveremos  á  descri- 
bir las  operaciones  de  los  realistas  en  la  parte  del  Sur,  dan- 
do una  rápida  resena  de  la.suofte  ünal  que  cupo  ai  coroné 
^Galsada  en  este  país. 
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Después  que  este  gefe  habu  contribuido  como  aiaiplB 
afidal  i  consejero  del  teniente  coronel  Viccun ,  qoe  íoe  d 
primero  qne  toind  posición  en  Genoi ,  i  á  cojos  esfaencos  se 
debió  en  ptrte  le  duda  victoria ,  ledbid  por  el  conducto  del 
comándame  geoeiel  don  BesUio  Gtxek,  la  tffdea  del  pfed- 
denle  pera  regieter  áQnilo.  Estando  en  la  Tilla  de  Ibann  de 
tidntttio  pasa  wa  dertino,al  qne  era  conducido  en  clase  de  ar- 
leeto  por  un  eicnadron  de  caballería  al  mando  del  teniente 
cofooel  don  Bfanuel  Rodrignee ,  fue  visitado  por  los  comisio- 
nados Moles  i  Morales^  quienes  le  prometieron  inñair  en  el 
ánimo  de  Aimerich ,  para  (|ue  cesase  de  noa  vez  aquella  hor- 
rible persecución. 

Cuiiipiieroa  éstos  con  tanta  prontitud  i  eficiícia  su  pro- 
mesa que  ya  al  dia  signiente  le  remitieron  el  pasaporte  para 
lennisee  al  cuartel  general  de  Morillo.  Lleno  de  gozo  Calzada 
por  este  importante  servicio «  mediante  el  cual  podia  abando- 
nar aquel  iiigrato  palSf  en  el  qoe  por  premio  de  sus  ilustres 
bantfis  i  de  loe  infinitos  oetiÍBeiei  pieetados  en  de&nsa  de 
los  reales  derechos  ^  habla  hallado  un  infieiible  rigor  de  parte 
del  gefe  superior  9  ona  abierta  pugna  de  algunas  autoridades, 
i  los  mas  irtiiantes  desaires  de  varios  de  sos  snbalteinos,  se 
enttegd  desesperadamente  i  los  graves  peligros  qne  debfani 
acompañarle  en  el  viage  que  emprencJid  por  las  montailas  de 
Seben ioi,  a  íio  de  no  pisar  territorio  enemigo;  i  como  al  lle- 
gar ai  Orinoco  tuviese  noticia  de  la  salida  de  Morillo  para 
Europa,  6ij  dirigid  ^cia  el  Maraíion  ó  rio  de  las  Amazonas, 
sufriendo  las  mas  duras  penalidades  que  le  hicieron  creer  re^ 
petidas  veces  irremediable  su  mina  ;  i  embarcándose  pasa 
Portugal  Ilegd  feiiamente  á  la  península. 

Después  de  haber  hecho  esta  prolija  digresión  en  obse- 
quio de  uno  de  los  militares  que  mas  han  tiabsjado  en  Amé* 
fica,  pasarsmos  á  dar  cuenta  de  las  opeiacloaes  de  las  tropas 
de  Quito  eontm  los  Insnijentes  de  GaayaqnIL 

Hallándose  el  general  Ahneiich  «n  Riobamba,  tato  del 
modo  mas  inesperado  una  de  las  mayores  Mtisftociones  de  su 
vida ,  que  fue  tal  vez  el  origen,  d  á  lo  menos  el  preludio  de 
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una  nueva  carrera  de  trianfos.  El  teniente  corontl  úotr  Ní«)0- 
£á&  López  había  sido  heeho  prüiooero  cuando  á  tutes  de  oc* 
inbre  de]  ano  anterior,  íbe  enviada  por  Calcad»  para  dar 
«viso  á  Aimeiich  de  la  apcoximacion  de  los  enemigos  á  la 
cipítal  :  la  íáma  de  este  bísam-  oficial  fijd  mai  pcooto 
]a  atmcioo.  de  loa  rebeldeB ;  i  dejando  que  1a  dreiiat- 
«tfieia  cía  aec  na  hijadeT  mimo  loela  aiDericano  faei»  lo* 
ficiente  gtMQtfi  pen  meiecer  id  eonfianaa^  I»  depoiitt* 
ion  en  de  na  modo  tan  abiolnto,  qoe  le  pcrmitieTOD  for- 
mase un  cuerpo  i  toda  an  satisfrcdon ,  de  los  mismos  prisio- 
neros realiita&  i  de  cuantos  quisieran  incorporarse  á  sus  filas. 

FingiJndose  López  un  ardiente  promovedor  de  los  intere- 
ses revolucionarios,  llamo  astuta  i  itkim  _rt:-iJiieTit-*  a  su  servi- 
cio a'  to  los  Jos  que  habiün  dado  mayores  jjruebas  de  adlie- 
aion  al  partido  realista ,  entre  los  que  adquirid  particular  re- 
comendácfiMi.  el  capitán  Valdés,  liabiendo  sido  mayor  toda- 
lu'a  su  empello  eala  eleccioft  de  soa  oficiales ,  de  los  que  tan 
flolo  tiei  d  cuatro  dejaban  de  estar  adherídoa.  á  mis  ideas  i 
trayectos»  Lneg»  que  bobo  ofganisado  dicho  cuerpo,  fuo 
enviado  por  loa  guayaqnIleiSos  las  bodbgas  de  Babthojo 
nnidamente  con  las  tropas  que  mandaba  el  coronel  don  fiar- 
tolomá  Salgado,  aparentando  operac  en  combinación  con  las 
demás  fuerzaade  los.  rebeldes  ;  pero- cuando  se-  cteyá  en  es- 
tado de  poder  descubrir  abiertamente  el  objeto  de  sus  manió- 
bras,  tormdsu  tropa  ^  i  después  de  haberla  arengado  con  toda 
la  elocuencia  que  cabe  en  un  pedio  inflamado,  victorcd  con 
cl  mayor  entusiasmo  al  Monarca  espjilol;  i  aquel  acto  tan 
laudable  coma  atrevido,  fue  imitado  por  la  mayor  parte  de 
au  gente  sin  que  se  bubieta  becbo  la  menor  Tielencia.á.  los 
pocos  oficiales'i  sol  Jados  que  se  mantuvierQn.  obstinados  en  d 
partido  de  la.  iosumcdon». 

Eí  plan  dft  Lope&  babin  sido^  comMiudo  oon.los  oonump» 
dántes.  de.  las.  lanchas,  catfonetas  ^  lor  que-  debía»  siiDnltán«a« 
mente  atacac  al  puerforde- Gn^aquil  i  entretener  £  los  m- 
Belder  por  aquella  parte- en  tantn  que- las;  tfopar  del  Reí  se 
agmlaiaban  por  tient  ¿eonseguic  na  completo  triunfi»  f»* 
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bre  a<{uclla  rebelde  ciudad;  pero  como  dicha  fuerza  marí- 
tima hubiera  capitulado  apeonas  hubo  tomado  una  hostil  inicia* 
tiva  sia  i\vie  sea  fácil  av<>rtgiiar  la  verdadera  cailsade  su  iIojc« 
daJ  ó  torpeza,  se  frustro  el  golpe  por  este  lado;  mas  no  por  los 
esfonadoa  Lspeüi  Salgido,  quienes  puestos  á  la  cabe;n  de 
loe  qoe  con  H  mas  fina  voiuatad  aegaadaban  sus  jiobies  im- 
pulsos «¿uieroo  su  inardia  arrostrando  toJof  los  [jeligros  de 
Ja  anas  vka  pezaecndoa)  qae  emprendieron  los  rebeldes  tan 
proato  como  tavieroa  conocimiento  de  su  defeccioa-;  i  llega* 
roa  al  cuartel  general  de  Atmericti,  quiea  qoedd  tan  tatUfc* 
cho  eamo  lorpreadido  de  hallar  geaerof oi  anugo«  ea  ves  de 
icfriblea  ooaUiirioe,  i  dedicada  i  ea  aorvido  uaa  faeraa  que 
enia  lo  fuese  de  la«  diiideatei.  Agradecido  el  citado  gencMl 
á  erte  rasgo  de  acendrada  lealtad  cooeedid  á  Lopes  el  grado 
da  coronel «  qne  aquel  benemérito  gefe  itkuaó  hsaU  qne  no 
lo  linbiera  ganado  coa  nuevaa  empmai  goerreras. 

El  conmel  don  Fcaadsco  Gonsates  habia  formado  en 
Cuenca  an  cnerpo  bdllante  de  looo  plasu ,  con  al  qne  se 
coauba  esandelmeate  para  tcehasar  -loa  nueroa  eafuersoaqae 
bicieran  loa  guayaiuiM».  La  primera  operación  de  éatoa  ae 
dirigid  á  ocupar  á  Vagnacbi  i  i  BababojO)  qne  forman  doe 
de  las  txea  aalidas  que  liai  dcade  el  dtado  punto  de  Guaya- 
quil pan  el  de  Cuenca;  i  eatadonadoa  en  aquellas  posiciones 
ae  dedicaron  i  iotrodndr  en  el  reino  el  pestífero  cebo  de  hk 
redacción ,  sin  que  li  rigurosa  observancia  de  loa  leallslas 
fuera  bastante  para  impedirlo,  i  menos  para  cortar  sus  pro* 
gre£os. 

Habia  sin  embargo  en  la  uiisiua  ciudid  J¿  Guayaquil  al- 
gunos sujeto»  rccuineiKlaLíeá  por  &u  ituitad,  que  se  pusieron 
en  comunicación  con  Aimerich,  ofreci»  nJole  su  activa  coope- 
ración é  influjo  en  caso  de  dirigirse  r  n  sui  tiai>as  i  dicho 
ponto,  como  le  aconsejatxin  debia  prai  tuurot:  para  acabar  de 
un  ^olpe  ron  p]  (t^  lio  de  la  rebelih'a.  Alentado  Aimerich  con 
este  apoyo  se  determm(i  i  diri'nrse  en  el  mes  de  julio  ííohfc 
Guaranda  afín  de  obrar  en  coiniiinarion  con  la  columna  del 
citado  Goo^ales  i  dar  un  golpe  decisivo  á  ios  indepcniheates* 


Digitized  by  Google 


f,>T'?To:  1S21. 
Antes  de  emprender  este  movimiento  previno  á  don  Ba- 
Bilio  García,  que  mandaba  las  tropas  de  Pasto,  desplegase 
toda  la  posible  actividad  i  energía  para  aotteneñe  con  honor 
en  aquellas  provincias  en  tanto  qoe  d  ae  alejaba  con  el 
«itado  objeto. 

El  plan  del  leíeiido  Aimerich  no  podia  ser  maa  acettado: 
dirigirse  i  Baliahoyo  en  donde  debía  reDoírsele  Gonades  en  s8 
de  agosto,  según  drdenes  njgantísimas  que  á  este  fin  le  ha- 
bla comunicado  pata  caer  coa  rapiJea  sobre  la>  cindad  de 

Guayaquil  ,  era  una  maniobra  escelente ,  que  debiera  haber 
sido  coronada  con  el  mas  feliz  resultado;  pero  aunque  pres- 
cribid al  eapresado  Gunzaluz  la  necesiJaJ  de  (jue  anticipara  su 
marcha  desde  Cuenca  cruzan  io  la  Unta  de  Yaguacbi  .  -í  rnatru 
jorjiaJus  de  distancia, tuvo  este  gefe  la  mal  calcula  presun- 
ción de  creerse  bastante  fuerte  con  su  solo  batallen  para  re- 
novar ios  triunfos  del  afio  anterior  i  i  llevado  de  la  ambición 
de  que  se  debieian  éstos  esclusivamente  á  su  dirección  i  va* 
lentía,  se  arrojtf  sobre  ellos  recibiendo  en  la  completa  des- 
tmocion  de  sus  1000  hombres  el  escarmiento  de  sa  teme- 
ridad, i  ana  dura  lección  de  los  males  qne  produce  la  des* 
^bedienctt  mtfitar¿. 

El  tn&tigable  celo  de  este  gefe  i  sus  aidiéntes  impulsos 
de  dedsiott  por  la  cansa  del  Reí  dejaron  de  aer  cualidades  re- 
comendables en  aquella  ocasión  en  la  que  la  falta  de  subor- 
dinación al  general  que  dirigia  aqellas  operacionues  fue  causa 
del  malogro  de  todos  sus  planes,  i  de  que  una  campana .  que 
prometía  seguras  ventajas ,  fuera  acompaáada  de  los  mayores 
desastres. 

Aimerich  ignoraba  la  inconsiderada  resolución  de  GonM-  ■ 
les  9  i  por  consiguiente  la  inutilización  de  aquella  respetable 
eolumna,  tan  necesaria  pata  el.  desarrollo  de  sus  planeé»  Ha* 
biéodola  esperado  en  vano  dos  días  mas  del  prefijado  pam  sn 
Mnion  9  se  tesolvid  á- emprender  su  movimiento  en  la  noche 
del  30  con  800  in&otes  i  150  caballos  qne  el  teniente  coro- 
nél.  Moles,  hahk  organizado  en  Quito  i.  sa  llegada  en  comi* 
síoiL  desde  el  cuartel  general  de  BloiiUo,  i  cuyo  gefe  sesvia 

* 
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d«  segundo  en  esta  campaáa.  AtravoModo  el  caudaloso  i  na* 
vega!  ]p  río  de  h»  Bodegas,  sobre  unas  balsas  de  goáduaa  d 
cauaa  tírame  i  la  caballería  á  wdo^  i  continuando  su  mar- 
cha por  aquellos  ásperos  terrenos  cubiertos  de  maleza  i  arbo- 
lado ^  lUfgS  el  I?  de  setiembre  á  hs  inmediaciones  del  indi- 
tado  punto  de  Vaguacbi ,  en- donde  fue  inioiiiMdo  de  la  des- 
graciada aocíoa  de  Gonzaks  por  nn  parlam^tario  <piei  ¡a  ái* 
ligid  el  Búkmo  cmdiUo  Sao»*- 

GoneeieDdo  k>  erítioo-de  su  poucíon  deterntiDa  .ikistanta* 
oeamente  tu  retirada  ^  i  la  lleva  á  efecto  con  la  mijos  cele- 
«ídadf  lee  enemlgoe  le  ponen  i  ta»  alcimees;  nsoe  t  otros 
llegan  i  nn  tiempo  al  mencionado  río  de  Bababoyo;  pero 
▼eríficaodo  en  pwo  oon  major  áettxesti  i  prontitud  laa  tro- 
pea mlánais  qudm  laa  de  Sacre  á  m  reisgujuiUa  estén» 
dtfndüse  unas  L  ottts  aobre  la  llanura  llamada,  de  la  &i- 
haneta. 

Ha&lííndose  zenoido  los  díspenos  qne  podiéron  salvarse 
de  la  denota  de  Yagnaehi,  se  mantnvteroa  algnoos  días  es- 
tadoaados.  para- dar  á  todas  sus  tropea  el  necesario  descanso, 
qne  se  veía  rio  embargo  iiiterruropido  por  eü  continuo  tiro-' 
teo  de  las  guerrillas  enemigas^  Viendo  ya  Aimeriuh  comple- 
tamente frostrados  sus  primitivos  planes,  resolvid  rctiiur¿t3 
á  ia  capital  de  Quito  que  le  quedaba  9o  ¡egiKis  á  retaguar- 
dia: emprende  una  noche  e^to  moví uii*  uto  retrogrado .  los 
cnemijios  le  estrechan  en  un  monte  real  sufre  allí  una  gran  * 
perdida  en  numiciones,  hombres  i  caballos,  sigue  en  desor- 
den i  dispersión  ácia  Guaran.Ja,  i  llega  por  fin  á  la  villa  •?$ 
Riobamba ,  en  donde  trata  de  tstacionaráe  i  de  rehacerse  de 
sus  quebrantos;  pera  ios  enemigos,  que  habían  salido  en  su 
persecución,  i  qu'  iban  ocupando  ron  un  solo  dia  ile  atraso 
las  posiciones  que  aquel  abandonaba,  llegaron  á  coíorarss 
paralelamente  ai  citado  punto  de  Kiobaaiba  al  oiro- lado  ds 
la  cordillera  de  Chimbora/io  ó  pueblo  de  Moclia. 

En  tanto  que  Aimerich  sufría  toda  la  amargura  de  sw 
posicion.se  veía  amenazada  la  capital  por  el  aventurero  iogles^' 
Slini^iot)  qpe  iialna>  salido  de  Guayaquil  jK)r-  Santo  Domia^ 
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de  los  Colorados ;  pero  aquella  l>eaemárita  ^uirnicioa, 
aun|Ud  compuesta  déselos  do  hombres  á  las  drdenes  del  co- 
foael  don  Damián  Alba,  «npo  defenderse  de  este  arrojado 
caudillo.  La  Tacuoga  había  «do  invadida  al  mismo  tiempo 
por  otra  columna  qoe  liabia  «alido  de  dicho  punto  de  Gua- 
yaquil i  penetnM^  por  Angamarca ;  mas  también  fue  ésta 
Mciiasada  por  el  coronal  ToÍrá,qne  habla  llegado  reciente- 
mente de  Maiaas  deipaes  de  mil  encootradaa  vidaitades 
i|ne  habia  safriio  en  aqoelh  puoTtncia  del  mismo  modo  que 
«o  la  de  Trujillo  00a  la  msTor  oonataacia  l  decition,  -al  biea 

ambas  Inbía  «ido  anteado  por  laa  victocjoau  amaa  de 
Jos  rebddfli. 

TenUeiido  que  inn  embatge  de  «itoi  trinnfbs  paidalei 
pudiese  dirigir  Sucre  todos  sos  planes  «obre  ía  capital^  msol* 
vió  ponerse  en  mtreha  para  defenderla  de  iodo  golpe  dft 
imano  j  i  asimismo  para  proveerse  de  víveres,  de  que  ya  cm^ 
peaalMin  sos  tropas  á  escasear  á  cansa  del  aislaaúento  de  su 
posición.  Habiendo  «mpreadtdo  con  efcito  su  retirada,  le- 
vantaron ignalawnte  ei  campo  ios  ooeiuigos^  é  iban  en  aa 
jq|iiimiento  con  40I0  la  cortillera' de  por  medio.  En  el  is 
de  setiembre  cuando  áoia  «I  mismo  punto  de  Onachi ,  en 
■donde  hal^  dado^Gonsalez  su  primera  acción  en  d  nfío  an* 
tenor,  se  avistd  nn  peqaeflo  cuerpo  enemigo  oomo  de  des« 
cubierta,  sobra  Jas  colinas  do  la  derecha  que  daban  fíente  al 
camino. 

Alarmado  el  general,  i  sabiendo  que  Sucre,  aunque  caa 
mui  superior  en  infarutna  ,  tenia  iiiuuiia  desventaja  en  d 
arma  de  caballería,  se  liaonged  de  que  le  seria  propicia 
Ja  suerte  de  hs  armas  si  lograba  empoilir  un  lance  «n 
Ja  llanura.  DeácunJiea.iü  á  ella  oon  este  objeto,  se  situd  á 
mis  de  tiru  de  calón  del  t.'nemigo,  aguar  Jando  iinpavida- 
«aeate  ei  atnr(uc,  del  que  no  duJaba,  i  de  cuyo  resaltado 
'Citaba  penJionte  la  suerte  de  todo  el  reino. 

Habiendo  roto  la  ínarcb;i  los  reb^Meá.,  ¡jasaron  los  realis- 
tas á  situarse  al  ajwyo  de  una  pequeúa  ensenada,  eu  la  4ue 
remata  dicho  estenso  llano :  fdrmanse  aquellos  en  batalla  i 
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lo»  retliilat  tn  ctitmmm  «eAdlIat  v  mestf»  cal>iillcrífr  da  dos 
cargas  fbiKWft  lia  obtcaof  bft  voütftjBt-  c|iie  se^  b»&ift  pío- 
puesto;  80  fcbace  do  iiimto  á  lo  ioqnierd»  do  lo  línea-  one^ 
miga,  quo  habia  finmado-  nr  cuadra  con  todai  la»  Kgtas  del 
arte;  mas. ▼oMoodo  aqodla  con  naevo  ardor  i  la  pelea « et* 
^ta  arrollada  i  deshecha^  i  cede  toda  al  impulso  dft  lo» 

E\[  caiijpo  quedd  cubierto  de  cadáveres,  i  en  pouer  ileT 
vencedor  loi  cjuipages,  pertrechos,  uiuuk  ¡(  nes  i  todo  el 
material  del  ejérrito  La  viva  pcrsecucioa  que  se  dio  á  lo& 
pidfugos  a^egd^  las  lUtiinas  tintas  á  aquel  cuadra  de  desoía* 
cioa  i  eipaatOf  £1  espadol  MijMa(i),  general  al  acrvicio  do 
Colombia.  40  oficialoty  eocrft  ellos  algano»  eetrai^ros  i 
Aoo»  aoldadoo-  tinedaron  nocido»  al  vioioriofo^  carro  realista; 
flt'fMto  de  la  filena  insnijenley  qae>  aieendia  á  i6oq  al 
principio  de  la  batalla^,  qnodd  mordiendo  el  pobo»  Solo  el 
general  Sucre,  beiidolofemento,  i  nnoe  pocos- o&dalea  ptt> 
dieroa  evitar  con:  la,  celeridad  da  loa.  caballo»  la.  infansta 
verte  qoe  ctip<^  á  sur  coinpalféror. 

Todo,  pues,  lo  perdieron  los  rebeldes  en  esta  memorable 
jornada,  en  la  que  todas  las  clases  del  ejercito  tspaílol  se  cu- 
brieron de  gloria^especialmente  la  cahalltTÍj  i  su  digno  coman- 
daotc  ti  coronel  Moles,  ácuvo  esforzado  brazo  é  incompítrable 
arrojo  personal  se  debid  principalmente  el  honor  de  tan  bri- 
llante victoria,  qne  coetd  fin  embargo  la  aenaifaJo  pérdida  de 
ana  teffieraipartft  de  ra'.fiiersa>  i  del  bizarro  coronel  Pajol. 
Jléeogidoa'en:  aquella*  míimautacdftioc  jierjdo»  de  una  i  otra, 
parte  par»  derfamar  sobre  elloa  todoe^lo»  aniflio».  del  arte  i 
i»Gorfido*el.  campo  de  batalla,  al  di»  iiguiente  por.  el  coronel 
don  Mignel  de  la  Piedra ,  empreniiieion  lo»  realifta»  ra.  nuu^- 
cha  para  Quito  ^  cargadoe.  con.  tantoa-i  tan  ilustre»  trofeos,  i 
llegaron^  á  los  poco»;  db».  i,  redbir  lo»  aplÉnsOB;dd»ido»  £  so. 
oonsiancia  i.  valentía» 


{1)  ble  fae  ano  de  los  drhtoret  do  la  cooirocTolMloa  de  Canea» 
a».  aíio«  conocida  oo»  4I  noiBiir»  de  lo»  liouet.. 
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Lejos  de  desaalmane  lof  ditideotn  gtKfwipSkñbB  con  uá 
duros  i  terribles  coiitnstef «  redoblaroB  sn  aidor  i  e&ergk 
pera  levmtar  nueras  tfopes,  i  pan  troker  á  adquirir  uim 
ftctitad  igmlniente  respetable.  Los  ímurjentes  de  Santa  Fé 
habían  reunido  fiiereas  imponentes  por  la  parte  de  Popayán 
i  amenazaban  dar  un  goljie  á  las  tropas  que  guarnecían  aqoe- 
liog  puntos.  Lo¿  di:]  Peni  amagaban  muí  invasioa  por  la  par- 
te de  Piura,  La  atcnríon  de  los  reyiiátas  estaba,  pnes,  divi- 
dida sobre  una  es i en  ion  de  terreno  de  mas  de  220  leguas 
de  N.  i  S.  i  de  I2C  de  E.  i  O:  su  fuerza  para  cubrir  este 
inmenso  espacio  no  pasaba  de  S700  hombres <,  de  los  cuales 
te  hallaban  i9  tn  Quito,  aoo  en  Gneoca  i  1500  en  PastO| 
600  de  I08  cuales  eran  del  ejérsito  eqwdicionario  i  el  resto 
se  ODmponk  de  paisanos  que  snpllait  oon  sn  dbdrioiii  fideli- 
dad i  arrojo  sn  íalta  de  Inatniodon  i  disciplina. 

Deseosos  los  guayaquilellot  de  ganar  tiempo  pam  termi* 
nar  sus  preparativos  guerresos,  entiaron  en  negoeíacioiies  eon 
«1  coronel  Tolrá ,  que  se  ballat»  situado  en  el  caínpo  de  8a- 
baneta ,  i  después  de  varios  debates  se  ajustd  á  fines  de  no- 
viembre un  insignificante  armistiao,  en  virtud  del  cual  se 
retiraron  los  realistas  á  Riobamba ,  i  quedaron  suspensaé  la« 
hostilidades,  ims  bien  [)ur  Iial)er  ocnrricío  á  este  tiempo  la 
inundación  general  de  las  montañas  de  Guayaquil ,  que  por 
voluntad  de  los  disidentes  en  observarlo  >  i  menos  por  la  de 
Aimerich  en  ratificarlo. 

Habiéndose  tenido  noticia  ácta  esta  misma  époea  de  la 
gada  «del  general  don  Juan  Gma  Monrgeon  con  él  carácter 
de  viiéi  de  Nneni  Granada^  se  dirigieron  ausifioa  pan  haU- 
btarle  el  penoso  camino  qne  babia  tomado  desde  la  ooatt  de 
Atacames ,  en  la  qne  babfa  desembarcado  con  procedencia  de 
Panamá,  según  se  dirá  mis  por  estenso  en  la  parte  destina- 
da á  describir  ios  sucesos  del  istmo.  Eran  jñ  los  liltimoa 
dias  de  182 1  cuando  Mourgeon  tomó  el  mando  Je  h  preái- 
ileneia  de  Quito ;  quedará  por  lo  tanto  8u:>peasa  ¡a  rdacion 
iiistdrica  de  este  pais  liMta  el  aüo  si^^üíente. 
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So&'cla  de  Gii^x  M  geawU  Ow  MiOÉrgeon  para  tonmír  ú 
tiumdú  déi  niño  d/B  Qkitú*  Conlhtríedadh  en  su»  pimm  d 
cauta  d»  la  hataUa  de^  Cat»abohe,  Sü  ¡Ugada  d  Panamd. 
Biscmimes  nupendidin  <si  eafúíida  M  a/íi  anm^ñr 
acerca  dé  reeeaéoeer  ¡a  Maridad  dc'Sdmané.  ¡)etdllés  ge- 
nerales sóhre  el  istmo.  Apresto  en  él  dé  una  esped(et9n' üO' 
hre  Quito.  Enérgicas  disposiciones  cíe  Cruz.  Su  salida.  Su^ 
hUü¿iciüii  de  dicho  istmo  de  Panamá.  Llegada  de  la  espe- 
dicion  á  la  costa  de  Atarauies.  Situación  penosa  de  'estas 
tropa?.  Descripción  del  terreno  recorrido  por  ellas  en  su 
■  tránsito  para  la  capital.  Su  feliz  arribo.  Mala  Jé  de  los 
sitiadores  de  la  plaza  de  Cartajena  en^stis  éonrnmcaóiones 
eon  el  emUsionaéU>  Landa  i  con  el  giobemador  Torres, 
Abierto  ron^imieato  del  armisticio,  FrbgnstíS  del  insár» 
•jente  Padilla  per  moré  ÍMsioa  de  Ih^g.^  Su  ^desdlieiUo 

'  ail'siA»  Im  áiiá^atías  SéPtaiibeu^ 
los  ausilios  de  ta  'Wéana,  Pmsésa^ds  'cntré^  ta  plaza 
por  todo  sstiMr^rsinlb*  mihia  vhens,  Moaívéa  ee^tíu" 
loción,  t  ^  •■  •  ^       ■  í    '  ■ 

'       s   .o'.i->.  A,  ii**.  '  '    •  ji  »,:^.         .'  ♦  '! 

•  l^^l  gobierno  constitucional  de  la  péninsula,  que  creía  po- 
tlér  arrepISir  los  negocios '<fe  Méjico  i  cahiiár  Ja  furiosa  ínsnr- 
reccion  susc  ítáda  por  Iturbiiie  enviando  a  aquel  reino  un  ge- 
neral ríe  prestigio  que  supiera  ai  mismo  tiempo  conservar  las 
institactoiies  líbenles  qus  formabah  el  principal  objeto  de 

MIS  desvelos*,  i  cuy»  Üesftceftádft  éonatderadoft  fiK.  indudable* 
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mente  la  oenss  de,  la  ruina  de  aquellos  países «  habla  iioiiibm« 
do  al  genefal  don  Joan  CDonojá  pan  el  deiempedo  de  «ta 
oomidoa,  i  di^poao  ignaloMite  jqne  áe:eml»afcaae  en  el  mk' 
mo  navio,  que  lo  era  el  jáiiíh  el  general  don  Juan  de  Ja  Cnw 
Moufgeon  con  deitíno  á  Panamá  i  con  el  títnJo  de  vM  de 
Santa  Ftf ,  que  detteila  tomar  luego  que  írabien  reoonqnltta* 
do  las  dos  terceras  partes  de  aquel  reino ,  yeodo  hasta  enton- 
ces revestidu  coa  ci  carácter  de  c:ipitau  general  i  presidente 
de  Quito. 

Salieron  ambos  comisionados  del  puerto  de  Cádu  en  ,30 
de  muyo,  i  llegaron  á  Puerto  Cabello  en  4  de  julio  á  tiempo 
de  bailarse  allí  reunidas  las  únicas  tropas  realistas  que  pisa- 
ban el  territorio  veneaolano  coono  un  efecto  de  la  detaitioia 
beialla  4e  Carabobo ,  por  la  ífos  te  perdieron  {todat  ai|aellii 

•pretrlnciee.  Vkndoie.Moufgeon  privado  jior  tan  ineapeiaJo 

«acontedmientp,  de  loa  auálm  que  legon  didenee  del  gobie^ 
no  debía  pieilaile  el  espitan  genetil  LatetiOt  bnbo  de  ape- 
lar d  loe  ettfemadoe  jiecaiioa  i  que  le  obUgaba  tn  apurada 
dtoadon  i,  üxt  de  no  dejar  ilusoria  su  salida  dé  la  peníninla* 
Reunida  previamente  una  junta  de  generales  á  la  que 
a^iftierun  O'Duaojou,  Mourgeon  i  Latorre,  i  los  brigadieres 
Correa,  Sartorio  ¡  Morales,  íe  acorJu  que  dicho  Mourgton, 
se  trasladara  á  Puerto  Rico  hasta  que  el  gobierno  de  la  pe- 

•  nínsula,  mejor  instruido  de  los  úJtkiioá  sucesos  Je  Venezuela, 
tomase  lasrUiedidas^  que  no  babiaa  estado  antes  rn  su  preri- 
sioq^^na^  ^  taq  gr^de  I«  fortaleza  de  4ivmp  de  este  guerreio 
que  se  ewptéó  en  llevar  4  eabo  iaeni|ReM  o^tofiada  á  su  celo. 
Sin  beber  lecibido  d%  Latone  mas  que  anos  pocoe  oficialea, 
aaigentoa  1  loldadoa  dé  ta  derrotado  ejércHot  i  la  flompaltfa 
de  caaadorei  de  León  qne  pertenecía  al  ieino«  ae  reeolvid  á 
paaa^   la  isla  de  Gocaaao  á  ;pedlrf4  ^uel  gobernador  nn  bo> 

-qne  de  gnem.qu^  Io  c<mvcgrHe  á  (¡bagres,  iommyo  olitfeto 
le  babia  precedido  su  ayudante  de  campo  don  Pascoal  Holef. 

Hallándose  á  aquella  sazón  el  citado  gobernador  total- 
mente uCApíOfisto  de  buques  de  guerra,  se  frustrd  por  esta 
causa  el  princ^  iun/iaui^to  de  au  eqi^edicion,  si  bien  le- 
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cíbid  rn  dirha  isla  las  mayores  atenciones  in  licáintes  iá  gra- 
titud líoljnlesa  />or  ü  iccoiiociuiientu  que  Iss  titularlas- odrtev 
noabahjii  iJc  liacer  Je  su  lieucli.  &n  desanima rse  Mourgeoa- 
j)or  Q&id  con t ra rieJiíjí,  i  sin  <|Ui  le  arreiir.isen  los  peligro*  de 
aquella  navegación,  resolvió  ÍKver*e  u  Ja  vela  para  Chagres, 
oUii^sn lo  al  couiandante  dtl  fjuetlie  Hiena,  ceyo  buque  le 
Iiabia  8Í  I0  con<*e»iiíio  por  Litorre  pard  f|ue  j.e  ttcouipanase  á 
Curazao ,  á  qi\&  I0  figuiefe  eMOÍt4{i4olo  huta  ú  fáuéo  «puA* 
lo  de  CiiMgres 

Habiendo  arríiiado  á  él  en  12  de  agosto  después  de  Iiaber 
iOfcvip  ioi  mayores  quebranto^  por  efecto  de  la  fíebre  amar. 
tUl^  que  se  había  declara^f^,  i^n  toios  I9S  buques,  del  coavQÍ, 
ia  ói^if^  4cia  Panamá^  en  donde  bis^jfu  entrada  en  16  fiel 
mitino  mef «  no  bien  libres  todavía  lus  soldado»  deaqiiel  oea* 
tagio  ^  al  que  sucumbieron  mnchoe  earopeoi* 

En  el  capítulo  del  año  anterior  qiicdd  awpaisa  la  disca- 
slpn  sobre  si  don  Juan  Stfmiao  debía  ser  leoiMoiSldO  por  eai-' 
pitan  §enetal  i  vIreL  Gomo  este  se  bubieiti  tmftíkdfk  cu  pta* 
sar  ilQsde  Cliagres  á  Ptaianá  contn  Ip  lesoelfip  en  las  actaa 
dal  ayontamíento,  se  |»reí&td  que  no  podJa  dáñele  el  mando 
por  que  no  hafaia  jurado  la  coostítudon  segon  {nevenian  ]aa 
<fojleqea  .que  ngaai  aquella  ¿poca^  A  pesar  :/|b  Jpafeftna 
allui^<lo.  aquel  xespetable  ai^cfano  á  oelebiar  en  tt  .4^ 
este  aeto.  que  tanto  le  repugnaba  ,  halld  todam  ana-  t^aaa 
cposidon  de  parte,  de  dioho  ayuntamiento:  Toelto  entonoea 
i  loa  geles  i  oficiales  de  la  guaniídon  que  hahiao  asistido  á 
aquella  junta  Ies  piegontd  si  reoooocian  sn  carácter  j  algunos 
manifisaMron  adherirse  al  partido  de  oposidpn ;  pero  los  mu 
se  indinabais  al  de. la  legitimidad.  .  • 

TemiéQdose 'entonces  que  la  <fivettfdad  de  pareceres  de 
un  cuerpo  tan  numeroso  pudiese  produdr  alguna  asonada 
militar  se  dispuso  á  propuesta  del  coronel  don  Isidro  de  Die- 
go, que  se  retirasen  los  oficiales  i  quedasen  solos  los  gefes 
en  junta  de  guerra  para  decidir  aquella  lujcstiou.  Dirigí tí^ndo- 
sc  tntonces  Sámano  al  menos  condecorado  que  lo  era  ei  co« 
mandante  de  pardoi  dou  ¿  raaciaco  MercadiUo ,  i  por  su  of « 
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doiít  ktftta  llegar  á  dkho  de  Diego  como  dé  mujer  i  ma» 
aaligaa  graduación,  todos  donvinieroA  en  que  se  le  confia- 
wa  ríendu  del  gobierno  á  pent  '  de  la  repúgnanos  del 
genenl  Pbmi  i  de  U  ábkrttt  opeeicioii  del  dtado  ajmH 

i  >  :9iffú\Si  jmuit  el  iMino  hájt>  ti  tofofiáád  40  6áiiaia«r  hasta 
(jui  noe  dio»  Mtei  de  k  llegada  -  de  Crúx  Mtíaíf¡toú ,  en  que 
por  sü  fep^Rfino  fallecimientb  íbe^deVneNd  él'liiaki|i6  al  ei- 

presado  Porras.  El  coronel  de  Diego  había  sido  el  alua  de- 
las  operaciones  políticas  i  militares  durante  todos  los  gobier- 
nos. El  influjo  que  egercia  en  el^is  debido  á  su  larga  resi- 
dencia en  ¿i ,  á  su  carácter  de  primer»  comandante  del  bata- 
llón europeo- dé' Cataluña,  i  finalmente  á  su  enlace  ron  una 
de  las  fiunilias  mas  nras-de  h  dadad,  te  dabaa  un  peso  de* 
GÍsiyo  en  todos  loa  negodo».        -  *  • 

.  Blisiiiia  búáá  aidO'M  al  Mbiialca  lespatfol  mieiitraa  qpa 
la  ouir  dd  6.  ltabltf  estado  doffitetíifo  por  siu  Imqiies. 
nd.os  ana*  poUidiui  es>mdaltfftat»''itoméfdal ;  i  debe  estar 
Ijor  seeesíchd^jéta  i  'ioá  «ficta  ^  quibd  pi^e  nmjote$ 
kdMtábi  patá  seguir  su  giro  n^ércanitil  No'  es,  pues,  de 
estraftap,  que  desde  el  momento  tti  que  le  fahd  el  apoyd 
de  ios  realistas ,  desde  que  sus  puertos  se- vieron  bloqueadoaf 
por  los  ínstirjeíntes,  i  tícsde  que  cesaron  sus  utiiíJatíts  i  ga- 
nancias^ desease  la  terminación  del  gobierno  espaílol.  Mucho 
antes  liabria  sido  éste  debibado  sin  el  respeto  que  impo- 
nte d  batallón  de  Cauluda ,  i  sin  los  estraordinarios  esfuer- 
M  de  stt  cównd  páili  destruir  1á»  maquinadoJieB  de  16»  des- 

doñtentos.  ' ' 

Poco  antes  de,  llegar  Moltrgeon  á  dteha  pteaa  se  Ulafatf 
en  tales  eseaseces  i  apurí»  qtte  le  habría  visto  precisada  á 

capitular  si  de  Diego  tto  hubiese  sabido  hálter  recursos  pal« 

sostenerla.  Convencido  aquel  géHeral  de  la  necesidad  de  salir 
pronto  para  Quito,  tanto  por  ^er  este  el  puntó  de  SU  destino 
cómo  por  aliviar  las  pesadas  cargas  que  era  preciso  Imponed 
i  los  ponameiíos  para  proveer  á  los  gastoS  de  una  guarnidon 
tan  numerosa,  desplegó  aqueUa  energía  que  le  era  t^a  aatu- 
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iftl  pBfa  la  ial|^nizaci<m  de  nuevos  cuerpos  i  para  el  apres- 
ta rfc  una  espdiildon.  Uno  de  sus  primeros'  cuidados  ftie  la 
deccioa  de  nn  g«fi^  á  quien  pudiese  confiar  el  mando  del 
istmo,  poesio  ^'Poms  il»  á  stlif  eos  destino  pai»  k  isk 
de  Cuba.  •  " 

De  Diego  en  él  iHas  -á  iiiopdsíto  pasa  esfe  encargo; 
peto  estaba  emperiada*  en  regresar-  á  la  península  i  no  fue 
fjbsible  disuadirlo  de  aquella  idea.  El  teniente  coronel  don 
José  Fábregas^  gobernador  de  Santiago  de  Veraguas,  fue  pre- 
sentado como  sugeto  de  los  mas  fieles  i  acreditados  en  el 
íerv'icio  ckl  Rci:  en  este,  pues,  recayd  la  elección  de  Mour- 
geon .  i  para  comprometerle  mas  en  deíundcr  iu  justa  causa  de 
la  Metrópoli  le  confirió  el  grado  de  coronel,  i  leofrecid  £U 
amistad  i  el  mas  decidido  patrocinio  si  sabia  hacer  respetar 
la  autoridad  real,  en  tanto  que  operando  él  sobre  el  reina • 
mejoraba  el  estado  de  loe  negocios,  i  aun  el  de  la  marina,  que 
era  de'  lo  qué  mu  necesitaban  loe  piDaméffoi. 

■A  beneficio  de  su  aetirldad  ñitmá  Cma  en  breve  tiempo 
c!  batallón  de  Tltaddt«» <le  Gádfa  sobre: la  beie  de  loa  oficia- 
les i  tropa  que  babla  llevado  de  £^Miñá  i  Costafitme,  otro 
batallón  de  pardos ,  i  dos  escuadrones  de  caballería  sin  mon' 
tarj  puso  en  estado  dj  salir  á  la  mar  ú  la  muí  deterioraJu 
corbeta  Alejandra^  que  poco  untes  liabja  arrebatado  de  loi 
enemigos  de  Guayaquil  i  tonducido  á  este  puerto  el  piloto 
don  Ramón  Oyagüe;  logró  que  el  comandante  del  quccli-; 
Hiena  don  Benito  Lafraigada  se  quedase  para  dirigirla  j  i  fi- 
nalmente iban  tomando  los  negocios  un  asombroso  impulso 
ciando  quedd  todo  paralizado  por  una  aguda  enfermedad  ' 
qne  hizo  desesperar  de  su  vida.  Mas  iu^  que  se  hubo  • 
Restablecido  se  dedicd  con  nuevo  ardOr  al  apresto  de  la  ci«  ■ 
tada  espedicion. 

Estase  componía  de  ^00  á  fioo hombres,  que  fueron em<-  • 
barcadoren  la  indicada  corbeta  la  Alejandra,  en-  fiés  peque- 
fias  goletas  del  'pids  que  se  armaron  cdd  uñ  cañón  de  oollsa 
cada  una,  i  en  otros  barcos  cosfcrus,  íoraunJo  un  vi.dble 
Contraste  la  estrechee  de  los  recursos  con  lo  grandioso  i  arries* 
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gilodeiá  emproiik  PMjni  en  e&cto  como  Cms  te  Imbiert 
atreviJo  á  con^ebirlt  amieulo  de  todo  para  llevarla  á  ca* 
bo,  i  espicíilmsnte  de  nuuijrario.  Tolo  su  celo  sia  enrbaig* 
no  Iiibrii  basuio  lí  en  tm  crítica!  tircuasuncias  no  hubie- 
lÁ  ar>ireciJo  ea  a^ad  puerto  el  aego^iinte  don  Fraacuoo  liu- 
ciaoo  Murriita,  eoviaJo  dcsie  Arequipa  á  comprar  fusilett 
uisJt -inis  1  útios  pertreahos  para  el  ejército  Re^l  «icIPerd. 

Cííi  mas  dtí  2 0.0 DO  pesos  que  dajd  Marrieta  en  pago  dt 
]  j3  citados  objtítoi,  con  7.000  que  aprontd  Cruz  de  sti  pro- 
piedad i  coa  el  préstamo  de  algunos  ociosos  realistas,  se  pudo 
dar  un  ripiio  moví  miento  á  esüia  operacioaef ,  i  sarpar  el 
«acia  en  26  de  octubre. 

Sia  embargo  dtí  habír  dejiio  Mourgeon  en  este  puntoua 
gobernador  que  parecía  lo  fuera  de  toda  su  confianza ,  aai 
como  un  batallón  de  pardos,  dos  compañías  dal  1?  de  Gt« 
taluda^  i  otras  dos  del  de  tiradores  de  Gádis ,  que  se  sortea- 
ron para  este  servido,  le  sublevd  á  loa  pocos  dias  de  su  sali- 
da ,  por  influjo  del  oonompido  ayantaniento,  i  con  el  ausi- 
lio  de  las  luisinai  tropas  del  peis,  á  cuyo  pronunciamiente. 
hubieron  de  sucumbir  los  pooot  espailoles  que  habían  queda- 
do, i  entre  ellos  el  nismo  cocosel  de  Dj^,  cujra  xciiites» 
cía  fue  infructuosa  en  esta  ocai||oii«. 

Habiéadeie  dirigido  piiiMraiiieiite  loi  •  buqoei  ^  á  hieer 
aguada  ea  laiila  de  Tabofa,  aarparoa  nnevaiDcnte  el  anda 
á  loa  cuatro  dias  datie  eü»  dltimo  punto  oon  la  apaieole  d^ 
Keeápm  aolue  Moat*  Cti$H  en  enjaa.  Inmadiadoaei  ae  decía 
loi  eaperalm  Loid  Goeluaiie  oon  in  eaeuadca  para  batirlof;. 
pero  aun(ii|9  el  general  9f  dui^pon  tcatd  de  hacer  pdl#so  i 
notorio  i  toioi,  que  se  dirigUn.-m*  micai  .á  deaembaroar  en 
diqho  ponto  ^ae  traaincía  aln  embargo  que  estos  eran  ardidea 
piia  deslambrar  á  loi  ^gonlei  encohlenoi«  i  para  aalTarie 
m^or  de  las'aMchanau  que  pudieian  armade  aut  cootranot. 
A^.puM  aploma  ae  balld  en  ifto  nut^  envid  á  tu  ya  qiendo*' 
nado  ayulanta  de,ean|po  el  capitán  Ubiea  en  una  de  laago-' 
letpi  aroaadaf  á  looonocer  la  lada  i  pueblo  de  Atácamela  i 
¿cilítar  alguaoi  Wv^res  para  la  citada  e^edidon »  qui  llegó 
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l^llzmente  en  el  día  23  de  noviembre)  tanque  dUpem  de  ua 
secio  temporal. 

El  mismo  ayudante  Moles  fiie  enviado  sin  pc^nítda  íle 
tiempo  á  hacer  el  reconocimiento  del  rio  Ksmeraidas  i  del  de- 
fierto  qae  fe  halN  basta  Quito,  coir  el  objeto  de  averiguar  el 
cstadd  de  aquel  reiao,  i  ai  la  capital  w  aofteoia  todavía  pot 
Jk  Sipaña  r  ¡  tal  m  la  inooinaoicacioii  en  que  fe  estaba  d«f« 
de  mnebo  tiempo eoa  aquel  paisf'La  dtoadon  de  loi  700  d 
0OO  hombiet  que  ll0?aba  Bfoaiigeún  i  tm  dideaes,  efa  m- 
mámenle  crfUca:  habla  debido  este  general  despedir  loebnquct 
qne  le  hablan  eonduddo  á  dlohas  playas;  ae  hallaba  en  na 
pais  árido  é  inculto ^  enteruntnte  aislado,  i  sin  que  pudiera 
ac-^nirír  la  menor  noticia  de  los  limítrofes  que  babian  lido  el 
teatro  de  ia  guerra. 

Se  fostenia  felizmcinte  el  reino  de  Quito  á  favor  del  Rci 
bajo  la  dirección  del  niarisral  de  campo  don  IVIelchor  Aimc- 
rich:  uno  de  sus  oficiales  don  Francisco  Carraño,  que  pasaba 
'de  observación  i  Esmeraldas ,  se  balld  en  medio  del  desierto 
coa  el  eapiesado  Jtfolet  qne  preeedia  la  marcha  de  Mourgeon 
peía  allaair  él  camino  i*  ana  dlficnltadei.  Tan  sorprendidoe 
nao  i  otrOf' ooQo  lieaoe  de  placer  por  este  £»lia  encnenlio 
qne  aaoweiaba  á  ftmboe  im  porvenir  dichoio,  lignid  cada  uno 
de  elloa  pata  in  dmtino;  1  el  enviado  de  Mboigeon  llegd  á 
la  capital  detpnei  de  nneye  diet  de  «afcha  qne  empled  ea 
cfsear  dfclio  aaperMmo  desierto^  annqne  de  aolas  30  leguas 
de  estensioo.    ....        >  . 

Poseídos  los  realistas  díel  mas  puro  gozo  al  saber  el  prrf- 
rimo  L-  i  a  espera  lo  arnho  de  k  espedicion  europea  en  momen- 
tos en  que  eran  tau  necesarios  aquellos  refuerzos ,  dispuso  el 
general  Aimerich  que  salieran  inmediatamente  algunos  i  ente^ 
nares  de  indios  para  abrir  dicho  camino,  i  llevar  al  capitaa 
general  i  á  su  tropa  cuantos  vi  vocea  i  ausilíos  pudiem  necesi* 
tar.  £1  mérito  adquirido  por  este  cuerpo  de  tropas  en  haber 
rido  el  primero  que  hajra  cmsado  por  este  dificilísimo  i  ca- 
li IntianAable terreno,  noi  obliga  i  destinar  algunas  Uaew 
d  IB  defcripcjon* 
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i  El  pueblo  de  Atácame»  et  hibitado  por  iodios  que  vWm 
de  frutas  silvestres ,  i  se  presenta  por  lo  tanto  bajo  el  aspec- 
to mas  niisoráble.  La  WUa  de  Esmeralditti^  'poblada  también 
4e  iiuUot  tíaí  en  su  totalidad ,  lieiw  algA  mas  de!  ijopoctali* 
;eia}  p^to  eaién  alí* mismo  de  fcinifsof  1  áua  del  pan;  qaa.ias 
jnQÍ  paiú  'Conocido  en  icUa.  Irm,  iodifpeaiablo  qne 

Jai  tiopoa  etpedidoiufiu'  aafiaraa  .pidntt)  de  tqaellM  trisids 
Jngarei.  Sa  Yiage  mia  táfiS/k  í  mai  pvactieabld  e  bao9,  por 
.  di  riosohi»  caaofti  .pe^aedaa  buti  el  panto*  Ufmado./wierf o  de 
'QuUol  Este  file  el  piimar  movIAiíénl»  qiie  hicieioa  loa  etpc- 
ilicionafioei  no  ain  Jai  majorei  difieoltadea  á  cansa  de  la  es- 
: cases  de  diclias  canoas,  por  lo  qno  dcbicnm  las  mismas  lepe- 
tir  'sus  Tiagea  hasta  qoe  habieron  trasportado  á  todoe  los  io- 
dlvídnos  i  efectos* 

Dtedc  vttá  cam  de  madera  bastante  grande  i.cdmodl^  que 
fbe  oonstnridá  en  otro  tiempo  por  el  gobiétno  esptUol ,  i  que 
en  estas  cireánstaiicias  sir?id  de  ponto'  de  xennion  para  todas 
las  tropas,  iban  estas  saliendo  en  peqoetfás  partidas  ó  peloto- 
nes para  internarse  en  el  desierto  sin  mas  víveres  que  pláta- 
nos fritos,  de  los  que  se  había  hecho  baítante  provisión  en 
'el  mencionado  puerto  de  Quito,  i  11  gran  ndmero  de  indios 
arinados  de  machetes  é  instruaientos  cortantes,  rompian  la 
marclia  para  despejar  el  camino  de  es¡)esa  malera  que  lo 
ostraia,  puesto  que  Moles  que  Íes  había  precedido  en  la  mis- 
ma dirección,  no  liabia  hecho  mas  que  trazar  ias  veredas 
para  cruzar  rápidamente  i  á  la  ligera  en  desempeño  de^  su 
'  comisión.  .  .    •  • 

Este  horrible  i  solitario  desierto  ahuyenta  ios  rayos  del 
8al  con  las  copudas  i  elevadas  cimas  de  &as  árboles  :  de  estos 
parece  que  son  señores  linicos  i  absolutos  los  monos  que  se 
hallan  con  una  abundancia  prodigiosa;  el  dominio  del  terre- 
no lo  pietenden  de  on^  modo  esciniivo  las  venehdsás  cule- 
bras que  no  permiten  qüe  nadie  va^ra  á  disputárselo  sin  qne 
-pruebe  los  efectos  de  su  mortal  mordedura,  i  . los  tigrillos  qne 
se  arrojan  asi  mismo  de  noche  sobre  todo  ser  viviente..  Otin 
de  las  particnkridades  de  este  desierto^  es  la  Unvia  qne  cno 
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pedodicsnieiite  todaa  las  tardtt,  en  eoyo  tiempo  tt  hace  pre- 
ciso joapeader  k  raircha  i  formarse  ua  abrigo  con  ciertaf  bo- 
as grandes  parecidas  á  laa  del  plátano ,  con  iaa  qoe  se  leiranta 
una  especio  do  techado  aotCenido  por  algunos  pontajes.  Las 
dificnltades  para  cnim  por  estot  aspstiitmos  bosques ,  se  aur- 
montan  con  los  baxmneos  i  tortentes  que  so  balkn  á  cada 
ftso. 

Pbesto  el  genenl  Craz  á  la  etbett  do  esta  cafobana  del 
desierto,  caminando  á  pie  para  dar  cgemplo  do  oonsunda  i 
SBÍiiniiento,  resbald  al  erasar  uno  de  (ttchoi  riachuelos «  i 
did  nna  calda  fnnesta  que  fiio  tal  ves  Ja  primeit  cansa  de 
ta  mnerte  oenrrida  á-  los  peooa  mesm.  AI  ver  loe  soldados 
que  su  geneial  era  el  primero  en  ks  privaciones  i  padeci- 
mlentoa,  crecid  sn  entusiasmo  i  el  deseo  de  prestarse  ácaantos 
sacrificios  se  exigiesen  de  ellos.  El  viage  iln  embaigp  se  ha- 
da mu  Jaigo  de  lo  qne  se  habla  pievisto ,  i  empesaban  á 
escasear  las  piovi^ones;  pero  su  justa  aprehensión  se  vid  des- 
vanecida con  la  pronta  aparición  de  los  aosiUos  que  habían 
sido  remitidos  de  la  capital :  ya  desde  entonces  se  hizo  mas 
rápiJa  la  nnrcha,  si  bien  fm  de  cerca  de  un  mes,  lo 
que  prueba  lajs  grandes  dxticukadeá  ijue  se  isperimeatarQu 
en  ella« 

Era,  pnes,  el  día  94  de  diciembre  (  uTnJo  el  general  IMoor- 
geon  hizo  su  entrada  en  Quito,  habiendo  tomado  á  su  con- 
sccaencia  las  riendas  de  aqut:l  gobierno,  de  cuyas  operacio- 
nes hablaremos  en  el  capítulo  del  ano  inraeJiato,  pasando  en 
el  entretanto  i  recorrer  ios  sucesos  de  C^irtugena. 

La  plaza  de  Cartagena  se  sostenía  con  ei  mayor  ein¡i(  rio 

¿  pesar  del  estrecho  bloqueo  que  le  habían  puesto  ios  rthel- 

des.  El  capitán  don  Manuel  Landa ,  que  en  compaília  del  d¡- 

mdente  coronel  Briceno  Méndez  babia  pasado  desde  Santa 

Harta  á  comunicar  el  annisticto  de  parte  de  Morillo  al  go* 

l>emador  don  Gabriel  Torres ,  i  á  demarcar  los  límites  de 

las  posiciones  respectivas,  se  vid  sumamente  contrariado  en 

el  noble  objeto  de  su  comisión  por  las  asterias  4  intrigas  de 

los  enemigos.  Im  formalidad  i  ¿nnquesa  que  tnji^  corsetería* 
Tomo  ill,  a^' 
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tkM  al  oipiM  CMlellmp  fcarfnilNn  on  coittmte  ^V** — 
faene  con  lis  fotUene  é  igilobla^niuifljoe  de  loi  inrarjeiitet. 
Abonido  didio  Luda  al  ver  It  laala  cocrespoiidencia  i  wa. 
celo  i  jtutificicioii,  ae  'emlmcd  para  k  Habana  dejando  é, 

cUado  encargo  al  gol^mador. 

Ati^  pues,  puede  decirse  que  las  ventajas  del  armúticio 
se  hicieron  ilusorias  en  Cartagena ;  por  que  si  bien  los  sitia- 
dores suspendieron  aparentemente  las  hostilidades,  no  Jeji- 
ron  por  eáo  de  estender  sus  trabajos,  asi  como  sa  domini» 
fobre  puntos  que  no  les  correspondían ,  cuales  fueron  las  Sa- 
binal del  Corozal  i  Tolá^  abundantemente  provistaa  de  ví- 
veres ,  coyot  babitantee  qne  habían  dado  ineqnivocai  práe* 
bat  de  «u  adbeakm  á  loa  reales  derechós,  <inedarcm  sojetes  i 
todas  las  tiopelias  que  debían  prometerle  de  sns  irntadcaooft* 
tiarios. 

£n  medio  de  catas  discordias  se  observaba  entre  ambas 
partes  una  aparente  umonfa,  que  ftie  interrampida  iloa  pri- 
^.    meros  avisos  de  haberse  roto  el  armisticio  en  las  provincias 

de  Venezuela.  brigadier  Torrea  desplef;o  desde  este  momen- 
to nuevo  vin;v»r  i  energía  para  proJungar  la  defensa  hasta  donde 
fuera  pusiblt;  i  [jcrmilido  por  las  leyes  de  la  guerra.  Mien- 
tras ijue  pedia  urjentcs  socorros  á  la  isla  de  Cuba  (que  nun- 
ca le  fueron  enviados )  hacía  varias  salidas  pan  destruir  Jas 
obras  de  ios  sitiadores  i  pata  proporcionarse  a%nnos  vívese^ 
pero  aunque  fneion  felices,  especialmente  la  que  biso  el  m- 
gimiento  de  León  sobre  Turbaoo^  cuartel  general  de  los  fs^ 
beideSf  no  mejofabn  de  modo  alguno  sn  posidon* 

Mientras  qne  dichos  sitiadores  se  fortificaban  en  el  cerro 
de  la  Popa ,  adquiría  el  dominio  del  puerto  el  geíe  de  aiiii* 
na^  PÉdilIa»  Introduciendo  sns  bongos  de  guerra  por  él  diqnew 
Sublevada  i  esta  sazón  la  guarnacion  de  Bocachica  contra  su 
comandante,  fue  entregado  aquel  castillo  á  los  rebeldes  ha- 
biéndose agravaiJü  por  este  funesto  incidente  la  situación  de 
la  plaza.  Los  jnisnios  bongos  que  Padilla  liabia  introducida 
ttn  el  puerto  sacaron  de  su  muelle  ó  arsenal  las  lanchas  caño- 
neras que  aUi  se  habían  situado  pan  su  mejor  defimsa.  De 
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Caaiitoi  golpM  Mifiieroa  loi  imUi taa  en  ette  desdado  aitio 

«Ulognao  le  hifo  mu  dolovoio  1  nmot  cveiUe  foe  ote  dlti- 
nOf  OMuidtnuido  ifiie  10  podit  llerane  á  efecto  ato.  cnuar 
por  debajo  de  lot  faegoe  de  le»  beteiíu  i  liii  eotier  i  falir 
por  ertvcchee  que  podrían  defenderle  000  tola  la  fitálet^ 

Se  vda ,  pues ,  que  ana  inaoo  oculta  iba  detmoronando 
aquel  edificio  i  pesar  de  los  esfuerzos  de  los  leales  españoles. 
El  brigadier  Torre*  manifestaba  estar  resuelto  á  pesar  de  es- 
tos contrastes  á  sepultarse  cu  sus  ruina*  antes  qne  permitir 
fuera  desairado  el  pabellón  de  Castilla,  i  sello  estos  nobles 
Mutimientos  con  k  ñrme  i  aun  altanera  respuesta  que  did 
á  loi  gefes  sediciosos ,  los  que  desde  los  piimeros  días  de  julio 
liabian  princifiiado  á  intimarle  la  rendición. 

Loe  víferei  i  recnraee  gnerreroi  no  correspondian  sin  en- 
Iwigo  á  la  arrogancia  (|ae  manifcitaban  los  reallslae  «n  lot 
eeamnicaeioiiee:  aquelloeen  partícnlar  eacaieaben  de  tal  no* 
do  que  muehei  peiion||i  ee  vierop  preciiadai  á  evacuar  la 

•  plaaa  esponiéndoee  á  todos  loa  inaultoa  de  una  fiirioaa  aolda- 
desca  i  á  ser  rechazados  en  su  mayor  parte  con  la  idea,  de 
que  no  disminuyéndose  el  numero  de  consumidores  se  veri- 
ficase inas  pronto  la  rendiuiun.  Todo ,  pui¿ ,  parece  que  cons- 
piraba contra  los  fieles  defensores  de  Cartagena  sin  que  se  Im- 
biera  abatido  su  ánimo  hasta  que  huliicron  recibido  noticias 
de  la  derrota  de  Carabobo ,  de  (a  capitulación  de  Pereira  i 
démaa.Boeeaoa  ^gracáadoa  correapondientea  i  la  hiatoria  de 
Iparacas. 

Fue  entonces  eoando  conocieron  la  necesidad  de  <nr  con 
Tpenos  aoliervia  las  inttmadonea  dejoa  rebeldea.  Loa  ví?erea 
de  qne  podía  diaponer  Torrea  aloanaarían  cacaaaniente  para 
todojsl  mes  de  setiembre :  acordd  por  lo  tanto  con  lop  enemi- 
gos qne  entregaría  la  pla^  ai  en  todo  el  eniao  de  dicho  mes 
no  redbia  reñaeraoa  6  aoaÜioa.  Se  prepard  en  el  entretanto  la 
capitulación  que  fue  firmada  por  ambas  partes  en  ss.  por  la 
que  obteniaa  las  realistas  cuantas  condiaones  ventajosas  po- 
dían prometerse  en  su  crítica  jjosicioQ. 

ism  .fé^da.  ^U9aitÍ9^  de  penonaa  é  intereses  >  U  Ubre 
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nlida  de  qno  i  otro  en  el  tármiao  de  aeit  melei  i  cuaatoi  lo 
deteaieD,  el  embarque  por  caenta  del  gobieroo  difidente  de 
todet  leí  tropei  de  la  guamicioii  eouervando  mu  armaf  i 
efectoi  lin  ler  conridendos  como  priiionerof  de  gnem,  «a 
segura  traslación  á  la  ifla  de  Cuba,  i  otras  Tanas  concesiones 
á  cual  mas  brillante  i  bonrosa  á  las  armas  que  habían  ma- 
nejado aquellos  leales,  fueron  las  bases  principales  de  esta  ca- 
pitulación, mediante  las  cuales  fue  entregada  á  los  indepen- 
dientes la  llave  del  reino  de  Santa  Fé  i  la  mejor  fortaleza 
de  la  América  del  Sur,  cu/a  toma  liabia  sido  tan  costosa  al 
general  Morillo  en  1815. 

Parece  que  si  esta  plaza  hubiera  recibido  algunos  ausilios 
de  la  Habana  habria  podido  sostenerse  mas  tiempo,  en  cuyo 
caso  variaba  enteramente  la  escena  política.  El  general  Mo' 
rales  al  operar  sobre  Coro  i  Maracaíbo  tenia  puestas  sus  mi- 
ras sobre  este  punto,  i  no  era  improbable  que  hubiera  podido 
combinar  con  su  gobernador  algunos  planes  que  tal  vez  ha- 
brían tenido  un  influjo  decisivo.  Se  perdid,  pues,  diclia  pla- 
za, i  con  ella  las  esperanaas  de  volver  por  entonces  á  domi- 
nar el  reino ,  del  cual  yi  no  qnedd  i  los  xealiatatmas  que  la 
parte  de  Quito. 
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NéUcüu  ioBfv  lot  comhiwmdúi  ^nokuhi  á  América  paratH" 
trar  in  negociaciones.  Maquiavélica  conducta  de  Bolimr 

i  de  sus  mandatarios.  Sus  preparativos  para  abrir  la  cam- 
pana. Infracv iones  del  armisticio  en  Bannas  i  por  la  par- 
te de  Popayán  i  Cartagena.  For&ada  sublevación  lU  3Ia- 
racaiho ,  que  puso  en  claro  la  perfidia  de  los  insurjentes. 
Abierto  rompiz/iituto  de  dicho  armisticio  por  declarucíuii 
de  Bolívar,  Posición  apurada  ik  Los  realistas.  Disposición 
nes  enérgicas  del  ge  fie  ral  Laíorre.  Derrota  del  batallón  de 
Hostalrich  por  Bcmiudcz.  Idem  del  de  blancos  de  f^alen- 
cia  en  el  Rodeo.  Emigración  de  Caracas.  Entrada  de  di- 
cho fíermudez  en  esta  ciudad.  Retirada  de  Correa  Su  íf/V- 
,  persion  en  el  Consejo.  Acciones  de  Morales  en  las  Cocui- 
gas,  /  el  Limoncito.  Destrucción  de  Bermudez.  Entrada 
de  Morales  enCaraeas.  Su  salida  para  el  cuartel  general. 

de  Pereira  en  Santa  Lucia.  Sus  gloriosos  triunfos 
en  Caruetu*  BataUa  funesta  de  Canbobo.  Esfuenm  de 
Pereira\  MU ¡padecimien tos  i  su  honrosa  capitulación  coa 
BoUvar  para  ser  trasladado  á  Puerto  Cabello  con  sus  tro- 
pas 4  bordo  de  una  escuadra  francesa.  Retirada  de  la 
(puanucioH  de  Cumand  dt  Puerto  Rico.  Salida  defioUvar. 
^  para,  Santa  iV*  Príiparaíiim  df ' Ofensa,  ppr  Latorre»  Sa-- 
Uifa  de  algunos  aterpasjBoiUra  hfi  sitiadtns*  Sublewteiois 
di  Qr9  dfitoor  dd  ít¿t\  Teth  ea  «»  ausiUo^  Moraka  s^ 
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hre  ta  Guaira,  Éi  diiideiae  Gftmat  aábn  Can,  SipedMm 
de  Latont  mkn  etia  pnmncia.  $t  brillante  vietaría,  Mf- 
gr«io  4  !a  plmsa, 

Hábil  coDcloido  d  aflo  veinte  fin  im  neredadet  qae 
•U- llegada  á  finei  de  didenbiede  vipioi  ooml^oiitdot  espa- 
liolei  para  MitemiilY  en  U  pedficeckm  de  njQéUoa  (Jominiof. 
,13  br^gwfier  .de  k  real  frpiada  doa  Jotá  Sartorio /i  el  capi- 
tán de  fragata,  ^on  Fnndaoo  EipeUnt  habían  sido  nombra- 
dos para  Venezuela ;  el  capitán  de  navio  don  Tomas  Urrecha 
.i  el  de  fr jipata  don  Juan  Barrí  lo  habiaii  sido  para  Cartage- 
.na;  i  otroi  dos  habian  llegado  con  igual  carácter  para  e! 
Perií,  i  lo  eran  ti  brigadier  de  marina  Arias,  i  el  capitán  de 
■  fragata  don  Manuel  A  brea.  Todos  ellos  habian  ido  con  la 
escuadra  destinada  i  relevar  la  que  ya  se  hallalia  en  aquella* 
aguas,  i  se  cooiponia  de  las  fragatas  Plva  i  Ligera  y  de  la 
corbeta  A  re  tusa ,  de  los  bergantines  Hiena  i  Hércules .  i  de 
-  cuatro  trasporten,  cargados  de,miuiidonc|S  de  bpca  i  guerra^ 
.p§ro  6ia  ningún  soldado. 

Como  á  la  llegada  dichos  comisionados  estuviera  ya 
firmado  el  armisticio,  i  dispaeata  > la  salida  de  otros  para  la 
'  península,  limitaron  aquellos  sus  comisiones  con  Bolivar  á 
'  aprobar  cuanto  habia .  sido  practicado  por  Morillo ,  i  á  pedir 
'  con  oigencia  la  pronta  remlaioA  de  «is  agenfea  á  la  edrte  da 
'  Madrid  para  terminar  de  una  vés  at^ialtas  contiendas'^  eon^ 
lo  rerificaron  Eébevarría  i  Reyei^  atinqtie  ain  fruto» 

Segpkn  en  él  et^tretanto  k»  negodoa  pdblkoi  en  nna 
aparente  calma;  i  Bojifar  nt  baMa  reiigiiado  i  h  abietta 
'  <»poileioa  del  ^entl  Laforre  oo^trA  la  propueata  qaé..aqa0 
le  babk  lieefao  ^  altaar  en  Barinai,  en  .m-dr  nn  deata- 
.camento  como  babia  lido,  eatipolado,  lyno  de. ana  batalbncf, 
con  el  objeto  de  pimer  á  ib  nilmiieiicia)  de  la  qne  eseaae»* 
'  .Imi  en  las  pósidonet  qtaíe  Irbnbian  sido  demarcadas;  pero 
'  annqne  Uubla  Mindp  dicho  WtáUon  de  nqptellk  cJndad  lo 
íiaUa' situado  en  sos  Inmediadones,  sobreponláidoae  con  este 
acto  arbitrario  i  una  de  las.  condicionas  del  dtado  aroútic^o. 
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6e  notalitiia  enibftigQ  iiaá  T%iili  «bienwda  en  Ih  de- 
más operaciones  tcrrestrcij  pero  no  «ni  ad  por  detgnelt  en 
las  marítimas.  Aunque  parece  qoe  Bolívar  habia  comuni- 
cado al  comandante  de  ia  isla  de  la  Margarita,  en  la  qoe 
se  abrigaban  todos  los  corsarios ,  la  orden  de  qut  Ies  fueran 
recogkbks  ias  pateóte»  i  de  q[ue  se  desarmasea  los  que  se  ¿la- 
Umcd  en  tadot  lot' puertos  de  sus  depeadencias,  hideroii- 
eitot  moi'pooo  caio  dé  tales  intiaiacioaet  ai  Teidaderameitte 
etistieioa^  pnei      com  eataban  eaUnlaaio  pco?iatoa  de  pe- 
tentai  de  Bnenoa^Ainai  eDaibolabáa  k  beadera  de  esta  le- 
pdblioai  i'ffobebaii  á  nansalfa  euanlos  InKines  eipatfoles' 
suoabaa  por  aquellos  mares ^  6ados  ea  látaatidad  de  loe* 
*  eontratos  que  acabahan  de  celebiaiSe. 

Las  artificiosas  miras  de  los  disidentes  se  dirígiao  eseaJ 
cialaienic  á  ganar  terreno  sobre  la  opinión  ,  i  levantar  fuer- 
zas i  á  forta.ecerse  con  nuevos  auxiliares,  respetando  osten* 
sibleoiente  los  empeños  contra  i  Jos  con  los  gefes  realistasr, 
pero  minando  sordamente  para  destruirlos.  Empe^sarou 
descubrirse  sus  pérfi^Us  designios  ooú  las  drdenes  que  comu- 
nicd  fiolhrar  al  caudillo  Valdéi>  que  mandaba  las  trópat  dtt 
Popajraa,  para  que  diese  un  golpe  decisiro  Á  las  de  Pasló^'' 
isgon  Ta  indkado  en  el  capítolo  de  Quita.  Vadd  igaálflseitttt 
toda  la  ponaoUi  de  sos  mñiiobxas  por  k  parte  de  Gartagenit 
donde  puede  decirse  qoe  fneimi  Uosofias  ks  ventajas  de  di« 
cfao  aimlstleio;  i  aereditd  finalmente  k  íakck  de  sus  pro^ 
mesas  en  sos  iUcttos  manejos  sokre  k  dudad  de  Baiiaas  1 ' 
de  Maracaibo. 

Había  e¿ía  última  sufrido  varias  vicisitudes  desde  qué 
hubo  sido  depue¿«3  á  fines  de  1819  su  fiel  gobernador  don 
Manuel  Junquito  por  el  desleal  comportamiento  del  coronel 
don  Feliciano  Montenegro ,  quien  detenido  en  aquel  punto 
á  oooseonenda  de  la.  derrota  de  £oyacá  kgrd  qoitar  «1 
mando  al  citado  Junqoito  i  encaigane  de  éí  interhiamente. 
Jju  justas  redamaciones  del  ^nopietario  ibem  ddas  por  %1 
•feoeial  eo  gefe,  i  el  interino  'bobo  de'soCnr  'tddos  ios  tn(« 
nitcs  de  no  jotcio  que  supo  elndbr  sio  embaijgo  á  fnmi  ds 
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iotrigti  i  áa  am  nal  «ntendlda  pfoMoeioii  que  h»M  de 

parte  de  lot  gefes  saperíoroi. 

-  Por  aoaencia  de  Mootenegro  habit  ndo  enctiigado  derl 
mando  da  aqaeUa  plasa  el  teniente  eoronel  don  Fnndaee 
Delgado  con  gran  aorproM  de  loi  bnenoe  fealiitat,  por  Jet 
que  aquel  eia  dengando  como  adklo  i  k  independeaeiet 
del  miimo  modo  que  toda  tu  fanailía.  Loa  clamoiei  de  Yap 
ñoa  fwpetablea  iadividooa  i  aan  del  capitán  don  Mannel 
líanda,  qoien  en  an  Tiage  pan  edmiinicar  el  atmiatido  á 
laa  provincias  de  EiQ  Haclia,  Santa  ^utm  i  Cartagena  habla 
observado  la  aospecbon  oondneta  de  dieba  Delgado,  pro- 
dujeron electo  alguno ,  i  éite  continnd  á  la  cabeaa  de  aque- 
lla provincia. 

En  el  dia  to  de  enero  habiatt  aafido  de  la  citada  dodad 

con  pretestos  especiosos  á  conferenciar  eos  d  general  Intor- 

jente  don  Rafael  Urdaneta,  que  se  hallaba  al  otro  lado  de 
ia  Laguna,  don  Jqsí  >Iari'a  Delgado,  hermano  del  gobernador, 
i  don  Domingo  JSrkciío,  ambos  conocidos  por  enemigos  de 
la  España.  A  consecuencia  de  eáta  entrayista  t mbargfd  Urda- 
neta todas  las  embarcaciones  del  tráfico  de  diclia  laguna  que 
existían  en  las  orillas  i  en  la  línea  de  la  demarcación,  pri- 
vando de  este  inado  á  aquel  pueblo  de  su  subsistencia  con  el 
objeto  de  exaltar  los  ánimos  i  de  prepararlos  á  la  revolución. 
£mÍiarcándose  en  dichos  buques  en  26  del  mismo  mes  el 
batallón  Heras  que  habia  bajado  precipitadamente  de  la  ciu- 
dad de  Trujillo,  se  hizo  á  la  vela  para  la  punta  de  Cama- 
chO)  qne  dista  3^4  leguas  de  dicha  ciudad ,  en  donde  per- 
manedd  ócnho  hasta  d  s8,  qne  era  d  dia  destinado  para 
la  BoUevaden. 

JXíáft  con  e&cto  en  aqneila  madana  d  grito  aedidoso  con 
fl  apoyo  dd  mismo  gobernador ,  á  cuyo  pronunciamiento 
faobíeron  de  soibcar  loa  dictados  de  la  fidelidad  vaiios  espa* 
tfdea  establaddos  en  aqnd  ponto,  i  la  generalidad  del  pue- 
blo, que  no  estaba  de  modo  alguno  predispuesta  á  £ivor  de  la 
independenda*.Apenaa  tuvo  el  comandante  dd  dtado  bata- 
llón notída  deüBste  movtmIeDto,  se  dirigid  á  aqndla  dodad 
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üon  ei  protesto  de  salvarla  de  la  anarquía ,  i  de  concederle 
la  protección  que  ialumeate  auponú  lubia  «ido  xeciaoMuiA 
por  ras  hmbitaates. 

Gomo  loi  diaide^M  en  medio  de  ios  tiopelias  deieabio 
dar  viM  aparente  Mtiifincioii  i  loa  gobernantes  espRtfol«| 
comunied  Urdanets  aqnel  aooiitecimiento  al  gtacfal  an  geft 
doa  Migael  de  Latone  coa  asplicacionei  capcioM  1  vaooi 
fofigniag,  qw  do  akgmi  nodo  prodagen»  el  efiwlo  que  se 
babk  propuesto,  qae  eta  el  de  alocíBaf  á  dioho  .geft.  '&- 
bíAidoee  remido  oon  este  motlYO  la  .oonUon  pacificadpiB, 
epioanii  a^mioe  de  tos  iadíviduoii  i  aon  el  juieno  Latem^ 
fique  ae  deUa  aaUr  iniaediaUmente  á  tomar  Yoaganaa  de 
aqneUa  detcanda  iiiíiaoclon  oon  las  aunas  en  la  manoj» 
pero  habo  otros  indifidaos,  qne  aneaos  oonooedoies  del  ca* 
ideter  de  loa  disidentes,  i  mas  eserapnkaoe  oliaervadetea  de 
la  noble  i  chbtUerost  eondneta  castelbna  afanen  aquella 
proposición,  crejendo  que  tegía.  posible  zanjar  todaTÍa  amls- 
tosamente  tamaflas  tropelías,  i  ahorrar  por  esta  medio  la  eíb- 
aion  de  sangre. 

Asi,  pues,  quedó  en  poder  de  los  enemigos  la  espresada 
ciudad  de  Maracaibo,  lu  que  por  haber  í»idü  la  menos  vejada 
durante  ia  guerra  i  por  tener  dicha  ciudad  por  sí  sola  una 
población  de   i69  almas  podía  ofrecer  al  ejército  español 
considerables  recursos ,  i  las  medíos  de  £6xiiiar  en  ella  fácil- 
mente  uno  o  dos  hjt aliones.  * 

Poco  ingenio  se  necesitaba  para  conoce  que  eftos  actos 
de  refinada  malicia  eran  preliminares  del  rompimiento  del 
armisticio.  Bolívar  con  efecto  decían^  en  sus  despachos  á  La- 
torre  con  fecha  de  i  o  de  marzo ,  cr  que  se  abrinan  de  nuevo 
las  hostilidades  á  -los  cnarenta  dias  de  haberse  .  recibido  esta 
notifioaoioa ,  alegando  para  tan  inesperada  medida  la  miseria 
en  qae  yaeía  su  ejercito ,  i  la  neoeaidad  de  darlo  aoviMdad 
á -fio de  impedirán  disolnciott.» 

El  genend  en  gefe  oontestd  oon  toda  la  enteieaa  1  d^l* 
dad  que  era  propia  de  su  alta  repieientadon ,  erque  al  bien 
habia  estado  dispneUo  á  hacer  toda  dase  de  ff^<M«»  pee 
Tono  UL 
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consegnnr  la  paz ,  no  temía  k  guerra ,  á  la  que  se  daría  pñn- 
dfiiil  en  s8  de  abril,  haciendo  úa  embargo  responsable  al 
adama  Bolívar  de  toda  Ja  Mngre  que  iba  á  derramane  en 
aquellas  provincias  por  sa  desmedida  ambición.» 

Fue  entonces  cuando  los  gefes  eipeíSoles  conocieron  los 
peijuicioe  que  les  había  ocasionado  n  esoesiva  delicadeza  i 
el  carácter  de  formalidad  ¿inn^oesa-de  ^a  hacían  alarde. 
En  tanto  «¡ne  elloc  deiCiaiHib«n.ioliie  las  garantías  del  citado 
«tmistlcio,  cajo  támino  se  Ueguen  á  figoitr  baUa  de  ser 
]b  pacificación  geneial,  m  liebláa  descoldado  en  el  ameflo 
d0.sn^éidtOf  i  se  habian  dejad»  tomar  la  importante  pro- 
idncia  de  MaitaáübOy  at  paso  qa»  ke  Insaijentes  tiabiaD  le* 
cantado  noeraa  tropas,  habían  dado  drdenes  anticipadas  á 
todos  sos  comandantes^  i  estaben  preparados  á  emprender 
h  campaña  een  onevo  tesen  i  empetfo. 
'  lia  stmadony  poes,  de  ka  realistas  jio  era  tan  frmabk 
eoeao  pedia  serlo.  La  pnivinGk  de  Otmaná  estaba  perdida 
esceplo  la  capital,  d  la  cnal  fiie  puesto  al  momento  ra  estro» 
dio  sitio.  Estaban  asimismo  en  poder  de  los  enesoigos  las  de 
Barcelona ,  Coro ,  Maracaibo ,  Barínas ,  Guayana  ^  isla  de  la 
Margarita,  i  aun  una  parte  de  Ja  de  Caracas.  Ijas  fuerzas  con 
que  podia  contar  Latorre  para  abrir  esta  campaíia  ascendían 
á  1 20  hombres ,  inclusas  las  guarniciones.  La  segunda  divi- 
sión i  la  de  vanguardia  se  hallaban  en  Calabozo^  la  primera, 
en  Barquisímeto  cscepto  el  batallón  de  Hostalrich  que  había 
•ido  enviado  á  los  valles  de  barlovento  de  Caracas j  la  quinta 
en  las  írontetas  de  la  provincia  de  Barínas  ,  i  la  cuam 
guarnecía  la  plaza  de  Cumaná. 

El  gener'il  Latorre  desplegó  la  posible  energía  para  formar 
auevos  cuerpos  ,  mandó  replegar  á  San  Cárlos  la  i?  a?  i  $i 
división.,  i  se  puso- en  moFÍmíento  sobre  Barínas;  la  vanguar- 
dia quedó  en  Calabozo.  El  capitán  general  de  Caracas,  bri* 
gadier  don  Ramón  Correa,  tenia  fuerzas  suficientes  para  im- 
pedir la  penetración  de  Bermudea  en  ta  provincia  |  el  her- 
moso Iwtallon  de  Hostalrich  y.  qoe  se  hallaba  en  los  vaUes  de 
>arlovenio  desde  finm  del  etfo»aalariort  lejos  de  diagíne  con» 
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todas  8US  fuerzas  á  la  laguna  de  Tacarigua^  que  era  la  única 
entrada  de  di(  ho  Bermudsz,  procedente  del  llano  dü  liarcelo* 
aa  ,  peroiünecjd  diseminado  en  varios  pueblos  como  lo  esta- 
bft  antes  de  romperse  el  araústicio,  cuyos  destacamentos  ais- 
kdof  iueron  dwlniclw  con  mui  poco  ictbijo  de  puta  del 
eMinigo. 

Avilado  el  eapitaii  ganeial  de  le  denoto  de  eMe  betaUen 
eavid  «n  ra  andlio  al  de  Uaneoe  de  Valencia  qne  eitolie  eft 
Ganew;  i  como  bolrfefi  Bido  eeodocidd  oontm  dicbo  Ber« 
andes  ieolocado  toipemenie'  en  ana  hondonade;  UwiwmÍ»  i  íOÍ 
JteiWf  i  tm  leonas  de  Gnatire,  fue  igualmeiíte  destroeido. 

Serian  lai  cinco  de  la  tarde  del  13  de  mayo  cuando  se 
tuvieron  aviáos  positivos  de  que  se  hallaban  los  rebeldes  en 
Petare,  distante  tres  leguas  de  la  ciudad  de  Caracas.  No  ha- 
bían quedado  en  ella  fuerzas  para  defenderla;  los  dispersos  i 
heridos  llegaban  en  el  estado  mas  miserable  j  todo,  pues,  es- 
taba perdido,  i  ya  ae  hizo  necesario  ceder  el  campo  al  orgu- 
Uoeo  Bémnideaf  fp»  entrd  en  dicbaí  capitel  coa  poco  nun 
de  700  hombns,  cooititnidoe  en  el  majnr  desonien.i  de^ 
an^o>  i  eooApoeitoi  en  gian  paité,  de  waalwa  iMpoe  %nHi 
Udaniido  anebetadoetde  lee  liadendei  del  tfáanio,^  In- 
.ceiporádoa  á  lai  filas  Deltoides  sin  nÍQgnna  dase  de.instniociott 
im  el'  asisnio  tiage<qite  aiabaii  p«a  ras  fiMis  agiíioolea»- ' 

Habiendo  lenMo  Goma  algunos  dispersos,  i  entre  ^os 
Ttrios  oficiales  de  graduación  como  los  brigadieres  don  Tomas 
Cires  i  don  Franci&co  Illas ,  el  coronel  don  Antonio  Tobar, 
el  comandante  de  artillería  don  Joaquín  Gascüe  i  otros  va- 
rios, se  dirigid  ífcia  la  Victoria,  acompañado  por  una  par- 
te de  la  emigración  de  Caracas ,  pues  la  otra ,  que  era  la  mar 
yor,  habia  tomado  el  camino  de  la  Guaira.  Al  llegar  al  pue- 
blo del  Consejo  Iiizo  alto  con  .el  objeto  de  especar  á  loa  sol* 
dádoK  do  HetulxíGli  qkie  bebian  podido  selvaiáft  dora  deitn» 
tof  t-tfoo  defaiátt.lléfBi  por  el  rio  del  Tm^  cnyo^ camino  aa 
bafaien  tdbido  loa  insnijentes  H  pieeaudoo  de  infetteeplar. 

Refofaadtf  Bornmdes  en  Garacas  por  algonoi  éB  svs^ 
bitantes  pertenecientes  á  la  bea  del  pneUoi  se  dirigid  comn 
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el  cftpHaii  g8iMt&l  que  ya  haliia  reunido  luutt  700  Iwailwef 
en  el  cMo  pueblo  del  Gomejo ,  en  el  que  le  htUtf  loiiifaio 
en  la  mu  ciega  coafiaasa  i  abiolota  desprevención.  En  tal 
al  denonderto  i  wombro  de  los  dispersos  realistas,  que  se 
mtregaron  á  I»  mas  desordenada  fuga  desde  los  primeros  ti- 
ros. Engreídos  los  rebeldes  con  aquel  segundo  trinnfo ,  pa- 
saron rápidamente  á  la  Vit;toria  ,  de  la  (|ue  se  apoderaron 
del  mismo  modo. 

Apenas  se  recibieron  las  noticias  de  estos  desastres,  ae 
puso  ÍMorales  en  marcha  con  el  tercer  batallón  del  Rei,  el 
de  Burgos  i  algunos  escuadrones  que  furnulKin  parte  de  la 
vanguarcüa,  i  el  general  en  geíe ,  que  liabia  llegado  ya  á 
Araure  en  busca  de  Bolívar,  retrocedió  á  Valencia  i  dió  or- 
deá  al  segundo  de  Valenoei  de  salir  á  marchas  for¿;adas  á 
incorporarse  coa  dicho  Morales  en  los  valles  de  Aragua  i  ata* 
cif  á  Bermudez.  Se  presentó  aquel  beneméiito  gefe  con  la 
celeridad  del  rayo  deknte  de  la  Victoria^  de  cajo  pnnto  ae 
retiraron^  loe  rebeldes  á  las  ventajofas  posidoneii  de  las  0»- 
mii$a$i  qoa  leu  las  faldas  de  la  encambrada  moniidSa  por  la 
^pt  crasa  el  camino  de  Caracas. 

1  Raforaada'  Moialei  aoo  dicho  batallón  segundo  de  Va- 
báosl,  oampiteMo  da  mulatos  de  Valencia  i  da  kt  raUet  da 
Aragua,  mandadoé  por  el esfimado  teatrat-sc  cieyd  aegofo 
del  trinnlb ,  i  eln  laperar  en  lo  tana  da  lir  poiidaBai  i|na 
acopaban  lee-anamigoe.,  eondióo  -á  eiis  valieatea  á  apaderaiia 
lia  alfa»  án  ai^  da  aamfo.  No  btei  aMatiaeniadot  aqfnelloicen 
ímpámmót  afteloe  del  aidienta  impobo  dé  ka  réalíMaa^  ia 
Ideleponíta^'d  adtad"4a  la  OH^ta  en  iel  sitia  llamado  el 
MhmwíA»'^  en  tí  que  loaron  ameadoe  oen  Igotl  fiimaaa; 
ánaiaaaa  laiiftencia  fne  la  mu  obefinada,  i  asnqoa  toda> 
vfa  eejconiaw^ban  laoo  bomlim  apoyados  parda»  ¡daaas  da 
artiUbi%i'detadíiki'por  la  aipenaa  del  taneao,  taren  ebi 
ambaigaaraaMoi  i  i  perseguido»  baila  al  pneblo  da.  Petare, 
al  eeÉiI  llegaron  eMÍaeamcnee  150  bombiaa  fennidei  oon  su 
gefe ;  todéb  los  demás  habían  muerto  6  se  lMill»b»n  en  Ja  mas 
borroTosa  disperiion. 
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Hablado  regft&uJo  á  la  citada  ciudad  de  Caracas  el  tíc- 
torioso  Morales  se  dedicd  á  restablecer  el  orden  i  la  íran- 
qailidad  i  á  poner  en  acción  todos  los  ramos  de  la  adminis* 
iradon  pdblica ;  pero  como  fiolivar  hubiera  hecho  algnn  mo- 
'naámiO'Éohn  eloaartel  general  d»  L|iton-e,  recibid  drdoiet 
pum  qat  lempreiMfiera  sin  dilación  lu  marcha  sobre  Cárabo-' 
bo,  áejnda  el-  btigadier  taeúna  d  iMad^  de  tquelk  cipfkaí 
•con  algm  caballería  i  loe  bataflonei  segando  «la  Valeneei  i 
tmero  del  Rci^  qne.ftfmabiiiim  total  de  peoomM  de  loco 
bonibfea* 

Bermudea  se  habia  retirado  á  los  atrincheramientos  que 
liabian  íorniado  sus  partidarios  en  Jas  alturas  de  Santa  Lucia. 
Aunque  Pereira  le  habia  peneguido  hasta  este  punto,  no 
quiso  darle  el  asalto  hasta  que  se  habiera  reforzado  con  la 
colunana  que  estaba  situada  en  la  sabana  de  Ocumare  con  el 
objeto  de  impedir  que  los  contrarios  recibieseil  caniei  del 
Llano  i  peio  babteodo  sido  refoisado  á  eite  tíenipo  Bermu- 
dez  coa  sus  mkmm  dispersos  i  con  munu  tropas,  con  lee 
que  11^  á  oonpletaff  ana  divutoa  de  1500  Jumbiee,  enp^ 
ñó  on  combate  ftfis  con  los  cuerpos  fealiitaf,  á  coya  toase- 
coocia  teifooeaio  t^feim  a  llancas.  ■  • 

Xsidd  nni  poco  en  ptesentuso  dsbnte  de  ■qoellt  dadad 
el  altanero  Bermodes  eoofiandó  en  la  bnena  anerte  de  n» 
•rn^s;  pero  el  nunca  bien  ponderado  Pereira,  aunque  solo 
teuia  c^oc  infantes  i  64  caballos,  no  se  arredró  de  modo  al- 
guno por  el  imponente  aparato  de  aquel  formicialj le  enemi- 
go. Situado  en  el  cerro  del  Calvario  al  Oeste  de  la  ciiidRd, 
aguardé  á  pie  firme  el  ataque :  500  facciosos  se  corrieron  por 
la  calle  de  San  Joan  para  flautear  por  la  derecha  aquella 
poskipo  mientras  qne  los  demás  atacaban  ia  izquierda'  por 
la  callo  de  la  Faldnqoeial  (Dos  solas  compaUfas  de  Valelicei) 
amndadas  por  loerfaUentes-ieaiaqiiélfós.don  Fnnosbo  i  dan 
Juan  NopomncoDO  Bdet,  baslanm  pm  dartioaar  al.  ptimeé 
cnerpo  de  ki  ssbeldeB;  kitiille'de  San  Joan  hasta  el  ptaento 
de  Sao  Fsblo  qoedd  sembrada  do  cadáTeies  enemigos^  «los 
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demif  fitorpii  hechcM  prisioneros,  i  muí  pocos  lograron  sal- 
varte de  aquel  áangriento  combate. 

Igual  suerte  tuvo  el  otro  cuerpo  que  había  atacado  por 
la  izquierda.  Ea  un  momento  corond  la  victoria  las  sienes 
del  gefe  realista  :  óoo  prisioneros  i  uaoa  300  muertos  fueron 
los  trofeos  principales  de  aquella  oMmoiable  jornada.  Loe 
deaiM  £uscioeof  Imjreioii  en  el  mayor  deKtadea  i  taoMoii. 
Pocu  icdonet  not  pienata  la  históiia  de  tan  feficet  retnltft- 
dof  { i  pocii  en  que  1m  veoofidom  hajut  dado  tan  Inminom 
ptnebas  de  aeieiiidad,  dedalon  i  iralentík.  Mai  le  penfi^  onii 
pcooto  «1  fmto  de  tantos  eslbertoe,  i  le  aaichltanAi  á  los  po- 
cos días  por  wm  fetalidid  no  mencida  los  ilnstfes  lanraks  dn 
dicho  Pendra ,  quien  ocupará  sin  embaigo  mi  In^r  de  los  mae 
diátingüi  ios  eu  el  catálogo  de  los  beneméritos  guerreros  i 
sostenedores  de  la  autori  Jad  real  en  América. 

El  ejército  de  Latorre  sti  hallaba  acampado  eo  la  llanura 
de  CarabolK>  desde  principios  de  junio  con  el  objeto  de  espe- 
sar alii  á  los  enemigos ,  i  de  fiar  al  ¿xito  de  ana  batalla  la 
anorte  del  ejército  i  de  las  provincias  de  Venezuela*  BolÍTar 
tenía  fan.^lo  en  la 'idUa  de  San  Cárlos  s9  bombees  escasosi 
i  TÍTia  en  el  ma^  sobresalto,  temiendo  qué  las  14  Itgnesi 
que  lo  separaban  dfll  ostaipo  xealista,  fbesen  nn  paqnetfo  obs- 
tdenb  paia  qne  estes' se  araofasen  rápidamente  lobie  dl^  i  le 
desimyessn  sos  qniméiloos  pn^eeios.  JBsie  moTímientode 
parte  de  los  realistas  parecía  sobradamente  indicado;  pero  á 
beneficio  de  su  inacción  lograron  reunirse  las  tropas  del  Apü- 
ce  al  mando  de  Paez  con  el  citado  Bolívar,  i  completar  una 
íberza  de  ó@  hombres «  coa. la  que  se  puso  en  movimiento 
ih  80  de  junio. 

SI  ejército  realista  acampado  en  €ar^K>bo  era  prdxima- 
lÉente  Ignal  al  insnriente.  Habindo  recAto  el  general  La- 
toóe  ariios  del  oeraael  don  Ufamsel  LoieDao,  qne  «e  baUa- 
ba  shaado  en  ta  Felipe.,  de  qne  alipuüs  pastidas  enemi^ 
ae  babian  apsoalmado  por  aquel  pnnto ,  dispuso  la  salUa^qnn 
m  él  aa  en  Já  mÍ8aia<dlteeGm«  del  primar  batallein 
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de^NcvaiM,  del  de  BeitiiM  i  de  «»  ewwidieB  de  cMÜtiía^ 
el  flieiide^l  btigidier  TeOo. 

£1  enemigo  manifestaba  con  sus  movimientos  so  resol u* 
cion  de  travar  un  empeño  formal;  el  espíritu  osado  i  em- 
prendeílor  de  Bolívar  era  bitn  conocido  j  no  lo  era  menos  el 
prestigio  de  su  noini)r(; ;  parecía,  pues,  que  solo  con  grandes 
esfuerzos  i  con  estxaordíaarias  medidas  de  precaución  i  vigi" 
laocia  podían  frustrarse  aw  pbiMij  pero  tal  vee  k  demaaia* 
da  cenfienza  del  geneial  m  geft  ftie  ceiiee  de  tu  tuina. 

No  je  vid  en  aquel  campo  eqoeíla  actividad  tan  aeeeit»* 
xia  en  loe  momentoe  de  venir  á  las  manee  con  nn  formidaiile 
enemigo;  panda  arimiimo  de-  mal  agfiero  eqienrle  en  im 
ponto  en  d  4|ae  ee  lialda  eitieftado  por  dea  veces  oonsecol^ 
vas  eliieeQisam  eqiedol}  sa  posición  por  otra  parte  no  em  d» 
las  masTentajoaas;  la  de  las  Mometas ,  que  son  unas  mon- 
tailas  contiguas  á  aquella  sabána,  ofrecían  mayores  esperan- 
zas de  la  victoria.  Latorre,  sin  embargo,  se  empeilá  en  con- 
servarla^ tal  ve¿  con  el  noble  objeto  de  salvar  eaelia  la  mou- 
fUa  de  las  dos  anteriores  ríerrotas. 

JSi  enemigo  se  presentó  ei  24  «1  amanecer  frente  i  las 
alturas  del  campo  realista  -.con  la  no  bien  calculada  «epata- 
elon  de  las  fueraas  de  Tello  habian  qnedado  éstos  inferiores 
en  ndmero.  Vianda  jra  el  general  Latorre  mm  prtfzima  la  lia* 
talla  de  lo  qne  se  había  figorado,  tomd  con  la  bieredad  qne 
woffUk  las  ciiciinstanciH  las  Asedidnt  mas-  opoifnnas  para 
ledbír  al  ejáieito  eontrario :  Iberon  estas  las  de  oenpar  el 
fílente  de  dicba  sabtfna  i  las  InmedlacioDtt  de  la  quebrada 
del  Xioro,  situando  al  primero  de  Valcocei  i  dos  piezas  de 
camparía  sobre  el  camino  real  de  Valencia  á  *San  Gárlos,  co- 
locando á  Iloátalnch  á  la  derecha,  i  á  Barbastro  en  el  cen- 
tro. A  la  izquierda  de  esta  línea  i  un  poco  á  su  retaguardia 
sobre  el  camino  dt  1  Pao  i  altura  por  donde  cruza  ^  se  había 
situado  ei  batallón  del  Infante.  £1  de  Boigos  se  liallaba  de 
reserva  en  el  camino  real ;  la  mayor  parte  de  la  caballedá 
se  habk  formado  en  el  téhnioo  de  la  citada  sabému 

iioe  insmjentes  principiaten  á  bajar  la  gran  coesta  que 


l4<^  CASAC18:  i8si« 

coadnjB  en  Ja  qiMbrafki  mii  In^  qae  Ucftton  á  ni  iii* 
mediadonet)  varitron  de  dirección  i  te  dirigieiOB  por  un 
dwDi  que  fonQibft  el  boique  i  U  deiecht  i  á  tíco.de  catfoii 
de  Ja  líaea  naUtla  eofiá^iidoee  ácia  Ja  fiiea  de  fa  JUbna ,  que 
tale  al  oentn»  del  Jltno.  El  general  en  gefe  que  oimrró  este 
movimiento  se  dirigid  al  encuentro  de  los  insurgentes  coa  ul 
batallón  de  Burgos;  la  primera  columna  de  ésioá  fue  recha- 
zada al  primer  ímpetu,  i  se  vid  en  la  precisión  de  volrer  á 
cruzar  la  quebrada;  pero  refori:ada  mui  pronto  con  las  de- 
mas,  que  seguida  ^oai  direocioa,  ee  empeád  un  viro  i  tan- 
gnaoto  comiMle* 

Mientsu  qoe  el  leíerido  batallón  defendía  aqnel  pnetta 
coa  teioa  i  coaiUncla,  i  que  fiarbaatro  i  Hoetalridi  ee 
bím  aproxloiado  á  loitaaefflo,  nn  peqaetfó  Gnei|io  de  caliella- 
da  enemiga  m  corrid  por  el  flanco  deieclio;  i  penetundo  par 
el  boiqueae  pTCaentd  en  laSabdnaj  loa  escnadnioea  de  Jidaaiei 
de  Fernando  VII  i  caialiinefOf  ae  movieion-  eontia  él ;  per» 
al  llegar  á  la  inmediación  de  dicho  bosque  ^  i  al  observar  que 
por  el  mismo  punto  habÍLin  penetrado  otros  cuerpos  coutra- 
ÚQá  di  igual  arma)  volvieron  caras  i  .i\ierpa  cargados  con 
vigor. 

Se  arremolina  dáclia  caballería  realista,  pierde  su  fot- 
attcíon  j  deiapaiece  del  campo:  la  líaea  realista  se  pone  á  m. 
cooMcnencia  en  la  mayor  confusión la  infantefiía  qne  se  ba- 
tía á  laa  Inmedlaoíonet  .de  la  pica  de  Ja  Mona  ee  leliia  aitt 
formación  á  canta  de  la  malesa  del  beacine  qne  lo  impedía, 
i'ae  desordena  á  penr  de  loa  esfiieraea  del  general  en  jefe 
quien  did  en  esta  fatal  jomada  nuevas  pruebas  de  su  aifcjn  - 
personal,  i  firme  decisión.  El  batallen  de  Valencei ,  que  per- 
manecía en  la  posición  que  se  le  babia  asignado,  al  ver' di  re* 
sultado  de  la  i^atalla,  i  que  todo  el  llano  que  tenia  á  su  re- 
taguardia estaba  cubiei  to  de  caballería  enemiga  i  de  disper- 
sos ,  emprende  su  retirada  con  las  dos  piesas ,  que  tan  solo 
habían  podido  dirigir  sus  tiros  con  acierto  cuando  ios  rehei» 
des  se  dirigían  á  la  citada  pica  de  la  Mona. 

Halneado  enoonmdo  diohe  cuerpo  unos  a5o  caballoe 
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que  todavfti  ae  oomembaa  fonnadoi,  fe  cHspiua  qoe  caigast 
á'Otfo  de  «•bilkríii  eneinigR  que  ae  lullabt  á.  ea  frente  j  peio 
«qoella  aima  na  deeplegtf  en  este  die  le  firmeee  que  tenia 
tan  acfedüada)  i  ae  diapenó,  qp^dando  abandonado  i  ta 
anerte  el  eitado  batallón  de  Valencei.  Su  coronel  don  Tomáa 
García  vid  en  eata  ocaaion  ka  feUcea  leraltadoa  de  ana  afiinea 
en  diacipltoarlo  i  de  aa  aingolar  piertigío  en  elevar  d  ánimo 
del  .ioldado :  sin  desdcdenaise  i  ain  dar  la  menor  sedal  de 
desaliento  d  desconfianaa  oontinoaba  ao  maaclia  abriéndose 
paso  entre  las  filas  rebeldes,  i  lecbasando  todos  ana  eifuer* 
soa  para  rendirlo  6  dispenarló. 

La  eabaDerfa  enemiga  le  había  dado  dos  cargan;,  i  enam- 
bes  había  náp  rechaaada.  Valencei ,  pues ,  se  conservaba  im- 
pávido, cual  terrible  Cera  en  medio  del  desierto  acosada  por 
los  ca?::i  lores  j  pero  imponiendo  desconfianza  i  espanto  al  sola 
íijar  sobre  ellos  sus  'centelleantes  ojos.  Antes  de  lltgir  i  la 
salida  de  la  sabiína  dió  la  tercera  carga  la  caballcr/a  insurjcntc 
por  un  ñanco  i  retaguardia;  mas  su  resulta* lo  le  fue  tan  fu- 
nesto como  en  las  primeras ,  si  bien  las  mayores  íutrzas  que 
presentaron  en  é#ta,  aumentaban  las  probabilidades  de  la 
victoria. 

En  la  quebrada,  que  se  lialla  al  fm  de  dicba  sabána  ,  per- 
did  Valencei  su  formación  al  trepar  por  una  pequetla  cuesta 
pendiente  i  muí  resbaladiza ,  que  dificultaba  considerablemente 
la  subida ,  i  en  particular  la  de  los  cadones;  mas  ya  en  la 
cima  logrd  rectificar  el  drden  de  las  compañías.  Poseído  Bo- 
lívar de  la  maa  vl^a  irritación  al  ver  los  estragos  que  este 
solo  coerpo  invencible  babia  hecho  en  sos  tropas  >  especial* 
mente  en  la  caballería ,  arengd  á  todos  sos  gefes  i  oficiales  ha- 
dáldoles  ver  la  necesidad  de  reparar  la  mengua  de  aqueiloa 
contrnstp^  humillando  con  un  pronto  i  decisivo  gpipe  de  ma- 
no la  altanería  de  los  realistas.  Formando  con  este  oljetonna 
eolamna  titalada  de  honor,  ae  arrojd  sobre  aqnelloa  con  el 
mas  dego  faror;  mas  fíie  recibida  con  tanta  firmeza,  que  á 
h  primera  descarga,  bocha  á  tiro  de  pistola  por  la  compalUa 
de  nanaderos,  cayeron  muertos  de  ana  caballoa  varioa  oficia* 

Tomo  III.  31 
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les  ^  i  entre  ellcw  el  tuaoso  general  Gedetfo,  conitiida&te  de- 
dicha columna  ,  Ilamtdo  por  entoiUMiiáiiá  ú  bravo  de  hs 

bravos ,  i  el  coronel  Ambrosio  Plaza.. 

Rechazado  este  primer  ataque,  fue  preciso  prepararse  nue- 
vamente contra  otros  destacamentos  también  de  caballería 
que  se  presentaron  por  el  frente  i  por  el  flanco  derecho.  El 
que  86  hallaba  en  Cita  última  dirección ,  se  corrió  á  un  cos- 
tado cuando  vid  apioxiinarBe  á  los  vencedores  de  tantos  com- 
bates. No.  bien}  escaantiitadoir  todavía  los  insurjentes,  peni* 
gnieioaá:  aquellos. valientes,  hasta  el  Tocuyito  repitiendo  sai 
caigu,  hadeado.  uso.  de  todos  sns .  esfiieraos  para,  desbaratar- 
los ,  i  aptmrecliáadoie  de  los  momentos  en.qiie;  Galán:  fiiertea 
aguaceros,  6  de  los  pasos. dififdles  ea que- eraipreeiso. perder 
la  formación ;  mas  siempre  con  nn^oompletormalógn^i- 

Enltada  la  ira  de  Bolívar  al  dltimo  grado  contra  esta  eó* 
lumna  de  bronce,  trato  de  alcanzarla  con  las  dos  armas,  ha- 
ciendo que  montasen  infanta  d  la  grupa  de  los  caballos: 
coaáiguid  efectivamente  su  intento  á  legua  i  media  de  Va- 
lencia :  pero  retirándose  García  sobre  esta  ciudad  con  el  roa- 
yor  drdeu  i  supecando,  todos  los  tropiezos  que  le  opuso  el 
enemigo  en  su  tránsito  y  no  rebusd  el  combate  en  las  tapiaa. 
de  dicho  pueblo,  en. donde  dñd^ de.  nuevo  aquel  bisarrísimo 
gefe  sos  sienes  de  ilustfea  lanrdes.. 

Continuando  an  repliegue  con  el!  mayor  drden  i  deno> 
dado  espíritu ,  blao  alto  en  Nagnanagna ,  sin  qne  sos  oon- 
trarios  se  bubieran  atrevido*  á  pasar  de- Valencia)  i  sin  ba« 
ber  sufrido  mas  pMida  qne  la  de  la  artillinis  qne  bnbo  de 
abandonaren  dicha  ciudad  de  Valencia,  llegd  finalmente  á 
Puerto  Cabello  ,  á  donde  roncurri(í  niui  pronto  la  división 
del  mando  de  Tello,  con  toda  su  fuer-^a  i  vif^or;  i  asimismo 
la  mayor  parte  de  los  disperso?.  Así  .se  vieron  reunidos  muí 
pronto  en  aquel  formidable  recinto  de  cuatro  á  cinco  mil 
veteranos ,  superiores  en  disciplina  i  valor  á  los  que  JioH- 
vür  podia  presentar- á  su  frente..  La  decisión  i  heroísmo  de 
Valencei  indica  bastantemente  que  había  elementos  podero- 
'  sos.  para  que  el  resultado  de  la  batalla  de  Garabobo  bubiem 


üiyiiizeü  by  GoOgle 


CAHACAs  :  1891*  943 
lido  lioniofoi  lii  armai  de  Castilla  d  se  h  háblese  dado  me* 
jor  dirección  ,  i  sf  la  cabaUtrla  hubiera  desplegado  en  ella  to- 
dos Jos  recursos  de  valor  é  ingenio  de  que  era  capaz,  i  que 
tenia  tan  acreditados.  Se  perdió  pues ,  i  con  ella  espird  el 
doíiiinio  del  Rei  en  aquellas  regiones,  porque  si  bien  se  hi- 
cieron posteriormente  vigorosos  esfuers^os  para  ganar  el  ter- 
reno perdido ,  fueron  todos  ellos  parciales  é  incompletos.  La 
'gloria  de  los  independientes  eo  haber  derrotado  tan  bizarras 
tropas  fue  eclipsada  sin  embai|;o  por  el  citado  primer  bata- 
llón de  Vaknoel «  el  cual  salvd  con  sa  estraoidáiario  valor  i 
heroísmo  la  Jiieiigiia<qiie  lecae  -liempre  90ibn  loa  veoctdos* 

Jm  Ibitomi^  qce  tantas  i  tan  lepetldas  veces  habla  bala* 
gado  el  amor  propio  del  gefe  que  mandd  la  batalla, le  mtó 
con  torbo  oetfo  en  esta  ocuion)  como  si  estuviera  arrepentida 
de  haberle  dispensado  tanta  generosidad ,  6  tal  vez  por  temos 
de  que  su  mismo  engreimiento  le  hiciese  olvidar  la  gratitud 
que  la  debía.  Ese  ser  Teleidoso  acreditd  el  acierto  de  su  vul- 
gar calificación.  Sensible  é  irreparable  fue  por  cierto  la  per- 
dida de  esta  batalla,  i  mas  sensibh;  toiíav/a  cuando  concur- 
lianá  hvoT  de  los  realistas  todas  las  probabilidades  de  la  vic- 
toría.  Este  funesto  acontecimiento  aerá  nn  nuevo  comproban- 
te de  la  instabilidad  de  las  coaas  Junmmas,  i  de  que  aun  los 
guerreros  mas  afortunados  están  espuestos  i  mil  desaires  en 
lo  mas  brillante  de  sa  carrera.  lia  Providencia  se  complace 
á  veces  en  deshacer  con  mol  débiles  medios ,  d  por  los  menos 
esperados  los  proyectos  •creados  por  la  vanidad  I  confiausa, 
como  si  pretendiese  damos  una  dura  lección  de  lo  efímera 
que  es  nuestra  gloria  I  de  lo  Infundado  de  nuestra  presunción. 

Atribuyase  á  la  causa  que  se  quiera  el  fatal  desenlace  de 
iiuc¿írañ  armas  en  las  llanuras  de  (^arabobo  ,  en  cbtas  cc  íir- 
mu  la  emancipación  de  heclio  de  las  provincias  de  Venezue- 
la, como  se  vcr:í  por  el  mismo  curso  de  ius  óuccsos. 

Cunde  con  rapidez  la  noticia  de  estos  desastres ;  la  recibe 
Percira  en  el  momento  en  que  estaba  celebrando  el  triunfo  de 
su  contemporánea  victoria  en  Caracas;  conoce  lo  crítico  de  sn 
posición;  vé  con  dolor  é  irritación  que  no  puede  embarcara 
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cu  1«  Guaira ,  porque  odebndm  en  aqael  paerto  muí  junta 
de  guerra  i  oonaecaenda  de  laf  ventajaj  ooniegaidw  por  Ber- 

mudez  eu  las  posiciones  de  Santa  Lucía,  se  halvia  resuelto 
tviiuir  aquel  punto,  en  el  que  había  surtos  una  fragata  de 
gutira  i  72  buques  mercantes,  los  que  se  habían  hecho  á  la 
vela  para  Puerto  Cabello  sin  contar  con  dicíio  gete  superior. 

Este  bizarro  comandante  110  se  dt  ^iii  lya  en  medio  de  tan- 
tos peligros  i  resuelve  pasar  á  ios  Llanos  donde  el  prestigio 
de  su  nombre  ofrecía  todas  las  garantías  de  ligar  á  su  volun- 
tad loa  corazones  de  aquellos  habitantes ,  i  en  donde  esperaba 
incorporar  á  ana  filas  b  caballería  lealiata  que  habia  tomado 
aquella  dhpecdon  al  abandonar  el  campo  de  betalla  de  Can- 
bobo  ,  con  cnyoc  elementoa  capenba  aoatener  la  guecra  con 
vigor  i  con  ventaja.  Evácna  con  eiécto  díche  capital  peca  dar 
ejecución  á  su  bien  concebido  proyecto ;  pero  estando  ya  en 
el  pueblo  del  Valle ,  que  diita  media  legua  de  dicha  ciudad , 
cuando  ya  tenia  reunida  &u  división  de  üoü  liombre^,  mu- 
chas personas  respetables,  i  mas  de  600  prisioneros  que  con 
fumo  gubtü  se  habían  incorporado  i  sus  filas,  i  cuando  ya  iba 
á  romper  la  marcha  llega  un  oficial  del  ejército  con  órdi  a 
del  general  en  gefe  para  que  se  dirija  á  Puerto  Cabello  por 
la  cotta)  en  la  que  ballena  los  oeceiarios  buques  paia  tras- 
portarla. 

Bien  conocía  Pereiie  las  fiÉtafes  consecuencias  que  babía  de 
producir  su  obedienda;  mas  se  acovdd  en  aquel  momento, que 
«ísta  formaba  el  primer  deber  del  militar ^  I  no  titubad  en 
darle  cumplimiento  sacrificando  en  bonor  de  este  pitndpio 
toda  otra  consideración.  Volvid  en  BU  conseeuencis  a  la  capí* 
tal,  se  dirigí j  a  la  Guaira,  i  siguid  por  la  costa  de  sotavento  - 
;itravt.iiinIo  caminos  fragosos  í  montes  casi  intransitables; 
pt  ro  no  divisando  los  barcos  que  se  le  hablan  olVecido  ,  in- 
tenta abrirse  paso  por  aquellas  cácuDrosos  montanas  que  no 
babiun  sido  holladas  todavía  por  la  planta  humana.  No  ha- 
biendo sido  posible  penetrarlas  á  pesar  de  sus  estmordiuanos 
esfueraos,  hubo  de  regresar  á  la  Guaira,  de  cuyo  puerto  se 
luibian  ya  apoderado  ks  tropas  de  Uolivar. 
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PMm  se  TCiaelTO  «ntonoei  á  hacer  ima  obit&iidA  de- 

feasa  dando  tiempo  para  que  regrerasen  dos  oficiales  que  ha< 
bia  envidJü  pi  iitíaJo  cuu  cucarecimiento  al  general  Latorre 
le  proporcionase  trasportes  en  los  que  pudiera  salvar  á  sus 
fieles  compaueros,  dignos  por  cierto  de  que  se  hubiera  hecho 
en  obsequio  de  su  distinguido  me'rfto  toda  clase  de  sacriticios; 
{>ero  como  al  poco  tiempo  de  estar  situado  cerca  del  citado 
puato  de  k  Goaifa  carecicBe  de  toda  clase  de  víveres  i  ana 
de  municionea  j  i  como  por  otra  parte  no  pareeieiea  lot  aasi<» 
Uos  da  Puerto  GabaUo»  aonqoe  en  eüe  poerlo  faabia  sobre 
loo  bacines  meroanie»,  i  do  5  i  4  de  goerra  poftotamenie 
equipados,  aoiTl5  en  la  dnra  precisión  de  imploiar  el  «poyo 
del  almirante  fianc^  Jarien  qne  babia  fondeado  á  aquella 
saaott  en  la  mbnra  ná\t  de  la  Guaira  eon  su  escuadra  com* 
puesta  de  1  navio  ^  i  fragata  i  i  bergantín. 

Habiéndose  relmsado  á  admitir  las  tropas  realistas  i  su 
bordo,  alegando  la  estricta  neutralidad  qpie  se  ve/a  precisa- 
do á  observar,  interpuso  sin  embargo  su  mediación  pára  que 
entre  dicho  Pereira  i  Bolívar  se  estipulase  un  convenio,  por 
al  cual  se  concedia  á  aquellos  soldados  la  libertad  de  quedar- 
te al  servicio  de  k  repdklica  ó  de  embarcarse  para  Puerto 
Cabello.  De  los  jroo  n^ros^  mulatos  i  aambos  de  que  se  com- 
ponía la  infimterUa,  tan  solo  6  abrasaron  el  primer  partido, 
formando  un  estra(Ío  oontraste  con  la  caballería  qne  se  com- 
pook  en  su  mayor  parte  de  europeos,  i  de  la  que  se  vieron 
mas  indivnloos  abandonar  lu  banderas  del  lUi ,  aunque*  su 
fueraa  total  no  llegaba  á  70. 

Embarcada  cq  au  coasccuciicia  la  citada  división  a  1  ordo 
de  loi  buqueá  franceses,  arribó  á  Puerto  Cabello  en  flon  ie 
pocos  dids  después  murió  el  pundonoroso  Pereira  de  una  Üe- 
bre  q^ue  le  causaron  sus  fatigas  i  el  sentimiento  por  el  tér- 
mino fatal  de  la  campana.  Este  bizarrishno  gaUego  unin  la 
bondad  i  la  moderación  á  una  actividad  i  valor,  que  en  estas 
dltimas  dotes  le  hacían  comparable  al  inmortal  Bóves,  i  las 
que-  lér  GOUBtttujreron  en  objeto  de  ailoracioa  de  los  foroeas 
llaneror. 


14S  cahacas:  i  Sai. 

La  gnarnicloa  dé  Gumaná,  oomputfta  «n  m  {iriiictpi» 
de  1400  veteranos  que  iuibiao  |»erinaNecidi>  en  ^estado  pasiva 
dnrante  la  campafia^  i  ios  qae  iiabrían  podida  prestar  jer- 
víctos  impoctanteiji  se  Ies  bahiera  teúñiSo  con  tiempo  de 
aquel  punto,  que  al  parecer  no  era  de  los  mas  necesarios,  su- 
frid con  id  Illa)  or  coiisLaucia  nn  estrccíio  sitio  hasta  que  ago- 
tados todos  sus  víveres,  i  llegauilo  ya  tarde  los  que  con  vi- 
vas ansias  tenia  pedidos  al  general  en  gefe  su  comandante  jGa- 
turla,  hubo  de  capitular  con  Beruiudez  en  el  uies  de  octa- 
bre  auoqae  sus  Cierzas  eran  superiores  á  las  de  los  insuigea- 
tea,  por  loe  qae  foe  trasladado  á  Puerto  Rico  con  todas  sos 
armas  t  eqnipages,  por  cuenta  de  los  mismos. 

La  jesidenda  de  Bolívar  ea  ia  Qmioí  i  ea  Caracas,  á  don- 
de babia  «onoarñdo  i  teciblr  los  aplausos  por  sus  brillan- 
te victoria  de  Carabobo,  íbe  de  mol  corta  duración :  mui 
pronto  regresd  á  Valencia ,  establecid  el  iSitio  4e  Puerto  Ca- 
bello, corrid  á  Santa  Fá,  i  en^>rendid  la  conquista  de  Popa- 
yan  con  el  objeto  de  apoderarse  de  Quito  i  llevar  sus  armas 
triunfantes  al  Pcru ,  1:01110  se  verá  poi  ios  capítulos  sucesivos 
de  la  historia  de  estos  países. 

El  general  Latorre  desplegaba  en  el  entretunto  la  miyor 
actividad  para  poner  la  citada  plaza  de  Puerto  Cibcllo  en  un 
respetable  estado  de  defensa,  con  cuya  idea  habii  mandado 
estender  la  linea,  de  fortificaciones  construyendo  otra  á  algu- 
na distancia  de  la  ant^ua,  obteniendo  por  este  medio  ia  ven- 
taja de  dar  mayor  Ancbuca  al  alojamiento  de  aus  tropas  i  ve* 
cindario,  i  de  encerrar  en  su  reeinto  la  desembocadura  del 
río  para  no  sufrir  en  este  sitio  los  estragos  que  se  bablan  es* 
perimentado  en  el  anterior  por  &lta  de  agua. 

La  larga  permanencia  de  tan  nnmecosas  tropaa  en  esta 
corto  é  ui^jluLire  terreno  debía  ser  sumamente  fatal  i  su  con- 
servación: se  llogó  con  efecto  á  observar  las  grandes  bajas 
produf  i  l.'s  por  Ijs  enfermedaies ,  i  se  convenció  Latorre  de 
la  necesidad  de  hacer  a'gana  salida  para  evitar  su  disolurion. 
El  coronel  don  Tomas  García  fue  destinado  con  el  primer 
batallón  de  Vaiencei  á  ocupar  la  cumbre  de  Puerto  Cabello 
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con  ótden  de  bajar  hasta  la  Guardia ;  el  primer  batallón  de 
Navarra  fue  envinlo  sobre  Burburaía  para  que  tomando  ua 
antiguo  camino  por  el  bosque ,  cayese  1  retaguardia  de  la  ci- 
tada cumbre  en  el  momento  en  que  fuese  atacada  por  García 
con  quien  debia  reunirse  j  el  gcfe  de  estado  mayor  de  la  pri- 
mera división,  donjuán  San  Just,  fue  encargado  del  mando 
de  Ja  columna  que  debía  atacar  la  posición  de  Vi^luMi  i  se 
«Mnpoiiia  del  bataüoa  de.  Hortelrich,  i  4e.  Joft^naon^  de 
Fátanemo  i  Barbuiata» 

£su  colanilla,,  que  deUa  hioer  nmc  nmclui  mu  Utp¡t  te«* 
Ud  de  k  phtt.  tBBÍQta.  hoiu.  antes,  que  Lkdfr  6ima«  El  di« 
fladft  eg9«to«efa:  el'  destinado  pan  atacar  dielm  poiicíon  de 
Vigiriaia,  mi  la  qne  te  hallaba  aeantonade  el  batallón  de 
Boyactf  i  un  escuadrón  de  caballer/a.  San  Just  dispuso  que 
antes  de  amanecer  se  corriese  el  capitán  de  liostalrich  don 
José  Mujica  por  la  faiJa  del  cerro  al  abrigo  de  la  arboleda 
hasta  ponerse  si  era  posible  á  retaguardia  de  los  parapetos 
eneaii¿os,  con  instrucciones  de  cargar  con  su  compañía  por 
aquella  parte  y  apenas,  viese,  ¿riaci^do  al  ataque  de  ia, 
trincheta^ 

No  se  divisaban  todavía  con^  claridad,  los  objetos  cuando^ 
puesto  San  Jnat  á  la  cabeaa  de  su  ooltunna  atacd  decidida- 
mentd  dicha  posición;  i  hatíendo-  sido- segundado  aquel  mo- 
visnento  ceía  el  mayor  acierto»  por  el  «spresado  Blnjáca,  fue^ 
ton  completamente,  deshechos'  los  enemigos  í  peisr  de  su 
obstinada  resistencia,  i  huyerou  desordenadamente' dejando 
en.  el  campo  de-  batalla  muchos  muertos  i  prisioneros ,  mas 
de  300  fusiles,  bastantes  cargas  de  municiones,  algan  ga- 
nado vacunu  i  varios  caltallos.  Saliendo  dicha  columna  en 
persecución  de  ios  dispersos  Uegd  hasta  las  inmediaciones 
dd  pueblo  de  San.  Diego,  desde  donde  pudo  descubrir  ias 
GJ83S  de  la  Guardia,  i  observd  que  las-  l^opas  de  García  no 
hablan  franqueado  todavía  la  cumbre:  de  Puerto  Cabell0| 
ni  tampoco  se  teian-  las  qoer  habiáo  salido  para  Bu  cha- 
rata; i.  como  se  hallase  sola  dicha  columna  de  San  Just  i  k 
vista  de  Naguanagua,  en  donde  tenían  los  rebeldes  forma- 
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du  Codas  ios  fiiemt,  se  tetírd  Á  Its  akons  dé  Vigiciiiw. 

Aunque  díeha  eolniima  de  Gania  habla  ibraade  lu  trin- 
clieivs  de  la  c«mbce«  pemanecia  ea  eUa  da  cmlwigo  espe- 
ffando  It  fettiñon  de  Navena)  cnjo  coerpo  ae  Uegd  á  Teri- 
íicarla  por  no  haber  podido  penetzir  por  oa  aioaie  caeabn- 
ao,  ea  coja  malesa  desaparedd  el  caarino  que  había  tomado» 
Habiendo  movido  Ies  eaemlgos  á  este  Mioa  Ibenat  soperio* 
res  desde  sa  oampo  se  vieron  peeeisadas-eitas  oohunaai  á  re- 
tí rane  á  la  plasa. 

Ada  este  mismo  tiempo  m  hahia  soblevado  k  psef^acia 
de  Coro  i  ftyor  del  Rei  bajo  la  dirección  de  loe  leales  ame- 
ricanos Enchauipe  ¡.Carreras.  Enterado  el  general  en  gefe 
de  este  favorable  acontecÍBiicnto  en  vid  ;il  ;^n!nas  tropas  al 
mando  riel  brigadier  Tello  en  ausilio  de  dicha  provincia, 
desde  Ja  cual  regresd  i  Puerto  Cabello  después  de  hahor 
organizado  en  ella  algunas  partidas,  i  conferido  el  maudo 
al  segundó  de  dichos  oirapeones  de  la  reacción. 

El  general  ¡VIorales  saVió  el  lo  de  noviembre  i  sorpren- 
la  Guaira  con  üoo  hombres;  i  aunque  no  logrd  el  objeto 
principal  de  su  misión  ^  hat'ió  i  dispirs  l  200  insurjentes  que 
guarnecían  el  ¡lueblo  de  Üt  umare,  i  se  pro veyd  de  víveres 
fresroí!  ron  los  que  volvió  á  entrar  en  la  plaza. 

El  coronel  disidente  Gomes  se  habia  dirigido  sobre  la 
provincia  de  Coro,  i  $e  habia  apodera  lo  de  sn  mayor  parte, 
obligando  á  las  di^biles  tropas  realistas  á  retirarse  á  la  parte 
mB"  escabrosa  de  ella,  desde  donde  80steni;m  la  guerra  de 
partidas.  Conociendo  ei  general  en  gefe  la  importancia  i  ne- 
cesidad de  salir  con  respetables  fneraai  á  batir  los  1500 
hombres  qae  mandaba  el  citado  Gomes  ^  tomd  1 200  soldados 
escogidos )  con  losqne  se  embarcó  en  19  de  diciembre,  i 
te  presentd  en  el  panto  ilamado  la  Felá  de  Con,  JBjecatado 
el  desembarro  á  alguna  distancia  á  sotavento  del  puerto  ea 
aquellos  penosinmos  aieaa]es«  se  dirigid  rápidamente  sobre 
el  pueblo,  atacd  su  Alerte  I  lo  lindid  ea  el  corto  «pacto  de 
dos  dias«  Toda  la  diYiiioo  eaemiga,  que  era  superior  en  ad- 
mero  á  Im  vencedorm,  qaedd  en  poder  de  ^stoi  coa  todo  sa 
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armamento,  maniciones  i  efectos,  iaclusi?e  su  mi^o  cau- 
diUo. 

Terminada  con  tanto  lustre  esta  feliz  especlicion  se  retiró. 
Latorre  dejando  en  dicha  ciudad  de  Coro  i  en  cl  pueblo  de 
San  Miguel  del  Tocuyo  á  los  batallones     Baiina.s  i  liostai- 
rich  para  su  defensa ,  i  hasta  3000  hombreé  inclusive  las 
tropas  colectídas  qne  había  formado  en  aq[uei  corto  tiempo 
de  los  fieles  córlanos.  A  sn  llegada  i  Puerto  Cabello  Tolrieron 
á  poner  el  sitio  los  rebeldes  qoe  lo  babian  tenido  levantado 
baste,  que  ae  oeiciorarvii  de.  qué  el  objeto  de  aqneHa  salida 
liabía  sido  sobre  un  punto  deieiraiisedo ,  i  no  pera  empren- 
der operaciones  combinadas  contra  los  sitiadores.  En  este  es- 
tado concluyd  el  arto  de  182 1 ;  i  quedari  por  lo  tanto  sus- 
pensa la  reUcion  de  los  becho|  posterior..'»  hasta  el  siguiente. 


1 
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Primmu  úrtífieiosM'cperaewies  ^  íturhide  por  «I  himké 
M  Sur.  Su  úoñuptíndtneia  con  Guerrero*  FeaUque  «on* 
«egttMlM  for  él  tenimte  coronel  Verdejo.  Reeonciíiaeion 

de  los  dichos  Guerrero  i  Iturbide,  Perfidia  de  este  último^ 
i  provlaniacion  ilcl  plan  de  Iguala.  Ihrrnacion  de  un  tjér* 
cito  d  las  órdenes  del  general  Liiían.  Salida  de  la  xnut" 
guardia  realista  mandada  por  el  coronel  Márquez  Do* 
fiallo  ácia  la  hacienda  de  San  Gabriel i  retirada  de 
los  iturbidistas.  Razones  porque  no  avanxá  la  división  de 
ZJüan  contra  el  enemigo.  Movimientos  en  la  capital  contra 
la  autoridad  del  virei.  Fuerzas  de  Iturbide  cuando  dio  el 
grito  de  rebeUon,  Mankbrat  de  üste  para  e^oderahe  de  ¡a 
plana  de  Aeapuko,  íkiptia  d  eáepuerto  de  1a$  fiagatue 
Pruáta  i  Fenganxoí  jírresío  dei  disidtnte  CaoaUri  i  su 
euaeion,  ^Critica  poeifnon  'de  íturhiÜe  en  W  principio  de 
w  eedicion.  Acciones  favwMes  d  los  realistas.  Bizarría 
del  coronel  Hevia.  Progresos  de  los  independUntes.  Bra- 
vo^ Herrera^  Osorno^  Santana^  Victoria  i  otros  caudi' 
líos.  Bnstamante^  Cortázar  i  Filis^la  desertan  con  sus 
tropas  á  las  filas  rebeldes.  Destreza  de  Tturbide para  ha- 
cer su  revolución.  Causas  que  emlmtaron  rd  valor  i  deci- 
sion  de  los  realistas,  Clioques  parciales  gloriosos  d  las  ar- 
mas  del  Rei,  Noooa^  Hevia.  Muerte  de  este  último.  De- 
feccion  de  Quintanar.  Debilidad  de  Horhegoso.  Acción  de 
Teteeala.  Espedicion  de  Márquez  Donallo  á  Acapuieo. 
Iktgracias  de  loe  reaUetaa  en  San  litis  de  la  Pan^  Que* 
ráaro  i  San  Juan  del  ÍUa,  Sus  triw^  en  yeraerm^ 
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jírroyo  hondo ,  i  Hacienda  de  la  Huerta.  Nuevos  revese* 
de  los  realistas  por  todas  partes.  Brillante  defensa  de  la 
guarnición  de  Duran go.  Cruz ,  Negreíe ,  Zamora  ,  Kuiz, 
Rasgos  particulares  de  heroísmo.  Apurada  situcwion  de 

•  hs  negocios,  friolenta  deposición  del  ronde  del  P^enadíio, 
'  RefíexioHií'S  pol'iicas.  NurahranuniU)  dr'l  general  Nbvella 
en  reemplazo  del  legítimo  virei.  Infructuos  os  esfiierz'>s  de 

-  aquel.  Llegada  del  general  ODomjú.  Tratado  de  C-lrdo- 
ba.  Batalla  de  Etzcapuzalco.  O  Donoj'd  reconocido  gefe 

•I  principal  de      ?  tropas  realistas  y  i  vocal  de  la  Junta  iri- 

i  sárjente.  Entrada  de  los  independientes  en  la  capital  de 
Mefico.  Entereza  dd  general  Dúvila^  Honrosa  capitula^ 
cion  de  todas  las  tropas  europeas.  Su  acantonamieiUa  i 
medidas  para  cmbarearH, 

.  Se  iialltba  Iturbide  mtiiiobníndo  á  principios  de  estt 
atío  por  et  htmbo  del  Sar^  nst  bien  coo  la  intriga  i  con  la 
fiilsedad ,  que  con  Ift  nobleza  de  stit  armu.  Ya  desde  finet 
del  aotenor  habla  emprendido  sos  oporadonef  coatia  Goen- 
leio;  pero  kjoÉ  de  darle  el  golpe  qoe  qoeriá  ptecedieee  á 
■1  feconciljacion,  habsan  nifindo  n»  tiopai  algnnot  revé- 
iei  paidalüi  i  oomo  l]fl|eia  i  eonooer  9110  ote  eaeiaip»  eift 
mas  ttníble  de  ie  qne  ae  habia  ijg^fado,  tiatd  de  hacer :  nía 
priaaerat  abertarai  padficai  qve  allanaaen  el  camino  i  m 
traición.-  Pan  llepur  á  «te  fio  era  ipreciio  valeraa  de  mil 
fingidor  lodeea,  |-ae  necesitaba -nna  estnordinaila  tnvesnira 
pata  aa  estrellarse  en  alguno  de  ans  eeoolfos. 

Es  innegable  que  su  plan  &e  déide  el  principio  la  in- 
dependencia á  sa  modo;  pero  no  podia  desenYol?erlo  franca- 
mente basta  qoe  bnUera  eoneiliado  el  partido  de  los  Insnr* 
gentes  amigues,  i  tranquillaado  el  áiilmo  de  las  autoridades 
lealisMi  i  aun  de  las  misiñas  tropas  qne  tenia.  £  sns  drdenes 
inmediatas.  Prlncipid  en  10  de  énero  su  correspondencia  con 
Guerrero  desde  Cualotitlan  exhortándole  á  unirse  á  su  partido 
con  la  seguridad  de  que  los  diputados  roejicanos  que  ya  ha« 
biaa  salido  pa^a  el  congrego  de  ia  Pemo&ulu  iiuijiin  de  trabar 
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jar  por  la  ftHcitlud  de  aquel  país,  ésttflMeiido  toa,  pelftctt 
igualdad  entr«  los  hijos  de  ambos  oontioentes,  i  aun  le  indi- 
caba que  tal  vez  pasaría  i  Nueva  Espada  nuestro  amado  So- 
bcrriao,  ó  alguno  de  sus  augustos  hermanos. 

A  fin  de  inspirarle  mayor  confia n-^a  ie  hacia  saber  qae 
ya  loa  principales  ciu<l¡ilüs  Id  in-ufreccion  que  se  halla- 
ban presos,  don  Ignacio  Rayoa,  don  Sixto  Verdusco,  don 
Nicolás  Bravo  i  oírus  iiabiiin  sido  puestos  en  libertad  en  prue- 
ba de  la  liberalidad  de  sentimientos  de  que.  abundaban  tudas 
las  aut  aidades  realistar.  Le  invitaba  adoiisiuo  á  que  le  en- 
viase un  comisionado  de  toda  su  coníianza  para  declararle  li- 
bremente su?  ideas,  que  daba  á  entender  eran  conformes  á 
las  de  dicho  Guerrero,  si  bien  se  notaba  todavía  alguna  di* 
íercncia  en  los  medios  de  la  ejecución. 

Lo  que  no  dejará  de  parecer  estraíío  en  este  primer  de»« 
pacho  í\m  If  amenaza  que  le  hizo  de  tener  tropas  suficíentei 
pAn  imponef  i  los  insurgentes,  i*  la  faeilídsd  de  recibir  de 
la  capital  cuaotaa  pidiese  i  pudiese  necesitar «  amiadindoJe  al 
mismo  tiempo  la  ra  aecha  por  Tlacoíepec  de  nna  fuerte  sección 
•1  Bando  del  teniente  coronel  don  Francisco  Antonio  Verdejo, 
i  su  salida  con  otra  por  el  camino  de  Teloloapaa «  d  bkn  aíia* 
éUa  qo»  el  citado  Verdejo  estaba  prevenido  de  suspender  Jaa 
horttUdadee  baiu  que  te  httbíera  ieeibido  tú  resolocson* 

Se  pierde  la  imagjbaclon  en  hacer  cálcnloe  aobra  d  giro 
que  did  ItDrhHe  á  fftai  piimens  conünicadones:  quien  hn* 
Jneta  de  'tomar  on  joioio  aobre  h»  ídeia  de  eite  revolndonn* 
rio  por  el  dtado  oSdo^  creeifía  qoe  estiba  aqnel  bien  dis- 
tante de  abrigar  ideas  dé  independencia ;  i  no  ae  aabila  como 
dcfldínr  é»te  nuaterio,  uno  ooosiderándole  empeíSado  en  bu* 
millar  á  los  antiguos  íosnrjenlea  para  que  bt^o  ningnn  aapea- 
10  pudiera  serle  disputado  d  mando  aobfe  eOoa.  Quería^  puee» 
que  didiaa  partidas  le  aoogieaen  bajo  su  protecciondeapues  da 
haberlas  reducido  i  nn  estado  de  impoténda,  6  oonutenddo 
de  Ta  inutilidad  de  sus  esfueraee  para  resiitide.  Esta  ei  la 
cuusa  por  que  asumid  aquel  ambkioso  caudillo. up  t0a(^  do 
arrogancia,  i  solida  íuer^u,  1  el  carácter  de  iun  generoso  Ucn^ 


I 


Digitized  by  Google 


' MEJICO  :  1821.  pr>3 
licchur  que  iba  d  rescatarlos  deia  esclavitud»- de  la  mificria, 
de  la  ruina  i  de  la  desesperadon. 

No  fue  feU4  Itucbide  en.  esta  primera  travesura  de  8a 
Ingenio.  Guerrffn^  vespondid  con  fecha  de  so  del  mismo 
mes  desde  el  Rincón  de  Santo  Domingo  \opfi  tanta  eotereza  i 
dignidad  qae  le  habría  hecho  altamente  recómendable  si  bu- 
hiera  MMnnido,  iim  casia  mas  noUo:  deaechtf  con  indigoa* 
cioa  toda  propuesta  ({ue  no  llevase  por  baie  la  indepon» 
dancia  afatolota  del  pali;  detpwcitf  todo  el  epento^ifliponea- 
te  de  im^fitemii)  i  k  valíd  de  «rgameotos  tu  ooBvincenieB 
i  pekinaiífiM  en  sa  Tldeea  dase^  que-  jm  no  le  qaedd  ñus 
•rbitxio  i  ItatbÜe  que  el  de  dkáfeiibnr'Bat  otíiltoi'  pibjeo- 
tos  ain  eooflegoir  ra  pteUoúaar  intento  qne  eia^  abathnien- 
to  de  los  qne  temk  padleran  str  tía  dia  i ua  mu  íbzíotoa 
lireles/  .  /     :    '    -  . 

£11  teniente  cofoaisl'don  Fiandico  Antonio  Verdejo, 
Mahe  bien  ^geao*€le'*peQfar  en  'la  perfidia  que  ja^  d'  este 
tleaipo  estaba  fragna^do^  jo  ^tCc^  seguía  'm  nuupoht  pan 
Chilpanciogo  ^  cuando  supo  que  estaba  interceptado  por  loa 
insurjentos  el  camino  de  la  hacienda  de  Cltichih'ualco.  Como 
toflo  el  afán  de  este  bizarro  ofíoial.se  dirigía  á  la  destrucción 
du  las  gavillas,  trató  de  venir  ú  las  manos  toa  cJIas  sin  es- 
perar las  drJene¿  Je  superior,  propuuicaiosc  asi  mismo  el 
objeto  de  salvar  la  guirniciofi  que  se  háilaba  en  ti  reterido 
puiitu  de  Ciiichiliualco.  Cuaodp  llegd  á  e'l  lu  citada  coluiima, 
quó  fue  i  hs  doce  de  I4  üOííhe.del  .?|6  de  enero,  se  habi.m 
fugado  ya  ios  rebeldes  con  Jireccidn  á  Jaliaca,  llevándose 
una  porción  (íonsiderable  de  ganado,  maíz  i  otro3  efectos  ro- 
bados:  después  do  haber  dado  Verdejo  un  corto  descanso  i 
su  tropa,  salid  en  persecución  de  dichas  givillus  con  Jas  que 
empfsd  ya  á  tirotearse  á  un  cuarto  de  legua,  i  eontinnd  ss 
marcha  hasta  el  sitio  de  la  Cueva  d«i  I^iUhilo,  en  donie  ea^ 
eontrd  al  gnieio.de  ollab 

Era  esta  posición  ventajosísima  ipór  su  elcTacioil^  porral 
forjnidables  trincheras  i  por  la  escabrosidad  de  loa  caininoi 
qne  ednducian  á  ella^  mü  nada  ei»  capee  de  «etraer  al  e»- 
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forzado  comandante  realista  de  su  decidida  resolución  de  dar 
un  dia  de  gloria  á  las  armas  españolas.  Conociendo  que  UA 
ataque  brusco  dado  de  frente  ^  aooqae  ptodngeae  felices  n« 
•ultadoi,  habia  de  ser  comprado  con  la  preciosa  sangre  de 
aquellos  yaliente5 ,  trati^  de  raplir  eos  i«  niüdet  de  la  gem-. 
los  recursos  de  la  fuerza.  * 
Giapreiidleiido  ooa  iám  mánám  con  la  idee  :de  qtte  le 
enojaiea  «obra  éí  aquellee  oigoUoeu  nnaee  que  no  Imjtbin 
de  700  liolnbiet  Gapitaneedei  por  él  mismck-.^iicmfO,  vid 
«eatenunflBte  crnnpBdoe-  au.  detem  de  «n  ood»  qoe  «n^efd 
todavia  eos  ésperansaf ,  pues  qfoe  aalieado  do  dleÜa  poeieloá 
•kt  inniigentei  ooa  iDcreiblb  avdor  i  Ibocididf  hobo  'de  ie* 
canrir  á  la  bajoneta  para  contener  ene  fiiiiosas  caigas.  £t 
eboqiM  ia»  san|priento .por  ambo  partes;  cnatio  |fecei  fiien» 
atacados  loa  realistas  al  arma  blanca;  dnrd  el  tito  fuego 
desdólas  síele  do  la  maflaña  hasta  la  ndama  bofa  do  la  noche, 
las  tropas  de  Verdejo  consumieron  todas  sus  "nranidones  1 
suírierou  la  ptírdida  de  »^  muertos  i  36  heridos;  pero  la  dc 
los  facciosos  fue  incomparablemente  nuivor  liLiIik'ndose  con- 
tado 40  de  los  primeros  en  el  campo  *ic  batallu  i  un  ndraero 
proporcionado  de  los  segundos  que  algunos  hicieron  subir 
basta  100.  El  campo,  sin  ejiibar^o,  quedd  por  los  realista; 
sin  que  de  m  inmenso  botia  bubieraa  podido  salvar  los  re? 
belde:^  sino  sus  caballos.  '  > 

Estos  esfuerzos,  sin  embargo,  no  podian  pro  lucir  efecto 
alguno  ooando  ya  estaba  tan  prdximo  el  momento  en  que 
su  gefe  principal  diese  el  grito  de  I«  rebelión^  Tal  vez  ni  aun 
esta  gloría  habrian  tonldo  laTarmas  españolas  si  Iturbide  hu- 
biera recibido oportonameote  k  carta  de  Guerrero,  de  que 
se  ha  hecho  miincipn;  pero  como  hubiera  snficido  algún  tro* 
{deioJ  mayor  taxdanaa  do  la  necesaria  para  llegar  á  sos  toa- 
nos,  no  tuTO  tiempo  para  oritar  aquel  golpe.  Asi  se  lo  ma* 
ai&std  este  desleal  en  lot  noeroi  despaehoí  <{ae  dirigid  al  «s- 
presido  GaeireiD  con  Aeha  ét4^  fiebiero,  ^  los  que  des* 
envoMi  con  mas  chnidad  sus  planes  de  aTcnine  con  las  ideas 
de  «quel  insofgente,  á  quien  fairisábt  pa»  una  «tnifis^ 
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'i  fitt  de  pooine  dé:iciiefdoHl  ettiblecer  el  modd  líé  asegurar 
U  indepeadoKúr'del  |nia.  OontiniiaBdo  Iturhide  eb  ra  car- 
ten  de  faliedail  i  engaño,  participd  á  didio  Guerrero  los  pla« 
Bes ,  que  In^  ñMm  ^oddoi  eoá  'ú  ñomhn  de  lgoalt « i 
llegd  á  convencerle  de  la  necesidad  de 'que  'dlYiéíñn  die  base 
para  sos  operaciones ,  poes  que  no  de  otro  modo  podía  con- 
tarse con  la  adhesión  de  los  varios  partidos  en  (|ue  entuba 
entonces  dividido  el  reino. 

Ko  ocultándose  al  citado  Guerrero  la  necrsi  lad  de  coil- 
temporizar  con  ti  parado  turopeo,  qne  era  numeroso^  reco- 
nocid  Ja  faerza  de  las  razones  del  nuevo  campeón  rebelde  so- 
bre llamar  un  individuo  de  la  casa  reinante  de  Esparta  para 
gobernar  independientemente  aqnel  Estvido  con  las  formas 
constitucionales,  si  bita  ni  uno  ni  otro  creian  que  aquella 
idea  se  llegase  á  verificar,  ni  pensaban  de  modo  alguno  en 
apoyarla  sino  el  tiempo  necesario  para  conseguir  su  objet6 
•ftivoríto  de  la  emancipacioh. 

Vencidas  yk  por  Itorbida  todas  las  dificultades  para  su 
'xaoohciliacion  coá  Guerrera  tratd  de  asegurarse  de  la  aproba- 
ción i  élbediencia  de  las  tcopai  (realisiifl  qa»  tenia  á  sus  dr- 
-dene^4'M(rconsigoid  ^'^anr  patfte'co'U'an'Mcostuibbradá  ás- 
tmá»  i  refinada  "hiifciffmíK^jM  ^letf  ioo^obiniienfo  dé  loe  pla- 
nea qoe  iba-  á  pnámaáti^  ^ia^MttÉld  'M^iJiMbirleá  qUe  nadk 
le  áTantajaba  'en  'ireidadero  iUDor  lú'  Reí  1'  i-  la  nación  espa'- 
'fióla,'!  pretendió  demostrar  qne  dé-ciluitioi  seniciot  había 
presttiib  bafta  enioacdi  á  kñJttbnlurquíiÉ/riln¿[iino:  tenia  níi 
mérito  tan  relevantaieonto  el  qn^íber*  á  '^bñtiaer  con  él  áieii- 
'eionslD  modvb,  • •  ■«    '         .  '  ' 

'ta  plaiiea^  dábn  'á-  «ntttidéf «  ^^Ariaá  ima  peiireélk 
fnskm'de  partidos  i  unirían  sdBdaüiente  enropeoa- !  'america- 
nos; harían  desaparecer  para  siempre  el  espíritu  de  sedición; 
i  dejarían  vinculada  la  corona  de  Mí^jico  en  la  familia  reinan- 
te de  España.  Los  hijos  de  uno  i  otro  hefriiíferio  serian  con- 
siderados bajo  el  mas  riguroso  pie  de  igualdad ;  ambos  Esta- 
dos estrechamente  unidos  presentarían  una  fuerza  que  im- 
pondría á  todas  ks  naciones  d&l  Globo  ^  coa  la  totai  cesación 
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d9  {a  goerr<  se  leTlatiuia  mal  pronto  M^ca  de  en  fitadd 
<Ie  abatimíentD  i  onleriat  tie^n  el  tpoyo  de  nuefiif  leycs^ 
«decaadat  i  l«i  aeeeMdades  de  le*  tiempoe,  TolVeria  i  m  an- 
tigaa  opulenciii  I  i  fptmu  ai|  hriUnnte  impetio,  que  es^tarie 
la  ftdnihracion  ufiiversal.  •  •  — ^  >  ,^.r  .  ..  .. 

.  F:^tiv-  capciüius  discursos  ijo  dejaron  de  hacer  impresión  ca 
d  ánimo  de  sus  tropas,  si  bien  una  parte  de  «Has  al  verla 
franca  comunicación  que  tenia  con  los  insurjentes  de  Guer- 
rero, desconfid  de  las  halagüeñas  promesas  de  su  gefe,  i  se  en- 
tr«gd  á  U  dúsefcion.  Iturbide  tenia  en  d  entretanto  adonne> 
ci4o  al  virei  con  la  falsedad  de  5U9  despachos.  Seis  diat  an- 
t^f< desdar  el  gfÜo4e  insurreeciea  en  Iguala  le  había  «lerito 
qtie  ya  Gperveiro  \nbn  ppeii»  i  am  ánáeae»  con  isoe 
hi^iabres  bajo  laa  liesee  de  uiia  perfecto  mmiiiea  lia  mas  di- 
^feacie  que  la  4e  Ipbet  lolicitailp  no  le  le  coneideiaie  como 
iadnilidi^i  «í. copio ^dbeiido  i  la  eaoM  qae  defaidia  dicho 
gefe.  »'  • 

Adiadia  líurbi  lc  que  recibiría  inui  protito  í¿"ual  sumi«ion 
de  parte  de  las  gavillas  de  Asensio,  Moiiti  s  de  Oca ,  Guzman. 
i  demis  que  se  hallaban  situaJiLS  desde  IMazatlan  á  Colimai 
bajo  la  dirección  de  dicliu  Gnu^rrero  ,  cuya  ía^isst.  se  regulaba., 
ea  35PQ  liofiibcef  *  i.»|líKÜi^  para  estos  Lgofes  una  ocupaeion' 
boifQta.qjjie.  h^M^paswú  e^inodaiii^ots  nk  ^aubsisteadai  pe«^j 
ro  l>iea  le  áBj6  áfl..y/if.p^ilúiimm»''CiuÉa 
eabu  oooiaaieaolonc^  aji  Títel  no  ecaa  mm  qáe  artíüdoeoa 
adieto.  C^fjedps.Deii  ktidfiüdftigaaat  el  tieafio  qne  toda?!» 
nese«jMba.ipara  .qnttefi^  ^ttelmenlt  la(.nitfaQafa.  . 

Guando  ya  ereyd  haUaise  suficientemeate  apoyado  pornu 
mismas  fuereas  i  <  poR  his  de  Gaerrero  r  >  qi^e  la4»f»men  esta- 
ba dispuesta  ú  recibir  la  nueva  íbrma  de  gobierno,  di-^  el  gri- 
te ei;  r^ujla  en  24  del  mismo  raes  de  febrero,  de  cuya  pue- 
blo tom^  su  nombre  el  plan,  que  se  jurd  en  el  arto  i  que 
iojufvi  h  Itaie.de^a^uMia  fevoluÓQa  (i).  Apei^  tuvo  noticia 


(1)  Las  bawt  de  dicbo  ptan  tran  la  «mancipación  dé  Ja  metrópoli,  el 
eitablatí^icsM  4cjan*  MooarqaU  moderada  <|«b  debcria  pif  ocipiar  en 
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•i  ctedo  vM  d0  tamatfs  tnicte,  dié  nm  tné'gíca  prodant 
pm  «mhoiir  kt.  tiiot  dé  Ib  «edncéian^  d»  squd  páifido  mm* 

teza  ana  eloctiente  i  animada  representación  cor  signando  en 
ella  los  sentimientos  de  ia  mas  acendrada  lealtad,  ha  primeí-» 
i  la  mas  iuiportante  providencia  dictada  por  dií:ho  virei  fue 
la  foraiarion  de  un  ejéróto  denominado  del  Sur  para  salir 
contra  aquel  nuevo  insurgente.  Ei  honor  de  este  mando  fue 
Ottoferído  al  general  don  Pascual  Liñan,  qiae  tant»  pniebat 
tañía  dadas  de  fidelidad  i  decisión.  Mientras  que  .se.  ocupabH 
aoB  iafittigablB  aeb  en  el  eircKb..dal  -  ejéidto,  tfatiba  »oon 
4ialio  ItDcliíde  haciendo  loa  peiífalaa  eaftiecaoa  púa  diitiievle 
de  aa  deileal  carran  por  tsdoa  los  madloa  de  la  dalaoca^dé 
k  penoasiOB  i  del  halago*  -  ■ 

BMolwaafaie  amlwnipso  ttabi^lMi  por  sa  paita  oan  Igoal 
ardor  en  dar  vigor  á  sa  ilegítimo  empeflo  ;  por  -  todos  los 
minos  sd  cruzaban  los  correos  que  conducian  su  sediciosa  cor- 
respondencia; no  liubo  cuerpo  al  que  no  tratase  de  seducir 
con  el  sutil  veneno  de  los  citados  planes;  todas  la.s  partidas 
iosiujeiites  se  pusieron  en  movimiento  para  Jegoad^urios.  Los 

■ 

nuestro  angosto  Soberano  i  rn  so  defecto  en  Ion  Srrmos.  ^c&orei  Infaiftet 
por  el  órdea  de  su  oaciiukato;  la  crcacton  de  uoa  junta  gubrmatjra 
basta  la  rcupion  de  públicos  n^presentautes  ¡  el  respeto  de  la  propiedad; 
beoBMrvtdoB  d*  todM  lot  em^M  ci4fles,  nilBttr«»  i  cckriiiticoÉ^  iV 
iaraiafliOD  éé  o»  «f^idiafetiii  Ja  deboBÍPiQiiai  tde  ti  igái  iiiWf  -eild»  Jsa 
tsssgaranlias ,  cuales  erao  ia  eaiu$erpwi^  éc  la  reUgjion  xatí^ti^  ^,  4í^p9^^^f9¡ 
romana  y  ta  independencia  bajo  !ai  bate»  ennriciadat ,  i  !n  itifimn  imirn  rnlre 
e'^fricaiins  Í  eirrnpfox,  Los  denia"!  r»rt!>ulos  de  dicho  plan  comprendiao  la 
parte  de  arregio  i  de  ejecucioo  como  ciuaBacíouea  de  aquellos  priocipioa. 
\tk  {unta  gubcrMtivai  d«flglNida  por  ÚUb»  luvbii|a)íii»  tmtíMw^^ 
los  independieatea,  i  lo  habría  sido  {Dacbo  meoot  d^  nna  porción  de  be-^ 
neoiéritos  realistas  á  qaicnei  la  soU  )>ropos¡cioD  Ies  hubiera  escitado  toda 
la  irritab;Hr?ad  de  »u  csrArfer  ,  i  por  In  tanto  nollrpólí  ^liíídmirse  :  dfblii 
componerse  .según  la  lista  de  Iturbide  ,  dei  cotide  del  Veoadito iconio  pre- 
aideote,dei  rcgtsnte  Batalier  como  vicepresidente,  i  de  ios  vocales  Aipo* 
cérioMtde  4e  la  Cortina,  Lobo,  Montéagudo,  YaSes,  don  loid  Üafia' 
Vagoafi,  B^atSn,  AioSme  I  ftenda;  i  eono  fiipÍeat<fá'8aacbM  do 
^«  í>se«.  Morales  i  AcofnofCBfOa.  í 

Tomo  m.  31 


cmoiigoi  d»  b  meirtpoll  «¡mí  liibüa  permanMido  ooiltM 
ImnI»  eiitoiic«t  MQBMwoD  Ift  othcw^  i  te  CMifirtiefoii  m»imi« 
tof  fiÜM»  apdrtolM  ds  ti|iiellaf  pemiw  docttioas.  Bt 

fkdcDtuieate  I  ainauunbi  mi  incendio  gtaenl.  Aboii-' 

<kbaii  en  la  capital  los  coraitionadoi^  confidentes  i  partidario» 

de  IturbiJe  i  i  los  había  también  cerca  del  misino  gobierno, 
loi  que  al  favor  de  su  hipocresfa  i  refinado  düiuiuio  contri- 
buiao  á  CTtrcmecer  el  edificio  realista,  i  tenian  una  parte  no 
peqoeáa  en  U  paraiigacion  de  ¡u  tíááu  medida!  pcojrecUdai- 
por  el  vireL 

La  aítnacioii  decrta  dilpin  gjeamA^OL  bkiiHiapnMda;  a» 
podía  User  oonfiansa  ai  ami  en  aqneNai  panooaa  que  mm 
la.  ***Hrn  maraciiio  baüa  antonisai:  maoi  vm  ddio  á  la  aaM» 
titndon ,  i  otroa.por  ama»  á  gobetnaiie  pav  lí  mkmmifrti^ 
calas  aa  na  — 1m  w  dadnaa.         »  ma  d 

Moaa  oomplieactoa  ta  aqaalka  peligvaiaa  ipoviBÚeaMiai  Xa 
proelia  de  que  kaUa  al  ImIo  dd  Tiiti  enemigos  eaeablafflfli^ 
la  saininiftniron  loa  mismos  insuxjentes  con  las  anticipada» 
noliciaj  que  recibían  de  niuclias  de  las  drdenes  que  emana- 
ban del  gobierno  superior^  i  no  lo  indicaba  menos  la  facüi* 
dad  con  que  eran  atravesadas  las  benéficas  miras  i  las  disposi- 
ciones de  dicho  TÍrei.  No  se  ocultaban  tales  maniobras  á  la 
panetncion  de  aata  noble  eipalSol ;  i  por  lo  tanto  deapaohaba 
por  sí  mismo  los  negocfot  mas  delicados  é  lo^KUtaates;  peto 
oomo  Citaba,  vieíadn  una  parte  de  h»  <kganos  por  loa  qqe  la 
fnii'  ttaMBitidai  lat  «h^*^*  dal  aMada  dal  pai»t  aa  aia  aa* 
tndo  i|Qa  hpbiaain  Uogado  an  ^^y*****  momento»  ^  ofaicarii^ 
d  i  lo  manoi  á  íiapail»  dvdar  da  la  Taidad  de  loa  bedioi. 
.»  liMia  lái  piiawraa  moaMWtna  da  haba»  decWndo  ímM^ 
dt  aatndalDa,  biao  avansar  nní  seeelao  da  sna  tropa»  aabae 
la  hacienda  de  San  Gabriel,  dÍ£taDte  nueve  leguas  deCnema» 
Tm:^  á  observar  los  uaoviaúentos  que  hicieran  las  tropas  de  la 
oapital,  i  á  ponerse  de  acuerdo  con  ei  subdelegado  de  aquel 
pueblo  el  espaílol  don  Miguel  Cavaleri,  i  cuya  travesura  i 
espíritu  revolucionario  |a  dabiam^^^filjgk  pWtA  Iw  pwglWí* 
so»  da  k»  Uryüranta». 
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Parecía  que  la  medida  maí  opoitUlM  en  tan  críticas  cir- 
cnntancias  habría  sido  la  de  presentar  {tontamente  respeta- 
bles fuerzas  al  frente  de  IturbiJe  antes  que  ^ste  hubiera  te- 
nido lu^ar  <le  engrosarse:  asi  lo  creía  el  previsivo  virei  ,  í 
aunque  solamente  habían  podido  reunirse  sóoo  hombres 
difponiblflB,  tuvo  LifSaii  l«  orden  de  salir  con  ellos  en  lot 
primem  días  d«  marso  éau,  t\  rombo  del  Sor.  Obedeciendo 
fielmente  este  genenl  les  étá&aa  fDpeHorei,  te  útnó  en  k 
bneiendn  de  8an  AntoiiiOf  distante  tiei  légate  de  le  ce|iitBl^:i 
en  vid  üt  nogaeidle  al  mendo  del  coronel  MuqM  Bonalfe 
i  te  TíUa  de  Gaemaraca ,  de  la  que  tomd  poeeiien  el  día  % 
f  ledliide  á  loe  pocee  dim  &  noticia  de  hebeme  letindo  el 
enemigo  de  diclia  hacienda  de  Sen  Gabriel ,  que  distaba  otras 
nueve  leguas,  ae  adelantaron  i  aquel  punto  las  tropas  realis- 
tas estendiéndose  hasta  el  Real  de  Tasco  ,  desde  cu^  punto 
•bobieron  de  retroceder  por  órdenes  procedentes  de  la  capital. 

Fue  sentida  generalmente  esta  retirada  en  unos  momentos 
ta  que  con  menores  esfuerzos  era  mas  fácil  conseguir  un 
támh  abioliite:  és  aqni  ae  témanla  vaiide  motivos  para 
«•MOiat  lea  opeiadonee  del  vifel ,  «dm  por  eaceeo  de  celo, 
4  k#  nuB  poiqne  eonedea  de  euáatm  otUiibul'  liabü  ds  eer  el 
dmeonoepte  del  primer  fefe  del  letno  ^era  4|ne  proapectte 
^  peitldo  de  la  tadepemlencia.  Ene  d%no  general  lenik  d 
pMeer  laaonei  mol  pódenme  peta  beber  mandado  la  Mía- 
Án  de  dielSit  trepae;  I<a  capital  aidía  en^el  fuego  de  la  iedr« 
.don ;  las  tropas  que  la  guarnecían  no  eran  suficientes  para 
babfír  contenido  su  esplosion;  si  las  tropaf  de  vanguardia 
sufrían  algún  revés,  podía  este  precipitar  la  ruina  del  KstadO: 
No  se  atrevió  por  esta  misma  razón  á  mandar  al  gtneral 
>LifSan  la  continuación  de  su  marcha  con  toda  la  división, 
•porque  en  tal  caso  habría  quedado  todavía  mas  desguar- 
^nocida  dicha  capital,  i  doblemente  espueeti  á  Wt  envtteltr 
por  al^an  golpe  de  mano      los  rebeldes.  .  -  •  i 

Si  ánIaM»  de  diebe  vitei  mtaba  devcfadorperlaemat  tm*^ 
•4Éblae«a|^iitiée:'oeiioeia»dim  qne  nadfe  la  aeceridad  de  nMt¿ 
Waaii leepm^eeaui  faiblde;  peto  no  tt-un/fUt: á  algarlu 
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de  fo  lado  por  1m  mpnmáí»  motitw.  Toáb'§»ñUa  §e  diri- 
gió ealoiwM  á  hacer  vcBir  á  muchae  doUes  nuetof  cuerpof 
europeos  á  la  capital,  cerno  lo  verifiearoo  eotre  otfoe  el  ba* 

tallón  de  Castilla  en  i6  de  marzo  desde  las  villas  de  Cdrdobe 

i  Orinaba,  i  ei  dei  lafaa^c  doa  Cárloü  al  din  ^í^uicaw  dc»d6 
el  Saltillo. 

Cuando  yat  dicho  virei  hubo  reunido  maryor  nduiero  de 
tropas  para  guarnecer  ia  capital  6in  necesidad  de  la  divisioa 
iqne  laaadaba  Liñan,  había  adquirido  Iturbide  ma/or  pre* 
.  pondennda  i  ofgoUo  con  algunoi  batallonai  que  se  le  ha- 
bían agregado,  i  no  era  pffiidbote  ciponer  dicha  dIfieÚMi  á 
l^íi  hmiei  da  la  gneni,  poique  an  denota,  at  la  fiiette  lo 
hnUeia  peepaiado  aquella  ftlalidad  ,  habria  piodiicido  el 
pcepundamienio  de  todee  ka  que  ae  cotiaiau  do  dedaiav  n 
idheaíoii  á  loa  tfigaiaates,  por  no  bailar  todavía  baataute 
tablee  loa  fundainenioa  de  aqoella  cauta. 

Hé  aquí  otra  de  las  razones  porque  no  Uegd  á  verificarse 
la  activa  pi^rsecuciüa  de  Iturbide  par  hs  tropas  de  Lifian. 
Perdidos  ya  los  primeros  momentos,  era  preciso  arriesgar 
una  batalla  general,!  tales  eran  los  planes  del  virei  Ápoda- 
ca ,  resuelto  á  hacer  los  dltimos  esfuerzos  de  su  valor  i  ente- 
reza antes  que  dejarse  arrebatar  de  la  mano  aquellos  domi- 
nios ,  cuando  ocurrió  uno  de  los  lanoot  mas  terriblet,  cnjo 
odioso  principio,  solo  imperiosas  circunstancial,  loa  apitioa 
del  filiado,  la  deaeonfianaa  i  ol  deialionto  de  loa  buenoa,  la 
«Itinería  de  loa  eootrarioa,  i  en  fin,  la  Inininente  ruina  dal 
gobierno,  d  fidta»  npi  gnvea  ban  podido  baoar  diúnlaUe 
alguna  vea,  ai  bien  ha  aido  captobado  eonttantemonto  por  loa 
leyes,  i  aleado  por  nototioa,  tiempre  que  hemea  tenido  que  tía* 
tar  de  eata  dase  de  sucesos :  habíamos  de  la  insubordinación  I 
rebeldía  contra  la  primera  autoridad,  dt;  la  que  hemos  visto 
por  desgracia  repetidos  ejemplos  en  la  moderna  revolución 
de  Aiuérica;  pero  antes  de  dar  caenta  de  este  riiidoio  suce- 
so, pasaremos  á  recorrer  laa  operaciones  de  las  varias  colum. 
ñas  realistas  que  se  hallaban  de  guarnición  en  las  provincia». 
.  Guando  Iturbide  did  ei  grito  do  ludepepdenciii  ou  Igualo 
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tm'ixi  abo  hottUñtdfll'de'PWniaiidD  VH»  imbot  etpeílicio- 
Miios^ooft  el: (fe  It  CofOM^Iel'bMtUdii  de  Santó Doáiiiiw 
ga.isftúDiórfft  dé Moeai'epo'k «ompafUa dé  h  eoitá  tí 
J^Bá^ta^maloB.nijMtaiM'^»^^  Geia|á,  Ttm^ 

vilha  i  batalloit  dd  Sor,  con  2  coraptiíííiíar'dedngottei'dlel 
Reí )  otn  ds.  M  tímbdM  de  £8(>ada ,  t  eicaadfoiiet  der'Sur, 
i  eftm  de  B^iítedo  Suicbes^  coq  mite  eompuñíu  loeltai 
de  líealilMM  orbenos,  i  finalmente  eon  las  do¿>  gruesas^i^iO' 
nes  de  los  rebeldes  Pedro  Aaensio  i  Guerrero,  que  compo- 
iiian  en  todo  una  fuerza  de  6000  hombres.  Para  inspirar  á 
e&tú  ultiiiio  la  debida  caufíansa,  i  á  fin  ele  comprometerlo 
mas  fuertemente  en  su  partido ,  le  confío  los  caudales  toma- 
dos á  ios  niaoilos,  coa  orden  de  que  los  coudujese  ai  cerro  de 
Barrabis^  en  donde  debtria  formar  respetables  fortifica- 
ciones que  lo  pusieran  al  abrigo  de  toda  sorpresa. 

Uno  Je  los  priiiieros  cuidados  del  citado  íturbide,  habia 
sido  el  de  apoderarse  de  la  piaza  de  Acapuico ,  á  fin  de  te- 
ner abiertas  por  mar  sus  comunicaciones  con  otros  puntos  re- 
beldes  de  la  costa.  Habia  hecho  salir  con  esta  mira  ya  desde 
ú  dia  20  de  felnrero  la  esóasa  guarnición  con  Én  gobernador 
donl Nicolás  Basilio  de  la  Gándara,  i  la  habla  leemplázádo 
con  174  hombres  del  regimiento  deja  Gonma^  mandados 
por  el  capitán  don  Vicente  Eoderica,  en  quien  depositaba 
aquel  wYoiueionafio  toda  an  confianza.  Gorreapoiififd  áte 
cea  efecto  á  lia  «Mnnsaa  que  de  él  ae  hahian  eódcebidók 

sistema  prodacüdi^  pdr  'Itaiblde,  i  que  fue  oonmnkado  á 
dicbo  polMo  en  el  dtt  tf^.  ' 

Ko  kebia-bMcfaM  lioraa  qoe  tremólabe  eF  pabellón  trigá- 
ranie  eoiada'dbidtaiMl  en  «qnel  puttttk  las  dea  fragataá  dé 
gaeigh  Pkqehi  i'¥enpneaVil  nwiidó  -de  loe  cápUaM  mel- 
gas I  Sniom,  Iki  bueoiéa'  leatistáa  q«e'  hablan  aidb  Wdféédgi-r 
doa  en  el  «üaaio  dia  por  lea  daapoehea  de  Ituírblde ,  i  por'h 
teadble  infloenda<de  ap  noa^  gobernador,  reapiraron  al' ver 
por  un  medio  tan  inesperado  e|  neceado  ausilio  para  ioste» 
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ner  la  autoridad  reaf.  El  teniente  coronel  don  Francisco 
Rioada  <]ue  le  hallaba  con  al^ima  fuerza  en  el  punto  de  Ayut- 
Ift,  fue  informado  por  tu  hermano  don  Ramón,  oontadoi  de 
]|»  caj»  del  referido  .fiq^hla  det  Acapuloo  de  la  variación  qat 
19  mbfbt  d«  Ipcer  an  9I  ^blmo,  Lintd  daacadlr  á  der- 
•soGtf  lir  ftoiioa  nbelde» 

Acepoloo  ae  aoftenia  en  el  entfeatant»  ea  la  mayor  ineer* 
tidambra  i  ?aoUacÍoB ;  W4MS  el  «otigaa  gobernador  Gdada* 
ft  iad»ri|dft  por  horbide ,  para  asegurar  al  ntefro  doarinlo; 
el  ajontamíento  no  se  adhirid  á  ras  planes ;  los  rebeldes  no 
■le  atrevían  i  hacer  uso  de  la  fuerza  ai  de  la  violeocid  por  lia- 
llíivse  con  muí  pocas  tropas  para  resistir  k  tciniia  etpedicioa 
de  Rioada  desde  Ayutia,  de  acuerdo  con  ios  inirinos.  Lleva- 
da ¿sta  finalmente  i  efecto  en  la  tar  ie  del  15  de  marzo  ÍOM 
'Wttajlileqidp  en  todo  su  eaplendor  el  gobierno  del  Rei. 

No  taniaJtorbide  conocimiento  del  estado  da  loa  a^godoa 
por  alta  parta,  dañaba  par  la  taafioliaoar  ka  maforet  eiftiafaaa 
para  coverrar  «imiia  á  aa  rolnotad  aquella  pobUeloiiipava 
oaifno  la  hollaie  autopia  au  la  wnaparidaá  da  dividir  anatv»» 
giui  por  d  tamoa  da  «pía  fp  aamaayuia-  U  daaandoft^  tomUim» 
ná  liQ  ainigp  t  oonfidanta  doo  Vip»!  Cavaba'^  para-  qa$ 
con  letra  abierta  por  4o9  dotoe,  6  por  sumas  maforei  ú  ím 
necesitaba,  supliese  la  falta  de  la  cooperacioa  arma  it.  Cuan« 
do  salid  Gdvaleri  del  cuartel  general  de  Iturbidu,  se  creía 
Enderica  estaña  maadancjo  dicha  plaza  á  nombre  de  loa 
trigarantes ,  i  que  por  lo  tanto  llegaría  sin  obstáculo  á  aquel 
ponto  para  ejercer  libremente  en  él  sus  intrigaoteS'  «n*a*y**i 
^pio  debían  ser  esteiiÁvos  á  laa  núiaiaf  fragatas. 

Ca?aleri  había  serndo  aotígnanente  en  la  matine  espa- 
da» tania  mocbaa^  faladaaaa  ooa  loa  .lodánduoa  de  aquel 
«pBigot  poeafa  un  gm  fbqlo  da  aitiipla'  Mntlm^MMán 
tia>a«a  aflaanla  larboaidadi.aliiiiidatA.aB  daatraaa  pan  |ia»; 
f^aiaa  la  volinitad  i  cmilhnaa »  ii  afaiáaalniata  jal  hoikbaa 
flMi  ápropdsita  para  oaodueir  planea  aavpfaaiaBaijaa»  Quai^ 
naba  mui  desprevenido  figurándose  que  hallaría:  el  catates 
aaubrafio  de  ro^as,  cuando  cajrd  ea  jpodex  de  laa  trapas  rea- 
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teiemb  que  IhUt  mediido  lleMÍ0 
4w  ^  eiMptuDdld  'k  maid»,  kaMni«  denibido  la  divisa 
trigarante.  £ni  demasiado  coaocido  eite  sugeto  para  que  oo 

te  gozasen  aquellas  íieles  autoridades  con  tan  rica  pren. 

Desput^  de  haber  dado  parte  al  virei  de  este  ítúiÉ  en- 
cuentro,  se  disposo  teoer  bien  asegurado  dicho  indiridilO 
hasta  que  la  autoridad  superior  determinase  el  destino  qae 
debía  dtneJe.  Se  crtjá  que  en  ti  entretanto  ie  iMdloiii  mm 
hkm  eiBlodlado  á  boido  do  m*  de  te  In^ni,  fioyoo  lMi*' 
qan  mm  coaiidMdoe  oonó  ]»n«W*ifleiiMi[{oa1Uei  dd  lM»r 
utKi  'éáhñMhd.  £mpeto  eilia«tiM¡a]|ii»gmlbeiiiDÍfii- 
tid  á  ktlneiii  ctina.  Deado  el  Mneátoen  ^  GiviUri  pu- 
lo «I  pü  cb  (iielios  lNiqaet,  fe  dedied  á  oeitoiaper  d  loe  06* 
oíeioi  i  tiipolicioii  eos  mt  wüenóMtt  másAúum  i  doctrinas:  se 
dirigid  su  principal  empe(k>  á  convencer  á  sus  capitanes  Vi- 
llegas i  Süroa  de  lo  irremediable  de  su  ruina  sino  se  amol* 
daban  á  las  circunstancias ;  les  hí/^o  ofertas  las  mas  lison* 
jeras  i  pompos ,  precedidas  por  la  del  pronto  desemboibO' 
del  valor  de  dichos  buquea^  i  no  peidoad  medio  *^n^  ||»» 
li  atraerioe  á  su  partido. 

ViUegaa  sin  embaifO,  d  creyó  que  em  anil:  «fitaiei»  ]t 
iCff^^oeioD  principioda  pof^  Itoibide^  d  no  «miImi  diiput* 
lo  woéaia.  á  hüw  tndolott  á  m  iMnor  i  d  m  cuiM}  i 
mhisd  por  lo  tnto  loi  pvopoiidoBei  do  Cftvaleri)  ú  bies 
h  htíXM  la.  Aig»  m  mu  bmcba  lo  eondiifo  é  un  pun* 
10  de  la  playa,  Ubfo  do  la  infloenela  lealista ,  desde  donde 
volvid  dicho  Garaieri  i  reunirse  con  su  protector.  La  cau- 
sa de  éste  no  se  presentaba  al  principio  bajo  el  balaguero 
aspecto  que  el  se  habia  prometido:  había  priocif)iado  i 
desertarse  una  parte  de  las  tropas  seducidas  por  fa  perfi* 
dia  i  por  la  intriga  ;  el  teniente  coronel  don  Tooutt  Cagí« 
bMñ  abandonado  laa  banderaa  de  aquel  rebelde  OOB 
aoo  hombrea^  i  te-  babia  paciio  d  lao  dféenes  de^  ton* 
mA'  IhmM^^  oMWttdnMA  do  k  Yii^giMfdla)  ott  ol^dii  16  dal 
■Érao  SMiioi^ 

•  Wk  biiiiin  ém  Ífca>ol  dir  k  Cmdii^  oeitaiidaátf  '^m^ 
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ri!  de  \qí  iknof  <dt  ApwÁ^-  ettró  el  si  en  d  pqeblo'd* 
Itomchiimiga  tepues  de  habtr  ahuyentado  las  paitidu  qat 
OQipi|]yH.iq«elk-  ponci0n,  ea  la  qoe  háUd  na  obn^  5  tt« 
iloB^^  i  fvniom.ienééutkta  út  umm  qm  la  pmdpitada 
d»4|ii.Nilir»lii.iMlte>^bip  pttaátíñsftmÍ0nn^  Á  huMñdú 
4f^^  «p  d(m$úima9»k.  de  -dragoaeiiqatt  9¿á  m  pammám 
áp  lo»  ptóiaffH^ft  logtd  la  ^wiMttacion .  dai  40  '.d»  tttiv  1 
aaoMiftnMte  It  d*  mn»  109%  ioeluiM  4  opitiMt^  3  té* 
al^vtei  4  4  al£lf!^  m  «<n  pofcitm.  de  armáis  de  nmb 
que  jA  fiñ.nk,^  s4::opnielpeiConehai^oeiH^''«lNtiet^  8ei^ 
ápnes»  i8o  finUef^  i.iio  ofjjéoM  de  oiilQicloiMts«todo  ^ 
pejFtei^eiicU  de  leí  diildeMi.  ?  ■ 

El  je  maaciiNudo  ecNreed  DomUo ,  á  quien  et  le  hable 
dado  h  comisbfi  de  heeer  aae.'  corréele  lohee'  Aítapulco  á 
fin  de  dar  mayor  solídec;  al  doniiaío  del  Reí  eo  aquel  pait, 
se  Jirigici  Á  sorprender  al  cabedUa  Pedro  Aseosio  ¡{ue  habla 
toniácio  posición  con  su  gavilla  en  el  Real  de  Zacu:ílpaiK  liar 
bieodo  Ueg<tdo  el  10  de  abril  a  hiirienJ¿i  \u<;va,  supo  qnc 
dicho  Aseojsio  habia  salido  dos  días  antes  átia  Siiltepec  para 
avistarse  con  el  padre  Izquierdo  dirigiendo  uaa  partida  á  la 
hacienda  del  Lavfuiero,  cerca  de  Tuiuca ,  o^ra  al  rumbo  de 
Teloloapan ,  i  dejando  la  tercera  en  el  pueblo  de  Sosocola  in- 
mediato á  Zacaalpan.  Noticioso  asimismo  de  la  aproximación 
de  una  avanzada  salida  de  este  último  punto  se  dedicd  á 
aorptenderla  con  los  dragones  del  Reí ,  que  tenia  á  su  lado, 
i,  jo  logrd  con  tanta  felicidad  que  á  Jos  pocos  raiontosi  se  bart 
iiyibea  ya  mordiendo  el  polvo  7  de  aquellos  facciosos,  1  en  su, 
poder  otros  6  todoe  beridee ,  ed  oana  fi  Aiálei « 9  cebpUoe  i 
varios  efectos  de  guerra. 

teniente  ceionel  don  Jorgq^  lienrique^ ,  encargado  por 
el  coiineiideDte  general  de  Toluca,iGefOiieI  |i[io^á8  Gu- 
lleves  de  pen^g^ir  el  eedicáoso  Inclin ,  logrd  sorprenderlo  á 
1m  tree  de  le  aetoe  del  16  d^  ebiil  en  la  hedende  de  le 
febiet  hebiendo  aido  el  teenltado  de  tas  bien  neneertad»  iqo- 
vioilento  I  de  le  Uiarrla  de  ina  tropee  la  epnhenaloa  de  di?. 
c]m  ca||díttp.^)]»4el.tMljeMjB||]q^|^  1%'dál  ellf^  iie- 
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m      34  attUtdos^  sÓ^nteVinu,  17  inaehates»  59  oaba*» 

iÍM  i  algunas  provisíonea  de  guerra  i  boca. 

Ll  valiente  coronel  doa  FranciscQ  Hevia ,  á  cuya  salida 
(k  las  villas  de  Orizaba  i  Córdoba  para  iVIejico,  por  llama- 
miento del  virei  en  los  primeros  momentos  de  alarma,  se  ha*; 
bisa  sublevado  aquellos  territoriós,  hubo  de  volver  da  nue-' 
vo'.i  -üepoaec  la  autoridad  retí  en  todo  ta  esjileiidor,  i  lo  con-; 
«Igaitf  €D  parte^  cubritfadose  primeramaiitft  de  gloiáa  ea  loa 
díai  «3  i  24  del  míamo  'mes  M  abiÜ  .aa  qne  rochase^  á  laa 
gavUlai  da  Haviflat  Bcmo,  Oámio  i  otroa  calbeoáUas  fpe  a» 
^Uab  aproiiaud»  á.üVpeaoat  eantáiidolai  la  pMida  4la  $^ 
mautím  i  joo  baridoi^  caja  aaaioo  iiáa  altaaMote  taqainaB* 
daUa«  i  6K¡tií  dobla  entoiiatflBO  i  eaua  del  eipírím  de  se- 
Afiiott  qué  hibiA  empezado  á  propagarse  por  todas  partea. 
Recorriendo  eite  gcfe  uní  brillante  carrera  de  triunfos,  en- 
trd  eh  Grifaba  ahuyentando  de  aquel  pueblo  á  los  disiden- 
tes, i  se  prepard  á  atacarlos  en  la  de  Gtírdoba,  eo,  la  que  sa 
liabian  fortiácado  coa  el  ánimo  de  bacer  ana  TigOfOta  defensa» 

líiifbida  había  tenido  qne  anfrír  loa  aiayores  caatcaitat  i 
amirguraa  en  loa  primeros  diaa  da  ra  latoladatti  pafo  ya 
dbadd  el  mer  de  abril  habla  pifaeiiiiada  á  mlnúrle  la  tattanm 
^  ifMiiiaa,  i  i  pagaila  can  tina  piodlgalídad  aoperiaa  á  iga 
cdloalei*  la  daga  oonfiamea  coa  que  ta  luilna  arrojado  á  aque« 
Ha  temefaria  empten.  Adenuf  de  hs  panidaa  de  Keneca, 
BcB¥0  ÍOmfoo,  que  habiaa  comenzado  i  llamar  la  atención 
^ loa  realistas  por  la  i>arte  de  las  villas,  se  subleve^  el  enton- 
ces capitán  del  Fijo  de  Veracruz  don  Antonio  López  Santa 
Ana,  lioi  en  dia  general  de  aquella  repiiblica,  i  puso  aobrp 
las  arm  ii  á  los  jíbaros  ó  gente  de  color  de  la  costa ,  con  los 
que  i  con  una  parte  de  la  <»lumna  de  granaderos  provincia» 
les  i  dragona  de  Espaffa  aalid  á  dar  el  grito  de  indepeoden- 
cía  al  Rancho  de  las  Vigaa,  átnado  ea  la  montada  llaoiada 
Cofim  de  Bátete,  daelslegoaa  deJalapa;  desde  cayo  poato 
,  iMacd  iorpieader,  paro  infraclaoaaaieata»  jal  eaitiUo  Uamado 
tambiea  de  Feroie.  Acia  el  adamo  tiempo  se  anieieo  i  hm- 

bidé  elMoael  Bastaanatri  el  teaiento  coronel  Cort*uar  con 
Tomo  la 
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Ja-nspetAble  diviikm  miiid«biii<en  el  Baj^o  áti,  OoMbJ^ 
jnatOf  compuesta  de  2®  dragones  provinciales  1<M  iím*  bi- 
zarros de  Nueva  España ,  i  de  algiiiia  íofantaHa ,  deipiief 
át  Inber  hecho  pdúomi^  «1  cooiandttKtft'geiiAnJ'  de  la  pío* 
tinciÉ  doii*AAtoaie  Ünara.  'r,r  :oi  m  t  /  i  ' 
*  •  En  la^vinda  de <fiaa ^Lnia ide  iMkti  \m  ^kmunéodmiá^ 
m  'mias'compitflai  de  oaballMi  ííi  laftiiMclil  del  viile  del 
Mide,  San  Fiaociii»  i  Riovei^e  £  las  dideaei  del  teñmit» 
cofonel  Tobar  i  eapüan  9oir  Cenen  Femandee.  Un  eicnndnii 
ét  dregttnef -de  fiierragorda  nbalidond  «aWraio  el  deitaoa« 
ájenlo  de  SaO;  de  la  Bu  delidteiité  de  le  comandaiicfo 
geneval  de  QneietBioi  ierpaao  á.bw'diaidéBiMi^é  eignid» 
eaCe  fatal  ejemplo  por  otroa  -««tios  piquetes  i  éompidfaT  en« 
teras  de  intanterfa  i  caballería  ea  la  provincia  de  Valladolid^ 
i  las  ür  ietics  de  los  tenientes  coroneles  Parres  i  Barragan. 

Kl  enemigo  se  hahia  rtforzaJo  asimismo  con  1000  hom- 
bres que  le  entregó  el  capitán  don  José  Herrera  entre  grana- 
deros provinciales  i  otras  partiiiaa  sueltas.  Otro  de  sns  gran- 
des apoyos  fue  el  teniente  coronel  Filtsola,  quien  deponien» 
do  ú  su  coronel  don  Pío  María  Ruiz  i  colocándose  á  la  cabe* 
za  de  la  división  de  Zitácuaro,  i  ofupuerta  de  aoroo  sol  Jado», 
constituidos  en  el  mejor  estado  de  armamento  i  disciplina, 
pasd  á  ofrecer  al  nuevo  revolucionario  el  homeiiage  de  nxe* 
beldía  i  traición. 

Los  efectos  de  la  revolución  fraguada  por  Iturbide  eran 
-ti» Aferentes  de  loa  de  la  primera,  como  lo  habían  sido  al 
pasééet  íoi  planea  i  la  divisaide  ainbóa  partidos.  Loa  anti** 
ynee  iniujeíitei  babian  hecho  nnoígnena  cniel  á  todos  le» 
eoiopeoi  i  ann  á  ke  emericanor  realistas,  d  poseian  haciflu^ 
daii  fiqnena ,  con  íaa  que  padie(t..cebacae  el  eafrfritn  de  tm* 
•pMsida^  qné  leerdlrigia.  Itnrbidtf  'por  el 'Contrario  leepelaba  lá 
«piopMad,  enfinsnaba  Ja  plebet  i.pfoteÍ»4  te  hnmbmlacaa^ 
(drfadoa  é  inflilyebtes^  cnáleiquí^  «t^  fiiecan  suf  opinfoneA 
c  '  tGonociiando^qne.ál.paEtido,elMri>peOiera  d  loio  capeetd» 
•aafechítar  ene-aciagea  laqrcke^  ú  eoa  aü  impudente  condue^ 
/ta  lls^Om  i>  Inftftclo  f  «la^  ien»itt>m.todúl  los  lecunoi  d^ 
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1(1  filiad  ^, hipocresía  imm  atraerlo  á  su  partido,  dándole 
oam  decidida  preferencia.  ^  todoe  Im  dertiaot»  i  halagándolo 
eon  toda  i^law  49  Ijaonjaraa  pioniet«f  i  vanenoiia.  Iiaiair'df 
aiiMftadve94«idoracio«  |.¿i«ap9to.  $t  bie»  ma!  «stml  :«!• 

ti<<'de  él  Ifiarbi(Iei,  ji^  faBlJipm  peftoadlda  de  qpB niiüla^ 
0|>eracion  de  lop  eofopeoi  np  podía  vealizar  sus  planes. 

Hubo  mil  incautos  espaijoles  qut;  cayeran  en  la  red  que 
les  tendid  este  astuto  insurjcnte;  hubo  asimismo  varios  gcfes 
i  oüciüies  que  olviJ  ínJoje  4^1  lionar  miiitar  i  de.  «Hs  deheríis 
ácia  cl  Soberano  i  úcia  la  Nación  que  lea  habia  dado  el  ser, 
le  dedicaroa  con  el  m^yor  tesoa  i.i^ivifbd  á-.leva^tar  el  graa 
edificio  imperial,  8Í^,C4tcul^.,qiM,  cQos  «ra^^yilCMl  eatdpidoi 
mdafloóof  que  ferian  d^ribados  tan  pronto  como  anidólo  ha^ 

tutii  cwUmf»  áiiaíímmiáí^^  i  con/jaiyga.j» 

paita  del  gofo  que  neotBtobñ-  éa  anoi  momentoai  de:W 
«ervidoe. 

Laa  notíclaB  de  la  filantropía  i  noblesa  de  aentiaiieiitof 

desplegada  por  Iturbide  recorrieron  rápidamente  todos  los 
ángulos  del  reino  de  M(íjico,  i  ya  no  pensaron  los  realistas  ea 
comprometer  como  en  el  año  de  1 8 1  o  sus  personas  é  intere- 
ses, porque  llegaron  á  {)ersuadirse  de  que  aquel  nuevo  cam- 
peón no  desmintiria  con  su  conducta  suelva  el  buen  con- 
cepto que  le  habían  gi«n|peado  «ua  pnoieraa  operaoton^  en  U 
jctmra  de  su  feiralocioo.  '  .1  !  . 

/. '  Eita&tal  oMMÍadMmiinóti  dgniiiML  áfi^gondar  ictl-f 
«niaiflBia  étuk  pfsvfmám^'wbtíó  el  aidoi'  4e[aim>  >i  vnmí 
eqnella  i^odosa  daeMoii  oen'  qoe  per'  taatda  atfoa^liibia  iMp 
eootaido  el  gedio  de  Ja  lofOfOBeeioii.  Iioa  nldadoi  4el  paÍ4i 
áa  qae<ie  cem^onia '  k  mafw  parte  del  .^r^  realista ,  a^ 
preparaban  á  abandonar  sus  banderas  para  engrosar  l%f 
lüas  deJ  dctánudo  ..hecofl  americajiOi.  cu/4  fama  habia 
llegado  á  conmover  la  entereza  aan  de  aq^ollos  ^que  mas 
lervicios  habían  preítado  á  la  monarqufa. 

11  jUu  /npdio  deia  de«i»9i;»Uftac;ii)s,genfictl  d^l  ejercito  i 

t 


pronunciamiento  de  muchos  pueblos  por  Ja  independencia 39^ 
contaron  algunos  choques  gloriosos  á  las  armas  del  Reii  ttUH 
gos  particularefi  de  bisarha  i  esSaeno  de  parte  de  aignnos  m« 
dÍTÍduos:  talea  fueroa  los  del  eofoii^  don  José-Afadia  NolrMi 
«ataral  de  Méjico ,  quien  déh^d  éa  23  de  mayo'en  d  cam- 
po del  TaiquiUo  «obre  el  puertd  dé  Ixmiquilptñ  i  camino 
de  Zimapim  á  Ui  gavlllaa  del  doctor  Migoi  caimiidolea  k 
ptffdid*  do  59  anlertot,  39  pioaentidOa,  14  pridoaorosv  63 
fiiiilef  i  embliu»,  é  luisa»,  f  niadietoi,  4  cajoiieB  de  niii» 
'üidoiiea  )  iS  moatmoB  i  29  €abá]l<te^  habioiido  rfdo  él  nayor 
mítho  de  ttte  empedado  eodibate  la  nlogniit  baja  que  eipe* 
ilmentaioiiloi  itaUatai  en  medio  dé  tananojada  eropienu 

Tamblea  el  eiferaado  coroBél  doft  FrancMoo  Hém  áe^ 
pam  dé  haber  hecbo  prodigios  de  valer  ae  baUa  abtetto  ocho 
éték  intee  las  puertas  d»  la  imnorlwUdad  én  el  asalto  que  did 
por  la  brecba  de  la  easa  di  Totrt  d  la  villa  de-  Gáfdoba^ 
'^pada  por  los  ftodosasri  v  bien  su  dSgBD  iooeBQr  en  el 
mando  el  de  igual  dase  don  Blas  dd  Castillo  i  Lona  sostnvo 
con  empeño  d  bonor  de  las  armas  espaüolu,  loe  tan  note* 
ble  k  ferocidad  i  despedio  de  losdtiados,  que»  se  vieron  pf0« 
ci¿ados  lúB  realistas  á  retirarse  á  la  villa  de  ÜriadM  reduH 
zando  con  impavidez  los  furiosos  ataques  que  les  dirigid  d 
envalentonado  enemigo  en  su  retirada,  ún  que  se  hubiera  ia- 
terrumpido  la  viveza  de  la  persecución  liasta  ks  garitas  de 
dicha  villa.  Aunque  los  insurgentes  tuvieron  la  pérdida  de  40 
muertos  i  de  mas  de  ioo  heridos,  que  fue  dos  terc  ios  mayor 
que  la  de  los  realistas,  la  de  estos  sin  embargo  se  hizo  doble- 
jnente  aeasibíe  por  la  calidad  de  los  sujetos  que  fueron  vfc- 
tjfifwna  de  su  fidelidad  i  honor,  i  especialmente  por  la  falta 
^e  bftbia  de  hacer  iin  gefe  tan  acreditado  i  de  tan  distingui- 
dos talentos  militaics  i  pol/tlpoa  pasa  apoyar  la  vacilante  nar 
TO  dd'Bstadoi  ' '     •     ■  -..[m'  i. 

Au^ué  estos  empedos  guerreros  dieiótf -dgim  lustre  d 
sombro  espsílfoi  en  ^^odlft  ada^^poeá,  no  eran  suficientea 
sin  embaigo  pam  báoer  eamUar  d  corto  á  la  advérw  forto» 
«a,  d  pesar  de  b'áaM'iiiMGio»'dvl  vM  ipo^  ^ 
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jriMdío  alguno  dé  cotatos  te  ofrecieron  á  ra  akanra 
ptia  contener  el  fiiriofototreiite  de  la  rebelión.  Creyendo  que 
nna  junta  pannaoente  de  gnem  liaUaiia  nuyores  lecnnee 
pon  KMtener  k  eatoridad  feel  «t  tan  apniadoi  momentoi, 
la  imuá  de  loe  muiieaks  de  campo  do»Bueiial'Iidan  i  don 
FraneisooNoTeUa^  rablnipector  genenl  el  pcimeío  del  xeinoi, 
i  el  gegundo  de  artillería,  del  brigadier  Espinosa,  del  co- 
mandante  de  ingeniero»  don  Juan  Sociat  i  de  don  Antonio 
Moran  secretario  interino  dei  vireiaato  para  que  actuase  en 
ella  con  el  niisaio  carácter.  Se  redoblaron  desde  entonces  los 
pref^rativos  de  defensa  de  la  capital ,  se  activd  la  fortifica- 
doade  toda  la  líoea^  i  se  tomaron  cuantas  precauciones  .dicta 
«1  Terdadero  celo  pafa  hacer  una  Desistencia  vigorosa. 

De  dia  en  día  se  presentaba  mas  ciitka  la  posición  de  los 
neg^ios.  m  commmI  don  Lnís.  Quintana^,!  eomandinte  de  las 
tmpás  <iae  gaaiMcíáD  ]a:prdTÍncia  de  Valladolld,  pe  faabia  pa» 
lad»  á  lek  enemigoi  ,  cápitolandó  con  elloi  '  m  segundo  Gein 
en  31  de  mayo  sin  haber  la  menor  fesistandat  st  bien  ase- 
guró la  franca  salida  para  U  eapSial  de  600  hombies  que  se 
mantuvieron  fieles  bajo  la  palabra  de  no  tomar  las  armas  ea 
aquella  gnerra.  La  guarnición  de  Jalapa  á  las  órdenes  del  co- 
ronal don  Juan  de  Horbegoso  se  había  entregado  también  á 
los  triga ran tes  en  4  de  junio,  sin  haber  hecho  la  oposición 
que  estaba  en  la  línea  del  deber:  pero  en  medio  de  estos  re- 
veses-ttifieron  aljgunff  ventajas  las  armas  del  Rei^  las  que  si 
bien  no  piiéíeron  eotatenir  al  impetuoso  torrente  de  laiosar* 
feodOQ  son  éáffM  sin  embaig^  de  particular  mención  para 
4]kie  na  qoédétf  pilvadóa  M  estos  honof(ficoi  recoeidos  loa 
qso  tuvieton  parte  en  eUis^ 

Foe  de  esta  dase  la  gloiiom  aodoñ  qne  daá  ti  Oapitaa 
don  Cristóbal  Hifber  i  Fiasco  ta  8att>  PiíacIroo  Teieoála  ú 
la5  gavillas  de  Pedro  Asensio  que  ftieron  complefamente  b*^ 
tidas  en  3  de  junio  ,  iiabieniJo  quedado  muerto  en  el  campo 
de  batalla  el  miámo  indomable  caudillo.  La  esp>eiJicion  del 
coronel  Márquez  l>onailo  sobre  Acapulco  fue  asimiániu  dirt- 
jida  coa  intebgeacüi  i  ad«tto^  i  ai  Júen  debid  ragresar  mi» 
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pronto  á  U  capital  por  orden  que  le  comunicd  el  virei  con 
fecha  de  10  de  jumo  por  liabersc  agrava  jo  el  estado  de  los 
negocios,  dejd  por  todas  partea  si^fuleá  inequívocas  de  la  b¡- 
«arria  de  su  coíuinaa,  aunque  no  se  íogrd  el  objeto  prizici- 
pal  de  aquel  movimifinto,  que  fue  el  de  llevar  vivcreá  i  fun- 
do8  á  aquella  plaza,  pues  que  los  primeros  se  consuoiier^ft 
m  el  camino  i  los  segundos  nunca  pudo  llegar  á  rcunirloa, 

Otxo  de  ios  trÍDiifos  gloriosos  conseguidos  por  Jas  armai 
del  Reí  aun  en  esta  época  de  fatalidad  i  de  desgracia  as  de» 
hi6  i  la  ^oaraicioa  de  Qnttétaro:  le  liallaba  esta  inoooianir 
«idadeide  fines  de  mayo  i  tmenazada  par  todat  partes;  i 
«mqae  se  dudaba  de  la  entefm  comandante  general  brí* 
gadier  don  Estanislao  Loíom  te  comenraba  sin  embargo  1« 
nmfüit  dedóoii  en  una  parte  de  sus  oficiales  i  soldados,  quie- 
nes acreditMNi  js  bioim  i  anojo  nliando.noo  infrnim  i  i  eo 
mballoi  á  picar  la  fetagaaidia  de  k  dinrioatde  3000  hooir 
hnM  qne.al  oaeode  de  inubide  ctoAaba  por  loe  anabaiea  de 
dicha  dudad  en  dmodoii  .de  .la  liadeoda  del  Catíprado  lo* 
hfP  ol  caiitino.xealde  M^IoOíEÍ  oomaadaate.del  iqguiido  lia- 
talbn  de  Zamgooi  don  froilaaBodaot,  dqolea  Iba  encan^Mla 
la  citada  eombíoa^  la  deiempedd  con  tantp  bfillo  i  ftÜcidiK^ 
qne.atomaittdo  á  dicha  retaguardia  enemig»  en  tooyvihoiir 
da  diftante  ttei  caartoa  de  Jegna  de  la  dodad ,  aottafo.  im 
fetfida  acción  á  pepar  de  eitar  joaibenas  en  proporción  de 
,vao  á  Uei  con  leipeclo  á  las  del  enemigo,  i  aunque  1^  pér- 
dida de  loi  lealistaf  fue  coasiderahle,  no  fue  menor  la^  de 
Ji(^  disidente!. 

¿  Los  que  bostilisaban  la  plaza  de  Vera  Gmz  lograron  eu 
la  noche  del  7  de  junio  escalar  las  murallas  contiguas  á  I03 
baluartes  de  San  José  i  San  Fernando,  abandonados  momen- 
;yá¡n^ menta,  á  causa  de  un  tnriaso  chubasco,  por  la  marine- 
ría mercante  que  los  {guarnecía  ,  i  apoderarse  de  la  puerta 
^de  la  Merced  ,  por  la  que  se  introdajeroa  hasta  la  plaza  del 
mercado ;  pero  pasando  del  castilla  de  San  Juan  de  Ülua  150 
hombres  á  las  drdenes  del  capitán  Polledo,  tomá  nuevo 
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en  armoníb  í  perfecta  comImuKÍOB|  ámiojó  al  enemigo  de  ta 
-cnidad  déspnei  de  habeilo  éaniido  naa  pénilda  cdnaidenbla 
*i|oe  ae  gjndndm  900  liombfei  entre  muerto*,  lieildoei  pvl-- 
Uooeioe» 

A^iMueeMncfe  de  h  lom  de  ValMoIidfliá^ 
con  nah  lecdon  de  1500  tesar jentea  aelnelbloca^  gttafn#- 

cida  entonces  por  los  batallones  de}  Infante  i  de  Femando  VII, 
con  cuyos  cuerpos  travaroo  loe  enemigos  ,  reforzadog  ya  ta 
la  hacienda  de  Tá*  Huerta  con  otras  tropas  hasta  el  numero 
de  3000,  una  einpeííada  acción  en  la  que  brilld  del  mismo 
modo  que  en  k  de  Arroyo  hondo  el  valor  i  bizarría  de  las 
tropas  realas  mandadas  por  el  coronel  don  Angel  Dias  del 
Castillo.  Aunque  las  ftterzás  de  éste  eran  mni  inferlorea  ¿ 
ks  dé  los  diaideátei ,  qoedd  sin  enabarga  émeáo  'del  oaMupo 
«abierto  de  ctdáveree.  Lea  próvineiei  ÍnteniaB'U9tD  deOirk%> 
le  Mhd -ito  Ofieidente  ^tmp¡MÑM  7»  á  ménlfeMitf  *  ke  -tíñ^ 
•ÉoA  de  ta  wMélí'i  i^etf  es{5MÍbade  tm  die  átéao  m  defitti* 
pMllfealiclemllélll4>  por  bl'ib^  ñkerté  cfae 

habían  construido  loa  reafistas  en  Tentitlatt  del  camino  pro- 
Vincia  de  Gajaca»'  i  que  servia  de  depósito  i  de  apoyo  para 
las 'espeditiones  de  la  Misteca,  cayd  en  poder  del  enemigo 
«n  18  de  junio  por  capitulación  con  una  compauia  de  laRei^ 
na  que  lo  güarneciaJ 

*   '^Se  agiabában  ye  los  cuidados  del  TÍrei  en  el  mes  de 
mayo ,  por  lo  que  mandd  que  saliesen  las  tropas  que  gúarne- 
•cien  k  oiodéd  de  Ben  Luis  de  P6toa(  cm  «aailio  de  Queréta* 
fe;  I  eolttol  sé  noieiet  lentitud  ¿itd^r  wgeskáóa  á  estas  dlspo- 
úélttítB  ttí^iúó  há  ótáemé  ttMatRgentéa    pfIndpiM  de  jnni» 
peie  qaé  á  todo»  tnoce,  i  aun  á  ooete  de^perder  Éqotl  punto 
ae  Uevaae  á  electo  sin  le  menor  laidaiut;  Díclm  goamicioik 
^Maiaber  entonces  del  segundo  bálAn  espedídOaario  de  Za- 
"iigOza  i  de  «20  hombres  éwtre  caladores  i  granaderos  del 
t^imicnto  de  Zamora  situado  en  Durango,  que  hábia  sido 
dirigido  á  Saa  Luis  ron  el  indicado  objetó.  Se  hallaba  asi- 
mismo en  esta  capiul  ei  marques  del  Jaral ,  sugeío  el  mas  in- 
fluyente del  rano  de  méjico  por  lo  ilustre  de  su  ama,  por 
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]a  opulencia  de  su  casa ,  por  su  sdlida  opinión  i  por  sü  aceiH 
drada  lealtad  al  Soberano  espaáoL  Auaqne  resentido  porjia- 
ber  sido  desatendida  la  oferta  que  habla,  hficbo  «1  |irincipio 
de  Ul  iararreodoii  de  ItBrbide«  de  nMmUr  i  ennar  de  4  á  59 
indiVidiioi  de  m  laciéBdas  peit  jmtentar  cmii»  de-ii  kgí* 
ttnidwit  Bo'  por  elo.dejd  de  mOitnr.iiieQet  eidor  pui' ee* 
|[DOdaila  en  eete.iiMMMiit»  en  qp»  ^dlcbo'  fM  tifdS  i  m» 

El  teniente  coronel  Sen  JnÜaii^  /^ne^^nifen^be  aquellai 

fuerzas,  asi  como  toda  la  provincia,  ae  alarmd  al  recibir  lot 
citados  premurosos  despachos,  i  comunicd  á  toda  la  pobla- 
ción sus  jnisrnes  temores,  mandando  impolítica  mente  que  laa 
bandas  de  tambores  saliesen  por  las  calles  i  tocar  la  generala. 
Temeroso  el  vecindario  de  que  á  la  salida  de  aquellas  tropas 
pudieran  repetirse  las  trágicas  i  deraitedoras  escenas  del  atfe 
i8«o,  Migaron  al  benemérito  marqnei  del  Jacal  con  el  fuy 
vivo  encarecimiento  no  los  abendeiiaM  en  tm  i^ltfooa  mo- 
mentea.  Por  m4ajo4e  eMe  Unitie  aaerfpano  ae  anapendld  Ja 
lalída  de  laa  tiopaa  liaata  el  día  aigdíente  t  dnimte  enjo  tiem- 
po ae  tomaron,  laa  medidu  maa  pportnnM;  pata  qne  a^nellae 
,no  cnecíeMin «je  fea  anailkp:  «laa  .i|efMpipoe,  i  aiiiqHmo  |iain 
liacer  .  menea  aenaible  la  evacnadoné  Gonpoladaa  loa*  liabitantaa 
con  las  generosas  ofertas  que  les  había  hecho  de  no  abandq- 
n arlos,  se  cre^eiQp  seguro^  de  todo  desacato  i  uopeliac<yn  si| 
a^la  presencia. 

Se  hallaba  á  aquella  sa^on  el  comercio  en  posesión  de  $ 
{(  6  millones  de  duros  que  bab^  llegado  en  pasta  desde 
(las  provincias  internaa  i  que  no  habían  ppdldp  ser  Maaoú« 
fidoa  á  If  capital  á  cauia  de  la  interoeptapion  de  lo$  cami- 
nos,    caqii  del  lefisiidp  mafquei  em  oraaidenda  como  un 
aifgfado  depdaho  ^ne  njugnno  de  loa  pertidoa  oomendientia 
:dejada  de  faapetar:  lodo»,  pnea^  traplñlaron  i  eVa  ana  can- 
difea  ei^  el  ailendo  de  aquella  nodie)  i  ain  qat  tnvidra  oono- 
.cimiento  da  eita  operación  aiíio  nn  oficial  de  toda  an  contad 
/la,  juntamente  con  ijino  de  ios  sirvi^tes  ¡f^M  esptífia^o.t4« 
4s>B  de  k  casa. 
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Solre  la  vna  i  tíos  del  dia  siguiente  emprenJid  k  tnar- 
oIm  diebt  dírision,  compuesta  de  los  cuerpos  ya  citados,  (le 
on  escuadrón  de  dragones  ile  San  Luis  i  dos  j)iczas  de  arti- 
llería, que  ascendería  i  700  inñinlcs  i  100  caballos  disponi- 
bles. Dos  eran  los  f^cfes  que  se  hallaban  al  frente  de  rstns 
tropas:  el  citado  San  Julián  i  el  coronel  don  Rafael  Jiracho, 
que  ya  hemos  dicho  había  venido  á  aquella  ciudad  coa  las 
compañías  de  Zamora ;  i  aunque  el  mando  de  todas  correi- 
pondia  á  este  ifltimo  por  ser  de  mayor  graduación ,  no  quiao . 
San  Julián  desprenderle  de  él  hatta  el  pueblo  de  Santa  Ma- 
ria  del  Rio,  que  fue  el  ponto  de  descanso  en  la  segunda 
jomada.  Los  diagones  de  San  Luis  se  entiegaion  á  una  com* 
pleta  deserción  á  consecuencia  de  haber  sido  desechada  con 
desabrimiento  ra  petición  acerca  de  ser  pandos  sus  haberes 
«n  embargo  de  haber  en  la  división  un  fondo  sobrante  de 
65^  duros.  Serian  las  dos  de  la  tarde  del  quinto  dia  de  mar- 
cha cuando  llegaron  esfas  tropas  á  la  haden  la  de  la  Sauceda; 
i  al  dia  siguiente  so  dirigifron  ron  la  miyor  ronfínn.r^  Á  Snn 
Luis  de  la  Paz,  destacando  dos  leguas  antes  de  llegar  á  di- 
cho pueblo  á  un  teniente  de  Zamora  para  hacer  el  alojamien- 
lo  sin  mas  escolta  que  la  de  4  dragones,  con  la  que  el 
mismo  comandante  San  Julián  quifo  adelantarse;  pero  no 
bien  se  hablan  alejado  pocos  pasos  de  la  vista  de  la  división 
cuando  leconocierofi  las  prímerm  avanaadas  de  los  Indepen- 
dientes. 

Informado  el  corone!  Brecho  de  este  Inesperado  encuentro 
formd  sus  tropas  é  impartid  las  drdenes  convenientes  para  el 
ataque.  A  poco  tiempo  se  oyeron  clarines  de  la  ct ballena 
enemiga,  i  se  dejaron  ver  entre  la  cájfcsura  del  bosque  al- 
gunos oficiales  i  soldados  insurgentes.  Rompidse  el  fuego  en 
el  acto;  pero  habiéndose  adelantaclj  un  ayudante  de  Zarago- 
za á  hablar  con  uno  de  los  gcfes  enemigos ,  don  Manuel  To> 
bar,  mandd  suspender  el  ataque,  i  no  sin  la  menor  repug- 
nancia cedieron  aquelloB  valientes  desconfiando  justamente  de 
la  entrevbta  que  proponían  á  les  citados  gefes  Bracbo  i  San 
Jattan,  Verificada  ésta  con  uo  misterio,  que  estaba  mut  Je« 
Téno  UL  34 


a^'^  Méjico:  1S21. 

jos  de  tranquilizar  los  ánimos,  se  presentd  el  desleal  entope» 
brigadier  £cliá?arti  í  se  mandd  á  k  división  descastar  aobft 
jas  armas. 

Estos  primerot  emisarios  tiataroo  de  ganar  tittnpo  para 
ascgorar  su  trtaiifo,  haciendo  rer  á  los  gafes  realistas  qua 
no  teniendo  mas  objeto  que  el  de  pasar  á  Qnerétaro  i  á  la 

ciudad  de  Méjico,  era  teguro  que  Itorbide  no  se  opondría  de 
modo  alguno  á  su  marcha ,  como  podría  verse  enviando  un 
oficial  de  cada  parte  á  cemunicarie  aquellas  orurrrncias  ai 
pueblo  Ir  Casas  viejas,  situado  á  X2  le^naffiUe  dÍ5taDCia|  don- 
de aquel  se  liallaha. 

£n  el  entretanto  la  división  se  puso  en  marcha  para  San 
Lois  de  la  Pas  i  al  concluir  el  bosque  se  divisd  toda  la  áier* 
na  enemiga^  que  sería  de  onoi  aoo caballos  i  400  infantes  con 
4  piesas  da  axtiUeria,  i  era  la  misma  que  babia  llegado  la  no- 
che anterior  á  dicbo  ptmto  de  San  Luis*  Ambos  partidos  ser 
alojafon  en  la  referida  población  aeparadamente  unos  de  otros: 
al  dia  siguiente  retrocedienfti  los  ,sea]istas  i  la  hadeada  de 
San  Wco,  que  se  halla  á  una  lifn»da  distancia  ^  dos  dias  i» 
pasaron  sin  recibir  noticias  de  los  eniriados  al  campo  de  Itur- 
bide;  el  dcsconienlo  se  iba  propagando  i  iodos  estaban  rece- 
losos del  resultado  de  aquellas  negociaciones;  creció  la  agita- 
ción al  ver  la  tenacidad  con  que  se  negaban  los  gefes  á  ps|^ 
.4  la  tropa  sus  atrasos. 

£a  este  estado  de  inurnallo  i  desorden  amanecieron  si- 
tiado» al  tercer  día  por  nna  fuerte  división  de  in£interia  i  ca- 
ballería qne  hablan  reunido  los  insurjentes  aprovechindose 
de  los  momentoe  tan  preciosos  qne  hablan  perdido  los  leaUá- 
tas )  qnícues  n  hubieran  osado  de  mayor  actividad  i  energía 
Jiabrian  podido  destroaar  completamente  las  primeras  fuernaa 
que  se  Ies  opnsüero»,  í  sncerivamente  euantoa  refiiersos  hu- 
bieran llcgadOb  Se  dejEiron ,  pues ,  perder  aquellos  gefes  tan 
favorable  coJuntura^,  cnyns  resultados  podrían  haber  sido 
.con  toda  probabilklad  la  derrota  guiicrjl  de  los  rebeldes,  la 
.salvaiion  de  Querctaro,  la  conservación  de  la  coluama  qne 
.se  perdió  sucesivamente  «n  San  Juan  del  Rio,  i  un  uinnio 
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afuoloto  capaz  de  haber  Tañado  el  aspecto  de  loá  oegocíoi  i 
de  haber  cubierto  lu  nombre  de  gloria. 

Por  tal  daeoido  taftieioii  en  in  res  el  bucliotno  de  ren* 
dir  lai  anmi3 ,  qne  fue  mas  aendble  todavía  por  et  modo  al- 
tanero con  que  let  fne  intimado  por  Itttrbide  este  Tioltnto 
decreto que  si  bien  ponía  en  claro  ra  aJevoEÍa  i  perfidia ,  no 
descubría  oienos  la  imprevisión  i  falta  de  cautela  de  nues- 
tros gefes. 

Auaque  la  situacíen  do.  los  sol  ladoi  realiiUs  era  la  mas 
apurada,  se  llenaron  de  corage  sin  embargo  al  yer  el  mod« 
ás|J€ro  i  orgulloáo  coa  que  craa  írataJoa  por  los  imurgcntes, 
i  resolvieron  morir  toJoá  cao  los  armas  en  la  mano  antes  que 
rendirlas  con  tanto  desdoro.  Conocieu  lo  aquellos  la  iuipruden* 
cía  de  sus  primeros  pasos,  variaron  prüntauiente  de  conduc- 
ta, i  se  dedicaron  á  adularlos  con  !is  frates  mas  cordiales  i 
espresivas  á  fin  de  borrar  la  primera  impresión  recibida.  No 
fue,  pues,  el  ndioero  de  desleales  eJ  que  trluafo  de 
aqnel  poilado  do  vaUentes,  «no  la  elocuente  persuasión  del 
general  fiustamante,  que  supo  desarmarlos  con  soa  dnkei 
promesas  i  con  la  falsedad  de  suf  alabanzas  i  caricias. 

Se  alucinaron  loi  soldados  con  tan  intrigantes  manefoi : 
algunos  ofidalei  oonoctao  d  fatal  deKnlace  qne  iban  i  tener 
•qnellof  sucesos;  pero  no  hallaban  medio  para  leparar  ra 
4a|gracia.  Uno  de  elloa  ain  embaigo,  don  Fmadfoo  60a- 
aales)  trató  todavía  de  eic^ar  ra  fnror  al  tiempo  qne  le  di- 
rigian  i  San  Lois  de  ia  Paa  i  soa  armas :  arrodilUn- 
doie  delante  de  ellos  i  vendándose  los  ojos,  les  dirigid  la 
arenca  siguiente :  (tjro  no  pnedo  sobrevivir  .d  la  mengua  de 
«Aaber  ^o  vencido  4a  combatir  por  esta  chosma  fementida^  - 
«asestad  contra  mí  vuestros  tiros;  la  mneite  es  el  don  mas 
«precioso  que  pueda  yo  recibir  en  este  momento;  sin  honor 
an  sin  patria  es  insoportable  k  vida;  todo  mi  aftn  era  de  per- 
«derla  peleando  á  vnestro  lado  contra  los  enemigos  del  Reí; 
9id  descuido  é  impericia  por  una  parte,  i  el  dolo  i  la  perfidia 
»dc  que  somos  abora  víctimas  por  otra  ,  son  dos  maleá  que 
A>no  podrán  borrarse  jaca^  de  mi  memoria.  Sea  ya  el  blanco 
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Mié  vuestfM  fiicgúi;eiiiplMdlot  ültímof  iailsiitcteii  que  con» 
menéÍM  las  armas  co  vaestru  maDoa  pan  líbrame  de  esta 
**^ifir¿ata ;  bisa  ¡urania  seréis  ledacidos  i  la  clase  de  mísera* 
9?bles  esclavos ,  i  llorarais  amarpmence  la  precipi<acioa  ten 
»qftie  os  despojáis  de  esos  dístintÍTOS ,  emblemas  de  tantas  vic'> 
oriii.  *  Enternecidos  los  soldados  abrazaron  lí  este  digno  ofi» 
tiai,  i  le  hicieron  las  mas  ¿olemues  protestas  de  aJiuIr^Ciun  i 
cariílo ;  pero  ya  era  tarde  para  hacer  resistencij ,  i  por  lo 
tanto  se  cHcaminaron  á  San  Luis  de  la  Paa,  en  cuya  po- 
blación entrarea  caá  todos  ios  bonoits  militares  i  tambor 
batiente; 

Esta  malograda  itívision  conservo  en  medio  de  su  desgracia 
los  mas  ardientes  seatimieatos  de  fidelidad  i  puodoaor;  nmi 
pocoi  fueroa  los  qae  se  adhirieron  al  partida  de  la  ladepea* 
delicia ;  los  deoias  fueroa  reailtidM  á  Sm.  Luis  de  Potosí  ea 
la  chse  de  prisioaeros  Todo^  paes,  qaedd  ea  poder  de  les 
disidentes;  armas,  muaidoaes  i  laa  cijas  de  aqoeUos  caer' 
{IOS.  Un  inocente  error  es  i  veces  cansa  de  tos  majTorcs  reve« 
SIS.  Con  un  [)oco  mas  de  actividad  ea  las  marchas^  icón  me- 
aos i:i  leci.sioti  dü  parte  de  los  gefes,  habría  puJido  t^ii  vea 
aquelia  división  ser  la  restauradora  del  drden  i  el  sostc^n  prin* 
cipal  del  t  düi  io  monárquico.  Fue  par  lo  tanto  este  golj^  de 
l9i  mii  sensibles  para  los  bueaos  realistas. 

Kí  tan  esforzado  como  criminal  £!chá?arrí  se  dirigid  desde 
Hquel  punto  á  Saa  Luis  de  Potosí^  amenazó  al  auamo  tiem<» 
po  á  Zaeatccas  %  i  aproiimd  sobre  el  Saltillo  aaa  de  «as  oolam* 
aas>  la  qne  en  coAibioacloa  00a  4a  qae  aiaadaba  d  tealeate 
coroael  dea  Ceaoa  Fernaade« « impaso  i  las  proviadai  ia» 
temas  de  Oliente  obligaado  i  capitalar  ea  Sea  Aatimio  da 
Tula  >  i  los  testos  de  una  pequdía  seocioa ,  que  á  las  dideoea 
del  bizarro  capitán  de  caballería  den  Jos^  de  Castro  habla 
salido  de  obócrvacioQ  desde  Aguayo^  cdooia  dd  Nuevo  Saar* 
taader. 

.  Llegan  á  este  iie:n;)0  al  Saltillo  desde  Monterei  un  bata- 
llón del  fijo  de  Vera-Cruz,  i  150  caballos  con  el  fin  dees- 
Uaer  loi  caudales  cjústsates  ea  aqueihs  cajas  reales  ^  se  ia« 
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Í»rreccionan  dtcbas  tropas  i  pradaoiaii  la  independencia. 

La  pénUda  de  h  división ,  qiia  babia  salido  de  San  Luii 
«Ctivtf  «1  atjqae  de  los  rebeldes  coatra  4a  ciudad  de  Quer«* 
tar»>  de.eafo»  aifabales  se  hallabaa  7a  posesiooadoi  desda 
d  día  19  de  jiioio.  Reducida  laguanridoai  toJaa  canco  com- 
palSlai  del  aegBnilo  batallón  de  Zaragoaa ,  ae  defendit^  coaobo* 
itBactOD  de  loi  i$oo  hombcei  con  s  pis]»!^  de  que  ae  ooib* 
peala  la  foem  litVidofa  b^jo  la  diceocíoa  del.  coronel- Qnia^ 
lanar  i  pero  detpooa  de  baber  mfindo  cuaico  días  de  4in  vivo  ' 
fuego  de  artillería  i  líitiferla,  destruido  el  parapeto^  ndoi* 
farado  de  la  ^cadi^nia,  i  asaltado  ol  del  Cteiea  en  la  taide 
del  27  y  Imbo  de  totiracao  U  acosada  guarnición  al  convento 
de  \i  Gra2,  en  donde  desfaUedd  sn  Aotino  al  considerar  sn 
crítica  posición ,  i  la  ninguna  esperansa  de  ser  socorrida,  i  ea* 
pituld  por  lo  tanto  con  todos  los  honores  de  la  guerra  cJ 
dia  23  con  el  mismo  IlarbitJe  ,  que  tue  quien  entrd  en  la 
ciudad  á  la  CAbczA  de  sus  tropas  victc»riosas.  El  brigadier 
LoaceS)  que  <il  parecer  se  habia  coíiÜLKMdo  con  honor  basta 
«quci  momento,  vario  Je  conducta  i  tomó  partido  con  los 
disidentes  con  una  parte  de  la  misma  tropa  capitulada. 

Este  fue  el  ^ol¡)c  mas  terrible  para  las  autoridades  supe* 
rioreí.  Se  estremeció  la  capital,  temieron  los  buenos,  se  cn- 
aoberbecicron  los  descontentos^,  se  exaltaron  los  oiiciales  mas 
íegoeotf ,  i  se  aceleró  ia  erupción  del  volcan  pob'tico  contra  ei 
Integro  a  faoarado  viráis  perointes  de  dar  cuenta  de  este  su* 
«eio,  acabaronMi  de  pasar  la  revista  sobre  todas  las  provin- 
cias, para  que  se  vea^ia  interrupción  el  fatal  desenkcei  la 
«asi  aiauitoánea  ceiacion  del  domiaio  «i^aliol  en  los  divetioi 
pantos  de  aqa^l  vasto  i/npesio. 

£1  ioíátigoble  nrei  ^  que  conocía  la  importancia  de  con* 
teivar  la  pomoa  de  Qaerdtaro ,  babia  mandado  «dir  as{BUi- 
no  de  Tolnca,*ea  auaiUo  de  aqactla  ciudad b  al  ba^SioB.  dji. 
mbrcia  coa  la  fiier^.  de  goo  plaaaa*;  i  opmo  fil,  Ijegar,^  9on 
Jim  del  lUo  ae,ballaae  con  la  oolumoy»  4pi  ¿bixacf^  ^fi'^ 
Novoa  9  qnien  despaes  de  sa  victoria  contra  d  doctor  l&gea 
l|abla  deJbi^o  replegarse  á  aquel  pupto  por  teipo$;  dp  una 


¿73'  ii¿jico:  1S21, 

grueia  dÍTUioa  enemiga ,  procedente  de  Vji12edoIiJ«  se  dis-* 
ponían  loi  comandantes  respectivos  á  llenar  el  objeto  de 
ta  misión  cuando  supieron  la  rendición  de  la  columna  de  Bra-' 
cho ,  i  la  aproximación  de  los  yencedorei  contri  eltds.  Gefei  * 
i  ofícialeá  Citaban  dispueátQd  á  sellar  coa  su  «angrc  la  fideli- 
dad que  debía  a  ai  Suburiiio  cipaiíol  ;*  mas  siendo  los  «nemi- 
gos  mili  superiores  en  fuerzas,  babiefldoseles  pasado  la  ma- 
yor parte  de  su  caballería  ,  i  muchos  soldaJoi  de  infantería, 
i  no  llegando  á  tiempo  los  socorros  prometidos ,  hubieron  de 
rendir  las  armu  mediante  una  honrosa  capitulación.  Fue 
tanto  mas  sefisible  este  fatal  desenlace  cuanto  pareee  «¡ne  si  i 
dichas  fberaai  se  hubieran  unido  las  de  Biacfao,  mando  de 
majror  eelerided  en  los  movindentos,  podim  bnbar  llegad» 
á  tiempo  de  salvar  la  referida  ciudad  de  Qnerétoro,  i  de  sal* 
varse  d  sT-mismas. 

El  brigadier  Alvarez ,  coronel  de!  regimiento  de  la  Reina, 
que  había  salido  de  M(íjico  con  una  columna  de  15CO  hom- 
bres en  ausiUode  las  tropas  situadas  en  Sau  Juan  del  Rio,  se 
replegó  á  la  capital  luego  que  sujk)  so  rendidon;  i  llevíJ  á' 
sus  alcances ,  hasta  las  inmediaciones  de  la  misma  ciudad, 
la  caballería  enemiga  sosteniendo  algunos  choques  parciales. 

•  Lu  tropas  de  la  provincia  de  GuadaUgara  se  pasaron 
palmeóle  i  los  enemigos  con  el  brigadier  Negrete,  i  el  coronel 
Andrade;  i  el  comandante  general  de  esta  provincia  don  José* 
de  la  Craa,  se  retird  i  Durango,  en  cuja  dndad.sí  bien  se 
liiao  una  herdiea  defenm,  no  templó  de  modo  alguno  la  agí*' 
tadon  de  los  buenos  realistas  al  ver  desmoronare'  precipita- 
damcnte  aquel  grandioso  edificio  monlrqnioo,,-dmentado' 
cüii  su  sangre,  coa  ^us  sudores  i  con  costosos  sacrifidos  de 
tres  siglos. 

La  defensa  que  hicieron  las  tropa?  que  ^arnecian  la  ci- 
tada ciudad  de  Du  rango  fue  mu  i  reconicnilable  por  haber 
sido  en  la  que  mas  se  aeuai<^  el  altivo  carácter  español  dando 
im  terrible  ejemplo  de  lo  que  pueden  los  valientes  cuandn 
vea  comprometido  su  pundonor  miUtar.  Ko  había  esperansn 
álgnna  de  que  aquellos  esflienos  pudieran  tener  resultados 
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fiTordbks.  La  nia3ror  parte  del  reino  Iiabia  sucumbido  al  ir-> 
fCtiitible  impulao  de  It  opioíoa  estraviada;  ta  gaamiclon 
m  oomponia  de  unos  700  hombres;  los  sitíadorei,  dirígidot 
por  el  tan  activo  i  eafonado  como  desleal  europeo  doa  Ge* 
leitino  Negreta «  oostabaii  con  una  fueraa  aeit  veces  majroQ 
los  dictados  de  la  prodencU  elamaban  por  la  ptenta  reÍMU** 
don  i  por  el  ahorro  de  la  ÍQdtU  tangfc  que  iba  á  denamu- 
pe  j  pero  la  bisarrfa^  de  alguaos  gefes  i  ofidales  se  hiao  sope- 
fior  á  toda  otra  considenciof»  qne  no  llevase  por  base  d  es- 
plendor de  lu  armas  espádelas, 

Eatre  estos  se  dístingoieroa  loe  eorooeles  idon  José  Rida 
i  doo  Felipe  Zamora  i  Bueso,  qaíeiie»  se  eiieaiga»m  4el 
mando  de  las  tropis  por  indisposicloa  del  general  Gnis  i  por 
desaliento  i  ñogedad  del  mariscal  de  campo,  Don  Alejo  Gar- 
cía G>ndfe  que  m.induha  a  fuella  ciudad,  quien  abrumado 
con  el  peso  «Je  lhu  numerosa  faaiiüji ,  escaso  de  meJioá.  t¿ 
inliubii  para  alíanJüaar  el  ¡mus  suá;  rihi  »  sui  rsivamente  i  isa 
ideas  de  0-Donojd,  i  Unnó  parlnlo  tan  los  insurjcfltcs. 

Para  la  mayor  clarM:id  de  tstos  sucesos,  los  tomare inos 
des-ic  su  origen-.  El  rtii^nJo  coronel  Zatnera,  tan  acrediiado 
por  su  valor  coma  por  su  H  Jelidad  ?  amor  de  gloria ,  había 
estado  maniiando  el  regimiento  provincial  de  (juadalajara 
situado  en  la  villa  de  Tepatitbn ,  distante  20  leguas  de  la 
citada  capital  de  Nueva  Galicia,  cuando  á  las  cinco  de  la 
tarde  del  la  de  mayo  se  le  sublevó  la  tropa  ^  i  le  amenaac^ 
coa  la  muerte  ti  se  empeñaba  en  coatnriar  su  intento,  qofi 
4ra  el  de  temiifse  con  Iturbide.  Zamora  se  dirigió  entonces 
solo  i  por  caminee  estmviados  ácia  dioba  ciudad  de  Guada» 
lafara  á  tiempo  que  su  comandante  general  salía  i  tener  ana 
.entrevista  con  Itnrblde  con  la  mira  ostensible  de  paiallm 
fos  movimientee. 

El  general  Gms  á  m  ngreso  de  aquella  fofmctuosa  ct» 
pedición  se  babia  dedicado  á  fortificar  la  pla»^  >  ^  l>wer 
tJoB  mas  vigoroeos  preparativos  para  la  deftns»:  teniendo  la 
'.major  oonfiansa  en  d  sobiesalieote  máritO'dé  NegretOf  ba- 
mmdedo  que  desde  l;^  Barcii ,  en  donde  estaba  sttna<|» 
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(lesJe  fines  itc  junio,  se  trasladara  al  pucbb  dti  San  Pei^» 
di&tante  una  legua  de  dicha  capital  de  Guadalajart;  pero  no 
bien  había  llegidotf  este  punto  aquel  pérfido  europeo  Cttando 
éiá  éí  grito  de  independencia,  se  dirigid  á  forprendef  i  lu 
general,  quien  noticioso  de  tan  inesperado  mOTimiento  le 
retírd  al  punto  fortificado  itamado  Jaloitotttkuiy  qoe  se  Itt' 
Uabft  i  19  ]«guas  de  dimaoia. 

Apenaa  llegf^  á  eato  sitio  reimirf  ta  división  que  mandaba 
el  teniente  coronel  Revoelta^  i  otiis  varias  partidis  sneku 
eon  las  qoe  forni6  un  total  de  tcoo  eabaBos  4  Igual  niiniefe 
de  in&ntes.  Nombrado  entonces  el  citado  coronel  2amom 
pan  intiodoctise  ocoltamente  en  la  teferida  eiodad  de  6na<- 
dalajam,  i  esplorar  el  ánimo  de  ks  fielis  i  aveiígoar  si  era 
poeible  intentar  una  reaeeioo,  efeood  en  mu!  poces  dias  peso 
sin  fruto,  esta  espinosa  comisión;  i  convencido  Croe  de  ta 
inutilidad  de  sos  esfbeiAM,  se  dirigid  áda  las  provincias  in- 
ternas ,  recogiendo  ásu  paso  por  la  de  Zacatecas  dos  compa- 
ñías del  batalíoü  ligero  espedicionario  de  Bircelona ,  manda- 
das por  el  bcnemL'dto  coronel  don  Ja¿c  Ruiz ,  con  cuya 
tropa  i  coíi  50  hombres,  que  fueror»  los  dnicos  que  dejaron 
de  desertarse  de  la  primera  división  reunida  en  Jalostotitlan^ 
Uegd  i  Durango  después  de  wna  marcha  de  mas  de  100  le- 
guas ,  en  i'uysL  ciudad  iiaUd  seifi  compañías  de  Zamora  que 
la  guarnecían. 

Estando  reunidos  en  el  ayuntamiento  todos  los  'mdi- 
viduos  que  componían  este  cuerpo,  el  gobernador  Gdicia 
'Conde ,  i  varios  gefes  militares  i  civiles  para  tratar  de  medi- 
das de  salud  pdblica,  se  traslucieron  por  el  pueble  eo  la 
noclio  del  s5  de  julio,  noticias  de  la  aproximación  de  loa 
lebsldeti  i  csejendo  ks  partidarios  que  se  hallaban  en  esta 
misma  pleea^  hacerse  oélebvps  eo  los  anales  de  la  levolo- 
eion,  si  eon  nn  anticipado  prooonelamiento  legraban  derri- 
bar la  antoridad  seal)  te  diseoünaioo  por  las  calles  en  no* 
melosos  gropos  proclamando  la  independencia,  I  profiriendo 
voces  do  ddio  i  eieoracion  contra  les  espaHoltt.  El  valiente 
'2amMi|  qoo  se  ballibo  asimismo  en  d  ajustualeatOt  c«« 
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Hinco.*  iSaiT  ¿Si 
^  8  faonabses  de  Iob  i$  qat  habían  aido  cftlocados  de  guar- 
dia; i  pneito  á  la  cabeza  da  tan  corto  niímero  de  yaJieotei 
ae  airojtf  con  foria  tobse  laa  desenfrenadas  iiiasai«  lat  Uend 
de  terror,  las  obligd  i  retirarse  á  aas  casas,  t  qoedd  muí 
pronto  restablecida  la  tranquilidad,  bebiendo  podido  enton- 
^  los  Goagregadofl  en  el  ayuntamiento  discutir  sosegada* 
men^e  los  planes  de  defensa. 

Se  decretd  ésta  con  efecto ,  i  ae  hicieron  Tigorosos  pre- 
par8ti?os  para  recibir  al  orgulloso  enemigo ,  que  mui  pronto 
se  prewntó  contra  aquella  ciudad.  La  poca  tropa  que  U 
,  guaraecia  hiao  prodigiosos  esfuerzos  bajo  la  dirección  de  los 
dos  citados  coroneles  Ruiz  i  Zamora.  El  enemigo  conocid 
desde  sos  primeros  ata^^ues  la  necesidad  de  esírecijar  un 
sitio  foraial  para  uiuafar  Je  unos  militares  dotados  de  tan 
terco  i  desesperado  valor.  Habia  ya  colocado  aquel  su  arti- 
llería en  puntos  ventajosos,  desde  donde  causaha  los  mayo- 
fes  quebrantos  á  las  tropas  del  Reí:  la  posición  de  estas 
solo  se  podía  mejorar  apo<íercíndose  de  un  torreón  que  do- 
minaba los  citados  puntos.  El  denodado  Zamora  se  dirigid 
coa  algunos  soldados  taladrando  casas,  saltando  patios  i  azo- 
teas, i  U'^ifó  á  apoderarse  por  sorpresa  de  dicho  torreón, 
desde  donde  dirigió  un  fan^o  t  m  acertado  sobre  los  sitiado- 
res, que  desbaratd  por  entonces  todos  sus  planes;  mas  estos 
rasgos  de  valentía  i  arrojo  no  eran  suficientes  para  asegurar 
el  triunfo  sobre  enemigos  ten  poderosos,  apoyadoa  por  todos 
lo»  elementos  guerreros  i  por  la  misma  opinión. 

Cansados  ya  estos  de  1 1  tanianza  que  esperimentaban  sus 
gnnas  en  rendir  aquella  ciudad,  le  dieron  un  ataque  gene- 
ral en  el  dia  30  de  agosto,  que  durd  desde  el  amanecer  has- 
ta laa  ocho  de  la  noche,  habiendo  obtenido  por  resultado  de 
svi  ipoeridad  un  grau  destrosio  en  muertos  i  heridos,  i  entre 
estes  dltimoa  el  mismo  general  insurjente,  i  el  vergonzoso 
malogro  de  sus  tenrativaf ,  que  se  estrellaron  todaa  en  los  pe- 
chos de  bronee  de  los  defensores,  dignos  por  cierto  de  una 
suerte  mas  fetia  que  la  que  les  estaba  preparada.  Cuando  se  en- 
tregaban estos  esforzados  militares  i  la  satisfacción  que  era  pro- 
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pia  por  tan  bizarra  defensa,  recibieron  hs  comunicaciones  i 
proclamas  del  general  O'Donojií,  que  ya  a  este  tiempo  habla 
llegado  á  Nueva  Espaila  ,  i  había  susíTito  i  h  venta  de  aque- 
llos dominios.  Ya  desde  este  inonirnto  se  introdujo  el  ma- 
yor desaliento,  i  en  algunos  la  desesperación  bajo  las  mas 
tristes  formas:  entre  estos  lUtimos  se  contd  et  pundoaorosd 
coronel  Zuaort^  quien  deseoso  de  sacrifieacse  en  las  aras  dé 
la  monarqtt/a  espafiola  antes  que  presenciar  nñ  deáacato  taii 
horrible  al  nombre  espallol,  salid  de  los  ptrtpetoá  i  presenté 
impávidamente  tú  pecho  i  íoi  tiros  de  la  artUIeria  qne  t$* 
taha  situada  á  dbsdeñtos  pasotf  de  distancia ;  pero  U  fbrtnná 
se  empeád  dn  salvar  esta  ilohle  Wctimá  para  que  en  momen- 
to» menos  aciagas  pudiera  sel  patria  saéar  brillantes  ventaja! 
de  tanta  decisión  i  fidelidad.  Fue  vuelto  dicho  Zamora  á 
sus  trincheras,  i  se  estipulo  á  su  consecuencia  una  honrosa 
capitulación,  que  abrió  el  paso  á  aquellos  esforza  ios  niilitares 
para  retirarse  i  la  capital  dd  reino  i  incorporarse  con  las 
demás  tropas  qaú  conserrabaa  todavía  las  armas  en  lá 
mano  (1)4 

Ya  á  fines  de  junio  ofrecia  el  vireinato  de  M^1co  la  mal 
triste  perspectiva :  todos  los  esfuersoa  del  vtrei  i  demás  anto^ 
fidadet  habían  sido  ineficaces  para  contener  eí  estravio  de  la 
opinión  \  nó  se  oia  iiias  que  défisodon  de  unos ,  rendición  do 
otros  i  levantimieáto  general  de  paéblos  i  provincias.  En  me- 
dio de  aqtíel  ^nerai  descottciertó  parece  qoe  debiera  haberse 
conservado  et  camino  desde  Méjico  Á  Vera  Cru? ;  i  reconcen* 
tradas  las  tropas  realistas  en  este  dltiiDo  punto,  en  Jalapa, 
Perote,  Puebla  i  atiti  en  las  villas  de  Cor  loba  i  Drizaba  ha- 
berse sostenido  algún  tiempo  hasta  eí  arribo  de  nuevos  re- 
faerzos;  pero  li  ninguna  fspmn^a  de  que  estos  llegasen 
mientras  que  estuviese  regida  la  España  por  la  forma  de 


(1)  Fue  tan  prandc  la  rompliracioñ  de  loi  «ricffOí  eita  funfsta  épo- 
ca, que  DO  «■  t'^cíl  iicguir  un  ordm  riguroso  en  su  nai  :\r{v  n,  porque  (i« 
fucrer  sujetar  loi  oooeepto»  i  este  iavariable  método,  i-cu^  (tfedso  tnmr 
cw  alguBM  piiatot  tía  luibcrlos  dUii«i<liid«  lafifticotMBCDle. 
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^lilanio  que  halik  lido  plantead!  en  mario  del  aKo  aate- 
fior,  loi  leresfli  qja»  jra  nfirido  noeetiae  araiaf  en 

^nanm  pontos  de  loe  detigaadw^  á  impolBO  del  deiertor  San- 
^taaa.f  ',de  ^os  indoltado^  3nTO,  Herrera  i  Oionio,  del  indo* 
nuble  Goadalnpe  Vieioila,  que  ^mbien  liabia  eaVdo  de  rat 
barrancas  en  las  qae  había  estado  metido  por  espacio  de  dos 
aaos ,  i  otras  causas  que  tal  vez  habrían  podido  reaieJiarse 
en  sas  principios  sino  se  hubiera  llamado  á  Mc^jico  al  bata- 
llón de  Castilla,  que  era  tan  necesario  para  conservar  Ja 
tranquilidad  en  a|ueUos  puntos,  dieron  ya  un  carácter  de 
.imposibilidad  á  este  primitiyo  plan,  é  liideiojqi  mas  critica  la 
poncion  del  gobiemo. 

.Como  gOBeralmente  raoede  que  en  mon^entoi  de  des  gra- 
jfsiat  te  dangoa  cnñio  causante  de  ellaa  á  ja  prímefa  autoridad 
ñapead  i  eer  el  virei  Apodaca  el  jlilanoo  de  loe  tiros  de  k 
maledicencia^  i  se  prindpjaion  ^  aaisan»  á  concebir  ¡danés 
para  denibafle  {lo  jsu  jeácambr^^o  puesto.  Una  poreton  db 
oficiales  de  Jos  mas  bullidoeos  formaron  sus  lenntones  con 
^  obfeto  do  desacreditar  dicho  gafe;  i  como  paso  prelimi- 
nar que  allanase  la  ejecución  de  sus  proyectos,  estaban  re- 
cogiendo iinuas  pard  dirigirle  una  representación  á  íin  de  que 
se  instalase  una  junta  de  guerra,  ca  la  que  tuviesen  entrada 
Jos  subalternos,  quienes  podrian  ayudar  con  ^us  luces  á  sos- 
tener la  decaida  opinión,  cu;ín  lo  cl  general  Liñan  dio  los 
. a?Í80s  pportaaosde  estos  planes  subversivos,  los  qoe  se  cor- 
taron oportunaiyente  con.. la  prídon  del  oficial .^e  atas  parta 
Jiabia  (tenido  en  aquella  repiensible  maniobra. 

-Bn^icro  .estaba  ya  la  .  trama  .muí  q^^tada,  i  no  ftw 
posible  sofocarla.  Los  joaismos  ,oficiales  (¡no  habían  princi- 
jiiado  ,I0S  eipreiados  manejos,  Jiideron  Ja  esplodon  cntse 
.8  1  9  do  fai  Aoehe  .del  5.  |lá.  julio.  Püasios  por  ellos  so- 
Jiaa  las  |irmas  los  reglipie^toa  de  Ordenes  i  Gaítilla,  i  el  e»- 
.cnadfon  de  la  Jote^dad,  pcnparon  todas  las  aireifidas  del  pá* 
lacio,  de  cuya  puerta  se  apoderaron  asimismo  con  el  apoye 
tic  la  guardia  de  realistas,  i  de  dos  conipa.i ías  do  iiurina  ¡L 

^  ^ue  estaba  cooli^a  U  ««^ridad  del  digno  \irai,  i>os  ge- 

I 
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fes  de  ífirbos  cuerpos,  que  fueron  enviadoí  para  contener 
aquel  alboroto ,  vieron  desobedecida  i  atropellada  su  autori- 
dad. El  regimiento  del  Infante  que  se  hallaba  en  Le  roía,  á 
12  leguas  de  la  capital,  ab.Tridono'  al  coronel  de  Fernando  VII 
don  Angel  Días  del  Castillo  que  niaodaba  aquel  distiitO)  i 
ae.  puso  en  marcha  coa  an  teniente  ooronel  >  apoatindoie  en 
la  garita  de  San  Goame  en  la  misata  noche,  páia  fottener  k 
<leposidmi ,  i  li  era  necesario  tomar  la  dndadeUi  i  la  Iberxa. 

En  el  momento,  de  haher  estallado  esta  aciaga  snhlevadoii 
se  UallaLia  congregada  ed  palacio  la  junta  de  gaerit  de  qnt 
.se  ha  hecho  mención  .aaterbrmcnte  $  i  habiéndose  dt»- 
paesto  que  se  preguntase  i  los  amotintfdoi  cd^  era  el  ob* 
jeto  de  su  rebeldía  ,  manifestaron  que  el  ejercito,  cnya  vos 
habian  uiurjuio,  pedia  la  renuncia  del  virei  en  uno  de  lai 
subinspectores  en  quienes  tenia  mas  coufíanza  para  salvar  la 
nave  del  Estado  ¡le  tan  tremenda  borrasca.  Contestdles  el  ul- 
trajado virei  con  la  mayor  calma  i  compostura  su  ninguna 
.repugnancia  en  demitir  el  mando  en  tan  apuradas  circnns^ 
.tancias  sí  no  se  hallase  comprometido  su  lionor,  i  si  no  co« 
.npciese  qi|e  esta  decisión  había  de  acarrear  la  'inevitable  i 
pronta:  tuina  de  aquellos  dominioa  que  el  Rei  hahia  000 fiado 
jásu  oelq,  Et  general  Litfan  i  los  demás  iiidi?idaot  de  la  jonin 
se  etforaa^n  en  afear  aquel  atentado,  I  en  llamar  ai  dnfea  á 
los  conjurados;  mas  todo  fue  en  vano,  i  ans  iflttmas  Intima- 
ciones encerrahan  alannantes  'amenasas  á  la  aegufifhd  del 
^virei  si  no  cnttegdba  el  mando  en  el  acto  al  general  Novella.. 

Habiendo  tenido  el  brigadier  ?^spinosa  la  feliz  ocurrert- 
eia  de  j>ropouerlé8  que  sería  nombrado  para  mandar  las  ar- 
mas dicbo  Nüvella  en  q  uien  habian  manifestado  tener  mas 
confianza .  Conservando  el  conde  del  V'enadito  las  demás  atri- 
hncioaes  de  virei  i  gefe  político  t-P^i^  cuyo  medio  obteoian 
ellos  su  principal  intento ,  i  no  se  ilegpiba  i  efectuar  el  horri- 
ble deaacato  á  la  autoridad  legítima «  quedaron  deeconcertaddt 
. loa  pretendHloa  drgenos  de  las  tropasi  i  pidieroa  salir  á  con- 
joltarlai  sobre  este  auevo  inddeate;  pero  vulfíMoa  á  poco 
pito  liiliftiolKio  en  que  iia  ámou  abdícale  el  osMuto  4ich* 
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Tíreí,  firnadndo  el  documento  que  á  este  objeto  lleraban  est- 
enio lios  términos  indecorosos  «n  que  e^ba  concebido  aqtiel 
papel ,  irritaron  de  tal  modo  el  ánimo  dd  prudente  i  jui^ 
cioio  conde  del  Ve  na  dito ,  qtte  1»  hito  pédftMtt  en  su  misma 
fiMwaciay  t  eacríbio  otto  de  ra  pi^,  por  él  que  *e  hacia  ma^- 
noi  bechomoci  aquella  violenta  tropelía  con  k  üea  de  evi^ 
tar  los  males  que  paáieni  proJucir  en  él  fáhbm  ém^>mtiy» 
eaho  de  su  bien  cimentada  opioioii* 

fialieron  loi  amotíiuKkw  llera  de  goco  por  balM^  ooni»- 
fittdo  el  fimo  de  aai  jaaqiiiiiaoíoaea « deapaei  de  haber  firmado 
Mía  doGomeoÉo  que  ponía  á  cabierio  la  penona  de  (ficho 
viiei.  Bita  renoacia  le  preMotd  al  pdkilioo^jooii  tctdoi  loa  oa- 
nct^fei  de  opoatáiea  en  la  gaoeia  dé  7  dejotip « d  fin  de  qne  . 
Ao  qaedaie  entorpecido  el  cifiao  de  loe  ncgeckw ,  ni  red- 
hime  el  menor  contraste  la  autoridad^  amique  ilegítima  9  qne 
había  atfo  instalada  en  la  persona  del  fgenttal  Nov^lk  pam 
topmsBnlap  ol  ioberano*  H^ittldaa  veces  hemos  visto  ésta 
dase  de  violenefas  contn  los -primen»  gefes  del  EMado,  i 
constantemente  hemos  manifestado  nuestra  oposición  á  tama- 
jlos  escesos,  estendiéndooos  mas  o  menos  cii  lu  acriminación 
aegun  las  circunstancias  que  loi  h^bua  precedido.  Sensible 
nos  C5  declarar  en  esta  ocaiion  que  no  hallamos  tt^^oüvo  al- 
guno que  hagi  escusable  esta  violent  i  tropelía  j  i  aunque  se 
quisiera  convenir  en  que  sus  autores  fueron  arrebatados  por 
un  arliente  celo  íícia  la  consorvadon  de  la  autoridad  real, 
«iein{)re  liabria  llevado  aquel  acto  todos  los  rarartf^res  de  la 
üegabdad  e  injusticia,  i  bajo  este  aspecto  ha  incurrido  en 
el  desagrado  del  Soberano  espaifíol ,  al  paso  que  el  conde  del 
Venadito  ha  recibido  pdblicos  testimonios  del  Real  aprecio. 

Si  86  perdieron,  poes,  los  dominios  de  Nueva  España 
en  d  ado  iBsi,  te  pee  el  mismo  irresistible  curso  de  los 
sucesos,  i  por  el  general  pronunciamiento  de  la  opinión  por 
la  tniependeoda ,  al  que  no  parecía  posible  oponer  nn  diquti 
que '  lo  contuviera.  Tal  ves  se  halMria  pttdldtf  sostener  mu 
tiempo  «I  prestigio  Real  en  aquellos  palees  si  hubiera  £iJo 
eaviide  proatameote  contra  Itnrhide  la  dívislDA  ^e  se  íor* 
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má  i  lai  órdenes  del  general  ÍAnm  ,  tí  bien  aobre  el  bajú» 
de  Guanajuato^  donde  habría  podido  ,contener  la  defección 
de  Bustamante,  i  ei  desbordamiento  jie  la  rebeldía;  pero  Jt 
^ilidad  coa  que  todas  lai-  piovindat  se  unieron  á  este  pmi- 
noso  sistema  y  em  el  «ujor  comprobante  de  Ja  imedisposicioa 
de  los  ánittos  á  separarse  de  la  Eijfdáá»  Ni  era  poaibia  des«- 
tmúiiñqtú  sulé&co  influjo  mkatau  ,qiie  subsistiese  tan  «to* 
airada  la  autoridad  del  Sobetmio  ea  la  penftnala  á  ciimb  dt 
la  igaobla.  tafoioclim  ^  fiagnada  por  lu  tropas  que  babún 
íMo  jsm^íáu  «o  la  jila  da  León  pata  pMiE  al  líoaro  Maiid» 
i  H0lt¡bft999  fi/k  ^ado  ^.  Iwtm  i  atplemiori  lai  dancbaf  de 
jAAMinaii|«ía.6ipad<ilak  t 

El  ^to .que  did  Ibvldda  ¡en  ^piala  vmond  por  todif 
.putea  ^n  al  eedaoior  alieiinie  de  qnebianfar  ka  supuestai 
.eedenei  .que  Ies  habían  ieapoeito  loa  eipalblet  por  ¿  capa- 
áao  de  300  affos;  jao  habidndaae  paiado  loe  mejleanoe  á  con- 
jMeraf  ji  jes  .aatia  dable  Matttnfir  .on  gobierno  qoe  be 
jden  mái  ^Idicei  «  ^ .  Janaaton  gustoaor  la  empceia  do  la 
emandpadon.  En  ana  primerea  ^trasportes  de  arrebato  i  en^ 
tusiasoo  formaron  causa  común ,  i  se  empellaron  en  sofocar 
hasta  las  mas  cordiales  relaciones  que  los  unían  con  sus  her- 
manos loa  peninsiJ  lari's  si  no  t'St  iííJn  'le  acuerdo  en  sii  fu  vo- 
lita causa.  La  anojiialm  mas  estr^iia  qua  86  prcái.ntá  con 
este  motiva  ,  fueron  los  aplausos  tributados  por  muchos 
indignos  hijos  del  suelo  esp^iuol  á  lis  proclamas  iucendiarías 
i  groseros  insultos  proferidos  generalmente  contra  los  titula- 
dos opresores  de  300  ailos,  siendo  precisamente  de  este  nd- 
mero  I05  mismos  autores  de  tan  ia^unea  iilíéios  d  loa  pJDopa* 
Jadoces  de  tan  absurdas  doctrinas. 

Apenas  cesd  esta  primera  efervescencia,  empezó'  cl  encono 
de  los  partidos  entre  los  mismos  mejicanos  ,  ios  acalorados 
debates  en  ana  cámaras ,  la  persecución  de  bandos ,  la  guerra 
civil  i  la  anarquía  con  todos  sua^bonomé  ^^¡itAauelo,  el  mas 
lelíz  i  opulento  del  Nnevoi  i  aon  .dtl^^iguo  Mundo,  ha 
quedado  ledncido  á  un  montón  ,de, escombros  4  juinas,  ha- 
biendo deaapatecMo  da  él  lanqom  de  lea  núnaa,  Ja  /igncnl- 
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lari',  Ú  comercio,  i  lá  segarídad  personaí.Si  los  umoTadoies 
bubiérán  prerísto  qd  desenlace  tan  fatal  ^  no  habrían  maní- 
¿Htado  ciertamente  tanto  entusiasmo  por  legiuidtr  loi  périU 
doi  impulsos  deI-cam|M6ii  IturbidOá 

Por  la  mismi  tiion  ^uede  ásfegtuarae  qoe  si  «1  4«NiflO 
tiene  decretados  nuetoá-  Mttu^t  úé  Idi  Itfipifiokl  (faift  n|M- 
ner  k  ánloiidad  Real  en  «quelloA  domlniot ,  no  le  Mpelí-» 
ráñ  «oenas  tan  triites  1  aflictívat.  La  eapattenck  da  loi  que* 
Imotoa  snfiridof  lerá  la  aujjot  hneatm       la  coddMa  «o-. 
eesim  de  aqnelloi  pncíiloa.  Ln  ft^^idad  hafllaná  Uega  4  tal 
punto ,  qáé  nó  áe  creen  loe  males  hasta  qii«  Usgan  á  tocane; 
la  presttndoñ  tü  orgullo  nos  hacen  ter  genemlment»  que 
Somos  capaces  de  soprepujar  'en  lódas  iaiaterías  á  nqestros 
mayores  i  el  espfritn  de  Innovidon  ha  heeh6  letríbles  pm- 
gresoi  eñ  este  siglo,  i  se  necesitan  por  Ío  ianio  líeeeioiies  pMie* 
ticas  de  loa  éscolloi  tai  que  se  estrellaráñ  tiempre  al  disvatl» 
é  incoRsistenda  de  los  entendimientos  ^formados  ton  las  leo* 
tíña  de  una  vana  é  insustancial  filosofía. 

Doloroso  es  por  cierto  que  los  tronos  hayan  «ido  estre- 
mecidos por  este  genio  destructor  j  pero  tal  Vez  habrán  gana- 
do mucho  en  solidez  i  permanencia  con  tan  repetí  ios  escar- 
mientos i  costosos  dest  únganos  de  los  que  han  tratado  de  se* 
pararse  de  la  senda  trazada  por  el  honor,  por  la  convenien-. 
cia,  por  la  justicia,  por  la  sabiduría  i  por  la  Iarg:i  esperien- 
r¡a.|  Quiera  Dios  qaf*  sean  estos  los  último?  ensayos  de  los 
insensatos,  que  iriilíuidos  vn  l:is  superficiales  ideas  modernas 
se  han  dejado  arrebatar  por  la  corriente  de  sus  vicios  j  i  que 
disfruten  los  jt^stados  de  la  paz  i  felicidad  que  solo  es  dada 
obedeciendo  sumisamente  i  los  legítimos  soberanos  á  qoiencs 
la  Providencia  ha  confiado  ti  dominio  de  los  poelilos ! 

Empero  Folramof  á  tomar -el  hilo  de-esios  importantes  so- 
isesos.  Apenu  se  encargd  del  mando  el  general  Novella,  dio  las 
mas  «norgicas  |ifocIaraas  para  comprometer  i  todos  lot  hala*  \ 
lentes  de  la  capital  en  la  defensa  de  la  aoterídad  Real :  re* 
Mcitd  los  bandos  I  nudidas  adoptadas  7a  per  el  gobierno  del 
«onde  del  Venadito,  Uemaado  dé  nnAvo  el  serHdo  activef  i 
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los  militares  retíradoi,  promovieiidQ  <»1  >|ífH8Pirffnto  éb  ^udof 
ios  JiomhKt  titiles  paja,  las  armaf ,  influyendo  pon  que  d 
•TUtitaaiciilo  ofiedepe  cmptioaof  {nreinicp  á  ka  ^ue  abando- 
nase^  las  fiUs  del  disádeiitp  Itj9rbide,iaterpQ]|^iido  U  iiM|ta« 
atioitdiíca'4*'^  i]toQ.;.afxobíspo  para  sostener  la  cfiijon, 
espidtenda  feglamentos  de'poliolá  adecaadoa  i  ks  qicanstaor 
oiaS)  comeQÍenda  entre  sos  tfti^  disposiciones  h  de  e.vinir 
de  ílerechos  de  puertas  á  todos  los  comestibles  que  se  intro- 
dujeraii  para  el  abulto  üc  li  ciudad;  i  valicndose  finalmente 
de  cuiQtos  recursos  sugiere  el  mas  ardiente  deseo  del  acicrt  > 
para  distinguir  si  er^  posible  el  princiijia  de  su  f^^obitrno 
con  resultados  favorables  á  la  causa  del  Reí,  que  liorra- 
tea  la  mancha  de  la  elección  ó  el  viciado  origen  de  su  man- 
do; mas  eran  demasiado  opue^o^  i  conuadictoiios  lo^  ele< 
Biaotos  qqe  aa  4o  ofracian  para  tan  árdu^  empresa,  ^je  ma- 

kignioQ  por  lo  fanto  tiMioa  loa  iaipulsoa  de     finaeca  I 

j  « • 

MwmISIQ'D* 

La  gnamicion^de  . Puebla,  que  Hie  una  de  loa  puntos  maa 
firmas  en  la^de&nsa,  c^pituld  en  9j  de  jnJio  obligándose  á 
entregar  la  dudad  en  i9  de  agosto.  Aunque  se  liabia  agitado 

con  calor  en  U  capitil  la  cuestión  de  socorrer  este  punto  in- 
teresante, cuyo  retardo  fue  uua  de  las  causas  alegadas  por  los 
enemigos  del  conde  del  Vqnadito  para  arrojarle  del  mando, 
no  fueron  uias  diligentes  los  nuevos  gobernantes,  pues  que  so» 
lo  dfíspues  de  un  mes  de  h^ber  conseguido  el  triunfo  de  su 
sableTadoAf  movieron  una  columna  de  i3.  hombres  á  las  dr- 
éuxtá  daLeocqqel  Conoba^  ia  .qu¿  Uegd  4  San  Martin  de  Te- 
meslnoa^  distante  nueve  legaaa  dé  Pu^Ja,  coando  y*  babia 
capitiiladQ  su  escasa  goaxaidon,  redndija  4  unos  8qo  enro- 
pcos ,  pues  que  todos  Joi;  4^1^:  ic«ai|pB  d^  pais  se  bebían 
daseftado.  AÍgunoa  censqr^ir^  l^.pfx»  ^  coman- 

dante gclieiiat  brigadier  d^;^iaq»  de  Llano*»  de  quien  se 
esperaba  que  ropiiiese  en  esta  oeasion  lo^  magníficos  ejem^ 
ploa  quo  tenia  dados  de  su  bizarría  i  arrojo:  otros  quisie» 
ron  maniíe.star  que  el  disgusto  recibido  por  la  violenta  dejx)-. 
sícioa  del  vír^i.Appda^isii  h  (Í08CQ%ñauzí     qfie  ios  nuevos 
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gobemaiitei  podlefta  nlm  k  nm  del  Estado  ana  tUídé- 
Ulet  ranoi,  liibi«  embotido  m  anterior  enci^  4  ImaistI* 
Ue  valor;  ana  todoi  «atoa  oaigot  no  pana  d«  aer  mtaa  metaa 
prenindoaflif  <{iu  aa  dainiQaoea  al  examinar  la  crítica  poii- 
don  de  loa  aegodoa. 

Tanto  eite  gefe  00090  el  benemérito  oomol  don  Benito 
Amoldan,  qne  en  la  aegantb  antoiidad^  eateadieton  la  do* 
ÜM»  de  la  plaaa  ann  inaa  allá  de  lo  que  prescribe  el  deber 
aiOiiar*  Acoiadoa  por  los  ritiadorei  >  rin  ledbir  ni  ana  noti- 
cias de  la  capital ,  oonWnieron  con  estos  en  entregariet  aque- 
lla ciudad  si  veían  confirmadas  por  dos  oficiales  de  la  con- 
fianza de  los  realistas  las  tristes  noticias  comunicadas  por  loa 
disidentes  de  la  rendición  de  la  mayor  parte  de  las 

guarniciones  del  reino  •  i  como  hubieran  vuelto  con  efecto  di- 
clios  dos  üílcialiia  informando  con  certes?a  del  desastroso  es-  " 
tado  de  los  n^ocios ;  no  pareciendo  por  otra  parte  üusilio  al- 
guno de  la  capital,  ni  siendo  posible  sostenerse  mas  tiempo 
con  tan  poca  fuerza  contra  una  población  de  8od  almas,  en 
la  que  habían  cundido  considerablemente  las  ideas  revolu- 
cionarias ,  i  mucho  menos  emprender  la  retirada  carecien- 
do de  caballería,  en  cuya,  arma  eran  mui  fuertes  lo8  sitiado- 
res, hubieron  de  cumplir  su  promesa  quedando  por  este  me- 
dio ilosorias  Jai  tardiaa  madidaa  dictadas  por  el  gobierao  de 
k  capital. 

Mientras  que  NoT^  le  ocupaba  con  infatigable  celo  en 
los  medios  de  sostener  an  moribunda  autoridad,  tavo  noticia 
de  la  llegada  á  Veracruz  de  don  Juan  O^Donojd,  nombrado 
capitán  general  i  gefe  político  de  aquelloa  jcainot.  Se  le  ha- 
bla dado  dicha  investidura  en  Stpatfa,  apenaa  ropo  el  gO« 
bienio  constitucional,  vigente  en'  nqnella  época,  eita  nne« 
ra  revolocion»  qne  ya  desde  el  prioclpio  ae  pmentd  con 
Icf  earacterea  maa  alaimantes.  Infoimado  Itarbide  i{erdei« 
embarco  de  dicho  O^Oonejdt  salid  i  la  ligeri  i  poaerae  en 
comonicacíba  con'  éli'cooiigQftf  atraerlo  I  'tina  entrcTlita  en 
£drdoba,  i  celebraron  ymbos  gefes  con  feeli^  de  a 7  de  agoa* 
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\o  úú  tnlado  qOtt  toftad  él  nOolbto  áó  lá  mSiida  Vitta 
Faadttio  ette        gefe  en  It  erítícá  pOflJdott  á  que  te  teü 
Mdbcido  p^i  halUna  lodé  d  telad  de  U^li»  «ta  ¡foder  dtf 
Iw  dbidentet  dii  ^ue  ^üdlefi  ednttr  tM  totl  apoyó  qdft 

'  6on  lu  «oltáá  guamidoael  del  caitillo  de  San  Jnaii  de  Ulda^ 
Vefacme,  P^arote,  Acapnlco  i  la  eá^mi^  i  éxía  4tu  tú  po* 
der  de  tma  autoridad  intrdsd ;  apoyado  en  ka  ámpuhoá  qp» 
háhk  dirigido  al  gobSeiao  apenai  ptUo  el  pie  eli  aquél  cM' 
tlnejite,  que  fue  en  31  de  Jolio,  lemittd  otroa  M  feclia 
de  13  de  aetiembre  por  il  eondacto  de  áo$  oomidoiiadoa} 
de^envolvienJo  loa  miamos  prijtciplod  fedacidos  á  matiifeitaf 
la  ioi posibilidad  da  aosteoer  la  autoridad  feal  contra  el  tor- 
rente de  la  opinian^  que  ae  empeñaba  en  probar  se  habig 
pronunciado  simultáneamente  á  íavíJi"  de  la  in  iopendencia. 

Aun  que  trato  de  pitJta^r  sus  operaciones  en  dichos  despa<> 
tUoi  del  molo  nm  ingenioso  con  particular  esfuerzo  de  que 
llevasen  la  convicción  ul  ánimo  de  Iüs  gobcrnames  penlosu- 
lares,  fueron  altainente  desaprobadas  por  el  augusto  Mo^ 

'  narca  espatlol;  i  aun  hs  misniat  cortes,  eon  las  que  tenia 
•las  mas  estrechas  relaciones  de  amistad  i  conformidad  do 
ideas ^  estuvieron  mui  distantes  de  ver  con  agrado  el  descaro 
coa  que  habia  traspasado  kw  límites  de  sus  facultades.  Toda 
la  nación  oyó  con  horror  tamauo  esceso ,  i  aunque  salieron 
á  la  jpakaua  alguiM»  apologiataai  nadie  podrá  negar  loa  ino^ 
,11 —  p. ^  -*- -  -  —  •  — ^ — »   .-  - 

(1)    tcf  prioripalet  articulo*  de  Uicho  tratado  tuertm  «i  reconocimiea- 
lo  de  aqv;:llo«  domiaioi  cono  imperio  tobertiao  é  {Bdopendiente  ( la  ée- 
tigiiaeloil  dé  liMifW»  kugunld  lÉooaHe*  t  át  ilganó  ¿e  los  Scrénitimos 
*l«ñü^a  Infántés  ocupar  aquel  trotiO  cott  el  tilaio  de  emperador 

Moatitncional ;  In  rirrnaciuo  de  une  }aota  provisioaa)  gubernativa;  !a 
«Ifcciun  dé  una  rcgcniia  de  trca  iadÍTÍduoa  para  ejercer  ÍDtcriuaiuent« 
el  puder  eje'cAtivo  ;  la  cboffócacioii  éñ  adKlct|wr«  kttn^  sú  ddoaütacioot 
-  te  tB«Mabtlidiil  étt  Ite  pMfAedMfiIeM  lá  ÍIS«v«id  páia  mIT  «el  paii  cnaO- 
toa  lo  iolicitáaea  con  todóe  «ñi  intereies^  tCA  ma*  tráva  ^ur  1^  dt  s» 
liiAM^er  los  derechos  de  »»pOr(acion;  i  la  proiTK>ffa  de  0'Dont>jü  de  que 
W  trofaa  «spauolas  etacua»en  la  caf  tial  mcduate  Koa  kouruta  <;ap4' 
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ptcablei  mala»  qtie  pfodojQ  aqn.^  iiu|Ihada4a  transaclon, 
por  1»  que  qnedaioii  completa  meóte  paralizados  los  liltímoa 
mediioi  de  misteiicla  tpnñ  todavía  le  ofrecía  i  loi  realas-» 
tat,  i  IbrUlecida  Ja  oauM  da  U  iadepapd^nci^  con  la  lé^a 
amiqpie  mmda  iai|c|oi^  «¡ne  le  á\6  aquel  ind.ip|0  lepreten* 
tmte  e«pali^l. 

Algmoi  diay  astee  de  habei^e  $nmdo  por  O*  Donojd  el 
fraudo  de  Gdrdoba)  las  tropas  del  Ref,  al  mando  del  coro-i 
nel  don  Manuel  de  la  Concha,  hablan  d^dp  mequfYOoai 
prueban  de  su  lirmc^a  i  decisión  por  üostener  el  IiQa>nr  de 
sus  arnjas.  Se  ijaJlaba  situada  ei  194?  agosto  en  Tacuba  h 
vaíigaardia  de]  ejercito  de  operaciones,  compuesta  de  los  ba- 
tallones deí  Infante  Don  Carlos,  Castilla,  Ordenef ,  !\!Turría, 
^ara^oza»  opoipailía  d^  la  Heina  i  de  granaderos  de  6arüe<« 
lona»  i  de  los  dragones  del  Re||  provincial  de  Wjico,  de 
8aj9  í.i|j#«  Fielei  de  k  mí^ma  ciudad,  Príncipe  i  S|erni 
gorda,  urbano»  de  Toluca,  Pachaca  4  Inlahaacat  rea^fitag 
de  JUaliiialcQi  Coatepec  i  Sal|o,  eompafiia  dclqtegfvts  \  de  • 
^|!tvie|Mitla«  cu^a  división,  agnqae  fiirioada  de  eqe^ppoa  ^ 
jciqneleto  l  .de  partldat  ralbas,  am^derja  i  p)i0j?  joqq 

Pcesenlado  el  enemigo  con  Aierzas  mni  soperiore«,  rom« 
pió  un  vivo  fuego  de  ;irtillería  i  fusilería  contra  el  primer 
jCUerpo  avanzado  á  las  drJenes  del  sargento  mayor  de  Cas-» 
tilla  don  FranciscQ  Buceli;  el  cumnel  Concha,  que  se  lia- 
Jlaba  con  otros  ios  cuerpos  en  ja  villa  de  faoubaya,  9CuJÍd 
ausiiio  del  prinjero ,  i  dirigió'  todos  sus  cjonatos  i  rechazar 
á  lof  rebelde!  por  el  rumbo  de  £tzoapuz^|cQ ,  al  cual  debid 
fep)0lgarfe  con  |as  dqs  pi^aaa  qi|^  liabla  pieaentado  ep  el 
campOf  Refoi^f  do  Cogcba  opi|  otroi  qierpoi  te  dirí^4 
dicho  pDillo  de  ftacapuaidco,  qqe  Aie  evacqado  por  Ips  re* 
lieldey  tap  p/onto  pom  vievoi»  el  oontinente  marcial  i  ]|i  fir* 
meaa  coñ  que  aaeitiaa  tropea  eaipfiiili^n  coatia  ^o§.  Ra* 
bieado  aalido  aqnellaa  eii  ra  peiaecuoion,  llegaron  ^^sl^  la. 
Iiactodf  do  Qarea^ai  en  donde  le  bioleron  Srmea  los  oona 
l/jrios  fíiyoropidoí  por  ?tt  bij^qa  posición  j  i  «uoqac  loa  rw!- 
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láilai  96  eoipdbioo  en  darlei  repetidas  eafgai  con  cI  mi^or 
entiuufmOf  bubieroo  de  fetiiww  á  Etecapiualoo  por  lu- 
btfnelei  inotilísado  na  cilton  de  á  ocho  sobre  el  que  apoyan 
bu  sos  operaciones. 

Engreídos  los  insmjentes  con  este  pequello  tiinnib  ate* 
carón  á  sa  ves  las  posioiones  de  los  espadóles,  quienes  babitfn* 
dose  provisto  de  otro  catión  de  igual  calibre  que  el  primero,  i 
dirigiendo  sns  fnegos  con  el  mayor  aderto  ooosigoienn  Mclu« 
serlos  j  mas  como  holneni  recibido  i  eslíe  tiempo  ^  coro- 
nel Concha  noticias  de  la  dirección  de  dos  columnas  dé 
caballería  enemiga  sobre  Tacuba,  pasó  á  reforzar  la  corta 
guarnición  que  habia  en  aquel  punto,  dejando  i  Buceli  en 
Ktzcapu zaleo ,  quien  termine:)  la  acción  i  poco  tiempo  de 
liuburse  auúeutadú  Conclia,  quedando  nutátra^  tropas  dueuas 
del  campo. 

Esta  jornada ,  aunque  brillante  para  los  realistas  por 
la>  ventajas  coiiícguiJas,  asi  coino  por  halier  causado  al  ene- 
migo pvrdllds  de  consideración,  i  que  hubieran  podiJo  tcr 
todavía  mayores  con  mejor  orden  i  dirección  de  parte  de 
los  geft*s,  fue  comprada  sin  embargo  con  el  caro  precio  de 
114  loldados  de  infantería  entre  muertos,  heridos ,  estra- 
viados  i  contusos,  7  de  artillería  i  42  de  caballería;  de  cuyo 
descalabro  se  consolaron  al  considerar  que  aquella  preciosa 
sangre,  derramada  con  tanta  gloria  en  el  campo  de  batallat 
podía  fecundar  todavía  los  agostados  campos  de  la  fidelidad 
i  del  honor  ^  pero  estaba  ya  decretada  la  ruina  de  aquel  es- 
tado, i  no  produgeron  por  lo  tanto  el  menor  efecto  los  dlti* 
mos  esfuerzos  de  los  leales  en  la  batalla  del  19. 

Conociendo  Noveila  que  las  transaciones  jie  0*Donojd 
habían  acabado  de  eatraviar  la  opinión  i  de  enfriar  d  ardor 
que  todavía  conservaban  mochas  realistas  por  segundar  los 
impnlMs  de  los  que  defendían  la  causa  de  la  metitfpoli  i  I 
convencido  ya  de  qne  todo  plan  de  ulterior  resistencia  no 
podía  tener  mas  resultado  qne  la  indtil  efiision  de  la  sangre 
de  hombres  decididos  i  valientes  ^  cnyos  manes  habían  de 
dainar  contra  su  mal  calcii]adl«  obstinadon  i  temerario  em* 
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peiío,  86  fItcifUd  á  sotnettfse  á  k  autoiiclad  de  dicho  O* 
DonojiS,  amuiiie  astu viera  muí  distante  dea^bar  el  recáno^ 
dmiaito  que  aqml  gefo  rntAmb»,  da  liacef  de  ia  indepoidetf- 
dt  BiqiMa. 

Gtodieiidodicfao  O>Xlaiio!pi.iki  flanoi  4AltmMai.iid. 
nitid  el  puesto  que  le  loe  ofiteddo  en  «U.  junta, 'pcpvtiieaMt 
le  pfemitd  oon  el  leferido  gelé  iawjeiite  á  ki  imnedlade' 
aea  de  la  capital  con  la  idéa  de  ordanar  le  evacnadoa  X  laa- 
tropaa  del  Reí  1  de  allanar  todo  obnubilo  ptft  la  eatn^dar 
loi  trigarantes.  h&  entrega  del  itaando  h  biaoNoyella  fn.ina^ 
noi  de  0*IK)Dojü  en  13  de  letíembce  en  le  tetafe  .de  b 
Patera^  poco  dtaunte  de  diolia  capital  y  denitenáiendo  loa 
dtllei  conicjoa  é  iostniodonei  qñe  le  le  hablan  dado  en  la 
jnnta  difectíra  de  la  gnem ,  i  haciendo  una  completa  sumi- 
áon  sin  haber  asegurado  antes  todas  las  Tt^tajas  que  podían* 
eaperarse.  ^ 

Parece  que  el  nombre  de  O'Donojii  le  liizo  caer  Jaá  an- 
uías (le  las  iDúaos ,  i  desde  que  llegd  á  conferenciar  con  esto 
burlado  general  no  tuvo  acción  para  scpararic  de  la  carrera 
que  aqael  quÍ5o  trazarle.  ¡Tal  es  el  prestigio  de  una  autori- 
dad que  se  presenta  con  todos  los  caracíércs  de  legítima  an- 
te otra  que  reconoce  su  origen  de  una  coniuoeion  militar! 
En  el  acto  de  informar  Novella  al  publica  de  haber  en- 
tregado su  mando  ai  citado  O'  Donoju  ,  did  á  reconocer 
por  gel'e  de  las  armas  al  general  don  Pascual  Li/ían  hasta 
que  aquel  hiciera  su  entrada  en  la  capital^  mas  repugnando' 
al  pundonoroso  Liñan  el  bochornoso  trance  de  mandar  la  sa<»' 
lida  de  Méjico  á  las  valientes  tropas^,  cargadas  de  cicatrices  i 
heridas  que  habían  recibido  en  once  afíoa  de  una  lucha  tan 
teiea  como'eoiistattinniente  gloriosa,  hizo  renunda  de  n 
mando,  del' que  se  encargd  el  mianioO*  Doaojá  aun  antes  de 
entiar  en  la  leftrida  ciudad. 

Qnisir^r^imos  borrar  de  la'  memowBttan  tiistes  i  lamentable 
floeesoa*  Triunfo  Itnrbide  ano  que  siniAie  dfgradante  humiUa- 
«kon  pan  las  annaa  de  Gsslilla*  AiboahMnihiá|pe%nnos g^i 
efididei  que  ■ecobrieraa  de*ignen)tQiaále|idonáadi»laf  hencb- 
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náiUi  ^ae  «ttabui  llgidw  ooo  tobauMi  jmmmm  i  por  n 
propio  hmior.  ^boastmlMDD  alguooi  upoem  de  iaraboniia»» 
dOD  i  lUta  de  fMpelo  á  las  aatondite  oooititnidaff;  h«b» 

también  defectos  de  tiMeaa  i  desconfianza  i  los  Imbo  &oal- 
mente  camo  emanaciones  de  las  pon^ofíosas  ideas  que  regían 
en  la  península  3  pero  la  generalidad  de  I06  espauoles  se  coa* 
dnjo  con  la  delicadeza  que  es  propia  de  sus  thvAíim  sentí- 
laieotos.  ün  conjunto  de  inesperados  accidentes  conduciJo» 
por  la  fatalidad  i  por  lo  adverso  del  destino  lea  obligd  á  cad£t 
al  Airoff  küslstibl^  do  1»  «evolución ;  pcfo  no  ll^guon  i  reiH 
dftr  laa  ttmas^  pnot  todos  estipularon  «a  0OS  capitulado- 
mi  tmpMju  la  boomoiíb  coüdlcioii  de  oonaenulM,  i  «aUe* 
ion  por  lo  liDlo  del  tenhoiio  laejicaiio  oon  todoi  lot  htoor 
roa  do  U  gqono^  habiendo  sido  ne^or  todavfo  lo  gMo  db 
hi  tmpoi'db  Ütoopltelt  ki  qiio  obedeciendo  lie  Mente  do 
0*Donojd  pamon  á  totnar  nnevea  cantonea  aio  haber  reci« 
bido  la  menor  ltttül^cipa  de  los  tri|;arantea  ni  clase  alguna 
de  íiesJoro. 

Verificada  la  solemne  entrada  de  Iturbide  en  Mt  jico  en 
27  de  seik>uibrc ,  cescí  la  resistencia  de  Acapulco,  Perote  i 
Vera  Cruz,  si  bten  eo  este  liltimo  punto  fue  donde  seJucie* 
ion  loa  liltímos  esfuerzos  por  el  digna  ^neial  don  José  Di* 
vlla ,  quien  no  podiendo  resistir  maa  tiempo  nna  locha  tan 
desigual  con  los  diiidentei  i  con  el  mismo  ODonefd,  cojn 
aniondad  no  ^Ito  reconoce?  detde  qne  le  vid  nenoacibado 
¿on  ana  ll^timoi  mAnf^^'hnbo  de  lottiene  el  eettiUo  dé 
San  Jiian  de  Uloía,  en  donde  rechasd  oon  heroísmo  1  ñxmoM^ 
láa  repelidu  Intimadonea  qne  lo  dirigid  el  geft  de  loa  Impot 
riates  Tallendote  de  aooftnmbftdoa  medios  de  nna  ftlia 
lógica  i  de  su  no  menos  hipdcrita  lengoage,  «I  que  habin 
debido  sus  rápidos  triunfos  un  Ja  nueva  carrera. 

Las  tropas  españolas  liabian  sido  acantonadas  en  loa  pun* 
tos  de  Toiuca,  San  Joaquín,  Tacuba  i  Cuauiiilan  uiteutra^ 
que  se  disponía  su  embarque  paia  la  pcnfnsula  por  loa  pun- 
tos de  Campeche,  Tampioo,  Tdspan  i  Al  varado.  Seguían  en 
el  entietanto  loa  diiidentef  eelcbrendo  le  efmde  trínntolo 
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de  sa  héroe  fantástico ,  i  planteando  el  gobieino  triganntei 
cnaado  ocurrió  U  mnerte  de  O'  donojd  en  el  dia  8  de  octa* 
bre  GOB  símomM  jtomaiiado  afamnantes  pan  qae  loa  enenil* 
goa  áa  totbida  ao  ^jeidtam  teda  la  filena  de  aaa  anllignoi 

Toaoí¿  «ntoaóes  tí  nÉndo  de  «quéDaa  liopaa  d  genekal 
tÁátik^  qaim  «olídto  aienpre  por  lel  boner  i  Mveaktticia  del 
^abétloa  cqiatfol,  obtovo  de  bnrUda  que  ca  M  4e  Ueiraiae 
<  «Ibeio  «1  eaelNMNiiie  p»  ¡miAos  tan  dietaaiei  eA  ^  defaiaa 
calecer  oceesaiiaoieate  de  lee  prindpaiei  aiiiilioa«  ae  focoM- 
<MB  dót  dMioaÉii^la  {iciaNia  de  WwiIbí  debeüaiaHr  f^r 
«1  piMNo  de  Veia  Croa  en  14  Aa  eneio  da  iJaa^i  laaegna'» 
dadaáaiaada%ww>>  - 

•dafe  laa.arapaa  afoal  tiieviniíeiiio.dleiidó  %CBfrfd  ina  da  ka 
laBoei  aaai  tevriUee  que  púedear'ofiecené  para  probérla  «a- 
teiM  dé  <in  gefe  anÜtar  iddlatia  de  so  honor  i  repútacion, 
«u^  relación  quedará  áaspeUdida  basta  la  ^loca  de  1822  Í 
vía  i^ue  perieneca*      •  *  ^ 

.       •>  ,  *    »  '       •  •  .  i 


Digitized  kiy  Google 


296 


finupimok»  d»  Pintad*  Primer» Mia 48  SanMáriin  pam 
Guayaquil,  Ddtgadm  dü  manió  tupremom  Torre  I¿|g/«p 
ReffftsQ  de  a^fdt  i  f»  retiro  4  la  Mkgdakmt.  Ciedoier 
.epruet.de  ú^ffénia  de  las  fragaiae  Prueba  IFéngfln» 
•  \  jeáé  M^edkeqn-de'Itíetái^eebre  lea.  Legión  penuauu  Cbh- 

.  nUaId  «1  CangalUK  Memmlente  de  Caaterae  i  Paidék  oon- 
tra  di^  e^pedidifa^  P'ietorí0  eeaeegida  por  el  primei^ 
Bedoya»  Maro0hk'LBrí§a»9fímtaJae  conseguidas  por  FaU 
déé^  Cárraigldy  Rodil  f  otros  gefis.  Paeifieacion  de  kt 
Paz»  Derrota  de  Lanxa,  Feracidad  de  Monte  agiulo.  Des- 
contento  de  la  capital.  Numancia.  Bárbara  proscripción  de 
españoles.  Segunda  salida  de  San  Martín  para  Guaya" 
quil.  Desacutrdo  con  Bolívar,  lieuolucion  de  los  li/nenm 
contra  Monieagudo.  Regreso  de  San  Martin.  Instalación 
del  Congreso.  Renuncia  de  aquel  caudillo.  Creación  de  una 
Junta  gubernativa.  Esclarecido  mérito  de  los  realistas. 
Potosí.  Proyecto  de  espedicion  sobre  Arica.  Debates  sobre 
la  recaudación  de  fondos.  Su  salida  al  mando  de  A  ¡vara- 
do. Preparativos  de  f^aldés.  Movimiento  de  Canterac  en 
su  ausilio.  Ftage  de  Ramírez  para  la  petúasida,  Arrojo 
de  Pinto,  Faldés  sobre  I'ocoa. 


XJL^iaqae  los  realistas  habían  dado  las  praebas  mas  po» 
sitivas  de  su  noble  é  ínflejdble  valor,  no  por  eso  era  inenojr 
la  confianza  de  los  disidentes  en  el  triunfo  completo  de  ib 
CBiitt*  AqnellM  génÍM  atrevidof  no  n  baliiaii  dewninndo 
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ibrjir  pMjeetoi  dnraittdotti,  m¡^  en  él  centfO  411  dopilni* 
de  lot  m&tu,  m  que  let  bobientf  hecho  nelhi  loé  irepe* 
tidoe  eKumíeiitK»  i  ijempluet  caitígoi  qpie  ee  habían  üd* 
pneito  en  el  acto  de  soibcar  las  horriblei  conjaitcionet  dei- 
enhiertas  en  vanoi  pnateB/  La  que  estaild  en  Pototí  el-dfa  ^a 
de  eneioyá  tíenpa  de  haber  nüdo  pam  m  num  destino  4b 
la  Fm  su  gobMud^r  Hnaitav  tuvo  monuBtlhieaniente  un 
ielia  KsuhadoMedneidos.i  snUevadoa  los  300  hombres  que 
eomponian  aquella  gaarnicion  ^  oon  tanta  tapidás  qne  no  pn-* 
dieran  Ucgar  opórtnnsineiite  i  cortarla  laa  antoildadei  teaUi- 
tas,  qoedd  Ib  HHa  dsA  disposieioa,  fiienHi  pntot  todos  los 
earopeos ,  i  te  proclaind  ia  independencia. 

El  pueblo  mas  sensato  i  juicioso  na  toaid  parte  en  este 
áostsperado  alboroto,  temeroso  de  las  irresistibles  fuerzas  que 
habiao  de  cargar  contra  los  amotinados,  desde  Tupiza,  G!iu- 
qnisaca  i  Oruro,  donde  estaban  situadas.  Fue  con  efecto  in- 
creíble la  celeridad  con  qne  volaron  de  todas  partes  á  des- 
truir S  los  amonriTcIos :  e!  primero  que  se  presento  al  frente 
de  los  rebeldes  fui;  d  general  Maroto,  gefe  político  i  militar 
del  cif  n  k>  punto  de  Ciiuquisaca,  quien  puesto  á  la  cabeza  de 
300  infirites  i  100  caballos  tuvo  la  gloria  de  reponer  la  au- 
toridad real  en  aquella  villa  en  el  dia  i  a ,  después  de  un  pe- 
queño tiroteo ,  en  que  fueron  batidos  los  sublevados. 

Al  dia  siguiente  entraron  las  tropas  de  Tupiza  i  Oruro,  i 
qoedd  completamente  restablecida  la  calma  ^  i  consolidado 
mas  que  antes  el  dominio  español.  Los  indígenas  de  aquellas 
Inmediaciones  f  i  ann  los  de  la  misma  villa  se  liieieron  alta- 
mente.reeomendables  por,  los  eficaces  ausilios  que  prestaron 
i  las  tropas  del  Reí}  i  no  ñie  menos  laudable  la  condoetr  de 
la  generalidad  de  aquel  vecindario,  qtie  lejos  de  liabér' apo- 
yado el  espresado  movimiento,  fiie  el  que  mas  empedo  ma* 
nifeitd  para  descubiir  loa  fondos  de  las  cajú  reales  I  de* 
.  mas  oljetps  robados  por  los  sedídosoé.  Dam^  Antonio  Ma* 
Há  Alvarea,  que  babk  sido  nombrado  comandante  generalr 
de  este  pnnta,  11^  á  élihk  pocos  diás  de  tan  ruidoso  su^ 
cefo,  i  contribord  asimismo  oon  m  cth  i  eñeiste  i  rcstable-^ 
Toiioül.  38  * 
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cer  la  pübÜóa  tranquilidad,  La  junta  de  gnerra,  que  habían 
formado  Olafíeta  i  Maroto  antes  de  retirarse  á  sus  respectivai 
posiciones,  impuso  la  pena  de  muerte  á  tres  tenientes  coro- 
neles, entre  ellos  al  priodfnl  motor  de  aquella  {«nspiracioo. 
Hoyos,  i  á  di^  iadividoos  mas  entre -oficiales  i  «aldadofj  ha^ 
bo  ajgiinos  coodeiUHiM  al  deitierzo ;  otio»  pMdkioil  aat  em- 
pleos; se  mandtf  4)tte  sobre  otros  sé'obiervase  una  rigorosa  - 
vijpUncta,  i  la  tropa  desarmada  fue  agregada  el  ejército  del 
Norte  para  alejarla  de  etU  liagua  de  adacción. 

£1  coronel  JSalgado,  nno  de  los.  mea.  culiMbles  en  aqnel 
Menudo,  liabia  aaHdo  de  Potosí  dni  diai  antéi  de  la  entrada 
de  mároto,  para  et  cerro  de  PlÜina  ooA  el  obfeio  de  Mblevnr 
la  indiada,  i  ibrtateoer  por  táé  medio  tú  ncrá^  cania;  i 
annqne  Maroto  le  ofiecid  el  inibho,  que  luegp  le  loe  reite- 
rado por  Alvares,  dewcbd  con  altueriá  ertoi  raagoá  éñ  ge- 
'  iieroiidad  de  ambe*  gefia.  Aal,  poei,  le  vid  precisado  eit9 
ditbnd  i  dirigir  cootra  él  lOó  hombree  pat*  que  Ttoeieani 
con  la  fuerra  an  indomites.  Viéidom  Salgado  eetncfaado  por 
«ta  partida,  depoao  laa  aimai,  i  fue  destinado  por  el  tM  á 
li  isla  de  ios  ptirionercm  enla  lagnnadelSticaca;  pero  como  ka 
génios  dísooloÉ  jamas  deiistea  de  sos  (feTastadoves  proyectos, 
fue  víctima  á  principios  de  1823  de  otra  desleal  maniobra 
empleada  para  Seducir  la  escolta  que  lo  custodiaba  en  la  pro- 
vincia üe  Mújos ,  rí  donde  había  sido  remitido  á  la  dispoá- 
don  del  comandante  V«Iasco. 

El  vireí  Laserna  desde  el  Cuzco,  i  el  general  Canterac 
desde  ios  valles  de  Jauja  desplegaban  una  cstraordinaria  acti- 
viJatl  para  levantar  nuevas  tropas  i  tomar  la  ofensiva.  Este 
liltirao  did  nuevo  vigor  i  los  trabajos  prindpiados  en  el  aíío 
anterioh  Los  campos  de  Jauja  se  convirtieron  muí  pronto  en 
fraguas,  talleres,  fiíbncas  i  oficinas  artísticas,  en  las  que  to-» 
dos  trabajaban  á  porfía  i  con  el  mayor  entusiasmo:  unos  fun* 
dian  cañones,  baks,  i  granadas  con  las  campanas  que  de  to- 
dos los  pneUoa  venían  á  ofrecer  gustesameote  los  fiel»  pár- 
xoeos;  otros  cortían.lm  píelee  de  las  reses  vacunas  i  lanares 
^e  le  diitiitniiB  peh  oumteoer  al  soldado,  fiirmindo  da 
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ellas  Ealeas,  mótthmtíf»  partacheras  |  fonütni»;  otros  em- 
pleaban la  misma  hna,  después  de  hilada  por  las  indias,  en 
tejer  paitos  de  la  tíem,  de  que  se  hadan  uniformes;  otros  cni- 
¡daben^Moilsaiio;  otres,  cubiertos  de  sodor,  golpeaban  sift 
«sar  «1 01  dii'M  fiiiÁ|iie  el  faSefro  fm  pacar  de  éi  henadn- 
Hs  (ceaodd^  «atooeet  {tor  nñii  |M>eos'iiá  aqtteÜiMrliafaitantcá) 
ianaaS)  estrié,  espuelas,  Jiocados  i  demás  dtiles  de  goem; 
fe  Teb  í(  otros  elal^rar  la  pdhora  ^  el  maypr  iiamo  mo- 
Kendeeoi  materiales  1»  ÍM$  pM^w  ^  mtno  qité  teoian  lop  . 
ladioe  pan  jniéhaear  él  nude;  i  todos  finalmeiile  te  esmera-* 
ba»  i»  Ifcnair  |as  grandiosas  «Iras  de  los  gefes ,  ejerdtándoM 
m  toda  ^ase  de  &tiga  i  en  .el  eferdclo  de  las  artes  mas  pit> 
dsss  para  abastecer  al  ejército  jde  caemos  perttecfaos  pndiem 
neéssitar  para  entrar  en  .campada.  * 

Nunca  podrá  ser  atribuido  á  una  vil  lisonja  el  que  nos 
detengamos  i  enumerar  estas  preciosas  particularidades,  en 
las  que  resplandece  el  g'*n¡o,  Ja  firmeza,  ja  J^ItaJ  i  la  df;ci- 
sion,  tal  ve¿  dt  un  nioJo  mas  recomendable  que  en  el  de^ttai- 
peíío  de  empresas  p^erreras :  llenar  en  estas  su  puesto  es  el 
deber  de  todo  miiúarj  la  victoria  no  siempre  se  tija  en  el 
verdadero  miento ,  i  mas  de  una  vez  se  ha  debido  la  protec» 
cien  (¡e  aquel  ser  veleidoso  al  mísí"o  desacierto,!  muí  co- 
munmente á  Ja  casualidad;  pero  las  virtudes  estraordinaríat 
de  un  ejercito,  su  constancia  i  sufriiuiento  en  el  oficioso  ejer- 
cicio de  operaciones  que  deben  resistirse  á  ios  que  no  están 
animados  de  un  ardiente  entusiasmo;  Jos  industriosos  arbi-' 
iiios  para  ropUr  la  privación  absoluta  de  elementos  guerre- 
ros; este  sublime  jclase  de  servicios  encierra  esclusivamente 
un  mérito  solo  é  indisputable «  i  és  por  lo  tanto  lo  que  mas 
escita  puestra  admiración  en  e^a  eampa&i ,  i  lo  qat  mas  debe 
foflnir  en  honttr  1  glMaC  dé  |<»  qúé  téVierto  la  paite  prind-i- 
pal  de  ]Ui  dirección,  i  aegnndeiiamente  de  los  que  se  presta)^ 
•fea  m  illai  fttiinitad  d  tftn  genensos  i  tooMes  impnkos. 

üstoe  TigoiAMOS  iesfeereott  sbi  embtrgp\  no  snrtian  loe 
bocQOS  efeetds'  qo»  ee  babian  prteneifdo  por  h  folta  absolntn 
fü  jttma»  pam  m  t«dBtiai  -Mn^  ptortido  Ja'espenm^  4e 
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que  pudieran  llegar  de  la  pemniuia  ^  i  era  preciso  pot  lo  táíi- 
to  arrancarlas  de  las  manos  de  los  enemigos  con  golpes  de  ar- 
rojo i  bizarrú.  La  caprichosa  fortuna,  reconorida  sin  duda  i 
la  constincía  con  que  aquellos  Lahian  sufrido  sus  mu  lluros 
gol[<cá,  quiso  ser  propicia  á  sus  votos,  i  les  proporcioad  una 
brillante  ocasión  de  dar  ctiiupliJo  decabogo  á  6US"des(KM| 
pero  convendrá  tomac  laf  eotaf  desale  ao  origeii  pan  .qod  i0 
conozcan  las  causas  antes,  que  sus  efectos. 

Irleao  el  protector  3ap  Mtitinidc  uoa  joct^ooi4fiMMi  eQ 
U  pretendida  invencibilidad  do  sos  bf^taliomes,  batía  anua* 
dado  desde  el  dia  i9^de  enitro  tu  proyecto  de  pasar,  á  Qu%jf^ 
quil  á  tener  una  entrevista  con  el  colombiano  Boiirar«  pío- 
metiendo  coma  reeiiltado  de  ella  iai  jnat.  bfiUaotes  ventajai 
pafa  el  Eitado  pemano;  i  ooníorme  ooii  erta  idea  delc^tf  el 
dia  lo  el  poder  ejecotivo  en  jel  gpu  aaritcal  marquii  de 
!íotfe  ^bgléi  Se  malogró  sm  enbaigo  etta  primeim  lalidt» 
porque  al  llegar  á  Trajillo  recibid  deipaclioi  de  Bolim 
ea  los  que  maidfeetaba  oo  serle  posible  eoDcnrrir  por  eotoa- 
^ei  al  punto  Iq^dícadq;  i  lujbieo^o  rcgnaado  á  loma  en  el 
^  3  (¿  mano,  coniexvd  en  el  fobierno  i  m  aoatitiitffl^.i 
pa^d  i  i;ivir  eon  efeetado  letíro  á  la  caía  de  eampo  del  vini 
Pez^^a  ,  llamada  |a>llagda]ena,  i  h  qne  did  el  nombre  dt 
Puebh  de  tos  Ubru. 

s 

Parece  que  la  mano  de  hierro  con  que  gobernaba  Torre 
Tagje  era  su  mejor  reromendarion  cerca  del  protector:  su 
primer  decreto  luego  que  se  huho  inrargutlo  del  aiandO) 
probo  que  era  digno  ejecutor  de  la¿  drdeíu;s  de  aquel  ge^ 
rcQue  todos  los  espailoles  solteros  pudieran  salir  del  Perú  do- 
^jando  i  favor  del  tesoro  la  mitad  de  sus  propiedades,  i 
99 que  en  caso  de  fraude  serian  todas  ellas  confiscadas  con 
«destierro  persojoal:''  hé  aqut  un  r^i^.de  la  filánpr»- 

pia  del  citado  marques^ 

La  fragata  espaítola  la  Prueba.,  que  había  Csapitulado  en 
Guayaquil  en  15  de  febrero  al  mismo  tiempo  que  la  Ven* 
ganza  i  la  corbeta  Alejandra,  llegd  al  CaUao.eo  31  de  mar- 
no  i  ¿le  (wticgMii  i|iin<^iiri>imtft,ri.faWe«»  fwunHmfm 
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bibia  tidb  {lácttdo  por  los  desleales' cqiliUMt  Vükgst  i  Soioa, 
sedueidof  al  parecer  por  loa  genefalet«  antes  lealistWt  Latnat 
I  Llano « (¡no  aocKlentalmento  ae  hallalMn  en  aqnel  paeno. 
Fasd  inaaadlatamenfe  á  bordo  el  delegado  tapneoM»,  liiio  tee* 
molar  «n  olla  el  pabeUon  de  aqoelk-  lepdUic»,  i  le  did  él 
noflibre  dd  Plrotector. 

Conociendo  San  Martin  que  seria  de  la  mayor  iniportan- 
cia  la.  posesión  de  ios  valles  de  Pisco  é  lea,  no  solo  por  sus 
miras  comerciales,  sino  por  las  ventajas  que  ofrtcian  como 
posición  militar,  sin  embargo  del  voluntario  desprendimien- 
to que  liabia  hecho  de  la  autoridad  civil  en  favor  de  Tone 
Tagle ,  i  de  la  militar  en  Ál varado ,  maodd  que  salieran  áota 
el  leierido  punto  de  lea  38  hombres  de  tropas  mandadas  por 
el  g^ral  don  Dotmlogo  Tristáo^  de^  ose  génio  Toinbk-é.in- 
cooitanlO)  que  tantas  Teces  luibla  nndndo  de^diviaií,  Ueran- 
do  por  segundo  al  general  Gamanai  HmhÍBB  desertor  de  lak 
iba  realistas.  ^ 

Ya  se  dijo  en  el  artículo  del  aifo  anterior  qne  el  coronel 
Váidas  obraba  activamente  con  las  tropas  del  general  Rami"^ 
rcz  consolidando  su  opinión  con  nuevos  i  brillantes  golpes  de 
bi¿arna  i  esfuerzo.  También  el  coronel  Carratalá,  que  opera- 
ba en  el  partido  deCangailo,  provincia  de  Huamanga,  contra 
los  indios  sublevados,  conocidos  con  el  nombre  de  Morochu- 
toiy  babia  destrozado  en  febrcfO  una  numerosa  reunión  de 
eitoa  rebeldes,  protegidos  por  algunss  par|idaf  de  tropf  de 
liáea  en  los  altos  de  Parínacocbai  4e  «sujfts  resultas  se  ^re^ 
sentaron  á  implofar  el  perdón  los  principales  <saudilios%  qn^* 
dando  por  este  medio  aseguradii  la  tianqnilidad  del  |iais» 

Desde  que  salid  para  lea  la  indicada  «p^dofi  de  T|is" 
Ido  había  empendo  árenules  i  amagar  nn  a^luijiflfitp  solNra 
la  sierra ,  i  había  procurado  dar  i  este  ardid  siilitar  toda  la 
posible  publicidad ,  para  que  llegando  á  noticia  de  Cañterac 
no  se  moviese  de  sus  cantones  ,  proponiéndose  coiiio  segundo 
objeto  la  creación  de  guerrillas  para  hostilizar  á  sus  (ífentra- 
rio3.  Convencido  el  virei  de  que  solo  con  un  pronto  desplie- 
gue de  íoersas  i  de  ^tividaU  j^d^a  evitaj^ne  k  tcnihl^  boir. 
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naca  que  le  amoiajsaba  ti  los  espedidoiianoi  llegaban  i  4« 
jar  adUdameote  el  pie  eo  el  leferido  ponto  46  lea  i  ¿  aiielaiH 
tum  hiata  PariBacMbaa^  en  pnjo  caao  qoedaiian  «apneatai  I 
•or  inMBeeptadai  laa  e^nJcpcuMief  del  «Mío  con  el  m>» 
to  áá  Bard^  aaik  mni  £(eil.  la  Iniaaion  ¿  la  proríDcia  da 
Hoamanga ,  i  podiia  eatendene  rápidameiite  el  laeg^d  aedk 
eioao  por  todo  el  reato  del  vireinato,  dispnso  que  el  briga- 
dier Valdáa  (i)  se  pusiera  en  marcJia  desde  Caravelf,  en  don- 
de se  liaJlal>a,  para  que  tomando  i  sus  órdeaes  una  columna 
que  debía  salir  de  Huamanga  al  mando  del  coronel  Rodil,  i 
otra  división  del  yalie  de  Jaujas  diese  un  gol|ie  deciaivo  ^ 
cooiUdo  Trístáo. 

Ann<|ae  dicho  ylrd  solo  había  .ordenado  la  aalida  del  Ini* 
gadier  Carratalá  del  joltado  valle  jde  Jauja,  pref^  el  ganecai 
en  geib  GmteÉnei  que  Ofaelle  'enpieia  ten  jmfinrlwiie  po« 
dala  emneotar  eatdlogo  de  ana  Unitfei  iMoboa;  I  anteo 
por  dar  mayor  eitenaion  i  au  gloría  gueneitt  ae  poao  en 
maraha  en  eé  de'nnino  oon  leoo  infimtea,  600  caballoal 
3  piezas  de  artlHerfa.  Uaando»  de  nna  celeridad  ineteible  i 
fia  de  ocultar  el  objeto  de  su  movimiento,  i  superando  loa 
terribles/ obstáculos  de  la  frígida  cordillera  con  la  uiiáina  fe- 
ttcidad  con  que  en  otras  muchas  oouiones  habia  verificado 
aquel  escabroso  i  terrible  paso,  llegó  el  6  de  abril  al  pueblo 
del  Cárnaen  alto ,  distante  dea  leguas  i  media  del  espresado 
punto  de  loa,  aie  que  los  enenri|oa  fanblenBi  podido  adqoi« 
lir  la  menor  iiotieia  4»  loa  eleaBanioe  que  oenaiiMiian  aquel 
cuerpo  lealifia. 

Jktga»  de  Mmv  dado  .demanao  i  ana  tropat  ain  em» 
iMigo  de  I»  gran.deaignaldad  qne  ohmabe  en  eHaat  paad  al 
anedMoar'iá  inief|ionene  ¡en  el  camino  de  lea  d  Lima  pam 


(1)  bottor  de  i*  veriUd  i  de  I»  juttic«a  deba  docicM  que  lot  gcf«S 
4«l  Alt»  ]feff4  0^  ivvlsri»  ■ÉPtie  huU  Itcet  aMSw  dMpim  ds 

I»  depoiidott  del  vii«i  Pénala,  ai  ^  liiio  iaaoireciao  «IgeM  cmqcUI 
en  U  a^qiinittracion  hasta  qtie  »e  bebo  recibido  U  aprobscioa  del  fO> 
klanao^la  peatesabr  eebfe  aqaallas  saoesos. 
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impedir  que  él  éaeodgp  elodieié  el  conitiite  con  jém  pronta 
tafftj  6  bma  pum  ataoarlo  ti  dk  ^gisieiite  dentro  dd  poeblo 
sino  Inbit  intentado  algún  moTudento.  Al  llegar  á  la  nna  de 
k  nocfaé  i  k  haeíeAdade  k  Skeioona  ^  iltuada  en  didbo  cami- 
no ,  fne  sorprendido  el  ganado  de  loé  hisorjentes  por  el  coro- 
nel Loriga,  quien  «upo  por  los  misinos  conductores,  que 
aquellos  habian  ya  principiado  su  xeiirada.  Saliendo  Cante- 
rae  al  momento  de  Jos  callejones,  que  forman  el  frente  de 
dicha  hacienda  por  medio  de  varios  cercados  de  tapias,  i  re- 
conociendo con  la  opaca  Uu(  de  la  iuaa  an  claro  bastante  es- 
práMO  en  que  podia  maniobrar  aa  caballería  manteniendo 
écnlta  ni  inkntería  *,  sacd  todo  el  partido  poaibk  del  terreno 
eobcindo  una  parte  de  éita  detiae  de  nnoe  aaradlee  mnl  altos 
i  otra  ta  on  niAkno  de  arena,  en  él  4110  deUa  pennanecer 
ambosceda;  odbed  sn  caballeite  en  Ies  íbnces  1  en  los  pon* 
los  mas  Ventajfosos  pata  nn?olm  al  eaemigo  en  una  cooh 
pleta  mina. 

A  la  nna  i  coarto  de  ía  nociré  desembocan  por  el  cami- 
no en  la  llanura  tres  compaáian  que  formaban  la  vanguardia 
de  I08  rebeldes,  i  hacen  alto  al  divisar  las  tropas  realistas; 
sale  de  su  emboscada  una  parte  de!  Imperial;  formanse  ios 
dragones  españoles  en  batalla,  rompe  el  fuego diciia  vangaar- 
dia  insDxjente;  pero  es  arrollada  al  momento  por  los  diagones; 
acode  en  ansilio  de  los  enemigos  el  regimiento  ndmeiQ  t  de 
Chile ;  i  aooqne  lo  estrecho  del  tenrtao  por  aqnelk  parle 
no  daba  k  Jihttiid  neeesana  pam  q¡añ  se  desenfolviesen  ñnes- 
tros  caballos,  «I  oomsndaatede dios,  sin  embaigo,  4lon  Ra«'' 
meo  €|omea  de  Bedoja  scaito^  contra  aquel  mgimiento 
con  k  asayor  biaarrks  sus  Yailentss  soldadas  siguen  él  nobk 
ejemplo  de  sn  gefe,  i  arrolkndo  «ompletaniente  las  fiks 
contrarias  siembran  por  todas  partes  el  terror  i  la  muerte. 
Concurren  los  demás  cuerpos  á  tomar  una  parte  activa  en 
tan  gloriosa  acciuaj  de£|>Lies  de  las  dos  primeras  cargas  cita- 
das intenta  de  nuevo  i  {)or  distintas  veces  rehacerse  f  1  ene- 
migo; mas  atacado  ei  ílanco  por  los  cazadores  del  imperial, 
mandados  por  el  tenknte  coronel  don  Juan  James,  i  por  al* 
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g^aas  companiis  de  Caatabría,  i  cargado  siempre  de  frentt 
por  lof  ireesUtíbies  dragouw,  qaedd  fioaimente  tfegiiradA  ia 
victoria  mas  compila. 

Destruida  dieha  di7Í«ioii  de  Triitáa,  de  la  qve  fliflo  pa* 
(Bma  eioapar  tss  lionbfBS  entre  geles,  oíiciilet,  i  foldadoi» 
soidualve  el  ioíbiiio  ganexil)  se  ditf  otáta  á  Isa  tres  de  la  nuH 
Jtana  i  lo»  ^aedefot  de  Ja«gi]ardla«  auindadoi  por  don  Va> 
lentin  Penas  %  de  laaidiar  á  FSaco,  cu/o  punto  se  creía  coa 
fundado  motivo  babia  de  ser  el  poao  para  los  dispersos;  mas 
anlcí  de  llevarla  i  efecto  se  dispuso  que  saliomn  en  ¿11  yez 
los  dragones  lei  Peni  a  las  orJeneá  de  doíi  Dioniáio  Marci- 
lia  para  Vülacarí  i  sc  adelantaran  á  diclio  punto  de  Pisco  si 
el  gefe  de  aqueJh  columna  lo  consideraba  necesario.  La  pron- 
ta retirada  de  dicha  caballena  por  no  haber  bailado  forrage 
ni  agua  en  VÜlacurí,  fue  causa  de  ^uc  no  se  completase  el 
tiiunfo  de  «qneUa  jomada  «oa  la  aprehensión  de.  los  piiod- 
pales  gefes  disidentes,  ^e  paceoe  bnbieta  podido  veisfiosna 
con  facilidad.  St  Irien  la  caballería  'de|d  de  aproveefause  de 
esta  feiis  ocaston ,  quedaion  compensados  sns  esfiieaBos  tm* 
eontr^lxAose  casitítmeiile  al  aiBaaccer  dal  día  $  con  loe  Jao^ 
oeros  del  PenS  que  baUan  venido  de  Gfainclia  á  felbrsar  in 
csptjdicioa  dí  l  referido  Triilán  ,  cargándolos  con  el  mayor  d6«»i 
nufíilo  i  derrütán  iolos  tan  comjj lelamente  que  ém  ii^iber  su» 
íriJo  la  menor  Utígracia,  queJaron  tendidos  en  el  campo  IP 
4e  .aquellos  i  en  poder  de  los  realistas  90  prisioneros. 

.  l^f^^ues  que  el  general  Ganterac  hubo  recorrido  ron  su 
caballería  todos  los  alrededores  de  lea  pata  oqger  los  üitimot 
frutos  de  la  victoria  que  acababa  de  coronar  sot  nobles  es- 
fiiersos,  biso  sa  entrada  tfioníal  en  este  ciudad  al  amanecer 
det  7  en  aaedio  de  las  aclamaciones  de  im  pneblo  cansado  de 
]#^pKsipQ>lino.sabce  tflhabiaQ  ejercido  los  rebeldes.  Ignal  neo- 
gida  tuvo  en  Pisco  el  coronel  Loriga ,  dedicándose  á  recoger 
el  cposidemble  armamento ,  moniciones  t  pertrechos  de  gnem 
que  el  enemigo  había  abandonado  en  su  desordenada  íbga  (1). 
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Lleno  el  general  Canterac  del  entusiasmo  que  dcbia  ins- 
pirarle la  victoria  df  spues  de  h:iber  recorrido  aquellos  cam- 
pos empapados  en  sangre  de  los  rebeldes  j  cargado  de  trofeos, 
«compaíiado  por  mas  de  i'2  prisioneros  que  fue  iacorponndo 
gradualmente  á  susfilus,  i  provisto  de  ^9  fusiles,  que  tra 
el  artículo  de  que  mas  escaseítba  para  poner  en  actividad  á 
BUS  nuevos  rulotas,  determinó  regresar  á  la  sierra,  dejando 
de  guarnición  en  el  espresado  punto  de  lea  al  brigadier  Car- 
raíalíí  con  una  fuerza,  que  si  bien  no  era  num^TOsi ,  parecia 
suticiente  para  consolidar  el  orden  en  la  costa,  i  mantener  es- 
pedita  la  comunicación  con  el  cuartel  general  i  coa  Arequipa. 

La  citada  victoria  de  lea  conseguida  con  fuerzas  mui  infe- 
riores, compuestas  en  gran  parte  de  gente  bisoña,  ekvd  al  mas 
alto  grado  el  distinguido  mérito  del  general  en  gefo  i  de  sus 
valientes  tropas.  Es  verdad  que  aun  después  de  ella  queda- 
yon  los  rebeldes  de  £4mft  en  actitud  imponente,  por  cuya 
nsoa  afectaron  mirar  este  rev^s  con  la  mayor  indiferencia; 
peto  considerado  con  relación  á  las  circonstandas  del  mo- 
meiitO)  bien  poede  atribuirse  á  dicho  contraste  el  resultodo 
de  sus  desgracias  socesivas.  Los  realistas  necesitaban  adqui- 
rir algnn  piestigio  para  borrar  de  los  pueblos  Jas  primeras 
imprenoaes  recibidas  acerca  de  Jo  irresistible  que  se  presen- 
taba el  torrente  de  Ja  independencia;  dicba  batalla  se  los  pro- 
pordond:  carecian  de  armas  para  sus  reelutas;  Jas  hallaron 
en  los  campos  de  lea :  ecnvenia  hacer  ver  al  enemigo  que  el 
valor  de  loe  espadóles  no  halfia  perdido  el  inenor  quilate  por 
la  mala  suerte  de  sus  armas  en  el  año  x8so  i  en  la  mayor 
parte  de  iSsi;  Tristán  recibid  una  lección  práctica  de  esta 
vetdad:  convenía  asimismo  qae  ks  peruanos  incorporados  á 


que  se  nolaba  ta  ios  pnebloí  á  favor  de  los  insui |Vntf  !»  antci  cir  rf»nr». 
ccr  i  de  e»periinciitar  los  «fectQs  de  ni  aduiioistracion  ,  se  batiü  bico 
¡knonto  ea  m  «tenioa,  declarada  «blcrlameat«  I  á^fnetlo*  minnotf,  en» 
ya  presencia  babia  aido  Uor  deaeada,  ■  én  et  em|^ao  eto^4|oe  «OtteHe» 
ron  el  apoyo  de  loi  rralislas.  Aii  es,  que  el  partido  de  dirhot  insaiT 
jentes  era  mayor  en  loé  sitio»  ¿  Im  que  no  bebía  «icanzadv  todavía  tu 
ftiflajo  pwumnU  .... 
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las  fiUtt  de  loa  reaUstaa  tovieno  -omáñaotM  en  la  cama  qne 
defimdian;  no  dadaion  de  ello  desde  que  vieron  la  ftciUdad 
eon  que  bable  aido  destruida  la  leferide  eipedidon.  Bien  pue- 
de, poefl ,  asegurarse  que  esta  victoria  fue  el  primer  edabon 
de  la  gran  cadena  de  lanrelea  con  que  quedaron  eetfidas  por 
tanto  tiempo  Im  sienes,  de  los  fieles  i  éitoados  guaneros 
que  lucbaban  en  aquellas  rejones  por  los  intereses  del  Sobe- 
rano espaáol. 

Don  Gerdnimo  Váidas  llegd  á  Huaitará  cuando  habia 
emprendido  su  retirada  ácia  la  sierra  el  citado  Canterac:  su 
marcha  basta  este  pueblo  habia  sitio  dirigi  la  con  el  mayor 
acierto,  contándose  eomo  resultridos  de  sus  Lien  combinados 
movimientos  la  destrucción  en  Querco  de  una  fuerte  guerri- 
lla insurjente,  la  inquictui]  cu  que  logró  mantener  ;í  la  enun- 
ciada división  de  Tristán,  la  retíra  la  de  Gamarra  desde  la 
Nasca ,  temeroso  cíe  caer  en  las  manos  de  tan  peligioso  com- 
petidor, i  el  haber  abierto  al  general  Canterac  la  carrera  glo- 
riosa que  recorrió  en  los  campos  de  lea,  proporcionándole 
con  dichas  maniobras  los  methos  de  sorprender  al  enemigo. 

Terminada  esta  brillante  campaña,  dispusieron  Canterac 
i  Valdés  después  de  haberse  reunido  en  ei  referido  punto  de 
Huaitará,  regresar  á  sus  antiguas  posiciones,  el  primero  al 
valle  de  Jauja  i  el  segundo  á  Arequipa,  habiendo  aun  reco- 
gido en  sus  respectivas  marchas  nuevos  frutos  de  la  victoria. 

La  pérfida  venta  de  las  fragatas  Prueba  i  Veuganza  en 
Guayaquil  se  hÍ20  doblemente  sensible  en  este  momento ,  en 
el  que  se  habría  podido  dar  un  csfr^ordinario  vigor  á  las  ope- 
tadones de. los  realistas,  si  aquella  fuerza  marítima  se  hubie- 
ift.  presentado  enlaa-costas  del  Perd,  totalmente  desprovistas 
entonces  de  marina  rebelde  desde  que  el  almirante  Cochrane- 
las  hábia.  abandonado  por  desavenencias,  éon  el  protector  San. 
Martin. 

Desde  el  mendonado  día  7  de  abril  se  conservd  lea  en 
|ider  de  las  armas  realistas  con  muí  pocas  interrupciones» 
Bt  teniente  coronel  Ranlett  que  babiasido  comisionado  para 
ocupar  cale  pueblo  con.  aoo  cabalke  escogidos  ,  ine.  atacado* 
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«II  k  pkn  del  miniMi  por  el  brigadier  Gamtalá  i  oonmdi 
Rodil  i  dertiomdo  compIeUmeote  ooq  la  pérdida  de  60  hom- 
bres. Algunos  diat  antea  habla aido  batido  por  el  mismo  Car^ 
ratalá  la  fuerte  partida  del  candillo  Qainíi  que  deade  la  coita 
•e  babia  internado  en  el  pais ;  i  á  ra  consecuencia  fíie  apre- 
hendido en  el  acto  de  su  fnga  i  pasado  por  las  armas.  Igua- 
les reveses  sufrierun  las  guerrillas  de  Vauyos,  i  Yauli  en 
Cf  u]¡)üínarca,  Tapacu  i  en  los  altos  de  Vizcamachai  ^  la  de 
Orráníia  en  Huallai  con  destrozo  total  de  todos  sus  indivi- 
duos incluso  el  cabecilla)  i  las  de  Sánchez  i  otros  en  la  pru«r 
vincia  de  Tanja. 

Se  haltia  vuelto  í  encender  durante  la  campada  de  lea 
la  tea  de  la  insurrección  en  los  valles  de  la  provincia  de  la 
Paz;  el  caudillo  Lanza  habla  interceptado  e!  cnnino  que 
conduce  de  las  provincias  interiores  á  Oruro,  mantenía  en  la 
mas  viva  alarma  á  la  de  Cochabamba,  i  estendia  su  maldfíco 
inñojo  hasta  la  misma  ciudad  de  la  Paz.  Era  de  la  mayor  ne- 
cesidad acabar  con  este  indómito  sedicioso,  quien  al  paso  que 
cortaba  los  recursos  á  los  realistas ,  entretenía  una  parte  de 
sus  tropas,  cn^  falta  se  hacia  sensible  para  el  desempeño 
de  otras  opemciones  de  cálculo  i  combinación.  La  audacia  de 
este  caudillo  eompetía  con  su  terquedad}  au  fimatisino  revo- 
lucionario conmovía  las  poblaciones ;  su  sola  presencia  impo* 
nia  á  los  indios;  repetidas  veces  había  lido  deshecho  i  otma 
tantas  habia  vuelto  i  la  paleitn  con  aoe?as  fuensaa  i  con 
doUe  ardor.  Convenía  ^  piiei  ^  no  perdonar  medio  alguno  para 
dar  este  golpe  decisivo :  se  fijaron  bien  pronto  las  mirat  del 
vifeleoel  esforzado  Valdés,  quien  fae  llamado  al  Cuaco  para 
oomnoicarle  verbalmente  hu  insimccioaei  qne  debían  guiarle 
en  aquella  espedidon. 

Después  de  haber  recibido  dichas  mstrucdonet,ttl]dVa!déi 
en  posta  para  la  Paz,  á  cuya  dudad  llegd  tan  oportunamentei 
qne  tal  Tea  sin  au  pronta  apatidon  habría  sucumbido  al  citado 
caudillo  Lanaa,  que  se  bailaba  á  solas  tres  leguas  de  distan- 
cia. Empleando  aquel  gefe  en  esta  ocasión  su  acostumbrada  ac- 
tÍTidad,  calmd  la  inquietud  de  sus  habitantes,  did  nuevo  vi- 
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gor  á  las  pocas  tfopw  qoe  gOanieciaa  tqad  pueblo,  tiiso  qm 
nlieMa  ottai  de  Omro  i  Gochebembs  pan  llamar  U  aten- 
don  dd  esemigo  por  vaiioi  puntoa,  i  le  dedictf  ¿I  luisiiio  i 
perseguirle  por  los  qoebfadliiiiiM'i  ewabfOM»  terrenos  de  loe 
▼allei,  en  donde  logrd  denotar  oompletamente  aquellas  ga- 
villas, apoderándose  de  las  dnicas  dos  piesas  de  artillería  que 
Ueraban,  de  la  mayor  paite  de  sus  armas  i  de  todas  sus  ma- 
idotones*  Un  gran  ndinerode  muertos  i  prisioneros,  é  inmen- 
sas partidas  de  ganado  coronaron  el  triunfo  de  aquella  jor* 
nada;  el  despechado  Lanza  con  6  d  8  de  los  mas  adictos 
huyó  á  ocultar  su  vergüenza  entre  los  indios  infieles. 

Seguía  en  el  entretanto  el  utroz  IVluiitcagudo  desempe- 
ííaado  su  cruel  ministerio,  iiKircaJo  con  las  mas  horribles 
manchas,  no  solo  contra  l<*s  desgraciados  que  eran  tenidos 
por  partidaritM  de  los  realistas,  sino  aun  contra  los  mismos 
pacíficos  peruanos  que  no  participaban  de  la  exaltación  de 
sus  ideas  6  de  la  dureza  de  su  temple.  Su  espíritu  de  perse- 
cución se  ce  1)0  f  sene ial mente  sobre  los  europeos,  hasta  el 
punto  de  haberse  jactado  con  I):irbaro  placer  en  su  mismo 
manifiesto,  de  que  lo*?  inlividuos  que  halló  á  su  entrada  en 
aquella  capital  habían  quedado  reducidos  á  600:  todos  los 
demás  babiao  sucumbido  á  su  furor  i  venganza,  sufriendo 
algunos  una  muerte  violenta,  pereciendo  otros  al  rigor  de 
agudas  enfermedades  producidas  por  la  inquietud  i  el  sobre* 
salto,  deportados  otros,  i  fugados  los  restantes. 

Por  influjo  de  este  mismo  monstruo  de  la  humanidad  se 
public(5  en  24  de  abril  un  feros  decreto  imponiendo  pena 
de  destierro  i  ooñfiscadon  á  los  españoles  que  se  presentasen 
en  la  calle  con  cape,  i  á  los  qoe  fuesen  hallados  en  conver- 
sación particular  en  majof  ndmero  que  el  de  dos  iodÍTÍduo^ 
la  de  muerte  contra  los  que  se  encontrasen  fuera  de  sus  easu 
después  de  puesto  el  sol  j  i  esta  misma  pena ,  junta  con  la  de 
oonBseadott ,  contra  los  que  ratnviesen  cualquiera  clase  de  ar* 
mas,  escepto  cncfaiUos  pan  elvenrido  de  la  mcBS  (1). 
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abril  en  que  regresó  Loid  Goelmae  de  «1  espedicioa  á  las 
Californias.  No  se  veian  mas  qua  decfatoa  caotiadictoilos, 

infracciones  de  deiechos ,  violaeioiií  de  justída,  i  eomo  eoasi* 
gui mes  resultados  el  descontento)  la  dennion  i  la  anar- 
quía. XüJo  ti  empeño  de  los  gobernantes  se  dirigía  i  ocul- 
tar los  reveses  sutri  los  en  lea,  á  cuyo  efecto  se  habían  en- 
cerrado en  el  Caiiau  los  de  hiles  restos  de  sn  jactanciosa  espe- 
dícion  j  pero  esta  misma  misteriosa  conducta  liacia  (jlic  bu 
creyera  el  peligro  mayor  todavía  de  lo  que  era  en  si.  Ei  pue- 
blo murmuraba  i  temia  una  proiima  catástrofe ;  las  tropos 
maldecian  de  sus  nuevos  gobtrnaates  por  que  no  se  les  cum- 
plía ninguna  de  ias  promesas  que  se  les  habian  liecho;  habia 
desaparecido  el  oro  i  la  plata,  cuya  falta  creyó  el  gobierno 
que  podría  ser  reemplazada  por  la  emisión  de  im  papel  mone- 
da i  por  la  acuñación  de  algunos  uullones  ea  cobre  j  cuya  dl- 
tima  providencia  enagenó  completamente  los  ánimos ,  no  solo 
|K>r  haberse  dado  á  esta  moneda  un  valor  superior  á  su  mé- 
rito, sino  porque  nunca  se  habia  víalo  en  el  país  aquel  sígi 
no  tan  miserable  i  sdcio  de  la  riqueza  mineral ,  que  la  gente 
acomodada,  especialmente  las  señoras  ^  tenían  á  menos  recibifr 
lo  en  soi  manos  delicadas,  i  lo  miraban  con  asco  i  fastidio* 
Laa  contribuciones  iban  de  dia  en  anmento,  i  su  violenta 
exacción  agravaba  el  disgusto  de  los  pueblos;  aquel  famoso 
ngimiento  de  Nnmaneia ,  qoo  ertjendo  Uegpr  al  apogeo  da 


CCMtuiuhre  fnttr  la»  q^Aoras  falir  á  la  calle  medio  tapadas,  rfrogíendo 
con  gracia  su  maato  ácia  un  lado  de  la  cara  i  dejando  el  otro  ligera- 
mente deicubierto,  al  parecer  toa  el  dedgnio  de  dar  pibulo  á  la  am- 
bición feoMniU»  dedirad*  aieiapre  A  Uamar  la  ^nciorty  i  á  velerw  de 
lodos  lo»  medios  pitra  acrecentar  la  ansiedad  dfr~sus  i^maotet  i  de  Joa 
curiosos  petimetres,  fin  dr-jaba  de  pr  ulurir  el  efcc  to  droeado  CSta  runda 
cap>itho»u,  que  proporcionaba  al  mismo  licmiK)  escenas  muí  divertidas  en 
las  qoe  ma«  de  nna  wez  babia  aldo  detcubierta  la  infidelidad  de  kw  mari< 
doii  Aie  por  lo  tanto  un  folpc  roul  tenaible,  «pf^Ialnente  pan  las  de- 
mayor  tonn,  rl  duro  mandato  de  descubrir  sus  semblantes  al  pasar  jun- 
to i  ius  cnerpus  de  guardia,  cotno  tí  Uevaaen  en  elloa  oirás  ar»aa  que 
las  de  )iu  ojo«.  '  '  '  '*  ,       «  ' 
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ae  cooetitfiyd  aa  eompleta  ínrarrtoaan,  protestando  qne  no 
aaldria  á  campaíla  sino  se  le  pagaban  todaa  ana  atnaos  i  se  le 
eumplisn  las  promesas  qoe  ae  le  bablan<faeaho  de  toItMb  d 
Colombia  tan  pmnto  como  ae  Imblesa  tendido  lima:  mo  de 
tus  capitanes,  llamado  JXuoDSoro,  entrd  en  eomanieadones 
con  Lord  Cochrane,  aolídtnndo  an  admisión  en  dichoa  bn* 
ques  para  evacuar  el  territotio  pemano ;  pero  la  escena  mas 
hurnbk  do  desorden  i  desoladon  estaba  reservada  para  la  no» 
che  del  4  de  mayo. 

Mientras  que  los  fanáticos  miembros  de  la  orden  del  Sol 
celebraban  en  un  gran  baile  su  priin  ra  reunión;  cuando 
hombres  i  mugeres ■  estaban  entregados  á  los  nus  acalorados 
trasportes  de  placer  i  alegría,  fueron  eiivjaiüá  destacamen- 
tos de  tropa  á  las  casas  de  los  españoles  para  arrancarlos  del 
feno  de  sus  familias  i  trasladarlos  violentamente  al  Callao  (i). 
Respetables  eclesiásticos,  viejos  octogenarios,  beneméritos 
padres  de  familias ,  sugetos  ricos  i  acostumbrados  á  todas  las 
imnodidades  de  h  vida,  oficiales  civiles  i  militares,  aun 
aquellos  mismos  que  por  flogedad  ó  por  sus  vicios  hibian 
desertado  de  las  banderas  realistas ,  to  los  sin  la  menor  distin- 
ción de  edad,  ni  rango  hubieron  de  andar  á  pie  las  seis  mi- 
Uig  que  bal  desde  Urna  al  Callao  á  la  media  noche ,  algunos 
^  medio  vestir,  i  otros  sin  ninguna  clase  de  ausilios  para  ser 
embefcados  i  boido  de  la  fragata  Milagro,  Dos  ancianos 
desgraciados  faetón  ya  en  la  primera  noche  victimas  de  la 
crueldad  de  sus  verdugos  j  todos  habrían  pereddo  de  hambre 
lino  hubieran  implorado  la  venal  piedad  de  los  gobernantes 
con  costosos  aaeriados  pecnniarioa»  Fueron  por  lo  tanto  agrá- 
dados  los  qne  pudieron  aprontar  i  lo  menos  pesw  pa» 
conseguir  sd  pasaporte:  el  predo  de  esU  licencia  era  arregla- 
do sepm  los  medios  de  fortuna  qne  se  atribuían  á  cada  indi* 


(i)  E«U  clase  de  bárbaro»  atenU'lo»  h»  «ido  peqpetrtda  »•»••  ntU 
por  lo*  npttbÜMiiw  im  Cdouibk  i  é»  oCtm  pontos. 
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viduo:  alguna  de  esto»  desgraciados  boba  de  desembolsar 
hasta  io9. 

Los  que  no  pudieron  reunir  la  necesaria  suma  para  com- 
prar su  Iíí)Lrtid,  que  fueron  los  mas,  suíricron  la  pena  de 
ser  deportados  á  Chile,  i  romo  nunci  se  hubiera  tenido  no- 
tiuia  de  ía  llegada  de  estos  sugetos  á  aquel  reino ,  ni  á  nin- 
gon  otro  punto ,  i  como  por  otra  parte  hubiera  hallado  en  el 
temtorio  de  Hiuufochih  á  k  distancia  de  jo  á  12  Uguas 
da  la  CMtA  el  entonoer  copqii^  don  Joté  Rsoiod  Rodil.  Joe 
tiiM|»iiltoB  t  deifigaiadoi^  cadáfqief  de  an  gnu  ndmero-  de 
indlvidnoe^  ae^  creyd  qoe*  hvbienii  ild0  internadot  i  aquel 
jnatadero;  í  aunque  jnndloi  tienen  eite  hecbo  por  ínTeioiir 
sbII,  ninguno  hai  á  U>  menof  que  eepa  dar  xmn  del  deatiiw^ 
?cidadero  de  aquellos  infelicev^ 

Parecía  que  la  suerte  de  los  treinta  i  tantos  que  apronr 
laron  Jas  sumas  du  rt-scatc ,  debería  Labcr  sidü  menos  desgra* 
dada ;  pero  fue  todavía  mas  cruel.  Trasladados  á  bordo 
de  un  bu^^ue  in^k¿  f]ue  se  hallaba  surto  en  el  Callao,  sa- 
lieron para  el  Rio  Janeiro  con  proliibicion  absoluta  de  acer- 
carse á  las  costas  del  Perú.  Ai  pasar  por  la  línea  de  Quilca* 
se  entusiasmaron  estoe  ilustres  deportados  al  considerar  que 
allí  estaban  los  defeoioiei  de  los  derechos  del  Soberano  es- 
pañol; i  precipitadoa  p«.  aur  leales  sentimientos,  í  por  loa 
dewoa  drmonir  todoi.por  aquella  noble  caoaai  antee  que- vi- 
vir inertienienteen  pafiiea  eitniSoi,  se  tablevaron  contra  el  ca- 
pitán del  buqne  i  le  oUigaron  £  vüar  ácia  el  dtado  panto^ 

Ciusando  á  eeta  aaaon*  por  aquelba  aguas  otio-  buqne  de 
Ta  nibnui  naeibnv  no  tuvieron  ka  sublevadoi  la  prevuion  de^ 
UDpedir  que  ambos  capitanes  se  comunicasen  en  su  idioma, 
cuyos  resultados  fueron  tan  funestos,  i^ue  poait'iidose  en  la-- 
cha  el  buque  ausiliador,  amenazó  con  su  batería  echar  á  pi- 
que á  diclios  alzados  si  con  una  pronta  obediencia  no  borra- 
ban la  mancha  de  sus  violentos  procederes.  Cediendo  aque- 
llos desgraciados  i  la  furia  de  este  inesperado  enemigo , 
liieron  colocados  en  dos  malas  bmciias-  i  abandonado!  á  la 
diicciedon  de  Jas  oiaa,  a^nras  viverea  que  dos  saooa  de  ga- 
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lleta  i  dos  barriles  de  agua;  pero  que  el  capitán  ingles  cre- 
yó bastarían  hasta  llegar  íÍ  tierra,  sin  haber  calculado  que 
careciendo  aquellos  miserables  de  instrumentos  niutit  as  i  de 
CÓnocimíentas  astrondinicos  habían  de  ?er.  romo  !o  fueron, 
el  Juguete  de  las  olas.  Horroriza  la  relación  de  los  terribles 
psdedmieDtos  de  estas  víctimas  del  rencor  personal :  consu- 
midos  808  cortos  víreres,  i  lachando  contra  todos  los  ele- 
mentos sin  espeiansa  de  aalrarse  recurrieron  á  los  mas  as- 
^nerosos  medios  para  sostener  sns  débiles  íbersas  i  apagar  sa 
insofriUe  ttA:  Bff¡iBái§  pí^ciáoa  los  recarsos  que  sngiere  h 
estrema  neoessdad «  em^estrbtk'  á  aHbientarse  de  la  carne  de 
los  qné  iban  Miciimbiendo  al  rigor  de-tantas  desdichas.  Cuan* 
do  las  dos  lanchas,  mas  bien  enipuj?idas  por  las  olas  que  por 
sus  inhábiles  esfucr-^os,  se  hallaron  cerca  de  la  playa,  solo 
tres  individuos  sobrevivían  á  tan  terribles  males;  uno  de  ellos 
jnurid  en  cl  acto  de  desembarcar ,  i  los  otros  dos  se  hallaron 
exánimes  en  manos  de  los  insurjentes. 

Hasta  el  corazón  de  los  mas  furiosos  enemigos  se  enterne- 
ció con  tan  lamentable  escena ;  los  afectuosos  cuidados  que  Ies 
fueron  prodigados  los  volvieron  á  la  vida ;  uno  de  ellos ,  lla- 
mado Herós,  fue  admitido  por  Riva  Agaero  i  su  servicio; 
pero  se  pasd  al  de  los  realistas  cuando  por  aquel  caudillo  fue 
enviado  desde  Tmjillo  en  1823  para  entrar  en  nodaciones 
con  los  realistas }  de  cuya  boca  se  han  recodo  estos  apnn* 
tes,  demasiado  interesantes  para  dejar  de  ocupar  un  lugar  de 
preferencia  en  la  presente  historia.  Nos  absteneml»  de  haces 
reflexiones  sobre  ellos ,  pues  sin  neoesldád  de  ser  glosados  no 
podran  menos  de  interesar  vivamente  la  sensibilidad  ana  de 
los  corazones  que  menos  se  prestan  á  ella. 

Teniendo  San  Martin  avisos  de  que  Bolívar  csíab:i  para 
Hegar  á  Guayaquil  se  embarcá  de  nuevo  en  el  Call  io  pam 
conferenciair  con  aquel  revolucionario,  spc^nn  la  opinión  de 
.  algunos,  sobre  el  modo  de  fíindtr  para  ambos  do»  monar- 
quías en  la  América  del  Sur,  cuya  forma  sostenía  ser  la  mas 
pfofda  pura  consolidar  los  résped? os  gobiernos  independien- 
tes en  Colombia  1  en  el  Perd^  peio  ftiese  qae  Bolívar  aspim* 
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M  al  JbMibtgeiMii!,  ó  tfa&^mfm-BO  0ratieinpo>«o(lafiade 
émeabm  ^oi  plHiei  de  régia  -amlilefMi,  aquelli  íéntteiistaV 

tenida  en  26  de  julio,  agrió  los  ánimos  de  los  dos  campeo- 
nes, i  produjo  la  retirada  . de  San  I^hirtia  a  Jas  cuarenta  i 
ocho  horas  de  haber  llegado  al  refériiio  jíucrto  de  Oiia)^aqiiil.~ 
Durante  la  auyencia  d^^l  tíHilado  protector  del  Perú  se 
suseitd  uaa  seria  coamocion  en  Lima  que  tomd  por  blanco  el 
esterminio  del  mioiitro  de  £»tado  Momeagudoi  de  este  tigre 
mUento  de  sangre,  que  no'  contento  coa  deframar  copiosa^ 
iBMiela  de  ke  desgracédutoit  «§p«tfolet  que.  geotian  bajo  au 
ht69  cmItáÜMi  ae.  htlila  ^opaaado  á  «jereer  toda  clase  de 
mpelte  I  ettoiaiMiei  entiA  4oe  Bíaniotf  pentaooa,  por  tosi 
qoefaa  lijado  del  tko  {metió  qoe  ocupaba  «coa  ^rran  peli- 
gro da  «i  inda^  i  obUgpdo  i  embaicaive  «a  Ctdlao  para 
Guayaquil. 

Parece  que  en  la  odiosa  persecución  de  «ste  g^nio  san- 
guinario tuvo  aáimiimo  iin:i  |;  ntr  inui  acfiva  la  vulgar  creen- 
cia (Je  (]iie  iba  pceparaudo  ios  negocios  públicos  para  allanar 
á  su  Ídolo  el  camiao  del  tronío  (1).  Ftie  por  lo  tanto  muí 

—I— — I     M  *  -..  •  1 — T-í-m — i  '•ij  i  »  •  i--  !  : — — 

*'(t)  'Se  éréft»  en  aqatilto  <f  oea,  i  ti  parecer  no  itin  fundamenCo^  qne 

los  lealátaa  bai>i»n  armadu  i-sta  asrchancá  .il  l'.mt. íctico  'protector  dfl 
Pcrt'i  p.-«ra  levantar  el  cdíGcio  moiiúiqiiicu  «obre  ia  ruina  i  drsriétlitu 
de  tan  ioripidable  eocmigo.  atiibuj(>  ait^ismo  a  la , in|^caiu«a  tra* 
veani*  de  nao  da'loa  f^te»  aaai  iínstri»  dé  aquel  «jéreífo  lá  liiveucioa 
d«  tne  twñÉH  «aMoofta  ^ne  daJaMM  «aapapadoa  de  aa  aérfaaooia  to- 
dfeé'^  paraiea  ^pop  doad» ,ciroul^rQn^  Cono  Cü4a«  «Ua«  «^^pif^han  el 
tnisntu  espíritu  que  «»ij|jl)a  la«  acríoncs  i  mirji  de  '^an  Martín,  tío  Fue 
difícil  coomovfí^  <  i;,in  i-A  loda  la  animosidad"  i  encuno  d»-  l<M'j>rroá-' 
no*é  Ett  ella*  tiabliba  e«tu  caaüillo  ««Mi  üu*  caiiiidenlo<  bajóla  n>a«  fíii- 

gida  fcaaava  ^^bm  fea  lyartipétdé  anfeocrar.  «l  Ttrú ,  prosoribic.odo.  Ua 
fiimiaí.  t«pr(9M^ta^ra^,  i  i;a*tUaiido  Ua  aao||irqiiicaf  como  laa  ftpicaa 

^é  podían  cooTcpir  i  aquellos  purblos,  cliocaado  con  l»  leli^'ron  i 
con  íu»  taolnístros ,  d'-primicnde»  las  fatnííias  dÍ!»tin*»uid^'<  i  fi'* 'rmt*t;ji!í»», 
€^ i laado*  tedios  i  üiiscootisiita  .eiHre  ,lai»  4rop^i  de  {]l^>\r.  1  dti  mi^mm 
f  cfú ,  i  atacando, finalmeolu  iu«  Üaocos  loaf  scosiiilc»  de  \uúqí.  >i,  fue 
«Me  no  lazo  letidido  j)or  los  ijcalista^,  djjicil  e*.  qnole  pneda  igualar 
otro  en  la' aiioc^'dél  etacepMf  oá'ia  macatfia'  'd«l  naaoejd,  'i'eo  la 
icliridad  dtf  M«  eftaloiw      •     '*  •«< 
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grande  él  detagrado  <Ie  éste  cuando  al  tegtmt^  lámtmiS^ 
de  agosto  tuvo  eoaociviieatQ  de  aquellos  esdeiof  .popalarea. 
Todos  temmú  qoe  se  entiegaae  £  ana  violentos  laipnlsos  de 
venganaa.,  i  ae  confinoaroii  en  esta  opiatoa  cuando  ae  le  vid 
reaaainlr  d  mando  4llpifiino  i  lai  doa,dÍM^    UagMlo';  maa 
pronto .aa  ttanqaUíflilcwk  do..fstoa  tsaaofca  enando  en  d -ñu- 
sno día  ab  'da  aatiambie  en  ipn  Am  Jnatalado  al  congküo  á 
virtud  de  una  convocatoria  anterior «  ae  vid  á  dicho  San  Mar- 
tin preseiitarse  con  toda  In  pompa  propia  de  la  soberanía  en 
d  salón  de  los  diputadoi.$  I  d^pojáildose  do  lo  ínvestidofajB- 
premai.  renunciar  sn  autoridad  ante  aquella  corpoaacieQ.-ilft>  - 
bléndoae  reiicadp<,cn  aqqd  mismo  momenlttá  an  uaarpfdft 
caSa  da  cainpo  deis  Magdalena,  pasd  des  horaa  después  una 
diputación  del  r^feridoi  congreao  á  espresarie  la  gratitad  dd 
pueblo  peruano,  i  i  llevarle  d  nombramiento  de  geoeraliú- 
del  ejérdtoi.       .  ,    r        <  •     o  ...        .  . 
Este  artificioso  carneo  revdudooario  admitió  e!  título, 
mas  no  el, ejercicio  dd  mando,  i  se  embarcó  ta  la  misma  na- 
die en  el  Callao  para  Cliile,  dejando  una  elocuente  proclama 
llena  de  nobleza  i  filantrr.|iia  ,  con  la  que  esperaba  paralizar 
los  efectos"  qiTCr1jabia~pr¡nci¡»Í3do  á  producir  en  el  pdbHco  su 
d€;^mGSuraJ i  ambición.  Apenas  fc  bnl/u  retirado  San  IVIartio, 
fueron  nomiiradosí'pGi^  el  coilgreso  para  firmar  el  poder  ej«- 
cutívo,  que  se  llamó  juri ta  g\iber^3t¡va ,  el  general  Laiñiiri 
dop  Ftl¡;)c  Antonio  Alvarndo  ,  i  el  conde  de  Vista  Florida. 

A  pesar  d£  la  victor.ia  átaportante  oonítguida  por  lo*  rea- 
listas en  ¡lo*  dimpol  de  lea,  eran  todavía  inuf  graves  sus  cui»• 
dadrá ,  j^e^ifequ]^ria  u^  jgVíjdo  no  pequeíío  üe  lieroisíno  para 
sostener  aqueüblnpQrfíQda  Judia  La  pi^rdida  de  las  ifagat9* 
Frucba  i  Veogaoca,  i  de  hi  corbeta  Aleiandra,  de  qav'7«  ae 
ha  iieclio',  mención  .  lus  Iiabia  afligido  sobre  manera ;  máS 

9ÍII¿ua„C(Mi(raKta  .l»  4uc  un.sensioIp  cfiipQja^d^rífltfi/íl^ 
«rapas  dé  Qdilcf  en  la  Intalla  de-  PieliiDehav  dada  tn'24  de 
'Á/o.,ljf'J:6^  tiftl  hábian  '(|üédatio  abier^ 

iw  íii^^ims  'sifii,^^^  i  ios  «>líopbii|nbi(,Xfr%  ^^"11^  que 
todos  bs  esfuerzos  de  los  que  defeodian  en  aquel  reino  la 
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catua  dé  la  metrópoli  no  fueran  siificieutts  i>ara  rechaEar  fes 
ataques  combinados  con  aquellas  tropas,  con  las  de  Chile  i 
<:on  las  de  üuenos- Aires,  pues  que  de  todas  partts  liahluti 
•ronüuriiáa>  á  dflttroic  jí.  lo§  ji^u/í,  laoüsiderabaq^  como  cueiuigtiui 
^muiies.  I     '         ..   •  • 

Án  la  taainifestaba  el-  nmt'Liitfna  ^  sos  despatboa  al 
fobieiao  dé  la  peaíasula ,  qué  fnéroa  mtcítt:eptado8  suceaiva- 
ineiitt  por  él  eoMal  Milier  datante  mi  eqpedicioii  Aobie  QaiU 
«a*  No  pues ,  estrado  que  manifestemos  un  ardiente  enta- 
aiaaflflt»  pac  paet  ||¿íai  a  «rt^paa^  qi^e  abandonados  á  sí  mismoa 
«  lia J|iaa)aloa|Mm  qo^  sii  infioiáable  valor.,  ae  iHirianm  de 
ttmoB.i  tan  podHmoi  aDémigoa  liaita  fiaet  de  i8s4,  dando 
aepetidas  pruebas  de  «i  etfonado  e^írita  i  de  ra  amor  á  la 
onnaniala  eiprilola. 

Si  este  ejército  ae  biao  reconienda1|leipor  lu  Jealtad  I  fir- 
neany  me  lo  fiie^nienos  por  rae  detprendiinieaiios  geneioioty 
por  la  Uagria  i  ooalbnBidhd.aw  que  solneran  lat  maé  duras 
privadoBeSfi  por  las  flrtadei  poco,cooÉbiés  *qae  desplegaron 
car  aqnel  lMlK»*  Va  á  poco  tiempo  de  liabér  eomado  Laacfna 
laa<rieildaa.tiei^lceíabt»  jkabía'  beefao  oeaionide  la  imitad  de 
ao.  raeUot'  aMe:  gaÉaiDse  ^émplo-  iiie  Santadnr  por  los  geAa 
-que-  ae  há1ltbap>^  Unia  ^  i  aoGesiTaiQdBte'.  ae  Üco  esfensivo 
•á  todos  ks  individaoe  del  ejercité  ea.  proporción  de  sus  ha- 
beres ;  i  creciendo  de  día  en  día  las  angustias  del  erario  se 
reJajo  diclio  \irei  á  la  percepción  de  sülos  120  duros  ü!^li;;!cs 
liaría  la  cesación  de  su  íujiiJj».  1:];í:í  uiedidn  economí  ja ,  no 
menos  honíü¿a  para  los  que  la  propusieron,  que  para  ios 
que  gustosamente  se  soinctieron  á  ellá  ,  fue  la  priucipal  an- 
cora lie  la  conservación  del  Peril  bajo  Ja  obediencia  del  So- 
berano espaaoL  Cesaron  de  esíc  modo  los  grandes  apuros 
numerarios  que  ya  habían  principiado  á  sentirse  fuertemen- 
te en  tiempo  del  virei  Pezuela ,  i  que  fueron  todavía  mayo- 
res en  1^22  en  que  se  liabiaij  ostruido  hs  fuentes prindpa- 
ies  de  la  riqueza,  i  los  ramos  mas  productivos. 

Fue  predso  por  io  tanto  redoblar  el  mas  vivo  celo  para 
sacar  al|^  partido  de  loe  veneros  metálices  que  se  bailaban 
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bajo  el  inñujo  de  ios  rea-listas.  La  casa  de  moneda  de  Potosí 
Iiabia  quciJado  muí  deterior^sda  ú  iinpubo  de  la  devastadora 
guerra  de  que  aquella  villa  había  siJo  uno  de  los  teatros  mas 
activos.  El  brigadier  Alvare?:,  que  íiaLia  tomado  el  mando 
de  aquel  gobierno  d  principios  de  enero,  se  delictí  con  ini« 
Diitabic  empeño  al  fomento  de  e^te  za&ao,  i  logró  habí- 
litarla  en  poco  tiempo,  habiendo  rendida  eaios  ptimerof 
nueve  raeses  5105  posM  de  deiechet.de  eaM^ro  i  qiriitttw,  i 
33d  mas  de  gaunck.pira  la  referida  caaa  de  meaeda.  Ho  fiM 
menor  su  esmero  en  atender  á  tedee  la&  dftoMft  ¡pnedMoi  de 
la  admiuiitrsEcion ,  de  modo  quie  obtmie  jbmI  pconte  .poK>n^ 
sultida  de  sus  afanes  dichoa  339  pesos  raeonialev  de  renta 
líquida  y  2o9  de  Job  cuales  eria  remitidoi  á  Je  dniaoa  de 
vanguardia  que  mandaba  el  bii^díer  Olefiett^  i  los  jaertaaiM 
al  e)áNáio.de:Hin9oájíOk      .  1  -  .  . !  >  -y,,- 

Puei^Qn  aaimÍMna  ■•tnfaliyMef  loe  demet  ^beiaMioiM  4 
intendeatei  éa  lennis  fondea  con  :élliienor  agobio  porible  pan 
qm  lasitfbpes  deledoe  oo  ccbtfnn  de  menoe  le  pádide  del 
^aade  abnioen  jde  LieaOv^de  ke  i^o9  do^  meaiiielee  que 
piodacieD.po»4o!jniiaot  aquello  dúded.i  el  puerto  deftCt- 
ík»^  de  }w$o9  '.áttk  ceh^  de  Fiico,  i^de  otn»  divéiioe 
«mbs,  paes  que aolo  de  eitévinodd  bahiu  ndo.posiUleJeveBtar 
mieFot  ejércitos,  proFeer  á  <o  Tettoario  i  anneiBentoi  I  anb- 
Teñir  á  todaa  laé*tirgenciaa  de  una  goerra  tan  actÍTa  i  coMosa. 

Algún  tiempo  antes  de  la  renqncia  del  protector  San 
Martin  se  habia  tratado  de  embarcar  i5co  hombres  á  las 
ordenes  del  coronel  Miller  para  que  operando  dtsde  Iquique 
contra  la  di»j^iüa  de  Olaííeta,  diseminada  por  la  [)rovÍDCÍa 
de  Potosí",  pudiera  batirla  en  detaÜe  ioii  el  auxilio  de  los 
pueblos,  en  cuya  adhesión  fundaba  a  su  principal  esperan- 
za. Cuando  el  general  en  gefe  Alvarjdo  »upo  por  el  protec»* 
tor,  que  se  iba  á  ejecutar  el  citado  plan,  creyó  que  sus  re- 
sultados habían  de  ser  mu  i  gloriosos  para  e!  encargado  de  el, 
i  sülicitd  por  lo  tanto  el  honor  del  uiaodo,  asi  coino  el  que 
la  espedicion  se  aumenia<e  hasta  4íd  hombres  i  fio  de  qoe 
el  golpe  ñiera  decisivo. 
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Liá  majom  diílesIfailBt  qúe  ab  Mfietiiliéiitá1»n  pa» 
leimir  eilt  mmefoM  etpodidoi»  eo&  lodoi  los  xcqiiiáfoB  «¡ue 
deben»  aeoaipeliiiílk^  tmKÍ$mjat  tn  ealidh  pe»  álgonái  loe- 
mi  i  en  cayo  tiempo- ecmvIÓ  d  idage  de -Sea  9li|tio  á  Gua» 
yaqtiil,  k  deposieie»  dé  Monteagtido  i  éMBat  anceMe  que  yi 
VIO  tnotadee.  Bl  poder  legbblir»  d  aee  h  jonte  gabefnatiTe, 
inilelede  ieoitoecoencle  de  ti  feaoateía  de  8en  ttbitia,  txetd 
de  liem  i  eftelo  la  proTecnda  cspedidon  d^  Almidov«fi- 
gafándote  qiie4H>^  eite'  medio  mejorada  Ja  .dtaeoion  -  de  la 
capitel,  qu«  se  brillaba  á  este  tiempo  exluintta  de  todo  reciu- 

ao  i  sobrecargada  de  tropa?.  '     '  ' 

Para  subvenir  á  los  cuantiosos  gastos  que  erogaba  aqael 
proyecto,  impuso  una  contribución  de  400^  duros  al  conier- 
cío  de  Lima  ^  de  una  jmtod  de  cuya  suma  gravitaba  so- 

bre los  comercia ritt'S  ingleses.  El  modo  injusto  con  que  se 
btzo  este  reparto,  produjo  lof  mas  serios  debates  entre  los 
contribuyentes :  los  ingleses  se  negaron  á  él  alegando  k  exen- 
ción de  que  los  cstrangeros  babian  disfrutado  siempre  en  los 
diferentes  estados  de  Irt  América  del  Sur:  el  gobierno  repu- 
blicano iosiaiiú  eo  liaceí  efectivos  sos  contiagentea ;  aqneUoi 
xeelrtmafon  Ja  proiecdoii  del  capitán  de  la  fragata  de  ^nena 
"hk  Aunrd^  á  cuya  aitaMdaiinBdiackui  se  debió  que  los  iosur* 
jemei  daustíeran  de  sus  pretexMioiief.  Ektoneca  le»  fue  ofro> 
tadior  peto  les  kUxiitot  de  esta  nación  in  empréstito  nat  inte- 
idi  coa  planos-  deteiOMiiados  para  su  rieembolaov.  i 

.  HafaiÉtada  por  eite  m%^.  Ja  leferida  jan«a:pm  dar  ioi- 
ipoin  el'MDftalento  de  laB-'Mopíift«  «e  eoifaafcÉron  rfrtai  con 
-eíb^en  iMknero  de  5  á  69  iienibreSt  á  que  asdendia  la  fiiei- 
«LjcU  pdner  hslallon  4k  Ji  legioa  pemana  (1),  de  los  nii* 


(1)  Dicha  Irpion  se  babía  pi'mrlp?  do  á  rrrnr  prro  líempO  dcípaes 
da  1*  rviúada  cki  general  Caaterac  <k  los  fuertes  del  Callao  en  el  aüo 
•nleriar*  r60Mld^».da  un  regimicato  de  hútaiet  huta  rl  completo  de 
•81M  fhmm ,  mwMo  por  «ií  sfMstaféio  9htutég  BiaaadM  •  dé  mi  rrgi' 
miento  de  infaolerla  >f«e  mecadla  i  120»  honbret  á  las  órdenes  dd 
inglés  Milicry  i^dc  una  coi^pañírt  dr  arlsHería  á  caballa  con  5  piesSa 
<le  ¿  4i  ua  «kbaa  i  tao  U«mbr(r«}  dijigida  pmd  oapHAO  Aseoalet.  > 
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meros  4,5  i  8  i  artillería  de  Chile,  del  n dinero  1 1  de  fiue- 
oai-Airet ,  del  regimieato  tStukdo  del  rio  de  la  Plata  i  del  de 
gnaadam  i  eaballb,  cuyos' caerpoa  «e 'bidefOii  á  la  mela  ea 
loe  díik  iot4  46  i  17  del  mm  de  octubre.  Piwa  que  j&lvaiado 
estnrten  nae  etpedke  en  jpt  operadoiM  Mine  ia  éosia;  fia 
que  laa  tiopat  deCahtenc  Atoadas  eo  kú  vallea  de  Jauja  por 
díeAtt  moreiie  contra  ifl,  ae  habla deéemlnado  que  uoa  gran 
parte  de  lea  48  honbfei ,  incloioa  laoo  coloipblattoi  que 
.poco  tiempo 'ántek  babla^  iltgudo  de  iefiie^o,  pere- gniiQ* 
aeeer  i  «fima  á  lat  didenea  del  geneiat  Areaalea,  aWaiMv 
se  sobre  dicho  ponto  de  Jauja  i  matitdvkkn  en  perpetM 
laiafnia  áqueOaa  tropas.  Todo,  pue<,  háda  ver  la  importaB- 
•cía  del  enemigo  que  los  realistas  iban  á  combatir,  i  la  nece- 
sidad de  hacer  los  mas  denodad<)s  esfuerzos  i  coitosos  saeiifi- 
cios  pura  salir  triunfantes  de  aquella  campaña. 

Valde3,  que  se  hallaba  ocupado  en  el  arreglo  i  organiza- 
ción de  la  praviricia  de  la  Paz,  recibid  las  drdeoes  mas  pre- 
murosas para  volver  ,-1  Arequipa,  cuya  cesta  era  la  desliada 
para  el  desembarí  o  de  Alvarado.  '  ' 

El  geaerai  Ramire?;,  cuy^  salud  se  hallaba  sumamente 
ístenuada  i  cansí  de  las  duras  fatigas  e  inmensos  padeci> 
-iDÍentos  durante  trece  ailos  de  una  lucha  poríi^da  i  sangrieri- 
ta,  en  la  que  repetidas  veces  habia  cedido  su  frente  de  los 
mhs  ilustres  laureles,  cenia  pedido  su  pasaporte  al  vird  para 
regresar  á  la  península  mucho  antes  que  se. tratase  de  k'O^ 
'taÍai:espedicion.  Parece  que  este  bizarro  gmral,  del: mismo 
modo  que  Oiaiícta  i  varios  de  los  géfes  que  mandaban  eh  ^ 
-Périi  antes  de  la  llegada  de  Laserna,  Cánteme,  Valdési  de> 
nns  goecreros  que  iñbian  ^sadb  eh  Eniopt  conm  lai  hne»- 


Aunquf  íc  tW'S  lA  mondo  gf;tK;ral  ár  este  cuerpo  »1  «narqae*  de  T^rro 
'  Taglf.f  tus  dos  ateiHurcros  otiados  «ia  embargo  fuocQU  k»  fn-iací|Mklin  Ctt" 
cargad js  de'ttt  efgainsaekm  i  diieipfiiM;  -pero  UMo>  idi  mérito  cootMido 
por  aquello»  tiubulcntof  génios  i  la  petulante  conGamai  x:oo  que  d«««(li« 

bun  «I  podor  d«  los  españoles,  tiíoícndo  por  inví»ticib1t;  aquella  nneva 
falniLMí,  se  rjilrclló  rS  los  pocos  iiu-bi-s  «'n  los  pci  lios  de:  los  rc»Ü#U* 
gutudu^  «  U  victoria  i>os  ios  geoetaie»  lisutrnai:  i  Valdói.*  • 
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tes  ímiperialeá,  jimas  se  reconciliaron  de  hueñi  fe  cun  clloj, 
ni  depusieron  su  resentimiento  contra  la  arjo¡rancia  con  que 
se  habian  presentado  en  tqnellos  dominios.  iastimanJa  mas 
de  una  vez  el  amor  propio  de  unos  militares,  que  si  bien 
eran  inferiores  en  conocimit  ntos  científicos  de  la  táctica  mo- 
derna ,  no  asi  en  valor ,  en  decisión ,  i  en  la  práctica  de  aque^ 
Ha  cl;»ae  de  guerra  :  se  creyd  por  lo  tanto  que  estas  no  bien 
caradas  llagas  habian  influido  en  la  determinación  tomada 
por  dicho  Ramírez,  tanto  como  la  estenuacion  de  su  saJod. 
8et  como  qpiiera  el  vire!  Lasema  accedid  á  sus  deseos ,  á  cu- 
jr-a  eoMecoencit  aaiid  ptra  España  dejando  el  ra^ndp  al  bri-, 
gadíer  La  Hera  en.  éí  acto  de  embarcarse.  Valdáif  tfat  Iw- 
Im  «kio  noadiméo. comandante  propietario  de  las  tropit  que 
«copaban  aquella  pioir;^Qcla»  daiplegd  toda  la  energía  qiie  et 
propia  de  ra  caié^  paia  ¡íiepafttM  á  vedbir  tiot  oigii** 
UoiOf  «pei^ieíaiiadot. 

,  Hando  cuii|plt|iiMa|ér  d  agiaaio*  tiep^  d-  gaiciaÍ:C^a« 
Un»  á  ki.dBkDM  qiielIft^liaUa  d^lg^hk  el  idiei  de  reUmat 
eoD^tflgoiitf  >dá«iá<roiia»la  dinnen'de  Asegnipa  i  teninido 
por jcbsfenientB  ponAne  él  ndaoio  i  laitialMaáde  eUn,  á  pedir 
daliflial  estado  de  sm  sahid  de  nnitai  de  «na  tertlblecnfer- 
mÉMip»tU^jif»h9tlmtiupattB  heblur  heeho  regocijos  pdbB- 
ooftsMpidlToe  del:  levor       lee  io&Édia  ene  biaano  gefe, 
4UtA.tte  HBeaoeje»  i  principios  de  M>vien]>re  con  dea  bata* 
Uamtih  vmám  etcnadroses ,  dejando  el  reeto  de  Jai  tropai  em 
■10. caatonei  de  Jauja  al.  mando  del  general  Loriga.  La»pri« 
meritt.pfdvideocíáj  adoptadas,  pdr  Vaidés  Inrgo  que  hubo  re- 
gresado, á  Arequipas  fueron  las  de  destacar  partidas  por  toda 
la  costa  desde  Jquique  hssta  Camnna  [lara  rjut  hiciesen  inter- 
nar liaíta  30  legua.s  todos  lo.s  ganado::.,  a*.cuiila¿ ,  i  Jiinas  re- 
cursos que  pudieran  ser  de  alguna  utilidad  al  cncmí<;o.  JJri- 
lid  asimismo  su  infatigable  celo  tn  organizar  ccn  incriiblc 
préstela  su  corta  división  que  no  pa^alía  dr  i9  infantes  i 
400  caballos  dikponible-s,  cuvas  armas ,  vestuario,  pertrechas 
i  cnaiito  pudiera  darle  una  activa  movilidad ,  fueron  puestos 
en  el4iatddo  inas  sobresaltéate.  Cuando  ya  bubo  completado  sui 
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pceparativos  guerreros,  i  que  tuvo  noticias  exactas  de  li  di- 
ceccicD  i  punto  de  desembarco  de  ios  espedicioaarios ,  situá 
en  Torata  al  batalJou  cic  (^erona ,  en  Ornate  al  del  Centro ,  i 
en  el  alto  de  Id  vilia  de  Moquehua  toda  la  caballerít,  escepto 
el  tecer  escuadroa  de  dragones  de  ia  Union  que  ocapaba  fl 
valle  de  Sama  i  eftendia  sus  obtervaciooes  basta  Arica. 

Parte  de  la  espedicion  enemiga  había  desembarcado 
ette  puerto  el  día  27  de  oo?ieiiibre,  i  el  resto  11^  sucesivir 
nenie  á-enepdon  de  mi  coadio  de  450  hooBlmef  ^e  io  ve» 
lificd.en  IqniqBe)  I  piid  á  Teiefiecá  con  él  objeto  de  coai« 
plotene,  {kopofdonar  léconoi,  i  de  acecliar  loe  moiimite*- 
toi  de  C9eíleU  en  «I  Ako  Flerd.  &  de  notar  el  arrojo  del 
oficial  ralistB  ameñcaao  Finio,  quien  «dlendo  en  oondiíon 
oon  eoloi  tres  aoldadoe  bien  montadoe  pan  hacer  m  reoono* 
cimiento  sobre  dicho  ponto  de  Arica ,  se  introdujo  en  medio 
dü  Li  población  esciundo  la  uias  terrible  alarma ,  i  dcipues 
de  haber  logrado  completamente  él  objeto  propuesto  se  reti- 
rá á  su  campo  ron  ciaco  |wisíoneros.  El  9  de  diciembre  avan- 
zaron !a  Legión  peruana,  el  regimiento  del  Rio  de  la  Piara, 
i  los  granaderos  á  caballo  á  tres  leguas  de  Arica  ^  i  sin  hacer 
ulteriores  movimiento»  ae  jnan.tavjiexoa  en  aquellas  postcionea 
por  el  espacio  delrei  semanas,  creciendo  el  emento  de  la  d»- 
vision  de  Vdidíés  con  tal  inacción  i  aun  mots  con  los  avisof 
de  la  aproximación  de  Canterac  Vaiioe  §efei  i  eaive  ellos  tt 
avemmero  Miller  instaron  á  Alvarado  pan  que  Maeaíe  á  la 
vtfoida  división  de  YdUés  antea  ^  pudieia  ter  seiiRBda 
por  la  de  Gant^i  peito  h  lalu  aoánllei)  ]nde>|MÍadw 
dicansp^ceion  del  candillo  iíwnijeote,  1  la  Ofenóía'de  que 
Valdés  «aviara  éieraat  mni  an^leret,  dieqm  i  eiw-  epaa- 
clones  un  carácter  de  lentitud  é  itmoHoám  que  jisegaitf'^el 
triunfo  de  los  realistas. 

Se  resolvió  por  fio  Alvarado  á  mover  su  ejercito  sobre 
Tacna,  ¿  cuyo  punto  llegaron  el  29  el  regimiento  del  Rio 
de  la  Hata  i  el  de  granaderos  á  caballo  á  las  drdenes  del 
coronel  Correa.  JDeseoso  \  aldes  de  abrir  aquella  campaña  con 
algvn  biillante  g^lpe  de  mano  que  aiunentaae  el  catákfo  de 
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sus  ilustres  hechos,  salid  desde  Sama  en  la  tarde  del  31  con 
una  división  volante  de  400  soldados  de  caballería,  400  de 
infantería  montados  en  muías ,  i  dos  piezas  de  campaña  á 
sorprender  en  aquella  noclie  á  los  independientes  situados  en 
el  referido  punto  de  Tacna.  Aunque  sus  fuerzas  eran  muí 
inferiores  á  las  de  los  enemigos  que  iba  á  provocar ,  tenia  en 
ellas  sin  embargo  la  mayor  confianza ,  i  no  dudaba  de  que  el 
ardor  i  entusiasmo  que  había  sabido  comunicarles  le  sacarían  • 
fliroso  de  aquel  comprometido  lance.  Se  frustré  sin  embaigo 
eita  atrevida  operación  como  se  verá  en  el  capítulo  destinado 
á  It  historia  del  año  siguiente,  quedando  en  el  entretanto 
fw^nia  la  jwladon  de  anoa  loj^tioi  qp»  fiieron  tan  g|oifo- 
901  á  hi  amiaa  etfMUSolas. 


1  •  \ 
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CAPITULO  XV. 
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Trágico  fin  d-e  Behavídes.  Reflexiones  sobre  los  funestos  afec- 
tos de  las  desavenencias  entre  los  gefes  españoles.  Presen- 
tación de  Carrero  d  Pico,  i  nombramiento  de  ésíe  para 
mandar  las  armas  del  Re  i  en  todo  el  reino  de  Chile.  Su 
entereza  i  decisión.  Ululo  gradas  intrigas  de  Lauta  ño  so- 
bre Chi  loe.  Fidelidad  de  QtuntaniHa.  Defección  de  BocaF" 
do^  i  entrega  vil  de  su  ¡ícente  i  emigrados.  Castigo  de  este 
traidor  por  mano  de  ios  mismos  insurjentes.  Sublime  ras~ 

de  fidelidad  de  los  indios.  Ventajas  de  Pico  00»  la  coo-  * 
peracion  de  estos  buenos  vasallos  del  Soberano  espaüoL 
Traición  del  mismo  -Carrero,  Jjea^d  i  firmeza  de  Farrea 
hi.  Crítica  posición  de  loe  realistas ,  i  su  brillante  mérito 
m  m  haber  cedido  el  cangto  al  enemigo.  QmouUioaee  dit 
hs  ind^eadientes.  Regreso  de  Lord  Cochrane  con  tu  vic- 
toriosa escuadra.  Su  salida  para  mandar  lat  fieentae  ji0> 
9alm  dd  Siaptí^ador  del  BroeU. 

£1  nnlognd»  Beiiavides«  caja  éeagttMk  roerle  «{iiedtf 
•oipnM  CB  el  eapUoIo  <iel  alio  «nierior,  entitf  es  la  capiiat 
ea  el  mee  de  eneio  ooa^  todo  d^rofa^  i  afrenta  con  qoe 
podieia  ler  tiatirio  el  fininefoio  nm  feelmwfo;  nKmtedo  en 
nn  ImRO  deeonjidO)  con  va  cenca  de  unilbraie  paia  awjor 
escarnio  de  la  feel  diviia,  tiet  tiiee  de  pepel  bboco  en  el 
biaaOf  otit  eoáda  al  eombrero  con  ifn  gian  rotolon  qoe  de- 
cía: «jro  iol  el  tiaidor  é  la&ne  BenaTides  dematniaUsade 

r 
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americano :  "  este  fue  e!  modo  de  presentar  aquel  fiel  rea- 
lista á  h  mofa  del  pdblico.  hos  parieotei ,  amigos  ,  i  conoci- 
dos de  los  que  babiaa  mueiio  en  la  camparía  del  Suv  ^  suVib" 
ron  á  insultarle  bárbaramente  á  lat  caUoi  poc  doadt  XuauitM.' 
aquella  víctima  desveaturada. 

lattodaeiáo  ea  nn  lóbrego  caiaboao,  «a  le  §orm4  muL 
causa  apawnta  pan  deslumbrar  á  loa  iacautoa  coa  ht  íomm 
hgá»  de  UB  jiiiGÍ0  mmnáá»  por  sm  inaa  omtkB  veyrdogoe, 
quienes  desde  que  tofieton  la  presa  en  «na  mmao^  Uta 
jando  inmolarla  á  so  fetentiinjeiito  i  «píritu  de  jmffmUL 
Terminado  dicho  juicio,  qfoe  en  MÍ  attiiral  tuvien  por 
«Indo  la  aanttacit  de  mnerte,  ym  deentada  de  aateiiaiHii, 
£ie  ne«lo  Benetídn  al  petibnlo^  amitnde  íoInv  «a  cqen 
tindo  por  un  ■ioo,'Mb¡cndo  loi  niia  Wki  iaiiiitot  de  jqve» 
Uof  aéna  mbumanoi  que  eontafon  por  n  dk  d  mu  dicb*- 
ao  aqnel  en  qoe  vieron  peraoer  en  lioidUes  tenwitoa  el 
gpeiMffO  eilbnede,  al  iel  feelíite,  al  viOeáte  eemeBdente 
de  loe  ladlof  enuKenea  qae  hcUe  eido  il  terror  de  ai|Mllei 
comarcas. 

Eite  valiente  emericano  eEbaltf  d  poetrar  aUenlo  con  k 
neyor  aerenidad  i  án  dar  sedal  algopa  de  ahetimiento  ni  te- 
mor. No  contentos  los  rabiosos  insurjentes  con  presenciar  ¿esta 
borrible  catástrofe,  quisieron  llevar  su  ddio  i  crueldad  hasta 
el  estrerao  de  colocar  la  cabeza  de  este  mártir  de  lá  lealtad 
en  la  ciudad  de  Concepción  sa  patria,  sus  brazoá  en  Arauco, 
i  las  piernas  en  larpcllanca  i  Manzano  ,  (quemando  e!  reíito 
de  su  cuerpo  en  el  llaao  de  Portales,  i  arrojandu  al  aire  lus 
cenizas.  -Así  concluyá  la  carrera  de  sus  días  este  fiel  vasalla 
del  Monarca  eipaacd  ,  dejaado  coa  su  trágica  escena  piiblica 
indelebles  recuerdos  de  la  ferocidad  de  sus  eoemigos  ^  i  de  su 
constancia  i  sufrimiento  .*  su  infelia  esposa ,  espectadora  de 
aquel  horrendo  atentado,  fue  conservada  en  la  misma  cincel 
hasta  fines  de  este  mismo  auo ,  en  que  fue  trasladada  al  hos- 
picio, i  sucesivamente  al  ponvento  de  akw^  de  1%  Qoff^ 
capción. 

.  He  mffU  loa  resoltados  de  eie  ktd  denvenencM  eptte  l9t 


cntLE: 

geÍLS  realistas  .  contra  la  qne  tantas  Yeces  hemos  declamado. 
Carrero  i  Benavides  eran  fogosos  militares  i  entusiastas  de  ]a 
causa  que  defendían  ;  amboe  prestaron  importantes  servi- 
cios á  la  monarquk  e^Atfok ;  pero  no  se  vieron  exentos  en 
particular  el  primero  del  espirita  de  tmbicion  i  rivalidad 
qae  tantee  dados  ha  causado  á  U  dertfOMda  Amáiici.  Aon* 
qne  incárnunm'eii  fiutidioiat  tepeticionea,  ao  bm  cansare- 
mos de  exlÍQftar  á  nneiifoi  guenoros  depo^gpa  ana-pcivadoi 

nuééraítiaiinttM  en  olMeqnlo  del  bien  ceimu ,  poiqae  no  de 

•9100  modo  puede  li  madre  patda  eapoiar  ftlioea  feanliadoi 
de  lee  eiAieiioi  de  aot  valieiites  h^o». 

£1  cooGieffto  T  armonía  <|iie  te  obneiM'  es  lee  ástioe  i  an 
todas  lai  loTei  de  la naloialeaa^  el  dadeii  lufariable  coa  qn» 

-  tudoa  loi  objetos  qoe  ae  divfsaiii  ca  el  firmameato  conconen 
al'ejeccido  de  aoa  feipectivaa^  íbocioiieit  nea  liaoe  ver  de  im 
modo  bien  dato  i  eooTiacemle  ,  que  li  á  las  aoeione»  lma»< 
naa  no  preside  igual  espíiitui  de  conformidad  i  anioii^  ana 

■efóeioi  lertfn  liempie  eneonlndoa^  quedará  d^eentto  sii»  ac» 
cion,  seehocarÍQ  unos  eon  otroa,  i  todo.qnadifd  sumido  en 

«1  ctfos  de  la  confusión. 

■'  •  í    Estos  principios  tan  necesarios  para  la  conservación 
^ttn  de  los  gobiernos  ma^  sdlidos  i  mejor  constituidos ,  exi- 
gen una  observancia  incomparablemente  mas  escrupulosa  en 
paisce  Jcvorados  por  ias  facciones ,  arruinados  por  el  furor  de 
las  pasiones  ^  é  iuiiuidos  por  genios  indditiitos  i  devastad  o  rts. 
^Bsplícita  obediencia  i  las  autoridades^  verdadera  fraternidad 
é  íntima  unión  entre  todos  los  individúen  que  defienden  la 
icansa  del  Reí ,  sacrificios  continuos  del  ergullo  i  del  amor 
propio,  séria  contracción  á  los  negocios  é  intereses  pübiieos, 
ante  los  cuales  deben  enmudecer  toialmeote  los  privado»:  hé 
aqitf  lot  principales  medios  de  qne  pneda  ser  coronada  de  un 
túbt'BÚtíeio  toda  <espedic¡on  que  se  haga  por  d  generoso  Mo- 
narca eápaflol  pára  paeifiMr  les  desgraciados  paises  de  Amé* 
ika,  ihaf9nHÍÉá9^fan  siempre  tá  genio  de  la  discordia. 

Daapues  de  esta  digresión  tan  necesaria  para  pintar  los 
impiíMblei  peijnieios  que  han  produeido  i  puadeu  ptodudr 
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todavia  \u  dei«veiiciirw>  «atfQ  10fr:gf6prf«4í*ta»i  puarieinoi 
.  á  ^BMdbir  Im  íuccsoa  de  Ameo  .corte^MadiflDtét  á 
époau  Apérn»  «e  mipo  la  ibga  del  oonnif  1  BenaviJet  por  lof 
iDOtivoi  ya  indicadoa,  Má  Gamro  para  el  Biobio ,  i  le  pn* 
asnid  al  oofonel  Pico  en  fU  cantón,  teite  de' los  Angeles, 
á  darle  .ana  coeiua  eiiellí  d0  «HUlto  'balUt  bentiido  en  los 
puntos  de  retaguardia.  Renliida  vaa  Junta  dé  todos  los  ge- 
fes  eon  presencia  de  tan  desagradables  antecedentes .  íue  noni. 
brado  dicho  curonel  Pico  por  comandante  general  de  ias 
fronteras  como  oíkiül  de  mayor  graduación ,  i  dado  á  recono* 
cer  con  la^  iurmalidades  que  prescribe  1m  ordenanza. 

Desde  que  este  infatible  i  activo  gefe  se'IialJd  con  el  man- 
do de  las  armas,  se  deterinind  i  prolongar  la  guerra  hasta 
dondí  alcanzasen  sus  heroicos  esfuerzos,  á  pesar  del  aspecto 
nada  lisongero  que  ofrecía  la  opinioo  con  los  varios  reveses 
que  habían  sufrido  los  realistas  en  los  ditimos  choques.  Los 
enemigos  que  no  perdonaban  dase  alguna  de  Uiedios  paláde»» 
ttair  á  este  puñado  de  valientes  que,  haciendo  resonar  con 
entusiasmo  el  nombfo  del  Rei  en  medio  de  atiueJIas  selvas 
solitarias  i  por  parages  que  desde  la  creación  no  habían  sido 
hoUadoi  todavía  por  planta  algnna  de  a^fes  racionales,  in*- 
tentaron  domar  tM  inlndtable  constancia  por  media  del  ez- 
bofio » de  la  peisnasíen  i  de  lá  mas  sotipada  IntHgs. 

Fad  oomidonado  eon  este  objeto  el  coronel  don  Clemente 
Lamaád,  natural  de  Cfaflián  ,  i  uno  de  los  amefieanos  que 
mas  iervieici  babian  prestado  á  f a  c4nia  del  Rei  en  los  pri- 
Miét  aÜos  de  Irmolneion  ebUena,' basta  que  becbo  prisio- 
nero en  el  pueblb^de  Baanra  del  reino  del  Perd  por  las  tro- 
pas del  tjMto  espadieioiiario'fle'  flan  Ifaitia,  w^fdfd  la  in* 
corpondon  á  (las  filas  rebeldes  ¡  di '  antea  tan  eslbrsado 
'como  Ittcigo  débil  i  desleal  'Lantaífo,  que  babia  sido*  ag^* 
jado  por  loa  Ibdependientee  del  modó  mu  cotdíal  i  espMUivo 
por  las  fentajas  que  se  pranieiián'de  Stts  eonocfmiefttos  é  bi- 
flojo  en  citado  ndino  de  G^iUe;  esté  dtil  agente ,  con  cuyo 
envío  á  O^Hlggins  babia  pretendido  San  Martin  hacerle  el  ma> 
jor  obsequio,  fue  destinado  áCbiloc  con  el  objeto  de  seducir  á 
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m  gobernador  'Qaintanfltt  i  i«oofdáÉMe  «m  aatigiMS  reía- 
doooi ,  h  iotimidad  am  '4f  oe  habian  vivirlo  antationnenta  i 
las  glorias  de  ta$'  pñmenB  «ampañai ,  esperando  que  por  este 
medio  pddria  barrenar  la  fidelidad  de  aquel  eilbrsado  gefe. 

Empero  ta  entereza  i  decisión  debid  desengañar  al  fe- 
mentido emisario  de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos  para  hacer 
que  su  ejemplo  de  deslealtad  i  cobardía  tucra  imitado  por 
quien  no  tenia  mas  fiólo  que  el  hoaor  ,  ni  iivás  aspiraciones 
que  las  de  servir  á  aa  Reí  i  patrii  hasta  perder  la  viái  por 
tan  sagrados  objetos.  Regresan  io  Lantano  al  continente  ,  se 
encargó  en  el  mes  de  marzo  del  mando  de  una  respetable 
división  pira  rendir  con  las  armas  á  los  peehoi  que  estuvie- 
ran parapeta  ios  contra  la  seducción  i  el  engaño.  Mas  no  to- 
dos tenían  ia  fortaleza  de  ánimo  que  el  citado  Quintanilla  : 
no  eran  tan  nobles  ios  sentimientos  del  coronel  don  Vicente 
BocarJo,  natural  de  la  misma  provincia,  coa  quien  unían  á 
Lantatlo  antiguos  vínculos  dr  a¡ni.stnd  i  compadrazgo  ;  i  por 
lo  tanto  no  le  fue  difícil  hacer  brecha  en  su  flojo  coraron, 
i  decidirlo  á  abrazar  el  partido  de  la  insiirreocion  con  400  in- 
dividuos de  tropa  i  mas  de  3500  personas  emigradas  que  ha» 
blan  aqgiUdo.Oonstantemsnte  la  iiieite  de  ia  dimion  lealirta. 
.  ^eroa  envueltos  así  mismo  en  esta  vil  entrega  loe  aja* 
dantas  de  ca^lería  don  Nicolás  de  Rute  ^  don  Antonio  Ibara« 
eotopeOi)  i  Tariea  firmes  i  digpios  oficiales  del  pais:  fieles  aque- 
llos á  sus  jniaoMotoSf  pidiefoo  posaportea  para  trasládame  i 
los  pQotoa  dmntnadoa  porjos  mpatfoleS)  t  ertOs  pam  rstinme 
al  seno  de  ais  tofiiai  1^9  QOemr  tsMiiDr  pattode  modo  algw 
ea  U  lacrflega  caasa  qo»>de6iidiaii.Ais  bolliojosoa  paíMOOB. 

Bl  «rismo  pMd#  Boeaidot  emiaaio  de  sgaeHos  deisa- 
tfea«  se  llfn^  de  wfiííkm  al  ver  tanta  emereaa  i  oomstaMía 
da  parta  de  a«|aeIlos  soa  eompadeios  de  aumat;  i  piia  qiio 
00  cmplieiA  lo  que  está  aanito  ea  les  akoa  dasteoa  aeiioa 
del  dfisndado  fin  que  tanda  rf  tompmao  tienett  todoa  Jea 
traidoms^  fue  sotpreadidoea  k  plan  de  Santa,  fitfrfaam  ansa- 
tras  que  presenciaba  los  fnegoa  aitifidaba  dediondos  á  oale- 
biar  la  victoria  debida  i  su  villanía,  por  el  comandanta  dd 
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depdtfto  de  priaioaciQi  don  IbBiiii|^  Axumt^  i  conducido 
al  que  se  baUriM  rimado  en  el  baranl. 

Este  fae  el  premio  que  recibió  Bocardo  de  los  insorjenteft, 
quieaes  prolüugaroa  todavía  so  martirio,  cargándoJe  de  gri- 
llos como  á  un  salteador  de  caminos  ^  i  encerrándole  en  un 
horrible  calabozo,  desde  el  cual  quiso  formarse  algún  parti- 
do con  los  fieles  que  estaban  sepultados  en  las  mismas  prisio- 
nes, imentras  que  bajo  de  cuerda  trataba  de  suavizar  la  ira 
de  ke  gobenientes  por  medio  de  ▼üet  i  bajas  protestas  diri- 
gidas por  el  conducto  de  sos  amigos  i  paríeotes;  pero  abor- 
fOGÍdo  i  deipiecáedo  por  todos  los  partidoi,  continuó  todo  el 
•A»  f  8tt  i  t3  lin  el  menor  alivio  ImíU  qoe  á  finei  de  cite 
tfitUno  en  qne  tan  defNMto»  0*Bi|gÍns  dd  mando  inpiemo, 
leeiliid  In  Ubeftnd  del  geneial  Ftán^  aunqne  sin  sueldo  ni 
eopiidemoiiin  alguna ,  i  con  la  dicnnitancia  de  no  separane 
de  la  ciudad» 

Hagnifico  efemplo  pon  h»  que  deeooneciendo  lo  sagrado 

de  sus  juramentos  i  los  deberes  que  tienen  contraídos  con  su 
legítimo  gobierno  abandonan  vilmente  la  carrera  del  honor 
i  de  la  virtud,  i  correa  eu  pos  de  la  vida  licenciosa  i  del 
desabogo  de  sos  tícíos  i  criminales  pasiones  que  forman  la 
divisa  de  loa  revolucionarios  del  siglo  presente  ¡Cuántos  otros 
casos  podrían  citarse  de  la  suerte  desgraciada  que  han  halla- 
do en  las  filas  de  los  rebeldes  los  que  han  creído  que  con  su 
tnicion  adquirían  crédito  i  riquezas!  El  que  es  débil  i  cobar- 
de en  un  paitido,  el  que  lo  abandpna  por  figoiine  bailar 
mas  ventajai  en  otao«  d  qne  es  capan  de  olvidatie  una  ves 
de  an  pio|iío  bqnor  i  leputaden,  lo  aerá  dentó  I  no  podfiá 
jaaau  infpirar  una  justa  eenfianaa  i  ninguno.  Eite  ce  el  mo* 
tiro  por  que  muchoa  realistas  amerindos,  i  no  pocos  enio- 
peoi  han  hallado  él  dcipiecio  i  la  peiaecudon  en  vecdd  pia- 
ndo al  que  se  creían  aoeedoiea-pQr  an  deftcdon. 

Péia  graduar  hasta  que  estiemo  Uegaha  la  fidelidad  de 
los  indios  araucanos  que  peleaban  por  el  Rei  don  Feman- 
do VII,  es  uiui  esencial  insertar  la  respuesta  que  dieron  los 
caciques  del  partido  de  JMelnrbes  don  ir  raucisco  MarilvaD,  i 


"^^B  chile:  182a. 

(loa  Juao  I^aiiqiiiii  Baeoo  euaado  faeron  flamados  por  el  d* 
tado  Bocardo  para  eatrar  .<!á  la.capitalacioa :  oruaiflattis  que 
nhaa  sido  bqea  vitallo  d«lAlMactti  «^paüol,  ie  dtjonm  gque- 
»UoB  juitificMlai  vinmoi^'  mbatrai  qa«  haa  aoftaoido  con  ts- 
mm  i  coastancia  sQf  «ibenuuM  denehof ,  noa  Iimmí  gloiiido 
9de  ser  ^ógíIm  I  tnmiaoa  i  tau.  pMCttpto^  shon  qne  bu  alna- 
«dooido  úk  luiciiaiiiBatt  9H  cm%  cdmiIo  te  hu  olvidadodé 
Atoa  deberá  cabritfndote  de  ignoiiiifiift  ¿qirient  qoe  putieipe- 
nmoi  da  ella  i  qae  inaDchtfqioa  aiieitBunepettiblet*eriMi'Íiiii> 
MMnáo  tan  pérfido  ejemplo?  No,  nnnea  loe  fielet  iadioi  qae 
sMb^qeo  cic^gameale oueetres  ondenes  ae  •epaiaiáa  de  lafende 
9qiie  lea  tcaaa  el  boaor;  i  taaqiie  nidoa  é  incoltoi  eaaetfuo- 
9au^  i  9^  ?ífti|90Oe  á  109  q«et  han  goaadadel  beMfido  de  ana 
nesmtrada  educación,  previaiéndoles  que  si  ésta  ha  de  contri- 
nhíúx  á  alterar  los  principios  del  raspeeo  i  la  obediencia  á  las 
»antoridadea  legítimas,  la  detestamos,  i  preferimos  vivir  en 
9noettras  selvas.  No  descansaremos  por  lo  tanta  hasta  qae  ven- 
»giiemoj  en  tu  ¿angre^el  ultrage  que  acabas  de  hacer  al  Soba- 
nraao  que  amamos.??  Coafáadanse  los  modernos  pensadores, 
córranse  de  vergüenza  los  sabios  presumidos ,  i  queden  hu- 
millados Í05  géam  «obervios  que  íjnbuidos  en  la£  errdneaa  • 
máximas  del  siglo  se  creen  con  derecho  de  dictar  leyes  al  ge- 
nero humano,  con  el  pretesto  de  rescatarlos  de  las  cadenaa 
que  arrastran  bajo  los  respectivos  gobiernos  eo  que  los  ha  co- 
locado la  [)rovidencia.  Aprendan  de  los  iadiOi  barbaros  el  bo- 
nor,  ia  rectitud,  la  obediencia  i  la  obsenranda  de  los  deberé» • 
aodalesi  i  se  de^eogañen  de  que  ea  tan  lúnttado  el  ingenia 
bnmano  que  los  qoe«aeenipecíaii.ea  anblinaRJee  priacipioe  d« 
«eUgioB  i  de  gobierno  v  Vienen  á  caer  en  nn^noni  errores  qne 
loa  aerea  aialado»  qne  no  baa:  lecifaido'iiias  Jai  que  la  de  k 
natoialeza.  .  .  .  :  ^ .  . 

Reanidoe  eato»  fidea:áiidÍoe  á  k  dMakm  deloofoucl  Fkoi|' 
pcobaiOB  nuerámente  ab  búaníal  iealtad'  e»  k  gloikaa  ac- 
cioa  del  5  de.abril  dada  ea  I*ika  contim-ka  tvopw  de  I«h 
tado  i  Vnlnea^  que  fimon  rechaaadaa  v^oRMiaiciite  eoa  fii' 
«uaflio,  i  oUigadaa  á  lepaaar  el  IMfio  coBfMidtt  de  kBMh 
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yor  consideración.  Habiéndose  rohecLo  los  inraijentcs  á  lot 
pocos  meses,  vohi<  roa  á  ocupar  sus  primeras  posiciones,  des- 
de donde  lucieron  varias  correrías,  todas  ellas  fataíqp  i  sm 
armas,  como  fueron  li  del  13  de  setiembre  en  Bureo,  U 
dei  9  de  noviembre  en  los  campos^  de  Púren,i  la  del  3  de  d¡> 
dembre  ea  LunacOe  £|ta  lUtima  fue  ti|o  hiiüaiite  para  191 
mUitas  que  á  su  ccpsecnencia  fueron  arroiiados  U»  fiicciosos 
de  sui  ttriachMamlffiito^,  deju^do  el  campo  cabjerto  de  ea* 

$e  tejftawm  mm  pronto  sin  embargo  de  tales  quebrantof, 
poniendo  en  nw>  sns  acostambiadas  intrigas.  £1  lamoso  Gav- 
iero rival  de  Benavtdes  i  antor  d^  s^  desgrada,  lleg^  á  chn- 
par  el  veneno  de  U  sednodon;  i  desatendiendo  lo  qne  debía  i 
.  m  Rd ,  <  sn  patria  i  á  sus  Talientes  compaíieros  de  armas  se 
•  pasd  i  ios  enemigos  en  20  del  mismo  diciembre  desde  el 
punto  de  Arauco,  que  estaba  confiado  á  su  crcUh  fídt  lidad, 
con  400  hombres  de  tropa  i  mas  de  1000  emigrados,  en- 
tregando coa  períhiij  i  violencia  vano:!  caciques  que  inttn- 
taron  parar  el  curso  á  au  traición,  pero  que  fueron  vícti- 
mas de  su  celo.  Tan  solo  pudo  sustraerse  i  Ja  saua  de  este 
▼il  europeo  don  Pedro  Antonio  Farjrabií ,  cura  párroco  de  la 
Tilla  de  Rere  en  la  provincia  de  Goncepciop)  quien  inief- 
nado  en  d  paia  pndo  revnir  á  sv  causa  i  todoa  aqueüoa 
Indios  que  le  prometieron  observar  rignroiamfnte  sus  dtd^ 
aes  denhpie  que  9^  dlrigíei^n  i  de£ñ\der  lo|  ^eiecbm  del 
Bel  don  Femando  VII. 

Pan  inspirarles  major  conSanaa  de  que  jamas  baria  tr^j- 
cbn  á  las  reales  bandeias,  nombrd  por  comandante  del  pon- 
to de  Tncapel  el  viejo  al  capitán  de  milicias  don  Melchor 
KaneUla,  de  cuya  fidelidad  se  tenian  Lis  mas  sólidas  garao- 
tfas,  i  se  puso  eu  coiaunicacion  inmediata  con  el  coronel 
Pico,  de  quien  recibid  una  amplia  aprobación  por  sus  im- 
portantes servicios  i  favor  de  la  buena  causa,  i  las]mi5  eacr- 
.  gicas  recomendaciones  [)ar«  que  conservase  d  entasíasmo  en 
dichos  inJíos,  hostáJúando  i  lo«  rebteldes  por  todci  ka  me* 
dios  posibles. 
Tomo  IU.  a* 
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Tal  era  el  estado  de  los  negocios  cn  Chile  i  fines  del  afío 
182Í.  Aunque,  se  habian  repetido  por  desgracia  los  nj'  !!i|>los 
de  infidencia  de  varios  gefes  realistas,  no  por  eso  se  abatían 
los  iadios  ni  se  debilitaba  el  vigor  de  Pico ,  Senosíáia,  i  de 
«tros  varios  ofíctalea  que  dejaron  bien  consignada  sa  opísM» 
BÜlitar  i  su  decisión  pot  aortener  los  intercMi  de  la  monar- 
ifoU  española.  £s  corto  lodo  dogio  que  ae  baga  de  ellos  n 
«e  tiende  It  vista  sóbrelas  dnras  ptiracioaes  qoesafxieiondii* 
xante  esta  ^poca  desgradada,  en. la  qoe  caleciendo  KAalmeii* 
te  de  Bomenrio,  foe  preciso  adoptar  las  eostaialm,  la  co- 
mida t  d  traje  de  los  indios,  errastei. 

Esta  sublime  comtandt,  sin  espetansa  algona  de  leclliir  • 
loeoríos  de  afuera,  en  me^o  de  enemigos  eraeleai  ain  poder 
confiar  en  las  mismas  tropas  que  tenían  á  sus  t>rdene8,  pues 
que  si  bien  se  cciidiijeron  en  lu  ncrjl  con  honor  i  bieaf^ 
tíd,  hubo  Olías  siu  embargo  que  coiisuuiaroa  el  atroz  atta- 
tado  de  pasarse  á  los  rebeldes;  este  tesen  varonil,  i  los  he- 
rtíicos  sacrificios ,  á  fuerza  de  los  cuales  fueron  prolongando 
liourosamente  su  liefensa,  son  dignos  por  ciert'»  deque  una 
pluma  mas  feliz  se  dedique  á  presentarlos  al  mundo  con  todo 
•el  brillo  i  esplendor  que  les  se  debe  de  justicia.  Pasacemoi  en 
el  entretanto  i  dar  una  idea  aunque  ligera  de  las  operado* 
ixcs  del  gobierno  de  la  capital,  i  de  las  discordias  inteitinis 
de  loi  rebeldes. 

Estes  Todbiefen       los  mayores  irasportea  de  «legiin 
al  almirante  Gochrane,  quien  por  ser  fiel  á  los  contratos 
^eelebndos  con  los  chilenos,  habla  raflido  amalgámente  con 
San  Martín,  i  habla  abotidonado  lu  costas  del  Peni  en  el 
mes  de  mayo.  El  porte  pomposo  que  did  dicho  almirante  de 
haber  destruido  completamente  todas  las  fberzas  marftimas 
de  los  realistas,  contando  como  glorioíos  trofeos  las  fragatas 
la  Prueba  de  .50  cañones  ,  la  h'smeralda  de  44  ,  h  Venganza 
tie  44,  la  Resolución  de  34,  la  Selxistiana  de  34,  los  ber- 
'  gantínes  el  Pezuela  de  18,  el  Potrillo  de  16,  las  goletas  la 
Proserpina  i  el  Aianaai  de  14 ,  diez  i  siete  lanchas  caño- 
neras, los  buques  mercantes  el  Aguila  i  la  fi^oúa,  aripa- 
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éot  ea  Guajaquil,  i  otro»  baicoi  habilitados  pata  la  defensa 
del  Callao :  su  oigollo  por  estas  victorias,  i  m  complacenclt. 
por  haber  prestado  á  aquel  gobierno  tan  importantes  servi- 
cios le  hacían  esperar  que  sería  prontRmente  atendida  su  ar 

diente  Solicitu  j  sobre  el  pago  de  lus  atraaos  a  todos  luá  iadi* 
viduos  que  habían  servido  á  sus  drdenes. 

No  se  engañó  el  almirante  en  ti  buen  concepto  que  ra 
esta  ])arte  había  foniiado  de  dichos  chilenos,  pues  que  fue- 
ron con  efecto  satisfechas  todas  las  atenciones  de  la  marina, 
á  pesar  de  la  yadlaciQn  del  primer  geí«  del  Estado  doo  Ber- 
aardo  O^Higgins,  que  debid  entregar  el  mando  en  aft  d^ 
enero  de  1893  i  una  junta  adiiiiiústnti?4«  compuesta  de 
)£$  eittdadaiios  don  Agustín  El^iguiriet  don  Jpsé  Mignel 
&nt8  i  don  Femundb  Irrisarrif  con  acnerdoi  general  de  que 
crta  junta  debería  convocar  la  nepreientacion  nacional^  i 
^e.si  pasadas  los  seis  meses  que  se  daban  de  ti^rmino  ao 
faabian  cesado  las  desavenencias  que  afligían  i  las  proviqr 
cías ,  sería  reemplazada  del  modo  que  el  pueblo  de  Santiago 
considerase  mas  utii  á  sus  iiitcrisr?». 

Parece  que  la  causa  principal  del  disgusto  popular  con- 
tra O^Higgins,  consistid  en  el  terco  empeüo  con  que  quiso 
sostener  á  su  ministro  de  hacienda  RoLÍriguez,  contra  cuya 
arbitraria  conducta  se  habían  principiado  á  dar  las  mas  ter- 
ribles quejas  desde  principios  de  octubre.  Repetidas  veces  se 
le  iuibia  pedido  la  deposición  de  dicho  ministro,  á  quien  se 
acnsaln  de  delitos  atentatorios  á  la  prosperidad  del  £^tadQ| 
de  una  sorda  venalidad,  def  monopolio  de  transadones  co- 
merciales, i  atm  de  haberse  «proplado  ilegalmente  los  Ion- 
dos  públicos;  pero  la  resistencia  de  .anchos  á  los  pdbI¡oo| 
damoies  aearred  sucesivamente  su  ruina,  Mientias  que  todt 
Chile  se  hallaba  en  el  estado  de  major  incerttdtunbre  I  per« 
plegidad  i  causa  de  las  amenasas  alarmadoras  que  veniaq  do 
diferentes  puntos  ocurrid  la  repentina  llegada  del  general 
San  Martin  á  Valpardso,  cuyo  ruidoso  acontecí uiiento- 
distrajo  por  algún  tiempo  la  agitación  pública  de  las  discu- 
siones gubernativas.  • 
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Este  famoso  caudillo  salid  mui  pronto  pm  fitntiago,  ea 
éondt  permanedd  hasta  pxíncipios  de  enero;  pero  viendo 
que  ni  su  presencia  ni  sni  cornejos  influían  en  lo  maa  mí- 
nimo en  el  ánimo  de  in  antiguo  amigo  O'Higgint  paim  lia- 
'cerle  variar  de  opinión ;  i  convencido  de  qbñ  las  dbooidftto 
del  país  no  podían  caimana  lin  qpÉt  fum  aatisibelio  el  deaee 
^^eiral  pronuñdadd  de  un  modo  firme  i  pontivo  por  la, 
•zoneracion  de  RodrigneC)  croad  la  coidilleni  i  volv^  X  in 
Itíitigua  residencia  de  Mendoza. 

Dürante  estas  convulsiones  políticas  permanecia  Cochra- 
ne  en  su  hacienda  de  Quintero,  en  donde  recibid  en  el  mes 
de  diciembre  una  invitación  del  emperador  del  Brasil  para 
que  aceptase  el  mando  de  aquella  marina ,  i  asegurase  con  su 
acreditada  bizarría  i  con  el  prestigio  de  su  nombre  la  paz 
i  felicidad  de  que  necesitaba  aquel  naciente  imperio.  Com» 
las  discordias  de  Gliiie  continuaban  cin  apariencia  de  que 
pudiera  modérátse  so  violencia,  aprovechó  Lord  Cochrane 
tan  feÜa  cojuntura  para  desembarazarse  de  aquellos  com« 
promisos  políticos,  i  salid  á  principios  del  aüo  seguiente  pan 
tervir  'sn  Rdev6  destino  i  al  nuevo  Sobeianov 
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CAPITULO  XVI. 

quito: 


Disposiciones  guhernatims  de  Cruz  Aíourgeon,  Planes  de 
¡os  reheiiies  para  atacar  á  Quito  por  Pasto  i  Cuenca.  Re- 
tirada de  ios  tropas  realistas  situadas  en  este  últirm 
punto.  Demisión  de  Tolrá  i  nombramiento  de  López  para 
mandarlas.  Enfermedad  del  nuevo  presidente.  Infidencia 
de  Filiegae  i  Soroa ,  capitaaet  de  las  fragatas  Prueba  i 
fñtngttmsa.  Muerte  de  dteha  ffteideiUe  Mtmtgtvu  Aime* 
'rieh  de  nuevo  em  el:  mande*  ^Deeeuid^t  de  ht  rtalistae*  «lU- 
Juenoe  enaiadoi  d  Pasto,  Toma  de  PMimeha.por  lo»  ín» 

I  aurjentes.  Su  victoria  sobro  Lape»,  Fúnesta  retirada  de  la 
otéaüeHa  reaUsta  i  su  derrota^. ,  Capitulaci^  do  Ainse- 
rieh^  i  pérdida  del  reino*  I^fraeeiimes de  ¡os  reb^dm* 

■  'fletorias  de  Gareia  en  «I  territorio  do  Pasto,  Cmufurntr 

■  Otones  con  Bolívar.,  i  su  necesaria  rendición  contra  la  xfo* 
luniad  de  los  pasiusos.  liejitxioncs  sohre  estos  desgracia' 
dos  sucesos» 

.^Lpenas  se  hubo  sentado  el  general  Mourgeou  m  la  t¡Ua 
ée  la  presidencia  de  Quito,  se  vid  llamada  su  atención  en  to- 
4oB  direcciones  i  por  diversos  é  intensaotes  objetos.  Sus  pri* 
meros  tiutdados  se  dirigieron  al  aumento  de  su  ejercito  sobre 
«1  pk  de  700  á  doo  hombres  que  había  -llevado  ea  Mi  espe- 
dicloii,  1  tobie  U  &em  'todivi»  mpetíor  en  udmeio  qae 
MId  éD  d  peii*  Con  el  objeto  de  evitar  las^qaejM.  que  de- 
bían remitir  de  na  reclatainieiito  forsoao,  Uamd  al  servido 
i  todoa  loi  eiabvoe  aolteios,  á  lea  tf»o  concedió  la  libertad 
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medianti;  un  p^pcl  de  crólito  á  «us  cíueaoí,  que  deberta 
ser  abonado  por  el  erario  luego  que  ae  hubieran  reunido 
fondus  para  ello. 

Ya  desde  principios  de  este  a:1a  ?c  tuvieron  exactas  no- 
ticias de  Tos  planes  combinados  por  los  insurjfntes  sobre  el 
reino  de  Quito.  Los  de  Guayaquil ,  al  mando  de  Sucre,  ha- 
bían de  operar  sobre  Cuenca  en  combinación  con  las  tropas 
peruanas  mandadas  por  Santa  Cruz,  en  tanto  que  Bolívar 
se  presentaba  sobre  Popayán  i  atacaba  las  de  Pasto.  Bolívar 
fue  el  primero  que  eorrid  desde  Venezuela  á  dar  principio 
á  estas  operaciones  presentándose  sobre  el  rio  Juanambd.  Se 
mueren  caii  ti  mismo  tiempo  las  tropas  de  Sucre  sia.qoe 
Moafgeoa  ttMe  de  ir  á.  batearlas  sino,  de  feómocatnir  leí 
■iQjras,  que  estaban  situadas  en  dicho  paatioi  de  Goenga  al 
auado  del  coronel  Totrá ,  á  fin  de  operar  en  glande  i  dar 
OD  golpe  decnvo  en  lee  ceicui&i9.de  b  capital. 

*  Xioe  pleiiei  del  nnero  piewlénto  en  retirar  tm  tropea  al- 
téadaB  ea el  oamiao  de  Gneftca)  no  surtían  ios  mejores  efec- 
tos :  al  v«ne  los  ptiébloi  llbies  de  su  inflojo,  i  ooittando  coa 
la  prdzima  llegada  de  loe  rebeldes  guayaquilellos  1  pemanoi, 
se  deelaiaban  i  favor  de  k  independencia «  prendo  mndios 
4e  io»  'bafaltantet  i  oMseme  iá  in  seei íoio  i  á  presentarles 
DtMs  sDi ' caballos,  ganados ,  fondee  i  toda  clase  de  ansilios. 
Vatfos  indiviáttoe  que  residían  en  la  capital  adoptaren  aiíniis* 
roo  aquel  partido,  i  Ibmeotaron  con  sa  íbga  la  desconfiania 
de  dicha  chidad  i  la  causa  de  los  invasores. 

Cuando  ya  había  determinado  Mourgcon  que  las  mismas 
tropas  que  habían  cvacuiilo  ii  ('ücnca  para  traslaiíarse  á 
Akusí,  abaiidonaáeu  este  líltano  puut^  i  se  replegaren  á  la 
capital,  recibid  de  su  comandante  general,  el  ya  menciona- 
do coronel  Tolrá,  la  renuncia  de  su  mando  apoyada  en  las 
dificultades  de  continuaren  el  á  causa  de  balxírscle  enco- 
nado la  herida  que  había  recibido  en  la  batalla  de  Boyacá, 
pero  que  por  algunos  fue  atribuida  u  sus  desavenencias  con 
dicho  general.  Nombrando  éite  en  relevo  de  Toirá  al  coro- 
nel don  Nicolás  Lopea^  se  lievd  á  e^Kto  dicha  retirada  hasta 
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Riobaniba ,  eo  cuyo  pueblo  tuvo  ua  pequeáo  encucalio  con 
lu  tropas  de  Sucre.  . 

£1  general  Mourgeon,  qne  babia  caído  eófermo  al  pocó^^^ 
'tieaipo  de  imber  llegado>4  QuH»,  se  agravd  considerable* 
moite^ciiaiido  topo  la  felonía  de  los  capitanes  Villegas  i  So* 
toa*  oomnidaatei  de  Jai  &ÉffáM  Pruo^  i  Vengann,  coa 
COJOS  buques  ocmube  pera  el  apoyo  de  sos  planes  sQbfe 
^"GoayaqmL  Gomo  yu  habia  salido  de  &paia  con  esta  idea  i 
•'ebn  las  necesarias  ftcahadcs  pant  disponer  de  aqoeUa  fuer» 
marftiina,  loego  que  sopo  desde  PaDamá  qoe  se  hablan  diri- 
gía áda  San  Bbu  6  Acapnlco  sobfe  la  costa  de  Méjico^  se 
iraUd  de  ooantos  medios  estaffer^n  á  so  alcance  pan  coma- 
-aleadles  sos  .Menes,  ■ 

Avnqoe  paiM  qlie  iKebos  comandantes  se  babian  de- 
jado ja  contaminar  con  el  veneno -de  la  íneasrcocioii ,  regie* 
saron  sin  embaigo  á  Pimamá  cnando  ya  el  general  Moi|r- 
geon  babía  salido  de  aqnel  istmo  que  se  baUa  declarado  in« 
depenálenta  á  so  eoosecnencia.  Los  preliminares  de  estoi 
dos  gefes  ácia  su  traición  fueron  los  de  ajustar  un  tratado 
con  el  gobierna  insurjente  dd  citado  istmo  para  no  hostiU» 

Informado  Mourgeon  del  alzaioieato  de  este  punto ,  asi 
como  de  la  llegada  de  las  fragatas,  por  el  comandante  de  la 
corbeta  Alejandra^  con  quien  Villegas  i  Soroa  habían  con- 
venido pasar  á  la  costa  <íe  Atacames  á  o{)crar  bajo  su  inme- 
diata dirección ,  envid  desde  Quito  ú  ios  coroneles  don  Joscí 
Santa  Cruz  i  don  Francisco  González,  para  que  puestos  de 
acuerdo  con  el  comanJinte  de  dicha  corbeta,  quitasen  el 
mando  de  los  buques  á  aquellos  dos  sospechosos  gefes 
i  los  enviasen  á  la  capital  con  la  debida  seguridad;  pero 
^stos  que  temían  el  castigo  debido  á  su  infidencia  encu- 
bierta ,  d  á  lo  menos  á  su  bien  probada  inacción  i  íaha  de 
rectitud  i  de  celo ,  se  dirigieron  en  su  vea  al  puerto  de  Gua- 
yaquil ,  arrastrando  'asimismo  á  la  corbeta  Alejandra ,  ha- 
ciendo Ter  á  sn  comandanta  qna  an  dnimo  en  el  de  blo- 
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qiMtr  dicho  puerto  pan  Mgnodir  lai  opüteioiiea  át  lot  t»^ 

Iktti  §ohn  él< 

Eite  te  el  nuunoDlo  <U  dHCoIifir  aqni^Iot  deilealea  ma« 
'TinM  la  bl^esa  é&  sm  sentímientos :  apenas  llegaron  i  k 
boca  del  rio  ó  sea  la  Puna^  lejos  de  dar  ejcctK  ¡un  í  sq  os- 
tensible proyecto,  entraron  en  comunicaciones   con  aquel 
sedicioso  gobierno,  i  vendieron  au?  buqaes  envolviendo  ea 
este  horril>le  contrato  la  cesión  át¡  h  jefcrida  corbeta.  Estt 
fue  UQ  golpe  de  los  mas  sensibles  para  loi  realistas  del  Vtiú 
i  Quito :  fi  los  primeros  hubtenui  sido  ausiliados  por  esta 
iliersA  áda  aquel  mismo  tíempa ,  habrían  sido,  decisivos  los 
brillantes  resultadei  de  le  betalk  de  loa :  sí  los  de  QDHe 
hnbieniii  podido  conur  con  eitoe  poderosos  tu8iUafei«  ae 
háut  detereunedo  á  dar  aa  golpe  eteetido  á  lea  tiopai  de 
Sacre»  i  Ilefar  aoi  atmea  tiiiinfaiitei  huti  la  eindad  ^ 

Se  desbaittaioa,  pues,  los  proyecioa  de  onoa  I  ottot;  I 
este  tan  íiniesto  como  vergoasoso  suceso  biso  una  impresk» 
tan  terrible  ea  él  áiümo  del  general  Mourgeon ,  que  se  de- 

biü  á  ella  indudablemente  la  gravedad  de  mal,  i  contri- 
buyó  no  poco  á  su  prematura  muerte ,  ocurrida  en  el  dia 
t8  de  abril. 

Puesto  nuevamente  Aimerich  i  la  cabeza  del  gobierno 
no  hizo  altemcioa  alguna  en  los  plan^  de  su  antecesor.  Lo^ 
pez  se  iba  retirando  ácia  la  capital ,  i  Sucio  ocupando  las 
posiciones  que  aquel  dejaba :  los  enemigos  llegaroa  en  2  de 
mayo  á  Tacn^ga ,  en  cuyo  día  se  hallaban  ya  los  españoles  ai- 
ttiadoa  ea  el  pueUo  de  H^achachi,  cubriendo  los  inaccesi- 
blet  peaoa  de  lúh^^ana  i  la  Viudita,  Deapnea  de  elgonos  díaa 
de  deteocion  levantaiou  aqnetloa  el  campo»  i  UcigarDii  el  lé 
á  lea  Tillaa  de  CbiUo»  distante  iniatro  legues  de  la  capital»  á 
la  que  ae  xepicgiroa  todas  lea  tfopaa  xealíBlaa  ea  aquella 
aaisma  noches 

Aunque  la  colina  de  Puengasi  que  diridia  amboi  paitidoa 

coBteudientes  es  dadificil  acceso,  lograron  franquearla  los.in- 
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tárjente^  en  ei  dia  so  sin  Ift  meñor  renstencia;  i  ya  al  &iguien- 
te  se  hallaron  en  el  llano  de  T 11  ni  bamba.  Todos  creían  que 
en  esta  posición  iban  á  fijarse  los  deniaos  ,de  Quito.  Los  co- 
roneles don  Francisco  i  don  Vicente  González ,  i  don  Andréi 
Santa  Cruz  estaban  agregados  á  dicha  división  de  López, 
pero  sin  mando  alguno :  todos  deaiaiban  ardientemente  venir 
i  las  manos  coa  kt  sebeldea :  todos  tres  hicieroa  ^  genenl 
Aimerich  proposidonet  relititas  á  «te  objeto ;  el  segando  on 
pigticaiir  pidtd  con  el  onjor  eooutcimiento  le  loen  eoooe- 
dMo  el  meado  de  diebet  tropel  por  d  tiempo  predio  pete 
dir  le  bttelle,  imei  qae  la  aoUe  embielea  le  liodtebe  á  eor- 
tir  loi  rápidM  Yaeloe  <|oe  iadefaideHeate  lieblea  tonuulo  ke 
contnifoi* 

8iii  feeteenciooei  lia  embergo  ao  faeioa  etenáldas,  i  Lo- 
pes continud  A  la  cabeza  de  aqoeUa  fuerza  cscusando  el  com- 
bate. En  el  entretanto  se  iban  aproximando  las  dos  divisio- 
oes^  ambas  caminaban  paralelamente  sin  mas  distancia  que  la 
de  una  legaa  ni  mas  obstáculos  que  los  de  la  cordillera  cjue 
se  hallaba  intermedia,  Sucre  entra  en  negO(  idcioiiM  con  Ai- 
mericb  para  entretener  el  tiempo  i  asegurar  mejor  el  golpe. 
Mientras  que  las  tropas  realistas  permanecían  en  la  inaiccion, 
etnrieia  el  gefe  disidente  el  2  a  el  llano  de  Torabambe  por 
retagaardie  de  Lopes,  i  se  sitda  á  sa  ic^ierde  eatie  los  pite- 
¿loe dele  M^delene  i  Ghillogello,  epojedo  en  las  alturel  doad* 
aentei  quñ  fornien  le  cacbflle  dd  voleen  de  Picbinehe.- 

.Brte  fiw  tel  ves  le  etefor  ocenon  pera  heber  ecebedo  con 
leí  enen^goe!  el  eraeer  éitoi  nn  beirenoo'  i  coBn<lo'iai  fí|erw' 
MI  erteben  divididu  en  embei  orillei,  ee  pieiente  Lopes  eoÉ 
lof  velientei  loldedet ,  ee  ói  principio  á  nn  vivo  tiroteo ;  pe- 
ro como  ya  se  iba  aproximando  la  noche,  tuvo  por  mas  0ni->' 
dente  el  comaadtuittí  realiáta  suspender  el  fue^o  i  retirarse  á 
ius  posiciones. 

Parece  que  la  misma  confianza  de  los  español^  foe 
causa  de  sa  ruina :  hacían  tanto  alarde  de  la  calidad  de  sos 
tropas,  aunque  su  ndmero  por  una  i  otra  parte  sería  prdri- 

jumente  de  29  iiombfei,  quid  el  día  itgliieate  denaceioa  pe* 
Tomo  UL  43 
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f»  Bttto  too  «old^dM  dal  liililk»  dé  Gtlafaiffai  oon  m  eo> 
nuiiMltiito  Stlgftdo  i  50  d0  ealNiUerlt  á  lu  Mmmí  dol  comel . 
Germán «  cte^endo  qii§  Mbiie  ^oel  pumo  ihia  á  dinfiiie  ím. 
mpu  de  Sucre  en  vee  de  atacar  á  la  capital. 

Tal  Tez  á  esta  fatal  creencia  se  debid  ra  faha  de  actM- 
dad  i  vigilancia,  de  la  que  se  aprovecharon  los  insurjent^ 
para  levantar  el  campo  en  la  noche  del  23  sin  ser  advertidos 
por  las  grandes  guardiai  que  lo  acechaban ,  i  para  tomar  j)0- 
sicion  de  la  citada  altura  de  Picliinclia,  en  la  que  aparecie* 
ron  á  las  ocho  de  la  ma/íana  del  24.  La  distancia  que  media- 
ba deade  el  citado  campo  á  la  nueva  posición  á  cau&a  del  gran 
rodeo  que  se^ebia  bacer  pafa  Uegar  á  ella,  seria  de  tres  á  coa* 
tío  leguas  de  asperísimo  camino,  por  ca^a  lamn  i  por  babent 
practicado  aqaella  marcha  de  noche «  debe  pnraflúiae  qne  ae 
emplearan  mas  de  aab  horas:  ka  leallitai  tenkn  <Ücbn«ltn* 
ra  i  mni  poca  diitandai  de  cutoi  datoa  remita  ifte  á  pemr 
de  habene, dejado  burlar  en  aquel  movimiento  aoctnm»»  m 
á  loi  primaros  afiroa  qne  toro  de  él  el  comandante  Lopn  m 
bnfitera  adelantado  rápidamente  dn  haber  hecho  alto  4  la  dn<* 
trada  de  la  capital  i  sin  haberse  entretenido  en  mandar  detIS» 
lar  sus  tropas  frente  al  palacio  del  general^  si  se  hubiera,  pues, 
ahorrado  el  tiempo,  aunque  corto,  perdido  en  una  i  otra  ope- 
ración, habría  podido  llegar  á  la  citada  cresta  del  Pichinrlia 
antes  que  los  rebeldes ,  en  cuyo  caso  era  iodudable  la  victo* 
ría  por  su  parte. 

Sensible  es,  pues,  el  primer  daicuido  de  que  se  lia  hecho 
mención  I  i  todavía  mas  el  que  no  se  hubiera  reparado^  como 
pi^nne  ae  habón  podido  tuk  dificultad ,  pnea  qne  no  obitan* 
te  loe  momentoi  tan  precioeoe  qoe  dejaron  de  aprovecbaiaet 
ttmiflo  Lopei  dietennind  atacar  aqoella  formidable  peaicion . 
tan  ido.dee  ó  frea  oompafiías  de  la  diTíqon  de  Sacra  haUan 
llegado  4,ocuparla«  i  las  demás  se  hallaban  todavía  ei(:inarcfaat 

Una  inesplicable  fatalidad  parece  qne  presiditf  á  Joa  con- 
sejos de  los  gob^n^ntef  en  este  4ia.  El  ataque  de  frente  no 
po(fia,ofTCOer. esperanza  alguna  de  la  victoria^  los  soldados  de  . 
Ix>^,se.arr^jai;on  al  eoen^igo  como  los  um  aguerridos  d«l 
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mkuéo'^  pero  id  ll«gw  il  térmíoo  de  «qneilt  empiuBdt  ciioU 

w  haliiben  ya  8Ín  aliento ,  i  los  enemigos  podieton  con  mui 

poco  trabajo  rechazarlos  poniéndoles  500  hombres  fuera  de 
combate,  aunque  perdiendo  ellos  mismos  unos  400  entre 
mnertos  i  heridos,  qae  sncumbieron  al  tstrLiorJiaario  arrojo 
de  aquellas  valientes  tro[>a.5  á  pesar  lie  su  falsa  posición. 

Siendo  I05  realistas  dueiios  de  la  fortaleüa  dd  Panecillo, 
^ue  domina  la  ciudad  i  la  misma  altura  de  Pichincha ,  no  &e 
*  ePDcábe  cdmo  se  cometid  la  imprudencia  de  atacar  de  ffeatA 
Mi  posición  cuando  por  k  «palde  podia  oontuift  con  majo- 
m  v«Mjai«  Ibl  m  M  apMfanrOB  á  dar  este  paso  Aimerích 
i  LopM  étk  h  confann  de  que  no  habiendo  llegado  todÉvíÉ 
iiBO  mu  féqptíHk  pifie  de  les  faerm  lebeldei  podrifen  tpo" 
denuM  de  dklio  puato  líii  embeigo-  de  lo  déi&Tonble  4t¡k 

'  fi«e  te  el  filoeilo  enor  ifa»  oeened  le  fQími  dé  eqoe» 
Iloe  peine.  Vieado  Aiomidi  tiptixaiee  éii  difpenion  i  h  citi- 
tfaMiHas  tropas  empleadas  en  la  batalla,  mandd  al  coronel 

Tolrá  se  situare  en  el  £gido  con  toda  la  caballería  que  pasa- 
ba de  300  hombres  con  el  objeto  de  cubrir  la  retirada  i  Pas- 
to, que  aquel  gefe  pensaba  hacer  con  todas  las  fuerzas  que 
pudiera  reunir  después  de  dicha  derrot  1;  pero  fuese  que  Toi- 
rá  creyese  irremediable  !a  ruina  de  Quito  i  consiguientemen- 
te la  de  dicüi  caballería  sino  la  ponia  inmediatamente  en  mar- 
cbtf  d  lúen  movido  por  alguna  falsa  é  intempestiva  alarme, 
desapáredd  dd  paaco  iádieado  iIr  recibir  drdene<  ttiterioief 
del  prestdeaM.        *     v      ■ .  < :     1  . 

•Vlm  por  loe  Idfarjjebtes  It  ftige'  de  eite  oolDráyáv  ^ 
difigM'MlH»  eHá  el  coméndeáfe  (ISeitarf,  que  tt  htükibá  é" 
tDido  eatre  Qdito  i  teto  con  m  melfriiileoiemtf  oKmtedi 
cebelM»  k  qoe  pireoedidi  fin  émber^  ^  «I  piié^^ 
U  vktOffí»  Mtd  pafii- ponér  e^^  iner  edMipklr  tffip^ 
fMn  d  tiielíos^sOldedos  dé  Tolrá  ,  de  los  qaé  po6k 
llegaron  á  PasM  eón  su  comandante  principal.  Los  coroneles 
Santa  Cruz  i  Vizcarra ,  i  algunos  subalternos  lograron  pene- 
trar el  ikXarauoo  por  las  diiaiones  de  indios,  supersüíido  los 
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:fenibles  obstácalos  que  ofrece  el  terreno;  i  atttfeiuido  1» 
;499iiqipi  del  Bjrtiil  «e  embenma  ptn.fitpeifau  . 

Gofupleleiiieate  dettolmadoi  loe  reelíitai  de  Quilo  eon  k 
siplind^  de  k  ctbellerít ,  i  eiHechadoe  «1  miimo  tknipo  pete 
qnetfiiidiei^a  .ks  ecmas,  ajustaron  una  honioea  eapItiikciOBf 
por  k  qae  cajeroo  en  pocler  *de  loa  iaiaijeiitM  el  Alerte  del 
n^iecilb  «¡ne  ae  halkba  bien  deftndidQ  i  eon  beitaillee  pro- 
vidooee,  ifoo  prifioiierae  de  tropa,  i6o  oficiales,  14  pieaea 
de  artilíer/a  ,  1700  fusiles  i  porción  consiJerable  de  fornitu- 
TJiS  ^  coroetas,  baaJeras ,  cajas  de  guerra  i  cuanto  poseía  el 
ejército  espartol.Fue,  pues,  el  día  25  de  m&yo  el  eoqoe  se  se- 
pu}td  el  dominio  del  Rei  sobre  el  reino  de  Quito,  i  precia- 
mente  á  los  280  años  cabales  en  que  el  pajNÜoa  de  (fiStUla 
fue  tremolado  en  él  por  la  primera  vez. 

£a  a^el  mismo  dia  empesaron  jra  los  vencedores  á  qne* 
biantar  uno  de  los  artículos  mas  imp^vtMtes  de  la  capitnk* 
eion  :  era  éste  el  de  conceder  la  salida  para  loa.  d<lfliUiioi..ee* 
pedokfl  á  todof  ios  ofícialca  i  aoidad^a  qjoe  Ip.deieaeea  a|ii|ae 
podlere  exig|fie  de  elloe  Biei.que  el  jmiMate  de  a#  tOBier 
kt  armet  contra  el  Perá  i  Q^mbk  )iaita>qiie  no  hnbkiin 
¿c|o  ^BDgMdqe.  A  peeai;  jiyes  de  epiei  e^emne^geieotk  ee  .ki 
enligó  á  tooiar  pertido  coa  tenibki  etaeneaer;  nnoa.  ejQO  qoc 
Jie  leapittíefoit  á  elka  fofsron  en/car^adps  en  uo  depóeilo  de  Win- 
bre  i  flídieria$  i  Ifieofidake  tnideron  por  elfojemiento  austerí- 
aimos  encierros. 

La  posición  de  las  tro|jas  de  Pasto  á  las  ordenes  de  don 
Basilio  García  era  sumamente  iavorable.  Aunque  üülivar  ha- 
bía l9¿rado  cruzar  á  vivo  íuego  «1  Juanambu  por  el  Tablón 
de  Gómez,  mas  arriba  de  las  avenidas  fortificados  por  el  in- 
geniero Atero  en  1815  i  rectificadas  por  el  Esleída  mayor 
iie.Mfiiigeon,  eo  el  que  sobresalía  el  teniente  coronel  don 
JRlIllll^aofl^  ÁJitans^A^  babiaa.  ¿ido  contenidos,  yiptqffliiemftqie 
fua'im0t|koé.X3evolacionarioa  eo  la  accioa  de  Ckiníiiqe«.M|ilf^ 
||jvij|'  en.7.)jeaWil.  Las  fuerzas  de  lee-  ianugentpe.  ee  compo- 
júen  eii  au  totalidad  de  28  bombreaj  ieunqae  ra  cabellerk 
no  MÍtf  pwte  «Aceite  refriig^  por  no  pernutirk  el.jteneno» 
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Bi  tampoco  Qtt  eperpo  de  <tt  i«ittiterái  pAr  htlland  al^'  ]»• 
pando,  eran  sin  embargo  soperiorei  en  ndmefo  d*UM'\Na- 
Hilas,  de  lof  que  tañí  Mio^tMbia^'^o  ^olbres  dia|)oniblcs  de 
ke  batallQnes-de  Angoñ  '  i  Cttiloifa  meidados  con  aígunas 
compadíia^da  Paito.  '    » •  -      ^-  ■•  "    •    "^W    •■ '  ' 

Habiendo'  aalicltf  el  énéinfg<^*de''k  Wlendádé'Béuibobá 
M  ibraid  en  ti  |laba<qne  faáñeo'  Aeirte^^  síMicóflRilcB',^!  «di- 
piendld  d  ataqne  £  las  ddí^db  la  táidcf.  UnaMAa'  nía  eohiiik* 
nas  aon  la  fnemi  de  éoe  bombret  se  dirigid  por  la  Totái  de 
la  isqnierda,  en  cuya  dina  estaba  situado  ^  tenienlé^  coto- 
nel  don  RamOa  Castilla  con  cuatro  compatlfas;  la  aira  *e  di- 
ti¿io'  contra  las  fuerzas  príncipalís  qne  níiandaba  don'Bü«ilfo 
García,  por  quien  fue  recibida  con  tanto  dtnuedo  que  se 
vid  precisada  á  retroceder  dejando  el  campo  cubierto  de  ca- 
dáveres. La  primera  columna  de  que  se  ha  heclio  mención 
rompió  un  vivo  fuego  qne  fue  coníestado  con  la  mayor  vi* 
veía ,  habiéndose  disputado  por  ambas  partes  ei  dominio  del 
terreno  con  el  mayor  encarnizamienio.  Ld*  oscuridad  sin  em- 
bargo scparrf  á  los  combatientes  después  de  haber  sufrido  ua 
horroroso  descalabro,  especíalnaente  los  rebeldes,  cuya  per- 
dida no  baid  de  600  bombies  eatio  muertos ,  iieridos  i  pri* 
stoneroii.  ' 

fistos  /nnestoa  detastres  pusieron  i  Bolívar  en  la  net^- 
dad  de  teiificar  su  retirada  basta  el  PeiM,  perseguido  «pdr 
dos  compalHas  de  Angón  i  tres  de  Pasto  que  habían  salido 
desde  Veiaems.  Bolívar  se  babia  posesionado  el  día  so  de  la 
lomaidéi  dianadlllo;  i  oaino  7a  d- esté  tiempo  babiera  llega* 
do  él  coronel  Gavda  con  la  idea  de  probar  de  nuevo  la  sner- 
te  de  las  antias^  tomd  las  'dispjbskiones  mas  oportunas  pata 
asurar  sn  buen  leniltado.  Enviadas  algunas  guerrillas  para 
provocar  el  combate  salieron  los  rebeldes  en  pertecudon  de 
ellas,  dirigléndeae*pof  la  iaqnierda  de  García,  cnyo  gefe  de-^ 
termltid  baMr  uü  ^morlíniento  retrógrado  á  fin  de  llegar  d  h 
«don  del  eamino  para  6anoi  antes  que  el  enemigo  lo  bnbie- 
la  ocnpadow  ül  ver  BoUrar  este  movindento  detavo>  el  sn^o, 
i  volvÚ  i  ocnpar  los  puntos  interiores,  desde  los  cnaks 
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<  Ya  (M^  la  mÍQ|i'<Í0  Garuto  16  l»bia  entabUa  lum 
^ftmpondtpif^  actÍTA  ^nlüe  (olifar  i  GatciA:  amto  geiat 
ae  teálian ;  peio  ambot  hacían  alaide  de  mm  fiiaiaat  i  mat* 
fpfk  ;E¡fta  «itpfúlAl  pqlMca^  pmi  &|ri»falild>al  iqg|i]ido«  d 
cfift  |iabía¥^  qmdiiflo.avq|aii^t9  d^bM  desptiei'de.la  vacta* 
rin  ileiaaba  que  el  prinai»  /»  mlniie  i  lo  OQoeodiOfe  a%uMi 
Vegua  para  reorganiaar.m  dosbafattda  diviiteii  i  para  sepo* 
vwm  df  «Bf  JQitígai.        ;  :    »  . 

Después  de  haber  peica^mftiá^  algiMte  diai  el  dtada 
IfoUvar  OD  U  iodicada  posición  9e  xetird  al  poeblodel  Trtpl- 

en  II  de mayo;  í  c^cdo  á  los  pocos  di&B  hubiera  sido  re- 
forzado con  tropas  del  reino  ucribio  á  Garcia  en  23  del  mia* 
iiio  mes»  intimándole  la  rendición  si  (jueria  evitar  los  liorri- 
bles  estragos  de  ia  guerra,  en  cuyq  co^o  derramaría  sobre  él 
tod^  su  generosidad ,  coaccditfadole  oiiaatat  coudicioaes  ¿lOr 
porífiq^'fuecan  conciliabies  con  el  objeto  de  su  empresa.  * 

Se  hallaba  ,  pues Garcia  en  la  mas  dura  perplegidad  sia 
saber  el  partido  que  podria  adoptar  en  tan  críticas  circuna- 
taneias ,  cuando  le  fperon  comunicadas  las  noticias  desastro- 
gas  de  la  batalla  de  Pichinclia  i  de  la  capitulación  del  pred" 
doote^  I4Í 'indomabie^  p^atusos  no  variaron!  de  opinión  por 
tan  dmoi  coatraUes^  i  ff  haUabui  todo»  resueltos  á  modr 
con  las  armas  en  la  munt^  antes  qjm  noídirlas  á  su  implaca^p 
ble  eaeuyge:  la  posiáoii  de  éste  en  medio  de  sus  bravatee 
ei«  bastante  crítica  i  penosa :  le  faltaban  los  vivaces  i  no  po» 
4ie,  «aviar,  partidai  en  bmca  de  eUee  pof^e  dkabee  valiea* 
tm  péttwpi  tenúft  ocnpedes  todee  lü  aveiúdai^lfieit  «n  acer- 
tada puntería  deitinlaa  á  euHAtoe  le  etierlui  i  eilli.de  m 
feciPto. 

Aun^  todo. estaba peidido  peiüleff'eeMiea  del  JÜLá^m 
«l^be  tedevie  e(|uel  pudedo  d«  nllqpifp  iveiier.  el.eiuw  i 
.le  edrene  formna  Iik^o  ^uq  hQbien  :eompletadoi  el  esteB* 
mioio  de  BoU?ar  <|ue  peietie  moi  peolfchle$  Jlua  m  eenanr 
dante  genenl  don  He^  Geioie  ooosidtf id  Jei  ootts  bajo  on 
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ponto  de  tiib  «Qi  dUbrentte^i  ée  tMH»  p¿t  hif  ikbMr-  f* 
léndir  iii'«ip«da  i  BtMnr^  át  quien  éipertrbá'f 
elrtuive  ase:  qepftiilaciiM^  mndhb  id»  vtalájdsa  que  la  qué*' 
Sfioie  tle'  <^diV  t  que  'l^aMt  ii4i^l'eéádséldi"tl  geütttil" 

*  Todes  ki  penfonai  ^  hMM  'imi  de*  loe  Intt  ind^nil-' 

tos  pastosos  fueron  garantidaf  por  la  ínts  aolemne  promíesá 
del  titulado  libertador  de  Colombia,  quien  engreído  hasta  el 
iSItimo  grado  con  este  nuevo  timbro  agregado  S  su  brillante  » 
carrera  revolucionaria,  pasó  rápidamente  á  Quito,  i  ea'sc- 
guida  á  Goayaquil,  en  cuya  ciudad  tuvo  una  entrevista  con 
San  Martin,  de  la  que  se  hablado  en  el  capítulo  del 
Perü,  é  incorpord  á  su  repdblica  dicha  ciudad,  que  estaba 
dividida  pn  opiniones,  deseando  unos  establecer  en  ella  un 
gobierno  indepe  ndiente  de  todo  influjo  .  otros  formar  parte 
del  Petii,  i  los  menos  depender  de  Colombia.  La  columna 
de  Salgado  i  Germán ,  que  habia  salido  en  ausilio  de  García 
dos  dias  entés  de  rendirse  Quito ,  recibid  tan  infausta  noti< 
cfai'eilaiido  se  hallaba  en '  la  Mitad  del  camino  para  Pbsto, 
con  cayo^  motivo  hizo  alto  i  te  aeo^  i  la  caphdlac&m'^de  tr/ 
cepital ,  .tñ'  le-  que  Máá  'sido  comprendida. 

Así,  pÉes,  cesd  í»  emoridad  red  en  todo^  el  rei¿d'  de 
Qalto^  al  pareoer  en  él  momento  en  que  bable  menot  moti-* 
vée  pere  esperar  este  terrible  desenlace.  Annqoe  estenais  babiir ' 
iido  atieade  des^  priricipioe-del  presente  Itflóipór  raí  dos  et^  j 
treniidádes  de  Norte' i  Sur^tenie  sin  eáibir]^  Mbeléi  dW' 
mentoi  oeceserios  par«'4elbi(letse¿  «Bolívir,'  qar^rrd  we»*' 
migo  mas  fonnídabk)  baUa-sido  bctido  por  loa  pastnsói^  i 
tn  inflnenda  era  poeo  tem1bIff$  las  tropas  reunidas  de  Sucrer' 
í  Santa  Gino'por  la  parte  dé' ÓuayaqiHU'PSura- eran  colé¿tt^'' 
das  en  ni  mayor  parte  ,  carédÉn  'de^íttsISrueelon^t  jffiief|li(b]a, 
i  dé  ^ningún  moé^  poditan  éompétür''ÍK>ü  lar  itttlstasy  taii  ^ 
amaestradas  en  la  guerra. 

Fue  al  parecer  un  error  del  general  Mourgeoa  el  haber- 
las reconcentrado  abandonando  países  que  podian  ser  defen- 
didos -f  fue  una  fatalidad  que  el  coronel  Toirá  no  las  hubie- 
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ra  iiuiad«dQi  fue  uoa  ¿alta  la  de  oo  litber  eiiij)edado  él  coro- 
fiopet  uaa  acción  formal  ea  el  llano  de  lunÜMmbt  6 
•Obr^  fll  paefailQ^f-: Cbill^igalio  en  los  días  si,  2  8  i  15  dft 
ma/o^  fiM  úa  ioeieus^ble  d^cuido  ei  li^m  dejado  tomar 
por  aorpcoM  la  altara  da  FícÍiiaGÍia»  fue  una  timecidad  It  der 
habor  atacado  al  enemtfo  coa  taata  desventaja  ea  el  terreno: 
fiie  sc^reDiible  la  precipitada  líiga  de  Ja  oaliallería;  fiie  fiaal- 
meate  d^locoia  luita.sel  dWmo  eittaaio  etfa  iMpMla  ea* 
pimlad^.. 

Hiiamoi  mm  dlstaii|o#  de aiiibait  i  loe  gefea«  ollcialei  I 
•dUadof  fiüta  aignaa  qoe  proeeda  de  dedeMltad,  cobardía  4 
oíala  jateocioa  :  nu  c^j^orei  p^avon  de  eqaivocaeioa  de 
cálcalo  i  de  otra  poreten  de  drcoaitaociae  i  cual  de  ellaa 

jn^  desgracíala  que  produgeron  igual  retoltailo ,  que  ftie  la 
ptfrdidla  .del.  rcio0)- copado  |nrece  que  ni  loi  denloea  la  ba- 
biaa  decretado ,  ni  Ja  üietia  de  Ja  opiaioft  de  loa  aaoaioa 
la  liabian  preparado.      -  .  « 

No  debt^  estrariane  que  noa  hayamos  detenido  en  hacer 
estas  refleiciones  cr/ticas  con  mas  ^temiun  que  en  otros  pun- 
tüá.  Nu  eá ,  puci  ,  COR  el  übji-'to  Je  acriminar  ú  1ü¿  interesa- 
dos en  estas  transaclonci  á  loí  que  preitiimos  una  rt^pttuo^a 
defereada  en  mtdfo  de  $u¿  cí;vcsc6^,  i  sí  el  hacer  ver  la  fu* 
nesta  trascendencia  que  tuvieron  estos  contrastes.  Si  el  reino 
de  Quito  uo  se  hubiera  perdí  Jo,  tal  vez  tremolaría  aun  al 
presente  ei  pendón  da  Caitiiia  sobre  tudu  el  vireinato  del 
Vtitú,.  SupQ  é&te  resistir  á  los  embates  de  todos  los  revolucio- 
narios 'de^  uiis°>o  ,^erti,  -ChilB  i  Bueaof-Aírea ;  pero  sucum- 
bid á  Ia«  fuerzas  que  Bolivar  saco  eq  gran  parte  de  este 
leípovlncorporando  voluntaria  ó  foraadamente  las  adioiaa  de 
loa  reaiUstas  i  r^luta^d^  pl^;»  «en  igu^  vio^eacia^. . 

Fue  Qvllo  .finali^eifyle .  el  paso  de  los  vencedores  de  Bo-  , 
jrijB4  p^.^^iifiijr.cii  4|iQaabo  IpiiteM  tauM  de  GMlUa. 

r 

*     I"  I 

I       1  •  ^  _ 
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J^graailwde  la pnoifieia  ék  Qwio.  Nbnéramknío  éU 
raler  para  mandaHa*  Progrtm  éU  este^  gefi>  SaiaUa  é$ 
Dabajurot  Es^dtcion  nhre  Maracaibo  al  mando  dd  l»« 

nieníe  coronel  Mor  ¿lio.  Su  malogro.  Retirada  de  Mondu 

á  Puerto  Cabello .  d  recibir  el  mando  superita  de  Uu  nta^ 
nos  de  Latorre.  Espediaon  del  nusmo  sobre  yaléncia.  Sa 
pronto  regreso  á  la  pliiza-  Espedicion  sobre  MaraceUbot* 
Dcse/fiharco  en  Cojoro.  Ataque  de  la  linea  de  Garabuya, 
Comliate  de  SinaiTi  ^rca.  Otros  dos  en  tas  orillas  del  no  Su- 
mí. Muerte  de  Garda.  Batalla  de  Salina  Rica.  En/^ada 
de  Morales  en  Maracatho.  Sucesivo  apresa  mien  to  de  y.**- 
rios  corsarios.  Sumisión  gustosa  del  pais  á  l-as  (ropfis  del 
Rei.  Derrota  de  los  insurjentes  cerca  de  la  linea  de  G^fti- 
buya.  Muerte  det  coronel  Iturhe.  Acciones  importantes  de 
Sabána  Redonda,  i  de  Sabána  Larga.  Movimientos  de  Ur^ 
daneia  en  ausiiio  de  Clemente.  Entrada  de  Morales  en  Tru- 
jillo.  Brillante  estado  de  los  negocios  d  fines  de  este  anó. 
Estraordinaria  opinión  adquirida  por  dichft  Morales  ea 
ulfi  teatro»  Me^fiexione^  crítica^ 

En  medio  de  los  reveses  que  acompañaron  en  las  pr«« 

?jflOiaa  de  Veneznela  á  Jm  araiai  del  Reí  en  el  afio  anterior 

ie.eoDoilnttroa  áoia  so  concluiioii  al^gaiias  esperaosas  de  hi^ 

ftr  pagar  car»  á  kt  iorarjeotea  el  orgullo  de  ipa  vidoite 
Tono  m.  44 


Digitized  by  Google 


546  CAKACA.S  :  I 

Habia  quedado  completamente  dettnüda  la  columna  de  Go- 
mes de  1 600  hombres ;  toda  Ja  pcoTÍncia  de  Coro  se  había 
pmmiciado  á  favor  de  la  causa  eipatfola  ;  de  todas  partea 
concorrían  sas  fieles  habita  niel  é  alistarse  bajo  Jas  banderu 
del  Rei,  i  pareda  que  «dle  jpniilo  había  <de  iatmiát  la  base 
de  una  gkciosa  i  de^sivacaa^paíia,  por  la  goe  voliciesen  loi 
ioldados  "de  GaatiUa  i  recobrar  el  terreno  petdido. 

Mas  la  pronta  retirada  del  geneial  Litontt,  paiala  phuü 
de  Puerto  Cabello ,  sin  haber  dado  antei  la  mas  acertada  di* 
leccioii  é  impolao  4  aqaeilot  •elementoa,  t»bfd  lápidamente 
vn  cambio  ífonetto.  Enterado  dicho  Lalone^  al  poco  tiempo 
de  blber  3I^|ado:2  Püerlo  CabdBo,  'del  oial  aipecto  que  |nre- 
mmAm  loe  inegodoi  pot  «^pidla  ptm^  «Utf  la  «ideii  al  ge- 
aeod  Mocalci -de  panr  álomar  d  mando  ^  didni  tiopei,  I 
de  dea{^«gi(rim:acottiim1na^  vigor  I  fiimeaa.  Auiuine  eAe 
KBieditado  'gpfe.ie  pueo  inmedirtamcnte  eo  mafdia  «o  dea^ 
^■ipelld  de  m  eiicatgo«  no  podo  lemcdiar  dno  en  parle  ]aa 
deigiaeiai  'ocnnidak  á  ai|DeUas  iropas^  pues  que  ifffsíTadamea- 
te  ei  cuerpo  'eatAAonado  en  San  IBigoel  dd  Toeojo  ae 
llalla  .ya *ea 'el  jUlimomuílo  de4iiiieáa  i  abatifBleifto. 

Dttpiegando  Moraka  fia  -embargo  todoa  Jca  tecoiMia  de  n 
ingenio  i*enéfgfa  ,  orgaftiatf  mni  preatontiMt  tropas  sobre 
la  base  de  las  que  ya  ejustian ,  batid  al  ge&eral  insurjente 
Piñango ,  penétrd  basta  los  piiertois  de  Alta-Gracia  en  las  ori« 
lias  dt  la  laf^iina  (le  Maracaiboj  i  estaba  ya  tomando  Jas  \ii:ta 
activas  dispobicioQes  para  apode  ra  rsi.  i  lc  la  ciudad  del  iiHsaio 
nombre  cuando  supo  que  ei  nuevo  director  de  la  guerra  Cár- 
los  ¿>oublette  marchaba  desde  Caracas  para  la  citada  provincia 
de  Coro  con  mas  de  2000  hombres.  Esta  inesperada  orurren- 
cía  le  4i izo  variar  sus  planes  j  i  conociendo  la  necesiJa  1  de 
•allrle  prontamente  al  encuentro  para  suplir  con  la  rapidez 
desús  aianióbras 4a  diferencia  liunu'rica  de  aus  fuer:^as,  así 
como  para  impedir  el  acrecentanneato  de  las  de  su  antago* 
sista ,  se  dirigid  contra  él  con  1500  hombres  i  a  cánones. 

Por  esforzado  que  fucst;  Morales ,  no  se  reconocía  inferior 
4ícbo  BoubUttc  bajo  mugan  aspecto,  ni  escusd  el  combate. 
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jSmtfw  te  él  7  de  janio  «a  el  pueblo  d»  DtbajofO  :  tmbot 
IMttei  pebmi  con  ln  mBipivaMnadoo  I  fiusor}  pero  ven* 
cieiDD  lat  ■imi  cipaMtt  $  lot  vMSie».  fi^eson  oomplett- 
nanta  dértottidM^  i  §a  oigaHoMt  cavcfillift  infHtf  en  csipí  saa- 
grienta  batiUa  aoa  de  las  mAyores  hamillaciones  de  su  cer- 
rera reToIucionaria.  El  campo  se  vio  uiui  pronto  semblado  de 
Bdááveicsj  algunos  centcnarea  de  prisionoros,  i  cutre  ellos  el 
general  PUlango, quedaron  atados  al  carro  del  vencedor;  300 
fusiles  ,  10  cajas  de  guerra,  3  cometas  i  una  graa  porcioa 
de  equipagps  concurrieron  á  ilustrar  aquel  triunfo. 

Fijo  sienijire  en  su  idea  de  reconquistar  la  provincia  de 
Ma  raraibo,  destinó  para  esta  operación  900  tioniibres  ábs  6r* 
denes  del  teniente  coronel  don  'Lorenzo  Morillo^  quien  debe> 
xia  hacer  el  deseaÜMicoi  con  700  á  sotavento  de  la  plaza, 
mientrn  qne  qq  valiente  capitán ,  natoial  del  mismo  Mará- 
eaibo  ,  vetitolMi  el  suyo  á  barlovento.  Ambaa  columaat 
desempetíanm  con  felicidad  el  principio  do  au  convaion, 
pero  aflojando  la  primen  1  fue  cargada  .U  a^gniMfo  por  todai 
laa  iuems  de  la  plasa.  Anaqne  aoloi  i  abandonados  á  ta 
aoerte  estos  too  Tallentes  se  defendieron  con  el  roas  herdico 
empego:  el  btmllon  insarjente^  titnbMld  de  Tlradorea^  sufrid 
horribles  quebrantos  $  so  comandante  et  babanero  I^iaa ,  re- 
cien llegado  de  Espada ,  en  donde  habla  serrido  con  bastante 
aceptación,  fue  contado  en  el  ndmero  de  los  maertos.  Este 
triunfo  sin  embargo  costo  muí  raro  i  los  realistas  por  la  ir- 
reparable pdrdida  del  taíor/a  io  cajütan  que  nnri  !  ibi  aquella 
fuerza.  Si  Morillo  hubiera  coucurrido  á  ausiliarle  cuu  la  su- 
ya, habria  $ido  decisiva  la  victoria,  i  la  phxa.  habría  caido 
en  su  poder;  nías  dirigiéndose  en  su  vez  rícia  Perijd^  rindió 
las  armas  mediante  una  honrosa  capitulación  ,  por  la  que  de- 
bían los  enemigos  trasladar  por  su  cuenta  aquellas  tropas  á 
Santiago  de  Cuba. 

Verileado  prontamente  el  embarque,  i  principiada  su 
nav^^oof  cayd  fliorillo  en  cl  agua  la  noche  antes  de  salir  de 
la  laguna  sin  que  haya  podido  averiguarse  si  fue  casual  esta 

desgracia,  ú  producida  por  la  villanía  de  sos  contraté 

« 
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Foc  ácia  este  tiempo  cuando  el  general  Latofre  recibid 
«1  nombramiento  de  capitán  gener-dl  de  la  i^la  de  Puerto- 
Rico  i  hk  tírdeo  de  trasladarse  i  ella  deleganclo  el  nnndo  del 
fjt^rcíto  de  Venezuela  al  general  Morales.  Era  de  suma  im- 
portdncra  pasar  á  Puerto  Cabello  á  recibir  dicho  mando  de 
lu  manos  del  general  Latorre^  i  aunque  sabia  Mortles  que 
te  flitigiaii  lobre  la  misma  provincia  de  Coro  nuevos  cuerpot 
enemigos  mandados  por  Soublette ,  i  por  Lino  Clemente ,  ofidil 
que  había  «ido  de  la  marina  real,det¡eraiind  sin  emlMigo  llevan 
á  efecto  su  viage ,  dejando  ■Iganu'giienillas  para  que  líos- 
f  iltzasea  á  los  ioviMMtt  liaMa  que  después  de  habar  aiieglado 
él  g6l»¿itio  á  sb  ütiiCaocion ,  volviera  rápidaasente  eoa.  úé^ 
yoies  íberzat  á  dar  golpes  brillantes  i  dectilvof,  <f  pata  tfom» 
Irinar  moTimientcia  estiatégÍGoi  que  dUtingniemi  al  prindpto 
dím  nae?a  canraia,  i  anmeotasen  el  pmtiglo  de  ra  autoridad. 

"Ba  éita  tíltidia  'élaie  fuá  la  aspedidoa  qaa  hiao  i  priir* 
dpioB  ae'ag^to'oAi  toda  'la  ftiarsa  ditpodiblaiobie'h  *dir- 
dad  )la  Va)eada,*an  eUT»  Hannra  elubaa  raundiai'lit'tiopü 
de  Paas.  Situado  Moiales  á  la  falda  de '  las  montadas  que  aca- 
baba* da  cruaa'r ,  limitd  sus  operaciones  i  algunas  eKafaaltt» 
aas  de  itts  guerrillas  burlando  los  ardides  dd  citado  Fsez« 
^üian*  confiado  en  sn  numerosa'!  brillante  caballera  trataba 
de  proFOcark  para  que  dejase  sus  posidooes  i  descendiese  á 
la'reftridi  Hantfm. 

Coma  dés'de  ti  aiomerito  en  qlie  aparécirf  lílóralcs  por  e.^ie 
punto  creyesen  los  rebeldes  que  aqücl  habia  de  ser  el  teatro 
de  la  campáíta  presente  se  hizo  venir  á  SouUette  con  tanta 
precipitación,  que  penlití  en  su'íorz  i  la  marcha  uiu  parte  de 
su  columna.  Reunidos  ya  ambos  caudillos, el  18  se  disponían 
á  principiar  sus  operacioifes  cuanrío  el  general  Morales  ,  que 
no  habia  tratado  b'inú  de  amagar  el  ataque  por  aquelb  parre 
para  dar  el  golpe  por  otra ,  se  retiro  en  la  misma  noche  ácia 
Pueito  Cabello,  en  (  uya  plaza  entr<í  «I  áia  írigüiente. 

Téula  preparados  con  la  mayor  reserva  los  buques  nece- 
sarios J)ára  embarcar  sus  ti^pas,  i  aunque  solo  pudo  llevfr 
vífcras  paite  seis  dias«  saliísio  ála  Vela  el  S4  con  f  seo  bom- 
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tat,  Iki  ^  nadie  npfaM  él  düjtto  de  «o  «peditíte.  Sik 
te  el  de  dirigirte  á  Ufaneiibe;  i  pan  teoer  mu  eealto  ta 
movimieaio  dnembaicd  eo  lot  arenalet  de  Oybre  ea  med^ 
ile'loe*iadioiiOiMjf/roir  qae  haUtao  el  paii  aittiadb  eetre  la  ci- 
tada pDOvinoia  de  Maneaíbo  i  la  del  t(o  Racha.  BMpliendo 
'mu  bu<|iiei  i^traiportes  ieoa  didenei  de  que  enuaten  sobre  la ' 
boca  de  la  Laguna ,  i  de  que  apaientaien  algún  desembiirco, 
«nupcesdMk  mncha  dei|Mie6de*haber  distribuido  á  cada  soU 
«dado'tíei  puíladoe  de  naís  i  una  galleta,  que  eiaa  las  uoíom 
4»otirione8  que  le  hubian  quedado. 

Después  de  haber  empleado  tres  U?a8  en  atravesar  a<|üe>- 
-líos  abrasatios  arenales  sufriendo  todos  los  rigores  del  ham* 
4)re,  i  especialmente  de  la  sed,  per  no  hallarse  en 'todo  el 
-tránsito  mas  que  dos  pozos  de  mala  agua  ,  se  descabriá  la  If- 
nea  fortificada  de  Garahuya,  que  principia  i  la  orilla  del 
«mar  i  ternaina  en  un  bosque.  Se  hallaba  ¿tta  dcftindiJa  por 
«siete  casas 'fuertes  ,  ?it  aadas  de  trecho  en  trecho  con  sus  eor- 
respondíentes  estacadas:  éste  fue  el  prínier  obitáciilo  que 
'hubieron  de  superar  los  valientes  lealistai. pan  dar  pfiaciplo 
á  aquella  penosa  campada. 

•Conociendo  Morales  la  necesidad  deno  perder  tan  piecio- 
•sos  momentos  did  la  sefiál  de  átaqne,  i  anojándoae  sui  lol- 
•dados'sobre  dichas  fortificaciones  con  incomparable  deanodia^f 
*ieapodenroB  de  «lias  poniendo  en  íbga  á  ios  defenaotei»'i 
«apoderándose  de  2 1  pteaas  de  doi  á  enatio  que'  aquellos  deya- 
•ron  ckvadas,  así  ceaio  de  «¡goaos  jbsileaJ  4id  mía  jian  peiu 
'cioo  de  gamuti». 

Era  precio  sagúir'la  ¿uicha  ^n  '«filacion  paia  que  al*lk- 
'▼Or  9e  la  'seipresa  fátOL  menor  la  retistenda  del  eoesalge; 
*ae'  emprendió 'GOfi  efetto'  ebia*  aaisina  tardej'  I  deqpuet  de  ha- 
*te  descaoasído  ana  pgku  de  la'koche  en  lbedio  dál- campase 
^ittapid  de  suevo  áI  '«ttiiiieG«r«ii  dirtcdon  de' la  tilla  de  Si* 
"jamaica  ,  pHiii(»a  pobladon  de^la  pA»vlaeia<de  Maiaéaibo 
por  aquella  parle.  £1  eoemigo  se*  empédd  én  disputar  an  do* 
lúinio,  peto'iflifhictiiosafliifdte.  Recibiendo  en  efte  segando 
'^oaiíblut  Ha  duro  escarmiooto  de  iu  otetinadoH)  qnedo''rei' 
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tablecido  el  goUenio  de  S.  M.,  i  acitadQ. inmfaiiPeiitc  por 
todos  I08  vecinoA  que  regitsavoo  á  aof  ow^  confiados  ta  io 
ptolflocion  i  ea  el  dnlce  trato  do  las  tfopas  realistas. 

Habiendo  levantada  al  campoi  al  (fia  lígoianit  al  goiiesal 
Moralea  IkgiS  i  laa  tres  ^ocaa  dé  maidtt  al  eandbloso  ib 
'  SuQui^  que  hubiefaft  de^  cnaar  aqneUu.  tiopanooir  el  agna 
é     gÑüwi.ca  h.  estensioit  de  un  cuarto  de  Ugatu  i(Bm|iia 
4D]pa  50Q  hmhm  hablan,  podido  acampar  á  la  eti»  parte 
49I  rio,  4bpm  fin:  enilili^-  incítela»  paradeftndem  de  dte 
empeiSados  cboquei  que  frairaroit  coat  ellos  Jes  insnijentca  á 
laa  doqa  de  aqoelU  noebe  i  á  las  dos  de.  la  madnigada,  así 
coBMt  pai%  ^fii^pttít  toí  andMs  nn  tiionfi»  jgiváim^  aspecial- 
jmai»  mt  ^  laginda,  qp»  $ie  saqvunantft  ímm  almemig» 
4IM(.el  admeio  de  aauertos  I  beridoa  que  digaion  tni4H  cunpe 
lie  batalla,  así  como  por  el  de  fusilst,  mnnlóaiiBs ,  cajas  de 
guena  i  otros  pertrechos  que  se  encontfaron.'  Annque.  la 
penada  de  los  realistas  fuf  insignificante  ppr  su  mimsro, 
no  así  por  la  del  beneinéñto  coronel  don  Teio6  GarcAi, 
leguoda  coDiKodsnte  de  las  tropas  y  qi^e. .  fue  víctima  de  sn 
decisión  i  bizarría. 

Reunido  en  la  misma  maílana  todo  el  ejercito  re  ilisfa  ,  sr 
adelantó  ácia  Salina  Rica  ,  i  acampó  á  tres  kguas  <lc  Cál& 
punto  ,  en  el  que  se  liallábau  situadas  las  fuerzas  rebnlde* 
de  la  proviíu  ia  en  lulmero  de  1200  infantes  i  60  cabaNos  al 
mando  de  Lino  Ckjuente.  Puesto  de  nuevo  en  marciia  en  ia 
madruga(ia  del  dia  siguiente  5e  IialM  á  las  diez  de  la  misma 
mañana  frente  í  Jicha  is¡  ni  enczniga.  El  éxito  de  esta  ba- 
talla no  fuedu  loáo;  atacada  Ckinente  por  cuatro  columnas 
en  que  se  dividieron  las  tropas  realistas  fue  completamente 
destrozado.  Seiscientos  cincuenta  i  tres  prisión  a  ros-,  entre 
^08  trece  oficiales,  762  fusiles,  17  cajas  de  guerra^  9  cor- 
netas, muchas  fornituras  i  cajas  de  munic  ión'  s,  algunos  ca- 
.  bellos,  i  el  campo  cubierto  de  rebeldes  muertos  fueron  lp« 
trofeos  de  tan  brillante  jomada. 

Ya  desde  este  momento  quedaron  superados  todos  los  obs- 
tácnloSf  i  pndieron  en  sn  oonseeoencia  entrar  las  tropas  de  Ma* 
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rales  sin  tropíeeo^eD  la^phel  -de  MiwwaljbQie»  B  de  Jistenbrt 
eotre      ma¿  ardientes  aclaouidones  i  testimonios •dt  piihli^ 
regocijo.  Para  que  fuora  completa  la  pacificación  era  preciso 
iiínpiar  la  laguna  de  los  corsarios  que  la  infestaban :  el  mis- 
mo Morales  quiso  salir  en  persona  á  dar  las  liltimas  ilutas  á 
fU  cuadro  victorioso.  Embarcado  con  dos  batallonef  en  los 
buques  de  guerra  i)ue  habían  concurrido  al  mismo  tiempo  á 
dicha  laguna ,  :apref ¿     jpooos  dias  1 5  {emlmcMaones  mayó- 
les ,  ocupd  la  .ciudad  «de  Gibraltar  i  armtfdttraa  tí  todos  lot 
pueblos  "de  ;aqaeUas  orillas ,  i  aun  muchos  dd  interior,  lim« 
Itedo  tido  pao  4»  «Uoe  Ja  yilla  :de  San  Gárloi  /de  Mift«flii 
la  que  pendenm  2  manoi  «d«  joi  ÜMhitaDtM  «¿í  ybeimdwt 
499  .Fkancisco  legado    oifoi  jfümáftlm  <ooi|fiíof  jpittiptíi^ 
rnanfliiine  ve  ]idiua  «efugÍado«ea 

Pocia  campaftai  ;ie  lian  yñrto  tn  América  ten  penosas  en 
ID  ejecución ,  1  de  «esoltadot  tan  Tá{^dos  i  Inillantes.  Ifi  fii- 
(dlidad  coa  qne  Ibe  xesiabledda  la  autoridad  real  len  dicb^ 
!pfOf!iida  de  Maiacaibo  maaSliefta  'claramente  la  predisposi- 
ción del  pais  á  ser  regido  por  el  gobierno  de  la  metrópoli, 
porque  no  díi  otro  moJo  era  posible  que  un  puiíado  de  va- 
lientes., por  grandes  que  fueran  sus  esfuerzos,  hubiese  podi- 
do adquirir  un  ^triunfo  tan  decisivo.  Temieron  los  insurjentes 
cI  encumbrado  vuelo  que  hablan  «tomado  las  armas  del  Rei, 
i  conociero»!  que  era  llegado  el  tiempo  de  desplegar  los  últi- 
mos recursos  de  sa  ingenio  i  enexgía  para  xoxtar  «ios  progrtí- 
ijosi/gue  el  ioflnjo  espatfol  baciaen  los  pu^liloi;. 

Formando  con  asombrosa  prontitud  una  división  de  1*900 
■ipfimtes  i  1 6o  caballos  á  las  drdema  del-  desleal  coronel  ¿et; 
palSoi  don.  Jooe  .Sardá  3  del  /fiancea  ^Qaisea  de  igual  gra- 
4PÍ6Íon  ie  adelantaron  «desde  Rio  iHacha  Diasta  Sinamáica 
■  dhceocioa  de  Maiacaibo  i  mol  «censa  .de  :las  ilíneas  'de  6a- 
:9jb|ijra 9  'en  donde  ^Jb«|la|ma  :iin  ipuerpo  (|e  .realístaa  ^resuelto  i 
4Íe%|8erlo.Í:todA  <oo^  'Ganen .'reeonocid  «desde  'el  prínq|íio 
Jo  •jC^dno<de  aquélla  empresa  I  se'emperfd  en  contrariarláf  niaa 
^^fogoso  Sardií,  que  aspiraba  á  adquirir  un  nombre  glorioso 
W  los^nales  ^revolucionarios ,  desechd  aj^uel  cúoseju  y.  i  se.ar- 
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tojó  soBre  Ibs  realistas  con  el  roas  ciego  furor.  Aun.jue  al 
primer  impulso  de  su  im panoso  choque  sucumbieron- 
ños  Je  estos  no  peniieron  sin  embargo  s\i  formación;  i 
mientras  que  sosteníjn  ron  el  mas  decidido  euijieuo  lo» 
repetidos  ataqoes  del  j  i  rfi  lo  Sar  i.i  se  vid  éste  cercado 
de  Irepente  con  todos  sus  soldados  por  otra  columna  que 
iíl  no  hühm  visto  i  que  dirigid  on  persona  ei  mismo  Moraíet* 
Viéndose  cortados  i'  sin  espí>nnza-  dt  salvarse,  se  rímJieftMi 
á  discreción  en  número  de  700  iiombres,  los  qoe  entfuoit 
en  Maracaibo  ilustrando  el'  tnuníb  del  general  en-  getb^  e§f 
ccpto  Sardrf  que  logrd  fugarse ,  i  farsea  que  por  haber  tido 
herido  á  los  primeros  tiros  se  halld  algo  distante  del  eampo 
«r  qae  ae  ditf  la  acción  decisiva ,  i  de  qué  murlé  i  poco 
tiempo  en  Santa  Marta. 

Formadoe  dichoe  prldonerot  por  Mbialeif  i  amglndola 
con  una  insinuante  i  popular  elocuencia te  iooorporaron  i 
•D8  filaa  cad  todoa,  i' Iba  poeot  que  dejaro»  de  adherine  á  su 
partido,  que  en  m  taayor  parte  eran  ofidalea,  fueron  ienilti<* 
diDt  gencriDiamente  f  lin  cange  Rio  Haclia,  para  dondé  íberon 
nlicndo  con  igual"  legnridad  i  firanques». 

'  Esta  brtRante  Tietoifa-  no  dejd  Je  ser  costosa  ^  Ihr  aroiaa 
éá  Rei:  938  individuos  fberon  puestos  fuera  de  combate  i 
entre  ellos  el  gefc  de  estado  mayor  coronel  don  León  Itur- 
be ,  uno  de  Jos  jóvenes  mas  esforzados  i  apreciabks  de  Ve- 
nezuela su  patria^  i  que  tantos  ser\  icios  había  prií-iado  con 
iU  ingenio  i  con  su  espada  á  la  Monartjuía  espailoia.  La  muer- 
te de  este  digno  gefe  escitá  un  sentimiento  general  en  el  ejVr- 
cito,  i  amargo  el  estraordinario  placer  de  que  estaba  disfru- 
tando al  considerar  el  resultado  tan  feliz  de  la  campaña. 

Ya  no  había,  pues,  enemigos  que  couibatiren  la  provincia 
de  Maracaibo;  mas  no  era  asi  en  }a  de  Coro  confinante  con 
la  misma  laguna.  £1  presbítero  don  Manuel  Torreyet,  qoe 
tanto  se  había  distinguido  en  ia  defensa  de  los  reales  derechos 
en  el  primer  periodo  de  la  revolucioD,  cuya  causa  habia  aban» 
donado  por  resentimieato  de  que  no  hubieran  sido  premiados 
au  lerfidof )  iiabin  penetrado  m  una  diviáoD  por  k  diada 
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provincia  de  Coro;  i  aonqpie  su  principal  residencia  era  una 
fuerte  posición  militar,  llamada  Sábana  redonda^  varias  par- 
tidas sin  embargo,  que  dependían  de  la  misma  ^  cruzaban 
todas  direcciones,  i  causaban  considerables  quebrantos. 

Conociendo  el  general  Morales  la  necesidad  de  destruir 
Mte  foco  de  la  rebelión ,  se  hizo  á  la  vela  desde  Jl^racaibo 
en  94  de  noviembrei  i  desembarcó  aldia  siguiente  en  el  jíit^ 
cdfi,  d0id«  dcmda  con  vm  rápiik  marcha  i  iiatíeiido  alguoas 
partidaf  «pie  mcoDtfd  en  m  tr4iiaito  llegd  .á  Macar  ií  dk 
6  de  dieiembié  la  dtada  pMidon*  Aunque  el  enemigD  ae  be- 
llalie  leinelto  á  deftnderk  eon  denftdado.  eapürito,  .eeditf  fia 
Mmfp  al  indomable  eañiteio  deloa  wallrtaa,  qweoM  de»- 
pnea  áe  baber  pueato  flieia  de  combdle  49  insorjentes ,  qogír 
do  f93  pikienéros,  i  apodendose  de  4  eaáonei,  de  100  fósi- 
les, de  la  bandera  del  batallón  de  Orinoco ,  de  42  cajones  de 
municiones  i  de  otros  artículos,  regresaron  á  Maracaibo  ti  ijr, 
llenos  de  orgullo  i  confianza  por  esta  niieva  victoria. 

Habiendo  el  ya  mencionado  Clemente  reunido  á  este  tiem- 
po en  Betijoque  800  hombres,  inclusas  las  reliquias  de 
su  derrotada  columna ,  ofreció  al  general  en  gefe  realista  otra 
£ivorabIe  ocasión  de  desplegar  sus  reoatsoi  gueroeros :  embar- 
eado  con  U  ina}«rpazCe-4Q  eoa- fuerzas,  llegd  el  ^6  \ÁChñ» 
reglBem  i  fersiguiendo  vivamente  á  lee iCnenigoa. basta  Sakir 
mr  larga^  moM-  de  denotarloa  en  eate  paiáúf  tomándqlea 
una  giren  cantidad  de  ennaa,  mni^cionea  i  otroi  efiacloi. 
V  No  bton  fnpo  dicbo  Mbralet)  en  el  acto  de  ocnper  la  du- 
dad de  ^^DjiOo,  que  el  general  inmijente  Refitel  Urdanete 
Iba  caminando  á  marebas  ftcaadaa  desde  Cdcnta  con  800 
bombrea  en  ansilio  de  Clemente,  ae  imolvtd  d  aalirle  al  en- 
coentro;  pero  notidoao  estecendiflo  de  la  derrota  de  an  eol^ 
biao  alto  en  la  ciudad  de  la  Garita.  Como  este  movimiento 
pertenece  ya  al  a  fio  2823  resetvAremos  su  relación  para  el  ca- 
pítulo al  que  corresponde.-       ■  ^ 

No  podía  ser  mas  brilhnte  i  halagüeño  el  aspecto  de  los 
negocios  i  fines  drl  presente.  Tjos  enemigos  habían  sido  bati- 
dos (>or  !as  bizarras  tropas  de  Mótales  cuantas  veces  habían 
Tom>  ill,   .  45 
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tBdido'  It  omák  de  pfewrtme  al  ftenta.  L«  oplnka  lialiit 
heefao  rápidos  progreiM  áibfor  de  !•  cune  leiL  Lof  fldoMt 
dkidentet  «tabtn  lltoM  de  aMoulMO  i  de  coaAnioa  al  vet 

empefSada  la  fortuna  en  contrariar  soi  atrevidos  impulaoa.  Se 
Uegd  á  creer  generalmente  que  Morales  por  sí  solo  era  capaz  de 
derrocar  el  gobierno  ilegitimo  en  todas  las  provincias  de  Vene- 
zuela. Lo6  buenos  realistas  se  entregaban  á  las  mas  dulces  es* 
peranzas ;  el  nombre  del  citado  general  era  prononctado  con 
admiración  i  respeto ;  de  todas  partes  llovían  laa  congratula* 
ciones  i  elogios  á  este  génio  estraordinario. 

Se  hace  por  lo  tanto  incomprensible  como  á  los  poco*  ne- 
sea  hubiera  cambiado  de  tal  modo  la  escena  política  que  los 
eipaáolet  se  viesen  en  la  necesidad  de  evacuar  hasta  su  últi- 
ma reeinto,  qa»  lo  era  la  plaza  de  Puerto  Cabello.  Se  pieide 
la  imaginadon  ea  hacer  cálculos  aobie  la  fatalidad  qne  ka 
guiado  á  nuestros  gelaa  de  América  en  derloa  ■MMneiitos;  \i 
á  quien  no  ha  de  causar  admiiadoB  el  Ter  que  aqnelloa  do- 
minios se  han  perdido  piecisanMBte  en  loa  lattaatea  en  que 
habia  mas  fimdadai  eqMMmade  podeika  conaemzf 

La  Amáriea,  aqgon  murtia  epinioii,  no  áMá  wiciimhtr  al 
Auor  leveliidooaiio  si  e»  d  partido  lealiila'  hnUeti  itaUdo 
pobo  i  finMaS)  buena  diieociont  paiftcia  araoiiia  i  geneiil 
coáeierto  entre  sus  Indüriduoa.  Kot  leierrÉiiioi.  dar  majorei 
aspliftárionot  lobre  trtn  Intiipinto  nwtt^ft  en  loa  w^Ibi- 
loa  moaiifea. 
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I  TERMINACION  DE  SU  HISTOAIA. 


Planea  de  Jtwbide  fura  wmnaruéa^eraásr.  Empeñados 
batee  para  desarmar  d  las  trtpas  upaMat  capituladae* 
Jkertíúda  la  salida  de  éstas  para  embarcarst  en  Vera- 
cruK,  Manka  de  la  príamrm  áimiim*  deiq  aguü  dettiné 
eon  H  ffmral  Zddaih  ItMmscüm  intentada  par  ¡a  eeguadm 

^  ai  mand»  del  eorend  BuotU  i.  ütme  gefi».  Su  readudeim^ 
detarm^  i  emiare$,  Prú^amaeio»  dé  lUmMe,-  Priafahe 
mmoimimitoe  de  loe  republieanbs  emtm  él  ftUméírieo  ofi»- 
radot,  ÜVAm^  de  eeioe»  Mdieaekm  de  Iturüde  i  eu  te»- 
patriacion.  Proyecto  de  sus  partidarios  para  reponerlo  em 
el  trono.  Sublevación  de  la  provincia  de  Guadalajara,  Ma- 
logro  de  las  primeras  tropas  enviadas  por  los  centralistas 
para  sujetarla»  Su  triunfo  en  la  segunda  expedición.  Lie- 
gad^i  de  Tturhide  d  Liorna.  Su  salida  para  Londres.  Su 
espedicion  para  Méjico^  i  su  muerte.  Momentánea  consoli- 
dación de  la  repúbliea.  Rendición  del  castillo  de  San  Juan 
de  ühia.  Horribles  disensiones.  Alborotos  del  ims  de  di' 
oiembre  de  1818*  Espediohn  del  hripsdier  Barradme  en 
i8s^  Rsfiexioaee  petítóeae.  . 

£1  tmhickwo  hmtídoi'  ffué-mffim  álgmioi  habia  ym  enqw»- 
á  Kioiijeine  «m  la  Idea  de  cetfir  la  coma  imperial  de«b 
BScacapaialoo,  i  i^ii  «Croa  dcfde  Pkiebla,  en ^ionde  los  in- 
fifntffg  i  fidffiffafíffiifi  de  amiftiloi  Ubita&teale  ^»*^***»*  eodi^ 
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ndo,  oeoentalMi  de  algim  golpe  de  intriga  cpie  hiden  si 
pueblo  mejícaao  lii  neceiidad  de  tener  vinculada  en  ta  inaao 
k  «otoridftd  aupreiíiá  ¿ái»  Ik  «égúridad  del  Estado.  Discnnitf, 
peeSf  que  el  e^edimle  nm  plausible  9  i  que  lieina  de  ganar- 
le mai  pertidtrioe  de  nii  denfiwidei  pfojpectoe,  hahie  de  ler 
k  iDiORecdon  de  let  tropea  eoropeaa  tituedas  en  loa  pnntoe 
de  qne  ae  he  hecho  meiidoa  eo  éT  capitulo  del  alto  antetiois 
pero  oooKrana  en  noedio  de  k  de^pack  obedecka  aqnelks  á 
anos  gefes  pmdealei  i  jnfcioMe  qoe  teaka  el  nuyot  eflppeüo  ea 
aiaateaerlaa  bajo  el  auu  rígoroio  ofdea  de  dlieipliaa«  ao  hap 
bk  el  Bieaor  atoaio  de  qoe  ae  las  padkia  lablefar,  á  meaoa 
que  no  w  ki  bidera  k  ttopáí^  de  prirarlaa  de  aqoelka  ar- 
mas que  habiin  sabido  cenienrar  eoa  kinor  al  kvor  de  ana . 
solemnes  capitulaciones. 

Este  fue,  pues,  el  ardid  al  que  recurrid  Iturbide  para  iu- 
troducir  en  aquel  campo  los  elementos  del  sobresalto,  del 
alarma  i  de  la  subversión.  Se  dirigió  sin  roJcof  al  general  Li- 
¿an  con  fecha  de  10  de  enero,  dándole  parre  de  laa  disposi- 
ciones que  tenia  dadas  para  que  salieran  de  Méjico  sus  tropas 
imperiales  i  ^desarmar  las  europeas  con  orden  de  pasarlas  i 
cucfaíilo  si  hacian  la  menor  resi.^tcncia ,  alegando  que  no  de 
otn>  modo  podia  cortarse  la  supuesta  conspiración  ,  de  cu- 
eros progresos  daba  á  entender  estaba  poiítiraaeate  ia- 
i^rmadoi 

Indignado  Lifian  por  esle  ra^  de  malignidad  i  perfidia,  i 
Mea  persuadido  de  que  laa  iateadonee  de  kaabide  ao  eran 
étfaa  aiao  ks  de  subir  al  troao  iiapaiki  pea  eadow  de  las 
|ialpitantes  eattatiaa  i  humeantoa  cadáverei  de  linea  folckdoa 
qae  loMabati  lodo  el  objelo  de  aa  cuidado  i  piedifeeokB, 
pead  á  aviikne.eoa  él  dtado  Itaifaide,  i  topó  coa  aa  eate* 
ten  I  peiaueáoa  levocar  aqoel  deerelo  bonibk  dé  proacrip- 
cka i  deshonra}  aiasao bka  habk  Hilado  i  TolucO)  coando 
sedbid  s^pmda  ioteadon  Imistfando  Itnrhide  «a  k  aeoesi^ 
>ákd  de  desaiaiar  dlefaaa  tropea  de  grado  6  por  fiieraa^  i  para 
-daik-mia  psaeba  de  qae  ao  era»  ilnsorka  anaamenaaaa^  hl-^ 
ao  eaaalaar  pota  Leraui,  dos  leguas  do  Tokei)  ma.de  ana 
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tfvMdnai '  tím  d^'otjelo  'de.  te  «ijfteiitíta  'á  tamaiSt'  vkP 

'  Lb  fizihicloii  de  lói  nahittt  soM  al'  áUimd*  grado  coa 
lí  Mida  da  tatt  btf  rbako  oltrage  variai  Iberoii  laa  opialo- 
nes  4e  los  gefes  I  oficialas  para  efhtr  tan  Ibfioio  golpe.  El 
«oronel  don  Manuel  Martines,  comandatoté  del  Cantón  dé 

Toluca,  reunid  junta  de  oficialtíi,  en  la  que  manifestó  üuceli 
ia  necesidad  i  <  on\  eniencia  de  emprender  la  marcha  en  aque- 
lla misma  noche  para  VeriKTUR ;  í  aunque  su  dictamen  fue 
aplaudido  por  algnnos,  los  mas  se  opusieron  á  él  manifestan- 
do razoiiadamcnte  la  impoüibilidad  de  recorrer  loo  leguas  de 
camino  sin  ninguna  clase  de  ausilios,  Deyando  en  su  penecu- 
cioii  un  enemigo  tan  osado  i  tan  aaperior  ta  ndmero  i  en  re* 
CDiass  de  toda  especie.  Deipoei  de  lina  acalorar  fn  discuaon 
pfmledd  el  dieUmea  de  qne  pasáni  el  coronel  Ralblf  i  ver* 
m  en  Leraia  con  loe  g¡dei  mejieanoi,  I  i  tMcgantáe»  de  ib  ve» 
aoUwk»  de  peteoer  todoe  con  lee  atnae  en  b  numo  antee  qúé 
an6ir  la  bnmilladon  de  fcndiilaiJ 

Viendo  el  geneial  Udan  que  le  aproiimalMm  el  dia  si 
lee  ttigaianlee  eobce  Tokiea ,  eonvocd  otra  janm  de  gefei  pt*- 
t«  tmar  de  le  defensa;  tedoe  eetuvieron  acofées  al  principio, 
en  que  se  llevase  á  efecto  tan  Ijonrosa  disposición ;  pero  al 
vohrer  Liíian  á  dicha  junta  de^ípues  de  una  corta  ausencia, 
necesaria  para  dar  dr^lcnes  á  Jos  comandantes  de  los  cuer- 
pos que  estaban  al  rededor  de  Mpjiro,  notd  ya  alguru  frial- 
dad de  parte  de  los  nii^nios  (|ue  habian  cmitiiio  con  mas 
ardor  su  opinión  de  no  sufrir  la  mengua  de  que  estaban  ame- 
nasádos  La  aflkeioa  i  el  desconsuelo  irebosaron'todaa  las  me* 
didas  de  Sil-  grande  alnla  al  tecíbir  una  representación  vei^ 
lia!  del  cnerpo  de  sargentos  del  tegimiento  de  Oidenes,  en 
b  qne*  annifeiUlMi>  la  *aMefU  opoiioion  de  b  tiept  d'cor- 
mponder  á  las  dnMi  praete  qno  iban  á  eadg^  do  en  vom- 
mcía  i  dedilDfk 

Vlébdoee  dlebo  Lidan*en  un  apnndei  eifcnfiiatanclas,  no 
le  qoedd  mee  leenseo  que  el  de-  salir  piecipltedaniente  pe- 
f#BléiiGo,  á  deBde>Meg^'gB  eqoélla  aoebe^  i  eneendndeep 
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con  Iturbide  en  ni  múmo  despacho,  supo  pintarle  con  tanta 
energía  la  imttperddA  resoludon  de  sus  tropas  á  no  paiw  á$ 
modo  alguno  por  la  decretada  afipentt  i  le  hiao  va  oon  tan- 
ta TÍreza  los  horribles  efectos  de  aquella  orden  injuilas  la 
pfeieattf  el  cuadro  de  k  deaolacioii  que  ofreperiao  bien  pron- 
to aqoellM  etmpoa-  enpapadoe  en^  laiigia  da  tan  eifiBraadoe 
campeones,  cueros  nanea  clamarían  contra  «n  atentado  tan 
IntMMwane ;  le  .ipIucecogM  ^  ^  modo  con  la  enltacio* 
4e,  fn  celo  lloTado  hasta  ei  panto  de  liaoer  aquella  eneitíoil 
peiaaoali  i  fiieraa  finalmente  tan  foefiet  loe  impnlaea  de  h 
#Detteacia  dictada  pov  la  «mtldad  de  la  canm  qne  defendía» 
que, se  le^ooó.tiacenmente  aquel  fatal  deceeto,  i  ae  Mabl^ 
oí^  lii  calma  i  la,ooQfiansa  en  el  campo  realiita. 

Iturbide  sin  embargo  no  perdía  de  vista  el  objeto  predio 
lecto  de  sus  complaceocias  ^  que  era  su  elevación  al  trono  im- 
perial. Insistía  uii  Ja  necesidad  de  diótiminar  dichos  cuerpos 
europeos  niauiie^tancio  temores  de  movimientos  subversivos 
si  se  mantenían  reuniLios:  todos  conocían  que  estos  eran  es- 
tudiados prettístos  para  re:ílizar  por  último  lo  que  desde  tan- 
to tiempo  teniri  proycctaiio ;  i  para  evitar  la  reproducción 
de  tan  tristes  escenas  propuso  i  obtuvo  d  general  Litian  del 
inÍ4mo  gobierno  de  Méjico,  al  que  recurrí(5  con  este  objeto», 
in  rnlida  para  Jalapa  de  una  de  las  dos  divisiones  destinadai 
paaa  el  embarco»  la  que  emprendió  su  marcha  en  4  de  fe» 
bieeo,  eompoesta  de  1 86  gefiu  i  oficiales,  i  de  1 163  soldadot. 
'  ,t.ÍM Mfundii división»  com(Nieita4e.  1400  hombres,  debía 
ea^urender  su  niarclia  tan  pionto  como  el  ge—tnl  lidan  avi» 
ene  «I  embarco  d^,la  primera  ^  4  situarse  en  el  entretanto  en 
Gnantitlao,  Teecoco»  Goenavaca,  Goadalnpe  i  Nopalncan* 
HaUendo  Hegado  dicha  primera  dividon  á  Vemema;  aieii* 
M  el  gsBeial  Udan  en  14  de  mano  dJiviMe  dándolo  par- 
tB.áe  que  en  ai  del  misnio  mea  le  verificada  diebo;eBlmo^ 
i  pidiendo  loe  aneiliee  neoetariot  peía  que  te '  dirigiesen  iria 
aquel  ponto  loe  cnerpee  qoe  fonaaban  la  segunda.  Ptoa  dar 
ma}ror  actividad  i  eita  opetadon  eovid  dojoomlrioaadn  i  Wá^ 
jico  al  cotoneé  Rnfiila  cpn  «1  encaigo  especial  de  aUaaav  tfir 
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dos  lof  obeticolos  que  ae  oponeran  i  la  piootli  itaUsadon 
de  aqiid  proyecto.  Gontetid  Itnrbíde  tf  loé  pocoe  diii  ofre-^ 
deudo  complir  enanto  tenia  pionetidoapéiiaf  tiirte  notieta 
da  ]a  nttda  de  lai  priinerai  tropai  j  peta  cuando  ya  le  cida 
tocar  el  momento  de  que  lai  demae  evaenann  aqael  territo- 
fio  aiii  qae  ae  laa  liieiéim  géiero  alguno  de  tropelía ,  le  toa* 
dtaion  nnerai  Jntrigia ,  foniieDtadaa  al  parecer  por  loi  did* 
dentetf  aunque  se  preseniáron  con  el  caricter  de  haber  sido 
producidas  por  la  imprudente  conducta  de  los  miimoa 
leaBstas. 

Ya  desde  fines  del  ado  anterior  baldan  principiado  á  for- 
mar en  Toluca  mÍAteríosad  reuniones  algunos  gefcs  i  otlciales, 
eotrtí  los  (  üales  se  notaran  aquellos  mismos  que  mas  parte 
habían  tenido  en  la  violenta  deposición  (le!  virei  A[)OÍaca.  Se 
repitieron  dichas  juntas  en  el  mes  de  nurzo  eu  una  celda 
del  convento  de  San  Prandsco  de  Tezcuco ,  i  se  celebraron 
otras  asimismo  en  un  caserío  situado  á  \d  mita  J  del  camino 
de  Nopalucan.  ilabiendose  esparcidlo  á  fines  de  este  mes  con 
malicia  6  por  impolítico  celo  noticias  alaraiantes  de  qne 
Iturbide  habla  decretado  de  nuevo  el  desarme  de  dichas  tro- 
pas«  se  reiolvid  que  el  teniente  coronel  don  José  de  ia  Pe* 
da 9  que  mandaba  el  regimiento  de  Ordenes,  saliera  para  Me^ 
jleOf'éooDO  lo  verificd  en  el  dia  a  de  abril,  ú  fio  de  parar 
tan  terrible  golpe  con  so  mediadon  é  influjo.  Puesto  á  Ja  ca- 
hesa  de  aquel  cuerpo  ra  segundo  gelb  don  Francisco  Buce- 
K ,  temeroso  tal  vea  de  que  Peda  no  podieia  aal?arloi  de  ia 
ánengua  i  afrenta  i  que  *  babiaii  ddn  condenados  $  i  esperan- 

que  la  Ibrtnnk  no  ndearia  con  desagrado  á  los  que  iban 
i  hacer'  un  fcduntario  saoiifido  arrojándose « ciegamente  en 
ana  brakoa^  deternüad  aalir  'pisa  CnernaTaca  con  la  idea  de 
prodámar  el  goUemn  dd  Rd  de  acuerdo  con  d  regjindento 
da  GaatHla,  d  qua  penaaba  encontrar  en  el  camino,  i  en 
eombinadob  oeo  ai-da  ¿paoka  que  debétia  seguir  la  mUnia 
dlfacdoo.'  .       if  >.    .  « 

FarnMda  d  flDwdl»  dia  d  dtada  »agimlento-de  (Menea 
Malnteia.de  d<(o  plana  t  cmpiandidUmaidia  antae  onf 
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idoi  de  U  Urde,  i  después  de  algunos  descansos  llegó  i  la 
mtfim  siguiente  al  pueblo  de  Juchi ,  en  donde  se  alojd  tran* 
qnÜajBflate  i  sin  el  amor  reeelo.  Serien  lu  doe  de  la  taide 
eaenda-M  tavo  la  ptloMcm  notioia  de  la  pcoiiaiidid  de  les  ene- 
inigos^iaaiiqpteeetootf  geneialaal  oMMueiito,  i  desplegó  Ba- 
oeli  le  fiosible  eneigle  i  firmesa  peía  eostener  él  pncipiiado 
empeffo  ipie  había  ooatteldo »  no  podo  evitar  ú  deeeeden 
fiw  se  intiodojo  en  sns  trepes,  del  que  se  apaoreebenm  lee 
miperitles,  i  entre  ellos  el  mismo  Bastanenteqii»  mea* 
debe  «juella  íiierea,  para  edebuitane  á  arengar  i  los  solda- 
dos eipefloles  esdtándoke  á  desistir  de  sn  temenrie  enpren 
en  la  que  iban  i  sev  victimes  de  le  inipradeate  conducta  de 
sus  oficiales.  Se  omiTiitid  en  estupor  é  irritación  la  anti:;ua 

'  Jji¿:arria  de  dichos  soldados,  quiintís  arrepentidos  de  liaber 
tomado  parte  ea  tan  insensata  insurrección,  prorrumpieron 
en  amargas  quejas  contra  los  que  tan  torjjcaiente  los  ha- 
bian  comprometido.  Rendidos  á  tiiscrei  ion  i  desíirni  tdos  en 
el  acto,  fueron  encerrados  en  la  parroquia  (iei  ciíido  pue- 
blo de  Juchi,  i  conducidos  ei  dia  4  á  Chairo,  en  don  le  per- 
manecieron íiasta  la  mañana  del  6  en  (}ue  se  les  trasladó  á  la 
capital  en<nedio  de  un  inmenso  gentío  que  los  esperaba  para 
Usnarles^de  baldootes  ¿improperios,  desfoganrio  sobre  aque^ 
líos  desgraciados  la  ira  de  que  esleba  eatonoel  poseído  stf 
•dnimo  contra  el  nombre  cspaíio].'  1    .  . 

Habiendo  ocunido  la  violenta  proclamación  imperial  de 
Iturbido  en  18  de  ma/o,  :disíhitaren  de  ia;  libertad  <|De  fue 
cpooedide  d  todos  loe  piinoneros  con.  leo  ruidoso  mi)Ctv»«  i 
penron  i  embarceise  eb  ^etapCnia  peía  la{iiibaoa,  oom» 
lo  Tetifioeroa  en  so  dsjnllo^  Les  onitro  oompediee  de  Zett- 
gon^'qde  al  mando  del  fenien|e  coronel. don  Joan  Antonio 
Gallado  hablen  salido  de.sa  eeetatmiamleoto  de  Nopelucaa 
«en  el  mismo  designio  dn  Boeeli«  fiiecon  ntseades  alalia  ú/^ 
luiente  porlos  babittifttes.de  .Zsn^Btb*  leadidas  al  ^nln- 

.  to  dia  (fo  sn  movimiento  por  la  milicia  nrbana«  i  desaiam* 
d&ís  en  la  faaülBliill^dé  la  Coihoepcion ,  habiendo  segnide  sneo* 
tivamente  la  misma  suerte  que  el  regimiento  de  Ordenes.  El 
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de  Castilla,  aunque  iniciado  en  los  planes  de  ¿ublcvarion  no 
llegó  á  moverse  de  su  caatoa ,  i  por  lo  tanto  &o  su£rid  mas 
pena  que  la  del  debanne.  £1  de  Zamoia,  que  nunca  juicci- 
bid  formalmeoft  á  toptniw  de  ioi  empeños  contraidoa  con 
los  eoemigoi ,  eoáiervd  taa  •«floai)  i  peid'  á  -embaicvie  con 
aUtt  en  loe  piiaieros  di«f  de  junio. 

Elle  fbe  el  Un  deigndado  de  las  dltimac  tiopes  peaim ule- 
Rt  qne  piiaioii  el  terri|Ofio  jnejicano.  Por  maa  pnieat  qiw  ae 
qolen  dir  al  cuáeter  de  la  tentativa  para  toblevar  este  pn* 
dado  de  valientes  contra  el  gobierno  de  Itarbide,  estamos 
innl  I^os  de  aprobar  nna  resolución  tan  desesperada ,  que  ha- 
bía de  envolver  necesariarneote  la  ruiaa  de  a  íucUüs  restos 
de  la  fidelidad  española ,  i  la  mengua  i  desdoro  de  las  reales 
banderas.  Es  tan  culpable  imprudencia  atacar  de  frente  i 
un  gobierno,  aunque  intruso,  en  los  primeros  nflomeníos  de 
la  etervescencia  popular,  como  seria  laudable  todo  esíaerao 
qne  se  bidera  con  tan  noble  objeto  siempre  qne  pudiea 
ooDtarse  con  medios  de  probabiljdad  para  el  buen  resultados 

No  era  este  el  caso  en  que  se  hallaban  loa  geíes  i  oficiales 
autores  de  loa  referidos  moTimientos.  Caredan  de  artillería, 
de  mniílcíones^  de  Amdos,  1  de  opinión:  es  verdad  qne 
abundaban  en  valora  mas  este  debe  estar  snjeto  á  ciertas  w 
gias  para  qne  no  degenere  en  reprensible  temeridad.  Alguno» 
han  querido  imitar  la  arrojada  emprMa  de  Carkw  XII  de 
Suecia  en  Benderi  pc^^  *c  han  espuesto  asaiiismo  á  que  s« 
les  caliíi  ]ue  de  locos  frenéticos  como  á  aquel  iluitre  guerrero. 

Sea  como  quiera  ,  las  consecuencias  de  este  proyecto  fue- 
ron mui  fatales  i  h  seguridad  i  al  honor  de  aquellas  tropas^ 
al  paso  que  allanaron  á  Iturbidc  el  camino  á  apetecido 
Trono.  Desde  el  momento  en  que  cesó  el  dominio  cspailol 
tomaron  su  asiento  todaa  las  furias  del  averno  en  este  des- 
graciado país.  No  es  nuestro  ánbno  describir  la  historia  de  los 
independientes  si  no  en  cnanto  ba  tenido  felÉcton  con  noe§- 
tro  gobierno  ó  con  liA  opmciónes  de  nuestros  ejércitos  $  ha 
dado  fin  por  lo  tanto  nuestro  encargo  por  lo  que  respecta  al 

leino  de  Nuera  £spai1a  3  tan  solo  atfadiiemos  una  ligera  lese» 
Tono  IIL  46 


7 


Digrtized  by  Qoogle 


369  mbico:  i8s9« 

tfa  de  lu  fimi  de  aus  giunia  dvÜai  ptn«oiifiii!oli  dé  loi 
qm  cfidtit  qne  a¡aaiidpinéoté  de  la  ^enevoii  i  benéfica  Bfa* 
dre  patria  iban  á  vincalar  en  sa  país  todas  laa  felicidades 

que  el  Criador  ha  dispensado  á  los  mortales. 

£a  el  dia  i8  mayo  fue  proclamado  Iturbide  empera- 
dor de  M^'ico  por  los  sargentos  del  regimiento  ndmero  i9, 
por  el  regimiento  de  Celaya,  i  por  algunos  léperos  ó  cliusraa 
del  barrio  del  Salto  del  agua,  dirigidos  por  un  pufíado  de  am- 
biciosí^  que  deseaban  medrar  á  la  sombra  de  aquel  géoio  re- 
volucionario. No  dtjaron  de  tener  parte  en  tan  atrevido  pro- 
yecto algunos  eclesiásticos  regulares  i  seculares ,  quienes  de- 
biendo optar  entre  la  npáblica  ó  el  imperio,  se  decidieron 
por  éste  con  la  esperama  de  poder  nn  dia  desbaratar  con 
&tí]idad  el  ídolo,  al  que  foraadamente  quemaban  un  pro» 
fimo  incieDso.  Con  igual  desdiden  i  víoleacia  fue  aprobada 
por  el  ya  instilado  eongreso  aadoiial  la  dtada  pcoclama- 
eion»  cajú  eco  aasond  por  las  prorinciis,  al  pixceer  oon 
agiido  i  satisfittcioii  en  lo  geDeial  de  la  poUacioD;  pero  oa 
fobiemo  que  no  tiene  beses  llniMi  i  permiiienies,  será 
iieiiipfe  el  jngaeie  de  lee  bonbres. 

A  los  poooi  dias  piliidpid  ya  didio  congreso  i  aaeqoi- 
mr  eontra  el  aolSado  Moneraa}  i  ai  Uen  aupo  érte  cortar 
los  Todoa  opoftanameme  á  ka  piimeroa  motlBienteá  for- 
mando cnim  tf  loa  diputados  deliscnentes,  i  suprimiendo 
aquella  asamblea,  que  tomd  nneva  forma  bajo  la  dirección 
de  una  parte  de  los  vocales  que  habian  moítrado  su  adhe- 
sión al  imperio,  quedd  sin  embargo  estremecida  aquella  na- 
ciente fábrica,  levantada  precipitadamente  por  la  vanidad, 
por  el  desvarío  i  por  la  ambición.  Había  tratado  Iturbide  de 
asegurare  en  su  trono  comprometiendo  en  «u  causa  á  las 
tropas  i  ¿  las  primeras  familias:  á  aquellas  con  grados,  dis- 
tinciones i  con  iingidas  £rases  de  amistad,  consideración  i 
confianza ;  i  á  éstas  con  brillantes  empleos ,  pomposas  deco- 
raciones i  lujosas  placas  de  la  orden  de  nuestra  -  Señora  de 
Guadalope ,  que  había  creado,  con  aquel  designio.  Mas  todos 
ana  ardídea  i  grandes  núias  de  política  i  de  bien  general  no 
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U  ]itat»9il  éb  NT  d  bhoo»  da  fot  tlfoi  de  1m  ftpnbliei* 
■ot«  qoleiiM  ttitt9frnMi  nonlAidoi»  en  Venenu  el  general 
io^iitl  SeMnfii  coa  el  ceadiilo  8ent»  Ana,  que  había 

eido  el  prímaro  en  dar  el  grito  contra  el  emperador. 

Auaque  catos  luoviuiitíiitos  revolucionarios  no  tendiaa 
tbiertamenta  á  iu  abolición  del  imperio,  i  &i  al  re«tableci- 
mieato  de  la  roprescntacion  nacional,  fácil  era  prever  que 
la  ejecución  de  aquel  inte  ato  no  estaba  separada  de  éste  sino 
el  tiempo  nectario  |Mni  deduerlo  con.  legiiridad.  Bien  la 
conodtf  Iturbide ;  I  cre/encb  que  niit  eipontáM  ebdicadon 
calmaría  loi  ánimos  ai  paio  que  le  grangearia  major  opl* 
aieai  le  Uevtf  á  elKlo  eootenfeofio  el  impulee  de  aot  mee 
üdieBtee  eeeoaoee,  que  qoeiian  á  tode  tianoe  eoetefter  k 
«ttierided  iaperiel»  eefmee  del  tijwdb  eontra  Im  npa* 

Refjgnado  el  miado  eapieno  en  loe  ¡adÍTidnoe  del  «df^ 
■M  coogieeo  que  liebie  ddo  el  objeto  del  6dlo  I  peieMociiNI 

de  Itnrbide ,  se  embarcd  para  Liorna  en  Italia ,  i  cajo 
puerto  arrii>ó  ea  agosto  de  1823.  Desde  la  llegada  de  este 
bullicioso  persona  ge  á  Europa,  se  traslurió  en  él  uoa  estre* 
madu  agitación  de  ániiQO,  un  vivo  resentí tmento  que  por  mas 
que  tratase  de  disimularlo  no  dejaba  de  asomarse  i  su  sem- 
blante 8Í  entrando  £  discutir  aquellos  sucesos ,  llegaba  i  ro- 
sarse diestramente  Ja  conversación  oon  su  m«d  encubierta 
beiida;  t  ae  notaba  finalmente  un  eagMÍmiento  de  so  nifí- 
tito,  i  ana  fSrtal  perauasion  de  que  00 podiaa'loe-awiieaoéi 
eer  íelioBi  átt  «1  tpejOi  i  de  qué  «e  lMbiáde  Inecoriir  m«> 
ebo  denpo  ain  qne  fooM  eoBcliid»  m  preeeoda  pan  ^jar 
Ja  marte  1  tfioqailidad  do  eqoelloe  paebiQe,  en  eojo  cam 
oein  anjirer  m  domínedon  con  beoie  IndeUnictiblei. 

6ap  fmrtideiiee  en  el  enteelanlo  pmnIiii  tódoi  loe  tenf^ 
tea  de  la  intriga  para  abritle  bu  puertea  de  eqoel  itino.  Se 
tramaron  varias  conspiraciones  que  llevaban  por  objeto  su 
reposición  en  el  trono,  mas  todas  áe  estrellaron  en  ta  vigilan- 
cia de  los  republicanos.  Conociendo  los  iturbidistas  que  tra 

4Dai  dificil  au  empma  de  io  que  le  bebían  figurado  ai  ^ rin« 
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dpia,  tinroa  obUmmedle  fUf  ]/oeai|  peio  CM  imnu  dei* 
tieia  que  i  kt  pocof  metei  te  hallabeB  «i  «Hado  de  dictar 
Jt  leí  á  mi  «DtagoiiittM.  G^no  ft  babia  soaticnldo  al  go- 
bierno imperial  ol  lepabllawao  oeotnl,  ijaMitudo  d  podar 
qecmifo  por  tniao  tías  indiyidooa  ncadoa.dal  miugo  seno 
dal  óongcaio,  príodpUrcm  ka  provisciat  á  jiiiiraniaH  da 
a(]uella  forma  i  á  pedir  la  federal. 

La  de  Guadakjara,  titalada  Estado  de  Jalisca ^  se  halla- 
ba dirigjila  por  Quiiitanar  coídg  gobernador  de  dicho  Estado, 
i  por  iiüstainaute  coman  Jante  de  la  provincia^,  ambo?  ací  r- 
riimjá  iturbíJista».  Los  de  usté  partido  se  fueron  reuniendo 
á  ia  sombra  de  dícbos  dos  gefes,  quienes  bajo  el  pretesto 
de  aoitener  la  opiaion  general  que  saponiao  haberte  pronun- 
ciado á  favor  del  repoblkaniiOM»  federal,  se  constituyeron 
en  estado  de  puerta  abierta  cootra  el  gobierno  de  la  cipital, 
ó  lo  qañ  et  lo  midmo  oolitra  loa  enem^  de  aa  ídolo.  Bene- 
fiando  értoa  laa  lolapadai  mlaf  de  loa  Itorbldiilaa,  diii^- 
van  iot  tiopaa  á  .flilea  de  ado  á  laa  drdeaea  de  Bnv»i  b^o 
la  difoccaoo  blmadiata  del.  deileai  eoropeo  Negreta  coolf» 
dicba  pnmOcia  de  Gnadalajara ;  pero  apenai  Hegaroii  i  avia* 
tañe,  caando  ae  pasaron  todas  á  las  lilas  de  Bustamante,  que* 
dando  solos  en  el  campo  los  gefes  republicanos^  los  que  se 
vieron  precisados  á  huir  precipita  Jámente  {»ra  dzciia  capital 
iienos  de  dcsiíionor,  >  corridos  de  vergüenza-.  ^ 

Efte  terrible  é  íiiespefada  contraste  alarmd  de  tal  roodd 
i  los  centralistas ,  que  se  resolvieron  á  hacer  una  noeva  üs« 
pedicion  concertada  oon. lodos  los  medios  de  sedoccton  é  in- 
triga^  oecataEÍoa  para  asegurar  la  felicidad  del  resultada  Go*- 
mo  á  este  tiempo  hubiofan  recibido  laa  piiaierÉs  remasu 
metilieaa  del  emprMto  bnbia  njortadireaiMnireB  d 
i^gMite  IMKgoni:;  deteaminaiotfdedicarliüi  eidoiHráiMntB  á  cor< 
romper  br  fidelidad  de  laa  tropas  de  dicbo  Bnatamatatai  ila  da 
kw  principales  babnrtea  de  aquel  peligroso  partido.  Pnacedi» 
úos  y  pues ,  por  eaie  poderaio  nmUiar,  á  cuyo  encantador  all- 
.eientese  rinditf  la  voluirtad  del  comandante  «de  artillería,  i 
de  una  porción  cou¿i(it:rab¿e  de  geí&s ,  oii  cíales  i  solados  ^  se 
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|giBie&taroii  íot  ceotnliitat  «1  fíente  de  los  federtlístai. 

Qnintsnar  í  fimtamaate ,  coa  el  apójo  de  otrai  oomaiv- 
dantes  (¡oe  htblao  fido  iosensibies  4  la  peoeurante  vos  del 
fohechó  9  tntaioa  de  desplq;ar  toda  I»  eonerg^a  de  que  era 
ansceptible  in  firme  carácter  i  pero  tan  atrevido^  impalsos 
fueron  paralindoi  por  la  fríiMad  coa  que  la  tropa  contami- 
nada oyó  las  anioiadai  arengar  de  aquellos*  campeooer^  Re* 
curríeron  éstos  entonce»  á  los  halagos,  á-  las  promesas  i  á  las 
amenazas,  luas  toJo  fue  en  vano:  i  vi«ndo  la  imnosibilMud 
de  poner  en  activiJji'l  f«Li  taeriado  valor  Unuitron  tJe  ciipi- 
lular  con  dichos  centralistas,  quienes  entraun  triunfant^í 
en  el  mes  de  junto  de  18-24  en  la  referida  capiul  de  Gtia- 
dalajara,  restiblticieiiio  en  ella  en  tolo  su  vigor  el  gol>ie  rno 
absoluto  republicano,  i  destruyendo  liasta  el  último  elemento 
aoa  que  se  contiba  para  entronizar  ai  de^io  emperador. 

Cansado  éste  dd  la  vida  oscura  á  que  había  qaeiado  rc^ 
dbeido  ei^Ia  ya  mencionada  ciadad  de  Liorna)  i  aon  amena-- 
'naáo  por  el  gobierno  t  >scaoo ,  que  no  veia  con  gusto  en  sus< 
^stadoi  la  peruianencb  de  un  revolncionario  odiado  por  1» 
-EífialSai  i.ptneguido  por  aut  miasnoi  paiaaoot,  n  dirigid- jí* 
háaint^  eapenodo  qoe  le  aeiCa'  uiar  fifól  fbm^nttfr  desde 
alli  su  partido  9  i  tal  ves  haDbrlte  medio)  necesarios  para  lia« 
eer  una  espedidon-d  imitadon  de  la  del  ¡jívea  Mina  en  1 8 1 7^, 
d-naas  bien  entablar  negociaciones<eon*el  gobierno^  espsdo^ 
para  donmir  enipcradbr'de  M4Í)¡oo  i  iinii'dé  nuestM»  augus- 
toi  ínfiintes',  en  eoaibrmidad  con  su  priaiiti?o  plan  de' 
Iguala  i  tratados  de'  GMoba ,  por  los  que  se  manifeitablü 
sinceramente  decidido  (i)* 


(t)  Puedo  (wegorar,  que  «i  á  nncitro  amado  Aobenno  bnbicra  podido' 
womKtmir  «si»  Altiaio  proyecto ,  se  habria  llofiNk»  é  «^eeto  coo  perfeela  ic- 
fntidad,  i  con  n«i  pooot  sacrftciot.  A  este  in  «e  rnc3m¡nab»o  la<  rclt» 
cinnr-»  qno  cont/aje  en  aqoella  ¿poca  con  el  citado  Iturbidc  ,  etpcnodo 
f|ue  cftp  mütícíi)  piidifrra  tft  prato  .'i'S.  M.  TTat  cicrtoi  momento?  de  elrr- 
Teacencia  cj^upoocr  facriasai  caemigo  t*  aumentar  las  ^nc  va  tiene: 
fubdo por- Cite  «sioaMipoIftieo^evelqiic  aquel  eta  el  ftolco  nedío  d^eo- 
PMO  de  leieelaf  A  iroev«'B«patia'de  su  efftrasüiw»!  do  sairer  kwialeceits- 
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ISb     inl¡mr«  quB  ninguno  de  nii  pcoytelof  teft 
gundado  eomo  M  babia  prometído,  cuando  le  oliienn^  qjo» 
pasaba  á  fijar  nt  leiideocía  en  Batb ,  eíudad  dirtante  33  |e* 

guas  de  Ldndres ,  con  toda  la  aparieocia  de  solidez  i  dura- 
ción. Mas  no  bien  liabia  llc^giiilo  í  este  punto,  que  fue  á  fi- 
nes de  marzo ,  cuando  eni[>czd  á  rec  ibir  la  correspondenci* 
de  sus  amigos  de  Méjico ,  quii  ncs  corit an  Jo  por  seguro  su 
triunfo  desde  que  vieron  disucUa  ia  primera  expedición  repa- 
blicana  que  bibia  salido  contra  las  tropíis  de  Guadalajara  ,  le 
escitabaa  con  el  mas  vivo  eacareciintento  á  volrer  á  su  ape- 
tecido itnperío. 

Pred^ipuesto  como  ya  se  ha  liaba  este  iluso  sedicioso  á  es- 
4;uchar  tan  liaongeros  aviaot,  iardd  poco  en  resolvene  á  acor 
netflr  aqnella  arrojada  empresa.  Sin  dinero,  sin  afnni^  «in 
inat  aoompaitainieiico  ^e  pane  de  en  fiunUiaf  im  coti^nal 


4Ít  ia  Mqniir||Di«  espartóla,  ho»  Mc't»  aüu«  que  han  trascurrido  ban  a¿iftctf 
,UQ  camjpo  mfa  vaato  á  laa  esp^raiiiaa  de  rqioucr  en  aquel  paia  la  amUnlv 
i»é  B«a1  eOjt(NÍo  Jtt  e^plendort  %  biiQ  acn^ílado  U  aagajc  prc«itióo  del 
bierno  eo  haber  desechado  una»  fdaat,  que  lleyabao  ilaacMtil  Nllpde 
la  buena  fé  i  lea!(ad  de|  oficioMii  nt* ^''^ciadnr. 

Alguno*  cu«iui|;ui  epc^bt(;rt09  ,  que  iu  son  mas  biea  de  la  presente  obra 
que  de  14Ú  p<;rspiia,  piiesq^e  teagi>  la  ergullu^'a  coafiaoM  4e  que  nadie  jpue- 
tfa  prcaeatsfM  (1  decir  <om  .rerdad  ^ue  haya  ^ibidode  «1  ■MnordaM^ 
á  peaar  de  ^asedap  época«  de  cpIiMldlid  >  jdeate^w  I  moamo  perto* 
jial ;  no  aircviéüd'tge  áatacarde  frente  «"«ta  importante  eoipjpsa  ,  qaedel^ 
Ckcilar  i  ha  escitado  la  mas  Tañof»  iriitnr  ion  cu  laa.enemi^  del  Uei  N.  S. 
i  de  bi  EtpaAa ,  se  han  ralido  de  engauudus  aparieac^ias  para  d^rimirlfi. 
^s  aienp^  ^me  t ileea  jieiir  con  eit«  claae  d«  anva^*  ' 

.CiMMMM  á  algunas  de  las  peraooae  á  las  qae  comp^pdeee^  nqiat  aé 
!o  que  han  va|idoi  lo  goe  rajen;  i  deseaiia  que  tUeaen  sos  nombtes  para 
poder  jro  poblicar  sus  ocultas  proeaas.  Sepan  en  el  <>ntre^to«  que  oosolo 
he  tenido  relaqíonesfntiiaas coa  Uqrbidc,  sino  también  con  JRíva  AgOero^ 
coD  d  que  fa»  jMt  4pittiiKio  da^  Qaecra  ,coe  el  qneio  Cneda  Batido  de^a» 
Hartio ,  otna  «ariaa  galba  do  la  iotnrreetfoo  d«  fai|érlea^  á  quiaiai 
lie  tratado.eo  landres  i^n  París;  pero  «epan  asimbino.4|oe  el  nvhh  emba* 
or  ,  hajo  rtiyn  dircrcion  STS^iiía  yo  estas  pcliticas  romnníraríonet  ttpne 
bien  informado  al  tíobierno  de  S.  M.  de  la  pnrexa  de  mis  tiives  i  de  lo 
lereaante  áe  mU  serrtcios»  i  qae  esiaten  «dcoiaa  otras  |uunl»aa  hSm  pch- 
4tivas  pan  •credil^.Qtta  be  ildoMOoi  pre.vnjgd  apaalJo  de^pi/4  «d  bqay 
üipaftol*  (ITffa^rflWfcafirl. 
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polaco  i  doi  celeiUiticoi  te  hisoá  la  rth eo  Sontbamptoa  i 
bordo  de  un  buque  ingl^  nercaiite  el      ri  de  mayo,  en- 

triado  á  la  ciega  fortuna ,  la  que  no  siempre  protege  á  los 
incautos  i  desprcveniJos.  Asi  sccedid  en  esta  ocasión  :  ha- 
biendo tenido  Tturbiile  la  impru  dencia  de  dese.Tibarcar  en 
Sotóla  mirina  en  1 1  de  julio  sia  ningún  apresto  guerrero, 
figurándose  que  con  sus  tiernas  amonestaciones  i  patridticaa 
protestas  había  de  amansar  cual  otro  Orfeo  aquellas  fieras, 
tragd  mui  pronto  el  anzuelo  de  la  perfidia  levcJudonaria;  i 
depoeitaiido  ima  ilimitada  confianza  en  don  Felipe  Lagarza, 
comandante  militar  de  aquella  provincia,  ae  le  hizo  saber 
el  horrible  decreto  de  profciipdoa  » eipedido  por  ei  congreso 
mqkaao,  eoo  fecha  de  19  de  abrfl  del  mismo  aiSo  á  conse- 
eneacia  de  un  plic^  qoe  le  dirigid  aquel  miserable  desde 
Ldodrei  1  ofieciéiidole  su  espada  pan  defender  la  indepea- 
dcDCia  que  consideFabB  amenaaada  por  la  Santa  Aliana&. 

Su»  primeras  conferencias  con  dicho  Lagaraa  suspendie- 
ron la  ejecución  de  la  sentencia  basta  qne  resolviese  el  mis- 
mo congreso  4i  podía  tener  vigor  i  fuerza  dicha  proscripción^ 
cnando  estaba  Juiiostrada  la  imposibilidad  moral  de  que  hu> 
biera  tenido  conocimitínto  de  ella.  En  el  entretanto  le  usd 
Lagarza  las  mayores  consideraciones,  i  le  hizo  ver  la  necesi- 
dad de  dirigirse  á  las  Tamaulipas  ,  que  era  la  cahtí^a  de 
aquel  estado  ,  en  donde  se  hallaba  reunido  el  congreso  pro- 
vincial* Cayó  Iturbide  nuevamente  en  la  red :  hallándose  ja 
mni  cerca  de  .dicho  punto ,  supo  que  se  habían  fugado  los 
congresistas ;  i  aunque  debía  desconfiar  de  algunos  de  ellos, 
seooDoddoi  por  enem^  sufw  penontles  d«Mle  la  primera 
insurrección ,  tuvo  con  todo  la  desacertada  política  de  con- 
voceríos,  asmnciindose  como  un  ingel  tutelar  de  aquellos 
dominios  que  venia  á  leseitarlos  de^k  anarqníi  i  de  su 
mina» 

Apénas  se  reunieron  ^hos  vocales  con  tan  necia  salva- 
guardia decretaron  la  muerte  (ic  su  pretendido  protector  ;  i 
í>or  íuis  protestas,  ruegos  i  lamentos  que  empleo  este  desgra- 
ciado para  hacer  revocar  aquel  bárbaro  decreto ,  tuvo  sin 
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«ttbargo  MI  debidf»  obapUiiueneo  á  Um  tns  lidm  de  Im* 
berie  sido  notificado ,  espiando  por  las  moaos  dé  sus  mismot 

¡jtk ¡sanos  cl  negro  crimen  de  traición  i  perfidia  que  babia  co* 
metido  contr  i  lI  mas  gcntroso  de  los  Monarcas  ,  á  i|liícii  ha- 
bía debido  toia  su  iiJipurtaaci^  i  distuiguido  rango  que  ocu- 
paba en  las  filas  realistas. 

A  la  muerte  lie  fantísticij  revolucionario  acl(ju¡ri(> 
nuevo  ngor  la  república  mejicana  j  se  adoptd  cl  plan  de  fe' 
duración  en  torno  ^L  c^al  se  reunieron  todoá  los  Iturbidistas 
i  demás  partidos  en  que  estaba  candido  el  reino  $  se  Cfed  an 
presidente  á  imitación  del  sistema  oliservado  en  los  Estados- 
Unidos^  Gttadslape  VIctom  te  el  pilnwfo  ({ne  lecÜrii^.aqoe'- 
Hfiinvestídura;  i  Nicolás  Bravo  fae  nombrado  vioe-presidimte. 
3e  propasleron  grandes  planes  para  mqoraf  la  hacíenéa  pií- 
bKcaj  se  cstendienm  las  lelaeiopes  diplomiticai;  se  kranta» 
ron  nuevos  empr&titos  para  comprometer  en  la  conservación 
de  aquel  gobierno  á  las  naciones  europeas  j  se  formaron  com- 
pa;lí:is  para  la  explotación  de  miaas,  i  se  trato'  de  dar  al  país 
;unu  precipi^tad^i  actividad  i  pujanza  d^c  la  que  no  eraiodav/i,a 
soaceptiUe. 

Empero  mu  i  pronto  principiaron  i  chocar  varios  partidos 
que  jamas  podrá  estipguir  la  decantada  república;  la  tropa 
adquirid  una  altanería  intolerable,  los  hacendistas  henchían 
jus  bolsillos,  ;i  las  cajas  estaban  por  lo  lanto  exbáustas  de 
fondos;  una  parte  del  producto  de  los  préstamos  quedaba  en 
poder  de  loe  agiotistas  i  manjpjutantes,  i  el  testo  se  invertía 
en  buques,  armamento,  vestuaríiD  i  otros  objetos  menos  dil- 
les, de  los  (^ue  no  sacaba  aquel  vacilante  gobierno  jino  -efí- 
meras é  insignificantes  veotajas. 

A  pesar  de  varios  golpes  de  fortuna  que  tuvieron  los  re- 
volucionarios, i  cl  principal  de  todos  la  rendición  en  i8«6, 
,del  castillo  de  San  Juan  de  Ljua,  que  sostuvo  con  lionor  por 
algunos  anos  la  autoridad  real  hasta  que  agolados  sus  recursos 
I  enferma  casi  toda  la  guaní  ir  ion  por  no  haberla  relevado  i 
tiempo,  hubo  de  aceptar  la  honrosa  capitulación  que  le  fue 
fi^p^uesta  >  i  «nnque  babian  armado  jos  mejicaaos  una  es- 
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cuadra  respetable  inandaJa  por  el  acreditado  marino  anglo-* 
americano  Porter ,  sus  desordenes  ibaa  creciendo  de  dia  en 
dia,  i  se  repetian  con  frecuencia  las  sublevaciones  parciales 
movidas  por  los  amantes  del  Soberano  espaiíol. 

En  medio  de  estas  oscilaciones  políticas  se  conservé  sin 
embargo  el  gobierno  de  V  ictoria  basta  e!  mes  de  diciembre 
de  1 32 3,  en  que  irritados  los  partidarios  del  mulato  Gucr-. 
vero  al  ver  privado  á  este  furioso  issurjente  de  la  presiden- 
cia á  que  aspiraba,  se  pronunciaron  contra  Gome;;  Pedraa^ 
que  le  liabia  sido  preferido;  i  comnoviendo  las  desordenadas 
masas  del  feroa  populacbo  cotrafon  en  la  capital  por  la  fuer- 
SB  de  las  armas,  i  la  condenaron  á  un  horroroso  saqueo ,  en 
el  que  quedaron  mas  de  600  familias  reducidas  á  la  uieodi* 
ddad  sm  haber  respetado  las  casas  estrangeras,  que  fueron 
ka  que  mas  sufrieron  los  honorosos  efectos  de  aquel  Tanda* 
llamo.  Esta  furiosa  anarquía  i  la  sucesiva  promulgación  do 
la  violenta  lei  de  espulsion,  por  la  que  hubieron  de  abando- 
nar aquel  suelo  todos  los  espadóles  que  lo  habitaban  pacífi- 
eamente,  dedicados  al  cultivo  de  sus  propiedades  i  al  fo* 
mentó  de  su  comeroío  é  industria,  acab^  de  formar  ^  mas 
a^ro  cuadro  de  horror  i  desolación. 

Deseando  el  benéfico  Soberano  espaffol  dar  algún  alivio 
á.  tan  graves  noalts ,  dispuso  que  una  corta  pero  valiente  di- 
visión de  hombres  saliera  eu  ti  mes  de  julio  de  1829  de 
la  iíubana  á  ofrecer  un  centro  de  unión  á  sus  amados  bijos 
de  América  que  gemiiin  bajo  el  yugo  de  los  demagogos.  La 
mala  elección  del  puiito  de  desembarco,  que  fue  la  desierta 
costa  de  Tampico,  lo  poco  favorable  de  la  estación,  la  esca- 
sez de  víveres,  i  las  eiifermc'la'les  consiguientes  á  las  enun- 
ciadas causas ,  debilitaron  considerablemente  dicha  fuerza 
antes  que  pudiera  internarse  á  recibir  el  homcnage  de  los 
afectos  á  la  Monarquía,  i  antes  que  estos  pudiesen  franquear 
Ja  Sierra  Madre  para  reunirse  con  sus  libertadores.  Se  vieron 
por  lo  tanto  precisados  estos  valientes  á  capitular  con  los  re<- 
pubiicanos ,  no.  sin  haber  cedido  antes  sus  sienes  de  laureles 

en  varios  encuentros  que  tuvieron  con  ellos ,  en  los  que  con- 
Tmo  Uim  47 


S70  MÍJico:  183  a. 

ñnúMton  et  trro¡o,  mifiiiiiieoto  i  fifitteta  que  son  Itt  cuid»» 

fíitlcas  de  los  «spatf olet. 

Alganoi  creen  qae  pueda  dedodne  de  ctte  ligeiísliiio 
toonttute  la  aUerca  opoiicioa  de  loe  mejtcanoe  i  xteonooer  la 
anteridad  del  gobiemo  legítimo.  Seria  erte  uiTetiortaii  gtai»* 
de  como  el  pieleiider  que  la  Espaíta  hubiera  sido  adicta  al 
ominoflo  sistema  constitucional  sin  mas  razón  que  la  de  ha- 
berse sostenido  este  orden  de  desbaratada  administración  por 
el  espacio  de  tres  ailos. 

En  tina  i  en  otra  parte  se  halla  bien  demostrado  que  el 
pueblo  estaba  oprimido  por  los  revolucionarios;  pero  como 
tenían  á  su  favor  la  acción  del  gobierno ,  i  como  habla  algu- 
nos cientos  de  despechados  en  estado  de  no  poder  capitular 
«on  la  virtud  i  con  el  orden  á  causa  de  sus  anteriores  críme* 
nes  ó  comprodoisos  políticos ,  fue  preciso  que  una  fuerza  amSf 
liar  bastante  respetable  viniera  á  la  Península  á  despefÜMT 
las  cadenas  de  la  tiranía  liberal.  Si  1 5  d  so9  hombres  se  hu- 
bieran presentado  en  las  playas  de  M^ioo  en  vea  de  la  oorts 
división  titulada  de  vanguardia,  su  paseo  pot  aquel  inmenso 
territorio  hahria  sido  tan  glorioso  como  el  de  las  tropas  fraa^ 
deesas  en  £spaáa  en  t8a3«  i  aun  se  habrían  esperimentado 
imenos  tropiezos.  Esta  es  la  opinión  general  de  los  que  aca- 
ban de  recorrtr  dichos  dominkw  cubiertos  de  luto  I  horroi^p 
de  los  que  conocen  á  fondo  el  vacilante  estado  de  los  nego- 
cios,  de  los  que  estin  bien  infoimados  del  cansancio  de  los 
ánimos,  de  la  irritación  de  los  partidos  i  de  la  nulidad  é 
impotencia  i  que  üan  quedado  reducidos  los  iacciosos. 
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Qperoei'oJMf  preUminarm  de  Valdé»  i  AmdUr.  Satalku  d$ 
Tonfa  i  Mbgu^m»  jíceion  de  Iquique.  CanUrae,  Loriga, 
Aretudes.  DnaUento  de  ht  reheides,  Riva-A güero  presi- 
dente de  la  República,  Su  energía  i  me  relaeiones  con  los 

demás  Estados.  Los  colombianos  en  el  Callao.  Espedicion 
de  Santa  Cruz  al  Sur.  Gra/id¿osos  planes  de  los  insurjen^ 
tes.  Entrada  de  Canterac  en  Lima.  Retirada  de  los  rebel* 
des  al  Callao.  SiiS  disensiones  con  Riva-Agiiero.  Sucre 
nombrado  gefe  supremo  militar.  Riva-Agücro  depuesto. 
Salida  de  Valdés  en  ausilio  del  virei.  Retirada  de  Cante* 
rae,  E»pedicion  de  Sucre  eábre  Quilca.  Sorpresa  de  los  drar 
gones  de  Arequipa  en  las  cercanías  de  Arica.  Progresos 
de  loe  espedieionariqi»  Acción  de  Skpita,  Canana  del 
DetaguaderQ  twmmente  feU%  d  ios  armas  espaüolae*  Si" 
Korrús  mouimientoe  de  La  Mera  i  AmeUer,  Victoria  de 
Warra%  en  Arequgta  etlbre  ¡a  cábedMa  enemiga»  Acdoi^ 
de  Ahmri  ganada  por  OMeto.  Detembareo  infructuoiei 
de  otra  espedieion  chikna  en  Arica,  ZJegada  de  Mivar 
ai  Perú,  8ut  detaqenmeia»  con  Riva-Agilero,  Prieion  de 
étte  i  tu  espidsion,  Vdriae  meeionet  pareiaie».  Posición  de 
ios  negocios  públicos  d  fines  de  este  año.  Reflexiones  pol/r 
ticas.  Comisionados  constitucionales  enviados  cera  de  los 
republicanos  de  Buenos- Aires.  Convención  preliminar.  Cou'  -i 
ferencias  del  general  insurjenie  Las  Her  as  coa  el  brigadier 
realista  Espartero,  I'eson  del  virei  Laserna,  > 

Aunque  no  tuvo  efecto  la  sorpresa  que  el  general  Val» 

» 
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áéi  había  intentado  dar  al  ponto  de  Taclia  ^  segtin  va  indi- 
cado en  el  capítulo  del  alio  antedor,  á  cania  de  la  suma 
pievencion  i  vigilaáda  de  los  rebeldes  ^  introdujo  sin  embar-  . 
go  en  su  campo  la  mayor  alarma  >  i  loa  obligd  tf  ponerse  eH 
movimiento  en  el  día  i?  de  eneio.  Al  obserrar  la  poca  fíier'^ 
sa  con  qne  el  ^eoeral  realista  se  hábia  atrevido  á  dirigirse 
contra  ellos,  se  llenaron  de  Irritación  i  se  lansaron  vigoróla* 
mente  al  ataque  con  la  idea  de  hacerle  pagar  cara  tamaña 
osadía;  i  aunque  debirron  convencerse  practiuimtnttí  de  4ue 
no  era  fácil  tomar  una  ignoble  renganza  «de  tropas  tan  va- 
lieofcs  i  aguerrida*,  cedió  sin  embargo  Valdcs  á  la  inmensa 
superiüii  lad  del  enemigo,  si  bien  compro  ('ste  con  su  sangre 
todo  paso  que  adelantó  sobre  los  escalones  formados  por  nues- 
tros soldados:  asi,  pues,  800  hombres  decididos  i  cntusijs- 
mados  contuvieron  á  todo  el  ejército  contrario,  que  cq  la 
misma  maiSana  i  en  el  dia  anterior  se  babiao  reunido  á  la 
Vanguardia,  empleando  toda  la  tarde  en  andar  de  retirada 
las  dos  leguas  que  inediabao  entre  el  punto  donde  empezd 
la  acdon,  i  el  de  Pachía  en  qite  camparon  lu  tropas  del  Reí 
^envanecidas  con  haber  dado  esta  nueva  prueba  de  ta  aereni* 
'dad  i  firmeka.  * 

Se  distinguid  particularmente  en  esta  jomada  .el  capitán 
Blanco  sosteiiieado  loa  ataques  de  los  rebeldes,  á.  la  cabesa 
^e  35  caaadorea  montados,  otravfessádo  con  eú  misma-  espada 
4  un  ofidal  enemigo,  i  apeándose  para  recoger  el  Mlileisom* 
brero  de  su  competidor  en  medio  del  horrible  fuego  de  arti» 
llena  i  íuiilería  :  fue  por  esta  acción  tan  bizarra  obseijuia  ia 
por  su  general  con  ceiüiie  tn  presencia  de  toda  la  di\ié¡oa 
otro  heriiiDSíj  sable  tamado  ai  caudillo  La  Madrid,  i  que  di- 
<ího  gefe  conservaba  para  premiar  ti  prtmer  rasgo  de  eétraor- 
dinario  valor.  Sensible  es  por  cierto  que  un  oficial  tan  reco- 
mendable hubiera  sido  sacriHcado  succsivameote  al  furor  de 
los  mismoi  independientes,  á  cuy4S  filas  «e  Labia  pasado 
desconfiando  tal  ves  de  los  esfuerzos  de  los  realistas  para 
iOBtener  su  causa. 

Cn&twoaado  el  genml  Valdés  el  pba  combinado  4t 
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^péhidones'pani  ddeiDpedar  con  Justre  aquella  campaña ,  cU- 
tigló  él  1 3  de  eneiD  fol»re  LocDmln  al  coronel  Ameller  del 
regimiento  de  Gerona  con  tres  compaílías  de  su  cnerpo  i  lao 

caballos  con  la  idea  de  reconocer  al  enemigo  i  atraerlo  sohre 
Moquehua,  que  era  el  ponto  por  donde  debían  venir  las  tro- 
pasque  al  lumdo  del  general  Canterac  habían  salido  de  Puno 
forzan  lo  sus  ñiarcljas  á  pesar  de  las  nieves  que  cubrían  los 
AiitJes.  íaiorma  ío  diciio  Aintllcr  de  que  un  cuerpo  de  600 
Iionibres  pernoctaba  sobre  Locumba,  formo  el  atrevido  pro- 
»       yecto  Ue  atacarlo  por  retaguardia,  oolocándoíe  entre  el  mifi- 
mo  i  el  grueso  del  ejército  contnrío;  pero  sabedor  Alvarado 
áñ  este  movimiento  i  de  las  pocas  fueraaa  del  gefe  realista, 
em{)Ieü  todas  las  suyas  para  cenarle  las  avenidas  del  valle  de 
Locumba ,  que  era  el  dnico  plinto  por  donde  podiá  retinne. 
Viendo  Aineller  en  la  mallana  del  14  todo  el  ejército  en  mo- 
Timiento,  tratd  de  remontar  dicho  valle,  superando  los  gra- 
Tea  obstáculos  que  le  opnáeron  las  emboscadas,  i  foraando 
con  el  mayor  denuedo  la  misma  vanguardia  de  loa  indepen- 
'dieotes :  fberon  estos  en  su  seguimiento  por  el  espacio  de 
'1  dnco  horas ;  pero  quedaron  completamente  burlados  sus  es-* 
fuerzos,  i  aquellos  valientes  veriúcaron  su  retirada  con  el 
mayar  orden. 

El  movimiento  de  Aineiler  fue  tan  glorioso  por  la  maes- 
tría con  que  lo  ejecutó  como  por  haber  producido  la  direc- 
ción de  todas  las  fuerzas  re br^h le  s  sobre  Moquehua,  que  era 
el  objeto  principal  de  aquel  arrojada  golpe.  El  dia  16  cam- 
paron los  enemigos  en  la  Rinconada ,  i  Váidas  al  E.  de  IVIo« 
qnehoa,  aparentando  el  mayor  interés  en  defender  á  palmos 
el  terreno.  AI  dia  siguietite  se  movieron  aqjüeUoa  sobre  el  ci- 
tado punto  de  Moquehua ,  i  uno  de  sus  escuadrones  atacó 
nuestra  gran  guardia  que  se  replegd  sin  la  menor  pérdida} 
otro  de  sus  batallones  que  tuvo  el  atievimiento  de  penetrar 
hastn  la  plaaa  de  aqnella  villa  foe  desalojado  por  dos  compa- 
Ufas  de  caaadores  que  fueron  dirigidas  contra  él  por  el  ci- 
tado Valdés,  quien  trasladó  en  aquella  misma  nocbe  su  cam^ 

po  á  corta  distancíA  de  Yacango^  en  cuyo  punto  d^d  al  dia 
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(oniediíkto  sa  infimter/i  i  pasd  i  cubrir,  el  ctmioo.  de  Ptam 

^toindci  k  cibaSer/a  i  artíUeiíi  eotie  loe  aI|os  de  Vildivii 

Al  amanqeer  de!  día  19  movien»  loe  eoeiiugoe  tedu  hm 
tropas;  i  á  lü  aneve  le  rompltf  un  foego  TiTüiimo  por  am- 
bas partes.  Se  presentaba  la  suerte  risueña  á  los  realistas 
aquel  íüa ,  i  en  ci  acto  se  habría  cleddíclo  la  batalla  si  alar- 
mantes voct  3  i  avisos  de  que  los  altos  de  retaguardia  ha- 
bían sido  ocupados  por  los  independientes  no  hubieran  obli- 
gado al  generíl  Vaidds  á  emprender  su  repliegue  ;  pero  des- 
cubií  ría  su  falsedad  fue  defendido  el  terreno  con  tan  ca- 
traordinario  empello,  que  mui  poco  habia  pfogiendo  ^  eaa- 
migo  hasta  las  trea  de  la  tarde  en  que  se  preteotd  en  el  cam* 
po  de  batalla  el  geneial  en  gefe  don  José  Ganterac,  qolen  sia 
mas  acompanauiiento  que  d  de  dos  andantes  ae  babía  ade* 
lantadp  á  la  dívlnon  que  mdudai  i  cnjra  sola  ptesencia  in- 
dicante la  ptoaimidad  de  luf  coñipaderos  de  armas,  inbid  al 
dltimo  gfado  el  entnsiasmo  i  aidorde  los  soldado^  de  Valdék 
El  batallón  del  Gentm  oenpaba  en  aquel  momento  la  ia- 
quierda;  seguía  parte  del  de  Gerona  1  con  50  casadoree  aum» 
tados,  i  en  la  déiecha  tres  compañías  del  mismo  Gerona  $  el 
resto  de  la  caballería  estaba  á  retaguardia.  La  Legión  peraa- 
na  formaba  la  derecha  del  ujtTcito  enemigo  delante  del  pue- 
blo de  Torata ;  su  centro  situado  en  una  altura  accesible  ¡)or 
el  frente,  aunque  defendida  en  sus  flancos  por  barrancos  de 
paso  muí  difícil,  estaba  ocupado  por  ios  dos  batallones  del 
Rio  de  la  Plata ;  la  izquierda  la  formaba  el  número  4'.  sos- 
tenido por  el  I  i^j  á  retaguardia  el  5?  i  e|  8?,  i  sobre  la  de- 
recha en  dltima  línea  la  cahalleria.  £1  enemigo  hizo  un  nue- 
vo esfuerzo  subiendo  los  batallones  4?  i  11?  á  la  altnra  de 
la  derecha  oonttaria  que  se  mandó  reforzar  sucesivamen- 
te por  tres  compaifías  de  Gerona.  CLesolvieroii  entonces  les 
generales  Gantenc  i  Valdás  atacar  por  todo  ni  frente;  los 
escuadrones  de  easaddiá  montadoa  fiieron  dlrigldoB  con- 
tra la  Legión  peruana;  Yaldés  con  parte  de  Gerona  se  arro- 
jd  denodadamente  sobre  él  Rio  dé  la  Flatai;  Ameller,  can'ul 
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resto  de  su  rrL;iniieiito ,  salid  á  forzar  la  nueva  posición  de 
los  batallones  de  la  Guardia ,  ]o  que  verificó  con  la  mayor 
decisión  i  valentía,  habiendo  perdido  tres  cabaUot  en  aque« 
Um  refriega.  £1  ooionel  don  Baldomero  Espartero,  con  el  ba» 
tallim  del  Centro  ^  cugtf  á  la  bayoneta  á  la  misma  Legión 
pernena :  et  tteqne  de-eite  digno  gelb  fae  tan  decidido  é  im* 
petooio  qoe  pnio  en  faga  al  referido  cnetpo^  i  aonqpM  hfola^ 
lia  copieeaniente  la  sangre  por  doe  beridae  que  en  él  ba- 
^  bia  recibido  continud  á  la  cabeaa  de  m  regimiento  baeta  la 
Hermlnacíoa  de  la  batalla,  en  ceyo  ftlia  éxito  tuvo  una  parte 
muí  activa. 

Fue  igaal mente  sangriento  el  choque  de  Valdés  con  las  co- 
]n ninas  enemigan,  que  quedaron  dcátrozadas  por  sus  arrogan- 
ttjs  soldados,  inflamado?  por  su  valor  i  entusiasmo  sin  que 
una  herida  que  Trri\nú  en  lo  fuerte  de  la  acción,  ni  la  muer- 
te de  los  dos  caballos  que  montó  durante  ella  le  retragesea 
de  ser  el  primero  en  el  peligro.  Todos  los  demás  gefes,  ofí* 
^les  i  soldados  se  picaron  de  emulación  é  hicieron  prodigios 
de  yaior ;  basta  el  capellán  mayor  P.  Alvino  Odena  partidpd 
•de  lea  glorías  de  esta  batalla ,  siéndole  muetto  el  caballo  qoe 
Motaba  en  el  acto  dé  prestar  sos  ser?idei  espirituales  i  aim 
corporales  i  los  beridos;  el  lámeme  ouonel  don  Felioiano 
Aabi  i  Oamarra,  comandante  de  los  caaadoies  montados «  ve- 
dbio  una  cruel  herida  qoe  robd  al  día  sigoiente  al  ejémtú 
«ste  biaarro  i  benemérito  oficial.  El  enemigo ,  aunque  muí 
superior  en  nümero  se  retiró  ácia  Moquehua  dejando  el  cam- 
po cuMcrto  de  jnuertos,  heridos  i  despojos  de  tuda  especie. 
Este  iue  el  rebultado  de  la  bntalla  de  Torata  que  puso  mas 
de  id  insurjentes  fuera  de  combate. 

Habiendo  las  tropas  que  conducía  Canterac  cauiioado  á 
marchas  sumamente  for/a  íns,  llegaron  el  20  á  reunirse  con 
los  vencedores  de¡Torata.  Al  dia  siguieote  se  pusieron  todos  en 
movimiento  llevando  Vaidés  la  yangoavdia  con  los  batallones 
de  Gerona  i  Centro ,  i  tercer  escuadrón  de  dragones  de  la 
Uoion^  el  I?  i  3?  de  granaderos  de  la  Gnaidia^  con  los  ca- 
aadores  aoontados  «  dragonas  á»  Aiequipai  seguían  á  laa  6v» 
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denes  del  coronel  Be(ío)ra;  i  formaban  la  retaguardia  los  ba- 
tallones de  Cantabria  i  Burgos,  mandaiioa  por  el  brigadiec 
don  Juan  Antonio  I^íonet. 

Al  llegar  á  legua  i  media  de  distancia  de  IMoquehua  se 
adelantaron  Canterac  i  \  aldi's  á  reconocer  ia  posición  del 
enemigo?  era  esta  estraordinariauiente  fucrttíj  bu  derecha  S2 
estén  lia  en  dirección  de  unos  alturas  escarpadas;  su  centro 
estaba  cubierto  por  un  profundo  barranco,  cuya  anchura  i 
büiuCá  lo  liacian  casi  inacct^ibíe ;  i  su  izquierda  se  apoyaba 
á  otras  alturas  que  á  nio.Jo  de  anfiteatro  cubrían  el  pueblq 
de  aVlo<)uehua  ,  i  qiie  habían  guarnecido  con  artilltina.  A  pe* 
sur  del  aspecto  iaespugiuible  que  presentaba  esta  poiidon^ 
dispuso  el  general  en  gefe  que  Valdés,  favorecido  por  unsr 
eolina  que  ocultaba  su  movimiento  se  dirigiera  sobre  |as  ai- 
toras  que  cubrían  la  derecha  eaeaiiga,  mientras  que  la  caba- 
Uería  en  dos  colomnas  paralelas,  i  en  otras  dos  los  bataUom 
de  Cantaiwla  i  Buxgps  marchabap  sobte  su  frente. 

Eu  tanto  que  los  independientes  dedicaban  toda  su  ateo^ 
€Íon  á  las  tropas  que  tenían  á  la  vista  Uegd  Valdái  á  cruaar 
(ú  liamnoo  i  á  apoderarse  de  las  alturas  indicadas,  habiendo 
sido  arrollados  por  el  cuerpo  de  Espartero  (cuyo  gafe  á  pesar 
de  sus  heridas  quiso  tener  parte  en  esta  re&i^)  una  compa* 
tf/a  de  casadores  i  un  batallón  qoetntentsron  oponerse  á  aquel 
movimiento.  Luego  que  Valdes  hubo  formado  impávidamen* 
te  su  división  sobre  la  derecha  del  enemigo  ^  en  cuya  opera- 
ción le  fue  nnierto  el  tercer  caballo ,  man  ió  Canterac  á  las 
compañías  dv  caza  ion  s  lie  Cantabria  1  Durgos  (jue  cruza- 
sen en  guerrillas  el  ciiado  Ixinaneo,  i  atacasen  al  enemigo  por 
su  frente  i  dispuso  asimisüio  que  el  primer  escuadrón  de  ia 
Guardia  al  mando  del  bizarro  coniandaote  don  Aíauuel  F  er- 
nandez lo  Verificase  por  el  caninio  real ,  proíegiendo  á  los 
cazadores  i  dirigii'ndose  6o])re  la  artillería;  que  este  uiovi- 
niento  fuera  sostenido  por  ios  dragones  de  ia  Union  i  por 
el  regimiento  de  Cantabjda ;  i  que  [>or  su  izquierda  avaa- 
aase  el  de  Burgos  para  que  fuera  simultáneo  el  ataque  del 
Centro  al  de  Vaid¿ :  el  resto  de  la  cabaUeriá  seguía  en  re* 
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lenrk  detrás  de  ke  dtadoe  cuei^oi  de  Cantabrit  i  Buigoi. 

Ea  na  instante  loe  acometida  toda  la  línea  enemiga: 
Teldéi  attelld  Ja  deiecha  i  Boigoi  fopefd  toda  ckue  de 
oliBtáciiIoi;  Gantabtia  Ibred  el  centro  en  qne  loe  enemigpi 
habían  leunldo  mu  mafoiet  fbenti:  la  ctballeriíi  i  espe* 
cialneott  el  primer  eecuadfwi  de  h  Coardia  logrd  acuchi- 
llarla in&oterk  enemiga,  si  bien  comprd  eite  glorioso  trinn- 
Ib  con  la  predeea  sangre  de  50  indfvidaos  i'  entre  ellos  el 
benenn^rito  Fernandez  ya  citado;  su  artillería,  que  con  tan- 
ta actividad  i  acierto  había  dirigido  ¿us  tiros  ul  principio  de 
la  batalla,  quedó  enteramente  apagada,  i  cayó  toda  en  po- 
der de  los  victoriosos  realistas,  asi  romo  sus  banderas,  mas 
de  3^  fusiles ,  FUS  inuniciones  i  pertrechos  de  todas  clases, 
i  cuanto  poát  íi  aquel  numeroso  ejército  rebelde  que  según 
sn  general  Aivarado  se  componía  de  guerrero*  agoviudot 
OSfi  el  peso  de  sus  laure¡e9, 

£1  brigadier  Ufonet)  qne  en  el  ataque  del  centro  babia 
dado  tantee  pmebas  de  estraordinario  valor  i  perida  milt" 
tar,  qnedó  sobre  Moquebna  con  Burgos  i  Cantabria  para 
hacer  prisioneros  1  reunir  les  despojos  dd  enemigo.  £1  bri- 
gadier Valdés  siguid  por  d  camino  de  la  Rinconada  con  los 
hetallciies  de  Gerona  i  Centro  i  los  escuadrones  3^  de  dn« 
gones  de  la  Union  1  t9  de  la  Guardia;  i  bsibiéndose  encon" 
trado  con  el  general  Canterac  que  iba  en  seguimiento  de  la 
caballer/a  enemiga  que  había  salido  casi  iUsa  de  aquella  re- 
friega, se  determínd  que  avanzasen  los  cazadores  monta- 
dos á  las  drdenes  del  comandante  Solé;  i  como  ios  enemi- 
gos hubieran  vuelto  caras  al  pasar  por  un  desfiiadero,  los 
pocos  re  distas  que  sufrieron  aquella  carga  se  condujeron 
con  tanto  honor  i  bizarría  que  dieron  tiempo  á  la  llegada 
del  resto  de  la  caballería  realista,  desde  cuyo  momento  qne- 
dd  asegurado  d  totd  destrozo  de  la  contraria.  De  los  500 
hombres  de  que  éita  se  componía  tan  sola  180  que  se  ha* 
liaban  mejor  montados  pudieron  sustraerse  á  la  mverte  con 
la  Tdoddad  de  la  fuga,  todos  los  demás. fiieroq  acuchilla* 
dos  d  hechos  prisioneros*  Aqui  dejd  de  eristlr  d  ¿unoio  re» 
Tm9  III.  4^ 
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gimiento  de  los  Andes  que  formaba  el  principal  nárrio  de 
la  caballería  enemiga,  i  que  tanto  se  iiabia  hecho  respetar 
en  Chile,  en  el  Perii  i  en  Qaito  por  lu  buena  H{«f4pilne  i 
por  so  ettfaordinarto  vaior* 

Todo^  pues,  lo  perdieron  los  revolucionanot  en  estas  iaii« 
grientii  batallM:  de  los  5  á  6000  hombres  que  hibinn  des- 
embarcado en  aquellas  costas  tan  mIo  Seo  Jogntoo  nlTane 
de  la  afortunada  espada  de  los  realistas,  refugiándose  .en 
Ho  donde  tenian  sus  trasportes :  algunos  mas  se  diiigieion 
por  la  costa  á  Iqnique  i  incorporarse  con  el  reginilento  nd- 
mero  a  que  maniobiaha  por  esu  parte  $  pero  loe  dcstroad 
oompletameote  en  13  de  febrero  el  general  OIstisca,  can* 
sándoles  una  horforosa  mortandad,  tomindolss  100  prisio- 
neros con  10  oficiales  i  gefes ,  i  apodenCndose  de  todos  sus 
caballos  i  provisiones  de  guerra  i  boca,  en  cuya  penosa  es- 
pedicioa  brillaron  la  actividad,  valor  i  oonodnüentos  del 
coronel  don  Gsspar  ClaTer ,  qne  bada  las  funciones  de  gefe 
de  estado  mayor  de  ella. 

Este  foe  el  fin  de  aquella  orguUosa  espedicion ;  con  la 
que  daban  los  enemigos  por  tan  segura  la  conquista  del  rei'- 
no,  que  había  rido  decretada  por  el  congreso  Ja  construc- 
cioQ  de  un  obLliüCo  cu  Arira  jcira  perpetuar  un  aconteci- 
miento tan  iüiportante.  Laá  tru^jas  realistas  adquirieron  en 
esta  jornada  los  mas  justos  títulos  á  lu  gloria  militar:  gefes, 
oficiales  i  soldados  compitieron  en  bizarr/a  i  decisión. 

El  genera!  Cúrrala Iií,  que  habla  sido  dirigido  desde  Puno 
con  120  cabaliüs  al  mando  del  coronel  Ferraz  icón  400  in- 
fantes i  las  ordenes  inmediatas  dei  coronel  Somocurcio  contra 
el  activo  i  emprendedor  coronel  Míller,  que  desde  Arica  se  ha- 
bía destacado  á  llamar  la  atención  de  los  realistas  al  N.  de  Are* 
quipa,  se  hizo  acreedor  del  mismo  modo  que  los  citados  ge- 
fes  á  los  ptihÜcos  elogios  por  la  rapidec  de  su  marcha ,  por 
el  acierto  de  sus  maniobras,  á  las  que  se  debid  la  salvación 
de  la  citada  dudad  de  Arequipa ,  i  por  su  celo  desplegado 
pan  neutralizar  los  efectos  de  la  seducción,  que  el  atrevido 
aventurero  babia  deriamado  por  el  pais. 
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^Deipoes  de  ettai  üa«tref  yktoúu  ganadas  con  h  senri- 
Ue  perdida  de  150  valientes  muertos  i  150  heridos,  á  cujra 
cooMGueBda  qnedaroa  libees  de  enemigos  lu  cosUs  del 
8ar,  emjMrtBdId  Centeno  sa  regreso  á  Haancefo  con  los 
eoerpos  que  habla  tmido,  i  se  retlrd  arimismo  U  dhrision  del 
geneiil  Vtldék  Algnnas  partidas  enemigas  que  quedaron  di* 
seminadas  .por  las  .ptovindas  .del  N»  i  qoe  se  estendieron 
hasta  ht/  det'Hnancavelica,  fueron  batidas  en  todas  direcdo- 
Des,  i  espedalmeote  por  el  intendente  de  esta  ditima,  coro-- 
nel  ^don  Gabriel  Pérez  en  los  puntos  de  Huayanto,  Cha- 
pamarca .  Moya ,  Iscücliaca ,  Huainatambo  i  otroi.,  bibic^n- 
dose  Leclio  asimisnio  acreedor  á  los  mayores  elogios  por  su 
celo  i  actividad  en  el  apronto  de  reclutas  i  ausilios  para  el- 
ejército,  del  mismo  uiodo  cjue  los  demás  intendeotes,  pues 
que  todos  concurrieron  con  la  mas  fina  voluntad  i  empeuo 
al  sosten  de  la  autoridad  real. 

£1  brigadier  Loriga  habla  conservado  en  el  entretanto  el 
interesante  valle  de  Jauja  á  pesar  de  los  esfuerzos  qde  hi- 
cieren  ios  enemigos  para  desÉlcjarle,  7a  por  medio  de  nnme* 
tosas  gnenillas  1  ja  con  movimientos  por  la  costa  que  indi-» 
eslhan  flanquear  aquelle  posición  sin  que  hubieran  llegado  i 
eoosegnir  la  menor  yentaja»  Arenales «  que  mandaba  la  fuer- 
na  qne  debia  operar  contra  las  tropss  del  citado  Loriga ,  se 
quejaba  de  la  junta  gobernativa  de  Lima ,  i  cuya  apatía  é 
ibdecision  en  proveer  á  las  necesidades  de  la  tropa  atribula 
la  ftita  á»  movilidad  que  se  habia  notado  en  ella,  carecien* 
do  especialmente  de  zapatos  i  capotes  tan  necesarios  para 
cruzar  la  frígida  i  escabrosa  cordilltra  de  ios  AikKs. 

ilstabau  por  lo  tanto  laa  disgustados  los  mínimos  contra 
dicha  junta,  que  lúe  depuesta  apenas  se  reciljieron  It.s  iiuii- 
cias  de  ios  desastres  espei amentados  por  el  ejército  de  Alva- 
rado.  Lima  se  hallaba  á  e¿ta  sazón  en  tal  estado  de  abiti- 
xuiento  i  terror,  que  3000  español' s  liubieran  bastado  para 
restablecer  el  gobierno  del  Rei.  Habia  llegado  al  ültimo  gra- 
do el  desaliento  de  todos }  ja.  no  se  ocupaban  ios  patriotas 
sinp  del  modo  de  Teiificar  sa  emígradon  con  menos  que* 
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bnnto :  M  comidetalM  piiM  oomo  ifiemedÍAble  k  oenpedoa 
de  todas  las  piovinciaa  tojetaa  á  loa  independientea  aai.que 
ae  aprojdmaaen  á  cUaa  Jai  tropas  mliatas  que  ae  liabían  íd0 
reiiniendo  en  el  valle  de  Jaoja.  La  tepdbüca  no  tenia  á  eitt 
aason  mas  ejercito  que  300a  honbrei  del  Perd ,  unos  600 
de  Gbile  i  800  de  los  pidfugoi  de  Toiatat  pertenecientes  á 
Baeoos-Alreit  totalmente  deatrnidoa  i  ain  bves  pam  sa  or*- 
ganizacion:  faltaban  los  fondos,  faltaba  el  cfédtto  i  el  eip^- 
ritu  (le  libertad  estaba  casi  estinguido. 

Los  iiiorilHinJos  patriotas  creyeron  que  poniendo  á  la 
cabeza  (Je I  poltír  ejecutivo  un  individuo  de  &u  contianza  i 
que  abundase  en  energía,  en  tesón,  i  en  conocimientos  po- 
líticos i  de  hacienda ,  se  podría  todavía  disipar  la  borrasca 

que  les  amenizaba;  i  con  este  fín  presentaron  al  congreso 
en  16  de  febrero  una  fuerte  i  animada  esposicion  los  gefes  i 

oüeiales  i  á  su  cabeza  el  general  Santa  Cruz,  pidiendo  que 
nombrase  para  presidente  de  la  repdblica  al  coronel  don 
José  de  la  Riva  Agüero.  VaciM  el  congreso;  mostrd  desagra« 
do  en  desprenderse  de  aquellaa  facultades  que  se  había  arro- 
gado; pero  formado  al  día  siguiente  cl  eje^rcito  en  el  Bal- 
concillo fuera  de  las  murallas  de  Lima,  se  pidid  con  un 

tono  deciiifO  ia  aquietcencia  de  loa  legialadoiea  á  dicba  pro* 

puesta. 

A  consecuencia  de  estos  sucesos  salió  Arenales  para 
Cbile  dejando  el  mando  en  gcfe  del  ejército  peruano,  ^cl^ 
<pie  fue  investido  el  general  Santa  Grus;  el  coronel  Gamar-* 
ra  fue  nombrado  gefe  del  Estado  majror;  i  el  coronel  don 
Ramón  Herrén  ministro  de  la  guerra.  Los  independi^itM 
exaltados  marmniarOD  «I  ver  el  gobierno  del  pais  en  mano 
de  cuatro  personas  que  no  hablan  pasado  del  aenrinio  éA 
Rei  á  las  filas  rebeldes  hasu  algpn  tiempo  dcspoea  de  babea 
daiembnvcado  San  Alartin  en  el  Perd;  peto  lo  general  de  It 
población  j¡6  con  agrado  aquella  Tariadon  gubematlvi. 

Riva  AgQeio  i  Santa  Gnu  deaplcgproo  nna  increlUe  ener- 
gía, capas  de  haber  dado  e(»iiaiateiicia  á  so  gobierno  ai  hnbiem 
tenido  haaei  fijas ,  i  si  las  trinnfantea  armas  apnfiolis  pof 
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wia  psrte,  i  las  discordias  de  ios  mismos  independientea  pof  > 
otra  no  io  bubienn  precipitado  á  los  pocoa  meses.  Rira 
Agúefo  ae.ocupd  con  ilifatigable  celo  en  propoicioDav  f<»n» 
dos  par»  lemediar  las  nece&idades  pábiicai,  i  Santa  Cruz  tú 
diadplifuir  ai^s  tropas  i  en  levantar  naevoa  ciierpor  paia  le* 
chaaar  la  temida  ia?asioit  de  loa  realiitas:  aquel  ae  dedícd 
eott  el  mayor  empedo  i  pedir  i  la  fepdUlca  de  Golomliia 
d  aoiUio  de  gente  qat  babja  aid»  eatipulado  dé  antemano, 
liabíeiido  aalido  con  eata  oomMoir  el  geneml^  Ptetoearrero 
pala  Gnayatioa  en  donde  ae  JbáUabi  entoncea  el  presidente 
Bolifar. 

Paia  ganar  tienip»  el  aitnto  Riva  Agüero  ,  entabló  rela- 
«iomw^con.  el'Tirei  Lsáema  que  se  hallaba  ea  el  Cuzco  so- 
Inátando  tm  armfctfdo  i  la  abertur  t  Je  negociaciones  para 
diilmi»  aquelka  'dontiendas;  pero  Ja  absoluta  negativa  del 

general  realista  fue  causa  de  que  se  dedicase  sa  atención  ai 
desarrollo  de  otro  [;lan  que  era  ciertamente  el  mejor  que 
podía  adoj^tarse  en  las  apuradas  circunstanri  ts  en  que  se  lia-' 
Haba  aquelU  vaciiante  república.  Fue  este  el  de  enviar  una 
es|  edU  ion  á  la  costa  del  Sur  á  fin  de  amenazar  á  la  tran- 
quilidad de  aquellas  provincias  i  evitar  á  la  capital  el  golpe 
que  le  estaban  preparando  las  valientes  i  oignlloiaa  tiopm 
del  general  Ganterac. 

Hal  ian  ya  desembaiicado  en  el  Callao  3000  ooloñdblanoe 
envía  ios  por  Bolívar  ann  antes  que  llegaae  Portocarreio  con 
la  misina  solicitod,  cnjo  oélo  íiie  attib&ido  por  entbncea  al 
Interes  qne  tomaba  aqnd  revolodonario  por  la  emancipa- 
eion  del  Perd }  paro  que  luego  deapnea  ae  conodd  no  aer  tan 
generosos  sus  sentlmieiiitoa,  i  al  loe  de  eiténder  an  influjo  i 
predominio  aobroeate  niño.  A  ptinéipioa  db  majo  estaba  ya 
pionta  pata  dar  la  vek  en  direcdta  de  Arica  dicha  erpedicion 
cojnpneata  de  $5<x>  hombite,  la  que  earpd  M  GaHao  en  23 
del  mismo  mes,  «impuesta  en  au  totalidad  de  tropas  peruanas, 
pwqae  loa  gefta  de  las  do  Colombia  se  negaron  á  formar 
parta  de  e]la«daadalldBddaeaI  parecer  de  operar  i  las  drde- 
■«a  de  otio  gobiamo,  pero  prometiexido  ai  mismo  tiempo 
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emplear  tados  iiu  etfuersoA  par»  asegurar  el  resultida  de  U 
campaua. 

£)!  activo  Biva  Agüero,  que  se  babia  vajido  de  cuanto» 
iMortes  se  ofrecen  á  oa  bombre  osado  i  emprendedor,  babia* 
entablado  atinuaipo  negociaciones  coa  k  repdbMea  de  Chile» 
de  U  que  eepecaba  un  refuorao  de  3000  hombres  que  debe^ 
m  renairie  eon  U  dtada  eipedkioiL  Et  ootoaei  Uidiaima 
liabla  .4!B;psnetnii'^teiikjpofáiieameate  áuás  él  V^ieomaD 
tusUiOfUfO  C0O  %uat  Samwki  i  eltcBadnllemlaoaat  qaa 
m  bftbia  reforcid»  cootldetaUeaMiito  «n  loe  altoe  4e  cia* 
dad  de  la  Pbs  debia  cooperar  al  moTÚniento  genenl.  Dielia» 
tropas  de  Colombia  deblen  formar  im  eoeepo  de  400a  hoa»- 
bres  con  loe  itstoB  de  ^nenof^Airm  i«Cbí]e:qde  ettabao  en 
el  C^al^aof  é  impoaer  á  lot.realiitaaípoe  ot  ccotro.  Sb.ieim* 
taba  finalmente  coa  d  aumento. de  tt$(3o  bomkikra^qno'oom*- 
ponian  las  partidas  do  -guerrilla,  dedicadas  á  bostUiaar  al 
ejercito  espafiol.  -i 

To  ias  estas  fuerzas  debían  caer  á  la  vez  sobre  los  reálii« 
tas  i  envolverlos  en  una  coaiplcta  destrucción:  |tan  fantásti4 
eos  eran  ios  vaticinios  de  los  republicanos,  los  que  sino  cor-» 
resjíoiiJieron  á  las  grandiosas  uaias  Jel  gtfe  que  los  íiabia' 
proyectado,  pusieron  en  claro  á  lo  menos  su  estraordmaria 
actividad,  tanto  nías  admirable,  cuanto  que  naJi¿  creia  rea- 
lizable a  [uclh  empresa!  Es  verdad  que  necesito  de  pocos  es- 
fuerzos para  interesar  en  su  causa  á  lo»  demás  estados  de 
América,  demasiado  preparados  á  segundarla  por  hallarse 
convencidos  de  la  nec^idad  da  acabar  de  una  vez  con  un 
enemigo  tan  peligroso  que  amagaba  ia  ruin^  política  de  todos 
ellos  mientras  que  tuviese  las  armas  en  la  mane. 

£1  ejéicito  resl  del  Perd  era  el  tínico  que  tremolase 
pendón  de  Castilla  en  el  continente  de  Améiica,  i  era  inte» 
xés  de  todos  los  revolndonanos  bacer  cíenlos  sacrificios  sa-^ 
gjiere  el  mas  furioso  entnsissmo  por  constituir  al  Perd  bsjo 
el  mismo  pie  .en  que  se  bailaban  ellos.  YaiiaB  nadoaee  es* 
tcaayseraf  por  luaa^eqñlvocsda  polítpc»  wlmentiban  los  reeurn 
•es  de  Íc»:iad^peadíeates  oon  cuoatiofioS'OBiptéicitoi.do  na* 
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nmiio  i  con  ftaUtirlei  biiqaes,  amag,  gfe&i)  oficúüeS)  per- 
trechos i  CDMito  padiefto  necesitar  pam  dtr  loboiies  á  ta 
ilegítimo  empeño. 

La  Eipaáa  ocupada  en  la  festanfaoíon  de  sd  Monaica  i  la 
plenitod  de  ras  derechos,  i  en  detteacar  de  sp  suelo  la  revo- 
lución t  la  anarquía,  ningon  aosílio  podía  pKstar  á  los  va* 
fiemes  hijos  que  peleaban  á  coatro  mil  leguas  de  distaoda. 
El  ejército  real  del  Perd  abandonado  asimismo  1  sin  un  solo 
hoffM  de  guerra,  sin  poder  reempkaar  los  españoles  que  mo- 
rían d  se  inutilisaban,  careciendo  doitodo  recurso,  1  de  todo 
elemento  gaerreio  menee  de  vake  i  constancia,  tenia  contra 
sí  todai  las  probabifidades  de  la  victoria. 

Empero  despreciando  los  esforzados  espailoles  toda  conai- 
deracion  que  no  condugera  al  templo  dt  k  gluria ,  se  [)repa- 
rabaa  á  invadir  la  capital  del  Perd ,  con  cuyo  motivo  había 
pis:ivlo  el  general  \'aJJ(is  i  reforjar  el  ejc^rcito  del  N'orte  con 
los  batiliones  de  Gerona  i  Centro,  i  con  los  escuadronea  de 
la  Guardia.  Las  voces  que  hablan  circulado  de  que  ufanos 
los  peruanos  con  el  ausilio  de  hs  tropas  de  iíolivar,  deseaban 
la  aproximación  Je  los  realigtas  para  decidir  de  una  vez  aque- 
lla contienda,  apresuraron  la  marcha  de  estos,  en  quienes 
obraba  todavía  con  mayor  fuerza  el  deseo  de  deseonoertar  paita 
siüJiipre  hs  esperanzas  de  los  ilusos.  Aunque  sospechaban 
que  pudiera  salir  alguna  espedicion  para  las  costas  del  Sni^ 
no  alteraron  por  eso  sus  planes  po^  que  esperaban  que  aun 
en  tal  caso  lo  largo  de>Ía  navegación  i  la  difipultad  de  pro-, 
veerse  de  caballos  i  bagagei  después  de  haber  desembalado, 
les  había  de  dar  tiempo  aDHcience  pan  dirigir  desde  Lima  á 
aquelloi  puntos  las  tropas  que  se  creyesen  necesarias.  Aá 
pues,  llegd  á  ocupar  la  capital  en  r8  de  junio  el  ej^fdto 
real,  compuitto  de  8  á  9^  hombres,  mandado  por  loe  genera- 
les  Canterac  i  Valdét}  este  dltimo  en  la  dase  de  gefe  de  es- 
tado mayor,  después  de  haber  batido  durante  su  marclia  las 
partidas  de  Huaviqoe,  Ninavflca,  i  Vivas  en  Chincha  i  Du- 
rasmayo. 

Luego  que  loe  independientes  supieron  con  certeza  ia 
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•pcoxtinacion  de  los  realistas,  desistieron  de  sus  bravatas,  i 
■e  reliraron  á  It  plisa  áú  Callao  coa  todos  duatos  e&ctos 
de  algan  nao  Ó  Ttlor  padieron  tniportar  pan  qne  no  ca/eraa 
en  manos  de  tut  contrarios.  Antea  de  veríficar  dicha  retira- 
da babian  piiiidplido  las  desa?eneiidai  de  RíTa-Agüeio  con 
el  oongreaOf  en  laa  «¡oe  babia^  teiiiado  parte  el  general  co- 
lorabUno  8nera  eon  menoscabo  del  primera:  una  parte  de 
dfcbo  coo^reio  te  babia  encerrado  en  el  GaUao;  el  prénden- 
te de  él  te  faabia  «¡aedado  eon  otra  en  Linia$  i  ]pi  demu  te 
hablan  encaminado  por  «ierra  tfciala  eotta  del  Noft». 

Apenas  se  torrad  la  redníon  de  los  diputadof  üelbgiadoa  en 
el  Callao ,  se  descubrid  el  empcíb  de  deatítnir  al  citado  Riva- 
Agüero ,  con  el  apoyo  activo  del  mismo  Sncre ,  quien  para  lie- 
gar  á  sm  fines  did  hs  mas  fuertes  quejas  oOBtra  él ,  atribuyin- 
dole  dcíectos  que  eran  propios  de  las  apnmdai  drennstnn^iaa 
del  momento.  De  aqui  resultó  que  esta  fracción  del  poder  le- 
gislativo invistiese  t  on  cl  iirindo  supremo  del  Perü  al  nferido 
general  Sucre,  el  cual  desbando  obrar  con  mas  libertad  en  sa 
alto  puesto,  sacudió  la  dependencia  de  unos  i  ouos,  é  hizo 
qaé  todos  eUos  pasasen  i  Tr^o  i  arreglar  en  aijuei  ¿um- 

to  sós  difcrcndas.  ,  r  i 

'  El  ejército  real  se  había  situado  en  la  hac  ien  ia  de  Ccn  Jia, 
distante  nna  legaa  del  Gailao;  pew  Wen  informado  Canter.c 
de  los  moTimicntos  de  los  enemigos  sobre  las  provincias  del 
Snr,  dispuso  qne  raliéran^  I)érd¡da  de  tiempo  para  el  m- 
teiior  tres  batallones,  dos  escuadrones  i  dos  piezas  con  el  ge- 
nerd  Vaidds,  quedando  todavía  oon  fiiers«is  suficientes  para 
gaarneeef  la  cipital  i  amenazar  los  fticrtes  del  CaUao,  á  los 
que  reconodd  prolijamente  en  ¿6  del  mismo  mes,bacicndo 
nuestros  cuerpos  ostentación  i  alarde  de  su  valor. 

El  nuevo  gefe  militar  supremo  se  fignfd  que  d  modo 
mas  seguro  de  alejar  de  aquella  parte  laS  ,  !^ 

ria  a  de  embarcar  algunas  de  las  suyas  pt«  '^f^^  ^ 
Sur.  i  a5i  lo  vcrificd  enviando  2500  hombits,^i  «^'JJV^ 
cesivamente  éi  mismo  con  otros  500  en  ^^^^^f^^^" 
tocando  antes  en  Chala.  No  se  equivocó  el  general  colomwt- 
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no  en  fo  concepto ,  pues  que  lai  n0tieiti  de  eita  noeva  espe- 

dicion,  la  falta  de  provisiones  i  la  internación  de  Santa  Cruz 
á  las  provincias  de  la  Sierra,  obligaron  al  general  Canterac  á 
retirarse  sobre  sus  antiguai  posiciones,  levantando  el  bloqueo 
del  Callao  al  amanecer  del  i6  de  julio,  después  de  estraer 
de  Lima  las  máquinas  de  la  casa  de  moneds ,  i  de  ofrecer 
convoi  i  raciones  á  las  familias  que  quisieran  trasladarse  i 
lot  pueblos  tranquilos  del  Perii.  Mas  de  $Ú  penonas  de  to- 
te ttaum  i  edades  abandonaron  la  capital  en  medio  de  Jai 
nijoffes  neeetidedea  i  pfi?adoDei ,  pfefiiiendo  la  muerte  en- 
tre loe  lediitia  ú,  It  ridá  entte'  loe  dUideatei.  Mucho  mejor 
babiie  ádo  el  ndnaeio  dé  loe  emigtedoe  d  ee  lee  hnbien  po- 
dido ptopondoBer  loe  bagagee  neoeniioe. 

El  genetil  Centeno  ee  dirigid  i  HoanoivéBce  enTiando 
jobie  Gófdobo  al  generil  Monet  con  nne  dtviilon,  i  al  ge- 
neral Loriga  con  otra  al  Talle  de  Jaujtf.  ESrta»  tres  oolonmai 
aiguieron  tranqnilamente  su  marcha  sin  que  hubieran  recibi- 
do el  menor  quebranto.  Cuatro  días  antes  de  la  evacuación 
de  la  capital  se  habían  cubierto  de  gloria  los  esforzados  tar- 
meífos  derrotando  por  sí  solos  i  sin  el  apoyo  de  ninguna  tro- 
pa i  la  división  iiisurjente  de  Huánaco  en  las  iomediacionei 
de  00  misma  ciudad. 

La  espedidon  de  Santa  Cruz  se  habia  reunido  ai  frente 
de  Iqoiqne  en  15  de  jooio;  i  habiéndote  deetacado  una  co- 
lumna de  400  hombres  sobre  Arica  para  sorprender  al  escnir 
dion  de  dragonee  de  Atoquipa ,  situado  en  el  valle  de  Asapa, 
el  eofonel  Elespnni,  encaigulo  de  dar  este  golpe  9  lo  veiified 
con  tanta  ttMé$á  ^  que  jf»  el  die  espítente  ae  haHabe  en  m 
poder  diebo  eicaadion,  119  eebelMe  i  mea  do  ■  eoo  mulai; 
Erte  Ate  on  golpe  nini  aendUe  pon  el  vint,  qnien  ^  con* 
tnrieda  nne  perte  .de  ene  planee  por  ten  ineependocontisete» 
que  proporcionabe  i  loe  lebeldee  loe  metfiee  de  iceomr  la 
coffta,  buscar  recursos,  !  emprender  sus  epencionee  nn  mee 
antes  de  lo  que  podía  csj>crarse. 

El  17  llegó  Santa  Cruz  á  Arica,  i  al  día  siguiente  salta- 
ron en  tierra  tocUu  i«s  tropas*  Parte  de  ia  oabaUeria  se  apo- 
ToMO  ÜL  49 
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dei6  d0  Xtaeiu;  el  coronel  Pardo  de  Cela  «ilid  para  Qotica 
coa  dm  corapaAías,  i  Sanu  Gn»  mmawó  áda  Moquehoa» 
HafaioDdo  dividido  m  tjétdto  «n  dot  cneipoi^  naerváodoie  el 
meado  del  piioieio,  i  confiando  el  del  legnado  á  Geaum^ 
empreadid  k  matctui  dsñde  Tonta  el  t6  de  jalio  coa  diree» 
cioa  al  Deaigaaden»!  1  el  eetÍTO  Gaaianm  ee  moyid  jeta  el 
«deoMi  dk  deade  Ticna  aobie  Onsro  por  el  eannioo  de  Ta- 
eon  i  Sen  Andrea  deHadbaea.  Pkooedkndo  Santa  Groe  sin 
etperimeoter  el  menor  trofiieeo  en  el  triaeito^  toind  en  29  de 
jallo  peeeilon  del  pueate  del  Xite,  i  el  7  de  agoaio  ocnpd  k 
eindad.de.k  Fv^'-Oflaant  llesdel  10  del  adimo  aies  dé 
agoelo  á  Cakaiarca ,  desde  donde  hieo  retroceder  al  general 
Olaleta,  que  con  1500  hombres  marcliabi  sobre  Puno  en 
conformidad  con  Jas  {5riJtiies  tjue  Je  liabia  diripdo  el  virei. 
Sigukndo  el  referido  Gamarra  su  movimiento  sobre  Üruro^ 
fe  le  reunid  poco  antes  de  entrar  en  etta  ciudad  el  guem- 
Uero  Lanza  con  600  hombrea. 

,  La  fortuna  había  uurado  basta  aquí  con  sonrisa  al  cau- 
dillo insurjente :  parece  que  todo  obraba  á  su  ínyor  ác  un 
modo  que  superaba  todavía  sus  locas  esperanzas:  el  coronel 
Urdiuioea  ae  liabia  movido  de  Jujui  con  i9  hombres  para 
llamar  por  aquel  lado  la  atención  de  laa  tropas  de  Potosí^ 
Arenales  ertaba  levantando  un  cuerpo  de  gam^boa  para  coad- 
yabar  ai  buen  éxito  de  aquellas  operaciones :  algunos  desta— 
eamentOi  de  caballería  realista  habían  sido  derrotadot  ea  PU^ 
co  por  otro  de  gnoadeiM  á  caballo  anailkdo  pof  kt  gner-^ 
rilki» 

..  Im  elpedictOB  de  Sffgtei  cottpneita»  MfBa..ie  be  dicbO| 
ét  39  booibrei,  i  dir^lda  por  él  múaio,.iipor  Joi.gpaeiaka 
Leiai  Alvaiadot  Pinto  i  MlUer ,  deeiM|iMed.pei^o  de.^  en 
Cbak  á  kt.dideaee  del  lUlimo  ea  ei  de  jnlk^  i  k  reetantc; 

,  JSlrgeaM^'tlM^,  quc  coa  Iw  caevpeeora  c^Mip'se  be*- 
bk  separado  del  general  Gantenie  á-  fin4i.de'  junio',  Ikg^  el 
dk  5  de  jallo  á  Qiíkte ,  campd  el  1 1  ea  lai .  inj»ed|a<^oaea 
de  lea,  i  él  14  ea  Cdnioba ,  d^ade  donde  leiolvjd  tioaaff  el 
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camino  de  la  Sierra.  £1  día  25  supo  sobre  la  marcha  que 
parte  de  la  liitlma  eapedlclon  «üida  del  Callao  habla  hecho 
au  desembarco  en  las  iamedladenes  de  €liala ;  i  aunque  po- 
día Hioajeaiae  de  dar  á  «Mat  tropas  an  golpe  decisivo,  jua- 
gtf  lia  embargo  maa  dtÜ  á  loa  ioteiesee  generalei  no  perder 
en  estaa  atendones  un  tiempo  i|oe  pedia  ser  tan  precioao 
pan  dettmir  loa  planea  de  Snit«>  Croa.  £1  dia  tB  ilegtf  4 
Andahoailai  dicha  divifion  de  Valdái  en  el  maa  brillante  ci- 
tado de  adod  á  pesar  de  las  fiitigas  eoásiguientef  á  on  vlage 
tan  largo,  i  de  los  obstáculos  que  oííeela  el  terreno. 

Brilló  sobre  manera  ea  &sU  rápida  marcha  el  celo,  actividad 
4  inteligencia  del  tenieate  coronel  don  Juaa  Ttiia  ,  capitán  «le 
ingenieros,  que  tanto  se  había  distinguido  en  las  campañas 
anteriores,  i  qm  supo  conservar  su  buen  nombre  hasta  k 
batalla  de  Ayacuclio,  en  la  que  desempeñd  ignales  funciones 
en  la  división  de  vanguardia.  Ei  i?  de  agosto  estaban  todos 
•qpelios  coerpos  en  maroba,  <iue  emprendieron  por  separado 
pan  que  fueran  menores  sns  privaciones,  habieado' tomado 
la  posta  el  dia  19  el  general  Valdéi  pan'  8leiiaál,'«a  donde 
aa  bailaba  d  vird. 

Este  edoso  gefr  se  había  dtuado  en  aqnel  punto  i  en  sos 
inmadiaeioBea  con  nn  batallen  i  nn  esenadfon  q[nif  se  esti* 
han  oi]gBnÍ8ando  en  d  Cnseo,  i  con  ádB  piéaas  de  nMntlAa^ 
hajo  la  inmediata  dirscdon-  del  brigadier  don  Alejandiro  Goú^ 
salea  VUldobos,  dnleas  tropas  de  que  podia  disponer  por 
«ntonces.  Desde  que  supo  por  la  Ilepda  de  Vddár  al  cuai^ 
tcl  general  el  2  de  a^oito  que  sus  tropas  habían  ya  pasado 
de  Andaluiaiias ,  dispuso  el  movimiento  de  las  de  Arequipa 
i  Sicuani  ,  ordenando  que  el  brigadier  Carratalá  marchase 
sobre  Puno  con  un  batallón  i  dos  escuadrones,  i  que  <  í  resto 
de  su  división  quedase  en  Arequipa  el  mando  del  coronel  don 
Manuel  Ramires  con  el  objeto  de  defender  aquella  eludid 
eontra  peqnedas  fuerzas,  d  de  obligará  Sacie  á  marcar  deci- 
•didamente  su  mofimiento. 

Habiendo  salido  al  mismo  tiempo  Vddds  en  dicecdon  de 
lejano  ¿on  d  bstallon  i  escoadron  qne  oslaban  en  Sicoaai) 

« 
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MU  eoju  mtiilobcii  le  proponía  el  vlid  Umur  It  Hmáam 

de  Santa  Gnu  «obre  el  Denpiadeio,  i  evitar  ta  Tennion  con 

Gamarra ,  de  la  que  podia  resultar  la  mina  de  Olaaeta ,  llegó 
el  i6  á  Puno,  i  sin  aguardar  las  tropas  deCarraíalá,  se  diri- 
gid contra  una  columna  que  tenian  los  enemigos  en  Pomata, 
la  que  se  retiró  sin  hacer  la  menor  defensa.  Habiendo  lle- 
gado el  referido  Carratalá  a!  mismo  punto  el  3  2,  salieron 
ambas  divisiones  al  día  siguiente  áci:i  el  rio  ,  lujo  puente 
hallaron  cortado  i  defendido  por  4  piezas.  Reconocida  aque- 
lla posición  i  !a  fuerza  enemiga,  se  retiro  á  Zepita,  desde 
donde  hizo  el  24  nuevos  reconocimientos  sobre  el  Desagua- 
dero habiendo  debido  prepararse  el  15  al  ataque  que  era  de 
esperar  ,  luego  que  supo  que  aquellos  habían  cruaado  dicho 
rio.  Entmiaimado  Valdés  con  la  idea  de  que  no  siendo  ei- 
qaiva  la  merte  al  aidor  de  su  ánimo  i  al  eiliienio  .de  sat 
tropas,  podia  enbiirse  de  gloria  en  aqQQUa.ocsáon.^  i^fijar 
•niniaaio  la  fOArte  incierta  del.  Pei4 ,  agiiardd  al  entaalge 
con  la  nufot  ansiedad. 

Gomo  él  pueblo  de  Zepita  no  premii.  posicioa  aJ^nna 
veatajom « le  letird  á  nn  tifo  de  calleii  á  la  gran  iOaimin 
que  M  cMiende  á  letitgttaidia;  i  fne  oontinnando  an  morí* 
miento  letidgiadO'  á  medida  que  ae  apronmaban  loi  in* 
furjentei  Insta  litigar  á  una  loma  pendWte,  peio  de  ficil 
aeeeio  qne  le  cncnentrn^á, legua  i  coarto  do  dicho  pneblode 
Zepita ,  i  aobie  el  mismo  camino.  Siendo  la  estension  de  su 
frente  mni  proporcionada  al  ndmero  de  sus  tropas ,  se  pose- 
sionó de  ella  con  tanta  oportunidad  i  tan  fejiz  suceso,  que 
á  los  pocos  minutos  habia  logrado  dispersar  la  infantería 
de  Santa  Crua  ,  i  poner  fuera  de  acción  su  artillería;  pero 
cargando  con  denuedo  los  Inisiires  contrarios  ai  mando  del 
mayor  Soulange  i  del  comandante  Aramburu  ,  paraliza-» 
ron  los  triunfos  de  la  división  realista  ,  que  habrían  sido 
decisivos  si  la  caballería  hubiera  desplegado  igual  bizarría 
que  la  infantería.  El  campo  sin  embargo  quedo  por  \  aldésj 
fU  pérdida  fue  menos  considerable  que  la  de  los  iasurjentes« 
qnicnci  ic  /etipron  iacei|vamc^  al  Demguadero  av^oncn^ 
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dos  de  no  haber  obtenido  ]as  ventajas  qnc  w  prometiin  dt 

la  superioridad  numérica  de  sus  fuerzas,  \"aldés  se  replegd 
MÍmismo  en  aquella  nocije  sobre  Poinaía,  para  evitar  nue- 
vos ataques  del  enemigo ,  eBFtleotooado  coa  ios  triunfos  de 
fia  caballería. 

Se  hallaba  sumamente  inquieto  dicho  general  \  aldes  en 
d  momento  de  su  retirada,  pensando  en  la  desgraciada  suerte 
qge  ib*  á  correr  una  compañía  de  infantería  que  había  man- 
dado situar  desde  Zepita  en  el  estrecho  de  Tiquina  á  fin 
de  observar  el  puo  -del  Desaguadero  por  aquella  parte:  pan 
comanifiar  rae  drdenesá  dicho  destacaineiito ,  era  preciso  pa- 
eai  por  algunea  pueblos  i  mcberíiu  de  indios  sublevados ,  i 
-chocar  con  d  ejánito  enemigo,  que  tal  vea  le  hallaba  in* 
tarpoeito;  la  oominon  en  difidl i  amelgada ,  pero  don  Fran- 
daoo  Murtinea  de  Hoa  no  trepidd  un  momento  en-  admitir- 
lO'y  i'tUk  llerd  i  cabo  con.  tanta  felicidad  i  aderto  que  no 
perdid  on  iolo  hombreé-Elle  bénemárito  redista,  que  deaem- 
pefSaba  entonen  d  «npleo  de  comisario  de  guem  i  de  pa- 
gador dd  ej^to ,  se  Uso  acreedor  á  noeroi  atcensof  i  dii- 
tineiones ,  no  solo  por  este  importante  servicio  sino  por  sni 
anteriores  méritos  i  honrosa  carrera  qne  había  recorrido  por 
la  senda  de  h  fidelidad  desde  el  ano  i8c6  en  que  entrd  ú 
Real  servicio  en  la  capital  de  Buenas- Aires. 

Salid  el  virei  de  Sicuani  el  1 8  ^  la  cabeza  de  la  división 
que  habia  traido  de  Lima  el  referido  Váidas;  i  apenas  supo 
la  acción  de  Zepita,  forzd  sus  marchas,  i  se  presentó  el  38 
en  Pomaía,  en  donde  se  reunieron  ambas  fuerzas.  Formando 
dos  divisiones  de  la  infantería.,  una  al  mando  de  Carratalá 
i  otra  al  de  Villalobos,  poniendo  la  caballería  á  las  órdenes 
del  coronel  Ferraz,  i  dando  á  reconocer  á  Vddés  por  gefii 
dd  Estado  mayor  general,  se  dirigid  á  cmaar  ddtado  rio 
dd  ^Desaguadero.  Informado  de  qne  40  leguas  aus  abajo  se- 
ría £ídl  vadearlo )  d  couitroir  en  éi  un  puente  ^  emprendid 
aqod  movimiento  que  producía  d  mismo  tiempo  la  yenfaja 
de  tomar  en  flanoo  basta  cérea  de  Sioaslca  todai  las  poiido* 
un  qne  poduo-ooipar  los  enemigo»,  de  Impedir  la  renniaiki 
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de  Gamarra  con  Santa  Cnia,  i  de  corlarles  la  coumnicacíon 

con  Sucre  2  con  su  gobierno. 

Cahcoto  era  el  punto  que  se  habla  Indicado «  en  el  qqe 

se  halltf  todo  el  cgtffdto  el  dia  a  de  setiembre  i  quinto  de  sa 

marcha,  de  lo  qoe  puede  colegitae  la  cekridad  con  qne  ^sta 
se  verificd.  Eim  ja  demasiado  tarde  para  que  se  tratase  en 
aqnel  dia  de  saperar  los  obstólos ofitecldos  por  la  cnudalosa 
eerriente  i  por  los  60  gaertilletos  qoe  se  hallaban  á  h  psne 
opuesta  decididos  á  defender  el  paso ;  lo  cruzd  sin  embari^o 
la  bizarra  compañía  de  la  guardia  del  vlrei  poniendo  en  pre- 
cipitdid  fuga  á  sus  defensorci :  en  aquella  noche  se  fabri- 
caron dos  balsas  para  pasar  los  enfermos  ,  municiones  i 

bagages. 

AI  amanecer  del  dia  3  se  puso  todo  el  ej(5rcito  en  mofi- 
raiento.  Agarrados  los  infantes  de  las  colas  de  los  cabaOof  ^  i 
conduci  Jos  otros  sobre  las  balsas  de  que  se  ha  hecho  mfnfffoUj, 
se  hallaban  todos  á  las  dos  de  la  tarde  á  la  otra  parte  sin  mal 
desgracia  que  la  de  5  caballos  i  algunas  mulas !  él  paso  diff* 
cÜ  de  este  rio  hará  siempra  honor  i  aqnelloe  militani,  que 
ao  consultando  sino  los  conaejos  de  su  valor,  ae  arrcjaion  cie- 
gamente á  los  peligros  qne  se  presentaban  i  sn  vista.  SI* 
guiando  sn  marcha  sbi  Interrupción,  llagaron  al  dia  siguiente 
á  la  hacienda  del  Marqués,  en  donde  se  presentd  na  parla- 
naeñUfio  de  Sana  Groa,  con 'la  idea  de  informarse  de  la  si- 
tnadon  I  ndmero  de  aquelb»  tropas.  No  pudo  ^ste  disimular 
tu  sorpresa  al  yerse  recibido  por  un  oficial  de  Gerona ,  qtie 
formaba  piríe  de  la  división  que  Valáés  habia  sacado  de  Li- 
ma^ li  que  parecía  imposible  que  en  tan  poco  tiempo  hü- 
Liiri  p<  li  lo  recorrer  las  360  l^uas  que  mediaban  entre 
ux»o  i  otro  punto. 

Desatendiendo  por  lo  tanto  el  virei  La  Sema  las  co- 
municacioaes  de  aquel  caudillo  ,  movid  bu  ejército  para 
las  pampas  de  Viacha  ,irecog^endo  ya  en  este  tránsito  algu-* 
nos  dispersos;  i  continuando  su  marcha  por  Galamuca,  loa 
Molinos ,  Sicasiea  i  Panduro,  supo  el  dia  9,  en  este  dltimo 
ponto ,  la'  reunión  de  Gamarra  con  Santa  Grii«¡  I  crejrd  poc 
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lo  tanto  qoñ  U»  insoijeotet  tnttriaB  dé  sostener  ona  iMta- 

lia  campal  i  decisiva. 

Empero  los  enemigos  habían  principiado  á  desalentarse 
cun  la  llegada  de  las  tropas  del  general  Valdés,  i  con  las 
acertadas  uiaiiiobraj  del  virei,  i  solo  pensaban  en  retirarse  á 
pesar  de  lo  brillante  i  numeroso  de  su  eje'rcito,  que  no  ba- 
jaba de  7000  hombres  á  aquella  sazón.  Al  amanecí  r  del  1 1 
salid  el  ejercito  de  Querarani  en  dirección  de  Ururo  ,  en 
donde  «e  bailaba  ya  el  enemigo ;  mas  á  poco  tiempo  de  haber 
toto  la  marcha,  vanó  de  direccioa  áem  Sepoltom  por  un 
movimiento  de  Asneo,  efecutado  con  la  mayor  maestría  i  1 
precÍRoa,  i  campd  aquella  noche  á  las  inmediaciones  de  áU 
ebo  poeblo,  haüendo  logiado  tener  al  enemigo  todo  el  dk 
sobio  las  simas  i  abrir  k  comnnictcion  eon  la  división  de 
(ttifleta,  qne  se  ibe  apcogdmando  desde  Potosí. 

Gomodd  Santa  Grus,  annqne  taideysu  error  en  no  ha- 
berse opoesto  al  citado  movimiento  de  los  reaÜstss;  i  deseoso 
de  enmendar  aquella  fidta  qne  le*  privaba  de  k  superiórídad 
que  hasta  entonces  habia  tenido ,  emprendió  su  marcha  en  la 
misma  noche  del  1 1  con  toda  su  fuerza  por  el  camino  de 
Sora&ora  ,  de  modo  que  al  amanecer  del  i  2  jt;  halid  sobre  el 
flanco  i/^(]uierdo  de  los  realistas,  quienes  poniéndose  animis- 
mo en  marcha,  le  hicieron  suspender  la  suya  i  tomar  posi- 
ción ,  la  que  abandonó  tan  pronto  como  conoció  el  marcado 
«npetio  de  los  realistas  en  atacarla ,  i  corrió  á  salvar  ius  tro- 
pas bajo  loi  £ieg08  de  dicho  fuerte  de  Oruro. 

Frustrada  en  estedia  la  batalla, qne  los  realistas  deseaban 
dar  á  ks  patriotas,  se  dirigknm  aquellos  por  la  tarde  á  Sora- 
sora,  con  la  doble  idea  de  buscar  forrage  i  de  proteger  la  reu« 
nion  de  k  división  de  OlalSeta,  qne  se  veiified  Si  dk  siguiente 
en  el  dtado  punto,  de  Soraioi*^  en  k  que  venk  do  si^nndo 
el  btigedtter.don  Jiosá Santos  <k  k  Hera^  gelb  pcdlriso i  mi* 
btar  de*,  h^.  provinck'  de  Potosí,  á  cnyo  cefeciloelivided  se 
debíd  primeramente  el  que  k  misme  divisíoa  qne  betna  en* 
trido  en  Potosí,  eaa  solos  1500  hombres  huyendo  de  Ga* 
mm  veliriera  d  salir  á  cempafia  con  looo  de.  aumento  3  j  se 
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dobitf'es  gran  parte  el  tdefm  nieeiiro  eo  Iit  opencioBei  qna 
Í6  fiieroa  oonOtdai. 

Bt  15  al  anuBoeer  te  poio  d  ejercito  en  marcha  pan 

Qrnro,  en  cuyo  panto  ae  hallaron  60  enfermos  i  mas  de  100 
honabrtís  estraviados  i  dtisertores.  El  17  se  hallaba  curca  de 
Sieaáica  á  consecuencia  de  una  marcha  activa  i  penosa  de 
31  leguas,  verifioiJa  en  dos  días,  de  la  que  Ja  historia  mili- 

•  tar  ofrece  raros  ejemplos  ,  cuando  se  j)iesLntd  la  caballería 
enemiga  en  actitud  de  disputar  el  paso;  mas  luego  se  vid  que 
este  imponente  aparato  no  tenia  mas  objeto  que  el  de  dar 

•  tiempo  á  qae  en  Infiuiteck  4e«alé]a«e  de  aqnel  puebIo.y.€oiiio 
lo  veriliedt  peio-eoii  terna  piecipiteeioii«  que  ledirftf  mudiai 
cargas  de  -eqnipa^  i  arena, ' 

Va  deade  eite  nooieDto  princtpid  d  detdrdeo  I  la  ooofii- 
flon  :  hombcet  canaedoif  caigMv  armas,  cartoeheru ,  ealMk 
Iloe,  moles,  i  cnanto  marca  el  terror  de  qd  ejército  batido 
por  so-  misoia  torpesa  i  aprebeiuioa « cabriao  el  caoaiiio  per 
espado  de  dnoo  leguas.  Poco  antes  de  llegar  i  Ayoayo  se 
reunid  la  eaballerfti  enemiga  con  su  infantería ;  i  mui  pronto 
stí  lia! lo  to  la  la  caballería  realista  en  diaposicioo  i  coa  deseos 
de  dar  una  carga  impetuosa,  que  agregando  nuevos  t/tulos  á 
la  gloria  del  coronel  Ferraz  que  la  mandaba,  asegurase  el 
destrozo  íhual  de  atjuellos  práfiijos.  La  solicitud  del  valiente 
Ferraz  sin  embargo  fue  desatendida  á  pesar  de  ¡os  nobles  sen- 
timientos que  la  dictaban ,  porque  no  era  prudente  empeñar 
« aqodla  arma  cuando  la  infintería  se  loliaba  tres  leguas  á 
'  retaguanfia. 

Al  romper  la  eiarcha  el  ejercito  espadol  el  1 8  en  Ayoayo^ 
sdid  la  mayor  parte  de  la  caballería  coa  9oo  infimtes  d 
mando  de  Valdds  en  peneeadon  dd  despe? oridn  enendge* 
No  bien  liabia  andado  aqod  biaairo  gefe  una  legoa,  eoando 
yi  encontrd  pelotones  dé  soldados  reeagadoe,  qoe  padleron 
evadisBe  de  las  filas  apenu  habla  entiado  la  aodie:  siguien- 
do rápidamente  en  peneeodon  de  unas  tropas  ya  desmora- 
lizadas I  destraidas  por  sí  mismas,  se  las  hlao  perder  d 
;  poco  drden  que  las  restaba^  i  arrojando  por  todas  parte» 
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iiisilet^  ipiuiicloiies,  perfreeh09.de  guerra,  h  imprenta ^  qoe 
liabia  tido  el  Tebfaiilo  principal  de  «ai  embóate  §  i  patraifau, 
i  cuaato  ppdía  «inbaraaariee  la  fug.i ,  iban  Íoa  raaiiataa  apro- 
vechándose de  aquellos  despojos  ^  i  recogiendo  loa  iafiiriiei 
4Íesertore8  i  diipersos  que  se  hallaban  en  todas  direcciones. 

CoiidCrvabaíi  los  rebelJes  todavía  su  arlillcna  i  parque  á 
retaguardia,  i  era  de  la  mayor  importTncia  apodrrarse  de 
ella:  conüd  Valdifs  esta  comisión  al  capitán  don  Juan  Martin 
con  7$  caballos )  quien  derrotó  completamente  en  Jaá  cer- 
canías de  Vincha  200  lanceros  enemigas  sin  que  hubieran 
podiUo  ulfaxie  de  la  maerte  aino  el  teniente  coronel  Nava- 
jas que  loa  siaodAba  i  unos  cuantos  soldados,  habiéndose  de* 
ludo  en  gias  parte  este  feliz  golpe  de  mano  á  la  buena  di- 
rección que  aupo  dar  á  los  realistas  el  comisario  de  guerra 
(don  Fraadfloo  Martines  de  Hos,  i  iieoeficio  4e  aut  gran* 
dei  fonadmienlQi  loealei  i  de  su  celo.  Annque  Martia  no 
logrtf  el  principal  objeto  de  aa  comisión « no  fue  menee  im- 
portante el  sBinltado  de  aa  valor,  por  haber  deatruido  i«  ci- 
tada oolamna  de  caballería,  coa  cuyos  despojos  regrese^  al 
ij^cito  á  recibir  como  premio  de  sua  &ttgai  i  dejsu  lealtad 
la  gratitud  i  admiración  de  sus  dignos  compa/Ieros  de  .armas. 

Al  ver  el  vcrgoQíüso  desconcierto  de  las  tropas  de  Santa 
Cruz,  creyd  el  virei  que  todas  l3:ibi:m  de  rendir  las  aruius 
á  difcrecion  sobre  cl  Desaguad<ro,  esperando  que  serian 
jcjecutadas  íiciniente  las  instrucciones  que  habla  dado  mui 
de  antemano  al  com  í;i iantc  militar  de  Puno,  de  apoderarse 
del  puente  tua  pronto  como  Santa  Cruz  lo  hubiera  abando» 
nado,  i  de  cortarlo  cuin4o  llegase  el  caso  de  ser  tütil  aque- 
lla medida*  La  falta  de  cumpHuiiento  de  esta  diden  tan  im* 
portante  salvd  al  enemigo  de  su  ruina  total.  .  . 
..,OM0«ta  iíio. enviado  á  esta'4icmpo  á  la  Paz  qqq.  el  atmft- 
tnento,  prisioneros  i  demás  despoja  del  ejército  eaem^o^d 
Tirei  traaladd  el  ao  su  cuartel  general  á  Tiabuanacja;  La 
Hera  paad  i  attuane  aobre  el  Desaguadero  con  «00  infantea 
i  60  caballosj  i  Ameller  se  dirigid  por  la  derecha  cop  4P9 
hombres  áci4  ^1  estrec!)o,fie  Tiquu\a.,EÍ  p^imerQ  balld  en  .la 
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Pas  an  námefo  «ontidenUd  de  eahtmM  i  diipenot;  Lt 
Hera  hiso  fendir  lu  inmi  el  ai  á  Im  tiopif  que  defeodian 
loa  paiapetoa  del  rio  en  h  oiiUa  opoeala^  con  «ajo  bifflaott 
■oeeio  acabanm  de  deaorde^ane  loa  febeldea.  Amellar  aa 
apoderd  en  el  mlamo  dk  del  eitrecbo  de  Tlqnlna,  de  ana 
baliaa  i  gnamidon « quedando  ad  duedoa  lot  realktai  de  loa 
dea  paioa  maa  importantei. 

Lo  que  todavía  sostenía  en  parte  el  abetido  espíritu  de 
algunos  independientes  era  la  esperanza  de  que  la  división 
de  Sucre  se  hubiera  aproximado  al  Desaguadero;  mas  que- 
daron todoi  abismados  en  el  mayor  J(  s(  onsutio  i  desespera- 
ción al  ver  completamente  fallido  &u  cálculo  también  por 
a«ta  parte. 

Apenas  el  virei,  que  se  hallaba  en  Tiahuanaco  con  Váidas 
i  con  el  cuartel  general,  recibid  aviso  del  importante  triun- 
fo de  la  Hera,  mandd  suspender  la  construcción  de  balsas 
flotantes,  que  había  creído  necesarias  para  cruzar  dicho  rio, 
pues  no  entraba  en  su  cálcalo  que  el  referido  general  La 
Hera  pudiera  haber  destruido  con  tanta  felicidad  á  im  ene*- 
migo  defendido  por  buenos  parapetos  i  por  aquella  eandft- 
loaa  corriente  que  se  hallaba  intermedia. 

Dicho  viiei  llegd  el  dia  2  s  á  Zepita ,  en  cayo  panto  ae 
habia  situado  La  Hera  desde  el  dia  anterior  á  coniecnancía 
cié  haberlo  abandonado  Santa  Cruz ,  poseído  del  dltimo  gnh 
do  de  ooofuaiott  i  deidsdeii.  Carratalá  Íoo  enviado  con  una 
]geqQetfa  eolamna  aobré  las  huellas  de  ettoi  próliigoa,  i  ka 
que  did  alcance  en  lat  inmediadones*  de  Bnu  Roía,  lea 
lomd  maa  de  aoo  ptidoneroa  con  3'píeaaa'de  artillería,  i 
leí  díspend  loi  demaa  en  diatintai  dlieccloaaa,  i  capecial* 
mente  aobre  Moquehoa,  á  cuyo  punto  flexión  800  faom* 
-lM«a,  dtticoa  itaiea  de  aquel '«vgnlleao  eíMto  de  7C00V  con 
que  Santa  Gnu  había  deiombaieado  tu  Arica  tm  mmt» 
antes. 

Como  la  división  de  Sucre  iiabia  llegado  á  conmover  los 
partidos  de  Lucanas  i  Parinacochas ,  i  á  dar  algún  cui- 
dado por  la  facilidad  i  propensión  de  muchos  de  aquello 
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pueblos  á  pitarte  luego  c|itt  le  niejabin  Im  tmpas  realistaif 
«niclM^  el  gfláeml  GtsteMo  aobie  el  citado  partido  de  liuo»- 
■at  m  cnatco  batalIoM  i  tiei  c«madroiiee,  dejando  el  reito 
.  de  mu  foenae  en  Jaaja  al  mando  de  Loriga;  aias  no  bien 
tnro  Soctt  noticia  de  ote  voMiniento  cnando  abandond  in 

■ 

priaaefa  Unea,  1  fenniendo  todas  m  tropas  iobie  Qullca  i 
Cnmaná)  ae  dirigid  i  Arequipa,  de  cujra  ciudad  ae  tetlrd  el 

coronel  Ramires  cuando  vid  aproximarse  en  fuerzaa  superio- 
res á  los  enemigos,  á  los  que  habia  reconocido  auteiioxmtm- 
te  en  Qailca  á  e¿pcüáas  de  una  ligeréi  herida. 

Iníurmado  Canterac  del  repliegue  de  estos  tom<^  el 
camino  del  Cuzco  á  fin  da  librar  sus  tropas  de  las  que- 
bradas mal  sanas  de  la  costa  i  de  las  fragosas  subí  Jas  i  ba- 
jadas del  camino  medio,  logrando  asimismo  el  objeto  de  ase- 
gurar ia.  tranquilidad  de  aquel  pais,  verificar  aa  reunión  con 
l«a  ñtefsaa  del  citado  Ramírez ,  i  pnparane  á  bajar  sobre 
Arequipa  en  caio  de  que  el  TÍrei  no  necesitase  de  su  ausilio. 
A  loa  primen»  aviaoi  que  tnvo  Sacre  de  la  itiwiion  del 
virei  con  laa  tfopae  de  Potoaí  i  de  la  fetitada  dé  Santa 
Cm<  aobre  el  DengoaderOf  talid  dé  Afeqoipa  en  s4  de  le- 
tiembae  en  diieoeion  de  la  Sierra  eon  la  idea  de  ponene  en 
4semim|aicion  eon  su  deigiaeiado  oompatiero,  I  de  prestarle 
lót  auriliofl  de  qoe  pudiera  neceritar«  RedobM  entonces  Can- 
terac su  activa  marcha  des  je  el  Cusco  pan  situatia  entra 
estos  dos  caudillos  i  batirlos  en  detalle.  Aunque  este  plan 
parecía  de  difícil  ejecución  por  ser  dub!e  U  distancia  que 
tenia  que  recorrer  Canterac,  se  conseguía  a  lo  menos  el  se- 
gundo objeto  que  era  el  de  aproxim  irse  al  virei  para  segun- 
dar sus  bien  concertados  moví fTii(  utos. 

La  noticia  de  la  destrucción  del  ejf^rcito  de  Santa  Cruz 
i  de  la  mareba  del  virei  sobre  Puno,  did  lugar  á  nuevos  pla- 
nes por  parte  de  Canterac  i  Sucre :  el  primero  marciió  sobre 
Apo  por  el  camino  del  Despoblado  al  mismo  tiempo  que.  4 
•fissi  tomaba  aquella  dimodon  por  el  de  Iiampa;  i  fioese 
regresó  á  Arequipa  cfecntindo  igual  movimiento  las  partidas 
que  habla  adelantado  basu  las  inmediaciones  de  Pmop 
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AcobirJaia  la  iofanterfa  colombwQ^ ,  abindootf  «qiMl^a 
dacUi  i  tom6  la  cUreecioa  dtd  puerto  á»  QaUcn  pan  refv- 
giacse  en  tus  bnqoes.  Amiqae  el  vlcd  forní  eatoneea  la  mar- 
»tha  con  tni  fiitigada»  fropaa,  na  pado  á  peaar  de  la-afiin  i 
energía  Uigar  i  Apo  liasia  el  7  de  eotúbie)  en  donde  <opb 
que  ya  no  era  po^b  dar  alcance  i  la  Sniánlerte  eneniga, 
poes  qne  lola  la  cabaUerík  habla  qnedado  en  Arequipa,  obn 
el  mimo  Sacre,  que  intentaba  reunirse  oon  Santa  Graz^  4 
mas  bien  silvar  loa  restos  del  ejercito  derrotado. 

Fue  entonces  cuaoJo  dispiiáo  la  salidi  dt;l  briga  iicr  Forraz 
con  150  caballos  en  unión  con  »5o  cazadorts  de  Cantabria  al 
mando  del  coronel  de  este  cuerpo,  don  Antonio  Tur  ^  contf» 
dicha  caballería,  que  constaba  de  tr^  escua  lroncs  ,  i  contaba 
por  sus  gefes  al  mismo  Sucre,  á  los  generales  Pinto  i  Miller  i  al 
coronel  Raulet.  Era  2a  intención  del  benemcfrito  Ferraz  tomar 
la  direocion  d«d  Batadetv  á  fin  de  evitar  el  encuentro  de  lai 
avansadas  que  los  eaemigot  téntan  situadas  es  OaagaUo^qne 
era  otro  de  los  caminos  qae  oottdndatt  i  Aieqaipa}  peto  ha- 
biéndon  oMfETÍado  el  guia  en  aquella  noche  en^  que  debia 
TOfificane-  la  lorpieia ,  ae  hUo  por  lo  tanto  muí  afiieiiada 
esta  empu^,  de  Ja>  que  ae  habría  ictr^id»  coalquiem  otro 
geft  qu^  no  tuvlefa'nn  temple  tan  firme  como  Penas»  i  nnaa 
ttopa^tan  entutlasmadasi  decidida». 

Tomadas  las  medidas  mas  oportunas  para  dar  el  ataque 
en  las  mismas  calles  de  Arequipa ,  destacd  dicho  gefc  una  co- 
iuaina  pur  la  izquicrJa  en  dirección  Jcl  pucTite,  en  tanto 
que  t^I  marchaba  contra  ia  mayor  fuerza  enemiga  que  se  re- 
tiraba por  el  frente.  Aunque  la  espresada  columna  ile  la  iz» 
quierda  fue  arrollada  por  haber  principiado  con  demasiada 
precipitación  su  movimiento,  no  por  eso  se  desconcerté  Fer» 
ra?)  si  bien  necesitd  de  mayoies  esfuerzos  para  enmendar 
squel  primer  defecto.  Fueron  con  efecto  batidos  ios  rebeldes 
en  la  ei^le  del  Sauce ,  i  perseguidos  furiosamente  basta  él 
puente^,  ta  donde  leheeheeeon  las  népae  que  no  bnlnan  en^ 
tm'to  en  acción , >ólvlenw  á  dar  d'firente»  i  á ofirecer  á  Isa- 
nuestras  nuevos  triunfos. 
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i  ctfg^dot  con  igtial'  vigor  i  deQísioh  |.i{if»fOk :  reconectándole 
«wui  jttperidfei «»  famm.'i*U>á  ndumxqine  s^¡JulMaa.i«revi- 
edo^  áipe3^9if}oii  .|»isttttl«NCi:,iuw  iic^tiiil  MU  ^fpetsU^ 

qooiiHlksb»  iti  j«soiuflMMi'4lkt«9i9piiftf  «Hj  wi^pog^p  «1  hcr* 

d«t  fiiego  gntm»  qiM  loipIvlM  «l  ;g«fe  mluu  copodó  lo 
crítico  de  eo  po»icioa  i  k  neciMidad  .de  d$«pleg«r  berdicoi  es- 
fiiereoi  pera  qae  It.  Y»c»iyieijiDralm4ÍiwiV<M>coi^ 
^peito  rdepteeedo-  eli/ceiaendiliile  .Sqíexorrage  con  50  caha* 
Dos  por-eLfi^ente  ,  ae  dir^  Fe»M:  precipitadadieatftpbi;  el 
^anco  derecho  i  tomar  k  izqtiieida  de  loa  aoo  qae  todavía 
quedaban  á  los  iasurjentes;  pero  como  este  segundo  movi* 
inieiUo  era  mtíclio  mas  l^rgo  ú  causa  de  un  barranco  de  di- 
ficii  acceso,,  hubo  Euhezarraga  Je  Iiaccr  alto  para  dar  lugar  á 
U|¡ie  su  gefe  ejecutase  aquel  niQvimk:Dt  >. 

Lia  indecisión  i  poco  tino  dul  general  Miilcr  en  no  haber 
atacado  á  la  primera  columna,  salvo  en  este  día  á  los  realis- 
.tas  de  su  ruini.  Rcs[irrá  Perraz  cuando  vid  que  los  enemigos 
.fio  habian  avanzado  de  su  posición  ^  i  aun  ma^  cuando  le  de- 
jaron aproicíniar  sin  haberle  presentado  mas  ofensa  que  una 
descarga  Ue  tus  carabioa%|«ae  «Mojó  enlMioei,  cpo  tiuito,  de- 
nuedo i  vigoroso  imptdao  «qufr  qoefid  enteramente  deshecha 
tqneUa  fonni  lable  columna  cenada  qne  había  fisranado  Miiler. 

En  esta  üliima  i  decisiva  c^f^  que  tigaifí  .por  'eí.eipedo 
4e  legua  i  medWf  apeN^a  <k.  (¡erder  W  Mlfeld^iodoe  ana 
auMudma  t  «il|eiake,  ifUMi^^^ipeiias  se  aalvaren  is,¡f  ¿o.  (|e  loe 
•priopeeaf  li  4ftde  leí  ngnudi^ey  que  «o-pudieroo'  ser  pelmg^i- 
•doe  per  ¿allane  readldqrfle  la  ktíga  loa  ceballoi  de-Ferraa. 
Fneipii  lee  199/90$.  4^  JMm  ilustre  jornada  k  reoidíc^on  de  an 
!eena>(li»te^,.iBt  .cap|tan„.4'  aubaltarno^  tjii^o  ii|depe|i4^a- 
«tetf)  k  traerte  de  5  oficíales  i  47  loldeioat'i  h  toma  de  140 
iU(ha|Ioa  ensllladc^s^  98  carabioat^-ri^o  cartuelierast  100  irta^- 
'  ;tQf  febles,  ÓakRsas,  i  3  clarines,  ademas  de.  los  despojos 
que  pudiei^  rcpoger  los  yecinos  de  Arequipa  ,  i  los  oíi- 
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'tíales  i  Irbpa  óe  iofaniería  que  mafobalMá  -  i  MflguiidSa. 

'.  Pocas  ticc»oál»^4MÍi-GiHii^ra  bles  'coin  la  presefatS)-  ytí*  as 
coDiideré  por  la  pifta  úe  éHé¡o  6  por  la  de  inteUgenoi»:  3to 
cáballoa  eoeáÁi^iíierao  oompktaiDmite  destfosadOi  por  moBoi 
•de  la  fldtaé  de'la'íberaa'de«ii{MUa^ai«ui$'  poiqae  ii  bien  la 
fiiianterla  té¥t^va»A  parte  gfocibwt  eo.  él  prioMápj»  do  U  ^tp- 
'friega ,  &  cargaf  taotávwímnik  dadtfi  eieli»lfameDte  por  la 
'caballería:  lé  bicienm  por  lo  tanto  ahameme  reoomeodablea 
gefes ,  ofieialea  i  ttopá^  i  eapedülmeDte  ra  digno  ooroaal  Per- 
ráz ,  coya  pericia,  dédiion  i  valflotTa  desplegada»  ta  etia  ilw- 
tre  jornada  ,  babñán  ndo  tiifidentes  para  darle  opinioo  mili- 
tar ,  li  ya  su  anterior  carrera  llena  de  lacinriento  no  le  hu* 
biera  grangeado  el  afecto  de  sus  gefes  i  el  respeto  de  mi  ¿u- 
balternoi?. 

Entrd  el  virei  en  7o  de  octubre  con  tuJa  la  caballería  ea 
Arequipa  enraedio  de  los  vivas  i  aclamaciones  con  que  aque- 
llos habitantes  espresaron  el  amoral  Monarca  espanol,  cuyo 
retrato  había  aparecí  Jo  ya  en  uno  de  los  balcones  de  la  pla- 
jea, i  las  campanas  se  estaban  repicando  en  el  mismo  momen- 
to en  que  Perraz  batia  en  ella  la  caballería  de  Sucre  el  día  8. 
Xa  infantería  de  Can terac  pasd  por  Arequipa  el  dia  la  si- 
guiendo 80'  inarclia  ^hasta  Hnchnmayc) ,  á  donde  se  dirigid 
tambien'Ml  cabaBéría,  aliwno  tres  batalIoniM  i  un  mM' 
dton  de  1»  trojiu  qiiO  liaUa  traído  él  virei*  ' 

'  Ue^  eaie  éjárato  d  14  á  Sfguas,  en  cáyo  punto  eé  tep»- 
nroiianlbÍD8iníer^i  para  Ikbfllr  dos  diicitiloa  objetos:  «I  geno- 
tú  Ganterac  ni4r¿t»5  diisén  dfreetnbñ'de  flfatgeapara  caersó^ 
1)10  HuaniáQga;'d  geneni  ValdértétlrocedM'á  VlCo#  pam^^ 
'«errarla división  deSiicré  que  pocd  ti^po  doipaeft  nafcitdM 
morríniento  al  Ñ.  dt^e  Camataá.  Eii  el  mlsnio  'dla  1 1  en  qáe 
eafian  las  «ropas  de  Arequipa  en  direocioá  dd  Nn  lo  ejecatd  dda 
ti  our  un  batallón  i  un  escnadron  á'lií'CÍrdenee'del  genaltl 
Carratalá  para  situarse  en  Moquehua  i  forzar  el-  t^embaM 
de  las  reliquias  de  Santa  Cruz  en  lio,  i  de  las  que  se  fülla* 
ban  en  Arica  con  Portocarrero.  Aquel  pudo  llevarse  á  efecto; 
mas  no  este,  porijue  instruido  Portocarrero  de  la  poca  fuer- 
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ga  MU  ifC¿  M  InUa  iideÍuif¡KÍ»i  taegiutr  de  ífalyane  en  sni  bu» 
qnes  «ha  á  io  aiiimft  tlirti  por'  lener  el  puerto  de  Arica  atrin- 
diermlo  i  protcjldo  por  lo*  Ibeg^  de  1«  fngata  Prneba»  ocDptf 
el  ▼lUe  de  Asapa  i  paraliad  el' movimiento  de  loi  realistai^  ' 
Al  mismo  tiempo  que  las  tM>pai  de>'Va]dés  ickbálMm  di» 
«fpeler  de  las  ooeútf  del  Bar  i  lo»  espédideÉufrio»  dé'Stiiui 
Cruz  i  Sucre,  se  cubría  de  gloria  el  brigadier  Oladeta  en  loe 
campuá  de  Gochabamba.  Habiendo  recorrido  victoriosamente 
los  Yungas  i  valles  de  Sicasica,  Iltgü  el  15 'al  punto  de  AIzu- 
ri ,  en  donde  con  polos  800  liombres  destruyó  coaipletauien- 
te  una  coluoina  de  1600,  acaudillada  por  Lanza,  Velasco 
i  Blanco,  tomándoles  500  prisioneros,  inclusos  31  oficiales, 
i  apoderándose  del  cani[)o  cubierto  de  cadáveres,  del  que  se 
recogieron  a^mismo  600  fusiles,  600  correages,  30  lanzas  i 
toda  la  artiUerift  i  pertrechos ,  sin  mas  perdida  por  sa  parte 
qne  la  de  so  muertos  i  2$  heridos.  Lanza  pado  fugarse  por 
ioi  altoe'de  Golomi)  Blanco  por  VÜama,  iVelaaco  por  Saica* 
ím  i  áMos  i  lo»  pocos  soldados^  que  pudieron  snattiene  á  lo» 
mortíftiQi  ffAptt  de  amella  iefri«§a  lo  debieron  al  eansando 
de.le»  «abdUos  de  los  feaüstas  cfoe  lea  impidid  salir  en  sn 
pcmendon. 

-  .  Termioad»  feHamefite  est»  ^Béí  i  desigual  campana  qué 
elevando  el  honer  de  los  espadóles  al  mayor  punto  de  espíen* 
dor  i  grandeva  pcdrtf  hacer  ^loca  en  loa  anales  americanos, 
se  retiro  el  virei  al  Cuzco  paraToIrer  á  sus  antiguan  tareas 
administrativas,  i  Valdds,  nombrado  ya  general  t:n  ge  fe  del 
ejercito  del  Sur  quedd  encargada  fas  ojMífaciont  s  de  la 
guerra  por  esta  parte.  Habiendo  salido  el  i9  de  noviembre 
para  Moquebua  el  batallón  de  Gerona ,  i  al  día  siguiente  el 
mismo  Valdés,  recibió  en  aquel  punto  avifos  positivos  de  la 
dilección  de  StíCkO  lobre  Pisco,  i  de  la  de  SonU  Crna  con 
sus  miserable»  reafo»  al  Norte.  Si  bien  e»to»  «ovimientoe 
ofredan  la»  mas  »egnfa»  gaiant/ás  á  la  pdblica  tfaoqidlidad, 
te  psesennron  nnero»  motivo»  de  alarma  con  el  anibo  á  Arica 
de  otea  eipedidnD  de  »5co  hombicf  pnoedentes  de  Chile,  qao 
áMk  haber  coopendo  con  las  qne  hablan  salido  del  GidhMi» 


.lid  Hibi  'ii  ioie  miJi  laJo  pa^ar ,     citado rpcM^to, de  Moque? 
Iiua  á  los  escuadrones  de  grai^^duofi  ^  salió iV^i^éñ  para 
Tucnj  con  ios  bataliqaes,,de  Gerona  i  c«a^ores  pan 
s.rvar  de  ^ejrcji,hiSj,^í^h^^4is  Jai,¥h%i|0f4,|iwi  a| 
^,S»iDa.el,ílÍ5r  :i «  lupo  que  yi  ofoi  j^ab^f  mmbarcadoi,ii 
^?.>!ftiS^J^iówon  á,  k  ¥ela  liaMa>  fl  -gi?.  ep  dirección  dal 
Norte.  Serepítitf  <ÍQ  >  emboi^  aquella,  aiintia  el  dia  a^  en 
^ue  recibid:  a^iexoi  partes  de  diferentes  pantos,  anandando 
que;  dieh^i^fiipeditMp  .r<fgresaba  otra  vea  i  Arica,  como  lo 
y^ripca^  alg9B<7^.4e  los  buqmes  en  el  mismo  día  i  sucesi. 
j-imei\te  íes^egi;»  j  mas  se  averigud  mui  pronto  que  ¿u  ce  u- 
pieioo  era  la  de  hacer  aguada,  sin  du  Ja  coa  la  idea  de  regre- 
sar rf  su  país,  ya  que  había  sido  frustra.io  completamente  el 
gran  plan  di   li  coalición  americana  ,  i  cuando  supieron  la 
ijjjdJa  üc  Kiva  Ahilero ,  por  cu/o  impulso  lescUufvo  se  hf\ñf 
movido  aíjuelia  fuerza. 

Temiendo  sin  embargo  el  general  VaJdés  que  el  objeto 
de  estos  espedicionarios  fuese  el  de  llamar  las  tropas  realis- 
las,  al  Sur  para  hacer  su  desembarco  en  Quilca  si  eran  lejfofw 

pa  dos  escuadrones  que  se  hallaban  en  Puno  á  |d|!  pu»- 
liaar:SU8  prog«i9|l»  M  UtWqp»  espedía  ks  «i^Oios  qu«  pQ« 
iiian  necesitaaie.  .  ti' 

Asi  termlii^  esa  £imosa  li^  que      tanUfraaoa  Iialáa  ea* 

ifeaisdilo  el- edificio  momirquico  ^  hQfnün^i49  h  ^tereae  de 
los  que  peleaban  por  d  misa  dígito  de  los  f^b^^nas-.  Be 

|os  ^oc  o  expedicionarios  tan  solo  1300  llegaron  á  e^ibarcarse 
iacluyenJo  en  c¿le  nuiucru  Ja^  [Kiríi^ü  Uu.  J'orto.;arferJ  i  fiero  • 
uno  d«j  los  trasp9ítes  que  conJuí  ;a  300  lidsaxes  de  l«i  legión 
peruana  fue  apresado  por  un  corjjrij  c^^^jj/íjI  titúla  lo  el  ge- 
neral /  a/i^c^,  i  enviado  á¡  Ctiiloe:  c^qa^íX^.^o  oikiale»  de 
diferentes  cuerpos ,  eplfe  ellos  arentu¿;ei^  Saniange^  Cor- 
rea, liiil  jp^^uei  San  Miguel  íoff^Qü  trasbordados  al 
dtado  corsari^  con  la  iiea  de  que  esto  vician,  mas.  asc^guradss 
sus  personiaj^pera  ,h|bienio  tcuido  esto  J^Mfl^^  4)^18'*^ 
de  nattfra^a|^^^qj¡|gni|9.|ii(^^  i^|^Qt,<|i.se  |v|lhiiM 
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I  ra  bordo.  An^  pues,  etcatunente  ragrexf  tt  Callao  la  sépH 
tima  parte  do  dicho  ejercito.  Los  38  de  Sacre  abandonaron 
ariintoiio  oon  bajas  mui  considerables  i  perdida  de  toda 
caballería  aquel  pais  que  les  había  sido  taa  fatal:  los  2500 
chilenojj  lúcicron  an  paseo  tan  iniítil  coma  costosa ,  arrojan- 
do al  mnr  tolos  sus  caballos;  la  numerosa  columna  de  Lan- 
za fue  derrotada  completamente  j  los  refuerzos  de  Jujijí  m» 
pudieron  dar  un  paio  adelante;  todo  el  Alto  Perú  i  ia  ma- 
yor parte  del  bajo  quedaron  libres  de  enemigos  j  las  tropas 
del  Roí  adquirieron  el  renombre  de  invencibles,  i  cautivaron 
con  el  prestigio  de  la  victoria  la  voluntad  de  inachoja  pue- 
tiloa  qoe  habían  inoatrado  una  decidid^  ^dheaioa  per  la  in- 
depeodeiida. 

£ita  brillante  campaffa  ooofolidfi  la  apinion  del  virei  La* 
aema,  <|ne  la  liabia  dirigido  en  penona.  Sus  bien  combinado! 
plaaei,  la  aaombroia  movilidad  qp».  aupo  dar  á  ana  tiopaa, 
la  precíiion  i  acierto  de  ana  maniobra!,  i  an  tesón  i  constan- 
cia Jiideron  que  trinnfase  completamente  del  orgulloso  Santa 
Cmx  i  de  ana  aosiliares,  quíenei  desde  este  momento  no  pu- 
dBeron  menos  de  reif>etar  un  t^i  te  ua  recoiutiiJablc  por  ia  ^(^* 
tividad  de  sus  opcraciüues  guerreras  i  esfuerzo  de  su  brazo, 
como  por  Jo  distinguido  de  sus  talentos  políticos  i  por  k  sa» 
gacidad  de  su  euttndi miento. 

Estos  funestos  reveses  i  contrastes  para  los  insiuymtes  in- 
fluyeron considerablemente  en  el  descrito  de  loa  mandonca 
de  Lima  i  en  el  desaliento  de  laa  tropea  con  que  pensaban 
todavía  contiooar  la  opresión  de  aquellaa  provincias.  Viendo 
¿olivar  loa  apnroe  de  loa  independientes  pemanoa  i  las  difi« 
cultades  de  ganar  terreno  aobre  el  brillante  ejVicito  rcatiata, 
pidid  i  obtuvo  del  congreso  de  Bogotá  el  permiso  de  acudir 
oon  au  espada  al  sostái  iú  tan  impin  cansa ;  i  emharciiidose 
ain  dilación  en  Guajraqnil,  con  dirección  al  Callao,  bi«i  su 
entrada  pdblica  en  Lima  el  i?  de  setiembre  en  medio  de  laa 
mayores  aclamaciones  de  los  abatídoa  aediciosos  que  se  fígu- 
laban  ver  en  aquel  caudillo  al  salvador  de  su  ilegítimo  par« 

tido>  81  marques  de  Torre  Ta^le  retuvo  el  título  de  presiden* 
Toma  llU  s,  *^ 
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'te ,  pero  te^enmenle  «uliordiDido  i  h  Tdaniacl  dd  gefe  tb^ 

lombiano. 

En  el  entretanto  Riva  Agüero .  que  habia  reunido  en 
Trnjillo  los  miembros  del  congr*  so  fugados  del  Callao ,  dis- 
puso que  se  abriesen  nuevamente  las  sepiones  bajo  sus  aus- 
picios. Sus  primeras  disposiciones  sp  Jir'gieron  á  levantar 
tropas  que  lo  sostuvieran  en  el  mando,  habiendo  sido  tan. 
eficaz  su  empeño  en  eita  parte  que  al  poco  tiempo  tenia  ar- 
mados i  equipados  mas  de  38  leclutas ,  sacados  de  lit  pre- 
vi nrías  del  Norte.  Tenia  proyectado  Bolívar  entronizarse  ea 
el  Peni  alejando  del  poder  i  cuantos  siigetos  de  inflojo  i  de 
prestigio  'pudieran  hacerle  aonibfa:  Riva  Agfiero  fue  por  lo 
tanto  mu!  pronto  el  l>]anco  de  sn  peisecneion :  tas  desavenen- 
cias suscitadas  entre  aquel,  Toünre  Tagle,  Sucre  i  una  parte  . 
del  congreso,  habían  enconado  loa  ánimos  liaste  un  punto 
dificU  de  describirse :  la  irritación  tontra  dicho  Riva  Agüe- 
ro crecid  con  baber  adoptado  algunas  medidas  antipopulares, 
cuales  fueron  la  supresión  del  mismo  congreso  de  Trujillo  Í 
las  negociaciones  entabladas  con  el  virei  Lusema  para  zanjar 
amistosamente  los  negocios  de  aquel  reino. 

FortaieciJo  Bolivar  con  tales  armas ,  intervino  en  esfa 
caeltion  que  podia  llamarse  paramente  nacional;  i  poniendo 
en  práctica  primeramente  todos  los  medios  del  exiiorto ,  de  la 
dulaura ,  i  de  una  aparente  conciliación ,  descubrid  por  fin 
sus  planes  verdaderos  de  destruir  aquel  peligroso  'enemigo^ 
lo  que^nsiguid  sobomandoalgunos  de  susgefesde  ttas  ton* 
fianaa,  i  en  particular  al  coronel  Lafuente,  por  quien  fae'ai^ 
restado  ingra*ia  i  pérfidamente,  pueAo  i  la  disposición  de  su 
inexorable  rival, 'i  conducido  i  Ooajraqttil  sufiriendo  toda  da- 
se de  tropel/as  1  Tejnciones,  de  las  qne  fue  libertado  final* 
mente  por  la  -poderosa  mediadon  del  almirante  peruano  'don 
Martin  Jorge  Guise ,  I  Acuitado  i  embarcarse  para  Europa 
en  corapafíia  de  su  ílel  amigo  i  ^mpadeffO  de  InfiMtonuia 
el  general  Herrera. 

Este  revolucionario  i  el  general  S  m  Martin  se  halla- 
roa  casualmente  al  aiío  figuiente  disfrutando  de  un  mis^ 
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m  asilo «  qtie  fue  la  ciudad  de  Bruselas «  en  donde  8e|¡ 
sepultaron  las  loctt  aspitacionea  i  gigantescos  piojectos  de 
aquellos  dos  géoiot  empceiidedofcaf  (¡¡tfí  habían  estremecidd 
la  Amanea  dd  Sar  con  el  roído  de  sos  armas  i  con  el  fuego 
de  su  seducción  é  üilrigai^  ^Nnevn  ejemplo,  del  fin  que  deben 
•prometene  loa  tfaidoicA  i  sna'^biemoi  ^pjMtíroa! 

Aunque  el  orgolloso  Bolívar  se  babia  pii^esto  á  la  cabeai 
de  k  fevqlQcion  petiianif  estaba  mu!  ^os  d^  tener  la  nie« 
ñor  conftuiaa  en  el  buen  resultado  de  su  empresa:  el  aspec- 
to de  los  negocios  públicos  era  sumamente  lisonjero  para  loa 
snlistas  á  fines  de  este  afio*  Desde  la  jornada  felia  de  lea  ba^ 
bian  recorrido  nna  carrera  de  triunfos  i  glorias  $  los  enemigos 
babian  sido  batidos  cuantas  veces  habían  tenido  serenidad 
para  ponérseles  al  frente;  e!  dominio  de  estos  se  cefíia  por  lo 
tanto  á  la  sola  capital  de  Lima  i  á  los  países  sitúa. los  al  Nor- 
te de  esta  cio^iad;  el  resto  de  aquel  reino  du^de  Turma  has- 
ta veinte  leguas  mas  adelante  de  Tupiza,  que  es  una  esten- 
sion  de  cerca  de  600 ,  estaba  sujeto  á  las  armas  de  S.  M.  i 
disfrutaba  de  la  mayor  trantjuüidad,  augurada  por  la  decisión 
desús  habitantes  que  pe  lian  á  porfía  armas  i  ausilios  gia-r- 
reros  para  defenderse  contra  las  desordenadas  falanges  rebel- 
des,  cuyo  espíritu  opresor  i  violento  había  borrado  las  pri- 
meras impresiones  de  independencia ,  i  dejado  en  su  vez  con 
m  eatorsíones  i  tropeUaa  las  sendUasde  desagrado  i  aversión. 

Los  pueblos  que  mas  se  distioguteron  en  la  efusión  de  sua 
leales  sentimientos  i  que  con  mas  empedo  pidieton  ser  ar- 
nadoa  en  de%|M|  de  (os  Reales  devochos  fueron  los  de  Ganga- 
lio.  Castro viretna,  ifuanoArelíca,  Iscochacat  Vilca,  Moya^ 
Cuenca  t  Chongos ^  Gliupaca,  Sica/a,-  Tarma,  Aoobamba, 
P^lcamayo ,  Huas^hnasi^  i  otroa  muchos  que  se  hideron 
acreedores  al  aprecio  i  gratitud  d^  )as  legítin^  autoridades. 
Eran  por  lo  tanto  batidas  las  gavillaa  en  todas 
ofiedendo  loa  medios  de  disiingnine  i  varíes  gefea  realistai 
que  dieron  nuevas  pruebas  de  sn  vigilancia  i  decisión.. 

Fue  uno  de  ellos  el  teniente  coronel  don  Cayetano  Ava- 
lle ,  (^uien  derroto  eu  el  dui  i  ^  de  diciembre  en  las  inmedia- 


Digitized  by  Google 


4o4  PERÚ  :  iS^5. 

Piones  de  Cahuachi  á  los  caadilios  Castaffeda  i  Abai^^  noh 
táodoles  1 3  hombres ,  haciéndoles  1 6  príaioiieroi)  entre  eUoi 
ftl  mismo  Abtica,  i  apoderándose  de  varías  armit  de  cbitpA 
i  corte )  montofai  i  eaUloi*  Otm  líia  el  teniente  eofonel 
doo  Franciaoo  Narvaet,  qnieB  batid  aeimismo  al  apnanecer 
de!  dia  13  en  el  vado  dei  Tnipidie  á  la  gavilla  del  Negro  Po- 
ta, poniéndola  en  oomptett  diaperaion.  No  fue  menos  honroso 
el  empedo  con  qúe  el  eomandante  del  batallón  de  Guías  del 
'general  don  Joa4}aÍn  Bolívar  resistid  al  anoofaeeer  del  mismo 
día  13  en  lar  hacienda  de  Hnanea  á  un  Inrieeo  ataque  de  mas 
de  500  insnrjentes  de  Inikntería  1  130  de  caballería  ^  á  pen- 
sar de  que  la  fuerea  realista  era  mni  iaferior  numérica men* 
te,  pues  que  se  componía  tan  solo  (ie  tres  Cümpauiufi  dei  ci- 
taJo  cuerpo  i  de  30  lidiares  de  Fernando  Vil. 

El  brigadier  don  José  Ramón  Rodil ,  que  habia  sido  des*- 
tacaio  por  e!  general  en  gefe  sobre  la  costa  de  lea,  batid 
-completamente  e!  1  8  de  diciembre  .-í  los  caudillos  Pardo  Co 
la ,  líuaviqutí  i  otros,  causándoles  l):i:>tante  pérdida  de  muer- 
tos i  prisioneros,  en  cuyo  favorable  resultado  tuvo  una  par- 
te activa  el  comaudaute  de  caballería  don  Manuel  de  ia  Ca- 
nal. Ei  general  Monet ,  acompañado  por  el  coronel  Tur  salid 
al  encuentro  de  algunos  partidarios  que  se  babian  adelan- 
tado sobre  Llockllapampa  con  objeto  de  robar  los  gaoadne 
de  la  provisión  del  ^érctto^  i  Jos  puso  co  fiiga  diyando  eaa* 
tigada  su  osadía .  -  : 

Empelo  á  péser  d^  ttn  ilnlt res  viétofbs «  debidas  cr> 
tdasívanMnte  al  genio  gnerreco  de  lee  comandantes  «espaáolee 
I  á  los  heráleos-  eifiiernos  de  sus  biaairas  tropasi  i  sin  embev- 
go  de  Babor  eaUdo  Rectificar  con  sn  pmtígio  la  opiniones 
tftviada  de  aqnelles  pnéUee,  no  dejalian  de  Uenane  de  npie- 
iiension  al  tender  U  vista  .éolne  el  aislamiento  en  que  estn- 
ban  coostitnidos  sin  ningona  elase  de  eomnnicacion  con  la 
península  i  entregados  á  Jos  solos  feeonoe  de  so  valoré 
ingenio. 

Tenían  por  otra  parte  en  el  mismo  territorio  nn  formi- 
dable enemigo  cual  era  Boiivar ,  ariuado  cúu  todos  los  n^os 
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4ti  poder  de  CcdoflaLbi^  i  con  h  mágica  Cuei^ik  ¿u  nombre: 
tu  repübüca  estaba  le^uelta  á.  vaciar  todos  los  medios  de  4» 
fuersA  i  de  'le  intrij^a  en  obsequio  de  le  independ^acia  pe- 
tti«aiai,igii^-4}rftli  deciiBOi^  dc^  los  demis  estados  de  la 
jfici  cipaitola»  eiMumcipedoe  y,áñ  bepho  de  1*  mfdro  |Mln«^ 
i  qa»  no  podiaa  eonitw  oon  la  ugnridAd  de  itv  trinnfoa  ce- 
volncioiiarioi  en  tanto  qae  nmnluTiesen  lai  aioias  en  la  ma« 
no  las  entoataanadas  tcopas  del  víiet  Iiaaerna.  ^ 
Se  había  visto  por  eaperíencia  ^oe  loa  púcUoi  j3e  erte 
viielnato  varialian  fitcUmente  jde  opioion  aiguien^  nerapre 
^  partido  vlciiNnoiOb  Gooo  la  gnern  tiene  tantas  Ticisitodea, 
i  que  el  mas  afortunado  i  esperto  general  no  ^mpre  puede 
contar  con  los  dones  de  la  fortuna ,  era  de  temer  que  si  las 
armas  realistas  suirian  algún  contraste  se  perdiese  con  igual 
rapidez  la  gran  preponJeraacia  que  habían  adquiridu  á  íut^r- 
aa  de  su  iores  i  de  costosos  sacrifícioi  5  i  se  hacia  preciso 
por  lo  tanto  obr^r  coa  mucho  pulso  i  ( irLLiúspecciüa  para 
no  preseutar  flanco  alirimo  que  malograse  unas  servicios  taft 
distinguidos.  El  genio  de  la  discordia  sin  embargo  euccndid 
en  el  aao  siguieate  sus  abrasadoras  teas ,  a'  las  que  00  ^do 
meaos  de  sucumbir  la  lealtad  i  la  constancia.  , 

£s  mui  sensible  confesar  que  las  di^Venendas  entre  l<y 
mismos  ge&s  realistas  fueron  la  caom  de  sn  destrucción^. 
Di&cilmente  se  combinan  las  snblímes  yirtudes  con  la  mode» 
xaeiof  i  teii^planza:  la  ambicien  de  gloria ».^ue  lia  aido  M- 
lacierlstiea  i  if»  e^p^ítoles  enrtodos  tiempea  i  edades^  lia  In- 
jéi9  ,U^  mas  reces,  por,  ftlsat  .compatfetas  la  negra  enirídia  i 
el  ignoble  resentimiento :  estos  de&ctoi ,  demasiado  comnnés 
en  nnestroa  guerreros,  han  producido  daifoe  incalculables  á  / 
los  intereses  del  Sobefanp^,  i  han  puesto  Tanas  veces  sn  an« 
toiidad,  especialmente  e|i  ámérica  á.la  orilla  del  .precipicio. 
Infinitos  q^ploe  nea  ofkeoe  la  Ustoria  ^d^  esta  encarga  ver> 
dad  jktát  loa  primeros 'tiempos  dé  la  conquista;  no  es,  pues, 
estrado  qnelos  hayamos  visto  repetidos  en  los  tiempos  mo- 
dernos, si  bien  parece  que  debiéramos  haber  aprendido  con 
taa  custosos  dcseo^aáos  a  dcpoaer  esos  Íog060¿  imj^ul^os  que 
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lefoé  de  coüditeir  d  templo  de  la  fama,  rebajaa  k». méritoi^ 
contraídos  pasa  lograr  on  dia  ra  entrada  en  éL 

Quiaiéiaiiioa  por  lo  tanto  bortac  la  aentencia  pronuncia- 
ida 'poí  mt  aaiigiió  gaenrerov  ^cobofiedor'de'Jae  Tirtodea 
ideftlctos.de  tiueátra  nndéetj^tíde  'qitie  ht  etpañUu  aond^- 
mathtdo  fien»  pm  ¿iah  nakho^  tU/npo  unidiiaj»  GaoaiiaA 
mucho  la  monarquib  i  lee  poeUoa  ai^  padieian  ooncUlaiae 
ambos  estremoi:  «piedaria  entonoea  eletaido.  nnettra  iearáeter 
id  ma/or  panto,  de  gloría,  i  nada  tendriampe  que  envidiar 
á  las  demás:  naditiies  del  globo.  Somos  por  lo  tanto  muí 
coatrarios  á  los  principies  adoptados  por  el  legislador  do 
Lacedemonia ,  quien  srgun  nos  dice  Plotaiüo  en  la  vida  dé 
Agesilao,  sembró  en  el  gobierno  la  ambición  i  los  celos  como 
leniillas  de  virtud.  Tal  vez  estas  teor/aü  serian  iStiles  en 
aquellos  tiempo?;  pero  en  loá  presentes  son  siempre  semilla» 
de  dtfidrden  i  de  ruina  para  los  mismos  gobiernos. 

Antes  de  coiltiuir  este  capítulo  daremos  una  idea  de  las 
negociaciones  abiertas  por  el  gobierno  constitucional  con  loi 
revolucionaríós  de  América,  principiando  por  sus  primeras 
'opetadOnes -praclicadas  en  la  capital  de  Buenos  Aires. 

Pkncerá  estttó»  que  se  hable  en  este  lugar  de  sucesos  cor- 
'fespondientes  á  hs  provincias  del  Rio  de  lai^^ata;  pero,  no  lo 
es  en  réslidad^  si  se  considera  que  aquellos  estuvieron  inti* 
mámente  enlaáadof  con  los  del  Perd*  La  historia  de  Buenos- 
"Áixéí  por  ottáí^palte  ofiecé  tan  pdi»F;inteieÉ  desde  el  aáo 
x8si ,  qae  daiúos  por  concluida  71  fliuesthr  tarei^  con 
peiitb"^  aquel  punto  en  el^larpitailp  del  aílci  raton  en  al 
que  hemos  redacUdo  cnanto  puede  eimpedar  la  atencíoii  pd« 
blica :  desde  aquella  época  00  se  ha  "visto  mas  que  la  por- 
fiada guerra  con  el  Brasil  termidad!l' en  i8t8,  acalondos  de- 
bates entre  los  gobernantes,  interminables  discordias «  dis- 
gusto general  i  anarquía.  Sé  ven  repetidas  en'  este  desgra- 
ciado país  casi  todí*  los  meses  las  tir;ínicas  escenas  de  las 
antiguas  legiones  pretorianas,  danlo  el  imperio  del  mandé 
al  mayor  postor  d  al  que  sabe  grangearse  mejor  la  gracia 
de  la  desoidenada  soldadesca.  •  * 
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JkMd»'  qot'  n^MMaáó     9>(wtfft  k  malhadida  cont^ 
tttycte  dfl  Cii^^''añiO]moró  en  loB  piiiicifales  diractpves 
ote  ifatemK  on  'empefia  Indiiocto  por  la  dUBncipacigii  lie 
aqnelIoB  doAiiiiiotV    á  lo  meiiM  ona  iiidifeni^icia  abtoluta 
lolire  io  floerte.  Al  ytt  algaoot  mm  ^ecmáncte  tan  estratfa 
llegaroa  á  pensar  que  tal  vez  el  vacilante  estado  del  nuevo 
sisteinj  lt¿  i.apLÜi  i  intadigar  id  amistad  dé  ioá  aiiiericaaos 
con  menoscabo  i  dutrimento  de  los  intereses  de  la  madre 
Patria,  á  fin  de  proporcionarse  un  ventajoso  asilo  si  la  mal. 
calculada  aplicación  de  sus  nuevas  instituciones  i  su  ijapopu* 
laridad  los  derribaban  de  su  encumbrado  puesto.  , 
No  bíeo  escarnisatados  todavía  con  loa  fliiIoa« efectos  .pro* 
dacidos  por  la  intempestiva  alocución  del  congreso  de  regencia 
del  mes  de  febrero  de  18 10,  la  que  lejos  de  cautivar  el  áoi*  . 
mo  i  Toluatad  de  lot  levoltoaof  criollos,  'en  ^eü^avio  de  en- 
711  Iniñmdidas  quejas  se  deprimid  oqjust^éate  la  aiitoddad 
de  ke  vlie^ee  i  ^fts  aealistas»  les  prertd  todos  loa  medica  de 
akaise  toa  los  «steroiiiiMions  sajes  de  la  lebddifa  i  aanU* 
doB,  encubiertos  bajo  la  sanción  real;  no 'bien  deieogaíía* 
^os  los  ootifeos  liberales  de  aquel  yerro  político  tan  ttasoen* 
dental  i  funesto  (      d  tal  vez  olvidados  de  aquella  amarga 
lección,  resolvieron  entrar  en  negociacioaei  con  todos 
estados  revolucionados  de  Arnt-rica* 

Después  de  varios  debates  en  las  cdrtes,  en  las  que  se 
roto'  que  j)re[iondcraha  el  partido  americano,  al  que  nuestros 
diputados  peninsulares  prestaban  una  ciega  deferencia  coa 
el  bien  conocido  designio  de  asegtjKaive  de  sus  votos  paia 
q^ue-fueran 'aprobadas  las  proposieiones  guf  lisonjeaban  mas 
•fus  intereses  5 -in  ambicioa  á  sus  capricbost>j($  díenm  Tallos 


(í)  Fslanios  l)¡cn  distantes  tic  i  Tcrr  tj  ir  los  inrlivlduos  que  forma- 
ban el  conicjo  de  regencia  de  aquella  cpoca  hubieran  «ido  capaces  d« 

eausar  á  dencia  cíerla  el  Di«nior  perj  nielo  á'  los  revdeiiffot  iattectetide 
la  Monarqaia  «ytfiolat  no  Aif*  pWt  su  rrror  «Secado  molida  á  de 
falta  de  probidad  i  de  TÍrtadei»  i  «i  do  equíTocacioa  de  cálenlo  en  otri- 

l^uir  A  loi  disident"!»  nmnir-iTV'c  su}ilin)'^«  ^iitiides,  i  elevación  de  iOa* 
t  inicnloa  ^oe  bao  «staUu  i>i«a  diktajUei  de  su  coodacU. 
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áomt»'mt  13  dé'febveio  i'  6&  ffi  de  junto 'd«  18 ta  sobtv 
ef  noAbnunianto  de  óamisioiitdoe  pan  dicho»  domíakM  dé 
IThnMMr»  Don  Jaaii  Rtmoa  Olát,  magtitnda  hoaoiwio  del 
enpremo  tribai^I  de  jQcHdOt  Santiago  do  IrriMrri^ 
brigadier  de  roariMi  fiieM  iMHBbnidoa  para  Nueve  Bipaíta; 
el  brigadier  doa  FraÉdUet»  del  lKiio  lo  fbe  pem  Guatemala;' 
el  brigadier  de  míriha^don  Jda^  Sartorio ,  i  el  capitán  de  fra- 
gata don  Jaáti  'Barri  lo  fueron  para  Gostaíir/ne;  i  saIií)ron 
para  Buenos-Aires  el  magisfraJo  de  la  auciiencia  Cliilo 
don  Antonio  Lüin  Pexcird  i  el  tetüeate  coronel  don  Luis  de 
la  Robla.  '  . 

Apenas  IFegaron  estos  Jos  últimos  á  Buenos-Aires,  qoís 
fup  a  principios  de  1823  ,  empezaron  á  tratar  con  Jos  insur- 
jeates  sobre  loa  preliminares  que  debían  producir  el  recono- 
cimiento aucenvo  de  sn  independencia ;  i  firmaron  en  4  de 
julio  ana  especie  de  convenio  d  armisticio  que  debía  done, 
por  el  espacio  de  dies  i  ocho  naeaea,  dorante  enjo  tiempo  so 
teiohretia  la  gran  cuestión  ameiicanaí,  i  en  el  entretanto  10* 
cpnodan  dichee  comisionados  la  independencia  en  la  partn 
comercial'^  pnesto  que  se  habla  estipulado  una  perliBCta  ar* 
nonfa  en  aquella  dése  de  leladonee «  i  la  ednüsion  eu  Ion 
puerMe^Bipdllf  db  U  buKtafi'iUlDrjenie  dn  dkho  puntoí 
de  Buenes-Airef . 

Slficií  es  atinar  si  Teidadenmente  llevaron  cquelloe  ne* 
gocíadores  fiicultadea  tan  esténsas  del  goNemo  constitncional', 
i  tan  repugnantes  al  sedtSdo  oomun  i  al  honor  espadol,  6  si 
se  dejaron  alucinar  por  las  poniposee  i  qíúniátk»s  promesaa 
que  les  hicieron  fos  republicanos  de  Boenos- Aires,  de  ausl» 
liar  á  la  iispaaa  para  sostener  su  efímera  libertad  con  la 
misma  suma  de  veinte  millones  de  duros,  qu(  habia  sido 
decretada  por  las  cámaras  de  Francia  para  rcjjoncr  ."í  S.  M.C. 
en  la  plenitud  de  sus  derechos.  Si  fue  grande  el  dcávarío  de 
parte  de  los  unos  en  ofrecer  lo  que  ni  en  sueños  podian  ja- 
mas realizar,  lo  fue  todayia  mayor  de  parte  de  los  r|u(í  cie- 
ycron  en  su  posibili  !  i  1.  No  rontcnfos  dichos  couiÍí lonados 

con  el  resultado  de  sus  iasulsw  iiuj¡o€Í4áooes  eo  Bueaos* 


Digitized  by  Google 


tmt:  1825.  409 
Aires  se  dirigieron  al  respetable  virei  Laserna  para  que  S6 
•  conformase  con  la  titulada  convención  preliminar  en  lo  con- 
cerniente á  su  víreinato^  i  lot  republicanos  en  este  punto 
qiÚsi^fOii  iidcarla  esteuúva  á  todo  el  contínente  de  Américii 
con  cuyo :  motiyo'  lite  nbjnbrado  el  geaenl  i^M  Ueiw  ^mo 
pleDÍpoteociuio  cerca  de  dkho  virei*  •  '  » 

Popero  este  ilpatie  ganenl,  que  acababt  de  cefilnoi 
denci  de  los  mai  ihiitret  lanrelei,  no  solo  en  íék  Intailep 
de  Ice,  Totaca.  i  Moqaeboe^  tino  también  en  la  reciente 
campad»  contra  Santa  Cruz  que  Iwbta  mandado  en  peraone« 
no  quilo  acceder  al  armisticio  6  mpension  de  armas  con  el 
gobierno  rebelde  de  Buenos- Aires,  sino  se  establecia  como 
base  principal  el  reconocimiento  de  la  autoridad  real  en  el 
Perd,  i  la  retir^ida  (fe  la  división  titulada  de  los  Andes,  que 
había  sido  enviada  en  ausiiio  (|e  los  disidentes  de  ac[uel 
virei  nato.  ' 

El  briguüier  don  Baldomcro  Espartero  fue  encargado  por 
el  referido  virei  para  oír  las  proposiciones  de  Las  Ilergs,  con 
€njo  gefe  tuvo  sus  sesiones  en  la  dudad  de  Salta  ^  sin  que 
hubieran  podido  avenirse  en  sus  respectivas  pretensionei. 
Espartero  manejtf  sn  comilón  con  todo  el  pulso  i  acierto 
que  la  misma  requeria^  i  adquirid  por  lo  tanto  nuevoi  gn* 
dos  el  aprecio  I  eonsideracion  de  la  suprema  autoridad  que 
ae  la  bahia  confiado.  Las  Heras  ae  empeñd,  pero  infructuo- 
mmente,  en  presentarse  i  confemncier  en  el  Cazfio  con  el 
mismo  virei)  i  hubo  de  regresar  por  lo  tanto  i  Buenos- 
Aires  á  aumentar  oon  tal  malogro  el  desaire  de  los  enviados 
constitucionales,  reiiuciJoo  al  mayor  altatiiuicnto  i  miseria, 
no  solo  por  la  nuüdad  de  sus  poderes,  sino  por  fjiita  de  lo» 
medios  mas  precisos  para  su  subsistencia,  como  resultado  dd 
la  protesta  de  letras  libradas  sobre  el  banquero  ^\c  Lon  ír(^. 

Asi>  pues,  terminaron  aquellas  necias  negociaciones,  in- 
ventadas por  la  mala  fé,  dirigidas  por  la  ceguedad  de  los 
peftidot,  i  sancionadaf  por  la  estupida  credulidad  i  torpe 
compromiso.  Til  debe  ser  siempre  el  éxito  de  toda  opeioeion 

^le  no  este  fundida  en  raaon  i  justicia^  ep  lejes  íimia«  * 
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mentales  de  los  estados  i  en  la  opinión  de  los  pueblos.  Las 
bayonetas  podrán  hacer  qa  e  enmudezca  por  un  momento  el 
derecho  i  la  legitimidad;  pero  el  mismo  silencio,  proda* 
cido  por  la  sorpresa,  es  el  signo  mas  positivo  de  la  fuerza 
oon  que  se  prepara  el  huracán  poUtioo  á  dflitcilir  Jm  obiM 
j^n»  no  tieoea  idlidoi  dmicntot. 
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Ptnerjw  conducta  de  Carrero.  Acción  del  Carrizal  contra  Se- 
noiiain.  Smmkn  de  éste  con  Pico.  Muerte  desgraciada  del 
cura  Farrabu,  Desmoralización  de  las  tropas  realistae. 
Critica  jwicio»  desmáoi  gefes,  Abandono  de  algunos  i»» 
dios  fides.  JM^urte  dd  es/hrxado  Pico.  J(£tirada  de  Seno* 
sittin  d  las  montaOas.  Su  diesesperada  situación,  Diseor» 
dios  de  los  ind^emUet^es.  Estado  de  los  negocios  á  fine^ 
de  este  aih» 

El  dedeal  mstopéo  dott  ilntonia  Cumio  ^  que  se  hibía  pa<- 
fado  i  loff  fnsarfeoteff  i  fines  del  ano  anterbr ,  se^n  va  in- 
dicado en  aquel  capítulo.  Ies  supo  inspirar  tan  ciega  confiua- 
za  ,  que  le  cacarguron  del  mando  de  una  división  de  500 
hombres ,  con  la  que  tuvo  el  atrevimiento  de  volver  i  pasar' 
el  Biobio,  yendo  precedido  en  su  marcha  por  proclamas  los 
mBR  artificiosas  i  seductoras  á  fin  de  atraer  al  partido  de  la 
independencia  á  aquellos  eslbnados  realistas  que  habiao  ju- 
rado sepultarse  en  sus  minas  antes  de  leoonocer  tan  Mcii* 
lega  cansa.  Habiendo  sido  Senosiain  ascendido  en  este  tiempo' 
i  teniente  coionel  mayor  de  dngonei  de  la  Frontera  »  i  oca* 
pado  la  Tacante  que  había  dejado  el  citado  Carrero,  tuvo  la 
gloría  de  ser  él  priñiero  en  medir  las  armas  con  este  traidor 
el  16  de  febrero  en  el  punto  del  Gaiviaal,  partido  de  Santa 
Joana* 
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Aonque  el  comandante  realista  no  tenia  mas  que  8o  ca- 
ballos, cargCí  fiin  embargo  á  su  competidor  con  tanta  decisión 
i  arrojo,  que  le  obligo  á  volver  caras  ea  busca  de  su  infan- 
tería, cuyos  fuegos  hirieron  al  valiente  Senogiain  :  le  mata- 
ron asfmismo  el  caballo  cjuc  montaba  :  se  vid  por  lo  tanto 
]Tecisado  á  retirarse,  cediendo  el  campo  i  su  contrario,  no 
sin  haber  quedado  sorprendido  de  ver  lo  enervado  que  se  ba- 
ilaba el  espíritu  de  e5te  malvado ,  cuya  cnua  atríba/d  fun- 
dadainfiute  al  envilectjnieoto  producido  por  an  tnUmo  deli* 
to ,  pues  que  no  era  posible  que  tan  pronto  ae  volviese  co* 
barde  quien  tenia  tan  acreditada  su  valentía  i  esfuerzo. 

Incorporado  Senosian  al  coronel  Pico,  que  eia  tí  cpipaii- 
dante  principal  de  todas  las  Aienas  realistas,  legró  tener  nna 
parte  activa  en  dos  accíonea  importanfees  qae  aoetuvieion  las 
armas  del  Reí  en  30  de  manso  I  7  de  alwil ,  la  primeni  en 
f  CoUico  contra  el  coronel  insurjente  Vnlnes,  quien  debid  re- 
lirane  á  Nacimiento  con  pérdida  de  300  caballos ;  i  la  se- 
ganda  en  Duqueio  contra  el  teniente  ooronel  Urquiao  $  el  cual 
debid  asimismo  letirarM  con  no  poicos  descalabras. 

Mientras  que  el  coronel  Reo  burlaba  las  tentativaa  dalos 
insurjentes,  por  la  parte  de  los  Angeles,  el  cura  Farrabues- 
tendia  sus  correrías  por  el  partido  de  Arauco  con  éiCíto  tan 
favüraliltj  .  que  ilccd  de  aprehensión  i  aljnna  las  guarnicior 
nes  insurjentes  del  niisjno  Arauco,  Colcura ,  San  l'cdro  i 
Santa  Juana,  causándoles  pérdidas  de  consideración,  i  apode- 
rándose de  dos  cánones  i  de  cuatro  cargas  de  municiones; 
pero  cuando  este  íiel  realista  estaba  fraguando  los  planes  de 
adquirí  mayores  triunfos  en  aquella  noble  carrera ,  trama bin 
SOS  enemigos  los  medios  de  destruirle.  Seducidos  algunos  in- 
dios pertenecientes  á  sa  columna ,  intJ»dujefon  sig^iosameote. 
en  la  montana  nna  gruesa  partida  de  tropa  en  el  mea  de  julio 
i  sorprendieron  á  aquel  decidido  edesiástico  en  el  rancéo^al 
que  se  babia  retirado  una  noche  i  descansar  de  sus  fatigas. 

Conducido  á  la  plaaa  de  Colcura,  fue  pas«i|o  por  las  ar- 
mas por  drden  del  Intendente  de  Concepción  Juan  de  Dios 
.  Rivera,  cuyo  gefe  l^joa  de  ofrecer  con  esta  sentencia. á  los 
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«wMncdofes  átt'  impeiio  espafíol  im  correctivo  de  su  lacda- 
hk  tenacidad)  Ub  proporcioad  un  nugníBco  ejémplo  de  leal-  i 
tad  qoe  deUrf  árraígarloi  mas  i  mu  en  ?  m  aoblet  sentí* 
iDieDtot.Eét8ndo  7a  sentado  en  el  baoqnillo  de  nnerte  el  ci- 
tado sacerdote  sin  la  trista  del  horroroior  sopUclo  qne  iba 
á  sufrir .  abatiese  en  lo  mas  mínimo  sa  derado  espirito, 
quiso  (Jar  la  ijJtiiiia  prueba  «le  su  fídelidad  al  Soberano  espa- 
íiol  esclaiiian  io  ion  un  tono  tic  voz  iiriue  i  asegurado,  erque 
«perdería  mil  vidas  que  tuviera  en  obsequio  de  tan  venerado 
r> objeto,  i  que  nr>  rri  dj^rno  de  entrar  en  el  templo  de  la 
«gloria  quien  no  imitara  su  herdico  ejemplo  antes  que  su- 
«cumbir  á  las  sacrilegas  miras  de  ios  pro£i Dadores  del  altar 
jbi  del  treno." 

Sin  embargo  de  éste  i  otios  risgotf  de  fírmela  i  decisioil 
qne  desplegaban  de  cuando  en  cuando  los  realistas ,  habían 
sido  sumamente  funestoa  los  resoltados  de  la  defección  de 
Bocardo  i  Carrero;  i  se  babia  desmotatisadó  de  tal  modo  el 
ejercito,  que  rsinaba  entre  todos  sus  individuos  una  horrible 
deseonfiansa,  enemigo  el  mas  peligroso  qne  se  ofreda  para 
que  pudiese  ptospeiar  tan  noble  cansa.  Loa  oomandantesPIco 
I  Senosiain  Inbian  llegado  á  recelar  ann  de  los  que  tenían 
dadas  las  mas  relevantes  pruebas  de  adhesión  i  los  Reales 
derechos;  &us  temores  ?r,  a  rcrentaron  basta  el  extremo  de  In- 
ceise  reciprocamente  ia  guardia  mientras  que  dormian ;  pero 
á  pesar  de  tantos  contrastes  i  tropiezos;  i  ¡sin  embargo  de  ser 
va  situación  la  mas  apurada ,  era  tan  lirme  el  temple  de 
alma  de  Pico  ( que  se  bailaba  adornado  asimismo  de  la 
imaginación  mas  fecnnda  en  recursos  i  aidides ) ,  qoe  lé> 
^fit  de  desmayarse  en  su  noble  empento  de  sostener  con  sa 
e^oda  la  aatocídad  Real  en  aquellos  dominios  4  afectd  mirar 
oon  iodifeiencia  la  suspensión  de  armas,  que  algunos  indios 
habian  estipulado  con  los  insorjentes  de  Chile,  i  mírd  con 
igual  desprecio  i  unos  i  i  otros ,  aunque  con  este  apoyo  ad- 
quirían mayores  iíienas  los  segundos. 

Los  pueblos  del  Este  de  la  cordillera  de  los  Andes ,  cono- 
cidos con  el  uombre  de  rei^uencbeá ,  i  el  cacique  dou  Juaa 
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!\  \  \  rinr.F. :    i  Sa^. 

BJanquin  jBueiio«  ijuc  jamás  quiso  entrar  en  aegpdadoncf 
coa  leu  eoemigUy  se  valieron  de  la  citada  suspensión  de  sut 
vecinos  pan  morer  una  fuerte  división  á  las  éidenes  del 
coipnel  Bmadiea  sobre  el  territorio  de  Aramcot  que  ínva* 
dieron  por  tuSi  todos  lot  pontos  de-  la  fimiiefi.  £1  coronel 
Pico  en  el  entretanto  ^  annqne  redneido  i.  la  corta  ñiera» 
de  300  hooQtbres  nial  arniados  í  peor  municionados  «  fanscalm 
con  la  mas  ansiosa  aolicitnd  una  ocasión  fiiromble  de  adqui- 
fir  alguna  victoria,  con  cuyo  prestigio  esperaba  que  babift 
de  mejorar  el  aspecto  de  su  desgraciada  posición ;  pero  lá  in- 
constante foflüua  habí  i  ticcfetaJo  su  ruina  ,  la  que  no  pudo 
.evitar  á  pesar  de  su  denodado  espíritu  J  míatigable  celo. 

Estreciiado  por  loí  rebelJes  en  tojas  direcciones ,  se  \\6 
precisado  en  29  de  octubre  á  sostener  en  Buréo  un  temera- 
rio choque  contra  cuadruplicadas  fuerzas  ,  en  ei  cual  rin* 
did  su  grande  alma  al  irresistible  impulso  de  dos  estocadas 
qpe  recibid  en  el  pecho  en  el  momento  que  estaba  dando  las 
pruebas  ífiu  decididas  de  arrojo  é  impavidez.  Los  lebeldet 
se  eotr^aron  á  Iqs  mas  frenéticos  trasportes  de  alegrin  con 
la  presa  de  aquel  indomable  guerrero:  después  de  liaber  re- 
creado todoi  tnbnmanamente  su  vista  sobre  los  venenbles 
restos  de  tan  Usarro  espadol  5  le  cortaron  II  cabeca  i  la  lle- 
varon dentro  de  una  jaula  para  colocada  sobre  mi  pelo  en  k 
placa  de  Yumbe],  en  donde  estuvo  por  espacio  de  tres  me- 
ses espuesta  i  la  vista  [júbiica.  Aun  jue  Jos  (  ¿tragos  que  j^ro- 
dueca  las  revoluciones  lleguen  i  hacer  que  desaparezc  an  lo| 
parages  que  fueron  el  teutro  dt  las  hazañas  jíus  distiní^iii- 
das ;  i  aunque  perezcan  los  muchos  testigos  |)resenci.ilrs  de 
ellas ,  nunca  podrá  borrarse  la  memoria  de  Pico  de  los  aoales 
de  Chile ,  ni  SM  npmbre  dejará  de  ser  recordado  con  aprecio 
i  admiración  por  el  pais  que  tuvo  la  glorie  de  baberle  dado 
el  ser. 

Pespnet  de  le  dtadn  derzotíi  de  Buréo ,  hnbia  quedado  i 
la  cabesa  de  solos  100  hombres,  que  aobrevieron  á  elle,  el 
teniente  coronel Senosiain, como  oficial  de  mayor  gradnacioUt 
j^fo  cabiéndole  mas  ai bitrio  que  la  retirá  pan  salvar  aque* 
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cinrEi  i8aj.  /|i5 
líos  débiles  restos  de  la  fiJeliJad  i  del  honor,  la  emprendió 
con  la  mayor  precipitación  por  lo  interior  de  la  montaila, ro- 
deado de  peligros  i  calamidades ,  sin  saber  á  donde  dirigir  sus 
pasos,  sin  la  menor  esperanza  de  consuelo^  i  sin  que  nadaea 
este  mando  pudiera  tranquilizar  su  agoviado  espíritu. 

lia  isla  de  CliUoe^que  era  el  punto  mss  inmediato ^  eiOH 
nmeote  bastaba  para  al  misma ,  i  tan  solo  podía  sostenerse  i, 
ibem  de  padedmientoe,  privaciones  i  continuados  sacrifícios. 
Annqoe  lat  amiat  lealistas  habian  conseguido  las  mas  brillante» 
Tentajaf  eo  d  Perd  ^  loe  independientes  sin  eubaigo  domi- 
naban completaniente  la  mar,  i  era  imposible  qm  pudiesen 
llegar  ansOios  de  aquella  parte )  la  Madre  patria  se  hallaba 
envuelta  en  sos  disootdias  doméitlcas.,  lucbando  k  inmensa 
mayoría  de  los  espadóles  por  sacodir  el  tnsofrible  yugo  de  los 
pseudoi  liberales,  i  no  se  hallaba  por  lo  tanto  en  estado  de 
eoTiar  filenas  nafales  sobre  el  Pacífico.  .IVMlas  las  pnertat 
estaban,  poes,  eenadas  para  los  defensores  de  Araneo;  no 
se  presentaba  al  imperturbable  Senosiain  esperanza  alguna  de 
salir  de  su  apurada  situación  ;  nada  se  ocultaba  á  este  entu- 
siasmado  militar,  i  con  todo  tomd  su  irrevocable  partido  de 
sostener  la  autoridad  Real  hasta  donde  alcanzasen  sus  fuerzas, 
i  morir  ¿nalaMDte  con  las  armas  en  la  mano. 


/|i6 


CAPITULO  XXI. 

GAUÁGAS:  . 


Salida  de  Morales  contra  l/rdaneta.  Retirada  de  dtU  d  Qi- 
cuta^  i  de  aquel  á  Maracaibo^  á  donde  eonaurt  tambim 
CaUada»  Reaedon  de  Sania  Marta^  s^Susada  por  las  w^. 
períoret  fuiemuu  rMdeg.  Mooimiénto  de  loe  trtpai  de  JA»- 
raUs  eobre  tete  pmto*  Algunos  ckoqueo  fortMeo^  Sn  re»' 
pliegue  luego  qm  etipieron  la  eumitian  de  loo  eamarho.' 
Preparatívoo  de  loo  iaeur/enieo  para  ataear  la  ciudad  de- 
Maraeaiho»  8u  penetraeion  en  eela  laguna,  Demaoiada- 
cwfianna  de  loo  .realiotae,  Cfamíofe  naoai  iraoado  por- 
Eekfíoarria.  Derrota  de  la  eoeundra  inmrjente  poi^  Labor» 
de  en  las  aguas  de  Puerto  Cabello.  Folia  de  armenia  en*\ 
tre  los  gpfes  españoles.  Fidelidad  de  los  córlanos.  Salida 
del  LjcrcUo  para  fl  Mujan.  Perdida  de  los  enfermos  salidos 
de  Maracaibo  ^  i  sucesivam  ente  de  esta  misr/ia  plaza,  Es-^ 
caseces  de  los  realistas.  Separación  de  Calzada.  Llegada 
de  Laliorde  al  castillo  de  la  Barra.  Empcm  de  Morales 
en  dar  un  combata  dti-isivo  contra  el  voto  de  Laborde,  Pe- 
queño choque  en  Punta  de  Palma,  Otro  general  i  desgra-  - 
sUado  en  Capitao  Chico.  Escisión  i  disgusto  entre  los  gefeo 
i  oficiales,  Suo  violentas  representaciones  para  frustrar  el 
movimiento  proyectada  por  Morale%  sobre  Barinas,  Capi" 
tulacion  de  este  ejército.  Calzada  en  Puerto  Cabello*  Su  bi- 
narra  defensa.  Perdida  de  la  Figia.  Apurada  oituacion  de 
eota  pXaxa.  Enerada  de  loo  rMdes  en  la  mudad  con  el 
ifpoyo  do  un  deoUal  e^poM»  Cakada  prisionero*  Amijo 
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caracas:  1835.  417 
teáa  -de  tas  printípak»  faset  rwiúkfAamrikk  ^atta  d 

HaUa  gaHdo  d  viéioríoio  MíNiIei  en  lof  dhiaoi  dia* 
4el  ido  ftatenordfiide*Tnijük>.oiNMfi  Uidineta,  que  te  ba-' 
Mi  ikMido  ea  la  GriU  con  800  hottlnei,  Pm  wr  stfpid^- 
menta  lobre  diobo'caerpo,  firmé  al  llegar  «1 4ia  t  de*  coeio 
I  Men<ÍDza.,  una  columna  escogida  de  600  iiifcirtat  i  $0  ca* 
batios;  mas  luegu  que  Urdaneta  tuvo  noticias  de  su  aprozt* 
macion  se  retiro  á  Jos  valles  Je  CLuaia^  i  Morales  que  no 
tuvo  por  conveniente  estender  sus  operaciones  por  aquella 
parte  i  si  tan  solo  rectificar  la  pública  opinión,  retroce* 
dio  ácia  San  Carlos  de  Súiia  con  la  id^  de  embarcarse  ea 
aquel  punto  para  Maraeaíbo. 

Su  segundo  en  el  inándo,  don  Sebastian  de  la  Calzada, 
que  habia  quedado  con  los  batallones  de  V'akncei  i  cazadores 
del  General  sobre  Jos  pueblos  de  £urusai  i  Betijoque  con  or- 
den de  regresar  i  los  cuatro  d  cinco  días  al  citado  punto  de 
Maracüibo  por  el  de  ^Ttbimltar,  lle^  á  aquella  ciudad  el  19 
del  mluiiQ  ines  i  al^^unos  diai  aatei  que  el  citado  IVIoraleié 
Aanqpe  esta  retirada  aa  Üso  con  el  mayor  orden  i  sin  qod 
loa  enemigos  hubieran  opqaato  el  menor  obstáculo,  llegaron 
lai  tfopaa  «eaHma  cno  400  hombna  da  baja,  d^ídi  á  k 
propenáon  de  los  aoldadoa  veneiolanoa  á  deaartana  cuando 
ceden  el  tefteno  al  eiwnrigo,  fiendo  en  esle  caca  laii  gnnda 
aa  desalienta  como  denodado  et^ao  espirito  cwmdo'avaaeaii 
can  la  espatonaa  de  la  victorfa.  Un  coito  dastacfemento  qne 
dichos  realistas  bablan  de¡ado  en  Tntjiilo  cayó  en  poder  dé 
los  enamigoav  qnienes  Jirohievoa  al  momento  á  ocnpar  todo 
Ol  país. 

Omrrid  tfeia'aato  mfomo  tleinpo  mfo  do  los  súcesoa  maa 

aérios  4  importantes ,  el  mal  podia  haber  producido  los  nias' 

felices  fesultados  A  las  armas  del  Reí ,  si  hubiera  rccibi  io  un 

impulso  combinado  i  una  actrUcla  dirección  .  Iiablamo?  de 

la  reacción  de  Santa  Marta,  de  ese  motJelo  de  la  tideiidad  i 
Tomo  Ul*  53 


4  1 8  cAraca?  :  1  Suj. 

decisión.  Desde  tlgun  tiempo  se  estaba  trumando  «I  modo  ¿e 
derrocar  el  gobieroo  iiuorjeote :  el  europeo  don  Vicente  Pú- 
yala y  de  quien  hemos  tenido  ocisioii  de  hablar  bomonnen- 
te  en  varios  logares  de  la  presente  historia,  donjuán  Tex¡J(í, 
Hmbien  tspañol ,  don  Fnndaoo  Lftfaarcá  vedno  de  la  Cié- 
nega ,  doD  FiandaeQ  LemamÉlniiI'J  «gitfor  de  Mincubov 

In  diieetovea  deteste  atteHdo  plan,  ptn  tayo  «umpItiBkDto 
Miaban  tan  lalo'  algokiot  fiinlaa  que  tenian  pedidoa  al  gene- 
sal  lllotaies  i  al  gobernador  de  Santiago  de  Coba* 

£1  ciudo  LabaioéBf  como  aatuml  que  en  del  Talle  de 
Upar  i  de  bastante  iofinjo  entre  ani  balitantes,  podia  c^tar 
«en  .300  hombrea  dispocatoa  ¿  «eginndar  la  mofimiento  i  Ú 
apoderarte  de  la  cMad  de  loa  Reyeá»  Se  «imlaha  admismo 
coo  los  Coloradas  de  Ocaffa ,  cuya  mayor  parte  ae  hallaba 
dispersa,  aunque  algunos  vivían  astutamente  Tendidos á  los 
insurjentrs.  Se  liahian  abierto  asimismo  estreclias  relacioiies 
con  los  pu(  iflüs  de  Jas  Sabanas  del  Corozal  i  Tolii  de  la  pro- 
\jii  ja  (i^^  C.iitaj^ena^  que  en  todas  épocas  liaLian  dado  ine- 
quívocas pruebjs  de  su  adliesion  á  la  3Iadrc  patria.  Mas  el 
foco  pHnripal  de  tsta  1  volueion  existía  esencialmente  entre 
los  llrl»-.s  inJi'Js  i  zambos  de  la  provincia  de  Santa  Marta: 
toJüs  lus  que  sobrevivieron  á  las  desgraciadas  aeciones  de  no- 
viembre de  1820  se  liabian  retirado  á  los  montes  sin  que  se 
hubiera  aflojado  en  lo  mas  míoimo  su  indomable  valor  i  sin 
que  fueran  Bien  os  ardientes  sus  deaeos  i  esperaA^a^.de  irec 
restablecida  :ea  todo  su  lustre  la  autoridad  real. 
-  Todo,  poea^tte  iba  disponiendo  xial  modo  jnaa  lisonjera 
para  dar.  «n  golpe  seguro: -los  directores  de. esta  empresa 
aguardaban  lee  ausilios  de  que  se'  ha  hecho  meneion  para 
ponene  ea  moTimiento.  Se  habla  manejado  con  tanto  «úao  4 
■cierto  la  reaoei<Mi  .qiiO;mvi  pocos  de  los  oonvocidoa  sabían 
los  noflfebtes  de  swvompaSetOif'jú  debían  saberh»  hasta  que 
estallase  el  rompimiento*  Todo  el  empetio  de  dichos  realista» 
se  dirigía  á  ponerse  en  comunicación  con  Morales ;  pero  como 
él  gefe  insugente  MentiUa  se  había  sititado  eslíe  Seaia  Mai* 
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I»  i  BteaedbO)  qoedtf  totalmente  eetrotdo  el  ptio  eatte  am*' 

Fo»  mal  lewmdQ  ^pie  tni lMtn>  loe  «edlirtarlDs  proyeo^ 
toi  di'diobc  teeeóidD^  llegó  á  tmiiiidfié^Wiei'véHfi'de  lí{}ar, 
en  deiifle  flieton  aprisioiiedoe  $66  imfivkíoc»)  i  como  de 

sus  derlaraoíones  no  se  pudiese  inferir  que  hubiera  ramáfica» 
cionea  en  otros  puntos ,  vivian  los  insurjentes  en  la  mayor 
confianza  ,  cuando  divulgada  la  voe  de  que  los  citados  piesoj» 
que  habí 'i  n  silo  ya  traslatlados  i  ¡fenta  Marta  iban  á  sufril* 
el  dhimo  suplicio  en  Cartan.na.  se  rxaltd  la  ira  de  los  indio» 
de  aquella  provincia,  i  avanz^lndose  sobre  San  Juan  de  la 
Ciénega,  batieron  iaá^  pcoae  fueFías  de  los  rebeldaa  que  la^ 
goarneclan  ,  i  86  apoderaron' de  ellaj       '  *'  • 

'  Kabiéiidoae  eeeitado  jiOMa  Mdlaa  «Átec  algunas  sospecbaa. 
tontrá  el  aiAlioO  oi|iltaa  fealiati  ámíá  Fiiiiciaco  Lebar<^ 
dld  el  gobernador  4»  Santa  Marta,  coronel  Luit  Fianclaoo  do 
RienZ)  Ibí  didenea  convenientea  pera  an  arreato  i'-mia  éilo 
efaidid  aquélla*^ proffldeíieia  con  ata  fnonta  iqga^'l  llegd  é 
tiempo  de  enftmreon  loa  indiog  en  el  dtado  ponto  de  H  Oé^ 
nega  á  k  media  nodhe  del  3 1  de  diciembre  de  i6aa. 

Apenm  toro  Rieoi  noticia  de  este  suceso ,  que  fíie  at 
amanecer  del  1?  de  eoero,  envió  uu  buque  con  pliegos  á 
Montilb  [)i(Hondo  urgentes  ausilios ,  i  m  indo  avanzar  alguna 
tropa  5obrc  los  átiblevados  para  observar  sus  movimientos. 
Iníormado  asiinismo  de  que  los  planes  de  aquellos  se  dirigían 
•ontra  la  ciudad,  mandd  fortificar  i  cerrnr  con  estacada  e! 
punto  del  Dulvino ,  que  se  halla  en  el  camino  de  la  Cií^nega 
al  pie  de  un  pequeño  cerro  de  la  costa  á  naaS  drs  leguas  de 
la  capital  ,  abaateoer' de  WVerea  ^'Mbrib,  embarcar  los  pa- 
peles importantes  i  prepararse  para  la  ' em%racion. 

'Conmovidoa  los  ^elea  habi^mfes'de  aquella  ciudad  con 
tan  Kaongeiw  notidaa,  inataitm  )íei!lfciiltttfe'ar|eré  délfíar* 
tido,  don  Vkenfe'PtoTals,  ^ia  qtte  coliiél'apojfo  de  tan* 
|Mie  de  la  artillería  i  de  laa  miKda^  (]p]e*  'eatabati  |rfeHdidaa 
per  la  buena  cansa ,  estállaae  fA.  te^mleiito  premeífliadl^ 
péro  Puyáis ,  que  no  veit  la  neeeamia  «átaálidid  en  loe  iie^ 
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gocios,  no  se  atfend  á  dar  un  paso  tan  arriesgado  por  no 
comprometer  neciamente  una  porción  de  fainiiiaB  dignas  por 
esta  míiraa  nobieza  de  «enttmientot  de  salvarlas  del  furor  de 
los  enemigos  «i  JogralMii  Alir  triunfaattf  de  aqueHii  loche. 
Los  indioa  de  b  Ciénega,  que  deieabea  fMoIrereqaentcuea-> 
tioo  con  OD  pnmto  i  bniieo  eteqne,  ie  pniieioa  en  marcha 
en  a  de  enero  en  ndmero  de  3  á  40Q  hombres  entre  iafiiii* 
lerie  i  cabeUeríe,  jueiiMe^^ueUe  irne  pee  Jedato  BniU*' 
Mente,  i  .átte  per  el  dtedo  ILebeieái  i  pof  su  h^  don 

Hebicade  edoptado  per.  diviie. jeel^  aa  desfindée  hesia 
U  eiaioni:eoii  le  Idee  de  ouuiifraipn  que  lee  kelee  sebea  pre- 
sentar el  pecho  libie  i  Ui  belei^  Ik^gemi  á  la  posicioa  del 
Mmms.  en-  le  qne  >be]Ieeen;«n»  vigorosa  BMinenoie  de 

parte  de  >3S  lebeld^  üeteeao  Laberoés  de  aborfei  fai  aangcp 
de  «as  soldedos ,  que  debía  correr  ooptosamente  si  se  empeíla* 
be  en  tomarla  por  el  frente ,  se  corrió  con  su  caballería  tfcia 
la  espalda;  cuyo  movimiento.,  apcaas  fue  visto  por  los  ene- 
migos, iíitroJujo  eo  ellos  ci  mayor  desalientu,  i  los  puso  en 
Jd  luas  precipitada  luga,  creyéndose  cortados.  Don  Joaquín 
de  Mícr,  teniente  coronel  i  comandante  de  milicias,  quiea 
Kieux  babia  confiado  k  defensa  de  aquel  punto,  fue  el  pri- 
mero que  lo  aban  Jo  ad  vergün-¿osamente.  Estaban  sus  oficia- 
Its  afeando  su  cobardía,  (guando  viendo  que  niuciios  de  sus 
soldados  iban  a'  quitarse  \:\  camisa  en  testimonio  de  adherir- 
se al  partido  x^alista,  hubieron  de  bu^r  su  salvafiiod  en 
los  montes.  '  •  •  » 

Si  bien  el  gobernador  de  Santa  Marta  aparentaba  una  in- 
fiexibie resolución  de  sostener  aqoella  ciudad,  surtiendo  de 
aoevoi  absstos  las  fortalezas  de  Santa  Ba'fbaiet.ttoin- i- el 
Mono,  ie  fue  ja  el  día  3  al-  iegondo  de  estos  pantos  iteoi- 
peearaa  4  eini}ai<PWf^  al  anadear  del  miimo  todo»  loe  emr 
pleadea  i  peiipiii^  f^ppg^mettdiwj  el^«ofonel  GaimoDa  se  aí- 
md  eA  ia  pilaaa.  d¿tla  ciiedial  con  nn  piqoete  de  calnUetíei 
un  solo  jso  iuilkiaBOs  beibiea  qoedado  en  la  duded,  loe  de* 
mes  habían:  pasado  i  reunlfie  con  loi  lealiiiae  en  Galia.'Sr- 
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-ñuk  las  <fics  del  día  corado  entranm  «to»  con  el  mayor  ot" 
den^  i  Garmoaa  se  pwo  en  letínida  ácía  k  Salina  con  iar 
tencioii  de  enpedar  na  oomliate  ea  aqnella  despejada  po- 
aieíoB. 

Muí  pronto  I  tip  la  menor  resisteneia  se  apoderaron  los 
sealistas  de  la  plan  de  armas,  del  enaitel  i  del  parqoe  de 
arüilería;  la  poca  gente  que  gnameda  estos  pontos  recooocM 
samisameale  la  autoridad  leal/ Faltaba  que  rendir  la  fuersa 
que  msndalia  el  ya  dtado  Gamona  >  i  se  temía  que  el  teiy 
co  valor  de  este  caudillo  bideca  pagar  caro  aquel  trionfo$ 
las  primeras  tropas  que  se  dirigieron  contra  ü  ftieron  «Igu* 
nos  indios  armados  de  fusil  pero  sin  orden  ni  diaciplina.  Re* 
chazados  éstos,  fue  enviado  don  Agapito  Labarces  (on  la  ca- 
ballerfa  i  travo  un  choí]ue  sjngritiUo  que  se  h\¿o  ut^iiaismo 
personal :  j  tal  era  el  furor  ron  que  se  perseguían  los  dos  ge- 
fes  contendientes!  De  sus  result  is  se  metieron  los  insurjcntes 
en  Santa  Bárbara,  desik  cuyo  tuerte  empezaron  á  caUoncar 
la  ciudad. 

Era  tan  grande  ía  impaciencia  de  loa  indios  por  rendir 
aquel  recinto  que  trataron  de  darle  el  asalto  ^  mas  habiendo 
bailado  en  el  parque  de  artiiler/a  una  culebrtue  de  á  18,  fue 
presentada  al  instante  contra  los  rsbeldes ,  quienes  á  los  pri- 
meros tiros  clavaron  la  artillería  i  se  embaxcaion  para  Betin. 
No  creyéndose  seguro  Carmena  en  este  asilo  ^  salid  aquella 
aúsaia  noebe  por  la  cima  del  cerro  para  el  pueblo  de  Ta- 
^nga,  en  el  que  se  ríodid  á  los  indios  armados,  con  pío* 
asesa  de.  solearle  la  vida» 

El  Morro,  qne  era  la  dkima  defensa  de  lee  msorjenteti 
se  ríodid  asimismo  á  los  realistas ,  habiendo  enarbolado  la 
pisan  gnamicioii  la-baadera  de  -la  fidelidad  deqraes  de  ha- 
ber aprisionado  i  su  comandante  capitán  de  milicias  Ramón 
Martillee  Guena.  ül  n^odante  espadóla  don  Juan  Teiidd, 
que  antiguamente  habla  sido  oficial  de  artillería,  prestden 
ffltasoeasion  importantes  sendeioe  deaelavando  tos  cadonee  de 
fiimti  Bárbara ,  i  dirigiendo  en  gran  parte  le  'maniehta. 

6ucedid  en  Santa  Marta  lo  que  es  propio  de  toda  rcTO^ 
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ladon  en  la  que  no  s»  oonoee  vaut  ctbest,  qoe  óé  un  con* 
ewMb  impiiiso  á  las  operadonef.  Loi  negros  i  eambos  se 
entreftton  al  nqneo  i  i  U  peneenaton;  loa  indioa  que  le 
habían  mantenido  en  el  naTor  orden  i  aobriedad  para  acie-  \ 
ditar  que  sn  alaamlenCo  no  habia  teñido  miras  ignobles  i 
priradas  i  tí  lai  de  dar  etta  nueva  muestra  de  en  acendrad* 
fidelidad,  empeñaron  tf' alborotarse  al  ver  que  otros  reciblair 
el  premio  de  sus  audotes  i  saerifitioe.  Jacinto  Bkistanunte, 
sn  Comandante,  no  lesplmba  mas  que  odio  i  Tenganst,  es- 
peddmente  oentra  Rienx  i  Gaimona:  d  primero  se  hallal» 
vagando  por  los  mentes  fednddo  al  ditimo  estado  de  deses- 
peración ;  pero  perseveraba  en  su  enipeíío  de  defenderse  si 
Labarce»  no  iba  en  peráom  i  toaran  tizarle  la  \iila. 

El  génio,  pues,  i  las  iacijaioiones  de  ios  dos  coiiian  lin- 
tes  realistas  Bustatuante  i  Labarces ,  eran  abiertamente  con- 
trarias: en  aquel  rebosaban  los  sentimientos  de  dureza  i  ri- 
gor, en  este  luá  de  generosidad  i  moderación.  De  este  con- 
traste, sin  embargo,  resultaba  una  horrible  coafusion  i  anar^* 
quia  que  bacín  temer  las  mas  sangrientas  escenas.  Todos  de- 
seaban que  una  persona  de  prestigio  i  sólido  juicio  se  pusie- 
ra al  frente  del  gobierno  para  contener  la  desenfrenada  nm- 
ehediimbref  los  ojos  do  todos  los  samarlos  estaban  yueltoa 
al  europeo  Ptajab,  quien -tf  sn  bien  acreditada  opinión  mer¿ 
cantil  i  á  su  pnbo  en  los  negocios  reimia  ana  fidelidad  á  to- 
da prueba,  t  una  popularidad  esoeslva.  Estttba  retirado  es 
sn  cam  sin  haber  ^querida  tomar  parte  en  aquellos  alborotos; 
basta  que  viendo  que  ya  el  desorden* -llegaba  á  sn  colmo,  se 
deeiiUd  Jt  admitir  ü  gdnérno  superibr  con  el  qiie  se  le  babia 
brindado' varias  vecea^  ' 

.  TodoB  oyemk  con  pbMSér  tan  fausta  noticia  ^  lOÉ  irdiemeá 
vivact  ^  mdsBcas'i  eongiafulaciones  pdblicas,  iTueron  el  me^ 
jor  testimonio  de  la  aceptación  geninl.  -  ^lo*  los  gáaios  dfr- 
ooloi  i  sedídoáos  tuvieron -inotive  de'quejiftse*-dé;  taf  eleo^ 
cion^  Sos  primeros  cuidados  :se  dirigicroti  i  reMableeef  li 
tranquilidad  i  á  contener  ei  biaeo  de  lok  msflvados')  Ibe'a^ 
mismo  vigorosísimo  su  empeño  ea  que  se  respetasen  las  f^daa 
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de  Rieux  i  Carmona,  según  Ies  Irabia  sido  promctiJo.  Tius- 
taiitaote  i  sus  mas  exalfa  los  secuaces  enmudecieron  ante  la 
»  Mreiiídad  i  fírmeza  con  que  dicho  Puyáis  les  afeo  su  con- 
ducta^ persuadieniloles  de  qup  no  podia  merecer  el  título  de 
verdadero  realista  quien  no  estuviese  dotado  de  nobles  senti- 
inieiitoa  i  quien  no  supiera  observar  la  fe  de  los  contratos. 

Después  de  haber  nombrado  «ojetos  aptt3s  para  los  di- 
veoos  raoM»  de  tU  adoiiiiiitracion ,  mando  salir  á  los  indios 
pani  poner  -en  defensa  el  )miito  de  la  Ciénega ,  i  se  dediod 
con  los  vecinee  de  Binta  Qiula  á  resistir  cualquiera  ataqae 
de  perte  de  loe  enemigos  en  tanto  '^e  iUegabio  los  nii^tes 
xefiienee  que  heljíin  pedido  al  general  Morales/ Poe  infetí- 
gable  el  ceb  de  e$te  l>eneniMto  teaUsta^  aosiliado  por  en  hifo 
don  Vicente  Pío,  para  soetener  aquella  atravlda  emprcra,  la 
que  conocía  ^in  «mbargo  -que  hah^  de  estiellane  eino  veniaft 
fneraas  esterioies  á  protegerla. 

^  £1  gobernador  de  Santiago  ele  Coba  donfOobinel  de  Toc^ 
feS)  ¿  quien  se  dirigid  también  con  igual  solieiind^  i)»9  prepa« 
rando  una  goleta  A  escitadon  de  los  samarioe  que  bablan  sido 
desterrados  á  aquel  punto  á  oonsecnencia  de  Una  mal  me- 
ditada conspiración  que  fraguaron  á  los  pocos  días  de  haberse 
rendido  Santa  Murta  en  1820;  pero  como  se  hubiera  sabido 
lu  ocu[)acion  de  esta  ciudad  por  ios  insu ijcntes,  fjiie  se  verifi^ 
cd  con  lá  itiisma  rapidez  con  que  ia  habian  evacuado,  que- 
daron parali;¿ados  aquellos  esfuerzos  del  mismo  modo  que  los 
de  i\loraJes. 

Apenas  liabia  reciludo  Montilla  ios  primeros  avisos  de 
Rieux  sobre  el  principio  de  esta  revolución  se  embarcd  para 
la  citada  plaza  de  Santa  Marta,  bien  distante  de  creer  que 
pm.  tanta  prontitud  i  facilidad  hubieran  los  alzados  asegura- 
do su  triunfo;  mas  al  ver  tremolar  la  bandera  española  sobre 
la  Ib^rtalefa  de  Santa  bárbara  pudo  evitar  el  peligro  de  su 
petaona  con  una  pronta  ratirada  á  Rio. Hacha.  Haciendo  salir 
de  este  punto  algunos  corsarios  i  cruser  á  la  vista  do  aquel 
puerto )  i  enviando;el  batallón  de  Cartagena  pet  tierra  sobre 
la  QáoíB^  se  tMAmá  enn  el  de  Anttdqtfa  partí  Sabanilla,  á 
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donde  mináó  que  concurriesen  toiIos  los  emigrados  de  Sania 
Marti.  Formandü  allí  un  cucr¿;o  de  íabalK  rí.i  con  el  nombie 
de  la  Muirie  se  prcpard  i  atacar  el  referido  punto  de  la  Cié- 
oega  luego  que  hubiese  llegado  el  batallón  de  Cartagena. 

Después  de  aleónos  rhor^ues  parciales,  so>>tenidos  con  vi- 
gor por  los  realistas,  hubieron  de  retirarse  para  hacer  una 
defensa  obstinada  :  empegada  la  acción  con  la  mayor  rivesa 
no  pudieron  ios  indios  resistir  ¿  las  superiores  fuerzas  de  sm 
oonlraríot.  Oci^md  esta  desgraciada  acción  eo  el  día  19  do. 
eo^t  i  como  al  «guiente  se  hubiera  tenido  noticia  de 
ella  «o  Santa  Marta  se  introdujo  en  todos  el  ckialiento  qaa 
ea  DTopio  de  aquella  crítica  litaacioa.  Aanqoe  habla  algu« 
noi  «ecididoi  á  Ja  defensa  ^  eran  muí  débiles  sas  esftieraee 
pasa  oommer  la  «meiianda  mina.  Asomaron  la  eabeaa  al- 
guno» israrjentes  qne  te  habían  mantenido  ocnltos»  los  que 
unidos  con  loe  ptisloneios  i  con  a%nnos  oficiales  1  soldados 
de  Rieox  sin  emhazgo  de  haber  jorado  ser  fieles  al  Monarca 
legítimo,  se  aptoVechaion  de  la  coníbsion  dolos  teallstas  pa^ 
saquear  algunas  casai  qne  habían  sido  abandonadas 

Puyáis  I  Texidó  no  tuvieron  mas  arbitrio  para  salvarse 
de  aquella  borrasca  que  d  de  pasar  á  la  prisión  de  Carmo- 
na  é  ¡DCtplorar  su  protección.  Puesto  ^ste  inmediatamente  en 
liberta  i ,  86  dedico  á  contener  los  escesca  que  cometian  los 
leferiJus  insurjentes  \  i  como  ya  al  dia  siguiente  se  hubieran 
presentado  las  tropas  de  Montilla,  i  por  la  noche  este  miímo 
gefe,  se  did  una  forma  establi;  á  su  nuevo  dominio.  Dichos 
dos  españoles  habían  sido  el  objeto  princi^nl  de  la  ira  de 
Montilla,  i  fue  preciso  todo  el  iníhijo  i  íinneaa  de  Rieux  i 
Carmona  para  que  pudieran  libertarse  de  la  pena  de  muerte 
que  babia  sido  decretada  contra  ellos;  cuya  gracia  tan  solo 
pudo  conseguirse  cuando  ya  habían  sufrido  todas  las  angus- 
tiaa  de  aquel  actoteémendo,  habiendo  llegado  al  estremo  do 
N^endarles  los  ojos  paia  recibir  ks  descaigas  dol  piqnete  des-* 
tinado  á  fusilarlos. 

Gn  el  mismo  dia  sa  entraron  las  foertu  natales  i  se 
4leséaabaiGd  el  bfitalM  de  Antidqola^eon  700  plasma,  Todar 
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YÍft  qoiiíeron  Uü  índioi  de  Afauuitoco  baeer  núero$  eafuenof 
de  biarria  i  léahad;  pero  sábletado-  que  «e  dirigid  eontcp 
elicw  nos  mpetable  ftMU  de  calieilerfa  al  inando  de  Car- 
'  mona,  fe  refugiaron  á  toa  montei,  initadoa  manque  nunca 
oootim  loa  eoloasUanoa,  i  reaueltoa  á  no  reconocer  al  rebelde 
gobierno.  Batidoj  por  todas  partes  los»  fieles  tealiitas ,  apre- 
hendidos 900  de  ellos  ,  i  ios  ¿ujctus  que  ni:is  hablan  figura- 
do en  aqutili  rtaccion,  se  forind  un  consejo  de  guerra  para 
juzgarlos;  i  por  acuerilo  de  s  de  febrero  fueron  sent»  nciaiJos 
á  la  pena  de  muerte  Tomas  Avcllanefía  i  Francis<.o  Gonzá- 
lez; el  primero  por  haber  sido  uno  de  los  alborotadores  mas 
desaforados,  i  el  segundo  por  haber  capitaneado  la  subleva- 
ción del  Morro  contra  su  comandante  j  i  los  demás  sufrie- 
ron la  confiscación  de  todoa  ras  bienes  escepto  los  que  tu- 
TÍeaen  familia ,  para  cuja  manntcncioa  se  les  dejaron  las  dos 
tereeraa  partea,  siendo  la  ditima  parte  de  su  sentencia  la  de- 
portación al  presidio  de  Fanamtf. 

No  fue  este  juicio  tan  aangriento  como  se  halña  temido 
del  espfritit  vengativo  de  los  disidentes,  nt  se  llevó  i  efecto 
con  tanto  rigor  que  no  hubiera  recibido  benignas  modifica- 
dones  hasta  el  punto  de  haber  ido  adquiriendo  gradualmen- 
te su  libertad  loe  diferentes  presos*  filbre  ya  MontllU  de  loa 
cuidados  que  le  habí  i  da  io  la  provincia  de  Santa  Marta,  dfjd 
las  fuerzas  que  creyó  suficientes  para  asee:urar  la  tranquili- 
dad que  no  dejaba  de  ser  turhada  por  el  indomable  Busta- 
niante,  i  por  sus  obstinados  indios  de  ^Tamatoco  i  Bonda,  i 
se  álrii'^ió  sobre  Rio  líaeba  pura  recbaz.jr  la  invasión  que  el 
coro  IR- i  don  Narciso  López  había  hecho  en  el  valk-  de  l  par, 
i  para  operar  á  su  consecuencia  en  combinación  con  la  es- 
cuadrilla insoijente  mandada  por  Padilla  i  por  el  francés 
Veluohe,  que  habla  logrado  penetraren  la  laguna.  £s  deina- 
8Ía4o  importante  esta  campaíb  para  que  dejemos  de  dar 
apuntee  drcnnstancíados  sobre  ella. 

Apenas  tuvo  el  general  Morales  noticia  de  la  reacdon  de 
Sanu  Marta  dispuso  que  se  aproximasen  dos  cúerpos  de  tro- 
pas en  su  auallio.  £1  coronel  don  Narciso  Lopea  salid  en  lo 
Ton»  III*  ¿14  , 
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de  febrero  i  la  oibeza  de  nao  de  ellos  en  dúecdon  de  Peri- 
jú  para  obrar  según  las  notidie  que  reoibieie  dei  Talle  de 
Uper.  Habíéttdoiele  piemitado  eirflrte  ponto  u  eipiiin  oam 
30  Itombrei,  manifetUndoIe  ke  deiepe  de  aquellof  fatUtan* 
tes  de  niinine  á  lia  filas  lealistas,  ae  ideltDtd  Lopei  áck  el 
Melitto  snpeitado  los  iniaensoe  •bitteke  qne  ofreeia  «¡oel 
dlfidl  é  inliansitado  eamino,  «1  fiiTOc^de  nnereonipeitn  de 
obreros  qoe  lo  Iba  abriendo  á  pleo,  i  llegd  á  él  en  a  de  mareo 
después  de  haberse  apoderado  del  Voladorciio  i  de  un  desta- 
cameiito  que  lo  gaarnecia.  Sin  dar  mas  que  ua  diü  de  Jes- 
canso  á  su  tropa ,  se  dirigid  á  atacar  un  cuerpo  enemigo  que 
estaba  de  observación  en  el  pueblo  de  San  Juan. 

Después  de  haber  obtenido  briUantí^s  ventajas  en  este 
punto,  volvid  á  situiirse  en  el  del  Voladorcito  con  la  idea  de 
atraer  al  enemigo  sobre  el  Molino  ^  mas  no  habiendo  surtido 
este  plan  el  debido  efecto,  destacd  nna  parte  de  sa  fuerza 
á  las  órdenes  del  comandante  don  Pedro  Casáis  sobee  la  cia" 
dad  del  Valle,  en  la  que  se  hallaba  nna  cobaua  enemiga: 
file  ésta  batida  el  día  14  de  un  modo  sanamente  non- 
mendable  para  dichas  tropas  avanaadas,  especialmente  pan 
su  gefe  Casáis  i  pan  el  eaintao'  de  cabaUería  Harnaabal, 
que  foeren  les  que  mas  se  disiiagiiieton  en  el  oembate. 

Adad  mismo  tiempo  mafehaba  porla6uag)nla  segunda 
columna  que  había  formado  Morales  al  mando  del  tenÉenle 
coronel  don  Antonio  Ixipes  de  Mendosa,  i  se  psesentd  d  to 
de  marzo  á  la  vista  de  la  ciudad  de  Río  Hacha  \  mas  luego 
que  fue  informado  de  la  reducción  de  los  samarlos  por  las 
superiores  fuerzas  de  Montiila,  cayo  caudillo  iiábiá.  vuel- 
to sobre  el  mismo  pnnto  con  triple  fuerza  de  la  que  lle- 
vaba Lopen ,  determinfí  replegarse,  i  Jo  verificd  con  tan- 
to orden  que  el  enemigo  no  pudo  conseguir  ventaja  algu- 
na en  las  varias  escanmuaas  i  que  se  limitaron  sns  ope- 
raciones. 

Se  babia  malogrado ,  pues  >  el  objeto  de  la  sali  dade  dicbss 
dos  oolnmnu  que  en  la  de  proteger  la  subJevacioQ  de  Santa 
Maru,  i  foe  predso  por  jk>  tanto  ceder  el  teneoo  al  enemi- 
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«      go  qae  ic  íIm  adehaUndo  con  Jas  nameroiis^fiiersaB  otm 
qoe  faabia  wfoeada  lot  nobles  seatimieiitoi  de  aqaellot  lea- 
les habitantes.  Serian  los  prímeros  días  de  abril  etiando  tnvo 

el  general  Morales  avisos  de  los  preparativos  que  se  hadan 
para  atacar  k  ciudad  de  Maracaibo  que  él  ocupaba  coa  la 
mayor  seguridad  i  confianza.  El  desprecio  con  que  mird 
estas  comunicaciones,  fundado  en  la  brillantez  de  su  ejer- 
cito i  en  los  granLies  'recursos  guerreros  que  tenia  i  su 
disposición,  fue  sumamente  fatal  á  la  causa  del  Rei.  Aun- 
que tenia  por  descabellada  la  citada  empresa  de  los  insurjen- 
tes ,  mandd  sin  embargo  reconocer  las  avenidas  por  el  Sucui 
i  Limón ,  iaotiliaar  el  cafio  de  Perijá  por  donde  podían  iah 
trodncirse  con  baques  de  poca  cala  al  favor  de  las  ma  reas 
en  U  boca  de  la  I^ga  j  poco  distante  del  castillo  de  la  Bar* 
xa,  i  situar  en  este  punto  un  beigantín  i  una  goleta ,  que 
•Qoenvamente  se  mandaron  retirar. 

A  fines  de  abril  se  bailaba  ya  la  escuadra  enemiga  en« 
Ikeni»  del  castillo  ,  ^cnyos  fuegos  crefa  el  general  en  gefe  se- 
fian  suficientes  para  impedirle  el  paso :  limitd  aquella  sin  em- 
bargo aus  operaciones  al  principio  á  reconocer  el  bajo  fondo 
i  el  angosto  canal  de  la  liana. 

Puesta  á  la  vela  el  8  de  mayo  por  la  tarde  se  presenté 
débajo  de  dicho  castillo  ,  i  despreciando  su  activo  fuego  pe- 
netrd  libremente  sin  mas  tropiezo  que  el  de  haber  sido  echado 
á  pique  por  la  artillería  de  dicha  fortaleza^  laanduda  enton- 
ces por  el  comandante  de  infantería  don  José  Alisábalo  i  Oro- 
tío,  antiguo  oficial  de  aquella  arma,  un  bergantín  ,  que  fue 
imsendiado  por  los  mismos  rebeldes  después  de  baber  estrai- 
do  toda  sil  marineilai  una  parte  de  su  armamento^ 

Franqueado  ya  d  dtado  paso  de  la  Barra,  tenia  que  Tencer 
U  escnadra  enemigji  otro  obstifculo  que  lo  era  el  bajo  fondo  del 
SWoco,  i  el  paso  del  Caseajai^  en  el  qae  si  se  bubiera  ecba^ 
do  i  pique  uno  de  los  grandes  é  inservibles  buques  espauo- 
Ies,  babria  quedado  totalmente  ostruida  aquélla  entrada.  No 
je  ádoptd  el  espresado  ardid  i^ue  fué  sugerido  por  el  corouel 
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¿oa  JaiiBé  Moreno  i  por  el  cepitaíi  Lameson  ,  rajetos  lant 
prácticos  i  conocedores  de  tqoella  lagona.  Ni  se  eovitron  con 
la  debida  prontitud  los  boques  disponibles  contra  dicha  es- 
CDsdra,  la  qne  al  dirigirse  sobre  Punta  de  Palma,  se  vid  em- 
baraxada  por  el  espacio  de  cuarenta  lloras  á  cansa  de  haberse 
varado  aua  bergantines  i  dos  de  sus  mayores  goletas.  Asi  es^ 
que  cuantío  se  prcsent.iruii  los  buques  realistas  se  hallaban 
ya  salvas  de  aquel  tropiezo  las  dos  goletas  i  uno  de  J  s  !)er- 
giiitincs^  i  contribuyeron  á  sostener  el  combate,  cuyo  re- 
sultado fue  la  retiraba  de  los  realistas. 

Ya  desde  rste  momento  conoció  Morales  las  faifas  que  ha- 
bía comjtido  por  su  demasiada  confianza  ;  i  como  si  tratase 
de  suplirlas  con  nuevos  esfuerces  de  vigor  i  actividad ,  man- 
dó aprestar  000  la  mayor  urgencia  toda  la  escuadnila,  i  en  14 
del  mismo  mes  c!e  mayo  se  disponia  á  salir  segunda  ves  so* 
bre  Punta  de  Palma,  I  aun  algunos  de  sus  bnqnes  estaban 
)na  á  la  vehi  cuando  avisd  la  vigía  que  la  escnadca  enemiga 
liabhi  levantado  ánclas  i  venia  á  todo  trapo  contra  Maracai- 
ho,  Replegsdas  en  su  oonsecnencta  todss  nuestras  fueras  so- 
bre la  l/nea  de  la  bahía  fondearon  los  rebeldes  cerca  de  la 
isla  del  Burro. 

La  afHTOiimacion  de  ^tos  no  hizo  la  mayor  impre- 
sión en  el  ejcírcito,  que  se  cicia  Jiiui  ¿ujicriur  a  to  lo  uía- 
que:  debió  hacerla  mas  bien  en  el  general,  quien  párete  se 
Jiabia  complacido  al  principio  en  la  temeraria  empresa  de  sus 
contrarios  dando  por  imposible  su  salida  de  aquella  laguna  j 
á  cuya  idt  a  debe  atribuirse  mas  bien  que  á  un  culpable  des- 
cuido la  falta  de  precaución  i  celo  para  ostruirles  la  entrada. 

Permaqecieron  j>or  algunos  días  los  combatientes  mar/ti- 
mos unos  enfrente  de  otros ,  sin  que  se  empellasen  mas  cho- 
ques psrcialefl)  que  el  dd  valiente  i  pundonoroso  capitán  de 
fragata  don  Francisco  Sales  Eebavarr^,  quien  no  pudiendo 
sobrellevar  la  ofensa  que  en  un  momento  de  acalonmiento 
habla  hecho  el  general  i  su  opinión  militar  ^  buscd  la  muerte 
metiéndose  con  fueraas  deiiguales  entre  los  enemigos ,  sobre 
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ea  medio  de  ni  desesperadon. 

El  di«  24  lo  ftiB  de  la  mas  poní  alegría  í  (dacer.  £1  co* 
misionado  U ata  Uegd  de  Puetto  Cabello  eon  ptiegos  del  ca|n- 
Caa  de  navío  don  Aufgá  Laborde « con  noticias  sumamente  li- 
eonjeias:  había  sabido  homillar  la  soberbia  de  los  indepen- 
dieates  que  se  cieian  Invencibles  desde  qoe  hablan  recibido 
boques  de  goerm  de  Eoropa ,  entre  ellos  un  navío  de  64  ca- 
ñones Ibmado  la  Esperanza ,  procedente  de  Holanda  con  so9 
armas  i  lod  uniformes  completos,  i  el  bergantín  Carlos  con 
j8  cañones,  comprado  cu.  Inglaterra  por  cuenta  del  gobierno 
colombiano.  Mas  el  placer  de  liaber  reforzado  su  marina  se 
acibaro  con  Ja  destrucción  de  la  ilota  que  se  hallaba  al  mis* 
mo  tiempo  en  las  aguas  de  Puerto  Cabello. 

Se  componía  ésta  de  la  Cara6o¿o ,  con  24  ca/íonesi  150 
hombres  de  trípuUcioil  9  del  Mosquito ,  con  1 8  de  los  pri- 
meros i  1 30  de  los  segundos ,  del  Záfiro  de  igual  porte  i  trí- 
pnladoO)  i  de  la  María  Fraticisca  con  S2  cadones  i  98 
Jiombres,  formnido  «n  total  de  8  a  de  aquellos «  i  488  de 
^os.  Estando  t  pues  5  bloqoeando  la  citada  plaaa  de  Puerto 
Cabello  ^  dlvlsaroñ  á  lo  hugo  la  escoadra  española  oompoesta 
del  Diamante  de  24  caáooca,  de  la  Casilda  de  44 ,  de  la 
Hiena  de  18 ,  de  la  C&ee  de  32  ,  de  la  Oonstitweiw  de  14^ 
i  de  la  Jaeima  de  16. 

Avanzando  estas  embarcaciones  con  pabello.i  ingles  ,  tii- 
viCKín  los  colombianos  la  imprecaución  de  creer  verdadera 
aqueUa  aparente  i  engañosa  divisa.  Guando  c^íu vieron  í  tu  > 
de  caíion  se  enarboM  la  bandera  española,  i  se  prinupiu  el 
combate  j  los  insurgentes  hicieron  los  mayores  cófucr/os  para 
evitar  su  ruina;  mas  no  pudieron  resistir  i  fuerzas  tan  supe- 
riores, 1  se  rindieron  al  comandante  general  iioborde  la  Ma- 
zk  Fraaoisoa  i  la  Carabobo.  liada  pocos  meses  qne  aquella 
habia  sido  apresada  por  los  insurgentes  á  la  boca  del  puerto 
de  Curasao  9  Uevaindo  i  su  bordo ,  con  procedencia  de  la  Ha- 
bana, caudales  i  otros  autttioe  importantes  para  fllaracaibo. 
6a  cooiandante  había  aido  acoiado  dé' haber  fidtado  vergoo* 
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20samenic  a  lo  que  exigía  el  iionor  aiilitur  ;  pero  auriíjue  es- 
tuvo algún  tiempo  suspenso  de  su  empico  ,  parece  <jue  io^iS 
£uce€ivamente  subsanar  su  mincilhda  opinión. 

El  citado  comisionado  Mata  en  el  acto  de  dar  parte  de 
este  combate  naval,  llevaba  f^rJen  del  espresado  Laborde,  de 
decir  que  mui  pronto  vendria  en  ausilio  de  Morales.  Fueros 
tanto  mas  apreciables  estos  avisos  cuanto  que  yti  los  xtaliitM 
le  babúm  convencido  de  la  iadúpatabte  luperioridad  que  te- 
nia el  enemigo  en  su  manaes  mas  e»ta  satisfacción  fiie  aiav, 
gada  al  dia  ligiiieDte  ewodo  se  supo  que  los  valientes  I  acie« 
ditados  capitanes  LainflM  i  Gárdeoaa  hablan  sido  sepeni* 
dea  del  mando  de  la  escuadrilla  ,  i  que       se  luibia  coo^ 
•tído  á  doo  Temía  Limido  cantan  de  la  Eitrella ,  quien  pe-* 
jttce  no  xeunia  loa  conocimientoi  i  el  mérito  de  loe  depoetM 
.Se  egmreion  Jpe  cnidedoe  de  los  mliataf  deadé  que  vie* 
fon  la  aalide  de  loa  buques  imuijentei  al  medio  día  del  17 
4cia  la  cotta  de  Gibnltar  i  Sdlia ,  para  tomar  Á  m  boido  al 
general  Manríqne  con  iioo  hombrea  que  ddiian  operar  en 
.oombina^on  con  MontijUa ,  el  cual  venia  por  la  Gn^pxa  oon 
jottoB  S500. 

El  estado  de  los  negocios  se  presentaba  dA  modo  mas 
triste  para  los  realistas ;  los  enemigos  iban  i  ser  tan  su. 
periores  en  fuerzas  terrestres  como  lo  eran  innegablemente 
en  las  navales  ;  la  laguna  estaba  casi  enteramente  ocupada 
por  ellos  j  la  plaza  de  Maracaibo  empezaba  á  sufrir  la  esc  jsfz 
de  víveres:  todo  anunciaba  uu  funesto  porvenir  en  aquellas 
posiciones.  Muchos  uconsejarun  al  general  en  gefe  su  salida 
con  todas  sus  fuerzas  (que  ascenderian  á  esta  sazón  á  mas 
de  4000  hombres ), sobre  las  provincias  de  Santa  Marta,  Car- 
tag^a  ó  las  inteciores  del  reino  que  ta  bailaban  totalmente 
desguarnecidas ,  pues  las  dnicas  tropea  que  babian  quedado 
en  ellas  deade  que  Bolivar  babia  emprendido  su  espedicion 
BObre  Quito  i  el  Perd  bahian  pasado  á  Maracaibo.  Existían, 
puea^  fundado!  motifOi  pan  cceer  qve  dicbo  bnlknte  ej¿r* 
cito  de  Morales  se  reforsese  eonsidnahiemente  con  el  pronun* 
demiento  de  los  realistas  q^e  no  escisctlNA  por  áSdm  pm» 
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fioctiSf-M  las  «¡lie  hallan»  lo  menos  álmndaada  de  provi- 
úonM  pan  aoftenar  l»caa^»afia,  i  aun  tal  ves  pm  adqnl- 
lir  tzionfos  dedsivot. 

Empero  aftaba  decretado  q»  elliljó  pñdileotd  de  la  tIc-- 
líDita  aoficiate  alguna  w  1er  deidene»-  de  la  inoeiuiaiite  for- 
tuna. Moialei  Uflftf  é  deMonfiar  (al  parecer  con-  tigaa  ínn* 
demento)  de  la  adherion  de  lea  gefta  i  ofieialés-  á  m  penona; 
juzgó  que  te  ibi  le^tnttiidd'  un  fberté  partido'  para  sepamrle 
del  mando  i  confí.irlo  al  brigadier  Galaada ;  temid  la  reunión 
de  todas  suá  fuerzan  en  un  mismo  punto,  por  cuya  causa  se- 
paT(5  algunas  de  ellas  con  pretextos  piau&ibiea,  aunqyue  con 
íesuítados  pocos  felices. 

Los  fieles  habitantes  de  la  provincia  de  Coro  seguian  sos- 
teniendo la  autoridad  real  en  medio  (ie  los  mas  duros  padeci- 
mientos, i  de  tan  fiera  miseria  que  se  habian  visto  piecísadoa 
á  alimentarse  con  catae  de  borro  i  á  falta  de^ta  con  val* 
aiUa  de  Cugies,  la  que  después  de  metida'  en  un  hoyo  de 
llena  giedosa  lá  maehacaban  meadada  con  aquella  tierra  iat^ 
mando  nnr  mata  con' la  que  sostenían  sna  débiles  foenas.* 
Sos  semblantes  sin  embargo  hablan  tomado  nn  color  amari- 
Uento  i  sos  vientres  nna  desoomitaal  hinchazón. 

&te  fue ,  púas ,  el  punto  i  donde  Morales  dirigid  á  fines 
de  mayo  al  eorond  don  Mannel  Lorenao  con  el  brillante  ba- 
tallón de  Valenoei^  á  fin  de  incorporar  i  sos  filas  nna  co- 
lumna de  $00  córlanos,  que  á  pesar  de  los  malea  descritos 
coüaervaba  todavía  las  armas  en  las  manos.  Salid  al  miscoo 
tiempo  el  teniente  coronel  don  Antonio  Gómez  con  otro 
cuerpo  de  tropas  á  la  orilla  opuesta  del  Stiliat  á  distancia  de 
mas  (le  70  leguas  del  coronel  Lorenxo. 

Aoibas  divisiones  necesitaban  de  los  continuos  ausilios 
de  Maracaibo  para  sosteoerK:en  esta  plaaa  empeaaban  á  ce- 
cascar  de  tal  modo  los  víveres^  que  ja  no  se  daba  mas  ración 
á  cada  ofidal  i  soldado  qne  la  de  media  libra  de  carne  de  oh 
bra  sin  pan  ni  menestra.  Las  mummiadones  del  ejército  so- 
blenm  de  pnnto  cnando  se  dijo  que  Morales  habla  desechado 
las.nijentes  escttadoncs'qne  le  habla  dirigido  el  comandante 
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general  de  lá  mariiM  don  Angel  Labofdb,  qae  á  me  tiempo 
■hai\At  lleg^iJo  i  U  entntti  del«  lagoot-con  flltteseaadrt,  para 
que  se  rt-plcgiie  á  ella  eon  todas  tm  Aierm  á  fia  de  ser 
tnshdádo  á  donde  mejor  ooaTinÍQBe  á  sos  pJanes. 

Seguían  sin  embargo  las  tropas  realistas  obedi  t  icn  lo .  aun- 
que de  nialti  ganadlas  thsposidones  de  su  eeneral  a  cau«íti  del  po- 
co acierto  con  fjiie  Ies  parecía  eran  éstñn  Jirigidas.'El  empeño 
que  tomaron  to  los  los  gefes ,  i  aun  el  luismo  Cal/ada  que 
tenia  mayor  inílujo  sobre  su  ánimo,  para  inducirle  á  su  re- 
tirada, aumentaron  su  desconfian/a  i  rai*eíos  ,  i  le  hicieron 
toniir  providencias  precautorias  confra   muchos  ialividuo» 
del  ejercito.  Kmpeiudo ,  pues ,  en  dar  un  combate  naval  i  d&> 
ciáivo  desatendi({  todo  otro  consejo  que  no  condujera  á  esta 
fin.  i^iabiendo  salido  de  Maraca! bo  á  principio»  de  junio  con 
todo  el  t>j  -rcito  i  escuadrilla  ilegd  á  iitaaise  á  la  miigea  de 
la  embocadura  del  Alojan* 

Las  reclamadonea  del  gobemadolf  da  Marocaibo  coro- 
nel don  Jaime  Moreno,  para  qúe  te  dejale  ea  aquella  plan 
.nna  respetable  guarnición,  no  fueron  atendidas.  £1  briga- 
dier Caisada  haMa  quedado  en  la  misma  con  el  objeto  de  ha- 
cer salir  los  enfermos  que  pudiesen  emprender  la  marcha  I  con 
el  de  comnlnicar  algunas  drdeoes  á  los  cnerpoa  derttácadoa 
en  Goio  i  Sdlia.  Conociendo  Morales  lo  espuesta^  qoe  babin 
quedado  dicha  plasa  á  ser  in?adída  por  la  escuadra  enemiga 
que  tenia  á  la  vista ,  mandd  que  el  16  dü  junio ,  antes  de 
nmaneoer,  saliesen  todos  los  hospitales  con  sos  enseres,  que* 
dando  tan  solo  unos  cíen  homlires  de  los  convalecientes  á  las 
inmediatas  órdenes  del  teniente  coronel  Narvtfee.  Apenps  fue 
avistado  este  convoi  por  los  insurgentes  se  arrojaron  sobre 
el ,  i  lo  apresaron  sin  que  hubieran  pcdi  lo  sustraerse  á  su 
persecución  sino  luui  pocos  individuos  arrojándose  al  agua. 

Si  se  hubiera  obedecido  la  <jrden  de  iVIoraIt  s  con  la  pun- 
tualidad que  había  prescrito,  se  habria  podido  evitar  esta 
desgracia ;  pero  como  una  operación  qui^  debia  practicarse  de 
noche ,  se  Ilevd  á  efecto  de  dia ,  no  es  estcaüo  que  tuviers^ 
tan  £ttal  resoltado. 
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Informados  los  rebeldes  por  los  mismos  prisioneros  del 
abandono  de  aquella  ciudad,  desembarcaron  á  las  cuatro  de 
la  tarde  por  varios  puntos  Je  la  ensenada  que  lorma  el  puer- 
toj  i  á  [)es:ir  de  la  empeñada  resistencia  de  los  citados  con  va- 
lecúiites  de  Narváezi,  reforzados  con  150  paisanos  dirigidoi 
por  los  comandantes  Rojas  i  don  José  de  Jesús  Mata«  bubie- 
TOñádJOídttt  el  campo  á  las  mni  sopetiores  fiiersas  de  los  ene- 
intgoi  dei|Nies  de  babor  soiteoido  un  aengileitto  ycombate  de 
vfs  de  Uu  hon^ 

No  bien  tovo  notieia  Mbrdet  del  tí?o  fuego  que  se  oia 
poff  la  de  Maiacaibo  cqando  eniid  algunas  tropas  en 
jtt  eiuUio  'y  peiD  coma  7a  esta  placa  bnbiera  caído  en 
fioder  de  los  insoijéntes,  bobieron  de  lÚKier  alto  basta 
•qne  se  disponía  un  ataque  combinado  por  todo  el  ejercito. 
Había  llegado  i  este  iiempo  á  incorporarse  felizmente  coa 
laá  demás  tropas  Ja  división  de  Coro ,  mandada  por  el  coro- 
nel Lorenzo,  cuyo  gefe,  aprovechándose  de  la  distracción 
de  los  enemigos,  atravesé  por  uno  de  sus  flancos  la  Jaguna 
sobre  unas  piraj^oas  ^ue  ^ncontrd  cerca  del  puerto  de  Alta 
Gracia. 

Como  sil  llegar  el  geoenlMoniilk  i  Gambada -con  2400 
bombres  no  bnbieia  pojido  adtfiiiiúr  la  menor  noticia  de 
la  eeeoadni  ni  de  las  tropas  de  Bkanriqae,  qoe  debiaik  üci- 
litarle  el  piso  del  Mojan,  se  vid  precisado  á  «etirarse  el  16 
del  mismo  mes  por  filta  de  y/veres  áeia  la  (Guajira.  Disipa- 
dos flor  esta  parte  los  cuidados  del  general  Morales,  pasd 
eon  todo  sa  ejército  d  oeopar  4  Maraoaibo,  de  cuja  plaza, 
se  retiraron  les  rebeldes  con  anlidpaoion  esensindo  el  com» 
bate  i  la  sola  vista  de  una  compa<Sfa que  llevaba  de  van* 
guardia  el  comandante  don  Ja'um:  Pr'wio. 

BJíta  ventaja  sin  embarco  mejoraba  mu  i  poco  la  posición 
de  los  realistas;  sus  privaciones  se  habían  aumentado  hasta  el 
estremo  de  haber  habido  algún  día  en  que  no  se  pudo  dar  ra- 
ción a'  las  tropas:  estas  sin  embargo  sufrjan  con  la  ma^^or 
aiegria  i  Gonstaacia  todos  sus  padedmientos ;  i  creyendo  qo& 

se  pondría  nn  térmioo  á  ellos  atacando  decididamente  al 
XoMO  lU.  5¿ 
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eoemlgo,  tmAúmn  poiqaé  Begase  um  •fortunado  momento. 
Sin  cmbtigo  da  lai  pmá»  hiju  que  habían  «ifriJo  i 
c^usa  de  mi  peno»  maichai  i  de  h  iowlobridad  de  lot 
parages  que  habton  leoorrido,  n  coBa»wh«ii  todavU  4000 
hombres  en  el  mejor  «tado  Bwwl  l  fltíoo.  ^  ^  , 

Parece  que  el  genciil  Mondei  eatnfo  lesnelto  d«de  el 
principio  á  ÍKir  la  «lerte  de  aqoelUr  campada  i  na  oomliate 
naval ,  i  se  observó  que  todas  «•  diapoilctoiiei  ae  dirigian  á 
este  objeto.  El  brigadier  Calaada  habla  ddo  enviado  por  Mo^ 
rales  al  castillo  de  ia  Barra  para  alejarlo  de  tu  pciaona,  te* 
niiendo  t^ue  el  estado  de  pugna  en  que  ae  lialhhan  amboa 
pudiera  entorpecer  las  operaciones  de  la  guerra,  i  alegando 
•asimismo  varias  quejas  contra  el  citado  Calzada.  El  capitán 
de  navio  don  An-e)  LahorJu  pasd  el  i  'd  de  julio  Con  90 
hombrea  á  este  punto,  dtjindo  en  crucero  sobre  lus  Taques 
■U  fragata  Sabina^  Va  corbeta  Ceres  i  el  bcrt;rintai  Hercules^ 
qne  por  su  mucha  cala  no  pudieron  ser  introducidos  en  la 
laguna.  Aunque  Laborde  se  esmeró  en  hacer  ver  á  Morales 
laa  fnneatos  consecucnriaa  del  choque  que  trataba  de  empe- 
tfar,  ae  obatind  ésU  en  que  ae  efectuase  á  to  io  trance ,  e«- 
peranío  qne  el  mayor  nilmero  de  sus  goletas ,  i  ía  buena  ca- 
jead de  laa  tropas  que  pondría  á  an  bordo  harian  ilii?oria 
la  Yenuja  qne  le  llevaba  el  enemigo  en  la  mayor  altura  i 
capacidad  de  ana  heigantinea  I  en  su  mejor  artillería. 

Viendo  Laborde  qne  eia  iodtU  toda  objeción  »  reparo»  1 
temeroao  de  que  pudiere  aer  atribuido  á  cobardía  su  nega- 
tiva de  aalir  cott  dicha  eicnadrUle  á  boacar  al  enemigo  según 
le  babia  ordenado  el  citado  general  por  el  cofonel  don  Ner- 
ciso  López,  por  cuyo  conducto  le  aignltobe  la  grive  tea- 
ponsabilidad  que  le  rcinltaria  de  la  falta  de  cumpliiníente  á 
«US  irrevocables  disposicionei,  ae  aiwjd  Bobi*.clc»em¡go.,  po- 
seido  su  ánimo  de  la  mayor  triateaa  i  del  mea  funeito  pie- 
sentimiento.  * 
Le  esperaba  aquel  á  la  otra  parte  del  Tablaeo  en  punta 
de  Palma  i  se  eui¡)end  un  vivo  cailoneo  en  cate  primer  leco- 
npcimiento ,  ain  mas  resultado  que  el  de  haber  tenido  algn- 
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•ot  naetlM  i  toldos  por  anilMs  partM^  li  Uta  iBgtm  algu- 
nos testigos  presenciales  habría  podido  el  gefe  realista  con  < 
seguir  en  este  día  un  trionfo  glorioso  si  bubierd  exiipeaudo 
un  combate  foriuai)  ^uq  pareca  se  ptiesentaba  del  modo  mas 
¿MTOrable.  < 

Situado  Laborde  en  las  inmedíacioíics  de  Capitán  Chi" 
eo  se  estaba  disponiendo  á  dar  el  ataque  general  en  el 
dk  24,  i  jrm  no  capenbft<  mas  qnt  .¡m.  entrada  del  vient« 
ptft  mowr  sos  buqoes,  ooondo  los  enemigos  que  lo  tuvie« 
ton  fiifonUOf  i  tiU  ves  défeosot  doMtioipawe.á  l6e  planef 
de  loe  ladista»,  ie  didgíanm  nfaie  «itof,  qoieoiBi  por  hs* 
Ihiw  Ibiideadioi  fnenn  iahtkam  -en  tu  maniobm  á  ki 
contiarioi,  los  qoo  fooorrtan  Ubtemonlo  k  Haot,  i  caiisilMa 
conridciabici  qoofanstot» 

ÁabM  ptrtei  peletcoft'jía  emlüiigp  oon  la  -Myor  ol»* 
tioAcion  i  fnxor;  peio  veneitf  cpoen  tenia  mu  dententot 
paim  asegurar  la  victoria :  la  escuadrilla  realista  Aia  eonfilo* 
tamente  destrozada;  \rcs  de  sus  buques  se  volaron  espanto- 
saiiieiitc;  la  mayor  parte  de  los  deuias  cayo  cu  poilex  de  los 
coatrarioaj  cerca  de  900  hombres  fueron  puestos  fuera  de 
combate.  Ni  fue  esta  la  sola  ventaja  obtenida  por  los  rebel- 
des^ sino  que  representando  con  reprensible  energía  una 
parfc  dt-  la  oficialidad  europea  contra  ia  marclia  del  ejercito 
en  busca  de  nuevos  riesgos,  se  vid  el  general  Mócales  en  la 
pieeisiMi  de  capitulax  el  día  25  mediante  pactos  sumameota 
honrosos  en  medio  do«{oella  íDenguada  desgraoia » .hjrfitenri» 
tido  uno  de  aUMaa  «mlAÉioo  áila  isla  de  .Coba  {NNr  cuenta 
de  loe  inenrjedttt.  .\ 

AmufM  lee  realfttaepodiaa  oaintaribdavk  eoa  «nos  3000 
oombatiatei,  Megamn poco  awede  adi  á  Santiago^  Coba; 
lea  demae  ea  qaédaion  eri  et.pais,  i  eaU»i4lliB  ao  pQoqii'. 
ewopeoe*  'tí 

JBl  lufgadier  Cilfeada  que  había  pasado  d  AieifCo  Gabdia 
por  «wdcn  del  general  Morales,  al  parecer  con  la  idea  de 
separar  de  su  lado  uu  gcfe  cuyas  ideas  00  eoovtniuu  con 
los  suyas,  tomd  el  ftumdo.  de  dicba  plaza  apenas  llegó  A 
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'  dk.  Sus  pnoMBiM  ítítponaaam  famom  Im'A'etBñK/in  ef> 
cnadriUt  i  W  HábuM  en  iMÉet  de  Viveiett  de  In  que  tm 
iolo  tenia  pera  mei  i  medio,  DembuMídoB  ke  enem^Oi 
de  tode  aleneioa  interior  I  eneiier  parieron  en  moflmieuto 
BDS  ftieraat  navtles  i  terrestres  contra  el  üoico  punto  en 
qUiB  tremolaba  todavía  el  pabelluu  espatlo!. 

Ya  con  feclKi  de  17  de  setiembre  escribid  el  general  Paez 
i  Cal/aija  esc  itán^lole  á  deponer  las  armas  por  medio  de  una 
conciiiaciun  aioiíitosa  i  fin  de  evitar  ios  horrores  de  una 
guerra,  de  la  que  su[»onia  no  dehk  resultarle  lustre  alguno, 
atendido  el  estado  de  lu»  negocioa,  que  no  ofrecia  i  los  rea- 
listas el  menor  asomo  de  rtíLiacerse  de  sus  anteriores  i  deci- 
sivos quebrantos.  Despreciado  altivamente  por  ei  coman- 
dante general  español  este  capcioso  lenguage,  le  fue  intimada 
fOlemneoiente  la  leotlicion  de  diclui  pJaaa  en  23  del  mianio 
mies;  t  como  la  contestación  á  este  segando  ofido  fuese  oo 
menos  noble  t  decidida  que  Ja  del  primero,  principiaron 
loi  iodeDendieattt  á  deteodieiGaf  ios  tienet  i  á  flfftablecgf 

DeMngadadoi  de  la  poca  mella  qoe  baciaii  tai  í&tkna* 
cionei  á  la  piaaá^  qae  lepidenm  en  ettoe  ariiaioe  diai  otm 
doi  Yeeef ,  m  dedieafoa  eon  el  mayor  a&n  á  la  oomtraooiea 
de  101  ebm  de  defenm^  i  ya  el  7  de  oetabw  ptesentuon 
ona  baterli  artillada  con  píesas  de  á  94  lobie  la  orilla  dél 
Mangle  en  et  ritió  Uamad»  del  triachema,  eftableoida  con 
el  objeto  '4e  protejer  ene  tmbajatf  eentm  .lee  fiienaa  aatileé. 

Empettedo  Galaadi  en  déitnria  aqaellt  baieelb,  fid  tan 
importante  comisión  al  teniente  de  tofiuiteila  dai  Pedro  Gal* 
deron  ,  por  hallarse  sdoiliado  osimitmo  de  suficientes  conoci- 
mientos nááticos  para  su  buen  desempeño.  Tomando  este  ofi- 
cial una  ffeéhera  con  dos  cañones  de  á  12,  fondeó  á  medio  tiro 
de  fiisii  de  la  citada  hatería  sufriendo  al  descubierto  el  vivo 
fu£^o  que  partía  de  ella,  del  mismo  modo  que  el  de  la  fusi- 
lería, 5in  que  diese  la  menor  señal  de  temor  ó  desconfianíaj 
mas  habiendo  recibido  dicho  buque  dnco  tiros  á  ñor  de  agua 
hubo  de  renaaciar  á  sa  atrevida  empresa»  si  bien  logcd  con 
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su  bizarría  i  esfuerzo  conducirlo,  aunque  medio  incgado,  al 
castillo,  después  de  haber  sufrido  la  perdida  de  6  muertos 
i  ít  heridos;  pérdida  mui  corta  si  se  considera  el  mucho 
ticin[>o  que  esta%'o  esta  intrépida  tripulacioa  espueJita  á  loi 
mortales  fuí  gos  de  sus  contrarios. 

Otra  batería^  llamaJa  de  Santa  ínicfa,  ainanecid  el  dia  9 
á  tiro  dd  la  citada  plaza,  i  en  ia  siguiente  se  vid  otra  en  k 
vijía  baja.  Desde  la  alta,  (¡ue  se  bailaba  guarnecida  por  los 
ittlíftM  se  avisd  que  los  enemigos  hadan  igoal  clase  de 
tiibejos  eo  el  sitio  üemado  de  los  Cocoif  t  qiíe  te  dirigía  al 
poeUo  esterior  une  de  sus  columots ;  pera  los  mrtadoe  fue- 
gos dé  lai  baterías  deT  Pr/ndpe  i  del  Gaatnior^  destrayeroa 
todos  SDS  pfojectos  por  aqneUtt  parte.  Sin  embargo  de  este 
pdmer  tropieao  no  desistieron  de  sa  empetfo,  i  ya  el  14 
se  hallaba  piantada  dtefaa  baferia  á  medio  tiro  de  fusil  de 
la  primera  línea  démiiiandd  la  boca  del  rio  é  impidiendo  - 
á  los  retortas  d(  sacar  el  agua  que  pudieran  necesitar  si- 
no eran  protejidos  actiTamente  por  los  fuegos  de  la  plaza 
i  de  dicho  castillo. 

A  fuerza  de  tesón  i  de  constancia  lograron  los  eifemígos 
aproximarse  de  faímodo,  que  ya  el  16  habían  llegado  d  abrir 
úna  brecha  en  la  ca^a  fuerte,  sitúa  la  á  la  derecha  de  la  línea 
esterior  j  mas  su  primer  asalto  fue  rechazado  con  bizarría  i 
felicidad.  Continuaban  pues  estrechando  sus  fuegos  i  batiea* 
do  en  brecha  dicha  línea  en  todss  direcciones ,  liabiendo  cre- 
cido el  aliento  de  los  sitiadores  con  la  llcgeda  del  geneinl  lA- 
enijeate  Bermodea  i  de  un  batallón  de  granaderos^  Otra  in- 
tiiBseioii  qoe  dirigid  dicho  Bermodea  á  la  vijía  fne  desecha- 
*  di  con  la  flofliTor  altlvea, 

t¡$  ineoflUiBbiblé  la  obstinadofl  i  fatét  con  qae  dichas  tro- 
pas adelantaban  sns  cbtn  contra  lee  sitiados :  aunque  les  ha- 
iim  Mr  desasentada  la  batería  que  hablan  construido  el 
dia  i$enlM  calle  real,  no  fue  menor  su  empeño  en  arrojarse 
SoblV  la  puerta  de  la  línea  estcriur  íjue  llegaron  i  dembai, 
si  bien  al  dia  siguiente  fue  va  compuesta ,  i  tapada  asimisiuo 
otra  brecha  que  habían  abierto  en  la  luuxaUa. 
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La  péfdida  qne  Bnfiierqn  el  dia  s8  lot  iidádoi  coa  -t$ 
yendicbn  de  It  vijia,  defendida  por  on  capitán  i  9$  hombio^ 
lúe  sumamente  sensilile  aJ  comandante  gmeral  Calaada,  qoien 
ae  vid  desde  entonces  privado  de  los  aviaos  telegntfficos,  ú  loa 
que  babia  debido  en  gran  pane  el  aderlio  de  sus  tiras.  La 
ventaja  de  dominar  todas  las  posidoiies  de  ambos  partido^ 
pasd  desde  este  momento  al  enemigo,  por  cuya  razón  se  hi- 
zo mas  crítica  la  situación  de  ]os  realistas.  Ya  deiJc  enton- 
ces pudieron  aquellos  adelantar  sus  atriacberamieotos,  t  la 
plaKE  coaieazó  á  sentir  mayores  quebrantos  por  el  bien  di- 
rigido impulso  de  sus  balas  ^  bombas  i  granadas. 

Jxi  guarniciou  estaba  reducida  á  la  cuarta  parte  de  la 
que  se  rcresitaba  para  una  arregla»?:i  Jefi  nsai  podian  por 
lo  tanto  ser  relevadas  las  guardias  ni  tener  el  debido  des- 
canso ;  la  mayor  parte  del  vecindario  iiabia  emigrado  á  las 
islas;  la  que  había  quedado  en  la  plaza  estaba  reducida  á  la 
mayor  miseria.  Sabido  por  Paez  el  horrible  estado  de  ettof 
habitantes^  pidió  la  salida  de  doda  Juana  Conde,  de  cuya  cir- 
cunstancia se  valid  Calzada  para  que  ef  acuasen  la  dudad  coa 
dicha  señora  cuantas  personas  qnisieran  segaicta.  Despoes  de 
liaber  rechaaado  los  independientes  nn  vigoroso  reconoctmiento 
intentado,  por  el  ¿eie  de  eataide  nuyor  realista  eo  el  din  31 ,  i 
después  de  haber  dirigido  con  adarto  el  bombardeoi  tntiniam 
|a  rendición  en  el  téraiino  de  veinte  i  cuatro  homs,  espira* 
do  el  cual  serian  p«sados  á  cuchillo  todos  los  sitiados* 

Sin  embargo  de  catas  horribles  ameaaaas^  i  aunque  Gal^ 
sada  desconfiaba  de  ledbir  anailios  de  parte  alguna,  creyd 
^n  embargo  que  se  comprometía  su  honor  militar  sino  es- 
lendia  la  defensa  basta  el  dltimo  grado.  Del  estado  que  se 
formd  en  i?  de  noviembre  acerca  de  la  existencia  de  provi- 
siones de  boca  i  guerra ,  resultd  que  las  primeras  alcanzarían 
á  media  ración  hasta  el  20,  i  las  sen^nn  ias  lia¿ta  el  si  sú 
usaban  coa  economía.  Los  fuegos  contrarios  seguían  de  dia 
i  de  noche  con  muí  poca  interrupción  sin  que  los  realistas 
hubieran  tenido  en  todo  este  tiempo  mas  ventaja  que  la  dfi 
fTQlar  un  recuesto  de  pdlvo^a  en  la  batería  dp  los  Cocos  coj» 
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DOt  granida  que  dirigid  el  Bubteoienfa  de  artíUeria  i  capiua 
de'iafiuiteríá  Miárno,  biea  conocido  en  aqadU  plasa  deide 
el  aíio  2613  por  el  eitnordtaario  acierta  de  ao  pnoteria;  de 
atftí  xeniltBa  fberon  deamontadaa  dea  pieaai  i  destniidoa 
Goantoa  aoldadot  ae  hallabaa  en  dicho  ponto. 

El  foego  de  loa  aitiadoies  aegnía  con  fa  nusma  vívese  re« 
duciendo  i  lo§  sitiados  al  tíltimo  estado  de  penarla  i  de  desea- 
peracíon :  y  i  los  hombres  úlih  s  para  las  armas  llegaban  es- 
casamente á  300  j  la  escuadrilla  se  cooiponiu  de  tres  per[ue- 
1I0S  bu  jues  tripúla  los  por  50  marineros  ;  el  asalto  gent  ral 
est  iba  indirado  para  el  dia  ó  de  iiosiembre;  todo  se  [)restn- 
taba  del  modo  mas  funesto  páralos  bravos  defensores  sin  nue 
aioguno  de  ellos  diese  la  menor  muestra  de  desaliento ;  todof, 
puei,  estaban  i&puestos  á  aoalener  coa  el  aacrificio  de  eoa  vi» 
das  el  hoBOr  eapañol. 

Uno  tan  aolo  bubo  que  faltd  á  estoa  aeveroa  priacipioa, 
eoa  aaombro  de  caaatoa  aal^n  loa  relevantes  aervidoa  qne 
babia  prestado  anteriormente  á  la  cansa  de  la  monarqnía.  £1 
peso  de  las  desgracias  llegd  i  acobardar  el  línimo  del  eu-* 
sepeo  don  Jacinto  Istneta,  baata  el  estremo  de  bascar  su 
aalvadon  por  medio  de  un  erímen.  Era  mar  práctico  de 
aquella  plaza  ,  merada  la  mayor  confianza  de  todos  loa 
gefea ;  todoa  le  respetaban  por  ana  bien  conocidos  servidos; 
era,  pues,  el  mas  á  propdsito  para  oon!«iimar  una  traición 
•in  despertar  el  múuur  iccdu  eu  el  ámuio  de  com- 
pañeros. 

Puesto  en  cornunicacion  con  el  general  Paez,  é  introdu- 
cido este  por  el  bajo  fondo  del  3Ianp;!p,  único  punto  que 
se  hallaba  sin  baterías,  procedid  al  asalto  en  la  noche  del  7; 
i  auo({ue  la  defensa  fue  cual  debia  esperarse  de  tropas  tan 
esforzadas,  no  ooiresponiid  el  éxito  u  tan  noble  empefio  por- 
qne  no  estaba  guarnecido  el  citado  flanco  tenido  por  ianper 
iiet rabie.  Paez ,  i^rniudca^  i  el  gefe  de  estaco  mayor, *coro- 
at;l  ingina  Gfobobern  fueron  los  primeros  en  dir%lr  aniucl  im» 
petaofio  ataque^  i  loa  qoe  tuvieron  mas.  motivo  de  admirar  la 
constancia  i  dedsioa  de  loa  sitiados:  una  gran  par|e  de  ea- 
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Coi  pececM^  en  eijuélle  iníeosta  lefríegt ,  oim  faemi  be* 

cha»  piisiotteras i  esta  suerte  cape  al  eonandaote  geqeni  « 

Galcúla. 

Todo  fue  en  eita  noche  horror  i  confuaions  loe  enemigoe 
quedaron  duetfoi  del  pueblo  i  de  las  baterías.  Viendo  Cal- 
derón la  imposibilidad  de  salvar  U  oorbeu  de  guena  Bailén^ 
se  arrojd  sobre  día  sin  embaigp  de  estar  7a  dominada  per  los 
fuegos  de  k  bateda  Coastituúim^  i  logrd  incendiaria  parf 
f  qyB  no  cairera  eo  poder  de  los  enemigos. 

Solo  el  castUIo  babia  quedado  libre  de  la  furia  insurjesT 
te ;  pero  habría  sido  una  reprensible  temeridad  prolongar  su 
infructuosa  defensa!  aí,i,  jüies,  entrd  su  cQinuiiJ:inte  el  t-oronel 
don  Manuel  Carrera  i  Colina»  eii  comunicaciones  con  el  ge- 
neral Paez,  i  asegurd  una  capitulación  honrosa,  sien  Ja  la 
primera  de  sus  condiciones  la  libre  i  decorosa  traslación  de 
todos  aqutiiíos  i[)di  \  iJiios  i  la  isla  de  Cuba  por  cuenta  del 
gobierno  disideo^^  i^omo  se  veriiicd  con  la  mas  |:eligiosa  ei- 
cnipulo^idad. 

De  este  modo  8ucunibi<j  el  liltimo  recinto  de  Venezue-? 
la,  en  que  se  abrigaba  todavía  la  autoridad  realj  tan  solo 
quedaron  en  pie  algunas  partidas  sueltas  qoe  al  principio 
se  miraitm  con  despiecio;  peito  que  sncedvamente  fiieron  to- 
mando un  aumento  peligroso.  Hablásemos  de  ellas  despoee 
que  hayamos  descrito  la  aeiacion  moment^iea  del  doi^inio 
jdei  Rei  en  todas  sus  posesiones  americanas. 

A  consecuencia  de  la  rendición  de  Pnerto  ^Cabello  desean* 
»é  por  algún  tiempo  de  sus  fatigas  gncneras  la  titulada  re- 
pdblica  de  Colombia  $  la  atención  pdbltc»  esufaa  vuelta  i  fas 
operaciones  que  Bolívar  había  emprendido  por  la  parte  del 
I%rd.  JSsjta  apaiente  tianquiltdad  ces6  ya  en  el  a^  1826,  en 
el  que  se  snUevaton  las  provincias  de  Veneauda  bajo  la  di-^ 
xecdon  del  general  Paez  contra  los  centralistas  de  Santa  Fiq 
pero  la  oportuna  llegada  del  citado  Bolívar  d  princípioa 
de  1827,  i  sus  conferencias  con  el  referido  Paez  calmaron 
por  entonces  la  efen-escencia  popular,  i  dieron  alguna  tu;? 
^a  á  la  ruina  de  dicha  repáblieo. 
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>  Empeló  |»ÍDdpA«foil^  mn!  pronto  imevai  discordlii  por 
la  parte  de  Nuera  Gianada;  ae  tnalocieroii  ka  planes  áú 
Mroe  piesnnto  áñ  It  Ubeitad  pala  adquirir  la  presidencia  vi« 
talida  de  la  répáUicirdff  <3eloiritía/Fprd  t  BollHÉ,'€Dn'  Ui.  , 
^cn]|ad  de  nombrar  su  áneetorí  1  opiib  le  TÍeae  cltramante 
*  ^e  estes  eran  pasos  prellm&DaiW  pata  am^gar#B'«Mmperks 
se  suscitaron  nuevos  i  acalomdoi  debates  entre  dos  podero-' 
sos  partidos,  acaudillado  él  uno  por  el  misnao  BóUrar  i  él 
otn>  poi*  tí  Ylce-presidente  del- estado,  Santander.  » 

•  -Vendd  el  primero;  mas  nó  se  atrevid  á  dar  el  golpe  pro^ 
yectado  porque  no  creytí  hallar  bastante  estabilidad  en  los 
negocios  públicos.  Se  deiJicd  sin  embargo  á  ganarse  nuevos 
afectos  entre  los  sugt  tos  m:iá  influyentes  que  con  mayor  fa- 
cilidad podían  atravesar  sus  miras;  el  pais  en  el  entretanto 
corría  ácia  su  destrucción ;  el  tesoro  estaba  exhausto  de  me- 
dios; no  poJian  cubrirse  las  atenciones  mas  precísis ;  no  po- 
dían pagarse  los  intereses  de  los  empréstitos  levantados  en 
Inglaterra  j  la  niisetía  era  estrenua,  i  todo  anunctalM  un  prd-i  * 
simo  fraracati  político. 

Bitáfid  éBte  con  efécto  en  ¿5  de  setiembre  de  i8s8,  al 
parecer  por  influjo  de  Santander  i  del  general  Padilla,  apo^ 
yados  por  Úna  partí*  del  piiisanage,  i  por  el  batallón  de  ar- 
tiller(a  que  se  iñllaba  guarneciendo  la  dudad  de  Santa  Fé. 
B^Kvar*  atacado  en  au  mismo  pahdo,  pudo' escapar  descolo 
gándoee  de  'nu'  bakon  de  la  paite  opiüstt,  i*  su  vida  'corrid 
unpcbo'  riesgo  hasta  que  ae  reunió  con  'el  batallóii'  de  Vargas 
que  hablii  tomado  abiertamente  su  defensa.  Ptt^to'á-laW 
beaa  de  este  cuerpo  desbaratd  los  planes  de  sus  enemigos^  C 
Tolvid  i  entroniaar  con  mayor  duresa  su  despotismo  vq-' 
pqblicanOt  *  • 

8f  híea  efte  roidoso  personage  pudo  evitar  por  entoncet* 
el  terrible  golpe  que  se  había  asestado  contra  su  cabeza,  di-* 
fícil  es  que  no  sucumba  al  oito  de  proscripción  pronuncia- 
do por  las  provincias  de  Venezuela  en  26  de  noviembre 
de  1829,  en  cuyo  día  se  sef&^ron  del  gobierno  central  de 

Santa        alegando  por  pretesto  laa  miras  mal  disimnladaa 
Tomo  III.  56 
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(y'i'X  caracas: 

dd  citado  Bolívar  p*ra  plantear  «i  «petecido  impefio  t)« 
lajnliLino, 

Signe  esta  «citioa  coi|  fgoal  fumr  por  parte  do  Joa 
^enesokniia»  \  ú  puede  dane  riSé.  4.  |aa  Midas  fn«rtaa  ca 
la  gaceu  de  Cafacai  de  ¿  de  ab|U  de  este  niiame  año,  i  que 
Imf»  flato  xepetiJas  «a  cafiai  partíeolafet,  ae  liabta  forma* 
dQ  otra  oemgnracÍQii  ea  Saota  Fé  dirigida  por  ú  general  Ur- 
daaeta  para  negar,  la  obediencia  al  caadidaio  al  imperio^  quieft 
parece  se  hal^  díf^gldo  áda  el  reine  de  Quito  coir  la  idea  de 
reunir  las  tropas  de  «stas  provincias  ^  Vas  de  Guayaquil,  Pa- 
jiajiia  i  otros  |iuntos,  en  las  que  d  tcaia  ¿u  iitjyor  con-, 
iiauza.  Otros  sin  embarga  dan  por  mis  probable  su  sali- 
da para  Jamaica  i  ívondres  despojado  de  toJo  mando  é  in- 
íluinria.  Sean  o  no  ciertos  ctitos  iio^cÍ4S)  la  ruloa  de  ¿oUvar 
atí  ha  hecho  ya  inevitable, 

Como  el  publico  debe  estar  cansado  de  oír  tantos  des&s- 
tres  producidos  por  las  guerras  civiles,  tantas  cjtá&trofej  i 
•  taata  desolación  i  horror,  del  que  están  llenas  todas  las  pá- 
ginas de  la  lii^oría  moderna  de  la  preteadifla  iad^peadendii 
«lueficaiia,  leruuaüireti|(is«el  presente  cft^^folp  coo  sentar  c^mo 
prind^O'fijo  de  Verdad , }  que  so  ppdri  se^  rebatido  por  Io> 
vías  ardientes  partUarioide  tanomiiioso  sistema  >cr  que  l^das- 
^las  hoevas  república ^  i  ésta  la  primera  (asi  oamo  pretende' 
99  haberlo  sido  en  el  orden  de  sa  creación  i  coasisteftda)  hatt 
«lio  caminando  á<  p^os  a¿;i¿intados  ida  su.xuioa  en  Tea 
5- de  haber  consolidado  con  el  curso  de  ios  tiempos  5ij  go- 
biern  j  naciente;  que  toda  Ccloiiiíjia,  arre^ientida  de  lia  .tr  da- 
do  ti  liorribic  grito  de  rebeldía  contra  el  Monarca  legítiaio  se 
-r  lamenta  e^itéri luiente  de  su  desvarío  i  de  liaber  logado  por  sj 
misma  las  cadenas  de  su  miseria  i  de  su  perdí  ion  j  que  los 
r,  hombres  seositos  esta'n  ya  bien  convencí  Jos  de  no  poJer  ba- 
cilar remedio  á  sus  males  sino  bajo  el  indujo  del  ¿;ol>i¿ruo 
«espadolj  que  la  plebe  suspira  por  los  tiempos  antiguos  ea 
'»que  naJjba  en  la  opulencia;  i  ,gue  solo  algunas  docenas 
» de  despechados  que  no  pueden  transigir  con  la  legitimiJad 
»i  Cim  el  orden  son  los  que  apoderados  de  las  riendis  del  ra* 
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«»ciláiit«  gobierna  revoladona^lo  fo  vai^  cpndiicliBiido.  trrnne'<* 
«diablemeote  al  borde  del  precipicio,  en  el  que  se  wpnlta* 
s»rln  de  an  golpe  sa  tudada,  ambfcion ,  i  sds  boriiblei. 
»  atentados, 

Este  es  el  término  de  la  decantada  regeneradon  poHti- 
1^  de  los  americanos,  j  Pacidos  del  anifeno!  j  Ved  jos  tristei^ 
afectos  de  una  injusta  rebelión  I 
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*     .  CAPITULO  XXIL 

P  E  R  U.  .8.4. 


Srillánte  situación  de  los  realistas  á  principios  de  este  aña. 
Manejos  para  ¡a  entrega  del  Callao.  Sublevación  de  Mo^ 
y  ano  d  favor  del  Rei.  Monet  i  Rodil  en  estos  fwrtes.  EU" 
mentos  de  discordia  entre  Lasernu  i  Oianeta.  Principio 
de  su  escisión»  Ronipihniento  con  la  fíera  ¿  Maroto.  Grito 
de  Oiañeta  contra  la  constitución.  Proscripción  de  ¡a  mif» 

*  nu  por  Fdidá,  Confirpncicu  de  ambot  en  Tarapaya.  Nuie* 
voe  motivos  de  disgusto  j  I  nuetfoe  pasot  dados  dcia  la  fv- 
eoneiliaeton»  Principio  de  ¡as  cperaeianei  de  FeddA  contra 
eu  rivcd,  Bvkmutewn  de  Potoii  por  este  dXtimo»  Valdéi 
en  Tarahuqidtlo  éxhoríando  d  tos  soldados  deitondtropnet^ 
to*  Ran^imiento  de  las  'hostilidades^-  Conti^astes  de  Carra* 
taid,  Fentajas  de-^aUés  sobre  una  de  las  columnas  deOta* 
ñeta  mandada  jnr  Mar^egiUé  Retirada  de  FakUs*  Sm 
victoria  ett  Ik  Ltakí,  8u  generosidad  con  los  vencidos.  Ope* 
raciones  de  Bolivar  por  el  Norte,  Distribución  de  su  ejér^ 
cit'j.  Situación  del  de  Cantcrac.  Dpsqrariadn  acción  de 
J  inin.  Pronta  rttirada  de  los  rLnUitas.  Ocupación  de  ios 
vades  de  Jauja  por  Bolivar.  Ua/namiento  de  yaldés  en 
su  ausilio.,  á  cuya  consecuencia  quedé  Oiañeta  en  paci' 
Jka  posesión  del  Alto  Perú.  Permanencia  del  ejercito  in- 
depemUente  en  Uuamanga.  Viage  de  Bolívar  á  Lirtia. 
Sucre ,  general  -en  g^.  JJefftda  dis  Valdés  ai  Quco, 
Principio  de  la  campaba  d  las  órdenes  de  Laserna.  Ar* 
reglo  i  número  de  sus  fumas.  Movimientos  prelimnares 
de  una  hatalla  decisiva»  Planes  para  haber  derrotado  al 
enemigo  en  el  rio  Pan^  i  en  Matará,  Brillante  aedon 
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ten  este  úUitfto  punto.  Bataüa  desgréeiada  de  Ayaemko^ 
£jsJUxiwes  críticoi.  CktpMaekm  da  lo$  naiUku*  P^gta* 
rativoí  del  Cuzco  para  conÉetur  ioi  progruot  de  lo»  intur^ 
jétttei,  Nífuéramiento  de  Trhtén  jmt  vM  f «DViao.  Si* 
íramú  gmenU  de  Im  tfinien.  SuMeúaeio»  gmertU  de  loe 
piMoe^  Malogro  de  ImIb  mtítída  de  d^puua,  Enirida  de 
Im  enemigue  en  él  Cteo^  i  emeeivámente  en  Arequipa^ 
fptedandú  dtuáee  de  todo  ei  mretMaie  del  Perd^  menon  del 
Callao ,  i  ein  mae  enemigos  que  (Hañeta  en  las  provtnciai 
mas  allá  del  Desaguadero.  Salida  de  Laseraa  i  demás  ge» 
Jes  para  Eut  í^. 

C  .    .  ^ 

c  hallaba  á  principios  de  esíe  qiIo  situado  el  ejVrcito  del 

Norte  en  el  valle  de  Jauja  con  el  cunrtel  general  en  Huanct* 
JQ  j  parte  de  la  caballería  i  un  batallón  á  Ui  órdenes  del  ge« 
neral  Loriga  ocupaban  la  provincia  de  Tarma ;  el  regimiento 
<b  dr^ones  de  k  Uoion  á  las  órdenes  del  brigadior  Bedo^t 
tttaba  acantonado  en  el  distrito  de  Punpw  $  i  el  de  igual  ebi« 
•6  Rodil,  se  hallaba  situado  ea  la  oofta  eobriendo  con  ooa  00* 
lattoa  de  iofkatería  i  caballerta  de.  300  hombres  el  Tille  de 
Ice  9  i  demluaado  el  peía  hasta  mas  allá  de  Cadete^ 

Lee  asuntos  pábl^sot  se  preseataban  á  los  lealístas  del 
bmJo  mas  halagOefla:  el  prestigia  de  dee  artos  de  victorias  ha- 
bía ranado  considerablemente  la  opinión  i  so  favor;  i  su  ge- 
neroso i  noble  comportamiento,  especialmente  durante  su 
mansión  ea  la  capital  en  ci  íuuí  de  julio  anterior,  i  en  cuan* 
tas  ocasiones  habían  podido  hacer  aíar.ic  de  su  filantronfa  i 
grandeza  de  alma,  formaban  un  visible  contraste  con  ios 
modales  ásperos  i  desabridos  de  loá  colombianos  i  con  las  tro» 
pelias  i  e&torsiones  causadas  por  los  mismos  gefes  peruanos. 

No  es,  pues,  de  estrafiac  que  el  partido  del  Rei  se  forta- 
leciese de  dia  en  día  con  nuevos  ^adkaiea  i  conversos:  el  ipia* 
Wo  Turre  Tagle,  primer  geíe  de  k  fepdbUea,  i  Berindoag», 
üB^iilfD  de  le  gaeim,  abrieron  a^gooííadenei  con  el  general 
Gentecec  pana  reponer  en  lime  le  antoridad  leel  en  todo  lu 
esplendor;  i  deieoso  el  ptimeio  de  borm  completamente  le 
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aanchi  Je  su  desleal  condoctt,  ofrecía  entregar  lat.  fortiTe-^ 
sa«  del  Cdllao  i  prestar  <vk  osota  dei  Rei  cmmtos  servicios 
estUTÍuran  á,  su  alcance «  arroftramlo^  coa  tao  noble  objeto 
toda  clise  de  peligros  i  sacrificios. 

Alientisas  que  dicha  Torre Ta^jto  tiabejabe  poriealisarst» 
)»roniesas,«  so  vid  fremolar  et  paliellén  ecpadol  en  las  mura- 
llas de  dichos  fuertes,  de|  Gailagi  del  modo'  roas  raro  é  ínes« 
pcratio:  snUevaJa  la  guarnición  por  el  sargento  Moyano, 
(iaiitio  por  pretesto  de  sn  primer  poonundamiento,  ra  dis* 
guslo  por  eí  atraso  de  8U8  pagas,  i  por  qué  no  se  les  facili- 
taban los  medios  de  trasporte  para  Chile  i  Bacnos- Aires ,  i 
cuyos  palies  pertenecía  la  mayor  parte  de  aqutlios  soMa  ios, 
fueron  arrestidos  en  5  de  febrero  su  goberna.Ior  ti  general 
Alvarado  i  loe  oficiales  de  la  guarníiion.  i  pue  tos  en  liber- 
tad los  prisioneros  realistas  i  entre  elios  ei  coronel  Casariego, 
qaten  asociado  en  el  mando  con  dicho  Moyano,  paiticipd  iia 
|)^ia  de  tiempo  tan  importante  saceso  al  general  en  gef);. 
'  Desde  el  dk-  15'^  que  llngd  esta  favorable  noticie  al 
cnartal  generáis  te  dieron  drdenes  al  brigadier  Rodil  pem 
que  avanisso  sobre  el  Callao,  en  combioadoQ  con  otit  dU 
vblon  qoe  salid  al  mismo  tiempo  d$l  valle  de  ieit|a,  man- 
dada  por  el  general  Mbnet;  co7«s  ftiersas  rennidas'entcaioii 
et  29  en  ta  citada  plasa,  én  le  que  recibid  cfte  dltimo  so 
man  lo  ic  luaiws  del  citado  don  Dámaso  MofanOf  que  ftio 
iiuinhrudu  coronel  por  el  virei  en  premio  de  tan  distingnidsk 
servicio. 

El  honor  de  este  triunfo  se  dcbid  en  ^ran  parte  al  inh- 
tigablo  celo  que  desplegó  el  teniente  coronel  don  isidro  Alaix 
en  el  dcsempeáa  de  la  espinosa  comi«iun  que  le  fue  confiada 
prí^viamente  por  Cl  brigadier  Rodil  para  aiiraeníar  el  fuego 
de  ios  sublevados  en  los  citados  fiiertes.  Embarcado  Álaíx  en 
vna  mala  loncha  ^  i  sopenmdo  toda  ciase  de  obstruios  i  pe* 
ligros  Uegd  á  elfos  oon  el  oaiicter  de  geft  de  estado  mayor. 

Como  el  ab*mÍenCo  de  loe  aogras  no  hafaáa  tenido  por 
objeto  la  reposición  de  la  antotidad  Real,  i  sí  el  eaqneo  i  el 
libertinage,  i  como  iiabiasido  preparado  aqael  feUn  snoesi» 
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tan  solo  por  la  buena  iIispo5Ícioa  de  su  gefe  Moyuno  i  pot 
la  firme  elocueocia  de  Cajaríego,  por  medio  de  la  cual  »tt(»» 
pcnuaiírlei  de  que  iban  á  Ht  todos  sacrifioados  por  «I  go* 
láeiioo  difidente  «i  no  se  acogían  bajó  la  protoedon  de  los- 
ftpuíSokty  ae  Inllabn  iñui  vacilante  el  noevo  dominio  cita- 
l)koido  por  didioi  Giaari^  i  Moyano^  cuando  se  preientd 
Alaii. 

Los  iosDijentei  de  L¡aia«  annqne  mni  desenidados  eli- 
ms 'principios « te  dedicaron  finalmente  á  poner  en  uto  to- 
doe  ios  lecurstiK  del  halago,  de  lai  promesas  i  del  oro  para 
volver  loe  sublevados  i  sito  ban  leras.  Alsdx  debía  hacer 
frente  con  solos  io9  pesos  (que  habia  llevado)  á  las  intrigas 
de  sus  conlrari'js,  que  poJiuc  d¡Sj)oner  de  inmensas  iumas. 
Se  veía  prt'ciia.io  por  lo  t  tnt  j  í  Con  lescenicr  con  los  ca. iri- 
dios i  aun  escesos  de  aqutJia  suIJadeíca  descnlrrn  i  Jj  hasta 
que  llegaseo  las  trojias  del  Rd.  Las  niu^erc-s  i  dcud.'á  de  lus 
otícíalcs  jirt'toá  agotaban  todos  los  medios  del  coh.xho  i  se- 
dujciun  para  hacerie  un  partido  que  contrarestaae  laa  uiiras 
de  l^s  españoles. 

Influyd  no  [toco  en  el  malogro  de  las  intrigáis  revolucio- 
narias la  acertaJa  providencia  de  haber  sido  cQvia<io  Alva« 
lado  á  íca  por  disppsicioo  de  Aiaix  en  ^1  mismo  dia  de  sa 
llegada  á  los  fuertes,  má  como  ¡su  precaución  en  haber  sepe» 
nwio  de  ios  demás  presos  á  los  dos  sugetos  mas  influyeoteai 
que  lo  eran  el  desleal  marino  ^e^paiSoi  Vivero^  i  el  l>ullicio8<r 
ab(^io:|40|iez  Aldaoa,  i  aun  mis  particularmente  la  íelis. 
ccnrrenda  de  'dicho  Aháx.  *en  habet  intimado  le  iteodiciQA 
¿la  ciudad  de  Lima  i  tiempo  que  los  tongreitrtas  se^  halla*-; 
Lan  discutiendo  loa  planes  de  didcnsa ;  eujoa  débiles  inrlivi<- 
dúos  se  llenaron, -de.  asombro  I  se  enbegaion  á  una  prcdpi*- 
ii.'ki  [affí^  luego  que  supieron  que  un  gefe  eq^oi  estaba  'yfti 
inandaalo  en  ei  Callao. 

Loe  alborotoa  i  alarmas  se  repetían  sin  embargo  i  caáa , 
instante;  aolo  la  ppt!*6oeia  de  Mojfnno  serenaba  amellas  bor* 
nsoaSí,  i  templaba  aunque  niomentiíneamen^e  el  calor  de ; 
las  continuadas  escenas  de  aoarqui'a  militar  s  mas  no  siempre 
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ni  en  todas  partes  podía  hallarge  este  hombre  tan  necesario 
«n  a<iaeilai  drciinsUinciaa.  Casariego  i  Alaix  viviecoa  en 
una  soaobra  bo  Internuopida  hasta  14  días  después  de  Jn 
llegada  del  sagoodo,  que  fne  cuando  se  presentaron  delante 
de  dichos  fuertes  las  tropas  de  Mooet  i  -Rodil.  Afacho  antee 
liabria  podido  este  dltimo  ,bacer  so  entrada  en  k  plaaa}  aaa 
no  se  hallaba  competentemente  antoiíaado  pata  tomar  aobie 
ai  aquella  grare  veapousabllidad.  ■ 

Llegaron  sin  embargo  i  tiempo  de  afirmar  el  dominkr 
del  Reí}  pero  ya  cuando  se  hahían  perpetrado  las  mas  hor* 
ijbles  trnpelíSss,  cuando  ya  los  ftrooes  negros  hablan  saquea- 
do todas  las  riquesas  i  preciosidades  depositad»  en  aquel, 
xeeinto»  i  cuando  su  vandálico,  espíritu  de  devastación  ha- 
bla inatUiaado  cnanto  estuvo  al  aieance  de  sn  ftiror  sin  quo 
Moyano ,  Casariego  i  Alaix  se  atreviesen  á  corregirlos ,  pop 
que  seguramente  les  habría  sido  harto  funesta  toda  provi- 
dencia que  hubieron  (^ueiido  ado^itar  para  nímediar  aquel 
horrible  descreí r.n. 

El  intriípi  io  vice-almirante  Guise  desfbgd  su  satla  i  des-' 
pecho  contra  ¡os  buques  que  se  hallaban  bajo  la  protección 
de  dichos  castillos^  mas  estos  iuipotentei  esfuerzos  no  alte- 
raron lie  modo  alguno  la  pacífica  i  segura  posesión  que  el 
citado  Monet  había  establecido  en  ellos. 

•La  repiiblica  peruana  iba  caminando  á  pasos  agigantados 
dda  su  mitia  total :  lo  conocid  el  congreso,  i  bieta  penetrado 
de  que  en' aquella  grave  crisis  se  necesitaban  remedios  vio»* 
lentos  f  Concedid  i  Bolívar  la  dictadura  absoluta  pan  quo 
sostuviera  su  moribunda  cansa.  El  ejércílo  realista  se  com- 
ponía á  esta  saaon.  de  i9ooo  hombres,  constituidos  bajo  el 
pie  maa  brillantis  de  arreglo  i-  disdplina,  i  poseídos  de  todo 
el  orgullo  propio  de.  sus  repetidos  I  gloriosos  triunfos.  Do 
diclio  numero  oorrespondian  4000  á  la  jdivtsion  de  Oladetn* 
con  las  guarniciones  de  Santa  Grus  de  la-fllerra  i  Charca^ 
3000  al  ejército  del  Snr,  situado  en  Pono  i  Areqnípa,  8000 
al  del  Norte ,  1000  i  la  guarnidon  del  Cuzco  I  sooó  se  ha-- 
liaban  empleados  en  cubrir  otras  atenciones.  Así  pues  es^ 
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raba  el  virei  abrir  00a  12000  hl^mbrcs  la  campiña  contra 
BoIiTár,  refagiado  á  aqoella  wáeoñ  en  Tnijiilo,  dejando  los 
6000  rettantefl  para  cabrir  el  frente  de  Salta,  mantener  la 
tranquilidad  en  el  alto  Perí  i  en  otros  pantos  de  la  costa 
del  Snr. 

Todo  concurría  i  Uenir  de  alegría  i  confianza  4  los  bue- 
nos realistas  que  daban  por  seguro  su  completo  triunfo ,  [)or 
indudable  el  total  aniquilamieoto  de  la  insurrección  en  el 
alto  i  bajo  Perd,  i  por  mui  probable  h  rc|x>3Ícion  de  lu 
autoriiii  Real  en  los  demás  puntos  confinantes,  llegando 
sus  buenos  deseos  hi5ta  el  punto  de  pensar  en  la  extirpa- 
ción del  gt^iiio  del  mal  en  toda  la  America  del  Sur,  i  aun 
tal  vez  de  estender  su  influjo  h  nta  la  del  Norte. 

£stos  grandiosos  planes  harin  siempre  honor  á  la  valen- 
tía i  decisión  de  los  gefes  que  los  habían  proyectado,  aun- 
que inesperados  rereses  los  hayan  malogrado.  Si  le  considera 
la  posición  de  los  negocios  á  principios  de  este  aíio^  no  po* 
útin  ser  censurados  de  estravagantes^  en  paittcnlar  los  de 
restablecer  tranquilamente  la  autoridad  Real  en  toda  la  vasta 
estenslon  desde  Guayaquil  á  Jujui^  á  pesar  de  los  embates 
de  los  confederados  insuijeilteS)  pues  que  todos  habían  sn- 
rumbido  á  las  armas  de  Castilla ,  i  el  dnico  que  sobrevívia 
i  tanta  catástrofe  era  ei  obstinado  Bolívar,  i  aun  éste  ais- 
lado en  on  peqaeífo  punto  de  aquel  vireinato,  que  si 
bien  conservaba  tcdavia  de  4  á  6  mil  CDlümbi::nos  i  4gc  j 
peruanos,  est-il>aa  mai  desalentados  i  desprovistos  de  re- 
cursos. 

Si  desde  fí  nrmcipio  se  hubieran  puesto  en  movimiento 
los  12000  lioiiibrr^  de  qu8  se  h;i  hecho  mención,  habíi:i 
sido  segura  la  ruina  del  citado  Bolivar,  en  quien  estaban 
apoyadas  las  lánguidas  esperanzas  de  los  mas  despechados 
revoltosos ;  i  con  ella  habría  quedado  enteramente  conclui- 
da la  guerra  en  estos  países;  mas  una  imprevista  borrasca, 
que  se  formd  en  las  provincias  del  alto  Perd,  malogrd  el 
fruto  de  tantos  sacrificios,  i  fue  causa  de  que  este  reino  se 

emancipase  en  el  momento  mismo  en  que  iba  á  quedar  ase- 
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gurada  su  obediencia  ;í  la  oicíidjioli  sobre  bases  mas  firmes 
é  indestructibles  que  en  tiempo  de  li  conquista.  La  guerra 
civii  que  se  encendió  por  aquellíi  parte  i  que  tuvo  una  tras- 
cendencia tan  funesta  en  la  suerte  de  aquel  vircinato,  DOf 
obliga  á  detenernos  íÍ  referirla  j>roIijim('nte. 

La  armonía  que  se  habii  notado  entre  Oluileta  i  los  ge- 
fes  que  reemplazaron  la  administración  del  virci  Pezuela^ 
babia  sido  aparente «  mas  nunca  fraaca  i  cordidl:  acostum- 
brados éstos,  según  se  ba  dicbo  en  otro  lugar,  i  la  táctica 
europea  i  á  bacer  la  guerra  con  todos  los  elementos  cieotí* 
fieos  que  constituyen  la  fueraa  de  los  cji^rcitoi  en  £ufopa« 
parece  que  no  pudieron  ocultar  aquella  siniestra  provencioa 
que  llevaron  al  Nuevo  Mundo  contra  los  gafes  i  ofictalei 
guerrilleros,  en  cuyo  ndmero  se  hallaba  el  citado  Olalíetai 
I  aunque  los  ilustres  hechos  é  importantes  servicios  que 
prestó  á  la  causa  del  Hei  le  hubieran  reconciliado  eos  loe 
citados  gobernantes,  habla  quedado  «empre  resentido  de  k 
falta  de  aprecio  i  consideración  con  que  pretendía  liaber 
sido  tratado,  i  dispuesto  por  lo  tanto  á  aprovecharse  de  hi 
])ri{nera  coyuntura  favorable  que  se  le  presentase  para  des- 
fogar su  refrenado  despecho. 

Habia  conservado  asimismo  Olatfeta  todo  el  tráfico  i  giro 
mercantil,  cuya  profesión  cgercia  cuando  aond  la  trompa 
guerrera  en  el  Alto  Perd  en  1810:  todos  los  que  habían 
mandado  en  aquellas  provincíjs  habían  condescendido  con 
esta  inclinación,  tan  agena  dti  Ja  c  imn  iiulilar,  con  la  eé- 
pcrauza  do  que  por  medio  de  los  aiui  l  os  ¡mentes  eojiierciales 
del  referido  ülaííeta  se  tendri;^u,  como  en  efecfo  se  tuvieron, 
comunicaciones  i  avisos  mui  útiles  á  la  causa  que  defen  li^n. 
El  virei  Laserna  la  toN  ro  asiniisíno,  si  bien  jnoitrü  mayor 
desagrado  que  sus  antecesores,  i  íntd  de  ponerle  algunas 
t rayas  que  agriaron  considerablemente  el  ánimo  de  di- 
cbo ge  fe. 

Conocía  sin  embargo  la  necesidad  de  sus  servicios,  i  pro- 
curó £uavi>!ar  lo  amargo  de  al|;ttna  de  sus  medidas  con  par- 
ticulares rasgos  de  generosidad  i  consideración,  con  cuyo  mo* 
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tlvo  le  lubia  coniViklo  í!  eiiinlco  de  raariícal  (lo  caa>j'0  en 
st  tieiiibr*)  de  18J3,  i  ití  iiubii  confiado  el  encargo  de  padü- 
car  las  provincias  de  La  Paz  i  Cocliabaiiil)a. 

Hasta  e!  mes  de  diciembre  d'i  dicho  ano  uo  Iiabia  marca- 
do Olañcta  con  ningún  acto  poiitivo  su  desobeJienctj  é  in- 
•ubordioacion ;  pero  decide  este  nurneuto  parece  se  lanzd  á 
obrar  por  sí  aolo ,  i  tal  vez  ignorando  él  misino  el  piélago  de 
nalei  en  que  iba  a  sumirte.  Sin  ooosultar  al  virei  que  <e  lia- 
IJaba  en  el  Cuzco,  i  sin  ponerse  de  acuerdo  con  el  general 
en  gefe  del  ejército  llama  Jo  del  Sur,  situado  en  Ar^quipa^ 
de  quien  dependía,  salió  de  Cochabamba  para  Omro,  i  con- 
thind  su  marcha  ¿da  Potosí,  en  coja  dudad  buso  cu  entra« 
^a  en  4  de  enero  de  1624, 

Aunque  dcspnea  de  baber  verificado  eite  morinilento  lo 
eonunicd  á  la.  primera  autoridad  del  reino,  pintándolo  ron 
todos  los  colores  de  urgentemente  necesario  para  salvar  dicbo 
punto  de  Potosí  de  respetables  fneraas  disidentes  que  lo  ame* 
iiasaban ,  estuvo  mni  lejos  el  virei  de  creer  semejantes  aser- 
tos, cuando  tenia  por  imposible  la  existencia  de  enemigos 
por  aquella  parte  en  un  momento  en  que  los  comisionados 
La  Robla  i  Pereiia  babian  firmado  la  convención  preliminar 
■oon  los  disidentes  de  Bnenoih Aires,  i  cuando  el  brigadier  Es- 
partero  estaba  conferenciando  en  Salta  con  el  general  argen- 
tino Las  Hcras  sobre  la  accesión  del  Perú  u  ci^jutliod  tra- 
tados. 

Se  hizo  asiinismo  sospechosa  la  conducta  de  ülailita 
cuando  se  supo  que  se  habia  liuva'Io  del  fuerte  de  üfuro 
cuanto  babia  hallado  útil  en  aruias  i  provisiones,  df jando 
escasísimas  guarniciones  en  La  Paz  i  Cochabamba,  é  inter- 
ceptando la  correspondencia,  hs  ausilios  metálicos  i  los  rc- 
dutas  que  iban  destinados  al  Cuzco. 

Dando  el  virci  por  stgura  la  defección  de  dicho  general 
OlaHuta  ordend  directamente  con  fecba  de  10  de  enero  á  los 
gefes  de  los  cuerpos  de  aquella  división  se  pusieran  en  mar- 
cha para  ciertos  puntos  designados ,  i  al  mismo  Olaneta  quA 
aallero  para  Cbicbas  con  d  iKitaUon  de  este  nombre  i  200 


Digitized  by  Google 


45 PEnú  :  1824* 

dragonee.  G>DOcitf  entonoei  lo  crítico  de  aii  poción ,  i  ya 

no  titubed  en  tomar  nna  hostil  ioiciativa;  viendo  á  la  ma^ 

yor  parte  de  los  gefes  de  dicha  su  división,  dbpucátos  á 
obedecer  las  árdenos  su[)eriore3,  temiá  ^er  víctima  del  ódio 
que  atribuu  á  ¿Ui  ( ijrjlu¿,  1  que  íÍjj.  u  ptr.Itjr  ti  mando  que 
él  deseahu  conservar  coa  tanto  ciiipcno  comu  suponía  que 
-   fius  contrarios  lo  tuviesen  para  despojiiJe  de  el. 

Para  s  «lir  con  honor  de  un  lauce  tan  apurado,  le  sumi- 
ri¡  iraroii  ios  acontec  iniieníos  políticos  los  medios  mas  opor- 
tunos, con  los  qut'  esperaba  qu^Jar  relevado  de  todo  cargo. 
Í5C  Inbii  publicado  en  todos  los  dominios  de  America  en  el 
ano  20  el  ominoso  sistema  constitucional,  á  virtud  de  órde- 
nes terminantes  enviadas  por  el  gobierno  de  la  peninanla: 
Kgimea  esta  ¿poca  dicho  aistema,  i  se  obedecían  sos  SStmu- 
las  en  cuanto  no  podian  perjudicar  á  la  pdblica  tranqoili- 
<lad.  Aai  fne,  que  ni  se  llevó  i  efecto  la  anpresion  de  mo- 
nacales, ni  se  permitid  á  las  diputaciones  primnciales  el  ii- 
Ivte  ejercí  rio  que  marcaba  dicha  coostitndon ,  úa  que  sos 
providencias  redbiesea  la  sandoo  del  representante  del  So* 
berano* 

Se  notaron  otras  mnchas  lelajacionei)  i  entre  ellas  Ja 
mas  descarada,  la  ,de  haber  conservado  en  su  destino  de  in- 
tendente  de  la  provincia  de  Ptmo  al  mni  digno  americano 
don  Tadeo  Gárate  que  tantos  servicios  habla  prestado  á  la 
causa  de  2a  Monarquía.  Habia  sido  este  benemérito  realista 
uno  de  los  69  diputados  que  firmaron  en  4  de  mayo  de  18 14 
]a  representación  contra  el  gobierno  oonstitndonal,  por  cuya 
razón  ^  i  por  principiar  dicho  escrito  con  la  palabra . /ferrar 
Ies  tuc  diJa  {¡aU  califícacioa  á  todos  ellos  por  los  corifeos 
libcralfs. 

Eran  terminantes  las  órdenes  en  aquella  dpoca  para  4ue 
tlichuü  uidi\iJuos  fueran  pencguidos  con  el  mayor  rigor:  le- 
jos, pues,  de  proceder  contra  el  reíenlo  Girate,  fue  conser- 
vado en  su  empleo,  i  tr.'itado  con  ia  misma  consideración  i 
aprecio  que  bajo  el  gobierno  legítimo,  formando  este  indi- 
viduo i  el  obispo  de  la  Puebla  de  los  Angeles  en  Méjico  la* 
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dos  dnicaí  cficcpcioues  á  la  terrible  lei  de  proscripcioa ,  en  la 
que  se  hallaban  comprtntlidos. 

No  es  nuestro  ánimo  entrar  en  pormenores  minucio- 
sos sobre  las  ■  opiniones  poifticas  de  los  que  defendían  la 
autoridad  real  en  América  j  i  si  nos  detenemos  en  dar  algu- 
nas aclaraciones  concernientes  á  los  gefes  del  Perú ,  es  con  el 
objeto  de  arrojar  mayor  claridad  solare  lai  discordia*  fiuscita- 
das  entK  Lasema  i  Olaneta. 

Estamis.  pues ,  muí  distantes  de  dar  ana  calificación  ab- 
soluta á  ios  referidos  gefes^  st  bien  ia  conducta  observada 
]K»r  les  mismos,  los  informes  que  hemoe  podido  reooger  por 
varios  conductos,  i  tan  el  mero  hecho  de  haberse  presenta- 
do todos  con  ciega  eonfianat  i  loe  pies  del  Trono,  son  otros 
tantos  comprobantes  de  que  sos  acciones  han  sido  irreprensi- 
bles. No  podemos  por  lo  tanto  disimnlar  qne  nnestm  opinión 
les  es  favorable,  i  aun  noe  atreveremos  i  sentar  como  principio 
fijo  de  verdad,  qoe  el  liberal  mas  eialtado,  trasladado  á 
coalquiera  de  los  pantos  de  América,  dejaría  de  serlo,  si  te- 
nia un  regalar  entendimiento  i  deseos  de  sostener  el  domi- 
nio españoL 

Si  los  mismos  que  dictaban  Ida  Je^  es  constitución  a k 3 ,  i 
que  se  mostraban  los  mas  ardientes  sostenedores  de  lo  que  con- 
«ideraban  como  fruto  de  su  estraordinaria  sabidur/a,  hubieran 
piiiliiJu  cxaiitiiiar  por  sí  miánios  el  estado  de  los  ncgotios  en 
America  1  enterarse  bien  de  los  intereses  locales,  es  bien 
cierto  que  habrían  dado  un  giro  muí  diverso  á  su  espíritu  de 
innovación,  i  hahrian  detestado  la  precipitacitm  con  qne 
jwomnigaron  sus  primeros  decretos  que  fueron  los  rayos  abra- 
sadores de  la  paa  i  prosperidad  americana.  Nos  abstendré-  \ 
mos,  pues,  de  estender  naestias  reflexiones  en  este  capíiulo, 
por  que  ya  hemos  tenido  ocasión  de  manifestar  en  otros  las 
mismu  ideu. 

Sea  como  quieta ,  el  general  Olaííeta  se  figofd  que  los  ge- 
fes  del  Perd,  espeeialmente  los  qne  habían  llegado  i  Améri- 
ca después  de  la  guerra  de  la  independencia  eran  adictos  á  la 
constitución  j  1  aun  Uegd  á  figurarse  que  no  reconocerian  al 


Digitized  by  Google 


f\'S\  MRó  :  1824. 

Blooarea  Icgftimo  restituido  á  la  plenitud  de  sus  derechos. 
Arrebatado,  pues,  de  un  celo  inconsiJcrado ;  bien  infor/iu  io 
asimismo  por  algunos  de  sus  agentes  que  rcsidiaii  en  \i¿  pro- 
vincias del  Rio  de  Ja  Plata  de  la  prcíxiinu  ruina  de  I05  revo- 
lucionarios de  la  península,  i  halagado  al  parecer  con  las  no- 
ticias publicadas  por  los  periodistas  de  Btipnos-Aires ,  de  que 
la  Regencia  espartóla  le  había  conferido  el  título  de  virei  de 
Buenos-Aires,  confirmadas  por  una  falsa  correspondencia  que 
introdujo  furtivamente  en  la  costa  el  aventurero  Milier  en 
su  viage  desde  Valparaíso  á  reunirse  en  Trujillo  con  Bolívar; 
i  finalmente  seducido  el  ániuio  del  referido  general  Olaueta 
por  algunos  individuos  de  su  misma  familia  i  por  falsos  ami- 
gos ,  coya  adhesión  al  sistema  de  la  independencia  se  vid  acr«*  , 
ditada  con  haber  recibido  sucesivamente  toda  clase  de  bono-^ 
rea  i  distincíonrs  de  aqael  gobierno  ilegítimOf  se  atrevió  i 
dar  el  golpe  lata!  de  eatitr  en  aUerta  eidiiont  i  de  romper 
las  bostUidadea  contn  sos  mismoi  compaíferoa  de  armas. 

Aunque  hemos  sido  unos  constantes  panegirista  del  dis- 
tinguido mérito  de  01a<Set«  i  justos  apreciadores  de  los  im- 
portantes serridos  que  prestó  á  la  Monarquía  desde  el  atfo 
de  1810,  nos  vemos  sin  embargo  preeisadoa  por  el  espinoso 
deber  que  nos  hemos  impuesto  de  ser  justos  é  imparctalea» 
sin  mas  consideración  que  á  nuestro  íntimo  i  leal  convenci- 
miento, formado  por  el  profundo  estudio  sobre  esta  contro- 
versia tan  agitada  i  sostenida  por  robustos  campeones  de  unn 
i  otra  parte ,  nos  vemos ,  pues ,  precisados  á  desaprobar  esta 
escisión,  las  causas  que  fueron  alegadas  para  empezarla,  i 
]oó  uiíidiod  de  (¿uc  se  valieron  ambos  partidos  para  sos- 
tenerla. 

Repetimos  lo  que  ya  tenemos  dicho  en  otro  lugar,  de 
que  la  opinión  del  historiador  no  pasa  de  ser  la  de  nu  p  ii  ti- 
cular,  quien  por  mas  laudables  que  sean  sus  íiiiüí,  i  por 
grande  que  iea  su  esmero  en  inquirir  la  ver  lad.  jamas  po- 
dri  aspirar  á  establecer  un  grado  de  t  rci  ncia  escUisiva:  esta 
idea  i  la  de  que  nuestros  asertos  no  puedan  irrogar  perjuicio 
aun  á  las  pecanas  mas  quisquillosas  que  reciban  como  oíea- 
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laslas  scuales  de  nuestra  desaprobccion  rn  el  desarrollo  de  este 
com})!icado  ca08«  noa  aniatan  á  espUcaines  con  ma/oi  clari* 
dad  i  franqueza. 

Si  bien  hemos  indicado  noeatn  oponcion  á  los  primerof 
moTÍmieatos  de  Oiafieu»  debemos  mantfettar  asimiamo  que 
tal  ve<  una  conducta  mas  cifcnntpecta  de  parte  de  IfM  nne-» 
vos  gefes  del  Perd  habría  podido  evitarloa.  £i  innegable  que 
estos  desde  que  arríbaron  á  las  playas  de  aquel  vifeinato  em- 
pezaron á  chocar  con  los  oficiales  i  soldados  del  pais,  que 
estaban  cubiertoi  de  cicatrices  adquiridas  en  el  campo,  del 
Iionor.  La  arrogancia  con  qne  se  presentaron  ¿  ejereer  lat  - 
funciOiici  á  tjiic  habían  sido  destinados  dcstie  la  jR'nmsulj; 
el  dt^precio  con  que  miraroa  i  dichas  tropas,  que  suplian 
con  una  inimitable  bizarría  Ja  falta  de  aire  marcial  i  la  es- 
casez de  conocimientos  científicos  j  las  reformas  i  variaciones 
que  hicieron  en  todos  los  ramos  de  la  administración  i  régi- 
men militar,  aunque  fueran  en  si  arregladas  al  arte  de  la 
guerra,  crearon  sin  embargo  una  acedía  en  loa  ánimos,  que 
se  perpetuó  hasta  qne  unos  t  otros  fueron  fíctimas  de  su 
rec/proco  resentimiento. 

Mas  de  una  vez  hemos  indicado  estas  tristes  verdades.  La 
salida  del  general  Ramires  del  Perd,  debe  ser  atribuida  mas 
bien  A  estas  causu  que  i  la  debilidad  de  su  salud.  No  deja* 
ron  de  influir  las  mismas  en  la  deporicton  del  virei  Peauela, 
poique  tal  ves  con  ma/or  armenia  i  con  mesoe  elementos 
de  oposición  i  discordia  no  habría  progresado  tanto  el  espíri- 
tu de  iosorreccion ,  i  los  negocios  del  Perd  no  habrían 
presentado  un  aspecto  tan  triste  i  fines  de  1820. 

Empero  concreta'ndonoi  u  la  cuestión  de  OJancfa ,  no  po- 
demos aprobar  su  arl>!trarieda  i  en  emanciparse  de  Ja  autori- 
dad suprema,  reconoriila  f>or  el  gobierno  que  e.ntonces  re<:ia 
en  la  península,  i  respetada  por  él  mismo  í  por  todas  las 
corporaciones  i  por  todos  los  pueblos  que  no  lia^iao  sido  con» 
taminados  por  el  |)estfferd  aliento  de  ios  sedidows.  Un  cri- 
men, un  vicio,  un  defecto,  aunjuo  tenea  tocios  Jos  carartcí- 
res  de  odioso  i  reprenrible,  nunca  poJri  servir  de  pretest» 
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para  que  iv  co'n.^la  otro  á  su  nombre,  ni  le  piesia  gc^ncro 
alguno  «iu  autori¿ucioa. 

Aunque  OUrleca  reeoaociese  al  vírei  Lascma  por  un  intru- 
so, nunca  tenia  derecho  jMira  rebelarse  contra  éL  desde  cl  mo. 
in'jnto  en  que  a  juel  fue  icconociJo  por  to  Ijs  las  corporacia- 

,  :í  manos  que  no  estuviera  escu  iado  con  tírdencs  supe- 
riores. Kl  sim;)le  recelo  de  que  el  Soberano  español  no  íueri 
j)roc'luma  lo  en  el  Peni  con  todos  los  atributos  de  su  alto  po* 
der,  no  era  suficiente  aiotivo  para  ijaljer  suscitado  una  guer- 
ra civil,  cuyos  efectos  lejos  de  ser  útiles  al  designado  obyet» 
de  su  admiración  i  respeto,  habian  de  ser  indudablemente  ios 
de  desprender  de  su  corona  una  de  sus  perlas  mas  preciosaa» 

Si  el  general  Olafícta  no  se  hubiera-ofoacado  por  sus  ar- 
dientes sentimientos  de  entusiasmo  i  de  vehemente  adhesión 
á  nuestro  augusto  Monarca,  babria  podido  convencerse  de  la 
imposibilidad  de  que  los  gobernantes  del  Perd  dejasen  de  re- 
conocer con  la  mas  sumisa  voluntad  sus  reales  mandatoi,auii 
en  el  caso  de  suponer  en  dichos  individuos  on  espíritu  de  con- 
trariedad, que  estamos  mui  distantes  de  conceder,  i  cuya  idea 
han  desvanecido  ellos  mismos  completamente  con  su  arreglada 
conJucts.^  Podia  haber  alguno  dé  ellos  tan  insensi^  que  cre- 
yese de  posible  ejecución  crear  un  gobierno  independiente  de  la 
península ,  i  estar  al  mismo  tiempo  en  lucha  con  todos  lo» 
difidentes  americanos  ?  ¿  Podia  ocultarse  aun  al  hombre  de  ra- 
ciocinio mas  oscuro  que  un  poder  de  esta  espede  había  da 
«pr  destruido  a'  los  pocos  dias  por  las  mismas  tropas  i  pue- 
Lkj ,  [jara  los  que  el  lím'co  csfíniulo  que  los  había  con- 
ducido por  la  carrera  de  la  fidelidad  era  e!  prestigio  de  uo 
brillante  trono?  Creemos  por  lo  tanto  totalmente  desprovis- 
tos de  fundamento  los  temores  que  aparentó  el  g.  neral  01a- 
íícta  ,  i  no  menos  inconsistentes  i  descabelladas  las  acrimina- 
ciones que  se  hieiirüu  succfivamcnte  al  virci  Laserna  sobre 
erigir  un  imperio  desde  Tumbez  á  Tupiza,  copiando  los  mal 
meditados  planes  que  tan  injustamente  se  habían  atribiiído  i 
los  benem(írit08  generales  Abascul  i  Goyeneche. 

Oladeta^  sin  ambargOt  ^  oboeccí  en  ta  opinión  respecto 
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á  lof  amUdOBM  ífiaes  de  «tu  ri?ale« «  i  déteroiiatf  romper 
abiertaineote  000  ellos.  Lot  primeros  con  quienes  Uegd  i  las 

manos  fueron  los  generales  La  Hera,  gobernador  de  Potosí,  i 
don  Rafael  Maroto,  coman  Jante  general  de  la  provincia  de 
Charcas.  La  escisión  con  La  Hera  fue  tanto  ina:>  sensible  cuan- 
to que  hasta  a  juclla  época  habían  vivido  ambos  en  la  mayor 
armonía,  i  aun  en  la  reciente  campana  había  servido  este 
de  segiin  lo  del  referiio  Olafíeta  con  la  mayor  aceptación 
del  mismo.  Parece  que  llego  á  persuadirse  de  que  dicho  La 
Hera  i  el  general  Maiolo  se  habían  combinado  para  derribar- 
le del  mando,  cuya  aprehensión  adquirid  nuevos  grados  de 
fuem  cntadose  recibietoa  las  «órdenes  del  rirei  para  desmem- 
brarle sus  tropas» 

£n  cumplimiento  de  las  mismas  Habla  formado  La  Hera 
en  ta  de  enem  las  dos  dnicas  oompadías  que  tenia  de*guar- 
nicíott  en  Potoi(  para  emprender  so  marcha  en  dirección  de 
Oruro  cuando  se  pusieron  sobre -las  armas  los  dos  cuerpos  de 
Oladeta ,  titulados  de  la  Union  I  Chichas ,  que  tenian  situá" 
dos  sus  cuarteles  tu  aquellos  alrededores  se  suscitaron  al- 
gunas coiUestaciüuci  qut  lIe_;^aron  á  tomar  La  carieter  serio 
á  causa  de  la  viveza  i  fogosidad  de  ambos  contendientes.  La 
Hera  se  encerrd  con  su  tropa  en  la  casa  de  moneda ,  cuyo  re- 
cinto  fue  asaltado  por  las  de  Olarlcta  i  rendido  i  las  mui 
superiores  fuerzas  que  éste  conducía,  mediante  una  capitu- 
lación ajustada  en  el  mismo  dia,  por  la  que  se  permitía  al 
primero  su  salida  para  Oruro  con  las  armas  i  municiones  cor- 
lespondientes  á  sus  solJaios,  con  io9  pesos  en  metálico  i 
con  100  muías  para  conducir  sus  efectos^ 

£ste  primer  rompimiento ,  que  causando  una  baja  mui 
considerable  en  las  tropas  de  La  Hera  i  tan  solo  la  de  un  hom* 
bre  herido  en  las  de  su  competidor ,  probó  que  había  sido 
mas  deoidi  lo  i  furioso  el  ataque  que  la  resistencia ,  fue  d 
anuncio  fetal  de  la  guerra  civil  que  Iba  á  devorar  aquellas 
provincias. 

A  f'>n-LCü  nria  de  este  funesto  triunfo  conseguido  por 
OJaíii  ta  se  dirigid  contra  el  general  Maroto,  quien  recono- 
Xwao  III.  .  5  a 
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tíéoáMt  mnt  inlBiior  para  loftener  d  eombtte ,  ¡¡OEffi  ma» 
pnidente  retinne  i  ceder  aquella  proTÍnda  ato  efuiíonde 
iaqgre.  Entre  Oladeta  i  Marolo  exUlia  un  iDvetexado  encono 
I  animosidad,  cajos  elementoa  habrían  prodnddo  escenaa 
muí  sangrientas  8i  el  segundo  se  bobiera  obstinado  en  defen- 
der la  (  iuiiati  ilc  la  Plata :  fue  por  lo  tanto  en  esta  parte  muí 
liuJaljIt'  aquella  resolución,  i  asi  pudo  su  contrario  culucar 
sin  oposición  alguna  á  la  cabeza  de  la  provincia  i  su  cuíía- 
do  el  coronel  r-  tira  lo  don  Guillermo  Marquiegui.  Su  herma- 
no don  Gi<s;)ar  iiabia  sido  nombrado  poco  antes  gobernador- 
de  Tarifa ;  su  sobrino  don  Casimiro,  que  era  agente  fiscal  de 
aquella  Audiencia,  ol>tu>o  el  empleo  de  secretario  prívadt^ 
el  doctor  U^ia  fue  elegido  para  auditor^  el  doctor  Oicnlln  Ate 
colocado  en  dicha  Audiencia,  i  fueron  concedidos  los  des- 
tinos de  mayor  importancia  á  ottos  sujetos,  que  del  miioio 
modo  que  los  tres  dltlmos  no  goaaban  de  la  major  confian- 
aa  en  la  carrera  de  la  lealtad* 

A  pjesar  de  estas  apariencias  tan  poco  fiivoraUes  al  ge« 
neral  Okfleta  estamos  distantes  de  creer  que  tales  akeiado* 
aes  fueran  dirigidas  por  otro  espíritu  que  por  el  de  asegurar 
su  triunfo  sobre  los  que  suponía  que  fuesen  enemigos  del 
Reí  sin  calcular  que  huyendo  de  Scila  iba  á  LStrellarse  en 
Caríhdis.  Cuiiiprometido  ya  este  general  i  sus  tropas,  era  pre- 
ciso llevar  adelante  su  arrojada  empresa  ,  valiéndose  de  toda 
clase  de  arbitrios  para  constituirse  en  un  pie  respi  table  i  , 
burlar  todos  los  esfuerzos  que  temia  de  parle  del  virei. 

£1  depósito  de  oficiales  prisioneros  que  halld  en  la  refe- 
rida ciudad  de  la  Plata  le  ofrecid  considerables  refuerzos  in- 
corporando á  sus  filas  una  porción  de  ellos  i  dando  libertad 
á  los  demás.  La  adheiion  á  los  nnevos  planes  de  Olañeu  de 
parte  del  gobernador  de  Santa  Crua  de  la  Sierra ,  don  Fran- 
cisco Aguilera,  era  un  objeto  de  suma  import^idi  pM  que 
dejase  áte  de  solicitarlo  con  todo  el  empedo  'que  era  piopio 
de  Iw  circunstancias  en  que  se  balUiba;  I  no  fue  por  lo  tan- 
to menor  la  satisfaocion  i  alegría  coando  lo  bubo  conseguido* 
Una  Tes  lansado  en  esta  pooo  honrosa  pakstn  era  preciso 
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desplegar  todo  su  genio  i  actividad  para  sostenerla :  fue  en  <a 
consecuencia  uao  de  «u  preferentes  cuidados  colocar  á  la  ca- 
beta  de  los  cuerpos  angetoi  de  toda  su  confiansa,  i  graogear- 
le  nuevos  aangoi  i  partidarios  coa  la  prodigadon  de  grwlos 
i  distindoues. 

Habiendo  recibido  á  este  tiempo  por  la  ida  de  Buenos- 
Aires  noticias  positiTas  sobre  la  restauración  de  nuestro  an* 
gusto  Monarca  á  la  plenttod  de  sus  derechos,  1  el  decreto 
de  t9  de  octubre  firmado  por  8.  M .  en  el  Puerto  de  Santt 

María ,  resolvid  desenvolrer  libremente  sus  planes  de  oposi*^ 
cion  contra  las  tropas  del  vire!,  i  publicar  tan  plausibles  su- 
cesos pioscribienJo  en  ti  neto  la  aciaga  coatitucion  i  jurando 
sostener  ios  imprescriptibles  derecl)oj  de  tan  augusto  Sobera- 
no. Se  celebró  en  la  ciudad  de  Charcas  en  2 1  de  febrero  este 
acto  solemne,  que  justificaba  aparentemente  a'^uclla  escisión, 
si  bien  había  principiado  mucho  antes  que  hubiera  podido 
tener  conocimiento  de  la  importante  variación  gubernativa 
^ue  se  había  hecho  en  la  península. 

El  general  Váidas ,  que  babia  sido  encargado  por  el  vi- 
lei  de  sofocar  aquella  insurrección,  i  que  había  ya  empren- 
dido  en  marcha  contra  Olatf eta ,  supo  en  Garacollo  la  aboli* 
obn  que  acababa  de  hacér  dicho  gcfe  del  sistema  constitu* 
doual  en  Charcas;  1  no  siéndole  de  modo  algnno  repugnan- 
tes estas  disposidones  escnbtd  al  citado  Oladeta  manifestando 
que  ai  sa  amor  al  gobierno  absofaito  de  S.  Af.  le  habla  in» 
ducido  i  tomar  una  hostil  iniciativa  contra  los  gefes  del  Pe- 
rd,  i  no  sus  discordias  con  La  Hera  i  Maroto  como  cl  se  ha- 
bía figurado,  esperaba  que  mui  pronto  queJuria  J¡fÍJiuJd 
aquella  contit  n  b  ,  puti  que  tanto  las  tropas  que  conJucia 
dicho  Valdés  como  to  J  is  las  (jue  defen  Jian  los  Ktalts  dere- 
chos en  todo  aquel  vasto  vire  i  ruto  estriban  prontas  a  pros- 
cribir la  constitución,  ofreciéndose  el  primero  á  ej  cutar  aquel 
acto  tan  confarme  i  sus  ideas  en  el  término  de  nueve  días  que 
«faBinecesariet  para  someterlo  á  la  aprobación  del  virei. 

Pero  como  los  momentos  fuesen  preciosos  i  mas  ardiente  to- 
davía el  auhelo  de  VakMs  en  estrechar  cordialmente  en  sus  bia- 
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zos  á  spí  antigaos  compañeros  de  armas,  arrebatados  por  el  ín- 
consi  Iliu  lü  celo  «!c  uuos  ,  i  por  Ja  uialigniJutl  ó  intriga  de 
Ctros,  abrí  vi  J  los  termines  del  plazo  fijado,  i  se  rtsolvid  á 
proclamar  por  sí  n)iáavj  la  autoridad  ilimitada  de  nuestro 
amn'Io  Subtrano.  e  n  el  dia  29  del  mismo  febrero,  i  á  los  ocho 
de  liuberio  tjt  rutado  Olafieta. 

A  proba  la  esta  disposición  por  el  citado  vlrei ,  i  habííín- 
dola  hecho  cátcuíiiva  á  todas  las  tro-tas  de  su  mando,  se  figu- 
ró ya  que  iba  á  quedar  desptyjdo  dt  nulícs  el  horizonte  po- 
lítico ,  i  á  verilicarse  una  perfecta  reconciliación  entre  todos 
los  amantes  del  Rci  para  dar  nuevos  dias  de  gloria  d  sus  ar* 
mas  9  pero  el  fuego  que  había  encendido  el  géaio  «le  ia  dis- 
cordia i  había  tomado  demasiado  incremento  para  que  pu- 
dimn  cortafse  iiu  estragos  por  los  medios  de  la  dulzura  i  de 
la  política. 

Valdés  propaso  una  entrevista  á  Olatíeta ,  á  la  que  ^ste 
accedid  fijando  el  punto  de  Tarapaya  para  celebrark;  mas 
cuando  se  hallaba  á  una  jomada  del  panto  diado  recibió  co* 
mmiicaciones  relativas  á  manifestar  su  desconfiansa  de  que 
pudiera  producir  resultado  alguno  la  conftrencia  proyectada 
puesto  que  ¿1  estaba  resuelto  á  no  ceder  al  virei  el  naudo 
de  las  proviadas  i  tropas  que  se  bailaban  al  Sur 'del  Des* 
aguadero.  No  se  desanimd  sin  embargo  Valdá  por  este  ines- 
perado contraste,  ni  desistió  de  su  intento  de  hacer  etolva 
la  deseada  entrevista ,  la  que  obtuvo  finalmente  i  fuerte  de 
iastandas  i  por  mediación  del  coronel  Pacbeco ,  que  se  ba- 
Uaba  al  lado  del  citado  Olaífeta. 

Apoyado  este  gefe  en  el  ya  mencionado  decreto  de  i?  de 
octubre  ,  soatenia  que  (Quedando  abolido  todo  cuanto  se  ha- 
bia  hecho  cu  tiempo  del  gobierno  constitucional,  cebaba  de  ser 
virei  el  general  La  Serna,  i  generales  de  los  ejércitos  del  Norte 
i  Sur  Cauterac  í  el  mismo  Váidas,  pues  que  todos  habían  re- 
cibido tal  investidura  en  aqnella  ^poca ;  que  por  lo  tinto  se 
erigía  dicho  Olaneta  eu  gcfe  principal  de  todas  las  provincias 
del  Alto  Perú ,  ofreciendo  sin  embargo  reconocer  provisio- 
nalmente la  autocidad  de  La  Serna  en  el  vireinato  de  Lima, 
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atempre  qac  ^te  reconociese  la  soya  en  el  territorio  designado. 

^  H<í  aqui  una  de  lat  nudias  diaeordtas  en  que  repetidas 
Yeoes  han  estado  enToaltos  los  gefi^  realistas  con  visible  de- 
trínentode  los  iateresa^  del  Soberano «  en  cojo  obsequio  de- 
bieran haber  sacrificado  todos  sus  resentimientos  i  privadas 
pasiones.  Mas  noble  aparece  i  nuestro  entender  la  primera 
)»arte  de  esta  desunión  que  la  segunda:  aquel h  p;i  í o  tener 
orfgen  en  los  vehementes  scntimíenfos  de  d»  truir  un  siste- 
ma (le  gobierno  tan  oii'>so,  que  utrüpüiiaaJo  los  sagrados  de- 
rechos del  Soberano  sumía  la  Nación  en  un  abismo  d>?  mi- 
le9  i  desgracias  ;  en  ésta  se  traslucen  alíennos  impulsos  de 
ambición ,  aí  faí\'or  de  los  cuales  su  reconocía  un  poder  que» 
sin  ellos,  se  consideraba  como  nulo  é  ilegal. 

Si  aun  el  primer  pronunciamiento  fue  impoliítico  i  mal 
calculado^  así  como  lo  bubiera  sido  si  los  verdaderos  realís- 
las  peninsulares  de  los  aitos  i8ia  i  1813  hubienn  vuelto 
contra  los  coastHucionales  las  armas  destinadas  á  asegurar  su 
independencia  oontra  el  ambicioso  dominador  de  Europa ,  to* 
davia  presenta  un  ñanco  mas  descubierto  la  continuación  de 
aquel  empeüo  bajo  bases  tan  poco  sdlidas»  en  las  que  se  con- 
anltebt  mas  la  seguridad  personal  que  el  verdadero  pundo- 
nor é  tnteréi  por  la  buena  causa. 

Aon^e  no  debieron  ocultarse  estas  luismas  reflexiones  i 
los  gefes  del  Peni,  eran  sin  embirgo  Un  ardientes  sus  de- 
seos de  cortar  la  guerra  civil  f|ue  aecc  jit  ron  á  dicha  transa- 
cion ,  esperando  recibir  muí  pronto  ordenes  é  instrucciones 
del  gobierno  legítimo,  r,ne  disipasen completamente  las  negras 
i  densa j  nnhts  <|ue  ofuscaban  el  firmamento  político. 

Maniiestd  en  el  entretanto  el  general  La  Serna  sus  dc- 
8608  de  despojarse  del  mando  luego  que  sopo  el  referido  de- 
creto del  Puerto  de  Santa  Marra  j  mas  como  fuese  el  general 
uaaaanli^uo^ei  designado  por  el  pliego  de  providencia  par» 
mifK  a<lQél  pnefito^  á  falu  de  s«  antecesor,  i  el  dnico  que 
irania  la  opinión  genenl,  recibid  de  Mas  las  corporaciones 
ocksláyicas^  civiles,  millfatesi  poUtlcas,  representación 
JSás  enérgicas  i  esprcsivas  del  voto  general  pronunciado  por 
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la  conveniencia  i  neresidaJ  de  que  continuase  al  frente  del 
gobierno  hasta  que  llegasen  ks  órdenes  de  la  cdrte  de  España. 
£n  virtud)  pues ,  de  este  espontáneo  pronunciamiento  adquirid 
toda  la  legitimidad  qne  era  dable  en  tales  circunstancias. 

Reposando  Valdéi  sobre  lu  gumtíae  del  nferiio  tratada 
de  Tarapajra  hÍMO  letrodecer  las  tropas  que  marchaban  eobue 
Potosí )  i  mandil  qfiie  ao  caballería  fegvesáim  á  Aieijaipa,  di< 
lígiáidoie  él  en  penons  ám  loe  vallei  dé  Im  Fus,  paca  ntt»* 
lilecer  en  eUof  la  tiaoqinlidad  turbada  por  alganoi  caudillo^ 
en  caja  espedldon  contrajo  una  aguda  enfermedad  que  poso 
en  el  mayor  riesgo  ni  .viÁu 

Gnando  ja  ae  creía  qne  Valdés  i  OlalSeta  ^bieian  do- 
pnesto  todos  sos  jcesentimientoe  en  obaeqoio  de  la  cania 
realista  que  requeria  la  mu  cordial-  i  acÜTa  cooperación  para 
destruir  al  osado  emprendedor  colombiano ,  que  íbrtaleddo 
con  nuevos  ausilios  recibidos  de  su  pais  i  con  tropas  levan- 
tadas en  la  provincia  de  fiujillo,  amenazaba  al  ejército  de 
Cantcrjc,  ¿líuaJo  en  los  vaJks  Je  Jiiuia  .  sn  vieron  de  nuevo 
en  agitación  i  desorden  las  íurus  íaicraáic¿  sobtti  ia  autigua 
frontera  de  auíbos  vireinatos. 

Algunas  arbitrariedades  de  Oladeta,  poco  conformes  con 
el  ya  citado  convenio  j  ios  preparativos  que  hacia  para  abrir 
una  nueva  campana^  aumentados  tal  vez  por  hombres  raai 
avenidos  con  el  sosiego  que  hacen  del  chisme  i  de  las  dela- 
ciones ia  materia  de  su  ntL^rito,  crearon  la  mayor  alarma  en 
el  ánimo  del  todavía  convaieciénte  Valdés,  i  por  consigoieaie 
,eo  el  del  virei  á  quien  ííi^ion  trasmitidas. 

Instd  de  nuevo  este  celoso  gefe  para  desarmar  con  la 
dulzura  i  el  exhorto  el  brano  da  Olaíieta  |  oomisiond  ien  4  de 
junio  al  intendente  Gaiate  para  qne  em{tondo  cerca  del 
mismo  ra  antiguo  inflajo  í  ascendiente  le  liioiera  oeder  á  U 
intimación  de  que  debía  ser  portador ,  difldidá  en  dnco  «ntf^ 
colee,  cuyo  sentido  principal  te  z^cia  á  nanflarle  co«pn* 
xecer  en  el  Gum*  del  mismd'nodo  qae  á  loe  fenendei  Ma* 
feto  i  La  Hera,  para  ler  jui^gados  por  aus  diaénrioses ,  6  pa« 
#ar  i  la  penÜBanla  á  dar  cuenta  de  ra  pexsoaa  coi»  toé>9'¡m 
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Individuos  que  quísienn  BCgairie  6  que  no  gustasen  continuar 
en  el  servicio  ^  entregando  el  mando  de  aquellas  provincias  i 
ejercito  «I  general  en  gefe  don  Oentetnio  Valdés ,  ó  á  qniea 
¿te  delegáie;  piometlendo  asimismo  ^  qoe  nadie  sería  moles- 
tado por  sus  opiniones  i  conducta  anterior ,  i  amenasándole 
con  la  foersa  qae  dicho  Valdés  tenía  i  su  mando  sí  se  obsti?- 
naba  en  una  criminal  resistencia  á  estas  drdenes  termlnantei» 
Parece  qae  el  circunspecto  La  Sema  tratd  de  quedar  re* 
levado  de  todo  cargo  si  la  fuersa  de  los  sucesos  le  obligaba 
á  desern  aiiiar  la  espada  contra  sus  piopios  hijos;  i  á  este  fin 
eonsultü  al  fiscal  i  al  asesor  del  vireinafo  sobre  si  marca- 
ban ia¿  leyes  de  inUiag  ios  casos  en  que  podía  idoptarse  aque- 
lla violenta  medida,  i  si  en  e!  presente  pudia  hacerse  justifi-  .  • 
cable  para  someter  la  voluntad  de  Olailcta;  i  como  arabos 
letrados  hutneron  contestado  afirmativamente  con  citación 
délas  leyes  en  qne  se  apoyaban,  did  al  espresado  Valdés  laa 
instrucciones  para  que  no  fueran  ilusorias  sus  intimaciones, 
apenas  supo  qne  el  intendente  Gánte  se  babia  escusado  á 
Admitir  tan  espinosa  comisión,  jra  fiiese  por  ▼erdadera  falta 
de  salud  é  inbnbilidad  pan  hacer  aquelb  marcha,  6  porque 
crejese  no  sscar  fruto  alguno  de  sa  oficiosidad  i  celo.  £nl« 
tada  al  dltimo  grado  la  itritadou  del  citado  Olaüeta  con  ea- 
tos  despachos ,  escribid  al  espresado  Valdds  con  fecha  de  ao 
del  mismo  mea  de  junio  en  los  términos  mas  picantes  é  inju- 
riosos, que  indicaban  su  invariable  resolución  de  rechazar  la 
fuerza  con  ia  iuer¿a. 

Ya  desde  este  momento  se  hizo  inevitalde  la  guerra  civil: 
las  tropas  de  Valdrs  trataban  á  las  contrarias  de  sediciosas  í 
rebeldes  j  las  de  ülaiu  ta  designaban  á  sus  competidores  con 
otros  dictados  igualmente  afrentosos.  Ambos  ejércitos  sin 
embargo  proclamaban  á  nuestro  augusto  Solierano jambos  es- 
tahan  resueltos  á  derramar  su  sanare  en  su  seifkio ;  pero  la 
obcecación  i  el  error  les  hablan  hecho  equivocar  el  caminOi 
i  conducían  la  nave  del  Estado  al  precipicio. 

Habiéndose,  pues,  agotado  todos  loe  recufios  del  inge* 
nio  i  de  la  política  para  que  OlaÜetn  desistieia  de  su  furioso 
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empeño ,  salió  Valdés  cU  Oruro  con  dos  bAtalIones  de  Ge.-o* 
na,  ti  según io  del  loiperial ,  i  el  primero  del  primer  legi- 
mieíito  ,  tres  eácuadrones  de  granaderoi  de  la  Guardia,  el  de 
granaderos  de  Cocüabamba,  i  dos  piezas  de  mOntaüa.  Al 
gar  i  las  inmediaciones  de  Vilcapugio,  sobi>e  el  camino  de 
Potosí,  iupo  que  Olaüeta  se  liallaba  con  una  parte  de  iue 
tropas  en  esta  villa ,  el  coronel  Marqniegui  con  otra  en  h 
ciudad  de  la  PJata ,  teniendo  á  m  Udoy  en  clase  de  segundo, 
al  comandante  don  Francisco  Valdái  (alias  el  BarUmcho) , 
i  que  las  demás,  basta  el  completo  de  4000  hombres,  se  be- 
bían adelantado  desde  Santa  Cruz  de  la  Sierra  baste  las  fron- 
tera de  Gocbabamba  al  mando  del  brigadier  Aguilera,  i 
ocupaban  parte  de  aquella  ptovincia. 

Dejando  Valdéi  el  camino  de  Potosí  á  un  lado,  se  din-' 
gíd  sobre  el  partido  de  Chayante ,  cuya  operación  le  ofrecia 
la  doble  ventaja  de  batir  separadas  las  tropas  de  Cimquisaca, 
i  de  cortar  por  su  centro  la  linca  de  OJaHcta ,  con  cuya  ma- 
niobra nopodia  6íc  permanecer  en  Potosí.  Los  resultados  hi- 
cieren ver  el  acierto  coa  que  fue  concebida  i  t jtcutada  ia  ia^ 
úicdli  combinación.  Esta  campaña ,  que  fue  una  de  de  las 
mas  activas,  penosas,  i  sangrientas  liace  por  la  parte  mJitar 
el  mayor  eldgío  dd  general  que  ia  dirigid,  si  bien  la  cirt  uns- 
taneia  deiiaber  sido  desempeñada  contra  soldados  que  teniaa 
la  misma  divisa.  Iií^^o  que  se  considerase  mas  bien  como  uua 
calamidad  ,  i  de  ningún  modo  como  un  titulo  de  gloria  para 
los  que  vertieron  en  ella  tanU  sangre  i  emplearon  tantas  pe^ 
Uiilídadcs  i  sacrificios. 

Viendo  el  geoeral  Olaileta  amenazado  su  flanco  derecbe 
i  retaguardia  por  el  indicado  movimiento  de  Váidas ,  aban<» 
dondia  villa  de  Potosí  llevándose  lot  fondos  del  banco  de  res- 
cate, é  inutilizando  las  máquinas  de  la  casa  de  moneda  para 
que  sus  enemigos  no  pudieran  sacar  ningún  fruto  de  estos 
establecimientos:  El  general  Carratalá ,  que  había  sido  desta- 
cado sobre  dicha  villa,  tomtf  posesión  de  ella  al  mismo  tiem« 
po  que  Valdés  ocupaba  la  dudad  de  Cbuquisaca ,  que  había 
sido  abandonada  cnarenla^i  ocho  bozas  antes.  D^ndo  este 
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general  por  presidente  de  h  aadicncia  al  brig:iüíer  Vigil  con 
unos  loo  lionibres  empreniiió  de  nuevo  su  movimiento  so- 
bre una  de  ias  coluniiKis  dp  Olnn*  tri  que  se  retiraba  en  direc- 
ción del  partido  de  ia  Lagunsi  al  mando  del  Barh^rnclio,  i 
'  logrd  alcanzarla  i  loi  Guatra  dias;  Marquiegui  corrió  mu- 
eh»  MgD  de  caer  en  poder  de  ias  tropas  de  Valdés  por  h»* 
bene  pesido  á  ellas  el  escuadrón  denominado  draeoies  deit 
Ligoiii  ti  maado  del  teniente  ooiosiel  Rlrae,  el  que  iratalNi 
de  incorpocaiMt» 

GoaiHi|uaftcÍoy«ld^  so  moyimimto  «kenedeiiTitiJiiiqaiV 
lio  i  le  letaguardíe  de  la  oolomoa  deleitado  coinandante  Bar- 
baioelióidefeeao  de  erhar  la  dbston  dé  sangre  áe  adebnt^ 
eoo  un  avadante  i  dos  ordenatnaa  i  arengar  i  los  soldados 
del  bando  opuesto  esperando  arrancarles  de  las  maoos  con 
su  militar  elocuencia  rA  cucldlío  fratricida.  La  impresión  que 
empezaba  á  hacer  esta  arrojafia  resolución  en  el  áiniuo  de 
aquellas  tropas  ,  de  las  que  una  tompnlía  de  infant'  ria  i  «5 
eabaiJos  se  iiahi^n  r^ndiJo  ja  al  exíiorto  de  V'aldí's,  de 
alarma  i  furor  á  su  ant  igonista  Harharuclio ,  quien  pue'^tt» 
á  la  cabeza  de  una  cumpaílía  de  granaderos  se  dirigid  contra 
(dicho  general ,  sobre  el  que  manJd  'hactr  ona  descarga  de  lá 
qne  debieroá  tteber  muerto  los  citados  cuatro  individaos  si 
los  aoldadoi  nO'faoMeran  dirigido  nhii  bajos  sus  fuegos  coa 
lodc|  fstndio ;  eayn»  ineviteblei  resoltas  ftieton  les  de  qoedav 
muertos  en  d  licto  loe  cátelloe  de  Valdá  1  de  eo  «judant^ 
I  heridoeloede  les  ordebanzas  i  una  de  ártat* 

Al  ver  la  lii^ti'terompensa  que  recílnadfehd'Veldáidesttt 
fifoersoe  por  eort^  ÍK  gnerm  eivH^  vold  en  so  uúsilíounade 
ios  compaltias  de  caballería  que  se  bailaba  la  mas  iomediatai 
á  cuya  consecuencia  se  retiraron  los  contrarios  i  la  cima  dé 
un  cerro  que  tenian  i  la  espalda.  Kn  tanto  que  llegiba  el 
re?to  de  las  tropas  de  V'aldt^s  se  dedird  este  general  á  csca- 
rauiuoear  con  algunas  de  sus  partidas  ;  i  apenas  se  vid  reforza- 
do por  la»  roiíipaííia?  de  granaderos  i  cazadores  de  los  bata- 
llorus  de  Gerona,  travo  una  acción  de  las  mas  sangrientas 
que  (turó  desde  medio  día  baatn  le  noche,  i  que  coetd  U 
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•cnsible  p^rtKdB  de  500  á  600  hombref  ée  íMi»i  otro  partí* 

tjo,  i  si  bien  fue  menor  la  de  Valdés,  no  dejó  de  ser  sensi* 
ble  en  esireuiü  por  haber  perdido  en  ella  una  pofcioñ  de  va* 
liantes  eiTopeos  que  formaban  el  nérvio  de  sus  cuerpos. 

Viendo  el  Barbarucho  el  descalabro  de  sus  soldados,  £6 
aprovecho  de  la  oscuridad  de  la  noche  para  retirarse  en  bus* 
ca  de  Olañeta  con  el  que  se  reunid  en  el  rio  de  San  Juan.  El 
lesultado  de  esta  refriega  fue  quedar  cortada  la  comunica- 
don  entre  estas  tropas  i  las  de  Aguilera;  ambos  gefes  temian 
incumbir  al  eaforaado  hnzo  de  Váidas ,  i  estaban  por  lo  tan> 
to  en  la  mas  ansiosa  espectatíva.  Conociendo  eito  general  k 
ajwimd»  situación  de  dicl^  di?iaiooei,  upuó  Mear  maft 
^atUdo  de  ¿na  üegociacionei  que  de  ana  moTin^entoa  boiti* 
Imi  á  eate  objeto  coniaiond  al  campo  del  citado  ügBÜefi  i 
is  ayudante  ^on  X)iega  Pacheco  ^  i  al  cioidnigo  de>Chuqui- 
Mca  don  Juíia^  lirceúu  tía  política  ¿e  eiioi  dfi§  ktxgetee  íulUm 
principiado  d  conmorer  et  ánimo  iú  releíEÍdo  gefe ,  cnaodA 
Ubticioéo  de  que  hi  tropea  de  Váidas  «e  diriglaii  contra  Ola* 
fleta;»  i  que  solo  dejaba  ásu  frente  un  batallón  i  un  escua^ 
(iron,  fuerza  muí  iufecior  á  lu,  lie  ({uü,  él  pcidia  dispoijiei^ 
rompi<^  la  negociación,  i  |despidid  á  los  comisionadlas. 

Marchaba  en  el  entretanto  baldés  por  Pomabamba, 
Culpina  i  Tarija ,  cru izando, los  caudalosos  ríos  de.Piicoinayo 
i  Pilaya,  i  por  todas  pai;tcs  recibía  pruebas  nada  equívocas 
de  la  adhesión  de  aquellos  habitantes  á  la  autoridad  del  virei. 
Laa  tropas  que  guarneciaj]^  ^  provincia  Tanja,  del  mismo 
modo  que  iius  habitantes,  se  declararon  por  el  referido  Val- 
déi^  igúal  partido,  abraad  m  destacamento  de  caballecía  al 
mando  del  cspifcin  Riveia ,  á  cuyo  cargo  ae  bailaba  el  feñe- 
ral  Cartatalá  que  había  aido  bedi9,pitii¡oñeio  en  Potoaí  po> 
un  eacnadron  de  'ipaballaHfa  desacedo  por  OfaUet^  contra  di^ 
^ha  villa'9  /mientras  que  Vi^dét  e^aba  empeuado  ca  el 
|ldo  de  la  Lagaña  cote  laa  tropea  del  J^acbarnchdw 

Luego  que  dicho  Olañeta  'supo  la  ircapaiaOki  de  %aitjfa  ti* 
mió  no  poder  contener  «1  furioso  torrente  de  su  victoriOiD 
^ai  I  i  trató  de  replegarse  bdckado  uuk^har  por  delftali  tor 
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^aa  sus  cargas,  intereses  i  efectos,  que  poJian  embarazar  su 
retirada,  sirn  in<i ose  en  el  entretanto  en  el  pueblo  de  Livili- 
vx  en  observación  de  Valdes,  i  apenas  tuvo  aviso  de  la  aproxi- 
mación de  este  general ,  ernprendid  de  nueyo  su  movimieotA 
'aobre  los  valles  de  Santa  Victoria. 

Al  llegar  Valdás  al  citado  pnat»  de  Livilivi  formd  e^ 
proyecto  de  destruir  eon^letamente  á  su  contrario  con  1« 
tividad  i  eneigía  de  saa  morimientos.  Confiando  con  esta  caira 
todot  «cu  repaettoa  i  eqaipagei  al  general  Garratalá  pata  que 
con  iMica  éo  600  hombfe»,  IndiMoa  loi  enfermot,  pasafa  á 
eacai|at8e  del  mando  de  Poloií,  oontíniK^  la  peraecncion  de 
01ite«i  al  qne  ^dialcanoe  al  anocbeoer  del  día  siguiente  m 
las  inmedladcM  del  jítm  de  Quetai  pero  inapendiendo  el 
ataque  hasta  el  dia  siguiente  á  fin  de  dar  en  aquella  noche  el 
descanso  de  qne  tanto  necesitaba  su  división  ^  se  aproveché 
Olañeta  de  esta  dilac  ion  para  dividir  su  tropa  en  tres  colum* 
ñas.,  la  primera  de  las  cuales  dirigida  por  él  mismo  tomó  el 
camino  de  la  provincia  de  Tarija,  la  segunda,  compuesta  de 
la  mayor  parte  de  la  infantería ,  marchó  ai  mando  del  Bar- 
barucho  en  seguimiento  de  Garratalá,  i  la  tercera  continud 
su  retirada  sobre  las  montañas  de  Jujaí  á  las  drdenes  de  Muí"* 
qniegui  con  todas  las  cargat  i  efectos  pesados. 

Este  ine<?perado  plai|  aiunid  en  la  miiyo^  perplegidad 
«Itgeneral  Vaidéa^  pero  ptarrando  la  huella  nial  tlülada  eu 
tfneoioa  de  Santa  Vkloiia  6  fliomailai  dé  Jtjnív  citejd  qlie 
nquet  eia  lel  caoihio  que  'llevaba  la  fiierea  pfiñdpal  en  cayo 
emr  peniatid  faeita  el  segundo  din  dé  su  precipitadé  maicha. 
Gonodlepido'  eotoneét  que  Mar^niegui^  etn  el  tínico  ^ft  á 
qaktt  Iha  á  dmibálir,  üttiTd  la  pénoendoki',  i^á  lÑ  trei  diat 
estaban  en  so  poder  aquel  Inmenso  convoi,  don  Gaspar  Ola« 
fleta  hermano  del  general ,  el  mismo  Marquiegui ,  su  herma- 
no i  otra  porción  de  gefes  i  oficíales,  (|ue  fueron  traídos  co» 
el  mayor  decoro  i  consideración. 

En  el  entretanto  iiabia  alcanzado  el  Bartarucho  al  ^cne* 
ral  Carratalá  en  la  posta  de  Salo^  ápoderándo^  de  su  per- 
tona^  de  toda  sa  colomna  i  de  cnaiitos  efisetot  eottdaüfti 
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AgiiUsrfti  lfalMa'bitÍ4k  paite  de  lás  tropM.qoé  bibii»  qucsM* 
á  tu  frente  ^1  divulgada  k  notkia  de  qse  hubieM  im* 
yer  el  depeelabro  de  las  tiopaa  deJ  Tuei^  §e  creía  qoe  deipuea 
de  haber  ooipado  á  Ghuquifaca  caena  tobft  Omro  6  Potoií. 

Ají,  poei,  el  trioolb  que  Váldái  -habia  cemegnidd  iobM 
Sfarquiegoi  fve^acil^rad»  por  fyttoa  doi  topotraatei^  lei  qnt 
4ttiiibjaroa  fptalaien^  el  aspecte  de  loa  negociot.  Ea  el  na- 
ntnto  miamo  ea  qoe  creía  haber  deieoiicertado  completap- 
menfe  laa  tropas  de  Ola&fa  ae  vió  envuelto  en  tan  gra\*ea 
peligros,  de  que  solo  su  streniJad  i  firmeza  pudo  libertarle, 
¿jitua  ijs  las  fuerzas  del  Barbaruclio  ¡i  su  retagUdriJuj  íá  lo 
de  'iillcr/a,  municiones^  i  demás  pertrechos,  aconsejaba  la 
prudeinía  un  pronto  repliegue  para  no  ser  víctima  de  tuntas 
contrariedades;  pero  su  áaiijuo  emprendedor  i  resuelto,  i  la 
mengua  que  temía  puJiera  reciier  sobre  lu  carrera  iiiüifHr, 
le  hicieron  aconit  £er  nuevas  i  arrie»^íd  is  empresas  ,  aunqtie 
tenia  en  su  contra  todas  las  probabiiidades  del  triunfo. 

Ufano  el  Harbarucho  con  la  victoria  conseguida  sobre  el 
genera)  Carratalá,  se  habia  simado  sobre  ia  fuerte  posición  de 
Santiago  da  Cotagaita :  habría  aido  un  temerario  arrojo  ata* 
car  á  aa  eoMBnuigo  en  aquel  punto,  i  resolvió  por  lo  tanM 
flanquearlo  eon.  un  ripiila  i^pf ^gú^n^o,  aobif  Ja.dairtthajifl 
di«eiirb>p  íle  Cptagaíiül^,   ,    f .  \vj 

,  £1  general  1^  llera'  Ate. encalado-  de  en.irfi'  érte  moi^ 
niiptA  can  aballe»  de4w  ^atedéeoi  de  la  gnaniia  i  doa 
cciüpaifi»  dé  .ei^doiei  >da  Qarona  I M  Impeaial^i  detempct 
|íd.  NI  comiiion  coa  ^  mayoR  iiiciniientOf.j|  bieor  el  fefi* 
do  eenibatejque  btibo?de  foi^pisr  aq^ditl^iiéiiljda  del  capi* 

cntiteeMoa  dljtíaMi  ia  oeoid*  al  fBüoao  La  Hera  da  bartanlt 
gravedad» 

Neoeátalia  ahora  ma;  qu^  nunca  eí  general  Valdéa  anplar 

con  su  sagacidad  i  pericb  mililar  la  ventaja  qoe  le  llevalMin 

los  contrarios ,  i  á.,f||itos.sua  recurso^  guerreros  debid  la  íeli* 

ti  iaJ  de  sus  resultados.  Habiendo  emprendido, so  marcha 


Digitized  by  Google 


ToIVirf  mni  pronto  r^vc  sobre  el  camino  rral  de  Potosí  por 
•el  que  01  uito  su  retirada,  esperando  que  seria  evaciuda  por 
■Af^uiiera  dichíi  ciudad,  i  que  podrii  proveerse  en  v\ld  de 
«rtiller/:!  i  inunicion^á  de  que  €8(  js<aba.  A!  llegar  ti  día  6 
de  agosto  i  ia  Lava,  di^tunte  nueve  kguas  <Lb  U  indicada 
capital  supo  con  certe;!a  que  tas  ventajas  (iel  citado  Aguilera 
se  tuibiaa  limit  ado  i  destruir  un  escua  Iron  dé  caballería  que 
Jiabia  quedado  á  su  fnnte,  pero  que  la  infantería  se  niante- 
nía  il'^sa  ocupando  U  ciudad  de  -Cboquisece  á  las  dvdeoes  dd 
liii^adier  VigU, 

Con  tan  lisoogeiit  iMticMi  Y«rid  notablemente  la  peil- 
eion  de  ValiJái:>«BeydndQie  ja  bastante  Alerte  para  lostener 
#1  campo  contra  tut  advetaMiioa,  suip^did  fu  retirada  i  te 
«itadoad  en  la  Lafa^  deade  cnya  fuerte  pottclon  podía  cu- 
hñt  las  pro?inciai  de  Charcas  i  de  Potosí,  i  disponer  opeca- 
'Ciones  concertadas  con  ambos  puntos.  La  pcrsecmion  del 
Barbaruclio  había  sufrido  la  demora  eonsi^iente  al  error  en 
que  haUa  siio  itt«iucÍdo  por  k  figurada  marcha  de  Vald^ 
aobtc  el  Despoblarlo  de  que  se  ba  hecho  mendon;  mas  sin 
tmbargo  de  este  tropiexo  se  hallaba  jra  al  dia  siguiente  á  las 
•cercanías  de  diclio  ponto  de  la  Lava,  i  se  -travd  una  escara- 
jnu2)i  entre  las  patrullas  de  uno  i  otro  partido.  Este  pequefU» 
encui-ntrO  frustró  los  planes  del  Rarbarucho  dirigidus  á  tor- 
preuder  á  sa  rival  ;  ularai  jilos  ¡o&  realistas  s<j  pusieron  en  de- 
fensa, i  su  ü(  tivo  gti'e,  adopto  las  mas  en^rjjicas  medidas  para 
«car  el  ;iarti<Io  que  le  ofrecía  «u  posíciun. 

Se  figuraba  ti  Barbarucho  que  \m  tropjií  de  Váidas  ha- 
brim  sido  aloja  Iüs,  para  libertarle  del  írio,  en  un  ingenio 
de  piala  que  se  bailaba  en  la  |)arte  mas  baja  del  terreno  per- 
tenccit-nte  ¿  Jus  herederos  dei  benemérito  conde  de  Casa  real 
de  moneda,  i  esperaba  que  arrojándose  sobre  ellas  antes  del 
amanecer  obtendría  nn  triunfo  decisivo.  Animado  con  esta 
balaK^ífta  ereencia,  ronpid  el  ataque  al  rajrar  f\  alba  ama- 
lando la  dereclia  del  campamento^  pero  dirigiendo  el  nérido 
4e  sns  líiertasi,  á  sos  inmeiiiataa  drdenei,  por  el  centro ,  qut 
se  bdlidM  difeiidido  por  al  mísM  g^aenl  Vaidéi.  1^  csi» 
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combtte  dé  lot  mas  nffidos  i  sangrienfot  qoe  m  Iiubicr^n 
▼iico  ea  aquolloa  ptiaes;  amboi  gefes  pelearon  con  la  mayor 
obstinación  i  ftiror;  ambos  acreditaron  en  este  tlia  su  hita 
merecida  íaaia  Je  valientes ;  ambos  buscaban  la  maerte  coa 
ciego  entusiasmo,  sin  que  la  identidad  de  sus  nombres,  de 
•u  patri  1  i  de  divisa  aíL  >jijs(  ti  su  terrible  empeüo  ea  as^gurac 
ll  victoria  con  su  reciprora  ( i(  sírucríon. 

Si  ei  ataque  del  Barbarucho  se  hubiexa  dirigido  real  i  nct 
fisgidamenta  sobre  la  derecha,  tal  ves  no  habiia  salido  des- 
airado en  111  atrevida  empresa;  en  aquel  caso  no  le  habría 
caigado  tan  oportunamente  la  caballería ,  que  al  mando  del 
J>rigadieff  Farras  ocupaba  la  isqnierda)  i  en  jo  esftwno  su** 
enmbid  toda  aquella  división ,  menea  40  á  50  indivi- 
dúos  bien  montadot,  qne  foeron  loa  dniooa  que  pndieion  sal^ 
varse  de  tan  ^mortifem  xefiiega,  Bl  general  ValdA  obtn* 
▼o,  pues,  la  vtct<»ia  mas  completa  aunque  con  la  pérdida 
de  machos  valientes,  i  entre  ellos  la  del  brigadier  Ameller, 
coronel  del  batallón  de  Oerona,  del  capitao  del  mismo 
coerpo  (Ion  Francisco  Casanoya,  i  de  otros  varios  oficiales 
de  los  rnas  brillatites  del  ejVrt  ito. 

Entre  el  gran  número  de  ¡iniloneros  que  fue  presentado 
al  citado  general  Valdés ,  se  bailaba  el  humillado  i  herido 
Barbanicho ,  quien  no  dudaba  de  que  las  primeras  palabraa 
que  saliesen  de  la  boca  de  sa  competidor  hablan  da  aer  la 
fiital  sentencia  de  ra  muerta;  | mas  cuál  fue  su  sofpfesa  i  In 
de  ^OB  los  ctrcuostantes  cnando  ojfcfon  en  sn  ves  de  aiia 
g^fe,  tan  fiero  en  loa  comhaiea  como  clemente  i  generosa 
con  loa  yenddoa,  las  mas  carUtosas  espiedones  para  qne  ib^ 
ta  curado  iuntediatamente*  escitándole  á  deponer  todo  recela^ 
protestándole  que  sus  principios  eran  muí  diferentes  de  lat  , 
que  profesaba  el  geneñl  Oladeta,  1  oftedándolo  cnanto  di-^ 
ñero  pudiera  necesitar! 

Crecici  la  admiración  de  todos  cuando  vieron  correr  dos 
taudales  de  lágrimas  de  los  ojos  del  citado  Váidas,  produ- 
cidos por  el  tropel  de  i  leas  que  en  a(|utl  momento  se  agol- 
paron á  su  imaginación;  ei  apellido |  ja  patria,  la  estima- 
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ciun  que  antes  habia  dispensado  á  e«te  furioso  enemigo ,  la 
idea  que  tema  de  su  valor,  su  conducta  en  Tarabnquillo, 
en  donde  salvó  prodigiosamente  la  vida  de  sus  terribles  ór- 
deoeft  para  que  hicieran  fuego  su&  soldados  sobre  el  á  quema 
ropa  mientras  que  lei  esuba  arengando ;  el  gozo  de  tener  en 
ta  poder  al  gefe  maa  atreTido  i  teiiiible«  á  qnien  Okñeta 
Jbabia  debido  la  funesta  Ventaja  tde  sostener  con  Taríedad  de 
éiitos  aqueUa  ^campaftij  la  liioogeia  idea  de  oeer  terminada 
la  gnena  xHiHl  con  tan  brillante  gdpe  i  de  ver  xeodidoe  á 
ant  pies  ü  los  que  poces  bocas  antee  se  fignialMn  ja  árbitioi 
de  esta  teisma  división;  todo  este  conjunto  de  IdeM ,  'en  ú 
^pe  las  dulces  emociones  de  la  Tictoda  oontiaaÉaban  loen  loe 
pansantes  fst/mnloe  del  dolor,  cansaáo  por  la  motne  dt 
tanto  valiente  i  con  especialidad  del  brigadier  Ameller,  ín- 
timo amigo  r  inseparable  couipauoro  de  VaUlé's,  que  tanta 
glorii  liabia  adquirido  en  los  combates  i  que  por  sus  ilustres 
bichos  era  reputado  por  ano  de  los  oías  distinguidos  gefes 
del  Perd;  la  lucha  en  que  el  referido  Val  les  se  vio  envuelto 
consigo  misoio  para  resolver  sobre  el  uso  que  debia  hacer 
de  su  ilustre  triunfo;  todo  concurrid  á  formar  una  ^dc  las 
Wonas  ^kM  tiernas  i  contrastadas  de  sn  carrera. 

Resuelto  finalmente  á  sofocar  los  sentimientos  del  rigor  i 
de  la  venganza  con  el  olijetode  que  trasmitido  á  la  posteridad 
'este  rasgo  do  sublime  generosidad  ad^uírieie  sn  memoria.ua 
aoevo  título  de  gratitúd  i  apredo^  naandd  que  fiman  cura- 
dos los  beridos  i  'eníéinioe  del  bando  opuesto  oon  el  mismo 
'fsmero  como  si  fucpran  sur  propios  soldádos ,  i  pesar  do  que 
ks  (árdenos  que  k  babian  sido  comuniGadas  prescnbian  ^ 
pionM  impiMicioii  de  la  pena  capiul  sobre  cnaaítos  rebeldM 
cajesen  en  'sui'  'manos.  Aunque  lo  'briUanle  '-¿e  estos  ba- 
chos desaparece  en  la  funesta  clase  de  guerra  que  di6  lugar 
i  ellos,  no  deben  sin  cini)argo  pasafáe  por  alto  para  que  pue- 
da jungarse  con  ac  ierto  del  carácter  4e  ios  suj^etos  guctU" 
fieron  parte  en  ellos. 

Habiendo  enviado  Vald<^8  los  heridos  i  prisioneros  á  Po- 

tosi.>  dejando  sus  tropas  en  i'iiao  á.las  4túmu  d«l.bc^adiec 
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Ferras,  mmU  aobre  Ghaquiam-  coa  lolos  300  infltntet  I 

na  eicuadron  de  caballería,  coya  faeraa  «eaaida  con  la  quo 

mandaba  Vigil  en  aquel  punto,  Ja  creía  suGciente  para  ha- 
cer entrar  en  el  tfrden  al  brigadier  Aguilera.  Los.  gefes  que 
se  hallaban  con  Oiañcta  en  el  rio  Cinti ,  á  donde  lialúa  re- 
gresado desputí»  lie  fio-Uiríe  liecíia  dutíao  de  la  [)rovincia  de 
Tariji  ,  ofrocieroii  la  entrega  de  su  K^nt.'iül  luego  que  supie- 
ron Io3  desastres  de  la  Lava;  j>ero  como  el  hri^alicr  Icrraz, 
que  fue  quien  recibid  estas  comunicaciones ,  nu  se  creyese 
autorizado  par  í  acercar  SUS  tropas  según  indicaban  los  cita- 
dos gefes,  sin  que  antes  lo  hubiera  consuftado  con  su  gene- 
ral, se  perdid  un  tiempo  mui  precioso,  i  se  malugrd  aquel 
proyecto  qoe  habría  puesto  término  á  ertaa  porfiadas  de^ 
ayencndai»  qne  fiieron  tau  fataiea  á  la  cann  del  ReL 

Hientru  qne  VahUs  se  hallaba  ocupado  en  étU 
grlenta  campada  se  abrid  la  mui  ioiportante  de  Bolkar  con* 
tra  el  general  Canterae  por  la  parte  del  Norte «  aegoi:^  m 
dirá  con  alguna  eiteofion'Biaf  adelante.  Jal  derrota  qne  ra* 
-frieion  lai  tmpat  vealiatai  en  Junin  UeienNi  anmameo* 
te  ciftíea  la  aitoacioji  jdel  ^k^s  quien  ordenando  á  Valdó 
qne  ?olara  ínoiediataaieate  en  an  aotilio  con^cuantat  íbersai 
tnvieraA  i  lu  ditposicíon^  abandonando  las  provincias  del 
•ho  Perd  á  diaciecion  de  OÍatfeta,  (fejd  ala  Irato  todoa  loi 
aodorea  empleados  1  la  sangre  derramada  po»  la  división  da 
dicho  Valdés  para  enfrenar  la  oaadfa  I  ascigiinur  k  nbedieii- 
cia  de  aquellas  tropas  a)  gefe  legítimo. 

El  desenlace  que  tuvo  esta  furiosa  ludia  nos  confirme 
en  nuestra  opinión  de  que  no  di  }>iu  jamas  emprenderse.  Se 
dirá  que  Olañeta  ftie  un  insubordinado,  un  rebelde;  se  dirá 
que  el  mismo  de<^oro  del  gobierno  exigia  que  no  fuera  ho- 
llada autoridad;  se  dirá  que  no  (^onvLui-i  sep;irar  al  lla- 
mado ejército  del  Sur,  dejando  en  poder  de  un  |>artido  con- 
trario las  riciis  provincias  del  alto  Perú,  de  las  que  se  es- 
traian  los  principales  recursos  para  sostrncr  la  ^ui  rra  ;  se  dirí 
también  que  creyéndose  de  facil  ejecución  <!  proyecto  de 
deetmir  la  ioflnenoia  de  Oiadela  conv^nia  quitar  tro- 
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piezo  antes  de  emprender  operaciones  en  granule  contra  el 
enemigo  común;  se  dirá  quti  no  Iiabiendo  surtí  Jo  efecto  al- 
guno loa  exhortos  i  cuantos  medios  de  coucilidcion  se  adop- 
ttroii  para  evitar  este  rompimieiito  se  vid  7a  justifica  Jo  por 
lat  miliBas  drcmiBtliidasi  i  se  dirá  por  dkimo  que  era  su- 
mamente arriesgad*  leooncentrar  todas  las  fuerzas  sobre 
d  N.  del  Pení^  porque  de  dejar  aboadonadat  Jas  costu  de 
Arequipa  f  podían  tocarse  los  mismos  incon venientes  qocf 
por  ua  aOTtníenio  igual  sobre  ia  capital  en  el  arto  anterior, 
pniieroa  aquellos  países  al  borde  del  preeipio.  Sin  embargo 
de  eitas  objeciones,  i  aun  teoonodda  la  insubordinación  de 
dicho  (Maiteta  con  todo  el  carácter  de  reprensible,  debieron 
en  nuestro  concepto  las  «tropas  del  virei  Losema,  mas  l>¡en 
que  entretenerse  en  esta  funesta  pugna ,  haberse  dirigido  á 
refomr  el  ejército  de  Canterae  para  que  («te  hubiera  po« 
dido  avanzar  por  el  Norte  sobre  el  de  Bolívar  antes  que  hu<- 
hiera  concluido  su  organización  i  aumento. 

Si  asi  lo  hubieran  practicado  Jubri  in  agregado  sus  gcfcs 
iiaevos  títulos  á  su  gloria.  El  desagravio  de  sus  insultoa  [>o- 
drian  haberlo  recibido  con  mas  seguridad  i  conveniencia  des- 
pués que  hubieran  arrojido  del  Perú  á  los  colombianos.  Tin 
razón  alegada  por  aquclios  de  que  dichas  provincias  del  alto 
Perd  debian  estar  sujetas  al  virsi ,  porque  sin  sus  nu¿ili'j3  no 
pedia  sostener  su  cje'rcito,  pierde  en  gran  modo  su  fuer.:  i  si 
se  considera  que  quedaron  las  mismas  en  el  libre  poder  de  su 
competidor,  cubado  las  empleadas  en  su  persecución  habían 
«ifirido  los  mas  terribles  quebrantos  en  medio  de  sus  pompo- 
sos triunfes. 

Si  calificainos,  pues,  de  criminal  la  conducta  de  Ola* 

Ifeta ,  no  podemos  tampoco  abonar  la  de  tas  tropas  del  reíé- 

rido  vicei  Laserna:  aquel  obrd  ilegal  é  injustamente;  «ístas 

'Con  derecho  i  raxon,  [lero  con  poca  política.  No  cesareoios 

porfío  tanto  de  lamentarnos  de  ese  espíritu  de  discordii  en< 

t  te  los  go&s  realistas  que  tantos  dragos  ha  liecho  eu  sus 

fibs;  los  enemigos  han  ganado  mas  terreno  con  su  seducción 

4  intriga  que  con  el  esfuerzo  de  su  braso.  Daremos  majoics 
Tomo  Uh  60 
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«Blartcioaea  sobre  lo  fondado  dñ  eotoi  «lertoi  pof  lo  que  ref- 
pecta  al  geoenU  Oladeta  cuando  háyamot  detento  loe  in- 
portantei  suceMii  del- ejército  de  Bolívar. 

.  Gomo  las  tropai  realittat  del  Norte  so  le  noTieron  de; 
ins  cantonal  de  Jauja,  pudo  .dicho  Bolívar,  oiganleir  su  ejér*. 
dto,  completándolo  iiaaia  el  nifantíro  de  ttooo  hombres, 
entro  ellos  6000  colombianos,  i  darle  ana  asombrosa  nio> 
vilidatl.  [/OS  montoneros  ó  guerrillas  de  la  laguna  de  Lau- 
ricücha  d  do  Ruytá,  cuyos  liaUtaiitea  han  sido  de  los  mas 
obstinados  i  animoios  contra  ios  realistas,  llamaban  ia  alen 
cion  de  estos  por  varias  partes  formando  una  especie  de 
cuerpo  de  vanguardia ,  desde  que  el  ingles  Alilier  pasd  del 
coartel  general  á  ponerse  á  su  cabeza. 

Reconcentrado  el  esprp^ado  ejercito  di2  BoÜvar  en  el 
valle  de  Huarás,  euipreodid  su  marcha  sobre  Pasco  en  el 
mes  dejnlíOj  los  generales  Lara  i  Cdrdova  mandaban  la 
primera  i  segunda  división  de  infiinteria^  La  Mar  la  tercera^ 
la  caballería  del  Perd  fue  pncsta  á  las  órdenes  de  MUler» 
la  de  Colombia  á  las  del  coronel  Carbajal,  los  granaderos 
de  i  caballo  de  Buenos- Aires  eran  dirigidos  por  su  coronel 
B.UÍZ,  el  general  Necochea  fue  designado  por  gefe  principal 
de  dicha  arma.  El  g^eral  Sucre  era  el  gefe  de  Estado  ma- 
yor de  áodo  el  ejercito;  el  doctor  Sancbes  Carrion  Iba 
lado  del  dictador  como  minist^  general  para  los  negoriop 
,del  Perd.  Inconcebible  parece  como  en  tan  poco  tiempo  hu- 
bieran logrado  los  insuijentes  poner  en  campada  una  fiierca 
tan*  numerosa  i  bajo  un  pie  un  respetable  de  arreglo  i  boe- 
na  dirección.  Abundaban  las  prOTÍslones  de  guerra  i  boca, 
el  armamento ,  vestuario ,  medios  de  trasporte  i  cuantos  ele- 
mentos i^uuireios  se  necesitan  para  abrir  una  importante 
camparla. 

El  ejercito  del  general  Canterac,  aunque  compuesta  á 
principios  de  este  aiío  de  ()9  hombres ,  no  tenia  á  esta  sazón 
sino  6500  para  llevar  ai  frente  de  Bulivar ,  Li  [^u:)rnidaa  del 
Callao  le  había  distraido  1500,  los  restanteo  eétaban  da- 
do«  de  baja  por  enfermedades  i  ouos  objetos.  Sin  coibor^ 
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[mes  át  la  iofisrioriJad  de  iii  ndmero,  tratd  Ctnterac  de  os- 
trttir  la  marcha  del  enemigo  i  aón  de  arriesgar  alguna  bata- 
Uk  si  podia  contar  con  todas  las  probabilidades  de  la  Yictoria. 

Las  tropas  de  Bolívar  cruzaron  los  horribles  desfiladeros  de 
las  cordilleras  de  los  Andes  con  tanta  constancia  i  sufrimien- 
to que  sería  un  acto  de  iiijusticia  nfgirles  el  gran  mtrito  con- 
traído en  esta  campaiía;  pero  la  gloria  que  refluye  sobre  ellas 
en  haber  ejecutado  cun  tanta  felicidad  estsí  peaoáiiiau  mar- 
cha  habría  podido  ser  disputada  por  los  realistas  si  su  sitúa- 
cion  les  hubiera  permitido  salírles  al  encuentro  con  nnteía- 
Cton,  ó  mas  bien  sí  hubieran  tenido  tanta  confianza  i  ventaja 
en  el  arma  de  infantería  como  pretendían  tenerla  en  la  de 
catMilería,  por  cuja  raion  buscaban  mas  bien  terrenos  lla- 
nos para  hacer  un  btaarro  despliegue  de  ella.  Al.  llegar  Boti- 
Tar  al  llano  que  se  encuentra  entre  Raneas  i  Pasco  did  una 
enérgica  proclama  i  $a  ejército  para  animarle  á  combatir 
contra  las  brillantes  tropas  del  citado  Ganterac,  cu/os  pues- 
tos avanaedos  se  ballalNin  en  Casas  ^  distante  tres  leguas  de 
Reyes.  No  dejd  de  influir  en  el  mayor  aliento  de  los  inde« 
pcndientes  el  recuerdo  de  haber  obtenido  cuatro  afíof  antes 
en  aquel  mismo  sitio  uua  iujpurtaute  victoria  subre  ci  briga- 
dier O'ReiJli. 

Habia  asimisjno  entre  elíos  otros  viri os  cirincntos  de  • 
emulación  i  competenci.i ,  capaces  de  producir  rasgos  de  es- 
tremada valentía.  Se  hallaban  alJi  reunidos  los  soldados  que 
mas  renombre  habían  adquirido  en  los  varios  teatros  de  la 
l^uerra  de  América.  Al  lado  de  los  granarferof  de  los  AndeSf 
con  los  que  San  Martin  habia  conseguido  sus  altivcs  triun- 
fos en  el  reino  de  Chile  ^  se  veiin  los  llaneros  que  liahiaa 
destruido  al  ejército  real  de  Venesuela  en  Carabobo*  Los 
Tencedores  de  Pichincha  conservaban  todavía  mas  fresca  la 
memoria  de  sus  recientes  husadas.  Varios  aventureros ,  discí- 
pulos del  gran  guerrero  del  si;(lo,  i  que  habían  peleado  i  sus 
drdenes  en  las  batallas  de  Rusia  1  Waterloo,  fomentjbun  loa 
varottifes  esfuereos  del  soldado.  La  mayor  parte  de  e^te 
ejercito  se  iialiabi  á  o---^  ^  -^^^  ú  i'd  leguas  de  su  país; 
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do  parece  que  concurría  á  darle  uiu  fuerza  res{)€t<ible. 

Los  realiitns  conocian  bien  los  recurso*  i  el  vigor  del  ene» 
migo  que  tenian  al  frente;  mas  acostumbradoi  i  encadeotr 
la  victoria,  creyeron  que  tedo  aquel  gran  tparato  doBaparc- 
ceria  ante  el  mayor  ingenio  del  general  en  gefe  para  Ub  ma- 
niobras ,  i  ante  el  incomparable  ettado  de  arreglo,  instrucción 
i  disciplina  de  lui  soldados,  especialmente  de  loi  de  caballe- 
ría ,  por  los  que  tamo  le  liabia  desvivido. 

Deseaba  con  efecto  el  general  Canterac  dar  una  min>stn 
pocitira  de  su  poder:  figurándose  iovencible  con  dichos  coer* 
pos  de  caballería,  que  podían  competir  en  todos  seotidoa  con 
los  mejores  de  Europa,  estufO  acechando  el  modo  de  empe- 
ñar  esta  so*a  arma,  si  bien  caminaba  ooxi  todas  sus  fiieiau. 
sobre  el  camino  real  qne  conduce  á  Reyes.  Ya  habla  llegado 
i  Carhuamayo  i  Pasco  el  5  de  agosto,  cuando  notkioio  de 
que  el  enemigo  se  ayancaba  por  la  orilla  derecha  de  la  la* 
guna  retrocedid  para  que  no  te  le  colocase  á  retaguardia* 
Ambos  ejércitos  se  buscaban,  i  ambos  se  hallaron  el  día  6 
en  Tunia  d  Pampas  de  Reyes  a'  las  dus  de  la  tarde.  HalúcnJo  ob- 
serva Jo  Canterac  que  la  caballería  insurjente  era  la  que  linica- 
nicntc  se  babia  aUelanta'io  dejaodo  m  infantería  á  unas  dos 
leguas  de  distancia ,  «e  llend  de  gozo  por  ser  esto  lo  que 
tanto  deseaba.  Dando,  pues,  la  orden  de  que  la  suya  con- 
tinuase su  rctiiaila  por  temor  de  que  fí  empleaba  esta  arma 
k  arrebatase  el  enemigo  con  su  pronta  fuga  ei  triunfo  que 
dal  a  por  seguro,  formd  su  plan  de  atacar  sUnultaneamente 
su  derecha  ,  i;!quferda  i  centro. 

Tenían  los  disidentes  formadoi  900  caballos  en  las  Pam« 
pas  ó  llanuras  del  ya  mencionado  punto  de  Junin,  apoyando 
su  derecha  á  un  cerro  í  .su  iaqníerda  i  ofl  pantano.  Las 
tropas  de  Genterac  dirigidas  sobre  el  centro  llegaron  á  rom- 
perlo i  aun  i  colocarte  i  retaguardia  y  las  que  habian  salido 
dirigidas  i  flanquear  la  íaqulerda  se  liallaron  con  el  citado 
pantano,  cuyo  obstáculo  no  hablen  previsto,  i  quedaron  pa- 
radas sin  tomar  parte  en  la  acción ;  la  columna  dirigida  so* 
bre  la  derecha  había  desempe^iado  asimismo  con  lucimiento 
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io  raip^ctivo  encargo.  Varios  iadipeivUentes  li^bi^m  si  Jo 
irioliatios;,^  petar  de  fU  añojo  i  decúion  noi  hakvM  poclád« 
mistir  al  teriible  impokode  It  caballería  de  loi  lealútat ;  yt 
estos  empelaban  d  entonar  el  Inmoo  de  la  vicioria  cuando 
dos  escuadrones  enemigos  que  estaban  á  retaguardia  a)  mana- 
do del  teniente  coionel  Suarea ,  se  Janaaron  sobre;  los  venee^ 
dores  que  se  bailaban  asitidsmo  en. el  mayor  desorden  i  coa* 
fusiau  mczclaJos  con  los  vencidos.  ^ 

Reuní  los  t  tus  con  aquella  masa  de  bronce  que  guardaba 
una  pcííecí-i  lurjiiariJii,  cayerua  tie  iiuero  sobre  lui  liisemi- 
Bjclos  realiitas  ,  loá  acuchillaroa  horrorosa ment  í  ,  los  obli- 
^roQ  á  ponerse  ca  pronta  retirada,  i  Ls  arrchatjrou  elcam» 
po  de  batalla.  IVJavía  conservaba  el  comandante  don  Dioni- 
sio ¡ÚM&lla,  algunos  trozos  da  caballería  ordcnadamcote  fur- 
jnados,  i  esperaba  con  dios  anebiiur  de  los  rebeldes  su  in- 
esperado triunfo;  pero  el  genecal  en  gefe^  que  deseaba  con* 
server  aquella  fiiersa*ooaio  centro  de  reunión  de  los  disper. 
tos,  nojuj^  per.cpnTeniente  permitir  este  rasgo,  de  valen,« 
tía  i  firmeaa;  1  tomando  en  su  vea  las  mas  activas  disposicio- 
nes para  evitar  loa  malos  e&ctee  de  aqoei  contraste^  empren- 
did  su  reátnda ,  esperanclo  que  mui  pronto  podcii^  rehacerse 
de  él ,  i  borrar  este  primer  desaire  de  sus  áralas.^ 

La  derrota  de  Junin  tuvo  la  mayor  influencia  en  la  suer- 
te del  Perií  i  U  caballería,  quj  cía  tenida  por  invencible, 
perdid  aquel  prestigio  con  el  que  estaban  embelesados  los 
puebioi ,  i  se  desoioralizo  en  términos  que  ya  no  pudieron 
sacarse  de  ella  ventajas  de  consi  ieracion.  Son  responsables  por 
fiarte  de  estas  desgricias  ius  quvi  por  falta  do  celo  á  iuteli- 
gencta  dejaron  de  cumplir  coa  lo  que  exigía  el  'deber*  Si  ei 
eomandante  EgaÍJ,  que  fue  encargado  de  flanquear  al  t'nemi- 
g9  por  sn  iaqoierda  í  de  servir  de  reserva,  se  hubiera  dirigid^ 
por  el  centro  cuando  vid  ttialogqulo  aa,  pi¡|9ier  wovlinteiito  i 
qne  la  reserva  contraria  se  intro^ciaien  el  camjKs  babria  si* 
do  lrreq|iediad»le  la  destruf^ion     los  independieres. 

£1  choque  sin  embargo  fue  «de  los  mas  reitiios  i  Airíosos 
sin  que  frc  luibicraa  empicado  en  él  otras  ^rmas  que  la. 
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ct  i  el  sable,  i  tan  «mgriento, <|iM  rin  embargo  de  n  cor* 
tisiidft  duración  quedÉron  en  el  campo  de  bttella  ma«  de  6co 
hombm,  entre  ellos  19  oficiales  españoles  i  1 1  de  loe  inrar- 
jentes  coa  tu  general  NsoocNa.  No  fue,  poce,  la  péidida 
de  400  caballoi  sufrida  por  Jos  realistas  la  parte  mas  sensi* 
ble  para  el  celoso  general  que  los  mandaba,  sino  la  descon* 
fianaa  que  se  introdujo  en  ellos  desde  que  vieron  tanta  sere- 
nidad i  firmeaa  en  sus  contrarios.  SI  esta  acción  se  hubiera 
ganado  habría  formado  el  primer  eslabón  de  k  cadeud  de 
triunfos;  se  perdió,  i  lo  formd  de  contrastes  i  reveses. 

Solivar.  (]ue  apenas  yfió  la  primera  dispersión  de  su  ca- 
ballería en  diclios  llanos  de  Junin,  se  poso,  según  costumbre, 
en  precipitada  fuga  ácia  su  infantería ,  crrye'ndolo  torio  per- 
dido, recibid  á  (lOCO  tiení{>o  la  tan  plausible  como  infjtpera- 
da  noticia  de  la  victoria.  }íal»ieudo  dado  treinta  i  í^t  is  horas 
de  descanso  al  ejercito,  se  puso  nuevamente  en  marcha,  ocu- 
pó el  9  á  Tarina  ,  el  1 1  á  Jauja,  el  14  á  Huancayo,  el  st 
á  Iluanta,  i  el  24  á  Huamanga ,  cuyos  puntos  eranabando* 
nados  por  los  realistas  en  su  retirada ,  verificada  con  tanta 
precipitación  que  al  Hr  gar  al  Cusco  se  ballaron  menos  de  59 
liofflbres;  cerca  de  s9  habían  dcsaparecldO|  en  sn  maj^r  pajS 
te  por  la  deserción. 

Apei^^Qpo  el  vird  la  acción  desgrsdada  de  Jnnin ,  did 
las  drdencs  mas  premurosas  al  general  Valdéa  para  que  re- 
nunciando todo  proyecto  sobre  Olatfeta  le  abandonase  las 
provincias  del  Alto  Perd,  i  volase  sin  pérdida  de  tiempo  en 
su  avstiio  'ptcn.  contener  al  otguUtMo  ettemigo.  Taldéi  obedé- 
ctd  esta  orden  supórior  i  se  puso  en  marcha  con  su  aoostnm'^ 
htaék  celeridad. 

Ei  ejército  tituhdo  libertador  permanecid  cerca  de  un 
mes  en  el  citado  punto  de  Ifuamantja,  desde  el  cual  «c  diri- 
gió ácia  la  orilla  del  A¡)uriiiia<..  Fi^^urrfndose  Bolívar  que  les 
real¡&í;is  no  cinprrndprian  fUs  operarion^s  !)asta  que  hubiera 
p:!s^fl'»  lj  csíaoion  de  las  lluvins  que  iba  a'  ¡uindpm',  ó  bien 
j)orí]ue  crtyrse  que  reunidas  las  fuerzas  realistas  del  Sur  con 
las  del  hone  iba  á  ser  irresistible  su  impuisot  se  separddci 


Digitized  by  Google 


i»Enú:  iSj^4*  47Í) 
qéccito  (MM  ir  á  Limi,  «egun  aíguoos  con  la  idea  de  orga- 
nisar  el  gobierno  i  acelerar  loi  refueraos  que  esperaba  de  Go- 
lambía,  t  aegnn  otros  para  que  no  lecayete  sobre  sí  la  men- 
gua de  ttoa  derrota  qué  recelaba. 

Puesto  entonces  i  la  cabesa  de  aquellas  tropas  el  gene- 
ral Sucre,  reunid'  nn  consejo  de  guerra  en  Cballnanea  (ttira 
tratar  sobre  los  planes  de  la  campaila.  Aunque  Bolívar  le  ha-  • 
bia  dejado  instrucciones  de  no  moverse  de  sus  cantones,  te- 
mió que  si  los  realistas  avanaaban  con  todas  sus  fuersas  reu- 
nidas piiiliera  ser  menos  favorable  su  poMdon.  De  acuerdo 
en  tsu  parte  con  los  generales  La  Bfar,  Lara  i  Miller,  I  no 
meaos  temeroso  do  que  eus  contrarios  pudieran  reforzarse 
considerableaiciUc  si  se  les  dtjaba  en  la  pacilica  poscíiüa 
del  Cuzco,  se  dirigió  sobre  Mamara  con  un  batallón,  un 
regimieoto  de  caballería  i  un  e&cuadroa  para  reconocer  iü 
orilla  derecha  del  Apuriaiac  que  ocu[)  ihan  los  realistas. 

En  los  dias  lo  i  i  i  de  octubre  iicgó  la  división  del  acti- 
vo Valdés  al  Cuzco  á  consecuencia  de  nna  de  aquellas  rápi- 
das marchas  que  le  dieron  tanta  celebridad  en  el  Perii.  Para 
conciliar  mas  estrechamente  los  inimos ,  para  asegurar  mejor 
una  esplícita  obediencia  cual  se  reqpieria  de  todos  los  gefes, 
i  para  redoblar  el  entusiasolo«on  el  prestigio  de  la  autoridad 
^perior,  dispuso  el  vire!  ponerse  al  frente  de  aquella  campa- 
ba como  lo  había  hecho  en  la  muí  importante  i  gloriosa  del 
^o  anterior.  i- 

£1  ejército  realista  se  fiomd  en  trci  divisiones  de  infan- 
tería i  una  "de  caballeril ,  mandadss  aquellas  por  los  ge- 
nerales Vaidéi,  Monet  1  Villalobos, i  ésto  por  el  brigadier 
Fervas.  la  de  Valdés  le  componía  del  primer  batallón  del 
Imperial,  del  de  Cantabria,  Centro,  i  Castro;  la  de  Mo- 
net tenia  otros  cuatro  cuerpos,  que  lo  eran  el  primer  ba- 
tallón de  BurLjoi,  el  segundo  tiel  primer  Regimiento,  el  de 
<juus  i  el  lie  Victoria;  i  la  de  Villalobos  tenia  una  íuer/a 
prdxiiAaoiente  igual  aunque  6e  componía  de  cinco  batallones, 
-que  lo  «ran  el  primero  i  segundo  de  Gerona,  el  primero  del 
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prtmer  Regimiento  >  el  segundo  del  Iiaperial,  i  d  betalloa 
de  Femando  VIL 

í<os  granaderos  de  la  Gaacdh)  lotiufsastt  de  Periu». 
do  VII,  los  dragones  de  la  Uaioo  i  de  Idma,  el  escua- 
drón de  San  Cárlot  i  la  compaáiá  de  la  Goardia  del  Titei 
formaban  la  dtViaton  de  cabaliería  ,  que  ascendb-á  140a 
d  1500  caballos.  Loe  cuerpos  de  infantería  estaban  mui  ba« 
jos  i  ascenderían  i  lo  sumo  i  9500  hombres.  Bl  brigadier  Ga- 
cho fqe  puesto  á  bl  cabexa  do  la  artillería  que  se  componit 
de  16^  piezas. £1  general  Ganterac  fue  nombrado  pefe  dtl  es- 
tado ma^'or  i  segundo  del  viiu.  El  general  Cari  Jtjl  í  iue  tni- 
pleadocomo  piiiiier  ayudante  j^tíieral.  E.^tc  (  ra,  j)ucs,  el  e*ta- 
(lo  del  ejífrcilo  espaííol  reunido  para  abrir  la  caujjiana. 

Desde  el  Cuzco  á  Huamang.'>,  que  era  el  teatro  probable 
4e  las  operaciones,  hai  85  leguas  en  la  dirección  mas  corta  de 
Lima  :  el  terreno  es  de  los  mas  escabrosos  i  dilicilcs  del  Pertíj 
los  caminos,  aun  el  de  posta,  que  se  JJama /voi,  no  son 
mas  qu«  unas  yenedña  tan  ásperas  i  pénoesa ,  que  es  nece- 
sario eeliar  pie  ú  tierra  én  machos  paSngts  i  pesar  de  ser 
•iuui  prá^icaa  las  bestiae-cmpleádas  en  este  objeto.  £1  país  se 
TC  alrayesedo:pe(r  uM-multitud  do  tórrcntcs  i  por  tres  «lee 
considerables.  qu& 'flOfren' paralelamente  de  Este  á  Oeste  por 
barrancas  sumamente  profundas,  i  son  el  Apusimac,  el  Aban* 
cal  i  el  Pampas.  La  poblsícion  se  compone  en  sn  totalidad  de 
indios  >  escepto  las  villas  de  Abancal  i  de  AndihiiaHaav  en 
las  que  se  .encuentran,  mudite  orioUea.  - 

Les  jiocos  recursos. que  ofrece  eáta  faja  de  terreno  estabas 
^apurados  por  ia  ireciente  retirada  del  eje'rcito  del  general  Cán- 
tente I  por  la  iictual  ocupación  del  .de  Bolívar,  Un  medio  de 
estas  difíenlrades,  i  jas  que  tenien  que  subordinarse  las  mi* 
ras  i  lii  maniobras  del  virei ,  hubo  de  emprender  la  campa- 
íla  con  el  dublé  objeto  de  conducir  al  enejni^o  por  la  fuerte 
de  los  üjoviir.i;  ntos  a'  na  terreno  en  el  que  tuviera  mayor 
facilidad  pira  denotaría  en  una  batalla,  ó  para  deshacerlo 
como  cu  la  campana  anterior,  d  ünaaneate  para  obligarle  «i 
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tbtiidonar  d  ptif.  Remoho,  -pnes^  á  tnmbir  tobre  mi  Émem 
derecho,  ptid  el  ya  citado  rio  de  Aparimac  eerce  do  m  aa^t 
daüeoto  mediante  un  rodeoide^  la  .á  14  legaat.*. 

Al  fiif  or  de  eite  morimlento  ae  ballaios  lai  tiopaf  del^ 

Reí  el  39  de  octubre  en  Jaquira  ,  duefías  del  dnico  camino' 
trasversal  que  conducía  ú  Huamanga.  La  línea  de  operacio- 
nes de  Sucre  ae  vid  amenáza  la  desde  este  momento;  i  el  vi- 
rei  se  lialló  en  disposición  de  poderlo  doblar,  como  lo  efec- 
tué proporcionándose  al  minino  tiejupo  algunis  subsistenriai 
de  que  habría  carecido  si  hubiera  tomado  l1  ramino  real  otni- 
pado  por  aquel  caudillo.  Oomo  este  era  el  secreto  do.  la  cam- 
pada i  el  [ñjadpío  fundamental  que  iba  á  dirigirla,  babian. 
de  lesaltar  poroecesidad  aitaaeioiiei  nun  eatraiasi  oompUca*- 
dai  para  aitíboa  ejVrdtOf. 

£1  de  los  realíatai  4W»atii>iié  an  maioha  por  lot  ahoa  de' 
/  Hánaia  i  de  Glnqulbambá  eabriendo  ta  derecbalaVaiigiiar** 
día.  Habieiido  sabido  el  general  Valdds  eo  de  novieinbf* 
que  una  partida  faerce  enemiga  se  bailaba  en  ChaqotbamU- 
Úa,  biao  naarehar  al  anochecer  al  tenate  coronel  don  Jnllaa 
Olivares  con  dos  compañías  de  cazadores  para  reconocer  bi* 
poblacien  i  atacarla  al  amanecer  j  pero  avisados  los  enemigo» 
de  este  movimiento  se  retiraron  precipitadamente  entre  diez 
i  once  de  la  noche  sin  mas  pt^rdida  que  la  del  coronel  ale- 
man  Allaus,  que  fue  hecho  prisionero  al  dia  siguiente  por  una 
pnrtida  de  indios  acaudillada  por  el  Cura.  Se  ave  riguo  enton- 
ces que  estas  fuerzas  en  número  de  ido  hombres  se  habiaa 
aHiDáado  al  mando  de  MiUer  pn  el  objeto  de  observar  de 
cerca  los  moviniientós  del  ejercito  español. 

El  «niaistiO'  de  Real  hacienda ,  don  Francisco  Martines  de 
Hoa^  que  babia  saKdo  en  bnaca  de  y/veres  con  una  corta  par^ 
lÉda  ^  se  apoderd  en  este  wikmb  «Éa  dél  eqbipige  de  9ncre,  COJO 
uaifónne  dé  gab-se  mindd  entrar  al  tambor  major  con  la 
idea,  al  parecer,  de  mánifestiir  el  despredo  qne  se  bada  de 
las  insignias  rebeldes.  Esta  mal  calculada  altanería  de  los  rea- 
listas ofendió  vivamente  al  afortunado  caudillo ,  tf  cuyos  pies 

ttd  rendidoS'á  lea  pocos  meses  á  los  autorec  de  aquel  escaroío^ 
ToKo  IIL  61 
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BU  hombre  en  todas  las  rituacionet  debe  tener  siemprt 
á  la  yista  la  insigaificaneiA  de  las  coaas  torrestres  i  la  volu* 
bzliiad  de  la  foctaua:  qoiao  obra  por  estos  principios,  quien 
al  bailarse  en  un  poesto  encumbrado  considera  á  los  demai 
oomo  activos  instramenioe  qne  pueden  derribarle  de  ék  paia 
oenparlo  elloe  i  sa  qniñi  en  medie  de  toi  pioepetidider 
no  tdqniefe  oif»  engi^nieaia  lino  d  qne  lesnlte  de  las 
biienat  aedooef  di  á  eme  ba  debido  aa  raerte  fells,  quien 
adquiete  nwfDfes  gradee  de  modeitie,  de  aftiiflidad  i  dnlin- 
la  á  medida  qne  le  ve  mas  adulado  por  la  mtinm  fortuna^ 
nnnee  lendrd  motivos  de  «rrepentirse  de  ibabet  cbocado  oon 
peno'naa  que  pnedím  llegar  por  nn  cniso  nátilcal  de  kS  Stt« 
OMoi  i  ser  árbitrm  de  sn  suerte. . 

Habiáideie  oondnldó  la  eonitmceion  de  nn  puente  9iAitm> 
ti  Abenesi,  en  4  del  dtado  mes  de  noviembre,  púd  en  este 
dia  todoel  ejercito  á  la  orilla  izquierda  por  el  limité  de  Gha- 
liuanca ;  campd  el  8  en  los  pueblos  de  Pampachiri  i  Larca!; 
i  al  dia  siguiente  conlinud  su  iiurcha  en  la  indicada  (lirec- 
(ion  fiiuránilose  que  Jos  enemigos  habijn  [>asa<fo  ya  mas  allá 
de  £u  paralelo;  pero  como  hubieran  becho  alto  en  las  ia- 
mediaciones  de  Andaliuailas,  quedd  completamente  cortada 
su  línea  de  operaciones.  El  16  ocupd  ya  la  vanguardia  la 
ciudad  de  Huamanga  haciendo  algunos  prisioneros  ,  entre 
ellos  un  sargento  mayor ,  i  apoderándose  de  varios  repues- 
tos i  de  una  gran  porción  de  pertrechos  guerreros. 

Duelto  por  este  medio  el  virei  de  las  comunicaciones  de 
los  iosnijeotes  9  se  halld  en  estado  de  introducir  la  alarma 
en  Iss  provincias  del  Norte  y  de  distraer  las  fuerzas  que  blo-. 
queaban  el  Callao  9  i  de  alenur  el,, partido  .seeliftlk  P^ooe* 
díendo  desde  eptonces  con  mayor  confianza  en  sus  movi- 
mientos^ reunid  su  ejéiicito  el  18  en  l<)saj||os  de  Matará,  ! 
xetrocedid  sobre  el  Pampas  ja  por  e]  eanuno  leal  de  Lima. 
^  Era  so  plan  volf er  á  crasar  este  riOa  oenper  lop.  altos  de 
Uniptf  i  obligar  á  Sucre  d  batine  en  aquel  punto  qne  ofirecia 
á  los  espadóles  las  msjroics  Tentajas:  «mpspdse  d  dar  la  del»* 
d^ejecmaon  posmioasbidoie  les  caaadoieB  de  la  vaofuaidia  de 
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las  altaras  de  Bombón  en  la  tarde  del  19 ;  pero  como  advír. 
tiesen  que  todo  el  ejército  enemigo  estaba  ya  situado  en  Uni- 
pa,  se  frustrd  el  objeto  de  su  movimiento,  i  la  vanguardia 
hubo  de  volver  á  la  orilia  izquierda  del  rio,  en  la  que  se  ha- 
llaba todavía  dos  leguas  á  retaguardia  el  ejército  español. 
Una  escaramuza  poco  consiJcrabie  con  los  cuerpos  de  Sucre 
fne  el  único  resultado  de  esta  maniobra  que  babia  tenido  por 
jO]i^tp  empeáar  una  acción  general  i  decisiva. 

Habiendo  campado  el  ejército  realista  el  2 1  en  las  inme* 
diadones  do  ConccpoMa  ,  i  eonodcndo  Iw  di£«iiltades  de 
▼«nlr  á  las  manof  con  sos  contrarios  i  causa  de  los  insnpft» 
wMe§  obsláeiilo»  qne  pieieiitabn  «1  temno  por  las  dos  oii- 
Uas  dd  BuB^  cmuíbid  al  vM  al  proyect»  de  liaoer  q«e 
Soeie  empreodkae  el  paso  de  aste  rio,  aparentaiido  su  intfii(- 
dníi  de  ataadopar  aquel  punto,  i jje  hacer  un  iiio?iiidenta 
retrdgtado  sobre  el  Gaaco  para  restablecer  sn  base  natural 
de  operaciones.  Pendia  el  feliz  resnitado  de  este  sábio  i  acer- 
tado plan  del  modo  de  ejecutarlo ,  i  de  la  astucia  en  saber 
deslumbrar  al  geíe  insarjente.  Para  conseguir  este  objeto  se 
dispuso  que  el  ejército  se  retirase  de  la  vista  de  los  enemi- 
gos, i  que  la  vanguardia  pasase  á  la  orilla  derecha  usando 
de  todos  ios  ardides  para  figurar  que  este  movimiento  lia* 
])ia  sido  lyectitado  por  teda  la  fuerza  de  dicho  virei. 

Fue  en  esta  ocasión  en  la  qne  el  general  de  la  vanguai* 

dad  mayorea  .pruebas  de  actiridad  é  inteligeada:  cuatro 
^BftPP^^a  rápidas  eiqpfendidaa  o6n  la  idee  de  mantener  la  ilu- 
^ifam  que  ^tanto  convenía  ;  la  ceoipleta  demucdon  de  lae 
f  r*?*^  diiideutei  que  ccupafaen  á  lUeverilla  al  mando  de 
lee  coffouelei  Ganado  i  Plasenda^  la  aubdiTisioa  de  iOi  fnev- 
«as  i  el.  acierto  de  ta§  mealolnai  pemiadieron  oob  electo  al 
feneral  Sucre  de  que  allí  w  bailaba  todo  d  ejtfrdto  eepedol; 
cuya  idea  llegd  á  ofascarle  de  tal  modo ,  que  ann  en  el  parte 
de  la  batalla  de  Ayacucho  seguia  repitiendo  éste  au  error. 

Engallado  ,  pues ,  Sucre  completamente  por  el  general 
Valdés  t  i  creyendo  seguro  i  espe^líto  el  paso  del  rio,  se  ar- 
Vij^KÁ  ÍÜ^^P.        ffocbe  del  30  :  al  ll^ar  la.vanguarclvi 


Digitized  by  Google 


4^4  -  mti  iS94* 

€tpaifoIt  i  H  mtlliaa  siguiente  á  lá  vkhí  de  Bombón  ,  no 
encontitj  mat  que  una  pirfida  de  50  caballos  enemigos,  la 
que  se  poso  al  iasíante  ea  precipitada  fuga,  KI  virei,  qnt 
para  ocultar  su  permanencia  en  a  jucl  frente,  i  para  que  Su- 
cre Be  Atreviese  i  cru/ar  dicho  no ,  se  habid  alejado  cinco 
le<^nas  de  ,  no  pudo  ser  instruido  oportunamente  de  estt 
inovimiento ,  que  nunca  se  figurd  lo  hubieran  verificado  lot 
enemigos  de  noche  i  coa  tanta  prontitud ;  i  aanqiM  Juta 
«yantar  ios  tropas  al  momento  que  recibid  los  pr^meroi  ni- 
cof  ,^0  paáú  llegar  á  tiea^M>  de  impedirki  la  caotbmactotf 
de  MI  retirada. 

£ste  pequado  desenido  da  loe  «ealiilae  biao  quesee  fni»> 
irsse  la  combinación  mu  intetesanta  de  la  camparía:  ctoea 
-hoiae  qne  ladtjd  gaaar  tí  enemko.en  la'  citada  noebe  le 
eelTaroa  de  su  completa 'miiia- 1  itcido  el  <>jcVcito  ««fbelda^de^ 
híó  rendir  las-  arma»  en  eete  dia  ;  el  plan  lialiia  «ido  labia» 
mente  com])inado,  í  su  ejecución  fue  maravillosa  escepto  en 
la  parte,  al  parecer  tan  insignificante,  que  acabaxnos  de  indi- 
car. Sensible  C8  por  cierto  que  la  iat  :Iidad  del  destino  hubiese 
•arrebatado  en  esta  ocasión  de  las  manos  de  los  realistas  una 
t  KÍva  victoria  ,  la  que  daban  ya  por  segura.  Se  &alvtí, 
pues,  el  ejt^rcito  rebelde  por  tnn  imprevisto  incidente,  f  fue 
preciso  por  lo  tanto  concebir  auevoa  planes  i  dar  otro  giro  á 
la  caikipadá. 

'  Todo  el  ejérdité  real  cámpd  el  dia  a  dieienibfe  en  IHIa» 
tari  á  la  vista  de  los  enemigos «  menos  la  vangoaftfia)  la  qnt 
después  de  haber  caminado  en  el  mismo  día  11  legnu» 
qíiedd  tédav/a  á  5  de  distancia  de  «Ibs^  altos  da  Gone^ 
-eioiij  i  aunque  esta  diTiSfbB  estaba  tendida  poirfa-dtada  pc^ 
'uoslkiiáa  mavclftf  hubo  de:  emprc!iidc¥  tu  la  luMna  noefaé'4  ' 
movimiento  qbe  le  prescribid  el  virei,  i  llegd  áhnit  de  la 
mañana  siguiente  á  las  inmediaciones  del  campo  ocapado  por 
los  dtiuaü  cuer^50s.  *  '  '  • 

•  '  En  aquel  niisitió  momento  se  disponía  dichóvirei  i  ata- 
viar ú  Sucre;  j)€io  ol>5t  rvando  que  ^ste  aiDagaba  abandonar 

Há  campo  i  empcoaide  (;a  la  íoxaúdal»k  barranca  dai  Corpa-  • 
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,  aoBDáá  al  general  Valdái  que  cayese  sobre  su  ñan- 
4»  úquicfdo  mientras  que  tomaba  el  rt^tu  del  ejrrcito 
í^al  dtreocion.  Aunque  la  vanguardia  estaba  postrada  de  la 
fatiga  de  sli  no  interrampiJa  marcha  desde  el  día  anterior, 
.Yerifico'  esta  operación  con  tanta  felicidad  i  presteza  qui 
corto  caai  la  mitad  del  ejercito  enemigo  ,  batió  completa- 
mente Ja  división  Lara,  disper  i  la  caballería,  se  apodcrd  de 
un  canon,  de  todo  el  parque  de  reserva,  de  la  caja  militor, 
equipages  i  de  otros  pertrechos,  causándoles  la  pérdida  de  mu 
de  500  hombres  eotfe  oraertoe,  heridoe  i  priaioaeroi. 

Ea  esta  brillante  acción  turieton  mu  ocMm  de  dutín- 
lioiÉse  el  brigadier  doa  Antonio  Tor ,  tpEñ  mandaba  el  bata« 
Iloo  de  Cantabria  i  qne  m  liallaba  el  mas  avanaado,  los  co- 
aonelet  don  Pacheco,  don  Bfannel  Sanebez ,  i  el  co- 
mandante don  Antonio  Aípiroz ,  no  bebiendo  sido  menor  la 
hiaanrfa  i  deoÍ6ÍOtt  de  cuantos  gefea  i  oficiales  tuvieron  parte 
en  ella.  Si  hobieian  podido  llegar  oportunamente  los  demás 
eaerpoa  realistas ,  habria  sido  completa  la  derrota,  i  en  este 
dia  se  habrían  sepultado  los  gigantescos  proyectos  de  ios  re- 
beldes. Dos  batallones  de  la  división  Vilklobos  fueron  loa 
únicos  que  pudieron  disparar  algunos  tiros,  i  los  que  tal. vea 
habrían  podido  añadir  mi)  or  lustre  á  dicha  refriega  si  bu- 
biera  sido  mns  rápiilo  su  movinüeBto.  • 

Estaba  ja  para  anochecer  cuando  se  a|)roiÍQiaron  las  de» 
anas  divisiones^  mas  el  temor  de  Ja  déseidoa^  ^ne  era  tm 
/cemnn  entre  aquellas  tropas,  biso  qne  los  realistas  renuncia- 
Jen  i  recoger  los  frutos  de  esto  primera  victoiia.  Si  dícbaa 
^pas  hubieran  inspirado  la  debida  cooflanaa,  no 'se  habría 
TfT^^  tuque,  i  U  misma  «scurídad  de  la  noche 
liMera  acahader  de  deacenotrtar  al  bnmfUado  ejército  Su- 
«•  Con  cMa  Airsada  Inacdon  se  perdieron  las  ventajas  de 
aquella  jomada,  porque  ya  al  dia  siguiente  estaban  Ivs  in- 
■■ligos  peiftctamente  reorganizados  i  en  disposición  de. 
.combatir  de  nuevo ,  ocupando  la  fuerte  posición  de  Corpa. 

Aawofio  siempre  d  viíd  por  aborrar  en  lo  posible  ia  eáu- 


Digitized  by  Google 


PETíiy :  iSí?'}. 

sion  de  wingre  no  se  atrevid  á  atacarla  de  frente,  i  dispnjo 
en  su  vez.  que  h  división  Monet  saliese  á  las  ocho  de  la 
mailana  á  fJoblarla  por  ]as  alturas  de  la  i^qnierda. Luego  que 
Sucre  vid  amenazado  su  flinco^  emprendió  su  retirada  pan 
TamTio  Cangallo,  libertándose  del  premeditado  ataque  de  los 
realistas  por  aer  jra  mut  tarde  cuando  el  general  Monet  bab« 
concluido  su  movimiento  i  cuando  el  ejercito  acabó  do  pMW 
las  anchas  i  profundas  barranca*  qoe  tenia  i  su  freotti,  no 
habiendo  dejado  de  influir  en  la  foipension  de  didbo  cómbale 
la  estremada  £itíga  de  la  vangoaidia,  tpe  te  baila  ead  inhá* 
bil  para  entrar  en  acdoa. 

¥m  apara»  el  auñimiento  de  diebaa  tiopai  i  aborrir  el 
inimo  del  soldado  concorrid  la  escasea  deTÍveem^qneen  eita 
mismo  día  Uegd  al  estreno  de  no  teaer  mas  provisionet  pota 
radonerlo  que  la  carne  de  borro :  no  es,  pues ,  eatiaflo  que 
ae  aumentase  el  espirita  de  deaercaon  entre  loa  descontentos» 
i  que  ann  entre  kt  leales  bnfaiera  un  aoido  maranillo  eriti- 
oando  i  los  gefes  por  su  leatitad  en  dar  nna  batalla  campal, 
iiabieudo  cambiado  Sucre  de  frente  en  ía  misma  noche  del 
4  abandonando  el  camino  real  de  Huamanga ,  se  situd  en  el 
pueblo  de  Acosvinchos ,  i  el  ejército  e&pauüi  tomó  posesión 
de  Tambillo  al  día  siguiente. 

Se  proponía  el  virei  ocupar  el  6  el  pneblo  de  Qufnoa 
i  el  campo  de  Ayacucho  »  á  cuyo  efecto  mandd  que  la 
vanguardia  tomase  rápidamente  aquella  dirección  ;  pero  co/n o 
al  U^ar  á  media  legua  de  distancia  observase  el  general  Val- 
dél  que  ya  se  hallaba  ocupado  {>or  todo  el  ejercito  enemigo, 
mpendid  su  marcha  dando  aviso  de  aquel  caso  imprevisto 
al  vlrei  La  Serna ,  quien  subiendo  con  el  general  Gantatac 
á  la  altara  que  había  tomado  dicha  vangmudia  se  convendd 
de  que  era  inatacable  la  posición  de  Quínua  por  el  frema 
del  Oeste  que  miralM  ^ia  Huamanga.  Crajreado  sin  eatr 
huff>  que  Sucre  seguiría  al  día  atgoíente  su  retirada  sobie 
Hoanta,  díapaa»  que  el  ejército  se  diogi«e>  ^cia  la#  altiuae. 
de  Pacalcam,  dejando  sitoada  la  reMda  faognardit  de  awil» 
que  padteae  cubrirlo  cómodamente. 
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Smi  las  tres  de  la  tarde  cuando  los  eoemigoB  peiclbie- 
«OH  cate  moTinueoto  á  tiempo  qtaie  7a  Jas  colnmnas  espalSo- 
ka  M  ludlaban  cefca  de  la  {ndócíoo  ^pie  iban  á  ocupar;  qni« 
iiaioii  enmendar,  aoiuiiie  larde «  m  prímem  iáüta  i  eoot* 
penaar  los  fiiToraUei  momentos  qm  hablan  perdido  por 
so  descoido;  peto  so  impetuoso  ataqne  da  Ja  Taognaidia 
te  tan  insqpojfieante  que  solo  alcaaaó  á  naas  oompelUss 
de  oaiadoies,  con  las  que  se  travd  nn  pequero  tiroteo;  las 
4emas  tropas  habian  logrado  ráirarse  sin  comprometerse. 

Bl  dis  5  enfitf  Sneie  nna  de  sus  «olnmom  ^otra  la 
Hel  i  decidirla  villa  de  Huanta,  la  que  agoviada  por  Ids  ve- 
jucionrs  que  ia  habiaü  hecho  sufrir  los  enuniit^oi  tJci>de  que 
la  ora|uiiOii  en  el  mes  de  agosto,  ¿ü  había  pronunciado  á 
favor  dei  tj>'rcito  real  tan  pronto  como  tuvo  noticia  de  su 
aproximación.  Al  regresar  dicha  columna  en  Ja  tarde  del  6 
de  castigar  cruelmente  Jos  nobles  sentimitutos  de  aquellof 
habitantes  fue  perseguida  con  viveza  por  unas  -compaíjias  de 
cazadores ,  i  por  algunos  caballos  al  mando  4el  ooronel  James. 
Pasd  el  ejercito  realista  á  acampar  el  día  7  entre  Qoínoii  i 
HoamangnUla  sin  mas  novedad  que  algunos  tiros  d¡spai«dfln 
entre  los  puestos  nvansadoB» 

Habiendo  «laminado  el  vlrei  en  compañía  de  ta  Estado 
majorél  terreno  que  ooopaban  los  indeiiendientes^  i  reco- 
nocido las  <difi€nltades  de  dar  el  ataque  por  aquel  frente  á 
aam  del  gran  barranco  que  separaba  ambos  e^rdtos,  hizo 
marehar  el  dk  8  á  todas  sos  tropas  i  posesionarse  de  Ja  par- 
te del  Este  ó  altura  ile  Condorcanqui ,  que  era  el  punto  mas 
accesible  para  dar  egecucioa  á  sus  pl.iius  iuilitares.  AI  acer* 
carse  los  realistas  i  esta  posición  cayeron  inadvertidamente 
en  poder  de  sus  partidas  avanzadas  los  coroneles  Carreno  i 
Plasencla,  ambos  pasados  á  los  insurjentcs  en  los  ailos  unte'> 
riores,  i  que  habiendo  sido  casi  ios  liuicos  que  escaparon  de 
la  sorpresa  de  Xalaverilla  ^  hacia  nueve  días  qué  «ndaban  dis- 
peños  por  las  montauas;  i  tomando  unas  tropas  por  otres, 
Jtttüá  «1  fWfco  w  «merte,  i  el  segundo  sn  inesperadiL 
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Loá  insurjcntes  sostuvieron  to.ía  aquella  noche  iio  fueigo 
contiauado  de  guerrillas  sobre  los  realistas  j  pero  sin  une 
qucbraiKo  para  éstos  que  el  da  ua  teniente  coronel  i  dos  sol-, 
dedos  que  recibieron  una  muerte  camaL  Los  mdiicms  de  lee 
cuerpos  fueron  «proziinadaB  á  este  númio  campo  i  aigmenm 
repitiendo  a]^reneate  ana  mardalea  eooa,  ya  ¿leae  por  ape* 
sentar  nn  ataqoe  general^  7a  para  «pie  00  «bdasen  loa  tcalii- 
tas  de  fU  vigilancia,  6  mea  bien  pata  hacer  alarde  de  la  oatt- 
fianaa  qoe  tenían  en  ui  poder  I  líteraa. 

El  campo  de  Ayacoeho  et  oaa  llanura  de  600  toes»  de 
largo  i  de  algo  mas  de  500  de  ancho,  situada  al  Este  ds 
Qji'nua,  pueblo  pcqueíio  á  tres  leguas  al  Oriente  de  Hl¡  i- 
luanga.  El  terreno  está  cortado  en  ambas  estremidades  por 
dos  grandes  barrancos.  Los  enemigos  se  habian  situado  ven- 
tajosamente desde  el  día  6  de  dicii  iriltrc  al  Oeati!  de  dich» 
pueblo  ca  el  concepto  de  que  las  tropas  realistas  iban  á  nia- 
niobcar  por  este  lado ;  peco  habiendo  advertido  el  virei  que 
.nquellos  no  continnaban  ao retirada,  i  que  paredao  mas  bUa 
inclinados  á  batirse  en  esta  posición,  se  dirigid  ácia  an  le- 
taguardia»  i^  colood  el  dia  8  en  la  altura  de  Gondofcaaqu* 
Gámbiando  entonoea  Sucre  au  frente  ae  eslablecid  al  Brte  dn 
It  citada  ipoblaeioii  de  Qoínna  en  el  estremo  de  la  pequeHn 
llanura  que  lo  aeporaba  de  la  poeicton  de  loa  eqialioles. 

Loa  flanooe  de  unoa  i  otros  estaban  apoyados  á  loa  bar- 
rancas ;  pero  los  reel&tas  reanian  i  aquella  ventaja  la  de  ee* 
tar  situados  en  una  altura  de  difícil  acceso  que  dominaba  el 
campo  en  que  debía  combatirse,  que  Ies  aseguraba  su  retí» 
rada  en  caso  de  desgracia,  i  qnc  los  bacia  dueños  de  los  mo- 
vimientos preparatorios  del  ataque.  La  llanura  quo  había  de 
servir  de  campo  de  batalla  entiba  oblicuamente  atravesada 
por  una  barranca  practicable  para  la  infantería;  por  la  iz- 
quierda realista  quedaba  una  ShHda  como  de  150  toesas^  qM 
parecía  sufíciente  para  desenvolver  la  caballería. 

fil  ejército  insnrjente  se  compoaia  de  dies  betallooes, 
doce  eienadronesj  una  piesa  de  artUlería,  con  It  Iteran  día* 
ponible  de  5780  bombres^  confesada  por  loe  eaemlfoai  pm 
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mil:  1S24. 

fue  legun  tos  mejbm  cbiiof  nc»  bajaba  de  7O ,  lo  qne  es  mat 
presumible  atcndiJa  la  costumbre  que  generalmente  se  notn 
cn  ios  guerreros  de  disminuir  el  numero  Je  ¡»ui  Lacrzas  para 
aumentar  el  niffrito  dfl  vt;a< kiiiento. 

Anii  |nr  }'>3  rf-  iüstas  contaban  coa  gCt^o  hombrf.^  de  toJos 
•trnns  a  inr  HíJos  de  octubre,  hahian  sufrido  bajas  considera- 
bles en  ios  cuarenta  i  siete  días  de  continuos  movimientej 
por  los  parages  mas  ingoiof  i  difíciles,  en  el  poso  de  una 
multitud  de  torrentes  i  ríos,  i  á  causa  de  hs  privacianes  (h 
iodo  génm  qae  habían  •ufndo,  I  da  k  deaercion  propia  de 
aquellas  .tropas ,  como  también  por  los  muertos  i  heridoa  de 
las  acetonas  de  Andahuailas,  Matará  i  otras  eacaramnsa».  So 
íberst  efectiva  era,  pues,  pnHimamento  igual  ¿  k  de  los 
•aemigoa,  es  decir  de  7-  i  89  hombrea,  sin  qne  se  obaarrase 
mas  sopefloridad  que  en  U  artillería,  de  la  qne  conser^rabaa 
en  aqoel  momento  1 1  piesas. 

Loa  colombianos  Iban  á  pelf'ir  á  largas  distancias  de  sos 
hogares,  i  se  hacia  por  lo  tanto  doblemente  necesaria  su  ía- 
tiiiia  uíiion:  las  troixas  de  los  realistas  eran  todas  del  p^iá  t'>- 
oeplo  500  europeos;  i  cansa  i^is  «le  nna  guerra  tan  larga  i  pe- 
nosa ,  había  crecido  f n  eilas  de  tal  modo  su  propensión  á 
desertarse  que  lo  verilir^hau  cuantos  individuos  podían  sepa- 
rarse de  sus  columnas  j  cuyo  mal  no  podia  corregirse  de  otro 
modo  que  Heváadolos  encesrados  en  cuadros  formados  por 
kt  europeos,  especialmente  de  ooclie.  £s,  pues,  evidente 
que  la  calidad  de  las  tropas  independientes  era  saperíor  i  k 
de  los  reahstaa,  si  bien  estos  tenkn  á  so  kvor  el  prestigio 
-de  sos  anteriores  victoríu  i  los  ma^iores  talentos  t  perick  de 
los  gefes,  como  lo  conissd  el  mismo  Sacre,  manifestando 
qne  k  ventaja  de  sos  enemigos  estaba  en  ks  pUs,  es  <kcir« 
en  el  ackrto  de  sus  maniobias. 

fiin  embargo  de  los  poderosos  elementos  qne  «onstitoku 

el  ejército  independiente,  nunca  creyeron  los  rentistas  que  ll 

fbrtnna  habia  de  corrc^sponder  tan  iiigriitauieate  i  sus  esfoer- 

aos,  Io5  jniiíiios  insurjentcs  Cátuban  poco  seguros  de  la  siiert« 

de  sus  armas ,  i  la  victoria  parecía  quererse  fijar  mas  bien  á 
Tomo  Iíí.  é9 
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^90  mú:  iñüi* 

Jm  filas  de  lo»  lealef  •  Si  eiioi  se  rúBn  piedndoi  i  arriea^ 
nnt  batalla  poique  ya  la  goeita  de  moviinieiitoi  había  llegado 
i  aburrir  al  toldado  i  á  aumentar  lai  dificultades  de  Bottener- 
la )  no  era  oienot  apurada  k  titnaeíoa  dé  loa  enemigos^  i  acá- 
JO  esta  circunstancia  era  la  mas  peligrosa  porque  debía  espe- 
rarse de  ellos  ia  resistencia  qu«  cabe  en  hombrts  üt^pe- 
cbados. 

Si  bien  los  realistas  vcian  con  placer  la  determinación  de 
lus  contrarios,  no  dejaban  de  estar  agitados  al  considerar  que 
esta  era  la  ocasión  mas  crítica  de  &u  carrera.  Fiados  sin  em- 
bargo en  la  superioridad  de  sus  talentos  mas  bien  que. en  las 
de  sus  íueraas  trataron  de  lanzarse  á  la  pelea  con  la  mayor 
impavidea  i  confiansa.  £1  ejercito  de  Sucre  se  distiibuyd  eu 
la  mañana  del  9  en  tres  divisiones  de  infantería  i  una  de  cu* 
bailaría ,  cubriendo  la  derecha  el  general  Cdrdova  eqp  cnar 
tro  batallones  i  dos  escuadrones «  situado  La  JUar  i  la  lir 
quietda  con  otros  tres  de  los  primeros  i  dos  de  los  segundos» 
i  defendiendo  Lara  el  centro  con  tres  batallones,  dejando  eu 
reserva  el  grueso  de  la  caballeria  i  las  drdenes  de  Millec» 

Algpnas  compañías  de  h  divtsi^  de  Im  Mar  habían  ocUf 
pado  desde  la  noche  anterior  una  casa  situada  á  la  orilla  del 
barranco  que  se  pierde  en  la  citada  llanura.  La  infantería 
realista  se  liallaba  también  distribuida  en  tres  cüluiimas  casi 
paralelas;  la  vanguardia  al  mando  del  general  Valdes  ocupa- 
ba la  derecha  con  cuatro  batallones,  dos  escuadrones  i  cua- 
tro piezas ;  la  primera  división  al  mando  del  general  Monet 
con  cinco  batallones  ocupaba  el  centro j  i  la  segunda  con 
•tros  cince  á  las  drdenes  del  general  Villalobos  cubría  la  iz- 
quierda. La  caballería  mandada  por  el  brigadier  Femi  aa 
hallaba  á  letaguardia  de  esta  ditima  diviiiitta  en  campameB»* 
tos  de  comodidad. 

A  las  nueve  de  la  mañana  reunid  el  vivei  en  un  poní* 
que  dominaba  perfectamente  todo  el  campo  de  batalla  á  loa 
generales  de  división  i  de  brigada,  i  á  loa  comandantes  ge* 
nenies  de  artillerfa  ¿  ingenieros.  Tenhi  por  objeto  esta  jua* 
|a  deliberar  acerca  de  la  conveniencia  i  del  n^o  de  dar  la 
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iMiaBa:  is  renlviS  el  primer  pntttQ  imiiiiiiddad  i  oob 
Mlk&ooion  gwral.  Preádndieiido  de  que  ent  etu  U  primé- 
la  ocesioa  ea  qoe  los.  enemigos  bnbietaii  tomedo  non  potídoa 
aoooiilile  con  d  designio  de  pelear,  urgian  por  otra  parte  lai 

circunstancias ,  porque  al  mismo  tiempo  qae  Olaííetá  aTsasa* 

hñ  por  el  Sur  solare  el  Desaguadero  hacia  marchar  Bolirar 

,pür  el  Norte  dos  divisiones  de  tropas  frescas,  una  de  las  cua- 
les se  lia  Haba  yi.  ^egun  loa  üitimos  avisos  mui  cerca  del  ctr'^ 
ro  de  Pasco. 

Si  Sucre  llfgaba  á  terifirar  su  reunión  con  dichas  tropas, 
cruzando  el  rio  Huarpa  que  tenia  á  la  distancia  de  5  leguas 
•  adquiría  una  superioridad  decidida  i  un  influjo  irresistible. 
£1  eaosaBdo  de  los  soldados  i  de  los  caballos  realistas  por 
otra  parte^  laearencia  de  medios  pera  sostener  mas  tiempo 
la  {oerm  de  movinuentos  segon  ba  sido  indicidO)  i  la  ansíe- 
(ki  de  todo  d  eféidto.  manifcsiadÉ  én  los  pesquises  que  diss 
anterioies  habian  aparecido  en  (as  tiendas  de  lee  genéreles; 
todo  baeia  ver  la  nebesidad  de  provocar  d  combate  roas  bten 
foe  de  escnsarlo.  IV>do,  pues ,  justificaba  la  acertada  resolu- 
cioo  de  fiar  b|  suerte  de  les  aimas  á  una  batalla  que  se  pío* 
sentaba  ooe  caracteres  los  mas  ferorables. 

De  acuerdo  con  los  mismos  gefes  se  formd  el  plan  de  ata- 
^  que.  La  vanguardia  debía  desalojar  á  los  enemigos  que  ocu- 

paban lii  casa  de  que  se  hecho  mención,  mientras  que  la  di- 
TÍsion  Monet  aproximaba  las  cabezas  de  sus  columna»  sobre 
el  barranco  de  frente,  i  dos  batallones  de  la  división  de  \  i- 
Ualobos  siguiendo  la  cresta  de  la  barranca  de  la  izquierda  se 
situaban  en  escalones  4  la  altura  de  la  línea  de  cazadores, 
cubriendo  al  mismo  tiempo  su  flanco.  Los  dos  batallones  de 
Gerona  i  el  de  Fernando  Vil  fueron  colocados  en  segunda 
línea  para  «errir  de  resenra,  dispuestos  de  modo  que  pndie- 
aen  pperv  eos  oportunidad  sobie  el  paiage  en  que  se  requi- 
riese su  apoyo,  é  de  fimmr  un  ponto  de  rennioii  en  caso  df 
a%nn  impreTisto  contraste.  La  caballería  delña  descender  al 
LlanOf  ibnnar  laiaquíerda  del  ejérdtOi  t  ioateoer  la  arti- 
Uesía. 
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SeHan  las  dies  de  Ja  mañana  cuando  estai  d\versit 
Ittmnas  emprendieron  sus  respecti^'os  movimientos  en  btíarv 
del  enemigo.  £1  general  Valdés  ocupó  la  casa  fuei^e,  arro- 
llando las  tres  batallonei  dd  Perd  qne  ae  babian  adelantado 
sobre  el  ^rrabco  para  sostener  las  conpaáias  ^a  deftadian 
dicha  casa ;  i  se  bailaba  isúnismo  empeílndo  con  toda  la  re- 
serva del  ejército  enemigo,  qne  Sucre  oooipronietíd  con  la 
mayor  torpeza «  cátodo  por  las  otras  alas  tomaba  la  batalla 
un  carícter  mnt  diferente.  El  primer  batallón  del  primer 
miento  mandado  por  el  coronel  Rnbin  de  Cells,  qoe  según 
los  Insfruccionev  que  se  le  babbn  comunicado ,  debk  tan  solo 
llamar  la  atención  de  la  derecba  eaemigaf  se  lañad  impru- 
dentemente al  llano  f  i  babiendo  caldo  sobre  él  la  divisimk  de 
Cdtdova ,  fiie  batido,  desbecbo  i  puesto  en  total  dispersión 
con  la  pérdida  del  mismo  Robín  i  de  su  comandante. 

El  segundo  batallón  del  Imperial  destinado  i  sostenerla 
participo  lobarJcniente  de  la  derrota  de  Rubín  ¿ia  haber 
apenan  disparado  un  tiro.  El  «general  Monet  que  se  hallalw 

este  momento  al  horde  dei  Larfdnco  de  su  frente,  arre- 
batado por  un  esctsivo  ardor,  en  vez  de  (  s¡)erar  en  tan  bue- 
na pu¿iuan  u  que  ia  vanguardia  completase  su  movmiiento, 
caballería  acabase  de  bajar  i  formaren  el  llano,  i  la  artillería 
te  descargase  de  las  mula£  i  se  situase  en  los  pontos  conve- 
nidos, cteyó  sin  duda  que  podia  reparar  el  descalabro  de  la 
izquierda  i  con  cuyo  (objeto  i  con  el  de  sostener  el  batallón 
de  gulas  que  babia  sido  diseminado  en  guerriUar,  avenad  de 
Urente  antes  del  tiempo  que  le  babia  sido  prescrito. 

Así)  pness  sia  oensidetar  que  tenia  «sobre  sí  ladiviaion  víe- 
torioia  de  Cdxdova,  apoyadk  por  oclm  íftenadroDcs  de  caballe- 
f  ía,  emptendid  el  paso  del  barranco  confina  tnfrepides  premap 
tura :  dos  de  sus  batallonea  babian  logtadó  (braur  en  colom- 
iia  feliamente  al  otro  lado  de  dicho  bairrsnco,  i  el  resto  do 
k  división  continnaba  pasándolo  i^iando  Gdrdora  sin  defaile 
tiempo  pan  desplcgaise  i  habiéndole  ya  arrollado  lu  betsh 
Hon  de  oasadores^  lo  envolvid  con  «oda  su  luana» 

Vq  cboque  tan  desigual  no  pedlt  dejar  de  prodadr  el 
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tetblndo  qu6  tkéÚwuáeaUñ  produjo »  ál  cn»a)r'  estos  cuer- 
pos sas  bayonetas  con  los  batallones  enanigos  tuvieron  trd 
•gefes  moertOB,  herido  sn  genenl-í  ana  pécdiJa  pfopordona* 
ik  á-esta  cUm  de  bofriUesd  sangrientos  choques;  fue  pre» 
*€iso  ceder  ^finafanante  el  temao  cobierto  de  muertos  i  herí»  * 
dos  de  ambas  partes.  Los  dos  batallones,  que  no  baUian  en* 
traJo  ea  iiiica,  retrocedieron  rápidamente  al  borde  opuesto 
dtíl  barranco;  pero  alcanzados  por  los  fugitivos i  dctarre- 
•glada  su  íurjnacíun  de  Ja  manera  que  sucede  SRiu^  re  en  se- 
uiejantes  ocasiones ,  no  pudieron  desplegar  convenitntt'Mitute 
ni  hacer  la  defensa  que  debía  esperarse  ile  la  buena  po:i- 
cion  que  ocupaban.  Asi,  pues,  esta  división,  que  erü  la  mas 
importante  por  sn  ntSmero  i  por  el  punto  que  ocupaba  en 
la  linea  de  batalla,  fne  completamente  batida  i  dispersada 
•sin  que  bastasen  á  reuniría  Us  ventajas  qoe  le  ofrecía  el  ter- 
leoo  de  la  espalda,  ni  la  actividad  i  energía  empleada  por 
^  general  Monet,  tnnqoe  berido,  i  por  los  demás  gefes. 

£n  esta<efítico  momeaAo  estaba  descendiendo,  la  cabelle* 
4rfa  desde  la  altura^  el  escnadxon  de  San  Ctfrlos  i  la  compa- 
ñía de  flasqneadores  de  la  Guardia  qne  sostennn  las  guerri- 
a      >lla>,  haUan  sido  batidoaj  i  conocida  la  necesidad  de  «conté* 
ner  por  aquella  parte  la  caballería  enemiga  para  qne  no  aca- 
base de  doblar  la  izquierda  de  la  división  Monet  ^  recibi'i 
drJea  Ftírra¿  de  cargar  i  toda  co¿ta  d  Igü  ucÍío  escuadrones 
^  de  ios  independientes  que  tenia  á  su  frente  con  ilos  de  drago- 
nes de  la  Union  i  dos  de  granaderos  deia  Gu.irdia^  tínicos  que 
babian  formado  hasta  entonces  en  el  llano.  £i  combate  fue 
vivo  i  sangriento;  el  primer  escuadrón  de  ia Guardia,  d  cuya 
cabexa  se  bailaba  el  teniente  coronel  del  mismo  don  Domingo 
-Vidart,  acreditó  en  esta  ocasión  sa  bien  conocida  bizarría; 
'  peto  verificado  el  chcqoecootn-fiiersas  tan  desiguales  i  bajo 
ol  tiro  de  la  infimteria  de  Gdxdova  que  oansd  mucbo  dado 
á  dichos  «scnadrones  se  vieron  todos  elkw  precisados  i  ieli- 
laiie  pfodpittdaniente,  dqando  el  primero,  ea  particular 
iendida  la  mayor  parte  de  sa  fnem  ica  aqnel  «campo  do^ 
naaerte.  Al  hIndo  tiempo  perdía  la  diviaoa  Monet  to  posi* 
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cioo^  i  se  hizo  por  lo  tanto  general  la  derrota  por,  tods  k^. 
Ísquier>Í3  i  centro  del  ejército. 

El  general  Canterac,  que  por  drfíen  del  virei  había  8Í<Io 
puesto  á  ia  cabeza  de  la  reserva ,  se  arrojo  con  ella  á  la  lia- 
nnn  oon  el  objeto  de  restablecer  el  órden  en  las  jfiJ«i  i  d« 
fiiForeofr  U  lenaion  de  los,  cnerpoi  dispersos ,  en  caji  ope« 
ncioii.  se  hallaban  al  mismo  tíenpa encadados  los  generalas 
Garrttalá,  Villalobos  i  el  virei  ea  paionaj  pero  los  batallonei 
de  Gefona  que  defaiaii  protegeik  no  ena  ya.  los  que  habían 
vencido  en  Tonta  i  Moqnelina.  AqiwUot  addados  habiaii 
dcMpaieddo  en  la  langiienta  campaíja  contn  Olañetaj  ap 
eoronel  Amelle^  no  eastia  i  loa  cuatco  capiunea  de  Jaa  oomr 
pafiíaa  de  piefoenda  hablan  ádo  también  pueitoe  fneia  d« 
combate;  el  lugar  de  tantea  yeteranoa  agverridoa  estaba 
oeopado  por  ledntaa  tomadoi  i  la  fnersa  doi  meiei  anteii. 
por  prídonetoa  de  los  líhimoa  combates,  de  quienes  no  po- 
día esperarte  niion%bl^menta  ninguno  de  aqnéUoa  eafaeraoa 
que  exigía  la  sitoadon  de  loa  negocios.  Gerona  abandoné 
por  primera  vez  en  el  Peni  a|  general  qne  lo  conducía,  i  pee 
primera  vez  también  foe  deshecho  sin  haberse  iMttdo.  Ciento 
noventa  i  seis  hombres  dd  batallón  de  Fernando  VII,  resto 
(le  los  700  con  que  este  cuer^xí  había  salido  del  Curco,  hi- 
cieron desde  la  líltiraa  línea  de  reierra  una  muí  ácbd  é  itt- 
iigii  i  ficante  resis  tencia. 

Frustrados  todos  los  esfuerzos  de  los  generales  i  gefes 
lealistas,  herido  t  i  \  irLÍ  i  hecho  prisionero  al  tiempo  de  re- 
tirarse á  la  posición  que  ocupulta  el  citado  batallón  de  Fer-' 
nando  VII,  eran  ya  los  enemigos  dueños  del  campo  á  la 
una  del  día,  esctpto  de  su  isquierda,  en  la  que  seguía  ba- 
tiéndose gloriosamente  ia  división  Valdés  ignorando  la  suer- 
te de  las  demaa  tropas,  cuando  se  vid  envuelto  por  la  mayor 
parte  de  las  contrarías ,  libres  ym  de  otras  atenciones,  i  obli- 
gado á  formar  martillo  púa  contener  el  furioso  empaje.  Fue 
'  entonces  coando  cooedd  que  la  batalla  se  babia  terminado 
de  un  modo  fonesto:  su-  situadon  no  le  peimitia  retiiane 
poo|ae  tenia  comprometida  caá  en  cnadio  toda  sa  tiopa» 
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^¡  podía  propoiiene  otro  ohjtto  eo  tan  desesperada  txhk 
fino  el  de  entreteocr  al  ejérdto  enemigo  'el  .tiempo  poiibk 
pira  dar  lugar  á  qoe  se  reunieieii  loa  dispertos. 

Llegó  tluühnentc  ia  hora  de  la  desgracia :  fiie'énteraaien- 
te  arrollada  esta  bizarra  división;  ValdA  se  entregó  á  todoi 
los  escesoa  del  dolor  i  de  h  dtaesperacioa  j  se  le  vid  buscar 
coa  ansia  U  muerte  por  todas  partes,  consideran  lo  la  vida 
como  un  peso  insoportable  después  de  aquella  derrota;  algu- 
nos de  sus  g('tes  i  üficiaks  se  ia  salvaron  sin  embargo  ,  arran- 
cándole do  aquel  teatro  de  sangre  al  fivor  de  la  confusión 
que  reinahi  en  él,  i  asi  llegó  á  reunirse  en  las  alturas  de  la 
xetaguardia  con  unos  aoo  hombrea  de  caballería  que  acoin- 
padabaa  al  geoeral  Caoterac  i  con  cuantos  dis[)ersos  de  ia 
isqttíerda  i  centro  habían  podido  ser  recogidos  .pof  el  es- 
traonUnaiio  am^  de  algunos  gefes  i  oficiales. 

Los  eifoerzos  de  estos  sia  einlNugo  Itieroa  generalinattCe 
ineficaces:  el  capitán  Salas  fiie 'muerto  por  los  mismos  sal* 
dados  <|ne  babia  tratado  de  lenair^  el  brigadier  Somocurcio 
i  otros  estuvieron  ospoestoi  i  sofiir  ignal  jaerte.  No  deberá 
parecer  estrado  esta  conducta  de  parte  de  aquellas  tropas: 
formadas  de  ios  prisioneros  de  Jas  anteriorai  teaUai  «d  >iie  In^ 
dice  i  cbolos  «rcataoados  'de  sna  hogarek^  'trataban  ^loa  'prima- 
ios  de  volver  á  sus  filas ,  i  los  segundos  de  regresar  al  aenn 
da  tus  CuniUm.  Solo  el  prestigio  de  Ja  victoria  i  el  mtfgjwo 
■seeniJIente  del  nombre  espatfol  pudieron  conaerfarloa  en  la 
obediencia  - de '4osirealíttBS' en  jnedío  de  su  mayor  predispoii- 
eion  á  segundar  la  canm  de  Ja  independencia.  Si  se  linblera 
ganado  la  batalla  de  Ajracnebo  habrían  sido  los  mas  ardien- 
tes sostenedotta  del  partido  espaüol ^  se  perdió,  i  todos  dke 
abandonaron  á  sos  respetables  gefes. 

Esta  importante  batalla  ^  en  la  que  se  selM  la  emancipa» 
cion  del  Perd ,  ha  sido  un  ubjeto  dt  la  mas  viva  controver» 
lia ,  i  lia  eaipetiado  por  al^un  ti«:mpo  la  atención  de  la  Eu-  * 
ropa  entera.  Se  ba  pretendido  dar  un  cara  tt-r  de  criminali- 
dad á  los  gefes  españoles  que  la  mandaron  ¡)or  la  sola  razón 
de  que  la  opioioa  páblica  ao  estaba  preparada  para  r«cibir  de 


wn  gjipetan  terrible  suceso.  Un  ejVrcíto  tan  hrilíantecomo  eí 
que  habían  sabido  formar  los  generales  espono)e«:,  t,in  orr;«- 
I?oso  i  temible  por  sus  repetidas  victorias;  unoj  geíes  t3n  in- 
teligentes i  eaforzados  que  habían  destruido  todas  tas  fuerzas 
combinadas  del  Perd,  Chile,  Buenoft^Aicef,  i  aiia.  Ju. prime* 
MS  etpedicioaei  de  Colombia,  ¿podía  creerse  que  en  un 
aolo  aciago  dia  peadiecaii  el  froto  de  tanto»  saerificíoi  1 1\ 
lustre  de  taataa  hamtfaa?  • 

¿Podía  Mpeniae  qn^el  Peni  fbesa  axrebatado  de  VH 
mánoa  en  el  momento  en  qne  paveda  estar  asegunde  sobre 
liases. las  mas  firmes  é  indestnietiblesf  Nadie  por  cierto  ere* 
yó  éste  ftital  i  bmsoo  desenlace-;  pero  noeotfos-,  qne  acaba- 
mos de  lecorrer  las  ftses  revoincionarias  de  los  demás  esta- 
dos de  Amárica,  no  nos  admiramos  de  qne  asi  ha)ra  sucedido* 

La  plaza  de  Montevideo  se  rindid  en  1814  á  los  indepen- 
dienttf  cuando  los  4  d  5000  Tétennos  qne  la  deünidian  ^  I 
cuando  nna  brillante  eacnadn,  superior  á  la  enemiga,  daban 
riño  k  espennsa  de  la  victoria,  i  lo  menos  la  de  salvar  aquo- 
Has  fuerzas ,  i  U  de  emprender  fnf>[>ortante8  opesaciones  en 
combinaciüu  üon  los  ejércitos  del  alto  Peni. 

El  reino  de  ChiJe  se  ponjio  en  cuando  mas  espe- 

ranzas habia  d«  que  la  derrota  da  loa  enemigos  en  Cancha- 
■  rayada  habia  de  restablecer  sdlidaraente  h  autoridad  Real-, 
en  cuyo  ausilio  estaba  caminando  una  respetable  cspttiition 
salida  de  la  península,  ion  l-±  que  le  liabria  arahido  de  daf 
el  illtimo  golpe  de  csterminio  al  genio  de  la  rebelión. 
•  £1  reino  de  Santa  Fé  se  perdió  ashnismo  en  el  momcn- 
iú  en  que  liabia  menos  elementos  para  pioducir  este  funesto 
resultado. 

El  reino  de  Mdjico  pasd  a!  poder  de  los  rebeldes  precisa- 
«ente  cuando  babia  llegado  á  adquirir  el  dominio  del  Reí 
til  pujsnsa  qué  isiá' conductas  de  plata  camin^^ban  sin  escolta 
en  to¿s  direcciones,  menos  por  la  parte  de  Tiem  calrcnte« 

Bolivar  adquirid  el  dominio  de  las  provincias  de  Vene* 
mía  en  la  batalla  de  Canbobe,  que  fue  aegunmente  la  que 
-empedó  con  .menos  probabilidadés  de  la  yicioiia. 
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El*Kiiio  de  Quito  Tid  denpttecer  como  por  eaetato  en 
h  iMttlla  de  P!ehiiieht  d  gobienio'espiüol,  cneiido  le  cieU 
poc  el  eoatnrio  que  loe  egrcmee  maalobnibañ  pen  Uler 
ID  nl?edoa  en  loa  bftsoe  de  fioHvar  aobie  PaitOt  mee  Ueii 
que  peie  eaponene  á  loe  haseiei  de  im  oombete^que  ee 
preMDtebe  coa  todoe  loe  cenctáree  de  feries  fimctto. 

Se  perdid  el  ejtfraito  de  Monlet  es  Mencdbo  en  d  mo^ 
mentó  en  que  mas  esperanzas  se  bebiin  concebido  de  que 
este  ciigno  geie  pudiese  triunfar  de  todot  lof  esfnerios  de  los 
republicanos. 

¿Cómo  es  pnes  que  la  opinión  se  ha  pronunciado  de  un 
modo  tan  violento ,  cuando  lo  que  se  ha  vi^to  en  la  batalla 
de  Ayacucho  ea  una  repetición  de  lo  que  se  ha  practicado 
anteriormente  en  .otros  puntos  con  mui  poca  diferencia  en 
las  causas  i  en  loa  efectos?  Kl  terrible  cargo  que  pesa  solire 
todo  escritor  le  obliga  á  ser  justo  (■  imparcial.  ISuestra  plu- 
ma no  sigue  el  impulso  de  partidos  que  no  conocemos,  ni 
rinde  vasallage  al  temor  que  está  bien  distante  de  nuestro 
ánimo,  ni  es  tributaría  al  fiivor,  al  parenteieOy  á  le  amistad 
ni  i  otra  daae  de  relaciones  que  Ugui  á  vecee  la  volunted 
del  bombre  met  xecto  i  joBtífieBdo^^poei  qne  ni  laa  benoe 
tenido  ni  bu  teaeoBM  aioo  de  mera  oo^psaníe  con  los  sugetoe 
inteieiidof  en  estoa  anceaoa.  Nuestra  opinión  es,  pues,  hija  de 
mieacro  conveaciaiiento »  íbrmadt  per  d  .piofando  eatndio 
qne  bemoa  bechade  eataa  meteríeaf  i  aoatenida  por  dicte* 
ioa  del  bonor  i  de  le  virtod* 

Td  Teseata  parte  de  nuestra  bistofla  ballena  mai  pene* 
giriataa  ú  eatnriem  eeompedada  de  aavenutaeriminedonee.  Ve- 
moa  por  deagredaf  ioimoe  á  cada  momento  loa  temeiacioi 
jnicios  que  ae  eetán  haciendo  sobre  cata  fttd  terminadon  de 
Ib  gnena  dd  Perd.  Quién  la  atribule  i  nna  yeigonneae  tm- 
don,  quién  á  refinada  malieia,  qui^n  á  la  cobardía  i  qoidn 
al  torpe  manejo  i  aturdimiento  de  sus  ge  fes;  nosotros  consi- 
deramos las  cosas  bajo  otro  punto  de  vista  j  conocimos  que 
ha  liabi  io  defectos,  mas  no  de  la  clase  que  se  indican^  conoce- 
mos que  lid  úáo  mui  sensible  dicho  desenlace  por  la  misma 
Tomo  UI.  63 
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fisoit  qoe  eiUba  el  pdblico  biea  distante  de  eipenrlo;  oono- 
oomos  que  uaa  complett  denou  arioja  nempra  alguna  mea* 
giMtobn  los  vencidos;  pero  no  craoaBOf  de  moio  algaao. 
que  cata  terrible  deaf^racia  pueda  oonreitir  en  eiúninaiaa  i 
nnoi  hombrea  que  tantoi  lacrifidoa  han  hecha  por  k  oonaf* 
qnía  eapaltola,  i  que  tantai  i  tan  repetidas  veoei  han  cobter- 
to  ins  aienea  de  glofieiot  lauielea. 

El  Diof  de  loa  «jéfdtot  diapenn  6  retím  en  patrocinio  te- 
gua acomoda  á  ana  altea  jaicios :  loe  infioitoa  mcei oa  de  la 
hiatoria  Mgrada  i  pro&oa  noa  lecaerdan  la  fiidltdad  con  que 
él  Autor  supremo  daahace  loa  planea  inveutedoa  por  la  aober- 
Ua,  Taliéadoae  á  Tccea  de  medioa,  al  parecer  mni  maaqui- 
noi,  con  el  designio  de  dar  nun  muestra  mas  positím  de  su 
omnipotencia. 

La  batalla  de  Ayacucho  se  perdiá  contra  las  esperanzas  aun 
de  los  VLiiceJores  i  contra  la  creencia  general  de  los  pueblos 
de  América  i  de  ¿Europa.  Sus  causas  naturales^  prescindiendo 
de  la  escisión  de  Ola/teta  que  fue  ei  principal  urígen ,  é  inde- 
pendientemente de  la  acción  de  Junin,  sin  cuja  desgracia  ha- 
bría sido  iuui  diferente  la  suerte  de  los  realistas,  fueron  en 
nuístro  concepto  las  siguieutes  :  i?  El  temerario  arrojo  del 
coronel  Rubín  de  Gelis,  el  cual  coinproiuctiu  los  movimien- 
tos de  la  división  Monet  hasta  el  punto  de  hallar  este  va- 
liente gefe  su  destrucción  á  la  otra  parte  del  barranco  que 
tenia  á  su  frente  en  yeÉ  de  ios  honores  del  triunfo  con  los 
que  la  fortuna  debiera  haber  pagado  tan  acdiaate  celo  i  atre- 
vido impulso,  a?  £1  abandono  que  biao  le  reserva  de  la  ven» 
tajoaa  posidou  en  que  estaba  situada ,  con  cuyo  no  bien  calcu- 
lado movimiento  quedó  el  ejéccito  sin  un  punto  de  apoyo  pan 
leunine.  ¿?  fii  precipitado  auque  de  la  caballecia  reaüau  por 
loa  motivoa  espresadoa,  sin  habene  podido  íbrmar  maa  que 
cuatro  escuadrones '  oontm  dnplicadu  íuertaa  de  loa  eontrn^ 
fios.  4f  La  desacertada  i  tardia  aproiiiUadon  de  la  artillería 
i  un  campo  que  ya  estaba  teiSido  con  las  manehu  dé  la  des- 
grada )  por  cuya  raion  ííie  tomada  en  an  mayor  parte  antas 
de  haberse  descaigado  de  las  muhtf.  5?  Im  mala  calidad  dt 
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Iftf  troiMtt)  por  lo  q¡Q6  no  fue  posible  corregir  aquellos  etn* 
ws ,  ni  reunirías  de  nutro  de^act  de  haber  sido  batidas. 

Hé  aquí  las  verdaderas  causas  de  la  pérdida  de  Ja  bata- 
lla de  A/acQcho:  no  m  peidid«  poet^  por  falta  de  ded* 
it«n  i  de  celo  por  la  cansa  qne  ae  defendía,  i  a{  por  eioeio 
de  arder,  de  ooafianaa  i  de  arifljo.  Rnbin  de  Gdis  morid  co- 
mo nn  temerario  á  la  eabesa  de  an  batallen;  el  genera!  Mo- 
aet  file  hendo  al  frante  de  m  divirion  haciendo  prod^ioi 
de  Talorj  el  general  Ganterac  ae  eomprometid  penonalmente 
eoo  la  reserva  llevado  de  ao  ealraotdlnario  ardor  pan  reme-* 
diar  el  desorden  introducido  en  la  diviiion  del  centro:  i  Car- 
ratalá  i  Villalobos  se  hzs  viú  constantemente  en  los  parage* 
de  mayor  riesgo :  los  brigadieres  Ferraz ,  Bedoya ,  i  García- 
Gamba  á  la  c^ibe^a  de  la  caballería  hicieron  terribles ,  pero  in* 
fructuosos  esfuerzos  contra  fuerzas  duplicadas:  los  Je  igual 
clase  Pardo,  Atero ,  i  Cacho  se  condujeron  con  el  honor  que 
leí  era  prepio,aunqae  no  pudieron  desplegar  todoalos  recur- 
sos de  an  ingenio :  el  general  i  loa  gefea  de  la  vaogiiardia  ae 
Iwderqp  desesperadamente  I  con  tanto  acierto  ,  que  si  no 
ocurren  las  faltas  indicadas  por  el  centro ,  habría  sido  ded- 
airoan  tnonfo»  babíéndoae  distingaido  mni  partienlarmente 
d  ooaaandante  don  Antonio  Aápitoa ,  qne  anpo  en  cata  oca- 
aimi  couervsr  él  pompoio  título  de  primer  acidado  de  la  di« 
viaion«  qne  había  ofatenidó  en  la  guerra  de  la  independencia 
de  la  penínaula  :  el  vird  toilmente  cargado  de  aHoa-i  de 
aervidoa,  i  entnaiaamado  al  ra  el  peligro  de  an  ejercito  se 
metid  como  nn  granadero  en  medio  de  las  tropas  contrarías, 
por  las  que  fue  hecho  prisionero  después  de  haber  recibido 
seis  heritiato. 

De  la  anterior  relación,  para  la  que  hemos  consultado,  la 
obra  del  general  Miller  que  se  balld en  la  batalla,  i  los  par- 
tes del  general  Sucre  i  del  Estado  mayor,  así  como  otras 
memorias  redactadas  b-jjo  el  inñujo  de  los  iosurjentes  ,  re- 
salta que  los  generales  i  gefes  españoles  desplegaron  en  esta 
dmgraciada  batalla  cuanta  energía  ^  actividad  i  valor  caben 
en  militares  eiftueaadoi  i  pvndaaoioioa }  les  peniguid  la  dura 
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«uerte   dú  destioo  i   fueron  completamente  derrotado». 

IVlii  cuatrocientos  muertos,  eotre  ellos  seis  gelesi  un  efcesitro 
ndmero  de  ofícialeá,  700  heridos,  inclusive  s  generales  i  3 
lefios,  un  ianeoso  ndmero  de  pEÍtt0iiei0i«s5oo  ftisilet,  toda 
Is  artillería  (¡ne  consistía  en  1 1  pieaasi  paes  que  las  5  miaii- 
tes  habían  quedado  reatgadii  por  csmando  de  las  muiat, 
i  caantos  pertrechos  guerreroe  pertenecían  á  aquel  brillante 
ejército  fiieron  loe  glorioiot  troiuoi  confegnidM  por  ke  In* 
fórjente»  en  esta  reñida  i  aangrienta  batalla «  qne  poso  á  ki 
mismof  1000  bombiei  fiiera  de  combate,  aegan  aoi  niiinMe 
partea,  iobre  cnja  fe  deaeanssn  ettoi  detalles*  ^ 

Dicha  batalla  fue  completa  i  declii?a  para  luarmaedela 
repábllea:  todo  lo  perdieron  en  ella  lo»  espadóte»  i  por  na» 
€»faeno»  qne  hkimn  ptra  contener  lo»  dispeno»,  tan  «do 
hablan  podido  icunlr  de  aoo  á  ^00  caballos ;  todo»  ka 
dema»  hablan  huido  pen^guldo»  viTamoote  en  toda»  di- 
receione»  por  lo»  ▼encedore»  orgQno»o».  En  e»ta  crftfea 
tu  ación  i  replegados  lo»  generales  i  gefes  con  bastante  mi* 
mero  de  oficiales  á  la  posición  que  bahía  escogido  el  general 
en  gefe  Canterac  llegó  ua  ayudante  de  La  Mac  ofieciéndolet 
una  generosa  capitulación. 

Este  fue  el  momento  terrible  i  juas  doloroso  para  aque- 
llo* generales  i  gefen:  rendir  las  araias  que  con  tantOL  lustre 
habían  manejado  hasta  entonces,  i  verse  precisados  á  implo- 
rar del  vencedor  honrosas  cundicionee  que  hicieran  menos 
sensible  su  desaire  ,  son  verdadera  id  ente  sacrificios  los  maa 
costosos  que  pudieran  imponerse  á  militares  engreidos  con  la 
IbrtnmL  Su  posición  era  aín  embargo  tan  triste  i  deplorable 
qne  podía  ooiuiderarse  como  una  gracia  cnanto  le»  fuera  otor- 
gado  por  el  oignlloio-  enemigo.  Persuadidos ,  pues ,  de  que 
todo  esfiieczo  que  se  hiciese  en  tan  desastrosa  crisis  había  de 
empeoiai^notablemente  su  posición  Individoal  sin  qne  lesnl^ 
lase  piofecho  algnno.d  laa  damas  tropa»  ni  d  los  pueblo», 
se  aeoidd  en  jnnta  de  gefts  qne  se  piocedlese  á  la  eapi» 
inkcion* 

Habiendo  pesado  con  este  mocifo  aÜ  campa  insujania^ 
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lot  geoetalet  Gantene  i  CartatáU  etteiMÜevoii  de  acueidó  eon 
el  general  Sacie,  les  eondlcioiies  de  ella,  que  fiieron  tnsmi- 
tidas  á  la  una  de  la  mañana  á  loa  gefet  realistaa.  Despoea  de 

haberlas  rstos  examinado  detenidamente  i  de  haber  hecho  lai 
observacioaes  que  juzgaroa  mas  necesarias  las  devolvieron  á 
las  seis  de  la  misma  mafíana .,  i  á  las  dos  de  la  tarde  se  firmó 
defuiitiv^iiTicnte  dicha  capitalucion  que  tantas  cuestiones  ha 
auscitado  en  el  mundo  político. 

La  garantía  de  propiedades  i  personas ;  la  obligación  por 
parte  de  los  independientes  de  costear  el  pasage  á  todo  indi- 
riduo  del  ejército  español  que  qnisieia  legresará  la  penínsulas 
la  de  permitir  qae  tiMio  bnqne  de  gnerra  6  mercante  pudiera 
piüFmie  de  víveres  en  coaUpilera  de  lee  pontee  de  la  costa 
I  regresar  libremente  i  Bnropa  i  la  conservación  de  honores 
i  distíncioiies  segoa  el  rango  de  los  rendidos;  la  aquiescen- 
cia á  considerar  como  pemanee  á  todos  los  que  hablan  se- 
gnido  d  partido  del  Reí  i  de  admitirlos  en  sos  filas  eon  sos 
mismos  grados  si  qoerian  incorporarse  á  ellas;  la  tolerancia 
absolnta  de  opiniones  i  becbos  anteriores ;  el  suministro  de 
algunas  sumas  para  pagar  los  atraaos  i  para  sostener  á  los 
capitulados  iiasía  que  se  verificase  su  salida  del  territorio, 
fueron  las  ventajas  obtenidas  por  los  realistas  en  medio  de  su 
forzada  posición. 

Quedd  sin  embargo  rebajado  el  mérito  de  estes  tratados 
con  la  cesión  que  se  hizo  en  ellos  de  todos  los  paises  que  to- 
davía estaban  dominados  por  las  armas  del  Reí  i  con  incloir 
en  esta  capitolacion  á  los  individoos  qoe  los  gnamecian.  Loa 
gafes  realistaa  tendrían  tal  vez  poea  repngnancia  en  firmar 
tan  dura  condíciOD  al  conaiderar  qne  no  sería  obedecida, 
porqoe  careeía  este  docomento  de  la  mncion  del  viiei,  i 
.  porqne  ann  en  el  caso  de  ser  obedecida  ,  ningnn  peijni- ' 
do  se  originaba  á  la  cansa  dd  Rd,  pues  qne  toda  resis* 
tenda  qne  ae  Intentase  por  las  débiles  fneraas  qne  se  baila- 
ban ann  íoera  del  influjo  de  los  Insuijentea  babia  de  ser 
infmctnosa ,  i  de  ningún  modo  podfai  contener  la  marcba 
de]  ejército  victorioso.  En  virtud ,  pues ,  de  esta  capitulación 
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quedam  ptisioneroi  de  gnem  loi  geoetiltt  GÉntenc  ^  Vtl- 
dli » Camtalá ,  Moaet  i  YilltlobQi,  loi  brigalkitt  Fems, 
Bedoya  f  Somocordo ,  Cacbo,  Aiaio ,  Landasuri,  Gaidia  . 
Gamba ,  Pafd»,  Vipl  i  Tur ,  i  cuantoa  gcftf ,  oficia]»  i  tol- 
dados le  hallaban  con  laa  armai  en  la  nano^  annqiie  lama» 
jor  parce  en  estado  de  dispersión. 

(  Ámí  termind  esta  desgraciada  batalla  ain  que  se  bnbiersn 
salvado  de  ella  sino  moi  pocos  individnos  que  por  baber  to- 
mado ana  fuga  anticipada ,  ó  por  ir  mejor  montados  pudieron 
llagar  alGnioo  éon  bastante  trabajo.  Increíble  parece  qm  Vi 
pérdida  de  una  acción  ,  aunque  reífída  i  sangrienta ,  iiaya 
tenido  resultados  tan  titci;i\  os:  otras  veces  liemos  ^isto  ser 
batitia  uu  ejt^rrito  ü  una  división  2  r¿plegar8e  mi¿  parte  de 
tus  tropas  á  algún  ¡)unto  designado  de  reunión.  Por  injs  que 
algunos  se  esfuercen  en  prül>ar  que  no  era  practicable  dicha 
retirada  sobre  el  Cuzco ,  nunca  podran  convencer  nuestro  áni- 
mo en  esta  parte,  aunque  se  quiera  pinfar  como  desespe- 
rada la  posición  de  Tos  negorios,  i  á  pesar  de  la  general  su- 
blevación de  los  pueblos  de  retaguardia.  La  causa  })tiiici¡)al 
de  no  baber  intentado  dicha  retirada  unos  gefes  que  habian 
dado  tantas  pruebas  de  intrepidez  i  arrojo ,  fue  en  nuestro 
concepto  porque  ningún  resaltado  favorable  podían  proma- 
tevfte  hallándose  en  pugna  con  el  general  OlaÜeta  qna  babia 
Redado  mandando  el  Alto  Perd. 

Los  gefes  i  oficiales  del  viiei  Iiaseraa  se  baUaron  en  la 
•dnia  alteraatÍTa  6  da  caer  en  manos  de  Sucre  d  en  las  de 
•Olaáetis  pceSileron  lo  primero,  aegnros  de  bailar  entre  ka 
•maiSgoa  la  aegotidad  que  temían  Ies  fiieri  angada  por  m 
terrible  antagonista.  He  aqni  él  tármino  fttal  de  aquella  mal- 
hadada  eadrion.  £s  mnl  probable  que  ri  bnbiera  balndo  ar- 
monta  entre  tmoa  iotros  babiían  podido  los  vencidoi  en  Ayu» 
cQcbo  lehacerse  ^  allá  del  Desagvadera  replegando  sos  dis» 
.pMioa,  i  laa  gnafnldones  del  Gnaoo^  Aieqnipa,  Puno  i  demae 
puntos»  ari  como  d  cuerpo  que  njiadaba  el  teniente  coronel 
Aliianda  en  las  oriUas  del  Apurimae  l  otros.  Reonidas  astas 
./nenas  con  los  4f  bombres  de  Oladeta  habrian  podido  aas^ 
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tener  el  ctmpo  eoo  honor  bttta  U  legada  de  Huevos  ind- 
lioe  de  la  penüamla,  i  tal  ?cs  volTer  á  tomir  su  antigua  pre- 
pondeiancla  sin  mas  recaíaos  qne  los  del  pais. 

Repetimos,  pues,  que  lu  discordias  entre  las  tropas  del  tí» 
sei  I  las  de  Olafteta  ftieron  la  causa  primordial  de  U  páidida 
de  la  Iwtalla  de  Ayacueho  i  de  la  cesadoii  de  la  autoridad 
real  en  el  Perd.  Creemos'baber  dicho  lo  bastante  sobre  los 
funestos  efectos  de  esta  ludia  (Je  opiniones  i  desacuerdo  de 
pareceres  para  que  toio  jiiilitar  que  desee  servir  coa  eeio  á 
SU  Rei  i  á  &u  ^auid  huya  de  tan  terribles  escollos. 

El  general  Aivarez,  que  convalecido  ya  de  una  grave 
enfermedad  habla  vuelto  á  tomar  el  mando  del  Cuzco  en  14 
de  drcieinbre,  no  tuvo  conocimiento  de  la  batalla  de  Ayacu- 
cho  hasta  el  16  en  que  llego  el  primero  de  lus  dispersos  del 
ejército,  comandante  García.  Reunida  en  el  acto  una  junta 
de  gefes  militares  i  civiles  de  acuerdo  con  la  Real  audiencia, 
se  determind  nombrar  virei  del  Perd  al  mariscal  de  campo 
don  Pío  Tnstán ,  que  se  hallaba  en  Arequipa  como  el  mai 
antiguo  de  aquella  clase ,  rogándole  con  el  mayor  encared* 
miento  se  encargan  del  mando  i  tomara  las  medidas  de  ae» 
tividad  i  enei]gía  que  se  fequetian  en  tan  críticos  momentoi. 

Se  dispuso  asimismo  oficiar  á  los  geneiales  OlaHeta  i  Maro* 
to,  comandante  general  el  primero  de  las  provincias  del  Alto 
Perd,  i  el  segundo  de  la  de  Pkino,  para  que  dejando  d  na 
•lado  toda  ds^e  de  discordia  privada  trabajasen  con  la  me- 
jof  armonía  por  remediar  en  lo  posible  los  moles  qne  de* 
bla  producir  la  citada  derrota  de  A^cucho.  Iguales  avisos 
•se  dieron  é  los  raspeetivos  Intendentes  i  al  comandante  ge* 
neral  de  las  fnersas  navales  de  &  M,  en  el  Pacífico  $  i  final* 
mente  adopttf  dicba  junta,  bajo  la  direcdon  del  fiel  i  celoso 
presidente  Alvares,  cuantas  medidas  de  precancion  i  vigilan* 
da  estuvieron  á  su  akance. 

Escribid  por  separado  este  general  á  Tristtfn  aconseján- 
dole la  evacuación  de  Arequipa  i  su  repliegue  á  Lampa,  á 
^onde  habría  él  concurrido  con  to<ias  las  fuerzas  de  su  pro- 
viucia  si  se  le  reunían  ios  j8  dispersos  quesuponia  el  cumasa* 
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dante  García  estaban  caminando  en  direodon  de  dicha  ciudad 
dai  GosciK  Aoooiajaba  admitmo  i  Olaueta  w  adelantara  con 
la  ma/or  parte  de  ras  fuersaa  áeia  el  Dengoadera;  i  encar- 
gaba á  Maroto  ae  apcoriman  al  otado  panto  de  Lampa  para 
aoetener  ra  retirada.  £1  coronel  flan  Jnanena^  que  liaÍÑa  sido 
nombrado  para  tomar  el  mando  del  batallón  de  Jlfiranda,  no 
qoiso  admitir  este  encargo  por  ser  juramentado  de  tiempo  an* 
tenor,  i  se  escnsaron  alegando  otrm  causss  tres  Imfiirldnos  de 
igual  graduadon  qne  rentan  lNi7endo  del  campo  de  bataUa. 

A  pesar  del  empedo  de  ks  autoridades  en  tener  encn- 
Inertos  los  tristes  sncesos  de  Arracacho ,  fueron  traslucidos 
muí  pronto,  i  con  igual  rapidez  cundid  por  el  pueblo  la  agi- 
tación i  el  desorden.  Cuando  se  tratd  de  retirarse  i  Lampa 
con  todo  el  parqae.  efectos  pdblicos,  i  eqm|Xigeo  crecM  la 
inquietud  de  los  liabitantcs  i  el  desaliento  general,  aumenta- 
do por  las  noticias  de  la  sublevación  de  los  poeblos  inme- 
diatos, en  cuyas  manos  se  temía  que  habían  de  caer  aquellos 
convoyes.  Poros  eran  los  soldados  que  insjiirdsen  la  debida 
confianza ,  i  estos  pocoá  era  preciso  que  sucumbiesen  ai  pro- 
nunciamiento general  á  favor  de  los  rebeldes. 

Se  hallaba  en  el  pueblo  de  Sicuani  el  depdsito  de  los  gra* 
nadaros  de  la  Guardia,  compuesto  en  su  mayor  parte  de  re- 
clutas ;  i  aunque  el  comandante  Martin  sal^tf  por  eneaigo  del 
general  Alvarez  á  formar  en  dlcbo  partido  un  escuadrón  á 
fin  de  volver  i  reforaar  ra  guamidon,  lejos  de*rcalisane  eate 
■pnjmU)  tuvo  d  desconraelo,  del  mismo  modo  qne  el  co- 
mandante SanoheSf  de  ver  dispersada  toda  su  gente  qne  ba- 
bi^  peidido  yaau  respeto  á  los  espadóles.  Sublevada  á  ra4»n* 
aeeuenda  la  capital  del  partido  de  Tinta,  se  ptópagd  este  mal 
por  todos  los  inmediatos.  - 

No  se  desooidd  Alvares  en  dar  las  dispoddones  neoeiarias 
para  qne  la  gnamidon  del  Callao  estnviera  oponnnamcote 
infiinnada  de  los  beidicos  esfneraos  á  qne  era  predso  apelar 
pera  sostener  la  antoridad  real  tan  inesperadamente  atrope- 
llada. Se  adoptaron  otras  mnehas  1  eficaces  providencias  le- 
lativus  á  sacar  el  mejor  partido  de  la  crítica  posición  de  loa 
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itegorics;  mas  totio  era  en  vano:  fiiliftba  la  opinioa  en  lot 
^blos|  ñütabta  eleaientM  de  defensa;  faltaba  asimismo  It 
aetiva  cooperación  eotxe.lot  difocios  gefes^  i  aobraba  la  des- 
confianse  Ho  letiitir  al  vktorioa»  eneaiigo«  pievaleeíeDdo  la 
eifeneía  genetal  de  qoe  iban  i  mt  infrnetnoioi  i  ann  lepren* 
áUei  caantos  ncrlfidot  le  hidetan  paxa  oontiariar  Ja  piado* 
minante  cann  de  la  independencia. 

Lia  ibersai  con  qoe  le  podia  contar  en  eataa  piovinctaa 
enando  oenirid  la  batalla  de  Ayacucho^  evan  lat  siguienteii 
on  piquete  de  artUleros  i  dot  oompadíáf  de  inyálídm :  nn  ei* 
coadron  del  Reí  6  de  Gochabamba  incompleto  en  su  ndmero» 
armamento  i  vestuario^  proTitto  de  malot  caballoi,  i  de  ea- 
píritu  poco  favorable  i  la  causa  del  Reí :  un  piquete  de  dra« 
goncs  refor^a'io  con  los  enfermos  del  ejercito  i  con  algunos 
recluías  que  formaban  un  tüUl  lo  130  hombre^ ,  sübdividi- 
do3  en  varios  puntas:  el  batallón  de  iluamanga,  que  si  bien 
constaba  elMia  2a  de  diciembre  de  10 16  plazas,  escasamen- 
te había  entre  ellos  de  6  á  700  hombres  dtiics  para  el  ser- 
vicio con  poco  mas  de  400  fusiles  en  estado  UaIjú  :  el  ba- 
talJon  que  luinrl  iba  Miranda ,  compuesto  de  peijuenos  cua- 
dros del  ejtircito,  en  su  m  i/or  p:irte  de  reclutas,  de  modo  que 
de  700  hombres  que  formaría  to  lu.  su  fuerza  ácia  este  tiem- 
po, escasaraCDie  podía  cootarse  con  a  00  iodivkiuoa  litiks  i  de 
confianza. 

Ko  etan  ettos  los  elementos  qne  se  necesitaban  pata  de* 
tener  el  car»  de  la  advena  foftona ;  todca  ettoi  euerpoi 
i  destacamentos  babrian  podido  prestar  ImportanlCb  lervi- 
dos  ti  laa  arioaa  espadolai  babtecan  continnado  en  tu  an- 
terior preponderancia ;  pero  de  ningún  modo  podia  esperarse 
liaUar  en  ellos  pontos  de  apoyo  i  de  salvación.  Así  pnes,  to- 
do el  eelO)  el  empedo  i  los  denodados  esñieraos  dtt  general 
Alvaidi^ide  otros  geÜM  espadóles  no  produjeron  nns  rieenl- 
lado  qne  el  de  dejar  bien  cimentada  su  opinión  potftlca  1  mi- 
litar ^  i  el  de  acreditar  qne  la  cesión  ó  entrega  pactada  en  la 
capitulación  de  Ayacncbo  de  las  tropas  i  pueblos  que  reco. 
aociao  la  autoridad  real  no  tovo  mas  objeto  que  el  de  pre- 
Tosio  UL  64 


Miar  it  enémig»  óomo  un  acto  de  geoefoildad  lo  qm  iiadlt 
IKMija  disputar  á  lu  irrmtible  impulio* 

Lot  eaeiaigot  hablan  pvotto  ya  en  maKha  denle  el  dia  it 
nna  ooiutníta  dcade  Hnamaiigia  el  maodo  de  Gaoiarra  wbft 

el  Goaco^  oomn  vanguardia  del  ej^roiio  qne  ál  oMndo  de  0q« 
ere  iba  á  tomar  Igual  direccioii.  El  )pa  citado  Miranda,  que  ae 
había  replegado  á  Mollepati ,  rechasd  con  entérese  la  prime- 

^  ra  intimicioQ  qim  le  fue  remititia  para  que  se  sometiera  á  la 
capitularion  ;  pero  cuanJo  vid  que  tan  aolo  habían  JlegaJo  i 
reunirse  á  sus  filas  75  soldados  de  los  dispersos  de  Ayacuclio, 
perdida  yi  la  esperanza  de  funuar  un  centro  al  que  se  abri- 
gasen tUilüs  los  i]ue  se  huMeran  sálva  lo  ¿c  dicha  batai  a» 
eedid  al  torrente  de  los  sucesos  i  rin  iid  ias  armas. 

Habiendo  liegado  al  mismo  tiempo  al  Cuzco  ia  mendo- 
aada  eapituladooi  dirigida  por  el  general  Canterac^  ae  con- 
Voorfotra  joota,  de  la  cual  reaultO  el  que  se  vieran  precist* 
dúi  á  leoonocerle,  atendida  la  ostmceioo  de  to«loa  loi  medioi 
para  hacer  una  obstinada  detenta .  careciendo  de  notidaa  del 
nnevo  virei  Tri^tán  i  de  loa  auaillcif  que  podía  inaiioiatxar 
d  general'  Olaneta ,  ^qoe  era  el  dnioo  qne  tuviera  loe  nedíoi 
4e  dar  alguna  vida  al  moribundo  partido  i^llata. 

£1  general  Alvarea  bobo  aiimlsmo  de  renonciar  i  aa.idet 
de  retirane  en  bniea^fe  dicboa  gdéa  cuando  tobie  laa  raao« 
xies  ya  enunciadas  le  significaron  los  comandantes  de  arti* 
Hería  i  del  batallón  de  íluamanga  que  ellos  no  re.s[)oi  cii m  de 
suá  tropis  si  áe  Jas  ponía  en  marcha.  Contribuyó  asimismo 
ú  tomar  esta  resolución  la  noticia  de  haber  salido  el  general 
Maroto  de  la  ciii  lad  de  Puno,  i  de  ia  sublevirion  efcctoída 
i.  su  consecuencia  por  las  miomas  tropas  realistas,  las  que 
poniendo  en  libertad  i  ka  phaioneros  i  á  su  cabeza  al  gene* 
tal  intttljente  Alvarado  que  se  lialliba  entre  ellos,  diefoa 
auivaa  «garantías  i  la  solides  del  partido  independiente. 

El  general  Triatán,  qne  bahía  re<ibilo  el  si  el  nombro» 
miento  de  vire!  que  le  babia  ódo  reoiitldo  por  laa  autoridad 
dea  del  Gisoo  detplegtí  en  loi  primeros  días  la  mayor  tíae»» 
'a(a  á  íii%or  de  ka  JMies  deaeeí»ooy  ¡Md  éllñao  prestar  Aiit- 


Digitized  by  Google 


TORú t  Soy 
fo  Innmento  jd»  ñdeUcfed  «í  Moa^rei  etpalfol  iMciendo 
lemaes  prolestd  de  ncrifioana 

vid  el  lamenttble  eatedo  que  presentaban  loe  negocioi  i  Is 
■ingana  aiMríeaeia  de  que  ras  etfíiersfM  pudiesen  mejorarlOf 
determind  entrar  en  couianicaciones  con  Sucre  i  Bolívar  e9«i 

perril  lo  que  por  este  ine-Jio  poJria  ser  idlis  iitil  a  los  »iesgra- 
ciados  esniiioles,  como  lo  fue  en  efeoro  en  el  acto  de  em- 
barcarse éstos  para  la  península.  Aun']ue  estuvo  en  ?n  arbi- 
trio se¿;u¡r  esta  ini'íma  suerte  ,  prefiri  i  la  le  que  iarse  en  el 
f^ís  por  no  abandonar  su»  cuantiostis  birnes,  cuya  cansi  Ir^ra* 
.doa  le  obligd  á  prestar  jaraineato  de  Üd^idáá  á  los  inie- 
fendieiites. 

Ganarra  entró  en  et  día  >4  en  el  Casco  con '  las  troiat. 
dn  yangnariia>  i  Jo  voríficd  i  sv  a>ntlnuaeion  el  geneml  Sa« 
ere  con  todo  el  resto  delejtfreito.  Esta  capital  dld  aun  en  es- 
ta terrible  crisis  ioeqnfvDCjS  pruebas,  -de  sentates  i  de  res- 
peto áda  foi  gobernantes  espaHoíes  i  demás  iodif itluos  eom- 
pnmetídos  por  d  partido  ventrido :  las  tropelías  i  persecodo- 
sesytaa  comunes  en  tales  casos  i»  quedaron  reservadas  pam 
las  tropas  oi^allosas*  Aunque  los  g*;fei  redistas  hablan  exi<;|* 
do  intuensos  sacrificios  de  esta  proTincia,  pues  no  bajaron 
de  I2  000  hombres  los  que  tomaron  para  el  servicio  ¿c  há  ar- 
aias  en  los  dltiujos  cuatro  ailus  j  i  aunque  en  esta  niismi  pro* 
porción  se  hicieron  las  demás  requisii  iones  de  metálico  ,  ví- 
veres,  ae(*n»í!as  i  otros  auíilios.  se  hahia  procurado  estable- 
cer brises  jasM:i  en  su  re;)jrtnnienta ,  se  hibii  dado  un  ca» 
ricter  de  moJeracion  i  de  dulzura  i  estas  exacciones,  i  se  lu< 
hi».  hecbo  lo  posible  para  separar  la  f>arte  o  lio^  é  irritante^ 
de  modo  <|ae  sos  habitantes  no  goar  Jaban  i-I  menor  rencor 
contra  unos  gelcs  <|ne  ann  en  el  acto  de  d  jr  ejecución  i  Jas 
Menes  mas  duras  1  costosis  iiabian  usado  de  meJiui  saares 
I  contemplativos  pan  hacerlas  menos  sensibles. 

£1  dtd  Laserna  i  varios  generales,  gefes  t  oficiales  capi« 
tnlados  se  dirigieron  inmediatamente  i  Ja  costa  i  prlnd piaron 
á  emharcanc  para  la  pen'nsulj  en  los  primeros  dias  del  mea 
4a  aocro  de  i8s¿)  i  sucesivamente  lo  practicaron  los  demai. 
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Ai  tercer  día  del  en  que  se  hizo  i  la  vela  la  fragata  fran- 
cesa la  Ernestina  ^  i  cuyo  bordo  se  hallaban  dicho  virci,  loa 
generales  V'aUéa,  Maroto  i  Villalobos,  los  brigadieres  Fer- 
ias i  Landazuri,  i  otros  varios  gefes  i  ofíciales,  fue  detenida 
por  fil  bergantia  insurjente  de  Chile  el  Galvarino ,  cojo  co» 
mandante  quiso  obligar  á  Laserna  á  espedir  las  órdenes  pum 

el  goberna^r  de  Chiloe  rindiera  aquellas  iriu  á  los  ene- 
migoi  La  entereza  de  dicho  general  i  su  firme  opoaicion  á 
tamartat  proposicionef  habría  podido  lerle  muí  ítineata  fin  la 
intervendoa  del  capitán  francés  i  án  ana  vígoroeaa  proteiUi 
eontra  el  desacato  qae  ae  pfetendia  hacer  arpcbellóa  átt.tA 
nación.  Aai  termintf  Laaerna  an  carrera  de  viiei,  aleado  de 
aotar  qne  eite  fne  éi  daico  de  tu  claa^  que  haja  sellado  coa 
an  sangre  sn  fidelidad  en  el  campo  de  batalla.)  i  el  tfnioo  qné 
dejase  sn  poesto  con  nn  atraso  de  cerca  de  aoo9  pesos  pro- 
cedente de  sos  sneldos. 

A  fines,  pues,  del  afio  i8s4  no  teidan  los  inde|pendtaitea 
mas  ointtoilos  en  sn  añera  asnm  de  «rinnlos  ^pie  ks  de* 
feniores  del  GaUao  i  las  tropas  de  Oladeu :  de  éatns  i  do 
aquellos  se  tratará  en  el  próilnio  capítulo. 
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CAPITULO  XXllh 


PERU:    1823  I  i8a6,' 
I  TERMINACION  DK  SU  HISTORIA. 

Bnves  apuntes  sobre  la  conducta  Je  Olarleta.  Perfidia  dé 
sus  confidentes.  Su  desgraciada  campafia  i  su  asesinato. 
ñTucrtf  de  Eclievarría.  Violaciones  de  la  capitulación  de 
Ayacucho  por  parte  de  los  disidtntes  Descripción  del  í/- 
tio  del  Callao.  Formación  de  una  pequeña  escuadra  por 
Rodil.  Llegada  del  navio  Asia  i  bergantín  AquUts.  Sus 
operaciones.  Su  precipitada  salida  apenas  supo  ¿a  derrota 
ds  Ayaoucfio  i  su  pérdida.  Males  producidos  /k^  la  falta  de 
esta  ncuadra  Esfuerzos  de  Rodil  para  ponerse  en  comuni- 
toekiiStonOlañeta.  Apresamiento  de  JBernedo  encargado  de 
ettaeorrespondencia,  Gloriosas  salidas  de  los  sitiados»  JÍpU" 
ros  de  estos.  Sus  inmensos  padecimientos.,  i  horribles  estragos» 
Mendieieis  dedieka  jdat»  een  todos  los  honoreé  de  la  guer^ 

*  ra  i  coa  ventajas  espiares  é  hfue  poiia  etperune  en  j» 
lamaUMs  situación,  Mstraordinario  márUo  de  los  defén» 
joret  ds  «Ha,  Mieion  estraérdinaria  deH  obispo  ^to  de 
Ckanae  doetor  don  Matiano  de  Zatorre  i  Vera*  Bueña 
ée  los  dUimot  eneetoe  pnneipaks  ád  Perd* 

A  priocipiiM  de  este  atfo,  s^a  Ya  «aotaik  en  el  cepf- 
talo  aatetior^  haUea  qacdedo  tan  tolo  ka  tfopaf  del  gene- 
ral Qlaíteu  i  los  ádmsoto»  del  Calleo,  Meteoiendo  la  reel 


divÍ5T.  r>a  rondurta  del  primero,  sohradampnt*?  ccnroraMe 
por  sus  discordias  con  l»s  tropas  de  Laserna ,  se  presenta  fies- 
de  este  inoinento  baja  otro  carácter  todavía  mas  reprtnsib'e. 
Kepetiias  veces  habíamos  oído  hablar  de  inteligencia  secretl 
de  parte  de  este  gefe  con  los  independientes;  mM  nunca  not 
JiabiaoKM  atrevido  á  dar  awmo  á  estas  vocea  por  que  hu  he- 
mos vi»to  prodigadas  ron  demasiada  faciJiüad  legon  el  grada 
de  irritación  i  encono  de  Jos  partidos  qae  por  desgracia  iuui 
destrocado  los  reales  intereses  en  América. 

Sin  embafgo,  paes,  de  haber  vibto  la  correspondencia  dn 
dicho  Qlañeta  con  los  caudillos  insurjentes  Bolivar,  Sorra  ^  I 
Arenales;  aunque  los  originales  existen  en  poder  del  general 
don  José  Ramón  Rodil;  aunqoe  la  misma  se  vid  publicada  ca 
los  periódicos  de  Lima,  i  aunque  el  general  insorjente  Alva- 
Tado  asegucden  Arequipa  en  mayo  de  este  mismo  alto  al  ma* 
fiscal  de  campo  don  Antonio  Alvares,  dé  haber  tenido  min 
secreta  o<^ferencia  con  el  citado  Ojafieta  en  el  puerto  d» 
lquíi]ue  á  principias  de  iBs^^  aa  la  qae  maBifestd  so  reso- 
lución de  separarse  de  la  obediencia  il  vird  i  de  consti- 
tuirse  ca  manJo  indtrpcndicnte  á  la  primera  ocasión  fevora-» 
ble  que  se  le  presentase^  lí  pesar,  pues,  dv  tantos  datos  que 
menoscaLaii  la  opinión  deJ  esinsido  general,  ts  tan  brillan- 
te la  que  tenemos  formada  de  su  ilustre  i  larga  carrera  ante- 
rior, en  la  que  ha  heciio  tantos  i  tan  iiií[)ort  intes  sacri  it  iü* 
i  favor  del  Scherano  legítimo,  que  no  nos  atrt  \t mos  a  cali- 
ficarlo (le  inliel,  ni  nos  parece  pOhihle  que  jamas  hubiera 
merecido  tal  di<  tado ;  i  en  esta  creencia  nos  continua  la  tra'- 
gica  muerte  recibida  en  «1  campo  del  ii4>Qor  deícodiendo  ios 
Üeaies  derechos. 

Mas  bien  que  condenar  la  memoria  de  un  guerrero  tan 
esforzado  qye  ba  dado  las  m^s  seguras  i  repetidas  pruebas  do 
fidelidad  i  decision^.nos  ioclinamoa^á  eserqao  losJosurjVn- 
tes  por  una  parte  con  la  i  lea  de  desliacerse  de  este  terrible 
enemigo,  i  sus  mismos  oimfideoces  i  amtgps-  con  el  de  ensal- 
nise  sobre  la  miná  de  este  malogrado  g^fteial  baa  tentado 
d0  depiimtfio»  i  do  denigiado. 
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1  TBnumi^ciof  nc  su  BismiA  Su 
£1  tdo  afgumento  qae  da  algon  valor  á  las  aerimioado- 
'  nei  de  f OI  ooatrtrios  son  lai  citadas  cartas  qae  llevan  su 
misma  firma,  ¿Pero  es  acaso  tao  difictl  toplaotar  éita  ú 
«fosear  i  un  sefe  poco  eomdo  en  la  intriga  para  que  K 
ciencia  ciprta  la  ponga  en  documentos  qne  se  presentan  co« 
mo  sitjaks  si  se  le  lia  sabido  |»er8uadír  qne  lia  de  pro- 
gresar l  i  causa  que  sostiene j  trji;ní  jr  de  ids  arii  rjas  con- 
trarias por  iucUio  de  uo  eogailu  auouudu  por  la  couveoiea- 
cia  polítici»? 

ílste  i  no  otro  nos  parece  que  l'ue  el  caso  con  respecto  i 
Olaileta:  él  jamas  pu  lo  faltar  a  sus  deberes;  ni  estaba  en  5us 
principios,  ni  en  su  carácter.,  ni  en  su  misma  utilidad.  Fue- 
ron sí  desleales  muchos  de  los  que  por  desgracia  tnvo  i  sa 
lado  en  ia  ültima  cainpaJIa:  lo  fue  su  sobrino  i  secretario  don 
Casimiro  OJadrta^  lo  Aie  su  auditor  de  guerra  el  doctor  Usin; 
lo  fue  su  capellán  dcictor  Rodrigues  ^  i  lo  fiieron  otroe  varios 
^ne  abusaron  de  su  candor  t  de  sus  virtudes. 

Fueron  ellos  los  que  le  induge^on  á  emandpafse  de  la  ao« 
tofidad  del  vírela  fueron  ellos  los  que  le  escitarofl  i  sostener 
non  furor  la  guem  dvil  que  ya  hemos  descrito ;  i  fuerOft 
alios  finalmente  los  qoe  entablaron  una  vergonaosa  i  crimi» 
nal  correspondencia  con  üolivar  i  Sucre  en  1824  i  princi- 
pios <le  i  sorpronilicuJuie  o  iiaciciulolc  ver  con  sus  in- 
trigantes manejos  ,  dorados  con  la  idea  del  mejor  servit-iü  del 
Rei^  la  conveniencia  de  tiruiar  iot  despachos  de  que  se  liá 
iiecho  mención. 

La  inoceocia  de  Olaneta  fue  puesta  en  claro  coa  su  trí* 
gico  fin  j  la  mal  la  1  de  sus  confidentes  está  Itien  consignada 
en  la  alta  representación  que  ejercen  en  el  dia  entre  ios  in^ 
sufjentts^  i  en  la  deferencia  i  consideración  que  merecieron 
de  ios  mismos  deade  d  momento  en  que  fue  sacrificada  la 
víctima  que  debia  servhr  de  andamio  p^ra  su  el«tvaelan. 

Parece  indudable  que  tan  pronto  como  Olafíeta  vid  em- 
pefiado  al  virei  con  las  tropas  da  JBolivar  le  escribid  ofre* 
déndole  sn  cooperadon,  ya  fuese  pasando  á  rennirae  con  ^ ,  d 
UaaMndo  la  atendiw  del  enemigo  por  la  provincia  de  Ara* 


Digitized  by  Google 


quipa  restas  comunicaciones  sin  embargo  nunca  llegaron  á 
manos  de  dicho  vireí  aunque  si  á  las  del  comandante  Miran- 
da ,  quien  no  pudo  tiasmitirlas  á  caiua  de  la  interceptación 
de  los  caminos :  asi,  poesy  Ift  sospechosa  correipondencia  de 
que  se  ha  hecho  mención,  entablada  á  coniecnancia  de  le 
batalla  de  Ayacucho  pudo  tener  por  objeto  el  entretenimien- 
to  del  enemigo  i  la  ventaja  de  fguuir  algún  tiempo  para  dea- 
plegar  mayores  fueraas  i  recosm  á  fin  de  petar  los  íimeilfla 
efeetos  de  dicha  derrota. 

Deipnes  de  haber  dado  estas  adaradoocSf  tan  neoesaríaf 
en  las  drconstancias  actuales ,  en  las  que  se  está  agilando  oon 
el  mayor  empello  eita  delicada  cnestionj  después  de  haber 
emitido  nuestra  opinión  con  aquel  candor  i  rectitud  á  que 
jBStá  obligado  todo  juicioso  historiador  > sin  que  sea  nuestro 
ánimo  acriminar  á  los  geFes  i  oficiales  de  este  mismo  par* 
tido  qne  se  hallan  en  la  península,  pues  que  con  el  mero 
hecho  de  haber  venido  i  ponerse  á  la  disposición  del  Sobe* 
rano,  demuestran  olaríimentc  que  no  les  arguye  la  concien- 
cia de  haber  faltado  ú  niníjunü  de  ios  deberes  politicoa  i  mi-  ' 
litares  que  les  eatiín  impuestos,  porque  aun  la  parte  que  to- 
maron en  la  guerra  civil  queda  disculpada  con  la  pasiva 
obediencia  que  debe  el  subalterno  al  gefe  principal ;  final- 
mente después  de  habt  r  entrado  en  unos  pormenores,  que 
creemos  de  suma  utilidad  para  formir  un  juicio  exacto  so- 
bre la  terminación  de  la  guerra  en  el  Perú«  volveremos  i 
tomar  el  hilo  de  los  sucesos. 

Las  primeras  comunicaciones  que  recibid  en  Cochabam- 
la  el  espresado  general  Olafleta  sobre  los  desastres  del  PerJ, 
procedieron  del  presidente  del  Cuzco  don  Antonio  Mar^a  Al« 
.▼área,  i  sucesivamente  del  virei  nuevamente  nombrado  don 
Pío  Tristan:  ambos  goserales  le  prometían  reunfrsele  coto 
todas  las  tropas  que  ^snian  á  sus  Órdenes,  avisándole  en  páp» 
ticular  este  iSljsmo  JiaUaise  almacenados  en  Arequipa  una 
grsn  cantidad  de  fiisilas,  muchos  sables  i  pistolas,  i  en  te- 
sorería algunos  fondos  i  noticias  sumamente  lisongeras  paim 
Oláfieta,  espcdalnent»  la  del  aimamoMOt  del  qoe  iioaf 
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1  TERMINACION  DB  Sü  niSTOHIA.  5l3 
ImIm  al  puo  que  le  sobraba  gente  i  qnien  confiarlo. 

Después  de  haber  mandado  á  su  prii*er  ayudante  de 
campo  el  teniente-  coronel  ma^or  4od  Angel  Hevia,  qne  H 
adekntase  áxáñ  el  Peeagoadero  con  todas  las  fuerzas  que  ttr 
bailaban  en  Pétoeí  i  Chichas,  i  de  cfne  lignleiea %Qal  direo- 
don  laa  demaa  tropat  de  Gochabamba  con  porticDlar  encar* 
go  ti  coronel  don  Joa^  Mark  Valdái,  qne  io  halhiba  nat 
avanndo,  de  penetrar  con  on  batallen  Im  ewnadvAn  batta' 
la  ciudad  de  Ptano  á  ponerse  en  comunieadén  con  Mstán, 
posd  en  penona  á  la  dudad'  de  la  ¥9m  á  levantar  nnerot 
cuerpos  para  sostener  esta  campañu.  * 

Cuando  el  dtado  Valdéi  Ikgd  á  las  cereanias  de  Puno  sa 
Miaba  aquella  dndad  en  poder  de  loe  fiMxsíosos  i  conse- 
cuencia de  la  auMevadon  que  'jra  hemos  indicado ;  mas  re- 
conociéndose éstos  con  fuerzas  mni  inferiores  dejaron  el  pa> 
so  libre  á  dicha  columna  de  Olaaeta.  Las  priiiiLTüs  íJiaposi- 
ciones  que  toaid  VaUles  en  Puno  fueron  la¿  de  enviar  á  Are- 
quipa á  su  capellán  el  P.  Fr.  Archondo  para  combinar  Io« 
planes  de  mdtua  defensa  con  el  nuevo  vin  i  Trisfiíni  pero 
como  en  aqiieiiüü  mismos  dias  hubiera  ocurrido  la  sumisión 
de  este  i  de  las  demás  tropas  qu«  estaban  libres  de  la  in- 
fluencia enemi^,  qaed(j  desconcertada  toda  operación  por 
aquella  parte. 

Reducido  ya  Olañeta  al  triste  estado  de  no  poder  con* 
tar  sino  con  los  recursos  del  Alto  Perd,  i  sabedor  á  este 
tiempo  de  que  las  tropas  que  había  mandado  salir  de  Co^ 
diabamba  en  dirección  dd  Desaguadero  se  habían  sublevad* 
por  la  seducdon  de  Arraja,  comandante  de  los  dfagonca 
amerícanoey  i  que  en  ves  de  obedecer  sus  drdenes  se  prepa* 
raban  á  atacarle  en  el  camino  de  Oniro ,  llamd  con  urgen* 
da  en  su  ausilio  al  le^Li^eiforcado  Vdd^  Apenas  Uegtf  esta 
gafe  i  rennhrse  con  Olatfeta,  emprendieron  ambos  ra  maicii» 
ida  Fotoií  po^  haber  tenido- noticia  d^  que  d  ganaral  insni»-  ' 
jente  Arenales  se  habla  movido  desde  SÍdta  en  direedon  do 
Chlefaas  i  que  Sucfo  babia  entrado  cofi.sn.ej¿edto  en  Ornro. 

Cuando  Olaíieta  llegó  á  dicha  dudad  de  Potod  supo  que 
Tosio  nt  65  , 
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ti  comandante  López  se  habia  sublevado  en  la  Paz  con  el 
escuadrón  de  su  mando,  i  se  le  dió  á  entender  animísma 
que  el  brigadier  Aguilera  se  habia  dejado  llevar  del  cspí- 
fitu  de  insurrección  en  Valiegrande.  Ansioso  por  tiesbara- 
lar  los  proyectos  de  estos  nuevos  e  inesperados  enemigos, 
ikstacd  contra  tlio&  al  bizarro  Vatdés  con  parte  de  su  divi- 
■ion,  que  y  a  á  este  tiempo  Jlegaba  escasamente  á  2500 
hombres ,  i  se  quedd  éL  con  €l  xwto  goaraeciendo'  la  etpieia» 
da  dudad  de  Potosí» 

Penetrado  de  la  crftíea  posición  de  los  negpcÍMf  lennid 
loa  gafes  i  lea  hiao  presente  la  ialta  da  medio»  panr  aoattt* 
aer  la  guana,  i  la  imposibilidad  de  feditír  al  ofgnlloia  cae- 
vlf»  diariamente  xeforsado  cor  ma  miunoa  aoUadoa.  Sin 
«mbaig»  da  tan  aputada  aitaadon  se  aesolfii^  i  plnfalidad 
da  yotoa  latifaiae  á  la  psovinda  de  Ghicbatt  >  iepollan» 
con  laa  teliqolaa  antas  qne  capitaíar  con  ba  diaidentea$  maa 
pronto  le  Títf  la  perfidia  de  algunoa  qne  en  dicha  junta  m 
fcabiaa  pronondado  de  nn  nodo  tan  oontxario-  á  aos  idean 
i  operadonei  olterioiet* 

Gomo  al  dia  siguiente  hoVien  tenido  ef  deig^ndado  Ola* 
tíeta  noticia  de  la  entrada  en  Tupiza  del  caudillo  Urdininea 
con  un  LSPuadron  de  la  división  de  Arenales,  envíd  un  bata- 
llón i  otro  esLuadrua  con  su  primer  ayudante  Hevia,  en  cu- 
ya  combinación  si  hubiera  obrado  el  corontl  Medinaceli  que 
Baandaha  un  batallón  i  dos  escuadrones  enCotagaíta,  podían 
tiaber  sido  destruidos  tjcihnente  dicho  Urdininea  i  el  mismo 
Arenales;  mas  al  llegar  Hevia  á  las  inmediaciones  de  dicho 
punto  de  Cotagaita,  supo  la  defección  de  Medinaceli,  cuyo 
inesperado  acontecimiento  le  dec!di(5  á  permonerer  en  Tu- 
musía,  observando  los  movimientos  del  enemigo  hasta  que 
Uegyen  nuevas  órdenes  del  general.  Este  valiente  guerrero 
ae  reunid  con  Hevia  en  Viticbe ,  á  donde  le  habia  mandado 
nplegar ,  i  se  ding^  apteiuradamente  oentm  Madinacmli  qnn 
vcniaaoWa  áL 

.  RemelK»  jn  á  no  aobieirivir  al  doto  do  qne  estaba  potei- 
do  «i  conui^  ü  w  toen Midialiliinmc  poidkb  Ja  aoUt 
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I  TERMINACION  DE  SU  HISTOBIA.  5l5 

«SQSt  que  tantos  afanes  le  había  ooitado^  por  traición  de  loi 
mísomm  gefes  americanos  i  de  m  mayores  confidentei,  á 
qokam  bihU  tenido  la  Isnesti  poUtíei  de  «oknr  de  b»* 
flcficiof  coofiáadoiet  loe  maiidbe  mas  importantes  sin  «mbnr* 
§p  de  constarle  la  piopenaion  de  mncfaos  de  ellos  á  la  Indt* 
pendencia^  ompeiSó  ana  ?i?n  aocioo  en  dicho  pnnto  de  Ta» 
■msltf  en  la  qoe  k  deseidon  de  «tm  parle  de  sos  sddadoi 
I  an  tísD  de  fasÜ  asestado  por  elloe  mismoa  coit6  «s  dt 
dbffil  de  1895  los  |»cciosos  dtes  de  este  malogmdo  espaüoli 
quedando  «1  «nemigo  duetfo  de  todas  aquellas  proTindaii 
poes  que  \'ali]é«  se  vid  asimismo  precisado  á  capitular. 

En  medio  de  los  defectos  atribuidos  al  general  Olatíeta 
resplandecen  virtudespoco  comunes  i  relevantes  &eiviuo&  que 
le  han  hecho  acreeilor  i  que  eu  memoria  sea  respetada.  Uno 
^  sus  mas  grandes  errores  fue  en  nuestro  concepto  la  poco 
ncertada  dirección  que  did  á  esta  líltima  campaña.  Si  desde 
Cocbahambe  i  enn  desde  Potosí  m  Imbiera  dirigido  á  Gbu* 
^isaca  para  replegarse  snoesirameille  eobte  VaUcfiande  i 
fiaota  Cnia  de  la  Sierra  habría  podido  SMtener  la  guerra 
mnclM  tiempo^  i  haber  dado  lugar  á  qne  de  la  penínsiiln 
hafaienn  libado  nuevos  refnerios,  1  non  en  dltimo  apnm 

'  Jubila  podido  saiver  las  leUqnim  de  en  ej^fdito  en  Iw  pre* 
tincias  de  Matogrosoi  pero  encerrado  entte  los  fuegos  de  So* 
me  i  de  les  pfovMu  de  Bneaoe-Aiies,  i  veadide  «kfose* 
mente  por  sos  mismos  soldados  íbe  TÍctina  de  so  oonfianae 
i  de  SD  lalta  de  cálenlo. 

Asi,  pues,  concluid  la  guerra  del  Perú:  asi  se  eclipsa*» 
ron  los  brillantes  triunfos  conseguidos  por  la  lealtad  de  tanto 

•  benemérito  guerrero:  el  genio  úíí  la  discordia  fue  la  causa 
principal  de  este  fatal  desenlnce.  ¡Plegué  al  cílIo  que  estos 
recuerdos  sirvan  de  pcrnjanentn  lección  para  que  los  bravos 
espj fióles  no  pierdan  en  lo  sucesivo  por  fdta  de  armonía  en- 
tre sí  ei  mérito  de  sus  basadas!  La  perdida  del  Perii  fue 
tanto  mes  sensible  cnanto  que  anoedid  cuando  menos  se  es" 
peraba,  otando  ja  sok  defensores  hablan  dcstrnido  casi 
tedes  sns  eneeaiiosi  ommdo  /e  hel|í«tt  corrido  todos  los  ríes- 
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gos  de  penosas  campailas,  i  coando  ya  habían  adquirido  el 
lenombre  de  invencibles.  No  no0  admiramos  por  lo  tanto  de 
ver  á  algunos  de  los  gefes  de  dicho  ejército  teafista  derramar 
Ugtíinat  de  dolor  aiempre  que  te  habla  en  ra  pietenda  de 
tan  fnneetoe  aoontecioiieDioSi 

OrgoUeioi  k»  enemigos  con  m  bijUanteailfinnfei  m  pio« 
pasaron  á  nancharloi  violando  lepetídas  veoes  ta  capttnlaoiflB 
de  Ayaciícbo.  El  brigadier  Sefaavarrk,  <|na  hibia  quedada 
áiandaodo  la  guarntcioa  de*Poiio  á  la  salida  áA  general  MÍi^ 
loto,  i  qne  anoparado  de  la  citada  capítolacioa  babia  tom^ 
do  pasaporte  paca  £spatiA  por  la  Tía  .de  Bnenos^Aim  i  fia 
de  rec  oger  su  familia  en  Potosí  se  había  visto  precisado  á 
obedecer  las  onJenes  de  Oladeta,  dirigidas  á  pasar  en  comi- 
sión á  la  isla  (le  Cliiloc.  Embarcado  en  un  buque  sueco  en 
^Iquique^  fue  cntreii;aijo  por  su  capitán  en  Arica,  i  i>entí;Qcia- 
do  á  ser  pasado  [)or  ]as  armas,  como  se  ejecuté  en  19  de 
abril  sin  forma  alguna  de  proceso ,  i  sin  que  produgesen  el 
menor  efecto  laa  vigorosas  protestas  i  reclamaciones  de  per- 
sonas coddeoeiadaSf  l  atmi  del  mismo  general  Alvares  qne  se 
hallaba  en>  aquel  punto «  qníen  se  esforzd  en  vano  para  qne 
ee  le  juzgase  í  lo  menos  según  las  leyes  del  país,  á  cujna 
pioCeociott. tenia,  derecho  eo  virtud  de'  isa  condicione^  pacta-  « 
das  pon.  el  geamaLGantetsc. 

'  '%nal  deeiiefo  babla  sido  fulminado  contra  el  general  Gsv- 
lataU  por  haber  dirigido  algunas-  comunicaciones  al  castillo 
del  Callao;  mss  tuvo  la  fortuna  de  que  las  requiiitonas  Uega- 
Bcn  cuando  i  ya  se  habift  hecho  i  la  vela  para  Europa.  VUdu* 

ron  asimismo  los'insurjentes  Ja  espresada  capitulación  con 
las  troptiias  i  esceáivo  rigor  que  ejíercieron  contra  el  taj^iíja 
Vidal  que  se  hallaba  jrarantido  por  el.'a,  aunque  el  resultado  • 
de  la  conspiración  fie  l.a>in  en  ti  Cw/co  en  1821  Je  hubiera 
hecho  odioso  á  sus  enemigos.  Dejaron  también  de  cumplir 
nuo  de  sus  artículos  que  prevenía  el  suministro  de  medias 
pagas  mensuales  hasta  el  embarque  de  los  que  tuviesen  op- 
ción á  ser  trasladados  fuera  del  pais;  i  asimismo  en  haber 
poesio  travtt  á  la  cstitcdon  de  las  peopiedadesde  loe  cepita* 
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Itdotf  ea  no  haber  permitido  la  salida  á  las  fuiiiilias  aiue- 
rieanat,  i  á  lo*  criados  eMJa?os,  i  en  no  haber  dado 
tnspones  para  los  enfennot  i  lieridos  que  habían  qoedado 
tú  los  bospitalci)  i  finalmente  en  otros  puntos  que  fucroo 
bamnadoi  en  sn  lúayor  parle  por  k  mala  £é  de  los  inde« 
peadlentii» 

» 

SmO  DEL  CALLAO. 

El  Itrigaílier  don  Jo  se'  Ramón  Ro  iil  hnh'm  qucihJo  de  go- 
bcrnuílor  de  la  plaza  del  Callao  i  couiaiidante  general  de  la 
división  i  provincia  de  Lima  desde  la  salida  del  general  Mouct 
{Mura  el  valle  de  Jauja,  ocurrida  á  mediados  de  marzo.  El  hri* 
gjuüer  Ramirex  ooioael  del  regimiento  de  Aretfuipa  man- 
daba nna  colamna  fonnada  de  las  compaflias  de  prefefeoda 
de  sn  cnerpo,  de  otra  del  Infante  i  de  la  cabalier/a,  coa 
la  que  ocupaba  i  Lima,  i  Uegd  á  estend^  sus  opeiadones 
hasta  Ghancai  con  parte  de  sn  fueraa  al*inando  del  coro- 
nel YiUagfa.^ 

Le  goamideii  del  Callao  le  componia  á  este  tiempo  del 
hatallon  del  Infinite  con  mas  de  8oc  piaaas,  mandado  por  el 
teniente  coronel  mayor  don  Pedro  Aanar,  del  de  Arequipa 
con  i9  bajo  la  direcciqn  del  de  igual  clase  don  Luis-.  Labra* 
<¡iie,  sicn  io  comandante  del  mismo  don  Pascual  Bernedo,  i 
lie  una  brigada  de  urdllcría  compuesta  de  300  hombres  á 
las  drdeoes  del  comandante  don  Francisco  Duro.  O  capitán 
don  Bernardo  Villazou  descmpeííaba  interinamente  el  dtjsti- 
no  de  gefe  de  Estado  mayor  por  hallarse  con  la  coluiKua  de 
Villagnt,  el  que  lo  era  efectivo  teoiento  coronel  don  Isi- 
dro AJaix. 

Dicha  plaaa  del  Callao  habia  sido  hallada  por  los  realis» 
Ui  coo  Inmenioe  lepiiestot  de  vlreresf  aimaf  9  manidonee 
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pertrechos  i  efectos  p  íhlicos  i  priva  loa,  como  que  liabiasido 
escogida  para  el  deposito  general  de  todo  el  material  dfl  tjét' 
cito  i  aun  de  muchos  objetos  de  la  capital.  Rodil  se  dedicd 
desde  el  priocipio  al  arreglo  del  castillo,  restaurando  coa 
ioteligeoda  i  actividad  «1  áeteríoro  ^e  había  «oiiido,  Todai 
sos  obras  de  defensa  quedaron  comjiletaineote  artilladas, 
i  coa  particular  esmero  Jos  dos  torreones,  el  CabttiUnt  dia 
muat  matas  i  loa  dnoo ,  baluarte»  i  oortioaa  de  que  cout* 
ta  dbha  fortificación ;  se  prepuanm  asimiamo  algonoa  mar* 
teros,  i  la  cresta  del  merlon  m  vid  cubierta  de  gituad» 
«cargadas  para  arrojar  al  foao  en  caso  de  asalte.  No  loe  me- 
aos respetable  el  estado  en  que  fiienm  puestos  los  Inertes 
laterales,  llamados  San  Miguel  i  San  Ra&el,  aá  como  las 
bateriaa  del  araeaál  i  Hoyano,  renovando  i  abriendo  foso 
para  toda  la  trinchera  que  se  había  construido  desde  la  plaa 
á  San  Miguel. 

Otro  de  los  graves  cuidados  del  celoso  brigadier  Rodü 
liabia  sido  li  formación  de  fuerzas  navaits  tan  necesarias  para 
el  sosten  de  aquella  plaza.  La  casualidad  le  propordond  mui 
pronto  una  corbeta  inglesa  mercante,  llamada  la  Ester,  la 
que  fugándose  de  Chile  con  algunos  oficiales  españoles  pri* 
Eneros  en  aquel  reino  babia  buscado  un  asilo  en  los  fuer« 
fea  del  Callao  contra  la  persecución  de  ios  insuijentes.  Armtv 
do  este  boque  por  Rodil  i  nombrado  teniente  de  fiagata  so. 
tepitan  Gol,  pi^ld  Importantes  sendeios  con  el  ^ombie-de 
yietoria  de  Jca*  Se  armaron  aahnismo  tres  beigantines  coa 
los  nombres  de  Ptauda^  Moyano  i  Cbnsimils»  i  colín  Im* 
cbas  cajtoneias  con  piesas  de  grueso  calibre. 

El  estado  de  los  negocies  es  presentd  al  principio  del  modn 
mas  lisonjero :  los  oficiales  i  gefi»  del  ejército  insorjente  yol^ian 
á  las  illas  de  los  leales  con  la  misma  facilidad  con  que  en  el 
aiiü  5¿ü  liaLian  defiüiíaJo  de  elkis:  todos  eran  admitidos  cn 
sus  clases  respectivas  j  algunos  lo  fueron  en  la  dividoo  del 
Callao;  pero  los  mas  pasaron  ai  ejercito  de  Jauja.  Torre  Ta- 
gle  i  Btrin  loaga  volvieron  lí  sus  propias  casas  de  Lima,  has- 
ta que  tomada  esta  ciudad  (debieron  refugiane  en  el  castillo* 
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Lai  tropas  enemigas  que  habían  quedado  en  la  provin- 
cift  de  Lima ,  aunque  poco  numerosas ,  no  dejaban  de  hosti* 
Usar  i  la  diviiioa  éú  Callao ,  i  de  ofrecerle  ocasiones  de 
acreditar  ta  valor:  entre  las  acdones  principales  dadaa  en 
cite  aílOf  meieoeB  paiticiilar  mención  la  del  6  de  mayo  en 
Gaqoi  por  Villagra ,  el  ooml>ate  naval  travado  por  los  insur- 
jentea  en  la  noche  del  lo  de  julio  en  la  bahía  con  el  objeto 
de  llevaife  nnestroe  buques;  otro  choque  dirigido  en  18  por 
al  oomandinte  gmnl  Rodil  deade  el  rio  hasta  Aanapuquio; 
el  qae  fortaró  en  FSedna  gordei  el  coronel  Ramires  en  24, 
i  el  de  3  de  noviembre  aobre  Linia.  Eite  dltlmo  en  partícu- 
la conaolidd  la  opinión  militar  del  teniente  coronel  don  Isi- 
dro Alais,  el  cnal|  por  haberae  aoientado  momentáneamente 
el  comandante  prindpel  Asnar,  le  puso  á  la  cabesa  de  Iti 
tropea  i  obtavo  nna  gloría  brilhinte,  arrollando  completa- 
mente  lea  fnersaa  rebeldes  i  peiil|güiáidolas  Insta  las  mismas 
calles  de  la  (»pital,  dejando  por  todae  partes  sangrientas  se- 
Itales  de  an  victoria.  Fue  mnl  odelnado  este  rasgo  de  acriso- 
lada  decisión  i  valor,  i  sus  eíectos  aumameote  ventajosos  al 
estado  de  la  plaza. 

Nu  luLiiii  sÍlÍü  menor  el  infl^rito  contraiJo  por  este  digno 
gefe  en  la  acción  de  Catjui,  porque  si  bien  la  mandd  Viila- 
gra,  se  debieron  sus  felices  resultados  al  referido  Alaix, 
quien  al  frente  de  solos  50  caballos  se  metid  por  retaguardia 
entre  los  1500  insorjentes  que  se  bailaban  en  aquella  posi* 
eion,  introdujo  en  ellos  el  mas  completo  d£s<írdL' 11^  sembré 
el  campo  de  cadáveres  eiicjiiigog,  r  ruando  ya  rstaban  sua 
soldados  cansados  de  descargar  mortiieros  golpes  entrd  ia  in- 
Amtería  á  participar  de  los  honores  de  aquel  ilustre  triunfo* 

lia  adquisidoo  del  Callao  habia  sido  de  la  mayor  impor» 
tancia  para  el  ejército  realista;  de  aqni  sallan  aosilios  i  per- 
liechoe  de  todaa  clases ,  con  los  que  se  podía  dar  mayor  es- 
laosion  i  laa  operaciones  militares.  La  columna  con  qne  el 
ceionel  Loriga  llegd  á  dieba  plaaa  á  mediados  de  mayo  á 
embargase  pam  Ebpaüa ,  regresd  i  sos  cantones  condadcndo 
nn  poidoii  oenádenUe  de  armamento.  El  coronel  La  Valle 
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ae  llevó  otro  gran  convoi  á  principios  de  juniO)  escoltado 
por  algunas  Liinij>aijiaá ,  con  las  que  se  liabia  presentado  en 
la  plaza,  i  por  utras  cuatro  del  Infante  i  Arequipa  que  sa- 
lieron para  reforzar  el  ejercito.  A  consecuencia  de  li  acrion 
desgraciada  de  Junin  ?e  inandó  que  toda  la  caballería  del 
Callao  pasara  á  llenar  aquellas  bajas,  como  lo  verificó  el  es- 
cuadrón de  San  Cárloi  á  las  óideau  del  coronel  ViUagra.  á 
mediados  de  agosto. 

£1  dia  19  de  setiembre  lo  fue  de  alegría  i  contento  para 
loe  deíeasorei  del  Callao:  la  &lta  de  ana  marina  respetable 
capaz  de  coatraceitar  laa  íaeraaa  lebeldei  se  babia  hecbo 
aeniible  eo  Tariaa  oeaiioiies  en  qne  habría  podido  quedar 
enteramente  eiterininado  el  gánio  de  la  intnrreocton.  La  He» 
gada,  pneif  del  navio  Asia  i  del  bergantín  Aquilea  ^  proco» 
dentes  de  la  peníniula,  dirípaba  loe  temorei  qno  ae  habían 
concebido  sobre  la  posibilidad  de  conservar  nmcbo  tiempo 
aquella  placa  si  llegaba  á  quedar  estrechamente  bloqneada* 
£1  capitán  de  navio  don  Roque  Gmseta,  que  mandaba  di* 
choa  buques^  i  i  cuyas -órdenes  fueron  puestos  los  que  habla» 
armado  Rodil  anteriormente,  podía  dominar  el  pacífico»  i  ase- 
gurar el  triunfo  de  las  tropas  terrestres. 

Conociendo  el  citado  Rodil  la  importancia  de  esta  eacua* 
dra  en  aquellas  mcunstanciíis  se  prestó  á  entregar  abundan- 
temente cuanto  Gruzeta  pudo  necesitar  para  turnar  una  ac- 
titud imponente:  marinería,  víveres,  fundos,  jarcia,  armas, 
municiones  j  todo  se  vació  sobre  ellos  con  preferencia  á  cual- 
quiera otra  atención.  El  brigadier  don  Mateo  Ramírez  se 
«mbarcd  asimismo  á  su  bordo  con  ::üo  soldados  escogidos. 

Cuando  ja  se  lialld  dicha  escuadra  perfectamente  per- 
trechada salid  á  batir  á  la  peruana  que  se  bailaba  á  la  vista 
del  Callao,  i  aunque  ^  combate  se  decidió  á  favor  de  los 
españoles,  fueron  sin  embargo  poco  importantes  sus  resulta* 
dos  si  bien  la  fragata  Prueba  sufrió  tal  descalabro^  que  de- 
btd  posar  inmediatamente  á  Gbancai  para  recibir  una  repa- 
ración provisional  ^  con  la  que  pudiese  babilitaiae  hasta  lle- 
gar al  attillefo  de  Guayaquil, 
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A  los  p^eos  diaft  salid  dicha  escuaJra  de  las  aguas 
Calko  i  lecoirer  la  cosu  <}e  Intermedio»»  en  donde  tuf.<K 
ayunos  tiiotooi  eon  ks  boqu^  cfailenos;  peio-lifiMeiido 
gado  á  est»  tiempo  la  notioia  dftla  battil»  d»  A^cacncho,  se^ 
lleiuí  Groteta jde  aioiabto»  i  daieiiiiNttcaQdo  en  k  costa  Ia 
tropa  que  había  tomdo  á  §a  bofdo  en  el  Callao,  t  despa-^ 
ehando  para  Chiloe  i  Eppada  log  Iraqnea  armados  e»  est» 
ponto,  ae  hiao  él  á  k  vela  paia  Blaalla  ooü  in  f^vío  K tom 
loa  bf  rganttoat  el  Aquilúg  i  ú  Cfimtonfm, 

Hallándose  sobre  las  islas  Marianas  le  le  snblevd  la  tfl:* 
pulacion  del  iiavio  por  üiia  disputa  acaJoraiia  ocurrida  entre 
uii  üiicial  (le  marina  i  nn  contramaestre.  La  ijiarinerfa  tomo 
parte  i  favor  de  este  líltiino,  se  apoderó  de  I  ^s  araKis  i  ar- 
rcsld  i  sus  oficiales,  los  que  pix)bableau;nte  habrían  sido  sa^- 
rrííicados  i  su  furor  sino  se  Ies  hubiera  caJmado  con  la  dis- 

tribucioa4e  4iAeyro»  i  cuyo  recmQ  apeló  e.l  bcigadia  Rar 
nirez. 

Loa  oficialas  del  bergaotin  Aquilea  aarparon  andas  osas* 
do  oyeron  aquel  alboroto;  el  savío  iilid  en  io  bwa;  pero 
'la  mayor  ligereaa  de  aifnel  buqne  lo  pnso  pronto  foera  do 
fa  alcance.  Regresando  iantottoes  nsTÍo  á  su  fondead^tq  I 
-earedendo  de  una  pciaona  qno  supiese  dirigirlo ,  obltgaro|i 
los  alaados  al  capitán  del  QmtatUe  á  encargarse  de  íUk  go- 
l>Íemo,  á  lo  que  bubo  de  acceder  dicho  .'>ficial  con  las  mas 
solemnes  protestas  comprobantes  2a  coa€ek)n.  Dejando  ei^ 
tonccs  en  tierra  a  tjdu¿  lo6  presos  para  rcLOibarcarlos  á  bor- 
do de  un  buque  anglo-americano^  4uc  se  hallaba  accidentáis 
mente  en  aquellas  aguas ^  se  hizo  á  la  vela  f^ra  hs  costaa 
de  Méjico,  á  cu/a  repáblica  íue  entregado  villanamente  dir 
cho  navio. 

Aunque  el  bergantín  Aquilea  babk  podido»  sah'arse  del 
pniner  furor  de  los  amotinados >  sucumbieron  sin  embaigCt 
sua  ofictaies  á  otra  sublevación  de  sus  mismos  soldados  i  ma- 
rínelos, los  que  asignándoles  igpMl  suerte  qoe  á  los  del  nar 
vio  se  pasaron  á  loa  iosurjentea  de  Chile;  ¡  horrible  manch% 

que  no  podrá  bórrame  tino  oga  el  sacrificio  eeoiatoiio  di 
Tomo  lU.  6é 
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Si  bien  ía  conducta  del  ctphan  Gnueta  ba  sido  declafi^ 
da  toenta  de  culpa  sobre  este  terrible  Mioeio ,  tfúe  paiece  ne 
'estovó  en  su  arbitrio  evitar,  lemltaa  totroitcargos,  que  sino 
le  bacea  desmerecer  el  boen  Concepto  que  ba  sabido  gm- 
geaise «erca  del  gobierno,  se  preiéntan  ain  ^bargo  i  aba- 
jar loa  tito  los  de  tecomendadon  qne  babria  podido  ^adquirir. 

Si  i  su  llegada  de  Espada  bobiera  pasado  en  dekecbnra  i 
las  costas  del  Perd  iiln  bacer  tina  permanencHi  de  tie*  meses 
en  Cbiloei)  bábría  ¡sido  xfirl^do  opoitnnAmente  sobre  'Guayan 
quil  para  impedir  la  tondnicoion  de  tropas  oolorabianaa  qnO 
ilegaroñ  á  reforzar  i  Bolívar  en  Trujillo ,  i  ain  las  icnaka  116 
babna  podido  este  g^fe  tomar  la  ofensiva ,  ni  se  babria  da- 
do la  acdón  de  Junln  ,  ni  se  habría-  sepultado  el  dominio 
dd  Rei  en  Ayacucbo. 

Si  hubiera  aiJo  menor  su  inquieta  1  i  :jlLir:ui  cuando  re- 
cibid la  noticia  de  esta  derrof ;i ,  no  c  li  ibrija  |x;í\1ílÍo  las 
tropas  que  ^1  man  Jo  de  Ra.uirez  Iiai>ia  euibarcada  en  el 
Callao,  ni  ios  desgraciados  neí^ros  que  coinponian  la  mayor 
parte  de  aqueiia;»-,  habrían  quedado  entregados  al  furor  del 
enemigo,  i  constituidos  en  la  nec;'s¡diád  de  robar  aun  á  Jo* 
mismos  realistas  que  ibao  á  embaroarsu,  para  soateaei  -su  oúr 
lerable  existencia. 

Sin  la  repentina  salida  del  navio,  si  bien  fue  apoyada  en 
la  necesidad  que  tenia  de  una  cdmoda  i  prolija  reparación^ 
se  habriaá  podido  *evitar  muchos  males,  combinar  operacio»> 
Hes  con  la  guarnición  del  Callao,  salvar  ias  reliqoiaa  de  Jas 
tropas  de  Arequipa  i  aun  del  Cuzco  en  Ghiloe,  según  lo 
projectáron  varios  de  loa  g^fes,  i  finalmente  dar  algnn  alieii- 
to  al  abatido  espíritu  de  los  realistas. 

ÁptaaB  se  lopo  añ  d  Callao  la  capitnlaeion  de  Ajncncbo 
pasd  d  ^bemador  Rodil  ana  revista  genéial  de  todos  loa 
«Imaoeües,  w  )os  qne  ae  baÜarcfn  loa  víveres  necesarios  pan 
aoAeiier  la  plaaa  por  espacio  de  ob  aáO|  debidos  i  la  acer* 
tada  previiiOB  de  este  «agaa  i  esforaado  ^eiaL  ITodo  -d  'em^ 
pedo  de  Rodil  en  el  de  fingir  que  Ignocnba  «quellos  triitai 


Digitized  by  Google 


I  miKnrAcioif     so  Kt8TOMA7  523 

focesoi,  con  cujra  idea  rechastf  cuantos  parhmentaríos  I&  fue-. 

fueroa  enviidos  por  el  titulado  Lberudor  Bulivar;  pero  ha- 
bíeaiio  fondea. lo  en  aquella  baliía  el  navio  ia^lés  Cambridge^ 
que  llevaba  á  su  bordo  al  comandante  Gascdn,  comisionado 
|>or  Ganterac  para  darle  parte  de  la  fatal  teruiinacion  de  la 
cain¡>a/ía,  no  pudo  ya  sostener  mas  tiempo  su  carácter  mis- 
terioso; peiq  M  iMi^^  coa  i^ui^  Üraies^  á  loda  cla&e  de 
Uanfiacíon, 

Rodil  babia  ido  dispataado  á  palmos  el  terreno  fc^en^  de 
]a  plan;  mai  deade  ^ae  BoÜrar  llego'  á  Lima  hubo  de  recen- 
eeotcar  iiia  foer^,  i  ya.  una  jola  de  aut  colomnai  aafia  de 
dia  para  proteger  el  forrageo  de  ]^  caballería  i  del  gana- 
do vactitto. 

tS^qocieQdci  «{ue  todoe  ra^  ei fberaot  iban  4  estrdílane  en 
^  abandono  I  aisIamJeDto  á  que  babia  (¡nedado  fedacído» 
trató  de  entablar  relaciono  con  Olafíeta  no  crej^endo  que 
Grrüz«ta  se  hubiese  alejado  con  la  escuadra  sin  acercarse  al 

Callao.  £1  a[)oyo  que  tspuralia  de  auibos  so¿tenia  su  ánimo 
ca  aiedio  de  iu  crítica  posiciou.  Confiando  en  que  dicha  es- 
cuadra sabría  conservar  la  superioridad  en  el  Pacífico,  se  aw 
mentábanlas  ^peranzas  de  no  sucumbir  á  los  rebel  lt'<;,  ;n:es 
que  per  medio  de  aquella  podría  Í4trodacir  víveres  ixosqp^ 
en  ia  piax^ 

^terniiiitf  asimiso^o  enviar.un  oficia}  de  tpda  fja  confian* 
se  pm  ponene  de  acuerdo  con  Olañeta;  mas  como  no  tu* 
yieie  bqqu«  alguno  düponible^.ae  vid  precisado  el  teniente 
oor.«pe|  i4oB  Paicoal  BernedO)  .|obre  quien  twnyó  esta  lion- 
ioia.(BleQ(BÍoi| ,  f  entiegarae  i  loe  fttftfp*  ^  eqnel  undoeo  [ué- 
lago  iobrei  ui|  peqaedo  bote  df^  $m  r^mosi  con.  el  qii^  ni  pe- 
dia alejarse  de  la  ceeta  i  caue^  de  tu  debilidad  ,  ni  acetcane. 
i  ella  por  no  caer  en  manee  de  loe  insuijentee. 

A  pesar  pues  de  estas  dificultades  i  sin  embargo  de  haber 
debido  luchar  contra  vieatos  i  rorrientes  coiUianaó  pudo  lle- 
gar el  undécimo  dia  de  navegación  al  puerto  de  Quilca.  en 
donde  debía  hallar  la  escuadra  tspailola  según  cálculo  for- 
mado por  ei  gobernador  RodU,  espresado  en  iae  iostruccio- 
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nes  que  se  le  comunicaron  cuando  salid  d^]  Calho. 

Al  ver  Beriiedo  fondearlos  rn  dicho  puerto  aigunus  bu- 
ques de  grati  porte  se  coaünaó  en  su  creencia ,  i  depuso  to^ 
do  recelo.  Al  mismo  tiempo  que  ae  dirigía  i  dicho  punto  do» 
h]aba  aqveUa  boca  una  fragata  tfoe  creyó  fotse  la  corbeta 
Tea  ;  mss  cuando  n  iwbo  aproximado  á  «Na  'OOfioc¡<^  que 
k  María  Isabel  d  atsa  la  O'Hlggtot,  pertaneciéote  á  Chile,  que 
le  dirigía  á  bloqoar  el  citado  puerto  del  Callao.  Se  liallabtt  ja 
Beniede  debajo  de  m  faegos  cnando  aalid  de  «u  error;  i  co- 
mo en  el  acto  ae  IrabieiMi  descocado  alonas  cbalupaa  de 
aqnel  buque,  Aie 'alcansado  prontamente  por  «Has,  i  7a  bo 
tuvo  mis  arbitrio  que  leodlrse  después  de  biAwr  inojado 
su  correspondencia  al  agua. 
^  Sí;  rcducia  ésta  a  enterar  al  brigadier  Ramírez  i  al  capí» 

tan  de  narv/o  Gruztta  áz  la  resolución  de  Rodil  en  sostener 
á  todo  trance  aquella  plaza,  i  i  suplicarles  regresasen  á  día 
para  combinar  un  nuevo  plan  de  operacioneí.  EiK:ar^ai»a  asi- 
mismo  á  iíruzcta  proporcionase  un  l»uque  á  fiernedo  para 
pasar  á  Afica  á  fia  de  que  por  el  Despoblado  pudiera  reunüv 
ae  oon  Olaaeta  ,  reconocer  de  parte  de  Rodil  á  cstv  general 
como  ia  "primera  autoridad  española  -en  aquellús  domiojM^ 
dhaniftttirle  la  dceisSou  de  la  {test,  ofteceirle  euafiial  üiuai' 
i  muuldones  padiera  iiecesitar,  pedirle  algua  dinero*  si  ¡Mdb' 
deapsendeite  '  Wú  i  í  escSiailb  d  qiie  sofctenieiido  con  su»  ar- 
mas idáUto  Bsrüff'bbÉsndo  (ín  cdniíMuacion  con  ^hflloe,  con 
el  mismo  Callao  i  con  la  escuadíra  stf  lograse' contener  «1  te- 
petu 'íürioso  de  los  iosnrjentes,  i  dar  mas  tiempo  para  que 
llegasen  ausilios  de  la  península.  Todos  tstos  proyectos  i  Com* 
binadiones  se  desvanecieron  con  la  dtí«ijiuriuiuu  de  1j  rtícrida 
escundr3  i  coa  la  desgraciada  pdsion  de  fiernedo ,  t^ncargado 
de  ellos. 

Des  le  este  momento  quedd  ya  Rodií_  re  incido  i  los  úni- 
cos recursos  encerrados  en  la  fortaleza ,  cuya  guarnición  i 
principios  de  este  ailo  se  haliabe  reducida  á  "tos  incompletos 
bata^^ines  del  infante  i  Arequipa,  mandados'aegvn  se  ha  dicho, 
rp^r  soi  tenmites  eorondes  don  ijnislttbnquc  i  iIoa  Pedso  in- 
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mut  ooB  él  ttflal  da  i9  pksu  «deniM  de  ira  «ieatdnm  de 
yetHi  wlante  con  8o  Gaballoa«  del  que  en  vgundo  comendtQ* 
te  el  hijo  del  meiqDet  de  Valle-&mbioio>  don  PedroZayela,  i  ' 
«noi  eco  artUlcfos  á  lu  dideaes  de  Doro.  £1  gefe  de  estad» 
mayor  Aklx  mtndabt  k  oolnnM,  que  compneace  de  lae  coiii- 
pafiias  de  cazadores  i  del  dtado  eacaadron  volante ,  cobrfat 
de  íliu  ul  furrage,  i  se  replegaba  de  noche  á  la  trinchera. 

La  gran  didminucion  que  se  nota  en  la  fuex/a  eítc^iva  de 
tiVd  gudriikion  ge  debió  á  la  saüJa  de  varins  columnas  que 
ya.  hjo  sido  iadica<]as.  como  fueron  las  de  Avalle,  Rainirejs 
i  Villagra,  i  asiiuisiuo  á  la  gran  mortandad  que  ya  habis 
principiado  por  iin  efecto  de  Um  contagiosas  enfcrmedadei* 
Estas  aé  asmentaron  coasiderablemoite  ooaodo  «e  iHibo  e»* 
flechado  el  shio.  fil  espíritu  de  insorreccioO)  que  babia  inva^ 
dido  todas  las  clases  del  ejército  ^  i  que  fiie  mayor  desde  que 
ae  supo  la  hat«lla  de  AyaGucho,  ohligd  á  saciiflear  alguna» 
TÍetimaa  á  k  couaervaeloa  de  dicha  plaaa :  una  aok  de  estas 
«oniififacibiies  costd  k  vida  á  36  individaest  aio  este  rigor 
ao  babrifl  sido  posthle  refrenar  «1  deemoraliaacioo  j  pero  de 
todos  modos  estas  eran  bajas  que  se  hadan  mnl  sensibles  para 
defender  una  línea  tan  vasta  de  fortificaciones. 

Empe/íadu  liülívai  en  dar  un  golpe  de  mano  que  espar- 
ciere la  confusión  i  alarma  dentro  del  Callao,  fomd  -las  dis-' 
posiciones  para  batir  por  sorpresa  la  columna  que  diariamf-n- 
to  salía  de  aquel  punto.  Cuando  ya  ésta  se  hallaba  en  el 
dia  1 6  de  febrero  fuera  del  tiro  del  cailon ,  se  vid  impetuo- 
aamente  atacada  por  dos  ó  tres  hatallanes  i  por  cuatro  es- 
cuadrones de  lanceroa,  que  en  k  noche  anterior  habia  hecho 
einbofear  con  el  mayor  disimulo.  Jksnar,  que  mandaba 
día  columna,  aunque  k  dekndid  con  Uaarrk,  habría  sido 
caToelto  prohahkmente  ain  k  oportuna  llegada  de  k  ca- 
Miaría  al  aseado  de  Akk:  el  choque  fue  empeíkdo  i  sao- 
fikflio;  los  enemígoa  tuTleron  450  hombres  paeitoe  fiiera 
de  combate;  i  aunque  k  perdida  de  loa  realiataa  fue  de  85, 
qoederon  •sio'^fflbargo  airosas  las  armas  de  Castilla,  -i  eubier- 
4os  de  gloria  todos  los  individuos  de  didia  columua,  e¿pe- 
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cialmeate  Axoar,  Alaix,  Tiscár  i  Zavala  ;  pero  ya  desdo 
eitfl  nromentflí  fue  preciso  jenunciar  á  toda  salida  de  la  plaza, 

Laego  que  Rodil  tuvo  conocimiento  del  desgraciado  su- 
ceao  de  Junin ,  promuJgd  un  bieldo  pti»  qqe  erioiaie  di^oc 
fuertes  todo  individuo  qu^  no  tttvieie  vívores  ptn  mu,  de 
tela  Dieses:  fue  elodidA  ctU  j>idea  por  iiiift  poidon  eouíi^B-. 
rabie  de  indiTÍiiiios,  qoe  porballaite  faoumente  coqipioine- 
tidot  on  la  ctiua  del  Roi  no  se  atf«vÍeiiHi  4  atNmdooar  aqofl 
•silo  por  no  caer  en  manos  de  sus  coonarioe  i  de  aquí  fesul* 
%6  la  f  nn  niseria  que  le  ]i|tiodn|o  entre  ellot «  el  anment» 
del  escorÍMiiii|  i  la  muerte  que  suíiian  con  mas  guato  ei^  ima* 
^0  de  los  leales ,  que  de  las  manos  de  loa  rebeldtt* 

Ya  desde  el  mes  de  ma^o  no  se  dvtf  radon  en  la  plaaa  si- 
so i  los  empleados  en  él  servido,  i  ann  érta  se  fae  dismi* 
nnyendo  de  dia  en  dJa.  Cuando  jñ  se  bnUeron  po,osiimido 
todos  lee  caballos,  mula«,  gato«,  perros,!  basta  las  ratas; 
I  cuando  ya  los  víveres  subieron  á  tan  alto  precio  que  hi 
gallinas  llegaroxi  á  venderse  i  25  d  30  pesos  ,  i  en  igual  pro-, 
porción  los  demás  artículos,  sucumbieron  ai  rigor  del  ham- 
bre i  de  la  peste  escorbdtica  mas  de  62)  desgraciadas  vícti- 
mas. Famiiia.s  enteras  se  sepultaron  en  este  vasto  cemenierío; 
la  de  Bedoya ,  Torre-Tagle  i  de  otras  personas  ^distinguidas 
participaron  asimismo  de  tan  cruel  azote. 

Ku  inedio  del  aspecto  horrible  que  presentaba  esta  pla- 
aa no  cesaba  el  impávido  Rodil  de  poner  en  actividad  todos 
los  medios  que  pudiera  alargar  la  reaistenda :  con  esta  idea 
detf  dd  paisanage  un  batallón,  al  que  did  el  nombre  da 
obreros,  nombrando  comandante  del  mismo  al  teniente  coro-, 
nel  de  Arequipa  don  Antonio  J^larsOy  babiepdo  estiaido  de  la 
dase  distíogoida  de  este  mismo  cnerpq  ana  corta  seceíon  qiM| 
Uamd  de  confiansa. 

El  bloqueo  por  la  parte  dd  mar  baUa  principié  aum 
antes  de  la  venida  del  navio  Asia,  por  la  escuadra  peroa- 
na ,  compuesta  de  la  fragata  PruÁa  t  i  da  |res  6  cnatra. 
bergentines  6  goletas  mandadas  por  el  almirante  Guise., 
lAe^  siioesiyameiite  la  cbllenai  mandada  por  Blanco  Qr 
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'^ron.  i  compuÉóta  de  la  O'Higgi'ns  de  ¿o  cañonef ,  de  unk 
corbeta  colombiana,  i  de  otra  de  Chile  con  dos  6  tres  ber- 
gantines de  bistaate  fuerza;  i  á  mediados  del  aao  25  vol- 
vió  al  bfo]ir'0  ia  citada  Prueba.  Con  omb;ís  escuadras  tuvo 
la  plaza  las  mas  de  las  noches  un  fuego  vivísimo  i  expuesto, 
habiendo  conseguido  en  una  de  ellas  la  chilena  Ueirarfe  una 
■de  in  pocas  lanchas  cafionent  que  habían  'qnedallo  ea  el 
•paerto^  pues  que  tres  ó  cnittfo  4»  iu  ^Doluiiai  <ae  ^bian  |Mh 
-ndo  ya  á  los  bloqoeadoiBf. 

Bi  geaefal  Salom.!^  déide  ptladlplof  áe  esta  nínnóaíto 
■habla  alio  encaifBdo^  ihio  por  Bolivu,  Ucgrf  á  .leonir  I 
ras  dideaes  nmiá  49  Infintas  i  de  700  á  800  'eaballosi'coa  loa 
qne  'eitablecld  oaa  I/nca  de  eiibdnvaladon  sin  parapeto  á  maa 
da  mtta  legoa  de  la  ptaan»  qae  locmaba  ana  especie  ¿e  caniF 
po  seinicircolar.  Sos  obras  principales  fiieión  -las  de  levaácttt 
en  Bellavista ,  i  en  el  logar  donde  estuvo  la  aduana,  una  gran 
hatería  con  cjiloaes  de  á  24,  que  podía  batir  de  írt^nte  la  pla- 
ca de  armas ,  i  de  flanco  la  bater/a  de  Moyano  i  fuerte  de 
San  Miguel)  otra  de  cinco  callones  también  de  grueso  cali- 
bre junto  á  la  cnsa  llamada  de  Monteblanco ,  desde  cuyog 
puntos  fue  principiado  el  camino  cubierto  contra  la  plaza. 

Fne  otia  de  sus  obras  situar  un  juortefo  en  ^  buena  posi- 
don  i>ara  arrojar  bombas,  otro  mas  aranzadó  con  igual  oh* 
jeto  i  aun  mas  adelante  una  botería  de  dos  cañones  de  batíj^ 
Mee  «1  misóiD  camino  laal  i  á  tiro  de  pistola  dt  la  plása  üag» 
fton  á  átoar  ^ite  bsitaiia  'también  voú  dos^desas  de  grueso  ca- 
libre i  á  la  laqoiénla  de  fiellavlsta  jnnto  al  parage  llamado  ila 
JUa^  Inma  otro  cadon  de  ií  a4, 1  en  la  Hoaea  cfo  Baifbosa» 
jobre  la  isquieidt  do  los  sitiados ,  otras  dos  piesas  de  igual 
«állbre-,  >des(lo  cayos  .puatos  se  ihada  un  fut^  horrible  i  tné 
lalffftampido. 

El  fuerte  de  San  Rafael ,  situado  i  la  derecha  del  casti- 
llo, estaba  mni  distante  de  la  posición  de  los  rebeldes  para 
que  pudieran  emplarse  sus  tiros  con  utilidad^  pero  como  por 
fU  inmediación  i  la  plaza  habría  sido  su  posesión  de  tanta 
importancia ^ara  ios  sitiadores»  cómoda  gravosa  en  eus  ma? 


nento  á  lot  titíadoi  á  enm  de  h  oNsas»  de  gente  pafa  gatr^ 
aecerlOf  teaolWd  Rodil  abandonario-  iautiJúando  mu  Ibrtífi- 
eadonei  al  &vor  de  nna  nina  que  liabia  ablerfto  con  este  ob» 
jeto;  mil  babiáidoie  potado d  leo  dUdentet  el  capitán  Riera 

en  la  mistna  nocbe  en  que  iba  á  ser  volado ,  fue  cortada  di- 
cua  aúiíÁ  coa  oportunidad ,  ¡  ciyv  ei  fuerte  en  manos  de  lot 
coeraigoa  sii^que  hubiera  esperiuicntado  el  menor  ([iiebrantOb 

I\ijlestadü  Rodil  fuertdjnente  por  estos  fuegos,  estrtchado 
por  todas  partes  i  con  vivr za ,  reducida  su  guaruicion  al  úi- 
titoo  apuro,  sin  esperanza  alguna  de  socorro,  i  no  ofreciendo* 
ie  á  sa  visti  inas  que  cadáverea  i  esqueletos  ambulantes  qno 
indtoabaa  lot  desastres  consiguientes  í  ún  sitio  tan  largo  i  pe- 
WMO,  te  preitd  i  oirlot  díctadot  de  la  homanidBdf  i  zeiohid 
aaerificar  en  to  obsequio  aquella  parto  de'  gloria  que  adalaba 
todavía  ta  aoble  aaabicíoa. 

Se  eonvenoid  pbea  de  quo  battaate  aangte  habla  oottido 
para  probar  ta  firaMus»  de  ánioio  t  ta  acritolada  fidelidid  i  i 
de  que  eia  79  tierapo  de  recibir  lot  parlamentariot  ido  tin- 
tar con  ^os:  acerca  de  aji?star  una  capitubdon  tan  honro» 
üi  cual  iiicreciaa  sus  inuien¿üs  sacriíícios  i  su  inimitable  de- 
cisión. El  día  II  de  enero  de  i8s6  principiaron  Us  negocia- 
cioatís  preliminares  de  este  acto  solemne,  que  se  ünnd  el  23. 
Aunque  Bolívar  había  puesto  fuera  de  la  lei  á  los  defenso- 
res del  Callao  desde  el  momento,  qne  dejaron  de  reconocer 
capitulación  de  Ajraciicho,  Salón»  aooadid  sin.  embargo  á 
tratár  con  eUoi  eoa  aquel  decoto  qae  et  debido.  á  aúMtaiei 
otforMdot»'  •  '        •  1 

Aoiaittia  geaenl  I  tía  etoepcioD'  por  aerviciot  opioionci 
anteffiocet  ^  la  trathcioii  i  la  peniai&lk  por  cuenta  de  lot  dl> 
tideatet  de  euantot  oficialit  i  empleadot  qt^kieran  verifleatles 
la  de  los  soldados  penintularet  hastt  el  Janeiro  $  el  libre  tmh 
btreo  de  equipages  i  efectos  de  lot  reodidot  tobra  un  4rtt<- 
poris  ingles  ;  i  la  garantía  de  sus  personas  por  el  comandan- 
te  de  la  fragata  la  Briton-^  U  obligación  por  parte  de  los  in- 
earjentcs  de  depositar  en  dicha  fragata  ti  dinero  correspon- 
diente al  pasai^e  dj  todos  los  individaot  i|ue  t^viesaa  dere* 
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cbú  á  }  el  goco  de  todoe  lóf  honores  de  la  goem  $  la  en- 
trega de  libres  piiaportes  á  todo  americano  que  ({uisiera  re» 
tirarse  á  sns  hogares;  la  conservación  de  propiedades  á  toda 
dsse  de  personas;  la  concesión  de  seis  meses  de  tiempo  para 
Iftte  todo  realista  pudiera  vender  sos  bienes  i  esportar  sn  pro- 
ducto libremente ;  la  obligación  de  cuidar  de  los  heridos  i 
enfermoi  de  ia  guarnición  i  Je  hacerlos  partícipes  de  los  be- 
neficios espresados  luego  que  se  hubieran  reátablecido ,  Ja  ü- 
cultad  de  que  el  gobernador  llevase  á  la  península  las  ban- 
deras de  los  cuerpos  dc\  Infante  i  Aretjuipa ,  asi  como  los 
papeles  reservados  i  protocolos  de  las  presas  iiechas  por  los 
realistas  en  aquel  tiempo  j  un  perdón  absoluto  á  todos  1(M 
individuos  del  ejército  sitiador  que  se  lubiaa  pasado  á  la  pía- 
sa:  estas  i  otras  condiciones  ventajosas  sellaron  la  gloría  del 
general  Rodil  i  le  lucieron  acreedor,  del  mismo  modo  que  á 
los  individuos  que  sufrieron  con  tanta  constancia  estos  hor- 
tibles  padecimientos  I  á  los  mayores  elegiof ,  no  solo  de  su 
patria ,  sino  de  la  Europa  entere. 

Coando  se  rindid  esta  plaaa  contaba  con  sotos  400  de- 
fensores ,  i  aún  ástos  en  tan  lastimoso  estado  que  con  la  má- 
jor  dificultad  podían  tenerse  en  pie  i  sns  víveres  atcanaabaa 
escasamente  para  cuatro  áha :  la  pobladon  la  componbn  unos 
pocos  espectros ,  qile  aunque  habian  podido  sobrevivir  á  aque- 
lla terrible  caídairofe  Iltvubaji  retfcitadas  eü  su  semblante  to- 
das las  imágenes  de  la  muerte.  El  cafion  enemigo  iiizo  cou- 
siilerables  estragos;  pero  de  ningún  modo  fueron  compara- 
bleá  i  los  prodiiciiiüs  por  el  escorbuto  í  por  el  iianibre.  Loi 
*  enemigos  regaron  asimismo  con  su  sangre  las  inniediacionei 
del  Callao  i  i  su  triunfo  fue  comprado  con  inmeaáos  sacrifi- 
cios i  quebrantos* 

En  el  mismo  día  de  la  capitulación  se  embatowon  Ao* 
lili  i  los  oficiales  que  se  hallaron  en  estado  dé  veriíicarloi 
otros  que  estaban  á  esta  sason  casi  moribundos,  i  ed* 
tre  ellos  el  coronel  don  Isidro  Alaiz,  recibieion  genertf^ 
sos  ausilios  para  sa  curadoa  i  salieron  sucesivamettie  para  la 
península. 

Tomo  IZIi  6f 
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Aa  temintf  ette  &mo80  •itio  q«e  admite  pocoa  ejemplo* 
de  GomperaGion,  ya  fe  considere  la  parte  de  decisión  de  loe 
defeosorei  6  ta  firmeza ,  safrimieata,  constancia ,  enteren^ 
teaottf  valor  i  deaptecío  de  la  muerte.  La  desesperada  defeo> 
ta  de  Puerto  Cabella  en  1814^  i  la  de  San  Fernando  da 
Apare,,  i  Angostara  ea  1817  .  son  los  únicos  casos  que  pue- 
den competir  con  el  presente ,  ú  bien  fueron  inferlorei  ea 
mérito  é  importancia^ 

En  medio  de  estos  timbres  i  blasones  dolíamos  lamentar- 
la perdida  de  tanto  fiel  i  esforza  !o  realiát:i  que  do  quiera 
•e  hü liasen  habían  de  ser  unos  firmes  sostenedores  de  los  in- 
teresas de  la  madre  patria.  Sí  aligan  defecto,  pues,  notamos 
en  el  nuevo  Leóni  las ,  i  cuya  entereza  i  dirección  se  dcbid 
la  reproducción  de  uno  de  ios  hechos  que  mas  se  aproximaa 
á  ios  de  los  tiempos  heroicos  de  la  antigüedad ,  ei  el  de  ha* 
|»cr  liecho.  demasiado,  por  la,  gloria   - 

Apenas  se  supo  en  la  península  el  fatal  desenlace  de  ba 
armas  españolas  en  Ayaeucho  i  i  luego  qne  ae  hubo  divul* 
gado,  aunque  inciertamente,  la  muerte  de!  general  Ola- 
Hete  en  Tamasla  y  tratd  el  gobierno-  S.  flf .  de  enviar  á  laa 
provincias  del  Alto  Perd  ub^  persona  de  probidad,  justifica^ 
don  i  respeta  éon  ámpliss- fiicnltades  para  obrar  de  acuerdo 
con  dicho  Olañeu  si  todaví»  se  hallaba  á  la  cabesa  de  la» 
tropas ,  i  en  cas»  de  fallecimiento'  nombrar  un  g^fe  de  acre* 
ditada  opinión  para,  mandarlas ,  organirar  todos  loa  ramoa 
de  la  administración i'  desplegar  los  dltimos  recursos  pan 
aostener  la  autoridad  Real  en  tanto  qne  se  prepsaahan.  nue» 
vos  ausilios  que  pudieran  remediar  las  desgracia*  antérfocei* 

Recjyd  tan  honrosa  elección  en  el  fíel  americano  doc> 
tor  (loa  Mariano  de  la  Torre  i  Vera  ,  que  »e  hallaba  accf- 
dentaluiente  rn  Madrid.  Este  virtuoso  eclesi.-ístico ,  que  ya 
desde  los  ¡)nmeros  movimientos  de  Charras  en  iBcp  había 
puesto  sobre  las  armaff  200  hombres  del  cunto  de  Tupiaa 
que  entonces  desen»[)ei1aba ,  que  por  éste  i  por  otros  impor» 
tantes  servicios  hubia  sido  nombra. !o  vicario  general  del  eji'rcita^ 
qne  por  iguaies  ra«onfis  i  |fOr  iiabtr  vtfúdo  á£spaáa  en  coa»*  , 
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lion  había  obteniáo  una  canongía  de  Limi  en  1812,  i  que 
á  JU  regreso  habia  tuaíaiüaJo  coii  igual  esmero  i  decisión 
lus  activos  servicios  por  la  buena  causu  iiasta  1Ü22  en  que 
hizo  un  segundo  viageá  ia  [)bi)ínsulaj  este  entusiasmado  rea- 
.U»tA^  que  habia  merecido  los  ma/ores  elogios  de  los  vireyea 
Abügcal  i  Pezuela^  i  de  los  generales  del  Alto  Perú,  fue  nom*' 
hudo  en  9  de  agosto  de  i8l'5  .obiipo  ansUUr  de  Gbafcai 
i  comisionado  régio  pera  Jos  fínes  que  acaban  de  etprenrse. 

Fue  tal  le  actividad  J  celo  desplegada  en  esta  ocasión 
por  este  benemárito  prdadOf  que  emprendió  ju  marcha  á  loa 
trea  días  con  varios  oficiales  gue  aeyé  podrían  serle  iStüea 
paca  el  desempeflo  de  tan  delicado  .encargo.  Al  U^r  á  Rio 
Janeiro  abrid  sos  negodaciones  con  el 'emperador  del  Brasil, 
al  que  halM  muí  propicio  para  segundar  sos  planes  ,  puse 
que  de  ellos  podía  resuiíar  el  triuni"^  de  la  Jucha  en  que  es^- 
taba  envuelto  i  aquella  sazón  con  los  republicanus  de  J>ae- 
nos-Aires.  Entabld  asimismo  dicho  La  Torre  activas  comu- 
nicaciones con  muchos  oficiales  j  vecinos  de  Santa  Cruz  da 
a  Sierra  i  de  la  provincia  de  Chiquitos  que  se  liahim  refu- 
giado á  las  de  Matogroso  i  Cu^  il^n.  Envid  igualmente  suge- 
tos  de  toda^^con^ao^ijo  interior  de  dichas  provinciaf 
•Bpa4ol8S  cpara  preparar  la  opinión  á  favor  del  Reí  i  asegu- 
rar on  fel(s. resultado  de. toda  tentativa  que  se  hiciese  por 
alguna  fuerza  armada  esteriorf  pues  que  la  inteiior  bahía 
t  sucumbido  completamente  desde  ,  la  muerte  de  OUUÍeta. 

Espcrimcntando  las  comunicacioaei  con  la  Gdiie  loa 
.atrasos,  consiguientes  .á  tan  Jargas  distancias ««^agotadoi  por 
otra  parte  los  fondos  que  Jiahia  Jlevado  el  citado  comisío!- 
nado  para  principiar  sus  operaciones,  entorpecido  ^por  esta 
.causa  el  curso  de  ellas,  i  no  atreviéndose  á  pasar  .á  «la  pro^ 
▼incia  de  Charcas,  por  carecer  de  las  bulas  necesarias -para  el 
desempeííü  de      apustdlico  destino,  se  dirigicí  á  !^TonttA  i  it^o, 
desde  cuyo  puerto  volvió  á  ia  península  cuando  se  cum  tutio 
de  que  no  entraba  por  entonces  en  las  miras  clef  gobierno- es- 
paaol  dirigir  espediciones  armadas  sobre  el  mar  pacifico. 
Asi,  piies«  aunque  no  tuvo  su  debido  cumplimiento  asta  bon- 
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rosa  comiáion  ,  no  dejo  por  eso  el  referido  obispo  Torre  i  Vera 
menos  acreditada  su  liJelidad  u  nuestro  aiiguojo  Soí>rríino  i 
BU  ardiente  celo  porque  di,  lni  j  roviiu  i  iá  del  Perú  volvie- 
ran á  disfrutar  de  los  benelicios  de  la  restaurat  ion. 

hos  republicanos  agitaban  en  el  entretanto  las  intrigas  que 
son  propias  de  su  ioca  ambición ,  i  de  la  volubi  Jad  de  su  ca- 
rácter. Habiéndote  reunido  en  Lima  á  principios  de  1826  un 
nuevo  congreso  general ,  ae  suscitaron  empeñadas  desavenen- 
cias i  discovdiat  moTídai  por  loe  partidarios  de  Bolivar  qon 
temían  fuera  despojado  so  ídolo  del  ilimitado  poder  que  se  H 
hahia  conferido.  Disuella  aquella  uimblea  por  medio  de  un 
tnmulm  80  reunieron  clandestinamente  30  de  ras  tndiviJooa 
mas  exaltado» ,  asumieron  la  pIcQi¡>otencia  soberana,  4  bicíei 
ron  la  aparente'^demostraeion  de  suplicar  tf  BoKvar  oonser- 
vára  la  dictadura  que  íonnaha  todo  el  objeto  de  sus  ánsias. 
El  paít:  io  de  oposición  á  este  intruso  llego  i  persuadirle  de 
que  trataba  con  efecto  de  establecer  una  constitución  con 
tendeucia  inonJrquica. 

Habiendo  salido  dicho  üolívar  i  este  tiempo  r  en  el  mes 
de  julio  para  Guájraquil  fueron  arrestados  en  una  noche  de 
acuerdo  i  por  impulso  del  mismo  ios  oficiales  bu  nos-airelÍos> 
chilenos  t  algunos  de  los  peruanos ,  entre  elios  el  generad 
Necocbea ,  que  no  inspiraban  conflanaa  al  partido  del  ti- 
tulado libertador  f  i  se  tomaron  en  las  provincias  otras  medie 
das  de  rigos  protestando  una  quiméiict  conspiraetpn  contra 
stt  vida  (i). 

Aprovechándose  los  boÜvarlitas  del  tenor  que  baUa  so- 
bfcoogido  los  ánimos  de  los  peruanos ,  se  comunicaron  órde- 
nes á  los  prefectos  para  que  nombrasen  electores  adictos  ó 
veuáito,  i  &t  apuraron  todos  ios  medios  de  la  seducción  i  da 

(1)    No  deberá  tStr»&a|M  i-l  frr  rnpiadaü  ca         capitulo  mudiM^ 

his  iil<  I-i  ví  iíulif  rn  rnir<«tro  ap^r  íii      i  rirr-riTia  uoiverMl  ,  porque 

p  .riM  len  U>i  c)>  i^ue  aquel  [)íít?i»t  arin  ul  >  fue  redaftado  con  Lastnnfp  eiac- 
tíiuU  ,  yoco  K»  1j  ^mc  bcuiok  iiM^Udu  áiguu      ser  «jten^du  á  i^icionaiio  eii 

el  pICKIltd.  ^ 
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li  intriga  para  Ilerar  a<lelaate  tos  íkvorítos  planes.  Los  niis¿ 
moa  electores  ile  Limi  se  vieron  precisados  á  ceder  á  la» 
aneiiazas  de  los  sjttfiites  colombianos ,  i  de  este  modo  faa 
proclamada  ea  9  de  diciembre  de  i8a6  la  oonititocioa  dedo-' 
inioada  de  BjHm  ,  i  jurada  por  la  major  parte  de  Ia«  aa- 
torida''feB. 

Deaoonejrtados  lof  repobUcaiies  con  este  golpe,  1  alür- 
madoi  con  laa  batea  de  dicha  oonatitadon  «  i  eipeciaf- 
Bente  con  el  nombnmtfento  de  preaideote  perpetao  conferido 

i  Bolívar  por  loa  electores  parroquialt^s,  i  con  la  otorgada  fa- 
culta 1  de  polct  elegir  su  sucesor;  temiendo  queat]uciiüí  fue- 
sen los  pasas  preliminires  para  que  esie  :imbicioso  plantease 
•obre  ellos  sa  apetecida  monarquía,  iníluyeroa  para  hucer 
estallar  la  conspiración  que  solfi  tarnonte  habían  fraguado 
75  oficíales  de  la  misma  división  colombiana  que  so  hallaban 
de  guarnícioa  en  Liaiaj  de  cajas  resultas  fberon  arasKidus 
en  la  Docbe  del  i6  de  enero  de  1827  los  generales  Lura  i 
8ands,  gmebos  coroaeles,  gefes  i  oficiala  reconocidos  por 
•dietoa  á  aquel  terrible  revolacionario ,  i  fae  nombrado  Boa* 
tamente  pan  el  mando  da  laa  arntaa, 

Loe  limedoa  mamfectaron  con  piíbRcos  teatimenfoa  au. 
alegríá  de  rerae  libres  del  peroidoao  influjo  dd  libertador: 
loa  prind{»léi  de  elloa  se  reunieron  en  cabildo  I  itpresenta- 
foa  al  gobierno  pidiendo  que  se  anafeue  la  conftltncion  del 
AltoPerd  como  impuesta  por  la  violencia,  i  que  se  convocase 
VA  oongreao  compuesto  de  legítimo,  representantes.  £1  gran 
'mariscal  Santa  Cruz  espidid  la  conv#<,ataria  para  el  i9  de 
mayo  :  los  dos  ministros  don  José  Pando  i  don  Tomís  ííerus, 
inarcaios  por  bolivaristas,  fueron  d. -puestos,  i  reempíazadot 
el  primero  por  don  l\|anuel  Vi  lauree  ^  i  d  secundo  por  el  ge- 
neral Balaza  r. 

Pasada  la  primera  efervescencia  se  suscítd  nuevamente  la 
desconfianza  entre  colombianoa  i  peruanos,  i  ae  deacubrid 
nna  general  fe  idencía  de  loa  prirceroi  i  la  oontxayevolndon» 
qne  habría  estallado  aegotamente  al  Bustamante  nc^ia  hur 
llera  cortado  con  oportunidad,       contenar  lot  natos  efo9» 
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tos  tjuc  debia  producir  la  insubordinación  de  estas  tropas  se 
detenuintí  embarcarlas  para  Gu:iyá(^uil,  lo  que  se  verificó  eo 
el  inc3  de  marzo  bajo  el  caHon  de  I  >3  tu  itrs  dei  Callao,  i 
con  todos  iiis  preparativos  papaces  de  iiopuo^r  respeto  4  cq[ae- 
ÜQB  sediciosos.  ,  , 

Respiró  Lima  con  la  salida  de  los  ausiliares;  el  almí- 
fsnte  Gi'iítñ^  ^ae  había  s;io.  piMccito  por  Bolivaff  fiie  rein- 
tegrado eo  ra  aneldo  i  lioapnt  |  todos  los  ^fuer^os  do  lot 
enemigoi.  fii^rDii  jecbacMios « i  pnda^  pueblo  dedicine  á 
haeor  inem  ibiiUipipsanaeote  ms  eleccionei  pan  el  bocto 
floogreso.  Reuoitjq  éste  en  junio ,  leáald  el  principio  d£  aoi 
lesiopei*,^  .anular  la  constitnciott  de  Bolivia.  Santa  Cnia. 
renaódd  ia  presidencia ,  de  la  que  ñie  in?estido  el  general 
La  Mar. 

Los  mayores  talentos,  instrucción  i  virtudes  adquiridas  por 
este  gafe  en  las  fílai  espa.íulas,  en  las  que  habia  llegado  á ser  con* 
decora  Jo  cua  la  íaja  de  mariscal  de  c:un|)0,  iiicicron  concebir 
las  mas  altas  esperanzas  dv  i>nona  admini.stracion.  Ei  cónsul  de 
Colombia,  Armero,  fue  espuJsado  de  Lima  por  sospechas  de 
conspirar  contra  el  Jb^stado.  £1  general  Sucre ,  que  babia  sido 
colocado  por  BoUrar  á  la  cabes»  de.  la  presidencia  d^  SqJiria, 
bahía  hecho  algunas  tentativas  para  restablecer  en  jd  peía  éL 
influjo  deja  protector^  p^^n  froto  alguno : Jas eiiormei 
'  eontribucionei  con  que  agOTiaba  á  los  babitantei  del  ^to 
Perdf  su  autoridad  absohiu  i  génio  despótico  Je  habían  be- 
cbo  ttn  odioso  paca  con  el  pueblo  i  aun  para  ooa  .sos  .tro- 
pas,! que  solo  mandando  pasar  por  las  armas  algqnoa.de  sos 
mejores  oficiales  pudo  parar  el  golpe  asestado  .contra  jni  vida 
por  una  bien  concertada  conjuración. 

Seguían,  pues,  los  peruanos  minando  el  edificio  bolivia^ 
no  cuando  estallaioa  en  (^hu  ]u¡saca  en  i6  de  abril  de  i8a8 
alborotos  subversivos  de  la  mayor  trascendencia:  corrió  Sj- 
cre  ú  sofocarlos;  i  aunque  logró  uii  triunfo  momentáneo ,  iua 
oaa  una  grave  herida  que  recibió  ea  el  brazo  i  con  la  sen- 
sible pdrdida  dei  antiguo  partidario  Lanza  qua  habia  llegado 
á  mereceir  ,toda  sn^conüiuuay  por  cuya  causa  rennncid  sn 
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mando  en  don  Jjan  Urrlininea,  lu  minisfro  de  la  guerra. 

Cumiiiaha  en  el  ciitr.tinto  contra  dichd  ciudad  de  Chu* 
ifuisaca  el  gcacr.d  peruano  ^i  uiKirra,  para  realizar  su  desea- 
do pian  de  reunir  aquella  república  i  la  del  Perú  :  entra  ca 
la  Paz  iín  la  menor  oposición;  ie  dirige  Unlinínea  contradi; 
amboi  ejércitos  se  acechan^  pero  descoofiaudo^  el  de  Bolivia 
de  su»  propias.  faséÁa^  abre  negociációnes' con  el  contrario, 
i-  fitaiaa  amboi  gefea  en  6  de  julio  ios  pretiininares  de  k 
Purea  Pollita,  convini^ndoae  or  retinuae*  faaata  que  ae  hi^ 
Ibiera^  convocado  una  nueva  aaamblei  geneial  pan  el  i?  da 
agosto  i'  ña  de  xedbir  la  demiñón  de  SuciOy  nombrar  na 
gobierno  provisional  i  revisar'  la  constitndou.  A  so  oonse* 
euenciai  abandond  aquel  país  el  titulado  gran'  mariscal  de 
Ayacucho ,  i  pasando  por  el  Callao  sin  que  se  le  permitiese 
saltar  á  tierra,  ¿iguiJ  su  viage  para  Gaáymni'ú. 

Encrespados  los  negocios  entre  los  colombianos  i  perua- 
nos, se  publico  U  gticrra  en  ia  capital  de  cstus  últimos  en 
el  dia  6  de  agosto;  se  fornnú  en  Piura  un  campo  i!e  7^  hom- 
bres ,  cuyo  mando  fue  á  tomar  el  mismo  presidente  Lamir, 
eon  ánimo  de  romper  las  hostilidades  contra  Bolívar.  Se  pa* 
saron  sia  embarga  algunos  meses  sin  llegar  i  las  manos, 
ñasta  que  depuesto  violentamente  del  mand»  el  citado  lai 
Mar  con  grande  espostcion  de  su  vida  por  ef  general  Guxat" 
ra-,  vand  completamente  el  sistema  dé  aqueF  gobierno;  se 
abrieron  nuevas  negociaciones  aon  la*  fepdblica-  dé  Golombiss 
£  se  ajttstd  por  ditimo  la  pac  entr»  ambas  pero-  muí  pronto 
se*  suscitaron  nuevas  discordias  por  Lafuante  i  por  .oiroo  g^ 
fes  peruanos^  quienci  deben  tener  la  misma-  suerte  que  loa 
dé  otros  países  de  la  América  revolucionada,  que  es  la  da 
estar  perpetuamente  cu  lucha  unos  con  otro5,  elevándote 
alternativamente  al  poder  sobre  su  ruina  recíproca,  i  llenan* 
do  de  lute  i  miseria  los  países  que  han  tenido  la  desgracia 
de  separarse  del  paternal  i  legítirao  gobierno  de  S.  M. 

Llegan  i  tal  estremo  Ips  males  de  los  peruanos,  que  pue» 
de  decirse  lian  vuelto  ya  á  los  primitivos  tiempos,  en  el  qua 
mo  se  conocía  otro  modo  da  bacer  al  comercio  sino  por  cam»  . 


■ 
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bio9.  Eia  mas  ftfcíl  uitigiiinieiite  hallir  en  eit»  |mhí  nn  tejo 
d»  oro  que  en  el  d»  nn  peio  de  plau;  ni  le  cree  que  eita  ei 
nne  en^gecidnn  de  nueetroi  tinoi  prindpiof ,  ei  el  nmlttdo 
de  nneftra  oonespondencia  con  lof  miimos  negodantet  i  cipi- 
Unet  da  hnqnes  iogleiet  i  finnceiet  q^p  tcalMn  de  ll^gv  de 
liqnellas  ooitu.  ¿  Hatta  cundo  puebloa  de  América  babeii  de 
mhlr  un  gobierno  tan  ominofo  que  Of  ba  aumido  en  la  maa 
atpaatosa  miseria  i  deaolacioa? 


é 
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ISLA  DE  CHILOE  (» 


ikicripciM  geográfica  de  esta  isla»  Noticias  sobre  sus  hahi* 
t antes  ^  gobierno  i  guarnición.  Resultados  de  la  espedí- 
éion  de  Pareja,  Entrada  de  QuinUmiUa  en  el  mando,  Pror 
grem  de  tu  administración.  Malograda  etpedieion  de  Co* 
ehrane.  Salida  de  algunot  qfieialet  para  Araveo,  Mamjcf 

.  de  (yjiiggine,  Virtudes  de  los  defensores  de  Chiloe^  i  fir 
deltdad  de  eut  habitantet,  NuevQ  arreglo  de  lat  milicioi» 
Armado  un  eonario  con  el  nombre  de  Geiiend  Qninlanilla. 
Ventajas' de  sus  eorrerias*  Quejas  denlos  estrangerot, 

,  apresamiento  por  la  corbeta  francesa  Ja  Diligente.  Arma" 
do  otro  corsario  titulado  General  Váldéjs.  yipresamiento  de 
la  fragata  mercante  la  IMackena.  Naufragio  dt  d.cho  cor- 
^sariQ.  Segunda  espcdicion  de  los  insur ¡entes  de  0iile  con- 
tra esta  isla  ,  que  tuvo  igual  malogro  que  la  primara.  Lle- 
gada del  navio  /ísi'a  i  del  htrgantin  Aquilts  d  Chiloe, 
Sublevación  al  recibtr  La  noticia  de  la  batalla  de  Ayacu* 


(i)  li  tiQ  imporlMM  ctia  Ula  por  in  lenlijoM  Mlueion;  i  tu  bf« 

liltantfs     han  dútínguidu  de  tal  modo  en  la  brillante  drPenK»  li  -clin  por  «a 
gobernador  el  actual  brigadier  don  Ant  )ti)o  Quíntanilla  dnranti-  I  i  1  > 
jga  lucha  de  la  independencia,  que  noa  ha  parrridn  ronrrnirntf*  «icdu  ar 
«■ganas  piginat  á  au  deacripcioa  .topojrrifica ,  i  ¿  la  de  io«  iicaiiOA  qua 
iMü  brillan  <>o  la  ^«  adJitv  i  poética» 


HASTA  1^2-]. 


Tomo  TSL 


S5S  l>CllCttirCIATr  RIATÓRf€4 

cho.  Reacción.  Ultimas  esfuerzos  de  los  realistas.  Tercera. 
Éspedicion  de  los  Chilenos.  Desmota ¡izaciu/i  de  las  tropas 
de  Qtiintanilla  por  los  reveses  de  las  armas  españolas  m 
§1  coatinefUe,  Su  rendición*  Méritos  de  estos  guerreros* 

La  isla  grande  de  Cliiloe  situada  entre  los  43  i  44  gr. 
lat.  Sur,  i  entre  los  303  i  304  gr.  long.  E.  del  meriJian* 
de  la  isla  de  Hierro ,  tiene  cuarenta  leguas  de  largo  i  «tete 
en  ta  mayor  anchura.  Entre  otras  macbai  que  la  rodean 
por  la  parte  interior  del  golfo  sobresalen  por  su  estension 
las  de  Lemui,  QDÍnchao  i  Qoenaq,  steodo  la  drcunfe- 
renda  de  las  dos  primeras  de  cerca  de  siete  leguas,'  I  so 
pobladoñ  bastante  numerosa.  Esttfn  sujetas  ademas  al  go» 
bernador  de  la  Isla  grande  los  partidos  de  -Galbueo,  Carel- 
'napa  i  MauUtnt  situados  en  el  continente  de  Cfalle^lel 
primero  i  lo  largo  de  la'oordillen  de  loa  Andes,  desde  don* 
de  se  estraen  en  mncha  cantidad  las  tablasi  madera  de  Alef* 
ce,  tan  estimadas  en  el  Perd  i  Chile,  cnyo  ramo  rxinstitnjre 
la  principal  ocupación  i  subsistencia  de  sus  habitante». 

Las  bocas  ü  enlraJas  para  el  goifo  é  interior  de  Ja  isla 
son  las  del  Sur  i  las  del  Norte:  la  ísIa  del  Guajo  iiace  peli- 
grosa la  primera;  i  la  de  dofía  Sebastiana  ^  Bajo  del  inglú 
é  isla  de  Cochinos  oponen  al^uncis  íroj  iezos  á  la  segunda, 
sin  embargo  de  que  por  ambas  pueden  entrar  buques  de  to- 
dos portes,  siendo  bien  dirigidos  {)or  la  parte  ancha  i  pro- 
funda de  sus  canales,  i  evitando  dicho  Bajo  del  inglés,  una 
piedra  nombrada  de  Puqueilun,  i  otra  de  Gbacae,  que  est¿ 
'casi  en  el  centro  de  dirb«  canal*  Lat  mareas  corren  de  sds  á 
i\m  millas,  i  los  vSentof  son  mui  fuertes  i  variables  en  |o« 
das  las  estadones* 

La  dudad  nombrada  Santiago  de  Castro  est¿  situada 
'Oási  en  et  centro  de  la  isla  grande  al  Este  i  oríltt  del  golfo. 
'  XSsta  capital  de  la  proYinda ,  aunqiie  nunca  residid  en  ella  d 
gobernador ,  estaba  bajo  la  inmediata  dirección  de  un  cabildo 
tí  apuntamiento  compuesto  de  la  nobleza  del  pais,  cuyo  ori- 
gen derivaba  de  lus  primeros  pobladores  i  no  coat^ui^uJores, 
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porque  tai  vez  es  el  linico  punto  de  América  que  <e  aoiaetilj 
pací!icainente  al  g()l)it  rno  de  Espaila. 

Los  habitantes  de  tintas  isiis  lian  sido  en  ío  Jci  tiempo* 
luniamente  fieles  i  adictos  á  la  I^etrdpoli  ^  especialmente  loa 
del  partido  de  Calbuco,  quienes  por  haber  acudido  habrá 
unos  150  años  á  sofocar  una  pequeíía  conmoción  susdtada 
tntre  los  indios  de  la  isla  grande,  fueron  eumidos  por  S.  fll« 
del  pago  del  tributo ,  i  agraciadot  en  §a  ves  con  nna  somn 
Ignal  á  k  qoe  ellos  habían  de.  pag»r  anualmente;  i  eonlQ 
«fie  rai^  de  beneficencia  hubten  etdtado  nuevo»  impuboa 
de  lealüd  de  parte  de  lot  demás  isleños,  se  hUo  eiteosiTa  la 
axendon  de  tributos  á  todos  los  indios  i  naturales  ^de  esta 
aicbipiclago.  El  cabildo  de  Castro  gozaba  de  muchas  prerro- 
gativas qne  le  habla  dispensado  el  Soberano  espalfol  con  loa 
títulos  de  mui  ilustre  i  muí  fiel  en  premio  de  li|s  virtudes  qns 
posda  en  grado  eminente. 

El  gobt  rriddor ,  la  guarnición  i  hs  oficinas  de  cuenta  i 
razón  se  establecieron  desde  los  (>rinieros  tiempos  en  el  puer- 
to llamado  de  Chacuo,  situado  en  una  ensenada  que  iorinx 
•1  canal  del  mismo  nombre,  i  que  dista  unas  siete  leguas  de 
la  boca  ó  entrada  del  Norte.  Como  este  puerto  fuese  recono- 
cido posteriormente  poco  ütii  para  la  defensa  de  ia  isla  i  ar- 
abipic^lago,  se  acordd  en  1760  por  el  vireixiel  Peni  i  coa 
aprobación  real  trasladar  el  gobierno,  la  guarnición  i  sos  de* 
pendencias  al  nuevo  puerto  de  San  Garlos ,  que  es  mas  espa* 
eioso  i  seguro  que  el  de  Gbacao,  i  que  situado  casi  al  frente 
de  la  boca  del  Nortft  domina  la  entrada  por  el  canal. 

Gomo  para  la  treslacion  de  las  oficinas  pdblicas  i  para  la 
aonstmocion  de  cuarteles ,  fortaleaas  i  edificios  de  esta  nueva 
población  hubiera  hecbo  crecidos  desembolsos  el  citado  virei 
del  Perd  ^  quedó  Gfailoe  desde  esta  época,  dependiente  de  aquel 
vireüiato  en  su  administración  militar  i  política ,  percibiendo 
anualmente  un  situado  que  no  bajaba  de  5o9  pesos  para 
completar  el  pago  de  sus  altíjciuiiea. 

La  giiariiicioa  de  estas  islas  se  componía  en  aquel  tiem- 
po de  una  compaiiia  úúi  real  cuerpo  de  artillería ,  dos  de  ia- 
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fantpn'a  i  una  de  drji^onrs.  inJepcndientciiicnle  de  un  regi- 
miento de  infantería,  titulado  de  mili' ns  de  Castro  i  de  un 
escuadrón  de  caballería  con  iVual  denominaiion ,  que  lo  for« 
maban  todos  ios  españoles  i  criollos  residentes  en  dichat 
islas.  En  varías  épocas  se  han  dedicado  los  corsarios  ingleset 
á  hoatilisar  estas  costas  i  en  hi  guerra  de  1775  Jlegd  uno  de 
ellos  i.  hacer  un  desembaioo  en  la  ciudad  de  Castro.  Cuande 
en  1788  trato'  esta  misma  nadon  de  diri^^ir  una  eipedidoii 
■1  otro  lado  del  cabo  de  Hornos,  envíd-S.  M.  al  benemérito 
brigadier  don  Joan  Antonio  Montes  para*  hacerse  cargo  del ' 
gobierno  i  de  la  défensa  de  este  panto  tan  Importante «  bajo 
cuya  consideración  fue  dotado  este  gobierno  con  el  sueldo 
de  69  duros  anuales ,  i  se  íij<$  como  ei^lá  pan  obtener  ta 
capitanía  general  de  Chile  9  i  sucesiTamente  el  Tireiuato  del 
Perd. 

Por  real  orden  de  5  de  febrero  del  mismo  afio  de  1788, 
se  aumentó  la  fuerza  de  lás  tres  compafltas  de  primera  crea- 
ción,  i  por  otra  de  13  de  noviembre  de  rSti  á  solicitud  del 
virei  Ahascal  se  formd  el  batallón  veterano  de  jnlanttría  li- 
gera de  voluntario?;  de  ('lii^oe,  i  se  refuadieron  en  él  las  dos 
compaaias  de  infantería  i  dragones. 

Desde  que  el  brigadier  Pareja  forrad  en  esta  isla  por  or- 
den de  dicho  virei  Abascal  la  espedicion  de  aS)  hombres  con 
U  que  atacd  victoriosamente  i  los  insuijentes  de  Chile  ^  em- 
pesaron  los  apuros  i  desgracias  de  estos  habitantes.  Ditba 
íueraa  estraída  se  eomponia  de  espalloles  f  criollos  casi  todos 
casados )  puesto  que  los  indios  dviliitdos,  que  oomponian 
una  tercera  parte  de  la  población ,  que  ascendía  á  4jo8'sl- 
mas )  se  hallaba  exenta  del  servicio  dto  las  armas. 

La  falta  de  aquellos  hiatos  se  biso  sentir  de  nn  modo 
'estrsoidinario;  i  como  cesaron  al  mismo  tiempo  los  sffnadoi 
de  lima  por  creerhM  ínnecefariM  faltando  las  tropas  que  de- 
bían consumirlos,  fue  preciso  levantar  milicias  que  debian 
relevarse  mensualmente  para  que  [  u  licsen  proveer  á  su  sub- 
sistencia.  No  pudiendo  el  í/ohcrnador  don  Ignacio  Justis  re- 
sistir á  tantos  dainores  de  .viudas  i  huérfanos  que  produjo  la 
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dettitran  guevhi' de'  Chile  ^^Uizo  demisioa  del  gobieroó)  qm 
^e  oonferido  por  e)  virerPeauela  ai  coronel  comaodante  que 
liabit  sido  de  Carabineros  de  Aboical,  don  AnfODÍ<rde  QuiQ« 
tüaiÜt,  quien  tonid  poeeiido  de  él  á  fiaet  de  r^tjC- 

A  la  entrada  (le  este  gefe  en  Ghilor  se  yió  en  los  mu 
^ros  codupróniisoa :  no  iiaUa '  en  el  pais  vn  ñ^ldado  velera- 
.  so;  noiiabia  on  real  en  tesorerías  ño^  habla- más  armas  qne 
300  fasüea;  ni  habia  oficiales  ni  reconos  de^ninguna  especie 
«n  circunstancias  de  haberse  perdido  CIrile  á  oonsecnencia  de 
la  batalla  de  Cliacabueo,  i  de  empezar  la  preponderancia  de 
fuer;«ías  sirir/timas  de  los  iiisurjuntcá  quu  tenían  incainu nica- 
das  dichas  ijias  de  Ghiloe  con  el  Peni.  Para  auaitutar  la  con- 
cisión i  el  desorden,  pegaron  fuego  varios  seiíiciosos  al  puer- 
to de  San  Garlos,  cuyo  terrible  mal  pudo  ser  cortado  opor- 
tonameiite  sin  que  hubieran  ardido  mas  que  cuarenta  rasas; 
i  descubiertos  los  agentes  de  este  péilido  atentado ,  sufrieron 
cinco  de  ellos  la  pena  de  horca. 

A  pesar  de  todas  las  difícultades  qué  encontrd  Quintani- 
Ib  en  el  principio  de  su  gobierno,  desplegó  tanta  actividad 
•i  encigfa  en  la  defensa  de  esta  provincia  ,  qne  pndo  sostener 
Ja  autoridad  real  hasta  el  raes  de  enero  de  iSt6  á  fuerza  de 
ptiyñctones  i  saccifioioa.  La  primera  fueraa  que  reclutd  dicho 
gobernador  fiienni.dos  compaáiaa  que  remitid  al  puerto  de 
IMeahmmo  á  prinetpioa  de  1818  á  petición  del  brigadier* 
Ordoffeat 

Habiendo  perecido  en  k  guerra  de  Chile  el  btfallon  ve- 
ttrano  de  infantería  ligera  que  el  brígaciicr  Pareja  se  había 
llevado  al  continente^  al  mando  del  coronel  don  1  rancisco 
Arenas  ,  dccretd  el  virei  Pt  zuela  su  reorganización  ,  i  nom- 
brd  por  su  conianJ.iiitt'  á  don  Saturnino  García,  (juitu  pa- 
Mndo  á  recoger  en  lakalitjanci  los  pocos  oficiales  que  sobre- 
vivían i  sus  anteriores  derrotas,  regreso  con  ellos  á  Chiloe 
en  octubre  de  18 18.  A  pesar  de  la  fjlt  i  nbsoluta  de  recuc- 
sos  metálicos  se  llevo'  ¿  efecto  el  arreglo  de  esté  coerpo  debi- 
do á  los  incesantes  desvelos  deQuintanilla  i  García,  i.á  la  fa- 
vorable pradiipoiioíon  délos  chilotesj i ain-embargo  -de*no 
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recibir  clase  algún  i  de  ausiiíos  del  Perú  &c  fue  aumentando 
consi  icrableiDente  la  ^ruarnieion  i  se  la  pUSO  J^ajo  .un  pie  fifi 

.  'disciplina  que  nuaca  había  tenido. 

Lns  ventajis  que  los  disidentes  hablan  logracfo  en  1818 
i  i3j9  iobre  ei  eje^reito  dmI  de  Chile ,  cuyos  testos  se  habían 
replegido  á  Valdivia,  eran  niui  fatales  pan  ios  defeosonci 
de  Cbiloe.  Imego  qiie  Lord  Cochnioe  tomó  aquellas  iaipot"  . 
tantea  fortalezas  á  principios  de  1820,  reembaicd  sos  tropss 

<;  en  tres  buques^  i  ae  dirigid  contra  dicha  isla  da  Gbiloe»  cqb 
la  faalagüeda  eaperanea  de  posetionarse  de  ella  por  'sorprefli 
con  la  raisnia  fiicilidad  con  que  babta  sooietiJo  á  Valdivia. 
Era  el  18  de  febrero,  del  citado  adode  i 8eo  cuando  Ce- 
chrane  biso  so  desembarco  sin  oposición  en  la  espaciosa  pla- 
ya de  la  Corona ,  tomó  dos  baterías  de  á  dos  pieaas  que  ha* 
Lian  sillo  abandonadas  i  clavadas,  rL'plega'ndosc  los  destaca- 
mentos que  las  í]L'tL'iiJi.ui  ai  cantillo  ¡)í i iu'i[);<I  nombrado  San 
*Miguel  de  Aqui,  que  goza  de  ia  lULjor  situación,  i  es  el 
inas  bien  construido  para  defender  la  entrada  en  el  puerta 
de  San  Carlos. 

Apenas  se  avistd  el  enemigo,  fuer  reforzada  la  guarni- 
ción de  dicho  castillo «  i  se  dieron  drdenes  asimismo  para 
que  el  reste  de  Ja  tropa  que  quedaba  en  la  plana  se  dispii- 
siera  á  pasar «á  socorrerlo,  navegando  un  trecho  de  tres  imi- 
llas que  dividía  un  piinto  de  otro.  Conociendo  loe  enemigos 
la  importancii  de  acuella  fortaleza,  caminaron  pdr^ela- 
nente  i  sin  la  menor  detención  soa  bttqnee  i' la  Inlknterfi 
costa  i  costa,  hasta  situarse  á  tiro  de  ieÜa.  'Kf  iiiglá  Mtlleft 
á  la  cabeza  de  .300  hombres ,  eniolxrbecidiíi  con  'ana  redeli- 
tes  triunfos  coásegoidos  sobre  VaUivia^  áta^.'tl  titado  céü- 
tillo  de  Aqui  con  la  mayor  bizarr/a;  pero  lo  elevado  de 
aquella  fortificación,  i  la  serenidad  i  firmeza  de  sná  dtíiesi- 
sores  hiji€ roa  retroceder  á  los  cspedicionarios,  quienes  efl»» 
boscados  rn  a  ¡ucllas  iamediacionss  continuaron  un  vive 
fuego  sobre  los  realistas.  -  ■  •  ■  '       '  -      -  « 

Habiendo  concurrido  á  esta  saion  él  resto  de  la  tropa 
qae  se  ^bia  embarcado  en  el  puerto  de  San  Cárlos  á  la4 
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¿trJcnes  del  comandante  García^  temió  Millar  MíC.'liBtido , 
por  la  e<paldaj  i  como  ya  se  hubiera  malogrado  su  intenta- 
da  sorpresa,  emprendió  su  retiradá  dejando  40  jnueitas  en 
ti  campo  (le  batalla ,  i  llevándose  porción  considerable  dt 
heridos,  entre  ellos  ei  mismo  MiUer  de  hastuiitc  gravedad. 
■  Reunidas  las  fuerzas  de  García  con  las  del  castillo,  se 
dedicaron  á  peraegair  á  los  disidentes,  á  los  que  hicieron 
tarios  pnaioneros  áotea  que  pudieran  eo.barcarse  en  los,  ba- 
ques que  tenian  siempre  mni  iomodiatot.  La  pcineni  i  se- 
gunda Gompafi/a  del  batallón  veterano  que  guarnecía  la  espré- 
aada  fortaleaa  00^  ona  de  niilictas,  á  laa  que  ae  debid  pna* 
dpttlmente  esta  brillante  reabtencia ,  recibieron  teattmcoiai 
pdblíoM  del  agrado  del  vireí  í  del  pdblico* 

Ett»  primer  saceao  de  la  sueva  guamidon  de  Chi]oe« 

V  compuesta  de  uoa  juventud  bisoda  4  inesperta,  pnet  que 
«•eaaamente  lleTaba-un  aáo  de  diacipUna,  la  lledó  de  tanto 
entusiasmo  que  se  creyd  ínTeocible.  Habiendo  crecido  asi 
mismo  ei  aütnto  del  gobernador,  resolvió  que  ius  rtítos  de 
lá  gaariijcioa  Je  V  aldiwj  rctugiados  en  estas  islas,  volvie- 
sen á  ocui)cir  á  üaorao  i  ios  Llanos,  porque  no  hallaba  posi- 
bilidad de  sos  tenerlos  sin  la  posesión  de  aquellos  territorios, 
«n  lus  (jue  se  íiabia  provisto  sieínpre  de  harinas  i  carne  para 
ti  coasumo  de  la  provincia j  pero  se  perdieron  tan  bellas 
esperanzas  en  el  desgraciado  encuentro  del  jTotro^  del  que  se 
ba  becbo  mención  en  la  bistoria  de  Cbile* 

Los  cortos  restos  que  se  salvaron  de  aquella  denota  áe 
'flieanieron  indistintamente  en  el  cueipo  de  catadores  drago- 
nes á  las  drdenes  de  su  comandante  Bobadilla.  El  coronel 
Uontoxa  i  otros  varios  gefes  i  oficiales  se  dirigieron  para 
litma  por  óiden  del  virei;  los  demás  quedaron  en  Gbiloe 
operando  mejor  coyuntura  para  volver  nuevamente  i  Cbile, 

<^  i  de  ellos  ae  formd  mu  depdiito  en  la  placa  de  Sen  Ctfrios. 
El  escuadrón  de  tasadores  dragones  se  acantonó  en  el  parti- 
do de  ManUin  á  las  márgenes  del  rio  del  mismo  nombre. 
A  fines  de  i8?o  enud  por  U  boca  del  Sur  de  la  isla  ua 
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««¡aella  fionten  don  Viceiite  BeoaTideif  pi^Hendo  ausUio  de 
gente,  temas  i  municiones  pan  continuar  la  guerra  en  Ja 
provincia  de  Concepción ;  i  como  en  aquel  teatro  se  ofrecían 
mayores  recursos  i  medios  de  distinguirle  en  .la  carrera  do 
las  armas  f  siendo  por  otra  parte  mui  deplorable  d  .  estado  i 
que  se  veía  reducida  la  guarnición  de  Chiloe ,  se  ofrecieron 
voluntariamente  para  aquel  servicio  casi  todos  los  oficiales 
de  i  i'Lurpo  de  caladores  diugúues ,  v¿iiios  oUo&  del  depó&itO 
-i  alguaa  tropa. 

•Dueños  los  insurjentes  del  continente  de  Chile  hasta  el 
rio  MauDin,  i  dominando  asimÍM«o  el  mar  Pacífico,  se  pro- 
])usieroa  hostilizar  á  Chiloe  por  todos  los  medios  posible^, 
Al  sitio  constante  por  la  parte- de  Qsorno  siguieron  los  blo- 
queos periddicos  con  buques  de  guerra  apostados  por  ambas 
bocas  de  la  isla  para  cortar  el  comercio  i  la  comunicac¡o|i 
.con  el  Perii,  de  donde  dependía  su  subsistencia.  Ausiqut 
fOitOf  bloqueos  no  duraban  mas  que  en  las  estaciones  de  prir 
mavera  1  verano,  segnia  del  mismo  modo  la  inoomunicadoa 
porque  en  las  dea  restantes  del  ado  soplan  tan  fuertes  yimr 
tos  i  temporalea  que  alejan  las  embarcadooes  de  aquelloa* 
j)arages ,  sí  bien  esta  drcn^stancia  constituye  la  mayor  sega« 
ridad  del  puerto,  al  (jue  solo  pueden  penetrar  los  mol  práo* 
.ticos  de  él.  ' 

Lo  accesible  de  aquellas  costas  en  el  buen  tiempo  í  lt> 
dilatadas  que  son  para  poderlas  guarnecer  competentemente 
proporcionaba  ú  los  disidentes  desembarcas  parciales  i  Ire- 
cuentes  para  introducir  espías  i  proclamas,  i  paia  robar 
asimismo  cuantos  ganados  se  bailaban  á  su  nlcance  por  dea.- 
cuido  de  !os  naturales*  Esperando  el  titulado  director  de 
Gl)Ue  O'lüggins  rendir  aquellas  islas  por  la  seducción  é  in- 
triga, se  Valid  de  cuantos  medios  le  dictd  su  astucia  pam 
conseguir  su  intento,  ya  fuese  con  halagüeñas  ofertas  diri- 
gidas en  derechura  al  eoionel  QuIntaoiUa,  i  ya  por  medio  do 
tmisariot  que  suponía  podriaa  Henee  algún  ascendiente  sobia 
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él  i  mas  todos  estM  logeniosos.  aididcs  faerao  <|etecbadcf 

con  altanería  é  irritación  por  dicho  gobernador  i  por  MIS  V«r 
Kentes  1  k^its  tropaj. 

La  situación  de  estas  se  iiacia  sin.  embargo  mas  crítica 
de  día  en  día:  el  coronel  don  jóse  Üallesteros,  que  fue  en- 
viado al  Cuzco  á  mediados  de  183 1  á  pedir  urgentes  aui»U 
lios  al  virei  Lastrna,  no  pudo  conseguir  mas  que  10?  ppsos, 
que  llegaron  un  ailp-  después  de  liaber  salido  este  coniíáiooa- 
do.  La  po6k»a  del  mismo  virei  no  era  nota  ÍAVoraUe  es 
aqaella  épeca,  i  na  ei  eaualb  por  b  tanto,  que  m  4Qopc« 
sof  no  fberan  de  mayor  importaneta*  . 

Reducida,  poca,  ht  guamidon  de  Cbiloe  i  laa  piofiiof 
wcnnoa ,  desplegaron  todoe  ana  iodívidnoi  virtudes  estraor* 
^narlaa  qne  lea  Jiíeíema  altamente  aecomeodablei.  Se  w\a^ 
tieron  po»  el  capado  de  dea  a¿os  con  Ice  tejidos  oidinarice 
dd  país ,  conocidos  con  d  nombra  de  Cbr/vt ;  i  &Ita  de  pi^ 
pd  para  sus  comunicaciones  offdales  i  particulares  se  hizo 
uto  •U'.  hu.\ds  que  ida  iiabia  en  abundancia;  su  aliínento  co- 
mún eran  papuíi  ir  marisco;  el  pan  i  la  carne  escascaban  so- 
bre manera;  (Ató  asimismo  el  tabaco,  i  los  dominados  poc 
este  vicio  (irbieron  satisfacerlo  con  la  hoja,  del  manzano.  La 
grue.*!»  decimal,  que  ascendía  á  unos  isd^ duros,  i  que  ha- 
bla tido  aplicada  para  la  subsistencia  de  las  tropas,  na  podía 
leal/zarse  sino  adoiitiendo  en  vivares  sua  dos  tercenu  par« 
tes ;  los  demás  ramo^  productivos  estaban  en  igual  grado  da 
decadencia,  i  no.  alranmben  para  los  gastos  mas  precisos» 

A  fin  de  que  las  pocas  rentas  pudieran  bastar  para  cu* 
Mr  las  principales  atenciones  de  la  plaaa  se  daban  licenciu 
temporales  á  los  soldados  datante  las  estaciones  riguiosaa» 
eon  lo  que  se  lograba  distraerlos  del  penoso  servicio  de  las 
armas  f  i  pmporctonarles  los  medios  de  proveer  á  sn  mann- 
tendoni  vestido.  Los  gefes ,  tanta  europeos  coiAo  hijos  del 
pais,  perdbian  tan  solo  15  duros  mensuales,  1 2  los  capita- 
nes, 10  los  tenientes  i  8  los  alfiérec  lí.  De  p.síe  niüilo ,  1  sin 
que  lüá  defensores  recibiesen  clase  alguna  i3c  ausilio  esterior  por 
Lallariie  el  PacíacoeotsramenU  dominado  por  las  fueraasmat 
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IttíttM  de  lot  inrarjentei,  faeion  sostenieBdo  Ghiloe  liaííli 

finetde  i6as. 

Como  la  guarnición  w  >C0Dtabt  i  este  tiempo  con  au^ 

fuerz  i  M  t(  rana  que  el  batallón  del  mismo  nombre,  que  M 
componía  de  600  pla/js ,  ia  conipafí/üi  de  artillería  de  90  i 
el  escuadrón  de  cazadores  dragones  próximamente  de  igual 
fuerija.  se  trnírí  de  dar  nueva  organiísacion  á  Ia«  «lilicia* 
para  sacar  de  ellas  u:i  pi:  t ido  mas  Tentajoso.  El  regimiento 
de  Cagtro  constaba  de  tres  batallones,  que  estaban  reparti- 
dos en  ]a  ciudad  del  mismo  nombre,  en  ia  villa  de  Lemui 
i  en  la  4e  Quinchao :  el  coronel  i  loa  demás  ^fet  que  co- 
«aaoMieDte  reaidiaa  >en  ia  4»pital,  tuTÍenm  *drden  de  pasar 
4  Kunine  con  viu  'cnerpot  'mpectivos;  ae  mprimid  el  emr 
|deo  de  teniente  Gotonei)  i  te  nombfó  nn  oomiuíidaBte  paito 
«ada  nno^e  didioe^tj3Iónei)«4ine  ae  pulieren  al  compler 
10  Ife  nueve  compálf/as,  habUndoie  fi»rmado  Jina  colnniiúi 
•de  bs  de  granaderos  1  caiadorea. 

De  lat  'Ciooo  ^compaíSías  que  exütian  en  él  partido  de 
'  Calbupo  se  vred  asimismo  un  batallón  escogido  j  en  el  de 
San  Cárlos  se  iLvantci  otro  para  el  servicio  de  la  artilleria  j  i 
en  el  do  Carelmapu  i  Maullm  se  formaron  de  las  cuatro  com* 
paífias  sueltas  que  lo  guarnecían  doi  tscuadruiits  de  caballe- 
ría que  podian  prestar  un  servicio  nías  activo  atendida  la 
calidad  del  terreno.  Bichas  compañías  de  preferencia  de  los 
cuatro  primeros  batallones^  fueron  agregadas  en  diferentes 
ocasiones  al  veterano,  entre  cuyas  lilas  adquirieron  una  bri- 
llaote  instrucdon  i  disciplina  hasta  el  punto  de  rivalizar 
€on  el  niisinoVcon  el^que  alternaban  en  el  servicio  mas  dir 
ficado  i  ^WQOBO. 

A  principies  del  atfo  ^  Wld  Chíloe  «>n  un  anii.  , 
lio  inespendo.  Ia  ^leta  'Xfls  r/nco  Mermanat ,  recíentemen* 
rie  constrnida  en  Gnajwinil,  i  despaeliada  con  un  cargamen* 
.to 'de  .efectos  -para  Ja  icosta  de  abajo  Vitevaba  á  sn  bordo  do 
.eontnimsestre  alestrongero  don  MatcjoJIainerí,  antiguo  car 
pitan  «de  <las  trapas  ^e  3cncvides«'i  qne  poruno  de  los  hs^ 
zares  de  la  jdmettabt  al  servicio  de  lea  diaidenti». 

(  ... 
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Apoyado  Maineri  por  algunos  indiridnoi  de  la  tripolacion» 

á  los  que  habia  sahi  lo  se  liitir  de  antemano,  arricj  la  bandera 
f  iloíiibbDa ,  enirboM  la  cspiioolj  ,  i  toni  5  ¡uísu^ion  del  huc¡ue 
á  nombre  del  Reí.  Puesta  la  proa  para  ChiJoo,  Uegd  fclizmen- 
tt  al  puerto  (k'  San  Cdrlos;  i  desembarcando  el  cargamento» 
que  se  dí^tribuy<5  ú  los  apresaJores  después  de  haber  reteni- 
do el  fiscd  la,  parte  que  le  correspomiia,  procedió  el  gobrrna- 
dor«on  la  mtjror  actividad  i  empego  á  armar  i  habilitar  el 
«Ipresádo  boqoe  á  fin  de  éecar  de  su  buena  andadura  i 
▼eota/aa  para  liacer  el.  gomo  iodat  iai  ventajas  fue  debiant 
prolneterae^ 

T^manda.  el  nem^it  de  Qenml  QuintamUa  retM>rri<j  to-. 
dea  leí  pnertoa  de  Chile  i  del  Perd,  é  hiao  muehas  presea  de 
bastante  consideración «  algunas  de  laa  cnatea  remitid  á  Cbi- 
^>e,  i  átjó  otras  en  la  caleta  de  Qailca.  en.  Intermedios.  £sto 
eortarío  introdujo  ona  alarma  general  ,  no  solo  entre  lot  ene- 
migos sino  aun  entre  los  estrangdtoa,  que  ya  á  esta  sazón  se 
habían  hecho  dueños  de  todo  el  comercio  del  Pacífico.  Si 
bien  prestd  Maineri  lo*  aias  importantes  servu  ios  á  J  i  guar- 
nición de  Chiloe  ,  pues  que  la  mitad  del  pro  lucto  de  las 
pres:  s  hechas  por  este  coriario  alcanzd  para  ir  sosteniendo  la 
gnarnicion  económi<^a mente  por  el  espacio  de  cerca  de  tres 
ailoa ,  incurrid  sin  embargo  en  algunas  faltas  e  infracciones 
nacidas  de  la  ^ta  de  tino,  de  talento  i  de  ciicnospec^áon, 
de  CU}  as  dotss  eseusalN^  tanto  como  abundaba  ca  esfueEso  i 
bisar  r/i. 

Qntjoeo  el  comodoro,  aogfoi^amerifcano  da  fof  males  qst 
•  f  amaba  esté  ooiaario  al  comeido  de  su  nadon  se  dedicd  á 
perseguirlo  con  el  ns?/o  sobra  las  costas,  del  Perd« 

haciendo  que  cruzase  una  de  sus  goletas  en  la  boca  del  Nor« 
te  de  CUiiloe.  El  coonndanto  de  laa  fnenas  naTakt  ingf  essa 
'se  condujo  con  mas  deeoro  f  deprenda  tfcia  el  pabellón  es- 
panol,  porque  en  vez'de  tomar  arbitrariamente  una  iniciativa 
hostil  enviá  la  corbeta  Merci  i  pedir  una  satisfacción  í 
Quiotaoilla  sobre  tropelías  ejercidas  por  Maineri  á  su  ban- 
dees;  i  como  entre  las  providencias  adoptadas  para  caluur  si^ 
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vnojo  ñieM  lina  la  de  quitar  al  menáomáo  Hfiiinerí  el  liiaA* 
4do  del  buque,  nipd  étto  eludirla  liadtfndofe^  á  la  vela  paiá 
f  a  costa  del  Perd. 

Hoihíndoje  enfrente  de  la  caleta  de  Quilca  dívís(í  enmedid 
la  osruridu  1  de  ia  noche  una  embarcación  íobrc  la  que  ti* 
rü  «los  cailonazos  por  haberla  creido  insurjeole.  Era  esta  la 
icorbeta  de  guerra  francesa  la  Diligente ^  cuyo  Cstphan  exjgiá 
tjna  pronta  satisfacción  por  aquel  insulto}  i  no  contento  to- 
davía coa  la  rbmpifta  sumisión  de  Maineri,  que  tuvo  la  im- 
previsión de  pasar  á  su  bordo,  llevo  m  irritación  hasta  el  ex- 
tremo de  aprisionar  á  este  valiente  comandante  i  de  apode* 
fine  Tioleotajucnte  i  sin  derecho  de  aquel  predcMo  buquci 
tpe  era  el  terror  de  los  insnrjentes,  i  qíM  podía  considerarii 
tomo  el  ükúoomlaiaoea  pan  la  sobiisteiick  «de  ka  ttQpas  dt 
"Gliiloe. 

A  fiueá  de  este  misÓM  atfu  de  tfl<3  arribó  al  puerto  de 
^ii  Gárlos  con  procedeneia  de  Rio  Janeiro  el  bergantín  ÍM 
^Pui'g  icoit  batidéii  inglesa  ,  mandado  por  el  capUaa.MicheL 
Mientras  qlie  tehin  la  cofrespondimte  patente  ñú  Tird  del 

•Perd ,  obtuvo  ao^  interina  del  comandante  genéral  Quinta» 
Hilla  para  hsrcer  el  corso  contia  ios  <  n(  uiigos  del  Rei  nuestro 
'Sefior.  Knarbüiada  la  bandera  es  pallóla,  i  dando  á  dicho  ber- 
'gantiu  el  nombre  á^  Gcnercd  ^^'aides^  salid  í  la  mar  en  el 
•mes  de  setieiUbre.  La  primer:«  i  dnica  presa  que  hizo  fue  la 
Hie  la  fragata  Mackena^  antes  Carlota  de  Hilbao.  al  tiempo 
de  Fiür  de  la  caleta  de  Quilca  con  300  lionibres  i  fu  boi*- 
~do,  inclusos  varios  gefes  i  elídales,  que  eran  los  re&tos  de  ia 
^caballería  del  ejército  de  Sama  Cras  deitotado  poi  los  «1- 
iistás  en  ia  eampatfa  Hamada  del  Sur. 

Poco  antes  de  entrar  en  Childe  eete  coiaário  oon  la  pre- 
*«a,  descttbiid  eo  es  de  ouvieáiDfe  otro  buque  que  Tenia  de 
^la  parte  del  Cabo  de  Hnníoa^  é  inniedietan]«nte  enfidMi- 
ebei  á  su  esgundé  páim  que  trajera  -á  su  bqfdo  al  ca|ntan  i 
sobrecargo  ooniodoi  ius  papeles.  Apenas  se  btbia  dado  cje- 
'cneion  tf  esta  drden  cuando  se  pesdi^con  de  visU  loa  tres  bu» 
por  efecto  de'  un  funoao  temporal  Lck  fragata  Madkt* 
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quedó  libre  para  seguir  «u  rumbo;  el  corsario,  á  cuyo 
bordo  i  para  mayor  seguridad  habían  sido  trasladados  los  pxi- 
iioaeros  inat  dlsüsguidos,  naufragd  con  todos  ellos ;  la  fra* 
gata  genoveii  «       1®  ^  iieclio  men- 

cioa  )  lOMidada  por  el  segando  del  corsario  ^  se  puao  al 
d»  dgaiente  en  •  penecadon  'de  la  JUackóia  ^  á  la  que  en- 
contró na?epndo  para  Valdivia  j  i  como  hubiera  empleado 
en  tirarle  doi  catfooaaoa  Ja  dñica  pdlvora  que  se  hallaba  á 
borde^  tovo  la  felicidad  de  que  se  acobardase  la  embarcación 
insolente «  la  que  sometida  de  nuevo  entrd  i  fondear  én  il 
j^erto  de  San  Gtfrlot. 

No  teniendo  el  gobierno  nredios  para  iiían tener  los  oíicia« 
Jes  i  soldados  aprcsaik>3  se  vio  priciiadu  á  diseminarlos  por 
los  pueblos  del  interior  |»ara  que  los  vecinos  se  encargasen  de 
ellos.  Esta  proviJencia ,  si  bien  necesaria  por  razones  econd- 
inicas,  fue  sumamente  fatal  i  la  buena  causa  :  aquellos  pri- 
lioneros  derrabaron  «1  mas  poczoiloso  veneno  de  la  seduc- 
rcion*  entre  los  senciUos  cbilotes,  i  pervirtieron  la  opinión  has* 
4a  un  grado  que  no.  parecía  crcible.  Noticioso  Quintan  i  Ua 
4Íe  los  malos  efectos  qp»  había  producido  aquella  médida« 
lemiid  los  oficiales  en  ain  solo  punto  con  guardias  competen- 
tes, .para  cortar  su  corrosivo  influjo  ^  envid  á  Valdivia 'una 
parte  de  los  soldados  {  i  la  restante  tomd  partido  con  la 
«goamiciott. 

Exasperado  }ra  el  ,gobteiiio  de  Cbile  porla  inflexible  ter* 
quedad  de  los  chilotea  i  por  los  graves  dallos  que  recibían  da 

«ellos,  •determind  enviar  una  segunda  espedidon  con  elemen* 
tot  poderosos  para-  asegurar  la  victoria*  El  director  loprenío 
don  Ramón  Freiré  quiso  desempeilar  por  sí  mismo  esta  de- 
licada empresa  j  su  iüer¿a  no  bajaba  dt  jd  liombres  conJu- 
cjJos  t  n  ¿  buques  de  guerra  i  en  4  trasportes,  debiendo  acu- 
dir asiuiismo  de  Valdivia  300  hombres  de  caballería.  Era  el 
dia  83  de  marzo  He  1824  cuíihíIo  so  avistaron  los  buques 
•      por  la  boca  del  Norte,  i  al  siguiente  liicieron  su  entrada  por 

•al^  canal -¿  bastante  distancia  de  las  fortalezas  de  .Ac|ui  i  patr« 
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ta  de  San  Cirios,  dirij^icirío  su  ruirsbo  para  el  aatiguo  puff*.  • 
to  de  Ciiacao,  en  don  Je  «iieron  fon  Jo. 

A  la  vista  de  una  espedidon  tan  i'nponente ,  mindida! 
por  ti  gefe  principal  de  la  repiíblica  de  Chile,  «e  estremecid 
todo  el  arcIiipi(ÍIago.  Las  primeras  ditporicionei  del  coronel 
QaiaUnilIa  fueron  las  de  mandar  cpe  los  habitantes  de  lar 
Islas  situadas- en  ef  golfo  pasaran  con^  sn^gtnados  4  intereses; 
£  refugiarse  en  la  grande,  como  ponto  cáitrico  de  fas  opera- 
ciones, i  con  el  objeto  de  quitar  á  los  enemigos  los  lecunos 
que  podian  estraer  de  ellas.. 

8e,  traslucid  muí  pronto  que  el  objeto  principal  de  lot  ¡a* 
vasares  era  el  de  tonnr  la  plaza  i  pu-jrto  fie  San  Carlos;  f 
par.i  conseguirlo  coriirun  con  sus  enibarcariones  uicnorts  lo« 
Vivercs  qne  diarianjrnte  eran  conduci  Jos  á  dicha  plaza;  i  tra- 
taron de  interceptar  aoiniisino  el  caajiiio  quebrado  i  estrecho  . 
que  se  halla  entre  ella  i  Castro,  desembarcando  en  el  puer- 
tecillo  de  Djlcaque.  Aunque  Quintanilla  did  Ijs  mas  enérgi- 
cas proTÍJencias  para  que  el  coronel  Ballesteros,  gefe  de  las 
milicias,  $9  opusiera  al  desembarco,  de  7&0:  iioixibres  escogidos 
que  se  presentaron  á  verificarlo ,  no  turo  cumplioaiento  estt 
dispodcioa  porque  dichas  milicias  no  se  hallaban  en  estado, 
de  hacer  ont.  vigorosa,  oposieion ,  ni  aquel  g¡efe  tenÍA  omi. 
gran  confian2t.en;  ellas; 

AI  retirarse  delante  de  los  enemigos  por  la  senia  qae- 
sale  al  camino  de  Castro  se  encontraron  con  U  compadfá  d« 
cazadores  del  batallón  Teterano,  con  cuyo  ausilio  se  atrevie- 
ron i  esperar  tomando  posición  en  él  cUa  i?  de  abril  en  el 
ventajoso  punto  da  Mocopulli.  Emboscadas  estas  tropas  i  lo 
largo  de  un  dtsíIIaJi  ro  caminaban  los  enemigos  sin  el  menor 
recelo  cuando  se  roni|)io  sobre  ellos  un  fuego  viv  ísuno  i  si- 
mu  ita'noo,  que  causando  en  sus  filas  una  horrorosa  mortan- 
did  los  j)uso  en  completa  dispersión.  Empero,  rehcciios  muí 
pronto  de  este  primer  contraste  volvieron  de  nuevo  á  la  pe- 
lea contra  los  realistas ,  quienes  habiendo  si  lo  reforzados  á 
misma  sasoa  por  la  compaíUa  de  granaderos  del  citado  ba- 
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'tsllofi  yetenno,  desplegaron  nuevo  tesón  i  firmeza,  i  obliga- 
ruü  a  1  5  iiisurjente»  i  replegarse  i  Dalcaque  con  perdida 
de  300  hombres,  si  bien  tuvierou  a(^utllus  120  valieute&  ^uea- 
iof  fuera  de  combate. 

AI  uiismo  tiempo  faabia  emprendiJo  Freiré  su  marcha  des- 
de  Gliacao  para  atacar  contemporineaiiieiite  á  San  Cárlo*, 
luponiendo  ya  que  ia  división  destacada  á  tomar  v\  camino 
|le  4|iie  se  ha  hecho  mención ,  debería  hallarse  sobre  dicha 
plm;  mas  habiendo  recibido  al  aproximarse  á  una  legua  por 
U  playa  de  Paqueáaa,  aoticU  del  funiesto  resultado  de  Mo- 
'  copoUi ,  taspeodid  sin  opendooes  i  retrocedid  ácia  la  ense* 
íi»d^áfi  LaMty  que  dista  coatio  l^u  de  San  Cárlos  i  trfi 
'  de  Cfaaoíflu 

£1  •coronel  insnrjente}  Jorge  Beauclieir,  coanandante  He 
U  división  derrotada,  permanecía  en  Dalcaque  i  en  ia iu; 
mediata  isla  de  San  Ra&el  espetando  ser  reforsado  .para 

principiar  nuevas  operaciones  jobre  la  ciadad  de  'Castroj 
pero  habiéndose  pasado  algunos  dias  en  la  inacción  ,  ha- 
lláuduátí  ios  diaidentes  sin  víveres,  abundan  lo  entre  ellos  iuf 
enfermas,  i  temiendo  perder  sus  bu  [nes  por  lo  avanzado  i 
temptj->t Lioag»  de  li  estación,  (Ictt  rmiuaroQ  evacuar  aquel  ar- 
cliipiélago,  como  lo  verificaroü  en  16  de  abril  remitiende 
por  el  camino  de  Valdivia  la  cuballerfa  i  algunas  tropai  de 
in&ntería  pertenecientes  á  la  guarnición  de  Osorno. 

Este  fue  el  resultado  de  la  segunda  i  £imosa  «spedidon 
de  Chile  9  cu/as  fuerzas  eran  otro  tanto  mayores  que  las  dís* 
poníbles  del  gobernador  Quiot^Dilla.  lia  pérdida  que  los  di- 
sidentes espedmentaron  .en  lUocopuUi  i  la  de  ia  corbeta  Vol- 
faire,  iqae;encall,d  en  ia  costa,  de  ,Gareliíiapa  ,  deséngaífd  i 
Fitire  de  ia  inntílidad  de  sus  esfuerzos  contra  Jos  valientes 
flotes,  i  Je  hiso  renunciar  vergonsosamente  i  su  decanta- 
da empnsa,  en  la  gue  se  había  lanaado  eon.nna  Rulante  al- 
láuería  i  üonfiaasa» 

la  llegada  al  puerto  de  San  €árlos  en  tD  de  abril  del 
navio  Asia  i  bergantín  A*|uiles,  procedentes  de  la  península 
pon  despachad  ¿umamcaie  sati^íactuxios  del  gobierno  j>aia 


Sta  AescniPcioB  rístóirica 

KqaelloB  esfomdoB  realbtas  hizo  rebosar  ra?  cora  ron  <  <;  r^rl 
mas  puro  gozo  i  hhgrfñ.  Aunque  Quintanilia  se  hallaba  cx- 
liau¿í  j  de  ionios  para  culmr  ius  atenciones  mas  prrcjsas,  to- 
dos gustosamente  se  prestaron  á  Jiacer  los  mas  geiierüsüs  de*' 
prendúnientos  en  obsequio  de  estos  nir  iiiadores,  íobre  los  que 
se  fundaban  las  mas  lisonjeras  csp(  r-mzas.  Su  larga  perma- 
nencia de  tres  meses ,  sin  que  en  eslc  tiempo  ae  .iiubieia  in- 
tentado hostiiizar  la  encuadra  de  Ciiiliéi  q'bc  por  su  misma 
feriorída J  i  por  el  desconcierto  con  qué  acababa  de  retiram  ' 
de  Ciiiloe  ofrccia  al  comaadantc  Oru^eta  una.  iaTmbie  oca- 
aioa  de  cubrirse  de  gloría ,  ajradd  á  agotar  lor  escasoi  leettfw 
IOS  qae  había' en  la  plaaa  sin  que' de  eslot  aacrifidoe  deriva^ 
ae  la  menor  rentaja,  poei  qae  á  loe  pocos  mesei  le  vid  dci« 
a^ecer  esta  fbei;m.iDai!ft2ma ,  según' yg  iadicftdo  en  el  capfr 
1;p!o  de!  Perd  de  lOs^. 

A  consecoenda  de  los  áetattm  del  ejt^rcito  realista  del 
Pcrii  arribaron  al  citado  puerto  de  San  Cirios  en  6  de  febret 
rodé  1825  la  fragau  trasporte  ía  Trinidad  i  Id  goleta  Real 
thltpe  ,  enviadas  desáe  la  caleta  Je  Quilca  por  el  coinandaa- 
te  de!  mencionado  navio  Asia  para  salvar  en  arjuel  tiltimo 
recinto  á  los  oficiales  i  tropa  que  por  haber  sido  los  agentes 
principales  de  la  subleviicion  del  Callao  á  favor  del  Rei  no 

podían  esperar  que  se  iüa696a  e$tjeasivo8  i  ellos  loe  benefin 
CÍ09  de  la  capitulación* 

La  llegada  de  estos  deijgraciados  con  tan  ahrmante» 
í  fon^tlsiaias,  nsytidas  desmoraliad  completamente  la  públi- 
ca opinión ,  e|i  términos  qne  ja  el  día*  7  del  mismo  moa 
se  sublevaron  Ím  tidpas  en  el  puerto  de  8i|n  Cárloa,  ar^ 
restaron  al  comandante  gi^nerat  Qnintanilla ,  á'  so;  segun- 
do el  coronel  don  Saturnino  Gsirc/a  i  á  otros  varios ;  pero 
veriScada  ana  contrareyoláclon  al  día  siguiente  fberon  dichoi 
beuem^ritos  gefes  rueltos  en  trloAfo  á  tos  irespectivoe  man* 
dos ;  las  misniai  tropas  si^blevadas  arrestaron  á  sus  seducto- 
res; fue  fusilado  uno  de  ellos,  i  castigados  mas  benignamen- 
te los  dema^i  i  se  determinaron  los  valientes  chilotes  i  pro-^ 
jangar  la  defensa  iiasu  donde  alcaociueft  sqn  UitÚBOf  UÍUftf^^ 
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Enviida  Is  goleta  Real  Felipe  i  ponerse  en  corfcspondeo- 
cU  eon  el  general  Olaiieta,  á  quien  te  auponia  dueáo  del  Al- 
to Perd  no  pndo  arribar  i  nmgiioo  de  tus  puertoi  por  ha* 
llane  todos  en  poder  de  los  enemigos ;  i  como  el  comandante 
de  dicho  buque  se  habiera  determinado  arbitrariamente  i 
cmiar  sobre  la  boca  del  puerto  de  Guayaquil,  aunque  lo* 
grd  apresar  un  bergantín  con  tropas  de  Ooloinbia,  sucumbid 
sin  embargo  muí  pronto  á  los  esfuerzos  que  éstas  tiicieroa,  i 
cntrd  rendí  lo  ea  su  vez  ca  el  ciiaio  puerto. 

Va  no  66  ofrecía  á  los  decididos  realistas  de  Chiloe  otro 
ionducto  para  recibir  aí^^unos  ausilios  sino  de  lo3  representün- 
te«  españoles  residentes  en  Rio  Janeiro:  enviada  con  este  obje- 
to ii  goleta  inglesa  la  Grecian ,  regresd  mui  pronto  con  algún 
paño  para  hacer  medio  vestuario  á  la  tropa,  que  fue  sumi- 
nistrado por  el  oddsttl  de  S.  M.  en  aquella  corte,  i  algunos 
•tros  socónos ,  pero  mnl  poco  importantes  para  peder  dar  al- 
gunas trenas  al  Tadlante  gobierno  de  QnintaniÜa* 

Este,  sin  embargo,  del  mismo  modo  que  toda  ia  guarnición, 
permanecía  en  su  firme  resolución  de  sostener  el  domiulo  del 

hasta  que  hubiera  agptado  sus  dltimos  recursos.  Las  intí- 
madones  hechas  por  los  diridentes  en  1815  no  hicieron  mella 
alguna  en  sus  indomables  pechos.  Instigado  Freiré  por  el  ge- 
anal  BoliTar  para  que  á  costa  de  cualquiera  sacrificio  aea* 
bate  con  este  resto  de  la  Bdelidad  espacióla  ,  deternaind  hacer 
su  tercera  espedicion,  la  que  se  present  j  en  8  Je  enero  de  1026 
oon  6  L)u]üe3  de  ^'Ufrra  i  4  iraspories  en  la  boca  del  puerto 
de  San  Cárlos,  conduciendo  ¿í  sa  bordo  mas  de  39  hombreSf 
•orno  ti  liltiino  esfuerzo  de  la  repi^blica  chilena. 

Ya  las  circunstaacias  eran  muí  diíertrites  en  la  presente 
ocasión;  tantos  reveses  j  contrastes  de  las  araias  realistas  lia- 
bian  debilitado  considerablemente  la  fuerza  moral  del  soldar 
do  j  la  general  creencia  de  que  iba  á  ser  infructuosa  la  de- 
fensa, i  de  que  aun  siendo  felis  no  podía  tener  otra  tenní- 
nación  sino  la  de  prolongar  por  algún  tiempo  mas  sa  sufrí- 
Bdento,  no  eran  por  cierto  los  mejorsa  eleneotoi  para  dis- 
putar á  Freiré  k  victoiia. 

Tomo  IU.  7u 
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Verificado  el  desembarco  de  los  insurjenícs  en  la  rnsrna- 
da  6  puerto  nombrado  del  Ingles,  distante  del  castillo  ¡Je 
Aquí  como  media  legua ,  emprendieron  su  marcha  los  bue» 
nos  prácticos  por  los  estrechos  caminos  que  conduelan  á  la 
batería  de  ÜarcacLir  i,  sitúa  i:t  enfrente  del  fondeadero,  dejan- 
do la  fortaleza  de  Aqui  á  la  mano  izquierda  con  una  peque- 
titi  fuerza  de  observacíoa.  Toaiada  por  la  espalda  i  de  sorpre- 
sa dicha  batería  de  Barcacura,  que  distaba  tan  solo  dos  mi- 
llas del  puerto  de  Saa  GárW,  quedaioalot  enemigoi  dueños 
dei  foadeaderó  i  sin  mat  obstáculo!  qa«  el  caitillo  de  Aqai 
pan  introdadr  en  él  sos  bnqaei.  Aptovechándoie  del  Tien* 
to  fiesco  del  Norte  i  de  U  piarea  foración  la  entiada  btjo  • 
los  faegoi  del  mencionad  eaatUloi  i  sin  averfot  deconsiden- 
don  sitaaron  sn  escuadra  en  dicho  fondeadero  i  pesar  de  b 
resistencia  de  7  Umchas  cad oneras  de  los  realistas. 

Las  faeraas  de  que  podía  disponer  QuintanUla  en  este 
'  momento  consistían  en  el  batallón  veterano ,  en  seis  compa- 
í|/aü  de  graaadcios  i  i:a¿adürtís  de  milicias  ,  en  un  escuadrón 
desmontado  de  los  dragones  de  la  frontera,  i  en  otras  varias 
compañías  sueltas  de  milicias  de  infantería  i  cabaliería  con  un 
total  de  2400  hombres,  si  bien  tan  solo  se  contaban  1300 
fusiles  repartidos  entre  los  cuerpos  de  mayor  confianza  >  Iqí 
demás  cstai)an  armados  con  lanzas  i  sables. 

Habiendo  sido  conducidas  las  tropas  enemigaa  desde  la 
batería  de  Barcacura  á  la  playa  de  los  Llancas ,  en  h  que 
efectuaron  su  desembarco  bajo  la  protección  de  los  fuegos  de 
sus  buques  i  á  distancia  de  tees  cuartos  de  legua  dd  pueblo 
de  San  Cirios»  movid  Qnintanilla  sns  tropas  para  que  toma» 
sen  posidon  á  su  frente  formando  una  línea  en  lu  altnias 
nombradas  de  Poquillique»  apoyando  sn  derecha  á  la  bate- 
ría de  este  nombre  ^  i  la  iaqnierd»  á  un  monte  ó  bosque  im  • 
penetrable.  Gomo  entre  dicha  batería  de  Poquillique  i  la  mar 
hubiese  una  playa  de  soo  Taras  de  andio  por  la  que  los 
enemigos  podían  correrse  sin  ser  molestados  para  emprender 
un  ataque  sobre  la  línea,  sd  situaron  allí  4  lanchas  caáoneras 
í  300  infantes.  Se  construyeron  parapetos  en  todo  d  fíente 
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de  dicba  Unra^  i  m  teaüui  lis  majom  espennsas  de  que  ái- 
tft  no  podieia  Mr  iota  por  los  Impulios  oontisiioi. 

Oonociendo  estas  misnin  difipiiltados  el  general  ensango 
tnvió  en  la  noche  del  13  de  dicbo  mes  de  enero  ss  Iwtcs  con 
algunos  fusileros,  quienes  abonteion  las  citadas  4  lanchas «  i 
se  las  llevaron  prisioneras  i  p^sar  de  su  resistencia  i  de  la 
de  3C0  infantes  que  las  apoyaban.  A  lu  líiafíara  siguien- 
te se  aproximd  el  enemigo  con  6  piezas  de  artillería  ,  i  em- 
prendió un  ataque  que  no  produjo  resultado  alguno  hasta  que 
le  situd  otra  línea  de  lanchas  pnra  batir  de  ilan(  o  i  los  rea- 
listas. Determind  entonces  Quintanilla  abandonar  aquella  po- 
sicioQ  i  retirarse  un  cuarto  de  legua  á  retaguardia  sobre  la  al- 
tora  de  Bellavista,  en  la  que  podia  hacer  una  defensa  mas 
admoda  fuera  de  los  fuegos  de  la  escaadm» 

Se  veiifiod  esta  retirada  con  el  mayor  orden  9  sin  embar- 
go de  la  prontitnd  con  que  loa  insnrjentes  cayeron  sobre  el 
hatallon  veterano  qne  cnhfia  la  retaguardia.  Situada  jra  la  di- 
fiaion  realista  en  la  mencionada  altnra,  principld  ana  aeclon 
oombioada  con  el  mayor  sñlerto,  annqne  foeronNmut  fu- 
nestos sus  resultados  porque  la  caballería  destinada  á  cargar 
dos  oompatfías  de  tiradores  enem%os,  sobre  cuya  operación 
se  apoyaba  el  resto  del  plan ,  fueron  dispersadas ,  quedando 
por  este  medio  frustradas  todas  las  ventajas  que  se  habian 
promeíido. 

Careciendo  Quintanilla  de  víveres  en  esta  nueva  posición, 
áetermino  replegarse  á  lo  interior  de  la  provincia  para  sos- 
tener una  guerra  parcial  hasta  el  ültiiuü  (strcino.  Apenas 
se  principid  este  movimiento  se  pasd  i  ías  illas  contrarl:!? 
una  porción  de  oficiales  i  soldados  j  i  como  á  tres  leguas  de 
marcha  se  hubiera  mandado  hacer  alto ,  cuando  la  división 
desfilaba  por  el  angosto  camino  de  Gayocumbio,  que  dirige 
á  Castro,  se  pronunciaron  los  milicianos  en  completa  desobe- 
diencia, declarando  qne  no  querían  detenerse  hasta  llegar  á 
ms  casas. 

Se  redoUalbn  los  esfnerzos  paira  contener  esta  intempes- 
tín  i  precipitada  fuga  en  el  punto  de  Tantaoco,  á  scíb  le« 
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guas  de  Belltvista,  peto  Infiructaoiftineiite»  Pnttto 
el  coaiándante  generil  QaíntaailU  á  U  caben  de  50  hom-, 
bres  que  hizo  situar  en  una  angostura  en  Potalcura ,  logr^ 
bacer  campar  i  dichos  milicianos ;  i  mientras  que  se  halla- 
ba recorrienJa  la  tropa  i  reconociendo  los  heridos,  oyó  el 
grito  que  salid  de  toiios  los  ángulos  del  campamento  indi- 
cante el  deciii  lo  empello  de  UeVar  á  efecto  la  retirada  i  lua 
pueblos  respectivos. 

Se  apresurtf  Quintanilla  á  sofocar  aquel  funesto  albo*» 
roto ;  los  toldados  sin  embargo ,  perseveraron  en  su  intentO| 
la  guardia  se  unid  á  ellos,  i  bien  pronto  qnedd  solo  con  lof 
gefei  i  oficiales  del  batallón  veterano  i  1S5  bombres  de  este 
cuerpo,  con  60  dragón»  i  30  artillerot  bajo  la  diieccioii  de 
aui  proploi  oficiales. 

Vténdoie  QuiotanlIIa  en  aifoel  coofiicto  sin  leeofaot  de 
ninguna  eipecie,  aán  mas  munidoaes  que  309  cartucface  de 
foril,  ain  noticia  ni  esperamea  de  ter  antUiado,  i  aia  ra  an* 
tigoo  prestigio  que  había  desaparecido  con  ú  eitriTib  de  la- 
opinioa,  le  decidió  de  acderdo  con  los  gefes  i  oficiales  i  en- 
trar en  negpclacionei  con  el  general  enemigo,  con  el  que  ei- 
tiputd  en  19  de  enero  de  1826  una  capitulación  de  las  mas 
brillantes  i  honrosas  á  las  armas  del  Reí. 

Por  no  haber  querido  los  gefes  i  ciílLÍa.Ies  cspailoles  li- 
garse con  juramento  de  no  tomar  las  armas  contra  los  revo- 
lucionarios de  Amc^rica,  les  fue  negada  por  los  de  Chile  su 
traslación  i  la  península  por  cuenta  de  bu  erario  ;  pero  ia  cor- 
beta de  guerra  L'yídour  recogid  á  su  bordo  algunos  de  estos 
valientes  guerreros^  eí  gobernador  Itabia  salido  anteriormen- 
te«  i  los  demás ,  que  eran  naturales  del  país ,  permane* 
ckroa  en  el  seno  de  sus  familias  ,  conservando  Jos  mas 
puros  sentimientos  de  amor  i  fidelidad  á  nuestro  augusto 
Soberano. 

Asi  sucumbid  en  fiunosa  llave  del  Pacífico ,  en  la  que 
fue  sostenida  la  autoridad  Real  hasta  mediados  de  enero 
de  i8s6f  es  decir,  itece  mens  i  once  dias  después  de  la  ha- 
talla  de . A/acucfao  1  hsita  el  Husmo  dia  prdrimamonte  en  que 
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«ÉpitoUroa  las  fortalezas  del  Callao.  Loa  aervidol  que  prea* 
taroa  á  la  cama  eipallola  el  citado  Qirintanflla ,  au  acgnndo 
don  Satnniifio.Oaicía  i  loa  demai  gaAt^  ofidalea' i  aoldadoai 
i  aoa  todoa  loa  cbilotea  en  g^end ,  no  podrán  aer  borradoa 
fiícilinente  de  la  memoria  de  loa  que  aaben  apreciar  el  verda- 
dero mérito.  Noere  aAoa  de  ona  ^erra  actiira  i  penoaa^  nao- 
▼e  adoa  de  continuaa  privaciones  i  duros  padecimientos,  nae- 
TC  affos  en  fin ,  durante  les  coales  ha  quodado  bien  acrisola- 
do la  decisiou,  bizarría  i  heroísmo  de  los  gefes  peninsulares,  i 
klealtadf  constancia  i  sufrimiento  de  dichos  chilotes,  forman 
el  mejor  panegírico  de  todos  los  individuos  que  han  tenido 
una  parte  activa  en  tan  gloriosa  defensa. 

El  generoso  i  noble  comportamiento  de  unos  i  otros  ha 
sabido  conservar  en  aquellos  habitantes  los  primitivos  senti- 
mientos de  ol>edicncia  i  adhesión  á  la  madre  patria:  laa  ideu 
revolucionarias  por  lo  tanto  no  han  podido  arrugarse  en  ca- 
te snelo  i  an  triuníb  ha  sido  momentáneo,  i  loa  chilotea  aerán 
aiempre  realistas  por  mas  que  se  lea  quiera  contrariar  sa  no- 
ble voluntad  con  el  artifidoao  cebo  de  la  seducción  i  engatfo 
con  que  los  disidentes  ban  propagado  so  contagio  ¡  Loor  poea 
á  Qnintaailla  i  á  ana  vallentea  tropas  que  ban  aabido  ao||e* 
ner  een  tante  lastra  i  por  tamo  tiempo  el  honor  del  pabellón 
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CHILE, 


OperaeMieé  de  Senosiain  en  1894.  Sta  repetido»  eombaiet  i 
triunfos^  Su  herída  recibida  en  Bureo  en  18*5.  8u  reti^ 
rada  é  ¡a  cordillera,  ^11  reunión  con  Pineheira,  DeUruo* 

■  eion  del  ineurjente  Jordán  en  Lmgaiül,  Acción  de  Nm* 
qiten  en  1826.  Incorporación  de  Mari  han  á  las  tropas  de 

'  Senosiain.  Combates  de  Mulchen.  Rendición  del  fasrU 

•  de  AníLico.  Empeños  parciales  en  Biohio ,  Pilgüen  i  nue^ 
vanwnte  en  ñfitlchrn.  Apurm  de  hs  rmlisfns.  HalagüC' 
ñas  ofertas  de  los  disidentes.  Choque  reñido  en  Nari- 
niiento.  Intervención  del  negociante  francés  Mathieu  em 
1827.  Comunicaciones  pacificas.  Honrosa  capitulación  de 
Senosiain,  Heflexionee  sobre  el  estraordinario  mérito  de 
etfae  penosas  ean^a/hs  i  del  gefk  principal  que  loe 
dirigió,' 

JtLn  ^  artícnlo  destinado  i  describir  la  gbem  de  Aftv* 

00  de  1823  se  presentó  él  horrible  cuadro  de  aquellos  paíjee 

1  la  desesperada  situación  de  los  reaHsCas.  Ya  de  le  enero  de 

ÍÜ24  se  liabia  visto  preoisauo  el  cemandante  ocporiafn  á 
abandonar  las  nitmtanas  iriiiiediatas  á  la  provincia  de  Concep- 
ción, i  había  determinado  refugiarse  entre  los  indios  cuand* 
vid  reducida  toda  su  fuer;?3  á  1 50  iiombres  que  babian  lo- 
|cado  salTane  de  tanta  catástrofe.  Aunijue  dichos  indios  ei* 
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IsImui  J9i  ajusfando  tratados  de  pss  con  loi  emnugos ,  ¡liuío 
da  enbaigp  ti  gefe  etpafiol  atraerlos  á  «a  partid»,  eaforcan- 
do  laa  armas  de  k  región  que  ejercen  na  mágico  Infiajo 
sobre  aquellos  rados  4  incnltos  pneUos» 

Penetrando  dicho  Senoslain  por  sus  mas  reoMItos  do- 
micUios,  lo¿rd  eatiMiasmarlos  t  decidirlos  á  continuar  la 
guerra  á  favor  del  legítimo  Monarca.  Noticiosos  los  insur-* 
jenteá  dti  este  rápi  Jo  cambio  en  la  opinión  i  de  la  violación 
i  desprecio  de  sus  tratados  inva  licron  el  pais  para  castigar 
aquel  desacato  j)ol,'tico.  Puesto  Senoslain  á  su  cabeza  se  tra» 
varón  varios  ciioques  constantemente  gloriosos  á  las  armas 
realistas ,  cuales  fueron  «1  de  Quilapalas  en  1 4  de  marz* ,  el 
de  las  inmediaciones  de  los  Angeles  en  7  de  abril ,  el  de  Co- 
Uanco  en  k  isla  de  la  Alhaja  en  11  de  mayo,  i  el  de  Aagpi 
en  13  de  noviembre. 

Desechando  Senoaiain  eon  afüTea  las  balagüetfas  oíertas 
^  le  biso  en  enero  de  1885  el  director  supremo  don  Rn- 
mon  Freiré  para  que  depusiera  las  armas,  se  dedicd  en  su 
yes  á  estender  sos  operaciones  hasta  mas  allá  de  la  cordillera 
dolos  Andes  habiendo  tenido  la  gloria  de  aUcar  i  baíir  á 
una  división  enemiga  en  ¡as  inmediaciones  de  Jas  pampas 
do  líuen  s-Aires  en  los  días  ó,  loi  12  de  febrero  de  este 
^]¿mo  auo. 

Habiendo  regresado  en  el  mes  siguiente  á  Muichen  i  Ba- 
rco ,  perinanecid  en  estos  puntos  basta  el  13  de  mayo  en  que 
se  adelantó  hasta  Santa  Bárbara  á  arrojar  de  aquella 
don  á  los  enemigos,  quienes  vinieron  mut  pronto  i  buscarle 
con  fueraas  mui  consideiahles  llevando  por  precursores  de 
sns  pretendidos  uiunfos  papeles  los  mas  seductivos ,  ea  los 
que  nfntaban  con  los  mas  tristes  colores  la  desgraciada  bata-' 
Un  de  A/acacbo  t  la  apurada  situación  de  los  pocos  realistas 
que  quedaban  con  las  armas  en  la  numo  en  aquellos  do- 

Sia  hacer  este  impávido  oficial  aprecio  alguno  de  aque« 
lias  comunicaciones,  i  creciendo  en  su  vez  su  animoso  em- 
peíio  de  huuiükr  i  tan  jactacioso  enemigo,  uavd  con  él  un 
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ledído  choque  en  Bureo  en  i?  de  octubre;  i  aunque 
turo  la  desgracia  de  ser  herido  de  lanza  al  principio  de  él% 
contiaud  sin  embargo  dando  aliento  i  ni  tropt  hsiU  que  | 
hiütfndoee  cm  deiangiiilo,  i  paettos  fuen  de  cómbete  eoe 
de  IOS  compiíleroi  de  ennae,  habo  de  abaadoner  aquel 
po  de  maecte  i  lefogiaiBe  al  ptitge  maa  oculto  de  la  mon- 
'tada,  que  Jo  Ibe  el  de  Cdle,  «toado  i  la  entrada  de  dicha 
ooidillera  de  los  Andea .  Aunque  era  este  un  ntio  mot  i  pro* 
pdsito  para  curar  su  herida  ain  temor  de  aer  aorprendido,  es* 
taba  sin  embargo  totalmente  dcsprofisto  de  recuraof ,  de  mode 
que  tanto  él  como  ioá  pocos  fieles  que  le  habían  acompaña- 
do,  sufrieron  Jas  mas  horrible^  privaciones  en  los  treinta  i 
tantos  días  que  durtí  su  curación  basta  el  estremo  de  haberse 
debido  alimentar  con  los  mismos  cueros  que  pocos  meses 
antes  les  habían  servido  de  camas.  I 

Restablecida  ja  la  salud  de  Senosiaín,  saHd  á  esplonr 
la  situación  de  sus  contrarios «  i  como  hubiera  descubierto 
que  los  indios  sus  aliados  estaban  en  suspensión  de  armas 
con  aquellos,  se  vid  precisado  á  buscar  la  diTÍsioa  dd  te- 
niente coronel  Pinchehra  que  sostenia  el  campo  con  el  apojo 
de  los  siempre  fieles  peguencfaes.  Aunque  distaba  150  leguea 
el  teatro  de  las  hazaiUs  de  este  gnernllero,  logrd  reunirás 
con  él  en  «9  de  noviembre  C09  tolos  15  aoldadoa  i  que 
hábil  quedado  reducida  toda  su  división.  Puestos  de  acuer- 
do aiubü¿  comandantes,  emprendieron  á  loa  cuatro  dias  m 
marcha  para  la  provincia  de  Concepción  con  aoo  hombiei 
de  tropa  i  600  indios  ausiliares.  Un  escuadrón  i  varice  pl* 
quetes  de  otros  cuerpos ,  coa  los  que  el  comandante  disi- 
dente Jordán  había  salido  á  ostruirles  el  paso  fueron  derro- 
tados tan  completamente  en  Longaví  el  25  de  diciembre, 
que  quedaron  todos  muertos  en  el  campo  de  batalla  inclu- 
so el  mismo  Jordán ,  escepto  un  alferea  i  6  soldados  que  lo- 

'  grarott  fugarse. 

Furiosos  loa  enemigos  por  el  descalabro  anterior ,  mo- 
vieren  sus  fiiersas  en  considerable  ndmero  á  las  drdcncs  del 
coronel  Baniachea,  qam  cnimdo  la  cordtlleia  de  loa  Aa- 
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de«  Hcgó  el  25  de  febrero  á  avistarle  coa  los  realistas  en  el 
rio  Nenqnen,  que  se  halla  al  piiacipio  de  lai  (NiiDpas  <ie 
Biieaos-Alres.  Principúiáo  el  ataque  con  h  mayor  vivesa 
por  ift  cabiUBria^  i  deiíiDltdftla  cmtxtíttwü.  pérdida  de  mas 
de  40  Baeitúi,  envivoD  loe'  dieMkntee  de  padaioeatevio  et 
teniente  don  Dámelo  Aiqqjlülfo^  oopoeido  pj»r  Qenoaaiii 
deide.el  tjemfiojqpe  jirrid  en  el  ejército  nal,  qiúen  apoya» 
do  en  U  completi  dcetraocMO  del  ejército  eppedol  en  el  Perní 
i  en  la  capitaladon  que  acababa  de  haeer  el  gobernador  de 
Chilou  en  el  anterior  uits  du  enero ^  [iroponia  una  suspca- 
sipn  Je  aniiui  para  ajustar  truitados  (leíluitivos  de  paz. 

Para  dar  pesa  á  sus  razones  bizo  que  se  preseotaien  en 
el  punto  de  í  1  entrevista  el  comandante  don  Tadeo  Isla  i 
uu  oficial  subalterno,  que  eran  de  loa  que  habían  capitulado 
en  dicha  iala  de  Gbiloe ;  mas  sin  embargo  de  unas  pruebif 
tan  podtivae  no  oedid  el  indomable  valor  de  aqnelloi  eiforr 
ladot  inerreroB,  qnlenei  lejoi  át  admitir  les  piopueatas  de 
loe  diadentes,  rompieron  un  viviAmo  ñugp^  que  le  repititf 
en  loe  dias  26  i  27  con  la  idea  de  .entreteneiioe  hayta  la  Ue* 
IgnáM  de  la  Indiada  que  fe  estaba  etperando  por  momentoe. 

ApenatjestnvJeron  rennidot  ertos  audliaree,  que  fne  en 
la  madrugada  del  -'8  del  citado  mes  de  enero,  se  formalizd  el 
ataque  con  tanta  decisión  i  tinneza,  que  los  coeniigos  hubieron 
de  retirarse  á  la  provincia  de  Concepción  con  el  niayor  desca- 
labro. Habiendo  ocurrido  i  esta  sazón  alguna  desavenencia  en- 
tre el  coronel  Baj-uachea  i  el  cacique  Marilvan ,  se  dirigid  éate 
á  Senoiiain  ofreciéndole  au  brazo  i  el  de  todos  sus  indios  para 
oontinnar  la  gnerra  contra  los  rebeldes.  Puesto  Senosiain  en 
naarcha  con  s5  hombres,  Uegd  á  reunirse  en  él  mes  de  abril 
con  el  referido  Marilvan  en  PUgnen ;  pero  estando  oigan!* 
lando  del  mejor  modo  posible  aqoeltos  indios  guerreros  fne 
atacado  por  d  mismo  Bamaebea,  reforsado  7a  eon  nueras 
tropos,  i  se  vid  precisado  i  retirarse  i  la  montadla  después 
de  haber  sostenido  dos  encarnizados  ataques  en  Mulchen  en 
los  diat  17  i  18  de  julio. 

Habiéndose  reheciio  bien  prooto  Senosiain  de  los  que- 
Tumo  IIL  71 
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brantos  que  Btífrid  cu  ellos ,  üalid  el  3 1  de  agosto  á  atacar  el 
fuerte  de  Antuco  que  fue  rendido  con  su  corta  guarnición 
sundada  por  el  oficial  Arquinigo ,  quien  fue  pasado  por  lat 
armas  coa  7  de  sus  soldadof ,  habiendo  sido  quemada  anmia- 
«10  aqnelía  pobiaoioiif  cajroi  babítantés  habiiApdado  pnie> 
bu  {MNdtivai  de  m  «pfritu  revoliMjioiiafio* 

Emprendiendo  entonces' ki  realistss  sa  retinda^  fneion 
alcanaadie  por  mayores  ñieraas  enemigas  en  Biobio  en  de 
setiembre )  i  «uaqne  se  vieron  éstos  ptedsados  á  retroceder, 
fue  sin  embargo  mas  oonsideriible  la  pérdida  de'  aquelbu. 
Aiiíes  (le  concluirse  dicho  mes  de  setiembre  volvieron  los 
tercos  insurjentes  á  invadir  el  territorio  ocupado  por  los  lea- 
les, quienes  estrechados  por  tan  viva  persecucioa  liubieron 
de  sostener  dos  reiiidas  acciones,  la  primera  en  Pilgüen  en  i? 
de  octubre ,  i  la  segunda  en  IVIulchcu  al  dia  siguiente ,  en  las 
qoe  su&ieron  tales  qaebiantos  que  se  vieron  precisados  á  re- 
tirarse otra  vea  á  la  montaíSa. 

Ya  desde  este  momento  ilegpion  i  conocer  los  defensorei 
de  la  cansa  real  lo  infrnctnosos  qoe  Iban  d  ser  sos  esfnersos 
i  sacrificios^  babia  perecido  la  mayor  parte  de  sus  dtiks 
guerreros )  no  baliia  esperansa  alguna  dé  ser  soCoiridcs;  el 
pais  presentaba  por  todas  partes  el  mas  borrible  aspecto  de 
la  devastación ;  los  diridentes  iban  adquiriendo  de  día  en  dia 
mayor  firmeza  é  importancia ;  desembarazados  de  toda  otra 
atención  podían  abocar  sobre  c¿íe  punto  tojos  sus  medios 
hostiles  i  y-d  habría  sido  una  mal  calculada  desesperación  tai- 
peñarse  en  sostener  mas  tiempo  una  guerra  cruel  que  no  po- 
dia  producir  resultado  alguno  favorable ;  convenia  economi- 
zar la  sangre  de  aquellos  fieles  indios  para  que  pudiesen 
consagrarla  un  dia  con  utilidad  al  ser\  icio  de  tu  Sobeiano. 

Estaba  Senosiain  meditando  estas  podeiosas  rasónos  cuan- 
do recibid  una  carta  del  coronel  don  Juan  Lnna^  escrita  en 
ITurobel  en  18  del  citado  mes  de  octubre',  por-la  que  se  em« 
pcíiaba  en  exhortarle  i  suspender  las  bostilidades  i  á  oir  les 
dictados  de  la  prudencia  que  le  aconiejsban  la  terminación 
de  una  lucha  tan  porfiada  en  cambio  de  la  cual  le  ofrecía  ¿ 
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I  1m  jm  biilUatei  I  lioii«Ofi».oiiBi|jcio]ieB,  que  ti  |mio  que 
diMen  honor  i  lumo  á  las  «rnui  del  Rei^  dijaien  lúea 
costolidMfai  la  juftn  odebtídad  do  m  nombie. 

Sin  embargü  do  tener  Senoskin  conocimiento  cierto  de 
la  pérJiJ  i  tie  la  batalla  de  Ajaí:ucho,  de  la  muerte  de  01a- 
tíetn  i  de  Id  di¿olu(  ion  de  sus  tropas,  i  de  la  rendición  ác  Ciii- 
loe  i  del  Callao ;  i  aunque  faabia  perdido  hasta  la  mas  remo- 
ta esperanza  de  f^oder  dar  vigor  á  su  moribundc  partido,  era 
lia  embargo  tan  inüeyibie  su  ánimo,  que  no  podia  sobrelle- 
Tar  la  idea  de  caer  en  manos  de  I05  enemigos,  pareciéndoie 
qae  iba  á  quedar  oscurecido  toda  el  mérito  de  ana  anterioi^ 
Jbasaíiaa  liao  laa  aelJaba  con  aa  w^ca.  Atormepitado  por  loa 
{mnaaotea  estímnloa  de  an  altivea  gnerrera,  iba  difiriendo  el 
término  da  dar  ana  dafinitlya  oonteatadon,  cnando  canmdoa 
ya  loa  tnemgp^.  da  eaperash «  volvieron  4  .lonipei?  hostiUr 
4adef  haUéÉdoae  traTado  ana  roOida  ancion  aa  Naomiento 
•a  1 7  de  diciembre. ' 

Había  priDcipiado  á  este  tiempo  el  ciíado  Senosiain  una 
correspondencia  amistosa  con  el  ncgüciaate  don  Buitai>ar 
Mathieu,  antiguo  uíicial  france's  al  áur\Jiiu  de  Napoleón,  i 
que  residia  entonces  en  Vumbel.  Entusiasmado  estp  digno 
•ugeto  por  la  bizarría  i  tesón  de  aqutl  impávido  comandan,- 
10,  empleó  aua  bnanoa  oficios  cerca  del  mismo  i  del  gobier^ 
-ao  de  Cbile  para  qiie  se  hiciera  una  bonrosa  tranncion*;  i 
mqoe  Senofiaia  conoadid  a)  iaJBiijo  do  é$U  lo  qite  babia 
negí^do  cooalantaaiente  á  kB'^aq^niíjgoa,  no  fue  sin  enifaaj]0o 
tan  pioniai.qaB  WQi  aaatqWaia  fodavlo  «tro  aangriento  cona* 
Iwto  en  a'7  do  aaeio  «a  Mailaeo^  aqjoi  fiiaaetoa  reniltadoa 
le  obligaion  i  refogiaise  d  Bnveo. 

Recibida  en  este  punto  i  en  4  de  febrero  la  contestación 
de  Matbieu  á  la  última  carta  qne  le  babia  dirigido  Senosiaiu 
entrd  en  comunicaciones  con  el  gefe  disidente;  i  de  acuerdo 
,con  el  cacique  Marilvan  i  40  hombrea,  que  era  el  resto  sal- 
vado de  tantos  combates,  tirm<í  eo  22  de  abril  una  honrosa 
iCapitolacion,  i  ao  pieseatd  en  Gbilian  bajo  la  aalra^aardia 
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fie  aqttd  gobierno.  Mtrílmn  regresd  á  <u  tierra  con  sus  in- 
diot  deapaei  do  haber  entregado  las  armat^  i  Senoátiá  ptitf 
^  Santíigo  eaeitando  admiracioii  i  respeto  aun  de  stia  mai 
íiirioios  enemigos,  en  cnja  eapital  recibid  loe  mas  oordíalet 
'obsequios  i  eficacet  aosilioe  del  consol  francés  don  Iaís  La- 
Ibre,  i  nn  ámpHo  pasaporte  del  gobierno  vepDUicaso  pera 
embarcarse  libremente,* como  lo  Terified  en  la  corbeta  de 
guerra  LAdour^  habiendo  llegado  felizmente  i  la  península 
tf  recibir  el  premio  de  tantos  padecimientos  i  sacrificios. 

Asi  tennind  su  brillante  carrera  este  bizarro  español ,  cu- 
yas virtudes  civiles  son  en  nuestro  concepto  superions  toda- 
vía i  las  militares,  sin  embargo  de  que  estas  últimas  se  ha- 
llan bien  consignadas  en  mil  combates  que  sostuvo  con  una 
Inttepidea  qne  degeneraba  en  fieresa.  Haber  sabido  soste- 
ner por  espacio  de  cmoo  años  i  nueve  meSes  nna  goetit 
tan  actiira  i  desastrosa,  sis  haber  conocido  en  todo  este  largo 
periodo  de  tiempo  si  signo  tepresentatiyo  de  todas  las  cosaSi 
sin  mas  alimento  qne  carne  de  yegoa  i  de  caballo»  sin  mas 
vertido  que  un  tapa  rabo  para  cubrir  so  decencia,  I  babién* 
dose  debido  atemperar  en  un  todo  i  las  toscas  costumbres  de 
los  iu-lios  bárbaros;  haber  sufrido  con  resignación  i  constan- 
cia tantos  i  tan  duros  padecimientos^  son  a  erJaderamentc 
virtudes  qne  no  puedan  esperarse  sino  de  almas  privilegiadas. 

Es  muí  justo  asimismo  que  se  trasmitan  á  la  posteridad 
los  nombres  de  los  principales  oficiales  compañeros  de  sus 
penas  i  de  su  gloria.  Fueron  éstos  el  capiun  de  infantería 
don  Francisco  8anchea,  comisario  de  Indios;  el  teniente  don 
*nbnrció  Sancbea,  qfte  servia  de  interprete ,  aroboa  natura- 
^  les  de  San  Garlos^  efl  la  isla  de  la  Alhaja,  prorinda  de  Con- 
*  cepcioB;  los  tenientes  de  caballería  don  Carlos  Totralvo  i 
don  Romualdo  Volado,  ambos  naturales  de  esloa  reinos, 
qui;  por  no' haber  llegado  í'tiempo  oportuno  de  Ombaicane 
fcn  la  cit^ila  toriuta  [)ara  la  [>enín8ula  m  Vieron- precisados 
i  quedarse  en  Chile  por  falta  de  recursos,  i  á  ganar  su  pro»s 
Cario  sustento  con  el  trabajo  mecánico  de  sus  manos. 

£1  entusiasmo  que  crea  la  virtud  estremada  do  quiera 
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qoe  te  lialle  hará  escusable  la  estension  que  hemos  dado  i 
este  capítalo ,  a«i  como  'Á  otrM  en  que  se  ha  tratado  de  descri- 
bir heroicidades  particulares  que  ao  deben  pasane  en  silen- 
do  por  no  defraudar  la  gbria  que  resulta  á  las  armas  espa* 
ílolas,  ni  á  ka  interesados  los  timbres  I  blasones  que  ban  ga- 
nado con  tan  estraonünarioa  servicios» 

Aunque  esta  repdbliica  ha  tenido  momentos  de  4!alma  e» 
los  que  ba  heclio  esperar  que  podria  consolidarse  su  nuevor 
gobierno ,  ha  esperímentado  sin  embargo  varías  oscilaciones 
políticas,  las  que  sino  han  sido  tan  furiosas  como  ezi  otros 
estados  disidentes^  han  bastado  j^ara  demostrar  la  imposibi- 
lidad de  que  los  campeones  revolucionarios  recojan  los  fru- 
tos de  su  pretenrÜrla  regeneración  política ,  i  para  que  se 
eche  de  ver  el  bonoroso  contraste  que  forma  el  decadente 
estado  de  estas  proTincias  con  la  opulencia,  prosperidad  i 
dulce  pas  de  que  disfrutaban  bajo  el  gobieino  legitimo  (i). 


(1)  SrpiD  }«■  áliimas  noticia!,  fe  halla  al  pveiCDle  somclt* 
veino  en  todos  kta.  honores  de  la  anarqsiaw 
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jSsSado  de  las  partidas  realistas  en  las  montanas  de  los  Giti- 
res.  Llegada  de  Arizáhaio  d  ia  Güaira,  Carácter^  earrva 
i  aoide  empeño  de  este  guemn.  Stu  eomunkaciones  con 
he  gefee  ¿e  diehae  partidae.  DUenaimee  enire  Poléoar  i 
Paez,  Deecrédito  del  primero  par  íae  hrüUmtee  eteritoe  dei 
intendente  Díok.  Autorímion  de  Ariss4boh  por  él  eapi* 
tan  general  de  Puerto  Rico  para  ponerse  d  la  eabexa  de 
los  realistas  de  Costafirme.  Enérgicas  alocuciones  del  ciV 
iuilo  Díaz.  C<)!!i}i  i  nación  para  rcahir  ausihos  de  la  Hü" 
baña  i  Puerto  K/<v.  Marcha  de  Ar izábalo  para  los  Gu¿- 
res.  Sns  provide/inas  para  fomentar  i  organizar  los  de- 
fensores del  Kei.  yíccion  de  Puntcrales.  Su  entrada  en  Le- 
zama*  Entusiasmo  de  este  pueblo»  JDerrola  del  insurjente 
López  eerca  de  MacaiiiU*  Desgraciado  combate  del  realis- 
ta Centeno  en  el  mismo  punto*  FdsK  correría  de  Doroteo. 
Actividad  de  ¡os  rebeldes  para  destruir  d  los  iealesm  Bri- 
llante acción  de  aquel  realista  contra  BeUsariq,  Retirada 
de  Arijsdbalo  d  MoohUimis,  Persecución  i  reveses  de  sus 
partidarios*  Abandono  de  dicha  posición^  i  diseminarían 


(1)   Ha  aiUo  Un  brUlaote  i  honrofa  la  carrera  segoi'Ja  en  loa  afiot  ci- 
tidot  por  un*  poroioD  de  dceidMot  r«al¡alu  ea  el  centro  de  U  repábliea« 
titiilade  de  Colombia;  i  too  taa  poco  eonocidoa  lua  glorioaoa  liecho«,  qae 
noa  li*  parecido  a«fíe  del  a;;i-ado  del  público  detlloftr  eicloaivemeate 
«•temo  eepttoloá  ra  deacripcioo. 
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'  de  $its  fuerzas  d  eomecuencia  de  la  espedieien  de  Centeno 
sobre  ios  inmediaciones  de  Ceuracas  en  busca  de  mtmicio* 
nes^  i  para  concertar  sus  ilaciones  coa  Cisnéros*  And>i' 
gua  I  aun  criminal  conducta  de  este  partidario  i  sus  et* 
cesos  d  ¡a  sombra  de  ia  reíd  divisa.  Aecion  san§rien;ta  so* 
bre  el  rio  Güairci  Jhsíruceion  del  coronel  Ansehno  cono* 
eido  con  él  apodo  de  Biino  d^io.  Ihhumanú  é  ingrato 
proceder  del  citado  Cisneros*  Reunión  de  Centeno  con 
At  izábalo,  Primeras  noticias  del  arribo  de  la  escuadra 
española  sobre  Ja  cosía  de  Rio  chico.  Marrhíi  prcapiinda 
en  su  huvr^a.  Acción  í^e/ Javiilar.  Acción  del  rio  de  Ara^ua. 
Llegada  de  Arizdbalo  á  la  laguna  de  Tacarigua,  Su  des- 
consuelo i  la  desesperación  de  sus  tropas  al  saberse  la  des" 
aparición  de  la  citada  escuadra.  Sus  felices  esfuerzos  para 
calmar  el  furor  de  los  realistas  Su  retirada  á  la  tnonta- 
Ha,  Sus  medidas  para  sostener  la  campaña  por  sí  solo, 
Acción  del  vaUe  de  la  Pascua^  Estraordinario  arrojo  de 
Doroteo,  rigorosos  esfuerzos  del  gobierno  rtpublioano  para 
rendir  d  Arixdbalo  por  la  Juerisa  de  las  armas  ^  6  por  la 
seducción,  Entereza  de  este  gefe,  Nueva  .diseminación  de 
las  trepas  reales  en  pequeñas  columnas.  HorriMe  campaáa. 
EsterminiO  de  ambos  partidos.  Apurada  situación  del  rea-' 
lista.  Honrosísima  capitulación  de  Arixdbah,  Su  estraor* 
diñarlo  mérito.  Reflexiones  sobre  el  estado  de  ¡a  opiniont 
en  aquellas  provincias. 

Una  parte  de  la  cabalJem  realista,  que  según  hemos  iu-» 
tiicado  en  el  cap/tulo  del  ano  21  desapareció  por  una  ines- 
plicable  fatalidaií  del  campo  de  batalla  de  Carabobo,  se  ha- 
bía refugiaiio  á  las  montanas  de  hs  í/üirts ,  en  donde,  aun- 
que privada  de  toda  clase  de  recursDá,  sosttnia  la  real  divisa 
sin  haber  ({uerido  someterse  jamas  al  partido  insurjente.  La 
aspereza  de  aquellas  montaAu,  la  graa  práctica  que  este  pu« 
fiado  de  vaJientea  habia  adquirido  de  ellas ,  i  la  poca  uti*' 
Üdad  que  podían  pxomatene  los  disideotes  do  liovar  la  guem 


56S  caracas:  1827  i8sS  i  1819. 

Á  aquellos  impenetrables  asilos  foraiiioa  por  na  giui  pciio- 

do  de  tiempo  ni  piindpel  ddbnm. 

Llegd  A  Í«  Guaira  ea  el  mes  de  julio  de  j8s6  el  tenieo- 
te  ooroñel  eipeiíol  don  Joié  Amábelo  ^  procedente  de  h  pe* 
ntetnle.  Aunque  conocido  jen  el  pais  por  su  aidiente  edhe^ 
•ion  ti  Soberano  legítimo,  i  por  sns  liesadas  militares  en 
aquel  mismo  territorio  basta  el  aíío  de  1823,  en  que  sucum- 
bid haiiáíuluse  de  teniente  coronel  de  infantería  i  comandan- 
te de  artillería  del  castillo  de  la  iiarra  en  Maracaibo.,  i 
consecuencia  de  Ja  capitulación  hecha  por  el  general  Mort- 
IdB'f  i  aunque  había  dejado  bien  acceditadA  mu.  aversión  al  sis- 
tema xeTolucionarío ,  tenia  sin  embargo  su  familia  é  inteze- 
ses  en  diclia  provincia  de  Caracas « á  la  que  habia  sido  tras* 
iadado  desde  Viicaya  su  patria  á  la  edad  de  siete  atfos^  i  bajo 
esta  consideración  i  por  inflojo  de  sus  amigos  se  le  pennU 
ti6  el  desembarco,  esperando  asimismo  td  gobierno  insurfea- 
te  poder  atraerlo  i  m  partido  con  bálagos  i  -promesas. 

Asi  fbe ,  que  cuando  Bolívar  llegd  á  Venesnela  en  enero 
de  1827^  i  se  enterd  de  los  vastos  conocimientes  que  Aricá- 
balo postia  eii  el  anua  de  artillería  ,  a  Ja  qiic  se  había  dcdi- 
cado  desde  el  axlo  1805  con  tanto  aproveí  lianüento  que  ya 
en  í 8 1 6  era  teniente  de  dii  ho  cucrjK>,  i  vjcróá  con  lustra 
las  funciones  de  comandante  en  algunas  campañas,  especial- 
mente en  la  de  la  isla  de  la  Margarita  sobre  Pampatár,  le 
ofreció  el  grado  de  coronel  i  el  mando  de  la  artiUeiia  de  toda 
la  provincia  de  Caracas. 

Afijábalo,  qoe  desde  el  momento  en  qoe  puso  el  pie' 
en  América,  babia  concebido  el  proyecto  de  formar  nna 
contrareToludon  á  favor  del  Rei ,  oyó  con  placer  unas  pror 
posiciones  que  le  ofrecían  los  medios  de  combinar  sin  tro^ 
pieso  sus  nobles  planes;  i  contestando  i  ellas  con  simulada 
urbanidad ,  pidld  seis  meses  de  tiempo  para  resolverse,  segu^ 
10  de  que  dicho  tt^rmino  bastJtría  para  dar  el  grito  de  muer- 
te contra  los  desleales  venezolanos. 

Autorizado  por  Bolívar  á  pasearse  libremente  por  aque- 
llos paises,  se  dedicd  á  c^blar  leladoiies  con  los  vetdadp« 
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ros  realistas  que  gemían  bajo  el  yugo  de  sus  opresores.  La 
opinión  estaba  prepara  i  l:i  á  favor  de  la  reaccioD.  Yu  &e  ha- 
bian  nombrado  las  autoriJaJes  que  debían  reempla^jar  1 1  ad- 
mitiistrdcion  iasurjentc  ,  para  evitar  la  anar(|iifa  que  suele  in- 
troducirse en  loi  pueblos  cu  in-lo  carecen  de  gobierno  j  ya  M 
Labia  puesto  de  acuerdo  con  los  gefes  que  mandaban  las  par» 
tidas  de  los  Güiiw,  Centeno,  Doroteo,  Inocencio  i  otiot; 
también  había  procurado  subordinar  al  movimieoto  general 
lai  qse  actodilJaba  el  indio  José  Dioniaío  Gisneroe  en  lie 
ianediactoaet  de  Santa  Lnc/a  ^  CbaraUaye  i  la  Gnaira  de 
Faraootos ;  eia  «te  el  mprneoto  de  la  eicliion  entre  BoJirar 
i  Páes,  6  lea  entre  centralistas  i  federalistas ;  i  finalmente 
fados  los  elementos  parece  que  obraban  á  fiirer  de  la  pro« 
jrectada  reacción. 

Las  cartdá  que  á  este  tiempo  había  publicado  en  í^erté 
Rico  su  intendente  don  José  Domingo  Díaz,  i  que  ba}>iaa 
circulado  por  todos  los  pueblos  de  Venezuela  ,  hicieron  f)er- 
der  al  fantástico  libertador  aquel  infundado  prestigio  con  que 
los  habla  tenido  embaucados.  Fueron  tan  r;ípidos  ios  efec- 
tos qne  estas  -prodiijeron^  que  Olivar  se  vid  piiblicamenta 
despreciado  por  aquellas  mismas  personas  que  tantas  adora* 
dones  le  habían  prestado  hasta  entonces. 

Este  oportuno  incidente  fiivorecid  sobremanera  la  empresa 
ét  Ariaábalo.  Todos  deseaban  que  se  diese  principio  á  ella ; 
pero  faltaba  lo  principal,  que  era  la  <:tttorisacion  del  capitán 
general  de  Puerto-Rico  i  la  remesa  de  algunos  ausílíos ,  con 
enyo  objeto  habia  salido  un  coofideote ,  i  cuyo  regreso  se  es« 
perciba  con  la  mayor  aiiaicJad. 

Llego'  ^te  con  efecto ,  con  despachos  de  dicha  autoridad, 

facultando  á  Arizábalo  para  totuar  la  iniciativa  con  el  titulo 

Je  comandante  general  de  las  tropas  realistas  de  oju  ricíones 

•Q  Costa-Firme  ,  i  con  solemnes  promesas  de  que  para  el 

mes  do  octubre  de  dicho  aáo  2837  se  presentarían  en  aque* 

lias  iostas  algunos  buques  de  guerra  con  abundancia  de  fusi«> 

ki  i  municioneSf  i  coa  algunos  fondea.  £1  benenérite  intoa- 
XoMO  IIL  f  t 


:dciitiB  Días  buo  cnigir  las  preiMis  de  Puerto-Rico  con  pm^ 
elaiiuf  i  «locttCioDei  tf  m  ptúanoi  de  Venezuela  escit  índo- 
kt  á  aa  alaamiénto  contra  la  república  para  sacu ür  de  un 
golpe  la  ^ergonzma  esclavitud  ínjpueiia  por  los  deiDa^ogos. 

Los  pueblos  f|utí  tantas  veces  i  con  tanto  agrado  habían 
«ido  ii  voá  Je  ar|U' 1  (  í  loso  realista  anicricano  ,  que  en  to- 
das épocas  i  por  tjnlus  -jíioa  Irs  habia  dicho  la  veniad,  i  que 
tenia  bien  acreditado  el  interés  que  tomaba  por  su  verdadera 
felicidad,  se  entregaron  á  las  mas  dulces  esperanzas,  i  se  su- 
varun  varios  de  ellos  en  el  citado  mes  de  octubre  no  du- 
dando del  apoyo  prometí  fo  ;  pero' como  imprevistas  circuns- 
tanoijs  lo  hubieran  retardado,  i  como  aun  después  de  lie- 
vado  á  efecto  no  produjo  resultado  alguoo  favorable  perlas 
causas  que  se  iadicaráa  sucesirameiite,.  suconibieroii  aqne* 
líos  desgraciadoa  realistas  al  furor  de  «us  enemigos,  que  se 
cebaron  en  sir  sangre  con  el  objeto  de  hacer  un  terrible  ei* 
carmieoto  sobre  cuantos  tratasen  de  atravesar  sua  miras. 

£1  comandante  Ariadbalo,  que  babía  salido  de  Garacaf 
el  7  de  agosto  í  tener  una  conferencia  con  Cisneros  en  San 
Francisco  de  Cara,  i  con  el  objeto  de  poner  en  movimiento 
el  partido  fealístaen  todas  direcciones,  recibid  una  dt  at  OiiicJi- 
da contestación  de  díciio  Cisneros.  (¡ue  hi¿o  sospechar  de  su  fide- 
lidad ,  (i  i  lo  menos  de  la  nobleza  de  sus  seniiniientos.  Sin 
desanimarse  Arizábalo  por  este  inesperado  contraste  redobM 
fU  ardor  i  empeño  para  asegurar  el  resulta  Jo  de  la  reacción. 

Habiendo  recibido  al  mismo  tiempo  urgentes  cscitacionei 
de  Centeno ,  comandante  principal  de  dichas  partidas  de  los 
Güires,  para  que  {lasase  prontamente  á  tomare!  mando  de. 
lofc  900  hombres  que  ya  tenia  reunidos,  i  cuya  buena  direc- 
ción era  superior  á  sus  escasos  conocimientos ,  se  encamind  á 
dicho  punto  enviando  al  mismo  tiempo  otro  confidente  4cia 
Puerto-Rico  ,  suplicando  que  la  tropa  t  demaa  aosilios  que 
tenia  icclamados  desde  el  mes  de  abril  fuesen  á  practicar  sa 
deaembacco  sobre  Rio-Chico ,  á  cuyo*  punto  podrían  penetrar 
eon  mas  facilidad  las  paxtidaa  realbtas  por  no  haber  enton* 
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ws  en  aquella  dircrrion  fuerzas  de  los  insnrjentes,  i  por  ^u» 
se  conta))»  asimismo  coa  el  apoyo  de  algunas  miUcia«  que  se 
le  habían  ofrcciJo. 

AI  llegar  Árizábalo  á  Camatifgua  did  la  graduación  dt 
tenientes  á  dos  sobrinoi  del  capitán  Ta^on  .  que  en  i8si 
liabia  sido  decapitado  en  el  inirmo  piiublo  por  el  llamad* 
general  Zarasa,  i  cansa  de  au  fidelidad  ,  i  los  comisioné 
para  qne  levantasen  gente  de  aquellos  pueblos  i  iiaden<> 
du.  Fueron  tan  activos  i  celosoe  en  el  deseinpetfo  de  este 
encaigp  aquellos  dos  ilustres  aoifrícanos ,  que  7a  en  st 
del  mismo  mes  de  agosto  halló  Afiaábalo  á  su  |»so  part 
los  Guires  formados  sobre  las  orillas  del  rio  Ouárico  400 
hombres  que  le  leeibieron  con  las  mayores  aclumaciones  al 
augusto  Monarca  español.  Hasta  los  casados  abandonaban 
sus  mugeres  é  'hijos ,  i  los  ancianos  se  olvidaban  de  la  tor- 
peaa  de  sus  miembros  para  participar  de  la  gloria  ile  ser  los 
4lefen8ore5  dd  Altar  i  tJcl  Trono. 

Habiendo  l]cg.i<Io  Ariz.-íbalo  i  los  Giürcs  en  v\  dia  23,1 
pasado  revista  H460  ¡sui  Jados  de  que  se  compouia  la  coIiiüíími 
que  estaba  allí  situada  ,  tnn  solo  bailó  80  íusilrs  i  loocfirturhos; 
lo*  demás  individuos  estaban  armados  con  lan/as,  sables,  fie- 
chas  i  palos.  Aiiii  |ue  Ja  pintura  que  s»í  babia  becbo  de  es- 
tas partidas  no  era  la  mas  favorable,  nuncn  creyü  Arii5i¿bal# 
que  llegasen  á  tal  estremo  de  escasea  i  mi!>eria :  avtvd  por 
ío  tanto  sos  comunicaciones  con  sus  amigos  de  Caracas  paim 
que  le  jemitit  ^  n  cuanta  pdivora ,  plomo,  papel  para  car- 
tuchos i  otros  efectos  estuviesen  en  «u  arbitrio «  como  lo  ve*' 
ñficaron  sucesivamente ,  aun*]ue  en  pequeflas  partidas ,  con 
la  mayor  esposicion  de  que  el  premio  de  este  importante 
jervlcb  fuese  una  dura  muerte  impuesta  por  los  rebeldes. 

Centeno  i  Doroteo  se  hallaban  con  otra  columna  en  It 
montada  de  Tamanaco  >  para  cuyo  punto  se  encamind  Ari* 
sábalo  en  7  de  setiembre»  Al  Ikgar  al  paso  de  Punteraief  m 
encontró  con  45  insurjentes  ,  «jup  parapetados  en  una  casa 
fuerte  dcfendian  «.I  piii  ntc  «le  a'iiK  l  rio:  atac;»  ío  este  dtsta- 
eaoiento  coa  el  mayur  ímpetu  1  iiiaie^a  fue  iicciio  prisionere 
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lia  qae  tnvieM  lagar  de  hieer  nio  de  let  aruiM ;  i  éttu  eos 
fuf  moaldoiiei  i  un  cometa  cajreioa  en  poder  de  1m  reelie- 
tat.  Este  file  el  primer  becho  de  araies  soiteDido  por  Afietf* 

balo ,  cuyo  biieo  resultado  era  el  mejor  preludio  de  la 
terminación  de  una  empresa  que  parecía  no  podía  meaos  de 
icr  proíeji Ja  por  el  Dios  de  los  ejércitos ,  á  quien  no  se  ocul- 
taba la  pureza  de  las  intencionas  de  los  empellados  en  ella. 

Pasados  los  primeros  trasportes  de  alegiia  á  que  se  en» 
fregaron  los  valientes  gefcs ,  Centeno ,  Intcencio  i  Doroteo 
á  Ja  llegada  del  comandante  general  Arizábalo,  se  formaron 
el  día  ti  toias  Jas  partidas  de  infaatería  i  cahaller/a  que  se 
habían  mandado  reuair  en  aquel  ponía  con  el  objeto  de  dar- 
les una  nueva  planta  dé  orgaoindon  i  arreglo.  J>e.la  revista 
general  que  se  biso  aparecieron  900  plaaaa  de  la  primera  ar- 
ma, i  400  de  la  segunda  f  aunque  con  solo»  80  caballos.  Se 
Ibrmd  á  su  consecuencia  un  batallón  de  in&ntetfa  ligero, 
denominado  de  la  Lealtad  ,  i  un  escuadrón  de  caballería  al 
que  se  puso  el  nombre  de  Lanceros  ck;I  Rei  don  Fernando  VII. 

Donjuán  Celestino  Centeno  (par Jo  de  calidad),  que  lia- 
Jjia  si  lo  capitán  de  iníantería  i  comandante  de  las  armas  del 
pueblo  dtíl  Valle  de  Pa'soua ,  liasta  que  los  insurjentes  ocupa- 
ron aquel  territorio  en  el  año  idai  ,  i  que  desde  ids4  ha- 
bía sido  nombrado  comandante  de  los  realistas  replegados  á 
estas  montadas,  por  inhabilidad  física  de  su  primer  gafe  A 
teniente  coronel  don  Manuel  Ramircz,  fue  nombrado  coman- 
dante del  citado  batallen  déla  Lealtad  con  el  reconocimiento 
del  grado  de  coronel  con  el  que  se  le  habla  eondeconulo  poi 
MU  mismas  tropas  al  tomar  el  mando  de  eUas. 

El  Indio  don  Inocencio  Rodríguez ,  capitán  del  hatalloi» 
de  la  Reina  desde  181 4  i  que  tenia  conocimientos  no  co- 
munes de  la  milicia,  fue  nombrado  segundo  comandante  Je 
dicho  bataiJon  ,  que  tan  solo  constaba  al  principio  de  450 
hombres  armados  de  fusil,  Jos  tambores  i  un  corneta. 

El  parJo  don  Doroteo  Herrera,  iiombre  de  estraordina-- 
^  lio  valur ,  agilidad  é  iuteJigencia  para  el  arma  de  Ci»bailería, 

íiie  ooittbrado  ^conaadaBte  del  escgidfon  de  Lmccm,  que 


•e  üompcmUi  de  130  bombrei  armidot  de  laiua  i  sab]e«  i  qne 
mni  pronto  Uegtf  á  verae  oompletsinente  montado.  Queda* 
ban  todavía  600  bombrei  ^  que  por  carecer  totalmente  de  ar> 
mas ,  fueron  enviados  i  la  parte  mas  central  é  intrincada  de 

la  moQtaila  de  Tamanaco,  para  que  dedicáodose  á  las  labo- 
res agrícolas  pudieran  proporcionar  subsistencias  para  sí  mis- 
mos i  para  sus  rompafíeros  que  iban  i  pelear  en  defensa  de 
los  Reales  derechos.  De  este  modo  se  conseguía  evitar  todo 
graváinca  i  tropelía  sobre  los  pueblos  ocupados  por  estos 
guerreros.  * 

Formados  ya  estos  onerpos  del  mejor  modo  que  fue  posi- 
ble en  medio  de  tantea  privaciones,  les  pasó  revista  su  eo- 
mandante-^neral  en  ti  de  setiembre  i  distribnyd  á  la  in- 
ftnteria  s^o  cartuchos  de  fusil  á  que  se  reduelan  sus  muni- 
ciones. Habiéndose  dirigido  en  el  mismo  día  al  pueblo  de  Le- 
aama,  fue  tomado  sin  ninguna  resistencia,  porque  la  guar- 
nición que  constaba  de  170  hombres  se  replegd  i  la  casa 
fuerte  de  Orituco.  En  aquel  puoblo  se  solenuiizd  el  acto  de 
proclamar  ai  gobierno  del  Rei,  i  de  bendecirse  por  el  cura  ¡)úr- 
roco  el  pabellón  espaííol  con  exhortaciones  i  protestas  gene- 
rales de  sjcrifícaise  ios  tro¿)as  i  vedaos  en  defensa  de  tan  no- 
ble causa. 

Fue  este  el  día  de  mayor  rdt)orozo  para  aquellos  leales 
americanos.  Todos  los  habitantes  de  dicho  pueblo  se  esme- 
raion  i  porfía  en  oiiseqoiar  á  aquellos  valientes,  que  por 
tantos  aíios  se  babian  mantenido  en  loa  impenetrables  bos- 
ques de  las  montadas  de  los  Güires,  Tamanaco  i  Sierra 
asul.  Aricábalo  «a  el  alma  de  todos,  su  consuelo,  su  pa« 
dre,  su  protector  i  au  mas  generoso  amigo ,  de  cnjro  mi* 
gioo  prestigio  pendían  sos  volnntades.  El  era  quien  enjuga* 
ba  sus  ligrimas,  i  quien  hablándoles  sin  cesar  Li&  hon- 
dades  de  su  Rei  i  Seüor,  asi  como  de  las  pa tímales  miras 
de  nui'?tro  güliitrno,  fomentaba  en  todos  uu  entusiasmo 
tan  ardi(  ntc  ,  que  deseaban  con  impaciencia  Ocasiones  de 
sellar  con  su  sangre  su  acrisolada  fidelidad. 

-  fin  la  miiaia  noche  del  ss  supo  Afiaábalo  que  d  eero- 
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nel  J^ife»^  coimndtnte  de  los  insorjenteg  en  d  Llino  alte» 
•liabia  pedido  á  Paes  el  envió  de  faersii  respetables  para  so- 
focar los  impalsoe  de  estos  esforzados  realistas,  que  halnam 
llegado  i  ganarse  enteramente  la  opinión  de  aquellos  pue« 
blos.  El  23  ewcnd  dicho  Arisldnlo  el  pueblo  de-Lesama  ib* 
vánJose  todos  los  habitantes  que  voluntariamente  quisieron 
seguirle,  i  pasá  á  situarse  en  ifaeairita^  apoyando  su  espal- 
da i  un  c^pt-io  bos  que  para  esperar  en-  aquella  posición  las 
nmnÍLÍonc5  que  había  pedido  á  Caracas.  Doroteo  salid  en  el 
entretanto  con  80  caballos  en  busca  de  ganado  sobre  el 
pueblo  del  Calvario  á  la  distancia  de  tres  jornadas.  El  ca- 
pitán don  Cirios  Pérez  fue  enviuda  con  ilos  compañías  sa- 
bré el  valle  de  la  Pascua  i  Tucupido  ;í  ruoger  ruiintas  ar- 
mas hall  ISO  en  aqnellos  pueblos.  Kl  capitán  don  Uasilio  Sán- 
chez se  dirigid  al  Rio  Giíarico  sobre  Camatagua  á  recibir 
las  municiones  de  que  se  ha  hecho  mención. 

Desmembradas  estas  tres  columnas  quedo  Atizábalo  eií 
su  posición  eon  solos  360  hombres  armados.  Se  hablan  reuni- 
do en  el  entretanto  en  la  casa  fuerte  de  Oritnco  unos  6co 
insurgentes,  500  de  los  cuales  acaudillados  por  su  coman- 
dantc  López,  se  dirigieron  á  atacar  i  los  realistas,  I  campa- 
ron en  la  noche  del  s5  i  leg»»»  *  ^  posición 
de  estos.  Informado  Aricábalo  de  aquel  movimiento  por  las 
misinas  espías  de  los  contrarios,  se  valid  de  los  ardides,  de 
que  era  tau  fecundo,  para  dar  al  enemigo  por  el  mismo  con- 
ducto lus  noti<  ias  que  mas  convenían  i  sus  fines. 

Embostado  en  un  fuerte  desliludero,  i  dividida  SO  fiiei»- 
za  en  dos  secciom  s,  una  de  l  is  cuales  fue  confiada  al  mando 
de  Gcaleno,  recibid  al  desprevenido  corcncl  López  con  tanto 
acierto!  felicidad,  que  sin  iuas  des-raeia  por  su  pane  que 
la  de  un  teniente,  que  fue  muerto  en  el  momento  mus  aca- 
lorado de  la  persecución,  quedd  deshecha  la  «  olumna  insur- 
jeotfl,  déjenlo  en  el  campo  38  fusilei,  760  cartuchos,  2  ca- 
jas de  guerra,-  lOpriiioineros  i  «8  muertos,  ademas  de  ua 
adinero  considerable  de  heridos,  que  pudieron  ocultar  en  gran 
parte  por  e}  bosque, -dentro  de  cufa  maleta  logrwon  sal- 
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farse  desordenadauiente  los  que  sobrevivi«xoii  i  tan  deg- 
graciada  refriega. 

£n  medio  este  triunfo  conocía  Aríaábalo  Ja  necesidad 
de  formane  nueros  apoyot,  i  con  e«te  objeto  entabid  alte- 
riorei  comunicacione«  con  Cisneroa  aunque  aln  fmto,  dando 
igualmente  estension  á  sos  planea  para  generalizar  el  a^ • 
diente  entusiasmo  de  qae  se  veía  animado  por  la  cansa  del 
Ket.  £1  gobierno  disidente  ftilmioaba  al  mismo  tiempo  de. 
cretoa  de  proscripción  i  muerte  contra  todos  los  que  se  ad- 
Idriesen  i  las  Reales  banderas,  i  lio  eran  aitiioá  wo;,  ntos 
sus  disposiriortcs  para  retirar  Jos  ganados  i  v/verts  Je  ios 
juntoa  cüaüiiautes  cgn  io;*  ocupados  por  las  tropas  de  Ari- 

Dispuso  este  ti  27  que  el  segundo  comandante  don  loo-  \ 
fcncio  Rodríguez  pasase  con  100  hombres  de  su  cuerpo  i 
50  flecheros  á  los  pueblos  de  Leaama  i  Alta  Gracia  á  reco- 
ger, todo  el  ganado  i  sal  que  encontrase  en  ellos ,  i  cnanto 
maíz  i  menestra  pudiesen  sacar  de  las  labranzas  de  Macaira 
i  Macairita*  Habría  enternecido  aun  al  corazón  menoa  sen- 
sible ver  la  fina  voluntad  con  que  todas  aquellas  pobíac  io- 
nes se  prestaban  no  solo  á  entregar  cuanto  poseidn.  smo  á 
presenuise  al  campo  realista,  sin  que  las  ohjecioncs  de  Ari- 
aábalo  para  ,  recibirlas  por  falta  de  medios  ¡)ara  proveer  á  su 
manutención  las  retrajese  de  su  resolución  de  morir  en  me- 
dio de  los  leales  mas  bieu  que  de  volver  á  sufrir  de  nuevo 
las  eslor¿iones  de  lu»  republicanos. 

AI  dU  siguieme  2H  recibió  ArizíbaJo  dos  arrobas  da 
pdlvora,  cuatro  de  plomo  i  dos  resmas  de  papel,  cuyo  re- 
fuerzo, aunque  tan  miserable  e  insignificante,  no  dejd  d^ 
escitar  dukes  emociones  rl  ;  1 1.  er  i  contento.  Como  la  es- 
pedicion  que  se  esperaba  de  Puerto  Kico  había  de  dea- 
embarcar  en  Rio  Chico  y  según  habla  ido  convenido  aote- 
fiormeote,!  aegnn  confirmaban  las  dltímas  coiuuoícuciones 
recibidaade  Caneas,  se  dedicd  Arízdbalo  á  nconoccr  la  es- 
pesísima i  penosa  montaífa  de  Tamana.*o  f»ara  m  .re  ar  la  ve- 
íala que  debía  seguir  la  tropa  cuaudo  lULra  puaia  cu  m»: 


576  caracas:  1287,  1828  I  1829. 
Timiento  sobre  dicbo  punto  de  Rio  chico.  £1  día  7  de  oc« 
tobfe  se  balld  aquel  gefe  á  la  boca  del  rio  Aiagüa,  detdi 
COJO  pnato  tratd  de  entrar  en  coinaoicidon  con  algonoc 
iadividuot  que  ie  hahUn  prometido  lu  oooperadoii  atinada, 
que  no  tnvo  ftU<  resultado  por  cobardía  6  ¿ifideDcia  de  una 
de  loe  iniciados. 

Pero  por  sensible  que  ííieii  este  golpe,  fue  majror  el 
que  recibió  con  la  nottcia  de  haber  sido  batido  el  dia  5  en 
Macairita,  i  herido  de  un  balaso  el  comandante  Centén» 
por  la  columna  del  general  disiJcnte  Julián  Infante  á  pesar 
de  Sü  hcróica  resisfp;i<  ia ,  que  liurd  (hsilc  J  is  ocho  de  ia 
mañana  liasta  las  tres  de  la  tarde,  á  cu^ü  tiempo  hubo  de 
dispersar  la  gente  que  le  habia  quedado,  dejando  uias  de 
¿o  muertos  en  el  campo  de  batalla  >  cntie  ellos  0  oficiales 
i  7  heridos. 

Informado  PFimismo  de  que  el  comandante  don  Inocen- 
do  Rodríguez  habia  tomado  el  mando  de  aquelLi  columna, 
i  de  que  se  hallaba  con  31a  hombres  en  el  sitio  del  Migue- 
rote^  resolvid  Aríxábalo  pasar  á  reunirse  con  ella,  como  lo 
Terificd  por  medio  de  espantosos  precipidos  é  intransitaUei 
sendas  en  la  tarde  del  16  de  octubre,  bafSyndo  ya  hallade 
aumentada  dicha  fueraa  de  Centeno  é  Inocendo  basta  438' 
hombres,  pero  totalmente  desprovistos  de  municiones.  Les 
83  heridos  que  se  hallaban  entre  ellos  fueron  trasladados 
al  punto  dd  Samurito  para  ser  curados  con  el  estrada  de 
la  Cucuisa,  ifnicos  medicamentos  de  que  podían  disponer 
aquellos  léale?. 

Redübló  entonces  dicho  Aricábalo  sus  instancias  para 
obtener  algunas  municiones  de  Caracas,  i  su  einpeilo  pan 
averiguar  el  número  i  movimientos  de  las  tropas  relnldei 
esta(ionadas  sobre  Orituco.  En  medio  de  los  cuidados  que 
rodeaban  á  aquel  gefe  esforzarfo ,  tuvo  el  consuelo  de  ver 
llegar  á  su  campo  al  comandante  Doroteo  con  227  caballos 
que  habia  recogido  en  sus  incursiones  sobre  el  Cklvario« 
Tilla  de  GaUbozo,  Chaguaramas  i  Barbacoa,  i  con  300  le- 
4»  TBciuiat-  que  habit  tnebatado  de  la  nmo  de  ioi  eM- 
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vájgfíi  QB'  é\,  t^lf  de.  coadnciija»  defde  Galaboco  á  Sai» 
BetnmidOiúñ  Apme^.deipiiat.de  haber  derrotado  i  poestp 
«a  fbga  á  tm  eacnidipii  qqe  lea  e<cott)i]Hi.  á  li|a  <$rdeii^  deH 
OMouel  Galiantei^ 

Acia  el  ndimp  |leBpo,,aapo  privábalo  qpe  el^  general 
imorjeafe.  Infinite  habla  pnientado  en  la  acción  del  $i  sopf 
tenjkla  por  Centeno,  840  aoMados,  300  de  Jos  cqelca  erap 
los  liltimos  restos  de  loe  batallones  del  Galleo  i  Jnnin,  que 
el  general  Paez  había  mandado  desde  Valencia  i  Caraca?. 
Avtrigud  asimismQ  que  U  prov;mciade  Bafctlona  duUan 
llegar  400  hoiahxes  de  la  c^vi&ioq  de  Monago,  i  qnp,  m 
Chaguaramas  se  aguardaban  350  cabal!9S,  con  Ies  que  se 
proponia  el  coroiuíi  B^Usaiio  r^ff>rzar  4  d^ho  gjsfxoiü  lukí\r 
te  en  Ürituco» 

Para  evitar  in  feiinion  con  este  dltinio  lalid  ei  coniaii.> 
dente  Itoioteo-  pon  en  caballería  á  pesar  de  su  cansando 
por  an  leeientet  i^avehe,  i  ain  embargo  de  la  inMorided 
de  aa  fiieree,  por  cnyaa  leconea  bafaia  ofrecido  elguniis  lepa»-. 
vm  que  el  comándenle  general  Ariaáhalo  dwipd  con  le  ente-, 
teie  de  an  ceriícter:  ofendido.  Doroteo-  el  loki  peneac  que. 
eqnelloe  fneren  etribnldoa  á  falla  de  vakr,  juró  morir  eael 
.^mpo  6  vekerreubíerlip«.dé  kurefes. 

Cmignid  eate  dltieap^  .arrojáiideae  rinipetnoaamente 
dtche  columna ,  que  fae  completamente  deaireeada  con  pée- 
dida  de  23  muertos,  21  prisioneros,  i¿udl  ntSmero  de  caba- 
llos, 2  clarines,  el  estandarte  del  escuadren  itbelde  i  por- 
ción consídciraUIe  de  heridas  i  babiemio  quedado  dispersados 
con  tanto  drsünlt'n  dichos  iosurjentcáf  quL^  nopud<>  ^eüsario, 
l^olvcr  a  reunirlos  en  algunos  me^s. 

Ya  la  guerra  hahiu  tomado  un  carjíctcc  d^maíiiado  serio 
p?jra  que  pudiera  mantenerse  oculta:  ya  no  era,  pues,  una 
pretendida  cuadrilla  de  bandidos  la  que  se  iba  á  combatir, 
fiao  numerQsaa  tropas  que  peleaban  como  lac  mejores  del 
Wndo.  £n  el  acto  de  dar  publicidad  á  estos  soceaoi  se  adop* 
tarpn  Ies  medidaa  mas  violentas  é  inhumanas  para  contener 
.un  fuego  qae  iwpia  pudiera  ln<cefidier  teda  Ja  repüblica. 
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íias'dlspoiiciones  que 'se  tomaban  en  los  pneblM  pan  te» 
^tirar  al  Afmre  toioi  los  ganados  i  cabalioa;  la  inquietada 
alanna  qve  ve  apoáerd  de  laa  antoridadea  de  la. capital,  i  h 
loaobra  de  sos  liabicabt»,  indicaban  la  poca  confiaosa  qnk 
tenían  d¿  poder 'iesistlr'ál  torrente  de  'la  Ikdefidad  ai  rénia  í 

fecanifodo  por  los  ansilios  de  Habana  i  Puerto  Rico^ 
que  se  estaban  aguardanfio.  "  • 

A;^oraiIo  Paez  por  taa  inminente  peligro,  pidió  al  titu- 
lado Iiberta<3or  Bolívar,  que  residía  en  S«nta  Fe  de  üogoti, 
el  envío  de  dos  batallones  veteranoi,  en  cuya  virtud  paiá 
á  las  ¡irovincias  de  Venezuela  el  de  Antioquia,  que  quei^^ 
noi  pronto  puesto  en  esqueleto  á  consecnencia  de  las  difc- 
'xentei  accioné^  que  sostuvo  siicesiraniente  ^con  k»  realistas. 
Parecía  lo  mas  acertado  en  aquellas  circunstancias  que  Ali- 
sábalo aaiiese  á  bntir  en  detalle  á  estas  barias  columnas  $  míe 
^k  ebaolmti  £dta  de'Ainnídouea  le  obligó  á  'teeoncentrarse  en 
la  altura  de  Maehihites  entfe'Macaiflta  t  Ritfteratles,  én  don- 
ado-ae'atrinefaerd  á¿Í  mejor  'modo  posible,  íd^jaado  libre  el 
paso  *q'ue  habia  abierto  en  la  montaña  pata  caer  sobre  la  eos- 
■ta  luego  que  tuviese  avisos  de vla^aprojtiiaadOn' de  la  escoíf- 
Mira  española.  ' 

Interesaba  aiimismo  la  conservación  de  este  punto,  ya 
jorque  los  realistas  tenían  asegurada  por  algún  tiempo  % 
inhsistencia  ron  los  productos  de  aquellos  valles  i  de  las  ori- 
llas del  río  Güdrico ,  como  por  destruir  las  plantaciones  de 
tabaco  que  constituian  vOn  ramo  importante  de  la  renta  de 
'los  independientes  s^Io  qtie  se  consiguió  en  todas  stís'partes. ' 

*ljaa  noticias  quemibid  Ariaábalo  en  ao  de  octubre  aíS- 
gieron  notablemente'an  tfnimo :  una  parte  de  sus  confidentes 
de  Caracas  habia  debido  salvarse  con  la  fuga  de  las  pesqui- 
>m  de  sus  contiaríosj'segñian  aquéllas' contra' varias  personas 
aospecbadas  de  'complioidadj'por  cada  día  se  liacia  mas  difi* 
cfl  la  lemesB  de  Junniciones  de  la  capital  rlaleooperacion  que 
^esperaba  de-Rio -chico  'se  habia  desvanecido  completamente; 
'los  eueílligos  ibaa  dirigiendo  gruesas  columnas  en  todas  d¡- 
'  lecciones  contra  él¿  mas  nmguuo  de  estos  terribles  elementes 
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4^  opos¡ei<m  ]¡o§4  ^  fibatir  «u  eUvado  M|x<nui.  Se  valid  de 
ipiU  ardides  pm  «veiigaar  oon  certetai  el  eitiido  de  loi  nef 
ff¡do$  en  didu^  dndad  de  Careeat.  Un  ooofideiite  qoe  había 
dirigida  #  GiineiOf.volvid.coofirniaado  e]^  ninguo;  ^pi^y^,  qpe 
debiá,pftNiieteise-  de  aqoel  oaisteriiwi  caufUllo^.ii^e  >í  l>iett 
4ebia  'adoptado,  k  leal  divita,,  liabia  ecpivooado,  Ijodea.  Joi 
«amiooi  de  ler  dtil    tan,  noUe  caiua» 

8e  veia,  paei^  Aricábalo,  en  loi  ma/oret  apom*  entran*, 
do  ja  el  mee,  de  noyiembie  lin  que-  hubieran  parecido  loa 
aosilío»  qae  te  I&  habían  ofrecido  para  octubre.  Si  las  tropat 
de  Infante  se  bailaban  eacerraJaa  ea  ÜritLico  como  en  estado 
dt  litio  por  la  inmediación  de  los  realistas  íjue  las  hü^ti^ahan 
de  dia  i  de  noche ^  no  era  menos  embara/oso  el  c^t  i  lo  de 
Arizábalo^  pucb  que  tampoco  podía  hacer  sino  movimicntoi 
parciales  fuera  de  sns  líneas.  Trató,  de  variar  de  posición  so- 
bre la  costa  de  Rio  chico;  mas  desistid,  de  esta,  idea  eo  razón 
de  ser  aquella  menoi  defendible  1  por  no,  atraer  el  grueso 
de  las  fuerzas  eoemigaa  á  aquel  punto ,  al  que  esperaba  Jle- 
gase  de  nn  momento  á  otro  la  sospirada  espedidon.  La  poai- 
fkMi  de.  Hocbilones  por  otra  parte  ofreció  mayores  medios  de 
^bsiatenck»  eeg^n  ba^fljdoiindicado,  i  la  montada  de  Tama-» 
^pacot  á  la.  que  el^^  apoyada,^  le  gaiantia  nn  aeguro  asile^ 
•n  caso  de  algni^  desgraciado,  combat'e^ ' 

Varíoi  de  estos  bubo  de  safitir  desde  el  so.  de  noviembre^ 
l^sta  el.  is  del  sq;uicnt6  mes;  i  en  todos  ellw  toTo  á  sa 
^o  la  victoria  i  pesar  de  la'grau^  st^nori(|ad  Jet  líier*- 

contrarias ,  i  de  la  Mtsi  .de.  mumcioitesi^  de  las  qne  fe. 
^veia,  saliendo  fuera  de  sua  lineiu^  ¿  despojar  d«  las  suyas  i 
\(M  eadiveres  de  los  insurjentes.  Se  hallaba  ya  sin  enii)arg« 
reducido  al  dltimo  apuro;  sus  oficiiiles  i  tropa  tocaban  loe 
estremosdela  desespt! ración  ;  i  era  absolutamente  necesario  un 
golpe  atrevido  para  salvarse  «Je  esta  infvital  le  ruina.  Fue  este, 
el  de  destruir  sus  atrincherumi¿ntos ,  i  el  de  enviar  300  hoaa- 
bres  eícogidoá  á  ks  drdenpí?  de  Centeno  i  Dt  roteo  i  las  in- 
mediarionea  de  Caracas  para  proveerse  de  municiones  i  para 
Rencor  la  indecisiou  de  Cisneroa  con  una  form^  entrevista*. 
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fira  arriesgaditiina  esta  empreiaf  perd  h  etigla  lo  ímpe^ioié 
de  las  circunstanciaí. 

Redbitf  á  este  tiempo  geoeriosot  ofreciimeiitidi  de  los  rebela 
./«fes  si  qveríft' deponerlas  «tjnas;  inti  fiiefon  desechados  pon 
desprecio  i  «rtogtileui  i  pesaé  de  haber  empendo  fu  á  perder 
It-eipéraiiaa  de  recibir  los  citados  ausiKas  de  It  HaliaiM.  Aan- 
que  las  aoterioree  eomunicacioneB  con  Gisnenu  ilejaben  toda 
I  lea' de  que  pudiera  sacarse  de-^  algún  partido,  confiaba  sin 
•mbargo  que  Centeno  por  la  «fiaidid  de  su  coloré  nácimieii* 
to-f'podria  beoer  racyor  impre«ioa  en  liqiiel'índotnalile  pecho. 

Imperado  ya  de  ta 'columna  de  este  gefe  en  14  de  d¡dem« 
brc  en  el  paragc  Ifaroado  el  Satnan  J«  la  qjübradü  de  EsvU' 
vote  ^  J>  termino  Ariztíbalü  diseminar  en  "Varias  partidas  la 
tropa  que  habia  quedado  á  su  mando,  esperando  que  por 
este  medio  no  solo  fie  liahü  impracticable  su  destrucción, 
¿¡ii<j  que  llamando  la  atención  de  Joi  rebeldes  por  varias  di- 
rvc  lOLL"- .  ron«ei:uiria  el  objeto  de  entretener  en  aquel  pua- 
to  todas  jas  íuer/as  rebeldes,  mientras  que  Centeno  desem» 
.peñaba  su  comisión. 

Después  de  haber  sufrido  indecibles  trabajos  el  referido 
Centeno  por  aquellos  escabrosos  tervenos,  Ile^d  en  la  'noche 
dd  16  al  rio  de  Otiran^  distante  iHes  I  siete 'ieiuas,  desdé 
donde  figiiid  su  maiclw  atn  dMctasaf  pi6r  el  éspeeto  de  otris 
Itaeve  basta  él  pueblo  de  Gaueagua,  guarnecido  por  40  hom- 
Bref«  <iike  fueron  faecfatia  prisioneros  con -40  fiisila'l  &8  car- 
tifchoa.  Selleddo  de  dicho  ifiiéblé  en'  li  itoché  del  1 7  llegd  el 
M  d'la  quebrada  dd  Infierno ,  que  dista  áhs  i  sei«  leguái 
jbilto  dios  Mailebet  ^9  sé  hallan  áctoatro  de  ^Caneas,  eh 
donde  permtfneda  estadónado  CSsneros  con  180  liombres.  I>es> 
pues  dü  liaberse  tomado  las  precauciones  necesarus  de  una 
i  otra  parte  1  entraron  ambos  geft;s  en  conferencia  sobre  él 
•objeto  de  la  comisión.  ' 

'  'El  bírbaro  Cisneros  eludid  cuaiito  le  fue  propuesto  por 
ci'taÜente  Centeno,  fundado  en  que  las  instrucciones  quo 
recibía  de  nn  religio?')  de  Caracas  le  prescribían  hacer  la 
gpiejris 'i  todo  blanco  i  no  xeconocer  sillo'' Buitftnder  al 
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Vér^efO  defenior  del  tióno  espaiioL  Esta  contiadiccioii  3e 
IdeM  i  de  prindpioi  hiio  ver  á  Gentenck,  d  qoe  iqnel  obiraba 

una  htoz  hratalidad ,  6  por  nna  ráfitaada  malicli ;  i  con* 
Venddo  de  que  en  amibos  eatfot  tetía  perdido  todo  d  tiempo 
qne  8e  emplease'  en  catequizarlo ,  se  decl<JÍd  á  Mparvrse  de  i0l 
i  á  superar  por  el  solo  esfuerzo  de  iua  tropas  los  infinhov 
lieágos  de  qac  cst:iba  roiieado. 

Luego  que  se  supo  en  Caracas  la  entraba  de  Ceiíteno  en 
Cancagua  se  alármó  el  gohiemo  disidente  como  si  hubiera 
tenido  á  las  purrtaí  de  la  ciudad  un  imponente  ejercito  ene- 
migo. Se  llamaron  tropas  de  todas  partes,  i  ya  en  el  23  del 
mismo  mes  de  diciembre  se  habían  apostado  sobre  ias  orillas 
¡del  rio  Güaíre  entre  el  pueblo  de  Petare  i  los  Maricbes  800 
liombres  perfectameáte  armados  i  municionados  al  mando 
Sel  coronel  rebelde  Anselmo  Hurtado  ( alias  Burro  negro). 

Noticiólo  Centeno  de  este  movimiento  liostU)  pidid  innt(K 
teeate  por  dltima  vez  el  aneüio  de  Gíanarof ,  i  marchd  'á  ba- 
tir al  elladiigo  oon  S'oo^ltombfes  á  que  había  beelio  aaeendA 
%a  foeraa  dtede  que  la  poso  en  movimiento,  fie  rompid'  el 
'  &ego*d  las  Idete  de  la  mañana  del  «4 ;  se  dieron  cargas  vi- 
gorbeas  por  oáa'i  otra  parte;  la  mime  Tblaba  de  61a  éa 
"tila;  cnando  ya  Centeno  había  consmnido-ana  pocas  mnni* 
clones,  se  arrojd  i  la  bayoneta' sobre 'los  insurjcntcs  para 
proveerse  de  las  que^e  hallaban  en  las  cartucheras  de  los 
mnertoe.  ' 

Eíte  reñido  i  sangriento  choque  se  prolongó  hasta  lai 
cuatro  de  la  tarde;  Jas  armas  españolas  quedaron  cubier- 
tas de  eterna  gloria,  mas  no  sin  horribles  descalabros:  183 
muertos  i  mas  de  «00  heridos  fueron  el  mejor  comprobante 
de  la  decifion  con  que  iK|Qeilo8  valientes  costu  vieron  el  bo» 
Yior  de  lu  pabellón. 

La  pérdida  de  los  contrarios  fue  ini'OluuíparitbIemcnte  ma» 
yor.  Burro  népo  qüedd  estropeado  para  el  resto  de  sus  djil$ 
mu  de  400  de  ina'ioldádof  ie  halláfon  cadáveret  ^eflOf  en 
Hqnel  campo  de  muerte ;  loa  hospitalet  dé  Caracú  ke  tienm 
lleaer4e  im  htiidM  que  .  padlmi  Hcogea^  -de  Moa» 
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combate.  Una  lluvia  copiosa  que  priotipio  con  la  batalí» 
inutilizó  los  trofeos  de  los  vencedores:  tan  solo  pudieron 
aprovecharse  900  cartuchos,  7  cajas  de  guerra,  3  cornetas 
Í31S  fusUesvSi  bien  estos  últimos  iiuhieroa  de  abandonanc 
por  haber  debido^  emplear  las  pocas  acéiiuiis»  qoefe  pudie- 
ron tecog^r ,  en  coaducir  los  beridoi. 

Aunque  CcateaO;hiibM.iacado  no  mas  que  117  hoaibw 
Amos  de  la  refriega,  pennanecid  £ii  la.  iDifiiia.poaidoii  basta 
la  tarde  del  día  «igaiente^eo.  la  que  empren^itf  au  niarcba 
paia.  loe.  Mancbea,.  apenuido:  hallar,  seotimfentoi.  mea  no- 
bles  i  geoenwoi  desparte  dé  Cieneroe  eo  TÚta^de  noa-  aodoo, 
tan  Importante  i  gloriosa }  pero  aquel  hombre  Jnbaoiano  se 
DCgd  á  darle  él  aosilio  que  reclamaba  para. sus  heridos,  ale* 
gando  que  ^1  degollaba  á  sus  soldados  que  tenían  la  de^* 
cii  de  hallarse  en  igual  caso  para  que  no  revelasen  sus  au», 
drigueras  si  caían  en  poder  de  los  enenirgoi. 

Esoandaliza  lu  Ctiueüo  de  tanta  barbárie ,  i  necesitando 
mas  que  nunca  de  algún  apo^^o  en  el  estado  de  debilidad  á 
que  habia  quedado  reducido,  se  dirigid  á  los  confidentes  que 
Aricábalo  habia  dejado  en  Caracas  ;  mas  por  hallarse  ios  prin- 
cipales de  ellos  emioraJos  ó  en  estado  de  arresto,  tan  solo 
pudo  recibir  de  un  respetable  et  iesiastiio  300  pesos,  una  ar- 
loba  de  pdlvora  i  media  de  plomo,  i  avisos  de  que  las  fuer^ 
IBS  de  Oritucq  i  de  los  valles  de  Aragua  se  bailaban  ya  en 
Caracas,  i  se  preparaban  á  salir  en  su  persecndon  ^r  dis^. 
I^oi  caminos^. 

petemiind  entonces.  Centenp> caigsr  sns.  heridos  en  las  mn-s 
te  que  ya  tenia  i  en  otras  que  le  fueron  proporcionadu  por 
^  ndsmo  edeeiistioo,  1  empiendid  su  retirada  por  las  mon- 
mflas  de  Goarenas  i  Guatlre,  por  las  que  salid  á  Aragüita, 
en  cuyo  pueblo  batid  á  una  oompalíia  de  milictaa  que  lo 
guarnecía ,  i  se  detuvo  tres  días  para,  dar  descanso  d  su  tro* 
pa.  Aquí  le  alcanzaron  140  hombres  armados  i  municiona- 
dos de  los  que  formaban  la  gavilla  de  Cisaeros,  cuyo  dí  ¿al- 
mado  partidario  fue  abanduiudo  [)or  ellos  al  ver  lo  in  Jiguar 
,|p¡eau  qa^  corcesjioadi^  4  jos  «oipedoe  do  su  proauadauüen*. 
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'lo,  Kefomáo  Centeno  con  -estov  decididos  lealiitas  continaíf 
•o  mucha  por  el  rio  -de  Cufian  á  los  yallet  dé'OrItuco  en- 
trando nuevamente  én  11  de  enero  de  1898  en  la  monlatfa 

de  Taiiiánaro  ron  la  mayor. parte  de  su  ¿ente  enferma  d 
Tendida  de  la  latiga. 

Cuando  Arizábalo  recibid  el  aviso  de  la  Ilegnda  de  Cen- 
teno, ae  hallaba  en  el  cantón  del  rio  de  Aragua  sobre  la 
•ierra  azul  con  170  hombres  que  hacian  peijuefías  incur- 
•ion^  sobre  los  pueblos  inmediatos ,  ostruyendo  el  comercio 
i  comunicación  entre  el  Llano  i  la  costa.  Puesto  en  marcha 
•él  dia  13  Uegd'á  réunirse  el  20  con  Jas -valientes 'tropas  de 
su  compañero;' i. pasadas  las  primeras  1  reciprocas  emociona 
de  alegría  i  placer,  fue  Vste  dado  á  conocer  pública  i  sol 
lemnemente  porsegondo  geíe  de  las  fuerzas  de  S.  M.  en  Ve- 
nezuela, i 'CIsneros. declarado  enemigo  de  lavcansa  real  .que 
*«q&dloa  defendUtn. 

Careciendo  de  medios  para  premiar  dignamente '  los  rele- 
'  'rentes  servicios  de  aquella  bizarra  columna,  recurrid  i  con- 
'decorar  i  todos  sus  individuos  coa  una  distinción,* cuyo  .va« 
•  lor,  aunque  al  parecer  insignifícante,' lúe  considerado ; por 
aquellos  leales  como  la  joya  mas  preciosa.  Fue  ésta  una  faja 
del  pabelJun  espaffol  para  los  gefes  i  oficiales,  con  la  que  el 
mismo  Aricábalo  habia  sido  agraciado  tn  i8i6  por  sus  str- 
yicios  en  la  isla  de  la  Margarita  sobre  Pampatar,  i  la  de  un 
lazo  de  los  colores  del  mismo  pabellón  para  ios  sargentos» 
cnbos  i  suididos. 

Organiijados  nuevamente  los  dos  cuerpos  de  infantería  i 
caballería,  i  resuelto  Arizabalo  á  proveerse  de  las  municiones 
de  que  carecía,  tomando  por  un  golpe  de  mano  la  casa  fuer- 
te de  Orítuco,  guarnecida  á  aquella  saaon  por  solos  200 
hombres  con  el  general  Infante,  pues  que  los  demás  habían 
lalido  en  el  mes  de  dicimbré  .en  ansilio.de  Caracas  cóntrs'la 
teoddt  iuTarion  de  loe  realiitl»  ,^empteñdid.sn*  marcha  en  «7 
de  enero  de  iSeS  para  dar  ejecución  á  este  'atteirido  proyec- 
to) cnando  á  lis  dos  hocas  recibid  los.  primeros  avisos  de4a 
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aparición  d£  la  escuadra  española  sobre  la.  costa,  d^,  Rif 

^co.  * 

Difícil  es  pistar  la  escena  animada  que  ptetentiion  gefiM^. 
•fidales  i  ^Idadps.al  oír  tfui.luUd^giieíía  notfpia:  todos  se  en? 
fregaron  á  lof  mu  ardientea  trttpórtea  de  enfosiamio  i  albo^ 
«Mo,  No  te  oian  en  aquel  campo  iiao  viw  al  htfi^Bco  Mo- 
narca eipiífol,  cnja  teal'proiiect|»|a  ifaa  á  hacer  deaapareoef 
lápidameDte  dé  aqacUoa  paiaei  el  g^qí^  de  la  rebeldía.  Todoi 
ae  daban  redppDpae  parabienei  i  cieian  tpc^  el.  término  dp 

padedmientof  •  .  . 

Calmado  el  alboroto  promqvido  por  tan  jaita.  cafM»  ip 
^ennieroo  en  junta  Arístfbalo,  Centeno,  Inocencio  i  Doróte^» 
para  discutir  los  planes  (^ue  cou\on¡a  adoptar  en  aquellas 
circunstancias.  Como  la  caballería  no  ])oJia  ser  lítii  ea  ia  costa 
d^  Rio  ciiico  por  la  dificultad  del  terreno  ,  se  acordó  que  que- 
dase para  operar  iobre  Camatagua,  Ofituco,  i  Ciiaguaramas 
i,  fin  de  que  div  ulganrio  la  noticia  del  arribo  de  la  anunciada 
estuadra  escitase  nuevo  entijsiasnío  en  los  pueblos,  i  los  deci- 
diese á  declararse  á  favor  del  Reí,)  ajunientfuidc^  d^  este  luodp 
^  ndmero  de  so^,  defenfloxes, 

Ariaábalo  con  los  tres  gefcs  inflicados  i  toda  la  infanteri|i 
debja  marchar  sobre  dlc|ia  costa  con  el  objeto  de  tomar  la  boc^ 
del  rio  Tai  i  la  lagnoa  de  Tacerigoa;  peto  como  la  trofA 
eitaba  muí  estropeada  para  poder  Mgnir  la  marcha  poraqo^ 
Has  elevadai  sierras  {  precipicif>i  por  flbi^  iodaábalo  hfjiifi 
abierto  la  vereda  en  el  mes  de  octubre  anterior ,  lesolvid  sa- 
^s  hasta  el  frente  del  citado  puebIo.de  Orituco  i  tomar  de 
^Uí  el  misnio  camino  de  Sabina  grande i  del  JavUlar  paijp 
^aer  sobre  el  pueblo  del  Guapo. 

Emprendida  esta  op<?racion  el  dLi  30  de  enero,  se  baila- 
ron los  rcjliitaji  en  2  de  fe[»rt^ra  en  el  referido  puuto  del  Ja- 
▼  ilLr  coa  la  columna  cjuu  i.Ianagas  hnbia  en\ia(!o  deáuc  liar- 
pelona  al  generd  Infante,  bjjo  cuyjs  lírdcae^  cuaiinaban  so- 
1[)re  Riochiro  en  n limero  de  inns  de  500  j)Ia;iaii.  Trcpara- 
^  en  el  acto  ios  QumUatiea^tcs  de  uao  i  o.trp^ partido,  ce  tiA» 


Digitized  by  Google 


caracas:  1827,  182$  I  1839.  535 
w6  la  acdon  con  tanto  empeño  por  parte  de  loa  realistas 
.¡Moabnento  por  la  caballería  (qae  todavía  no  ae  habu  sepa- 
rado deU  inftatería),  qas  los  enemigos  se  vieron  precisados 
Á  eneerram  en  las  casas  del  pnehlo^  desde  las  que  htderon 
nn  faegi»  hocronso  por  espido  de  cnatio  horas  i  medía,  bas* 
4a  qat  eerrd  la  noche,  habiendo  sido  el  resaltado  de  esta  pe* 
lea  no  solo  el  descalabro  cansado  i  el  terror  introdaddo  en 
Us  filas  (le  los  rebeldes,  sino  la  deserción  á  los  reiUitas  de  43 
de  eüoj  armi  iot  i  auaicioaados. 

Aproyechándose  Atizábalo  de  la  oscuridad  ,  trató  de  dar 
fuego  á  dichas  casas  {in-  estaban  cubiertas  de  paja,  á  cuyo 
-efecto  niindu  atar  á  las  íiecliai  de  los  indios  algunas  mechas 
asufradas  qni^  siempre  llevaba  preparadas  para  estos  casos» 
pero  los  eneiíngpa  qne  conocieron  sos  intencioaes,  hicieron 
nna  Tigorosa  salida  qne  no  pudo  ser  contenida  por  temor  de 
que  se  introdujese  entre  los  leales  la  confiision  que  es  propia 
de  loe  combates  nocturnos. 

Destinado  ú  capitaa  de  caballería  don  Luis  Tom  para 
salir  en  persecncton  de  los  prdfugos  con  el  escuadrón  de  Un- 
ceros  ,  i  examinado  el  pneblo,  en  el  que  no  se  hallaron  mas 
que  muertos  i  heridos,  emprendió  el  resto  de  la  división  rea* 
li^ta  sn  marcha  por  el  cainino  de  la  montaña  que  ha  sido  in- 
dicado, i  que  las  tropas,  aunque  rendidas  de  la  fatiga,  sd 
atrevieron  i  penetrar  para  salir  con  mas  seguridad  i  pronti- 
tud al  rio  de  Aragua ,  tomar  desde  allí  la  sierra  de  ii  que- 
hcada  de  los  indios  Tuamsos^  i  caer  jK>b(e  la  ia|;iina  de  IV 
carigua. 

Destacd  al  mismo  tiempo  un  oficial  de  coafianaa  posa 
instruir  al  comandante  accidental  de  caballería  de  esta  varia* 
don,  i  fin  de  qne  procurase  conservar  sos  oomnnicaeiones 
con  dicha  columna  i  para  qne  enviase  cuantos  hombres  lici* 
les  para  Im  armu  pudiese  recoger  al  cantón  del  Samnrito  ea 
la  montatfa  de  Tamanaco,  que  quedaba  gobernado  por  él  ca- 
pitán Mntfoa. 

Las  penalidades  que  estos  beneméritos  soldados  jofrieron 

desde  el  dia  3  hasta  el  14  de  febrero  en  qae  llagaron  casi 
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exánimes  á  h  quebrada  del  Pedascal  al  Sur  de  Riochioo^ 
loa  saperiofes  i  toda  descripción  Despttet  de  háber  penna- 
neddo  en  aquel  punto  loe  diat  15  i  t6  recogienci»  laicet  ir 
frutas  titvestree,  daico  alimento  con  que  pudieron  meíoiiar** 
ie ,  treparon  por  la  escabrofa  aierra  de  la  Muerte^  i  en  la  mir 
Üana  del  1 3  se  hillaroa  en  el  sido  del  Batatal ,  ¿obre  el  rio 
de  Aragua. 

Un  vecino  de  la  costa  tuvo  la  astucia  de  laberse  introdo- 
«ir  et'tre  los  insurjentes  i  de  descubrir  (jue  el  ajiu ncano  don. 
Pedro  Esca'era  i  el  europeo  don  Ju m  ilíauno  lialiian  conse- 
guido con  sus  insistentes  escitaciones  quf  fuese  apostada  toda 
la  fuerza  posible  en  las  cabeceras  del  rio  de  Aragua,  por  don- 
de debería  pasar  Arízábalo  á  ponerte  en  comunicación  coa 
los  buques  españoles.  Habiéndose  fbroaado  con  efecto  una  co- 
lumna escogida  de  270  disidentes  á  las  didenes  del  comandanta 
Kemij^io  Reina  (que  habia  sido  ano  de  los  principales  motores» 
da  la  suUevadon  del  batallón ,  que  llevaba  sn  mismo  norobie, 
•n  tSai  sobre  la  laguna  de  Tacarigua),  salid  del  Gnapo* 
ca     de  febrero  con  vf^eres  para  treinta  días» 

Avisado  Aneábalo  de  este  movimiento  por  el  referido  eon- 
fidente,  reonid  sos  tropas  que  estaban  diseminadas  en  bnsca. 
dé  plátanos,  pescados  i  laioes^  i  les  manifestó  que  al  dia  s^ 
|;QÍente  »9  iban  i  sostaser  un  combate  con  los  enepoigos  qne 
probablemente  seria  el  dirimo  para  llegar  á  leunirse  con  los- 
espedidooarios.  Todos  prorrumpieron  en  let  mas  ardientes 
vivas  al  Monarca  español,  manifestando  su  ansiedad  porque 
llegase  el  feliz  momento  en  que  pudiesen  ílar  con  su  esíuer- 
-ao  i  decisión  una  nueva  prueba  de  su  lí  It  lidad. 

Torad  Atizábalo  posición  en  un  an^^'osto  desfiladero,  cu- 
briendo su  dnica  salida  con  50  hombres  emboscados  bajo  la 
dirección  del  comandante  Inocencio  ;  é  hieo  avanzar  una 
guerrilla  de  1 2  hombres  con  un  subalterno  ,  quien  llevatM 
■  instruodonei  de  huir  con  fingido  asombro  apenas -divísase  sus 
contrarios  i  de  dejane  caer  el  sombrero,  dentro  del  ouai  do» 
beria  hallarse  una  carta  dirigida  al  yñ  citado  Escalera ,  en  la 
'  que  decía  Aricábalo  bajo  la  mayor  reserva  (tqua.m  baliabai 
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:9  li  n  gente  ni  municionei ,  i  qnt  no  podit  mafcbit  m  SU  fo» 
;j  corro,  sin  embargo  del  engailo  que  suponía  haber  hecho 
«  dicho  Eitalera  á  los  iasurjeates,  pero  que  niaaiJaba  uoa 
apartida  de  tropa  con  el  objeto  de  que  cuitodUie  la  pdlvo» 
rra  que  e'I  pudiese  remitirle.  55 

Este  ardid  ingenioso  tenia  dos  útiles  objetos;  al  paso  que 
inspiraba  coafianaa  á  la  columna  de  los  rebaldes  para  pasar 
adelante  sin  ;;o;;obra  i  sin  prevencioo,  presentaba  como  traU 
dof  á  éstoi  al  referido  Escalara ,  que  lo  habia  «do  efectiva^ 
monte  á  la  causa  del  Ral,  revelando  loa  planes  que  teniii 
formadoi  oon  AñMé»  para  poner  á  au  digpocidon  laa  iuíIít 
eiaa  de  Riochico* 

£n  la  maíSana  del  19  ae  tUTieron  loi  primeroa  aviioa  d« 
haberse  oído  alganoa  tiroi  en  el  rio;  t  no  dndando  Ariaába- 
lo  de.  que  eran  pfoduddoi  por  el  encuentro  de  su  avanavdi^ 
jréonitf  an  gente  i  la  arengd  oon  todo  el  ardor  i  entuslaimfi 
que  es  propio  del  fogoio  i  noUe  earácter  de  aquel  gefe.  A 
las  ocho  i  medía  de  dicha  mañana  llegó  el  oficial  de  la  guer- 
rilla á  dar  parte  del  recto  descuipeuo  de  su  comisión,  i  de  qu« 
los  enemigos  iban  eu  su  seguimiento  sin  el  nienor  xeceio  de 
ios  planes  adoptados. 

Estos  tuvieron  el  mas  feliz  resultado:  los  insurjentes  se 
metieron  en  la  trampa  que  se  les  liabia  armado.  El  caudillo 
Reina  fue  el  primero  que  espío  su  antigua  traición  por  laa 
xnanos  del  miimo  Atizábalo  ;  Centeno  i  Doroteo  lücieio^ 
un  horrible  estrago  en  las  filas  eneBÚgai;  todos  los  fieles  rea.* 
li^s  tuvieron  la  mas  favorable  ocasión  de  ejercitar  sin  el  me« 
oor  quebranto  su  valor  i  aerenidad.  Sobrecogidos  los  rebelde* 
por  tan  inesperado  ataque,  hicieron  una  defensa  muí  dáhi^ 
toda  aquella  oolnoina  quedd  completamente  destrocada,'  de<^ 
jando  ti  campo  cubiecto  de  muertos ,  armas  ^  municiones  i 
4^^as  de  guerra* 

La  noticia  de  este  &Iia  combate  introdujo  la  mayor  dar- 
me en  la  coitade  Riechico  I  en  Caiwas:  «n  este  ditimo  pun- 
to m  cmpaqael4ron  los  archivos ,  i  todos  los  mandatarios  sa 
iban  preparando  para  i^na  emigracioQ  gener«^.  La&  ideas  de 
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Ibs  reálistareran  grandiosas;  daban  ya  por  seguro  el  rettiMe» 
cimiento  absoluto  de  la  autoridad  Real  en  a  jutlUs  pro\iat  ia«, 
cuamlü  á  niui  poco  tiempo  cajeroQ  en  el  ma^or  abatimien* 
to  i  en  la  mas  fíera  desesperación. 

Al  llegar  á  la  laguna  de  Tacarij^ua  en  el  día  2a,  salie* 
ron  á  recil'irir  s  aquellos  honrados  vecinos  anegados  en  lágri- 
mas ,  i  á  manifeitarles  lo  terrible  de  su  posición  en  loa  térmi- 
co» li^ruieDtet:  «tTodo  se  ha  perdido;  la  escuadra  espanoit 
»qae  aviiainos  estar  á  la  vista,  ha  desaparecido  despoet 
lade  haber  estado  crusando  algunos  dias  sobre  estas  costas: 
la  lo»  buqaei  se  ban- presentado- delante  de  la  Guaira,  han 
» entrado  en  comonieadon  con  Paea  ^  ban  desembarcado  50 
s>  marineros  insuijentes  que  tenían  en  la  dase  de  prisiooe- 
»f08)  dos  de  los  cnatea  ban  pasado  por  aqui  para  Baroe- 
SI  lona  i  nof  han  asegurado  qne  no  volmán  jm  en  aoes* 
s»-tro  ansilio. »  Este  fiie  el  momento  mas  terñUe  para 
nquelloa  esforsados  reatiüas ,  i  especialmente  para  d  aai« 
jnoso  Aricábalo,  quien  no'solo  iba  á  sufrir* Ibs  tristes  efec- 
tos de  su  abandono  i  aislamiento,  sino  toda  clase  de  amar» 
gas  quejas  de  parte  de  sus  soldados  ,  los  que  posf  ¡Jos  de 
nn  ciego  furor  olvidaron  en  esta  sola  ocasiun  la  sumisa  obe- 
diencia i  rpspt  to  (  on  <fue  sicinfire  le  hahian  tratafío. 

\  aiieniioáe  sin  embargo  Arizábaio  de  todos  los  recursos- 
de  su  ingenio,  tomando  parte  en  los  mismos  desahogos  de  sus 
moldados,  i  reconociendo  la  justicia  con  que  apostrofaiian  á 
les  causantes  de  su  desgracia  ^  logrd  finalmente  calmarlos  i 
entudásmartoa  de  nuevo  pan^aostener  la  causa  del  augusto* 
Sobenno  espallol  ^  de  enja  paternal  solicitud  i  del  interés^ 
qne  tomaba  por  aquellos  sni  vasallos  no  podía  dudarse  desde 
qne  babian  risto  ana  generosas  disposiciones  para  ausiliárlotf' 
ai  bien  la  Vitalidad  habí»  ealeriliaado^snS'Reklea^íéseo» 

La-felia  ocurrencia  de  hiiberles  representado  con  los  co^ 
lores  mas  vivos 'la  Adlídad  con  que  podía  renovarse  b  trá* 
gica  eseeoa  qne  en  aquel  'mismo  sitió  habia  ocntrído  en  t8ar- 
por  la  átkcci&a  del  batallón  de  la  Reiría  ^  sino  escncbaban^ 
m  voz,  i  sino.  volTÍan  á  su  antiguo 'éllldo  do  rigurosa  díici«' 
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pfinr,  piodojo  lot  no  brüJiatet  efectoa.  Todof  conodo- 
nm  k  secc¿lad  de  ,vÍTÍr  'perfectamente  naidoi  1  nibordi- 
oKitM  á  fo  gefes  lespeetira  pan  no  aer  píen  del  oigalloio- 
enemigo. 

Asegafido  ya  Afiitfbalo  de  la  resignadon  de  nii  tafridoa 

toldados^  contramarebd  rápidamente  sobre  el  Llano  aho, 
tomando  la  dirección  la  áabuiiii  de  Lcliires  i  Guanape» 
i  entrd  en  la  niontaaa  de  Tarnanaco  en  el  día  15  de  marzo. 
Desde  este  día  hasta  principios  de  mayo  se  msntuvo  esta  di- 
visión acantonada  en  el  panto  del  Samunto  i  sitio  de  la 
fguaai^,  i  Cemeno  le  dedicó  por  sus  pMíctiooii  conocimientos 
á-'feeoner  las  peticiones  ocultas  de  aquella  inmensa  monta- 
Ha «  cpie  confina  con  la  provincia  de  Guayana,  con  la  idea* 
de  buscar  en  ella  el  áltimo  asilo  contra  las  huestea  enemi^ 
caando  ya  no  íbera  posible  reaiatirlwi».  ^ 

Habiendo  qnedado  aquellos  fieles  realistas  rednddbs  á'atir 
propíor  recnrsoS)  se  dedicaron  á  hacer  plantadoties  de  maiSf 
nrroeidetnas  comestibles  para  nantenerse  sin  gravar  los  pue-- 
blos  comarcanos.  La  distribución  de  los  caiuoncs  fue  arre  gla- 
da dfcl  mo  lo  mas  iugénioso ;  se  prohibió  abrir  verc  ias  i  de- 
jar nin^jm  rastro  |>ara  evitar  >\iic  íwrdii  descubiertos;  se  ha-- 
liaban  bastante  distantes  unos  de  de  otros  con  la  i  Jia  de  «juS 
SÍ  alguno  Uegdba  á  ser  sorprendido,  se  hallasen  en  los  de- 
mas  los  reoorsos  que  les  eran  tan  necesarios ;  se  tomd  coa 
particular  empefio  el  cultivo  i  beneficio  del  tabaco  para  ín-* 
trododrio  éer  eootiabando  en  los  pnebloa  de- los-  insuijen*' 
iba 9  destrair  é^ua  tiempo  est^i  pingüe  renta,  i  grangearse  al* 
gon  dinero  par»  comprar  nroüidonés  de  que  caredan.- 

Quedtf  plantando  so  cnastel  general  en  la  Iguana  v  d  cnyep* 
pliebio  se  le  «lid  el  nombre  de  San  Fémando-  de  Tarnanaco 
4  'dia  30  de  mayo  en  que  se  celebrd  el  de  nuestro  angustei 
Soberano.  Del  censo  que  se  hi^o  en  todos  los  cantones^  para 
ea  ia  uno  de  las  cuales  se  nombrd  un  comisionado  de  justi-- 
cía,  rcsü!to  una  población  de  3437  almas,  que  en  p1  centro 
de  la  iuismi  repdblica  de  Bolívar  formihan  una  eS|)ecie  dt> 
colonia  ei!0aáola  «oniagrada  á  deíender  la  causft  del  &du> 
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Había  soáteni'lo  t  i  capitán  Tovar  en  el  inUmo  mes  do 
mayo  uaa  accioo  ea  el  sitio  de  Barbacoa ,  eo  la  que  fueroa 
hechos  prisioaerot  3  de  mu  oficiales  i  14  moldados.  Noticio»» 
Arisábalo  de  que  estos  desgraciados  habían  sido  pasados  ppv 
Iw  erinaa  por  el  general  iaüuite,  dispuso  qw  doe  capitanee 
i  4  anbalternoi  insaijeatei  qtte  aquel  tenia  ea  su  padet 
fueran  conducidos  por  Doroteo  al  pueblo  de  Alta  Grwia^  eu 
eujra  plata  major  debían  ter  fíisiladot  después  que  el  cura 
4e  aqnella  parroquia  les  hubiera  prestado  los  líltiffloe.aQiiliot 
de  la  religión.  1 

Coocloido  este  acto  severo^  fiie  Instruido  dicho  cuse-  de 
preTenir  al  general  rabelde,  rtque  igual  sería  la  suerte  de  cuan- 
»tos  cayesen  en  manos  de  los  realLstas,  ¿1  desde  üí^lilI  momen* 
«tu  üü  trataba  de  oL¿t;rvar  rigurosamente  la  repula ri¿KÍon  da 
»  Li  guerra. >9  Arizábalo escribid  por  separado  á  Bustil ios  de  sean- 
do que  se  pusiesen  en  práctica  estos  nobles  i  generosus  princi- 
pios; i  auH  jüL'  la  respuesta  de  Paez ,  á  quien  aquel  trasiniti5 
dichas  comunicaciones^  fue  sumamente  descomedida,  como 
que  habia  sido  redactada  bajo  la  influencia  del  perverso  é  ia- 
doiUahie  Francisco  G^rabaitot  líieron  tratados  sin  amlMrgei 
ton  la  mayor  considencion  cnanios  prisionetoe  lealislM.ctn 
yeion  en  maQOs  de  los  enemigos* 

.  Parece  que  desde  este  montento  se  desencadeuanMi  toda» 
las  furias  contra  la  constapcia  .de  aquellas  vallentas  tcopas» 
de  todas  partes  llcgpihan  l«s  mtSijnlanstas  noticias ;  no,li«h^ 
gefe  de  provincia  6  de  panado  que  no  mcwe  ipanti^  fuer* 
su  tenia  disponibles  sobra  este  Mciflito  de  ,1a  idelid^i  s^ 
habria  desalentado  cualesqpileta  otro  que  no  hubiera  tani* 
dú  un  temple  de  alma  taa  fuerte  como  Alisábalo* 

El  batallón  veterano  de  Antíoquia,  del  que  ya  se  ha  he- 
cho mención,  se  haliii  niaiuiaJu  .situar  en  Riochico  con  400 
plazas  pnra  eaírar  por  el  rio  de  Aragua :  otros  400  hombres 
de, milicias  al  mando  del  sanguinario  Eustbio  Mora  debían 
acantonarse  en  Guanape  i  Guaribote ;  i  los  generales  de  bri- 
i  1  Jiiliríu  Infante  i  Antonio  Valero  con  los  coroneles  López, 
Belisario  i  ^moi»  debían  tomar  posición.  Cjon  i^oo  hom- 
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bres  en  los  pueblos  del  valle  de  ia  Pucua  i  de  Lezama  para 
dar  un  ataqué  srpaultaneo. 

Habiendo  Arizibalo  recibi.lo  otro  aviso  en  27  de  julio 
de  que  el  í oiiiamJante  EstanisUo  Ruiz  había  llegado  del 
Apure  con  300  caballos  al  citado  V^alle  de  la  Pascua,  en 
tionde  debían  reunirse  toda*  las  fuerzas  del  Llano,  resolvid 
aalir  á  batirlo.  Gmpreiidieodo  la  marcha  el  a  de  agosto  con 
toda  la  cabaUería  é  infantería  disponible ,  Ilegd  el  5  á  lai  in- 
mediaciones de  diebo  pueblo,  en  donde  halld  jra  reunidos  con 
b  columna  de  Rnis,  500  infante»  al  mando  del  coronel  Lo- 
pes. La  foerai  de  lot  enemigos  era  ptdzimamente  ignal  á  In 
de  tos  mlistas  0I  bien  se  notaba  una  gran  diferencia  en  ar* 
mas  i  municiones ,  pues  que  las  de  Arikábalo  eacaaamente  lle- 
gaban á  diez  cartuchos  por  plaza. 

A  las  doce  principiaron  las  guerrillas  á  escaramucearse: 
la  caballería  contraria  trató  de  romper  la  l/nea  de  los  ri alis- 
tas;  ptro  fueron  ¡ndtiles  sus  esfuer/os.  Observando  entoin  ei 
Doroteo  que  el  comandante  Ruiz  montaba  un  brioso  caballo,, 
•e  volvid  á  su  gcfe  Ariaábalo ,  diciendo  qne  iba  á  ponerlo  á 
ta  disposición  i  á  tner  al  gioeto  en  1»  ponta  de  au  lansa. 
Arrojlodose  con  ciego  furor  sobre  aquel  escuadrón  en^com- 
pafUfe  del  capitán  Torár  i  del  teniente  Mosquera ,  cumplid 
«n^todaf  so»  partea  sn  oferta;  i  aterindoii  loe  rebeldet  con  tan 
tNkien1rí»)irrojo'  vdIvieM  caras  i  hn^reroir  yerg^naofamenleb 
La  infeotería',  deipnea  de  on  vivo  fuego  que  se  proloogd* 
liaaib'laf  dos  i  media  de  la  taide,'  bubo  de  encerrarse  en  su 
cuartel  aspillerado;  pero  como  Ariaábalo  se  bobieia  quedado 
sin*  cartuchos,  debid  susjiender  el  fuego;  i  ocup:indo  las  ca- 
tas de  la  callo  Kcul  de  dicho  pueblo,  dispuso  una  i'áís-A  re- 
tiri  la  con  la  ¡dea  de  (|ue  los  enemigos  salieran  en  su  perse- 
cución i  caru|>o  libre,  en  doaJc  pudiera  cargarlos  á  la  ba- 
joneta  i  envolverlos  completamente  con  la  cubaileria. 

Avisado  á  las  siete  de  aqüeUa  UMsma  noche  de  que  i  un» 
legua  de  distancia  se  habla  oído  nn  toque  de  cornetaid^jd  nar 
destacamento  do  ro'liombres  paia  qna,  pasan io  latfaipbrav 
deslttmtwaae  i  Jos  tnémlgos,  i  lea  bicicie  creer  ^ue.  fcaÁ*ea* 
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Iktu  no  fle  hft^ian  movido  de  m  ponctones;  i  ldí6-  i  na* 
conocer  la  tropa  que  9t  habia  annnciado.  Bra.4ita  mía  coi»* 
paíi^a  de  60  plaaas  qae  ?enia  á  poaefie  á  lai  dfdenei  del  eo^ 
roael  López,  i  que  cajd  á  mui  poco  tiempo  en  poder  de  Ion 

realistas,  menos  fo  hombret  que  pudieron  fugarse,  ha* 
hiendo  si  lo  ui  resulta  la  de  esta  ftdíz  sorpresa  la  toma  de  1000 
cartuchos  i  de  50  iusilcá. 

Empero  infonni  lo  Arizábilo  por  estos  mismos  rebeldes, 
de  que  se  iba  aproximjn Jo  el  general  Infinte  con  1000 
boeibres  ,  vid  la  imposibilidad  de  contener  sus  impetuosas 
CBi^:s  M  el  llano  á  causa  de  su  absoluta  falta  de  mu^cio« 
net  s  i  recogiendo  por  lo  tanto  todos  los  destacamento* 
qae  tenia  esparcidos,  se.dtiigtd  á  la  moaitafia  sin. darles  el 

*  menor  descanso. 

Prestando  el  gobierno  disiclente  ana  s^ria  ateodbn  i  In 

necesidad  de  destruir  á  un  enemigo  tan  osado  como  era  Aii* 

síbalo  ,  que  teiiÍA  cq  coavubion  aquella  repdblica  y  deter- 
mina emplear  todos  sus  medios  i  rerarsos  para  destmirle. 
Mientras  que  dirigía  sobre  éi  í6od  hombres,  se  prcácntu  el 
cura  de  Alta  Gracia  ofrecu^n  lole  el  eiii[)Ieode  general  de  bri- 
gada,! el  reconocimiento  de  todos  ios  gra  ioi  de  que  estu- 
viesen revestidos  «as  gefes  i  oficiales  coa  cuantas  garantías 
padieian  apeteoeiae  para  Jos  demás  individuos  que  se  hubic- 
tan  pronunciado' por  sa  (lartido,  tanto  de  la  montaña  coma 
de  loi  demw  pneblos  de  VeneBoela^  añadiendo  ofidosamente 
mil  inoportunas  reflcadones  que  faeron  ledbidas  por  Ariié^ 
balo  coa  e!  mayor  desprecio,  i  con.  tan  en^ca  initMOD, 
que  Uegd  i  amenazar  severamente . á  diebo.ecWáftico  sí 
volvía  Á  d^tmpedar  otra  comisidn  de  esU  espedAslIQn  «I» 
tan  impropia  de  su  lumiftterioi  de  la  fidelidad  que  d«Va  i 
su  Soberano  legítimo. 

Aunque  después  de  haber  sido  despachado  dicho  emisario 
se  trató       junta  de  guerra  de  la  crítica  sitaacioii  á  que  se 
*  ballaban^tedncidos  aquellos  leales,  i  de  la  dificultad  de  ope- 
lar  cíli  «asa  por  tan  impracticables  terrenos,  se  determiné 
jm<%mbaigo  sottener  el  estandarte  Real  ami  mas  allá  de  lo 
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que  pu üdc  esperarse  de  la  Udelldad  menot  dodost.  BiiMf^idi 

toJa  la  fjerza  en  pi  .jueins  colu  tinas,  fueron  puf^tos  i  la 
cabc2i  flecada  unade  ell.is  los  oticiiles  iiuá  iateligentes  para 
que  íioatig  isea  i  los  eueüiií;  )s  en  tod  is  direcciones  atrayéndo- 
los i  los  precipi<MOj  i  embojcáJds  á  daade  puii^on  §orprea- 

*  *  * 

derlos  i  uestruirlos. 

Esta  fue  la  implacable  guerra  principiada  en  setiembre 
de  iSsft,  i  proloogaola  hasta  jauto  de  1829.  ¡Cuánta  sangré 
ae  derramd  por  •  ambos  lados  en  mas  de  setenta  acciones 
nillitties  que  se  travaroa  durante  este  funesto  periodo  do 
tiempo!  Loa  Insnrjentet  perdieron  una  gran  parte  de  las 
tinmerosas  fuerzas  con  que  liabian  principiado  sus  operacioo 
nes,  i  espectalmente  el  batallón  de  Antioquia  qua  queÜd  en- 
teramente sepultado  entre  aquellas  brefias, 

La  pérdida  de  loe  realistas  fue  asimismo  Iwrrorosa.  Ari* 
sábalo,  Centeno,  Doroteo,  un  capitán,  cuatro  tenientes ^ 
nn  alférez,  103  indiriduos  entre  sargentos,  cabos  i  soldados, 
63  imigereSi  i  5;^  niilos.cran  los  uniros  que  á  fines  Je  mayo 
sobrevivían  d  t  iata  catástrofe;  todos  los  dtnias  !iabijn  íucum- 
bido  sin  mas  defensa  que  la  del  ¿dhle  i  la  bjy.uuU  ,  á  ca- 
cepcion  de  62  prisioneros  que  se  lullahan  detenidos  en  el  de- 
pósito general  de,  Orituco  ,  i  algunas  tauiilias  que  se  presen- 
taron al  campo  cu  niÍt;o  afligidas  por  el  hambre.  Todos,  pues, 
perecieron  en  los  combates,  ú  á  impulsos  de  las  enferme- 
dades producidas  por  los  duros  padeciqiientos  de  aquella  llera 
•ampaíia. 

£1  mismo  Ariaábalo  liabia  sido  hecho  prísionéro  én  tma 
acción  que  sostuvo  en  ta  de  enero  de  1829  en  la  quebrada 
dt  las  Máiees  y  en  la  que  se  estuvo  batiendo  desde  ia  una 
liasta  las  cinco  de  la  tarde ,  i  en  la  que  liabia  esperi  menta- 
éo  asimismo  la  irreparable  pérdida  del  esforzado  comandante 
ffon  Inocencio  Ro^ri^nea;  pero  el  nunca  bien  pondefiidoDo* 
foteo  con  su  perrilla  de  solos  30  hombres,  llcgéí  al  alcance 
ée  los  80  que  eondurian  á  su  gefteral ,  )  descargan  Ío  mortí- 
feros golpes  logr(5  retcat^rlo  de  sus  munos ,  liaeir>n  Jo  morder 

al  polvo  á  I  a  de  ellos  con  el  solo  esfucr^áo  de  su  brazo. 
ToMu  UL  75 


Sgi       GAiiiiftás:  1^97,  i8a6  1  iSac^. 

Yá  á  piincipioi  de  jaaic»  «telMii  exáoiinet  utos  littiaoi: 
RBtos  doJa  fidcllilid'^  devoridot  del  hambie  i  «ta  mu  ní- 
tido que  oa  pedieo  de  trapo  pare  cubrir  la  deoenda.  La  viits 
del  Octano,  deade  la  cnmbfe  de  la  Sierra  aaul^  servia  eo  al- 
ganos  momentos  de  consuelo ,  del  cual  se  pasaba  muí  pronto 
á  la  defesperacion  recordando  el  abandono  cic  la  encuadra. 

Aquella  tribu  errante  pedia  coa  las  lagrimasen  los  ojos  -A 
sensible  Aricábalo  la  salvase  de  la  miseria  ¡  Je  la  cucljiüa  ene- 
miga. Aun  el  i  jip  ívido  Doroteo  se  quejaba  amargamente  de 
los  españoles,  i  esclaiuaba  sin  cesar  or¿  es  posible,  mi  gene- 
»ral,  que  niJie  se  acuerie  de  nosotros':'  Va  que  se  han  olvi- 
fcdaJo  de  estos  pobres  Pardos  que  deliendea  á  su  Reí ,  ¿  cd- 
99mo  no  les  interesa  á  lo  menos  el  saber  que  haí  un  español 
^ntre  ellos    Ci  valieatísimo  Centeoo  por  otie  parte  le  pre- 
aentaba  á  mi  etposa  i  compañera  de  fua  tiabajosv      metei • 
mayores  dé  ta.  preíiado,  dicieodo  en  un  tooo  de  vos  capea  de 
enternecer  aTcoraaon  mas  empedernido.  <rNo  tengo  nna  cho* 
»sa  qne  sirva,  de  abrigo  á  esta  diMgraciad»  en  los  momentos 
9»del  parto :  está  desnuda  como  todas  las  demás:  no  encuen-^ 
»tro  ya  raices  con  que  sostener  sn  miserable  existencia:  sa- 
9bemos  que  los  enemigos  han  tratado  bien  á  los  dltimoa  pri- 
sioneros, que  nos  han  becbo :  es  de  esperar  qoe  nos  den. 
99igual  acogida  si  neo  presentamos."' 

Eran  estas  escenas  demasiado  vivas  i  penetrantes  para  que 
dejasen  de  conmover  al  benuüco  Aricábalo.  Se  e¿trciiiecia  al 
pensar  que  el  premio  de  tanta  constancia  i  heroísmo  pudiera 
ser  una  muerte  cruel.  Rendido  íliialniente  á  esta  poderosa 
consideración,  determind  hacer  el  último  aacriflcio,  nrds  sen- 
tible todavía  (]ue  el  ile  derramar  su  -sangre  en  laa  batallas. 
Reuniendo  á  uis  ge  fes  i  oíiciales  les  hizo  conocer  qne  se  ha- 
llaba finalmente  dispuesto  á  capitular  con  los  enemigos  siem* 
pre  que  pudiese  obtener  las  condiciones  honrosas  que  eratt. 
debidas  á  sus  padecimientos  i  valor ;  i  qne  si  así  no  lo  conse- 
guía se  preparssen;  todos  á  morir  baciendoel  liltimo  esfuerzo^ 
poique  no  de  otro  modoi  quedarla*  cubierto  el  bonor  de  laa 
•mas  del  Rd,  i  por  d  contenió  so  eonveitlriaa  en  inddl^ 
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CABACAji:  1827  iSaS  1  \^^t^*  5()5 
tdef'OMngat  é  ignoai!nmciiáiit<Mn«g<fi'de  bekoímío'i  ded- 

Falto  Aricábalo  de  todo  i  no  maa  papel  que  la  boja  ea 

blanco  de  nn  oficio  de  á  pliego  qae  conservaba  de  los  enemi- 
goa  ,  formando  tinta  azul  del  ¿uaio  de  unú,  fruta,  i  toiiiaiíd<j 
una  pluma  de  l'aiigí,  escribid  en  le  de  junio  á  Lorenzo  Bus- 
tilios,  gefe  de  'los  insurgentes  del  circuito  de  Rio-cliico  ,  la 
aiguiente  cana  que  es  digna  de  <|ue  pase  integra  á  la  poste* 
lidad. 

PtiVIui  «eftor  mío:  en  sus  m-ínos  confio  la  suerte  de  loi 
jvbombrés  mas  valientes  de  Venezuela:  V^  lo  ha  visto:  lo  ha 
yjpresenciado  Colombia,  i  todavía  restan  motivos  mayores  fíe 
^  9>admiracion :  resuelto  estoi  á  cumplir  la  promesa  que  tantas  vc< 
i9Ces  he  hecho  de  morir  ooa  las  armas  en  la  mano  j  pero  si  de- 
9>seaV.  salfar  m  vida  t  economuar  katogreqne  predainenu 
aiha  de  derramarse,  le  propongo  una  entrevista ,  esperando  que 
a>^a  sea  en  le  hedeode  de  le  boca  del  rio  de  Aragiie^  á 
mlonde  peaaré  «compeitedo  únicemeiite  de  doi  hombree  ^  pnei 
a»mi  robor  por  el  efttdo  de  deiottdes  en  que  me  encuentrv»» 
amo  me  permite  entrar  «a  aingoBa  población.  Para  garaiitía 
«de  esta  negociación  entrego  mi  persona  en  rehenes  en  cam- 
abio  de  la  de  M  eorbnel  que  quedará  en  poder  de  las  tve- 
aipas  de  mi  mando  hasta  loe  ültimes  resultados  de ,  nuestra 
nentrevista.  Bi  el  gobierno  de  Golombie  «coede  á  elh ,  es- 
y>pero  la  contestación  dentro  de  cuatro  días ,  i  con  ella  algu- 
yynoi  víveres  para  hacer  mi  marcha,  que  deberán  poiKiiac  ca 
íjel  punto  del  liatatal  con  una  bandera  blanca  en  seíial  de 
9ibuena  armonía.  Soldado  cspailol  soi  que  cumplo  lo  que 
»ofrerco;  mas  si  por  parte  de  Colombia  se  abosase  de  mi  Irán- 
sequeza.,  i  se  cometiese  alíriina  felonía,  sohn*  \'.   pesarán  los 
^terribles  males  producidos  por  el  iuror  de  ia  venganza.  Soi. 
»de  V,  por  ia  consi  iteración  que  c^ge  la  atencioa  0u  aern*. 
X(dor  Jos¿  ArisrálKilow"'  •     ,  ;  ' 

Entregada  esta  caria  i  dos  mucres  dependientes  de  dl- 
dia  dirisioQ  realista  coa  ínstrucciooes  de  propalar  la  voc  de 
que  la  fueraa  de  frisábalo  ascendía  á  800  boitkhMS  de  ar- 


bf)6  canacas;  1837,  i8j5  i  1H29. 
«lu,  dútribiiiJos  en  varios  ctotooes-,  fue  -pteieQlidfl  por  Itv 
miiRi»  el  dia  14  i  lai  primeras  tropae  del  a^ntomunieDio 
fneinigOf  dftsJe  doade  fue  trasmitida  aL  teoleoie  «ie  navio 
Jostf  Miguel  MacMo  qoe-joandaba  ^  oircuj^  de  I^ío  olúco 
por  ausencia  teaspond.  del  leniente  coronel.  Loienao  BostiUns. 

Trasmitid  aquel  gefe.  dicboa  deapat:lios  al  genenl  Paei 
por  na  estraordtnarío^  i  mientras  llegaba  sn  contestación 
cnvid  4  hombres  al  punto  del  Batatal  con  dos  arrobas  de 
carae  ¿cea,  dus  qucsog  de  iUnd'js  .  ocho  iibiaa  de  pan,  cuan- 
tío botellas  de  vino  tinto,  dos  de  rom  i  dos  pares  de  zapa- 
tos ,  con  una  carta  mui  espreíiva  accnipafíada  de  Io«  mas  ar- 
dientes eiogi'is,  en  h  que  Ic  ofrecía  to  las  la*  garantías  que 
pudiera  apetecer  pira  vcr^te  sin  temor  ni  d*^scnnfianz3. 

Convocados  Centeno  i  Doroteo  por  Arizábalo,  los  enteré 
del  primer  resultado  de  sos  negociaciones»  leí  maoifestd  sn 
resolución  de-  ponerse  en  marcha  para  el  campo  eaemigOt  de- 
jándoles los  mas  sanos  consejos  S  las  órdenes  de-  minteneist 
eo  la  qnebfida  de  las  Raices^  en> donde  encontfar/an  algn» 
nai  íinitaa  con  que  alimentarse  en^  tanto  que  se  reiolTia 
esta  importante  cuestión  $  previnidndolea  por  ditimo  que  si 
di  no  7olvia,  seria  prueba  de  alguna  felonfo  usada  por  toi 
enemigee^^onyo-oaao  ew  preeíao  «engar  so-  sanrificáo  per- 
aonal  para  dejar  bien  puesto  el  honor  de  k»  Reales  armae. 

Con  estas  i  otras  prevenciones,  cuales  fiieron  asimismo 
las  de  no  admitir  clase  alguna  de  escrito  ni  comunicación 
basta  su  regreso,  empren^Jid  íij  ii;areha  en  22  de  junio,  i  ya 
ai  dia  siguiente  se  hallo  a  Ij.  Lu.  a  del  rio  de  Aragua.  ea  donde 
encontró  preparado  un  caballo,  i  halíi.  iiJo  montado í  en- ól 
llego  á  la  citada  hacienda ,  en  la    [ue  fuf.  recibido  por  el 
Biiiino  Machado  acouipaiiaiio  por  27  jjrr-on  is  de  lut  de  inai 
díatincion,  pasando  por  el  medie  de  las  tropas  enemigas  que- 
le  Iiieieron  loa  bonorca  de  eepitan  general  de  pro\incia.  Lar 
acogida  que  tuvo  de  esta  comitiva  íue  mas  bien  la  de  nif^ 
conquistador  aforturiado  que  la  de  un  hombre  rendido:  to- 
dos se  esmeraban  á  porfia  en  prestarle  000  el  major  carüSd- 
Mipntoi  wiü»^  podün  neoolm  m  la  triste  oitadOi  pn»»- 
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tompíeiMlo  ett  dMinedidéi  elogíoi  qae  llegiron  á  niborim 
á  este  modeito  coinaadaiite. 

Gomo  en  medio  de  sus  aUbaneas  nsonaboii  lu  Tocet  de 
libertad  é  Independencia,  i  la  gratuita  designación  de  este 
héroe  para  modelo  de  los  que  s<^iaii  aqi>el  parthlo ,  coa- 
testd  Arizábalo  altivamente,  que  si  bieo  estaba  agraJecido 
á  aqueiiai  dtíiaostrarioncs  de  afecto  í  consideración,  knia. 
eternamente  enemigo  de  Jos  «jue  lo  fiiLian  iJti  Kei  de  Es- 
paña. Lejos  de  irritarse  Jos  itl>eldes  por  tan  atrevida  con- 
testación esclauid  Muciia  ¡a  sn  alta  voz  estrechándole  en  sus 
bmeot,  fccsto  se  llama  t(  nt  r  tioaor  i  carácter  estos  son  loi 
^hombres  cuyas  virtudes  deben  ser  propuestas  como  pro*' 
«ciosoa  objetos  de  imitación.^' 

Habiendo  tomado  una  bora  dé  descanso ,  se  seotd  i  una 
espléndida  mesa,  en  Ja  que  los  obsequiantes  hicieron  brin- 
dis por  su  ilegitima  causa,  i  Arizábalo  poriu  Rd  i8efio^  cuyo 
atrCTimiento  lejos  de  desagradarles  fue  aplaudido-  por  loe 
Busmos,  siendo  repetidos  loa  vivas  al  Setfor  don  Feman* 
do  VII  por  sus  mismos  enemigos.  AI  amanecer  del  dia  si- 
guiente passroD  todos  al  poeblo  de  Rio  chico,  lecibiendo 
en  su  tránsito  las  madores  congratulaciones;  i  llegando  Bo»- 
tiUos  a)  mismo  punto  el  9  de  julio  le  bi^o  presente  las  fa- 
cultade»  que  tenia  del  general  Paca  pora  nieonocerlo  por  ge- 
neral de  brigada,  i  i  sus  gefes  i  oficíales  por  los  gr¿idu¿  cua 
que  se  hdlUbaii  condecorados. 

Deoecl.Lida  con  indignación  tstá  propuesta,  i  significíín- 
dole  que  el  objeto  de  su  entrtviita  no  era  de  inorlo  alt^nmo 
el  de  adlierirse  á  su  partido  bino  el  de  r;;- 'giinr  una  honrosa 
capitulación,  le  fue  contestado  qae  no  f)ü  !ia  acceder  á  ella 
por  carecer  de  instrucciones  para  e^te  caso.  Dirigidos  en  sa 
•onsecutnci»  al  general  Paez  los  artículos  que  aipiel  propo* 
ala)  envid  dicho  caudillo  con  fecha  de  15  de  agosto  nue- 
vos despachos  á  BustiDos  autoiii^áudole  para  que  concediese 
á  Arisáliaio  cuanto  habla  pedido.  Los  oías  forlosos  republi* 
«aaos  ae  empefiaroa  eu  contrariar  estas  disposiciones  $  peio 


r><>8  caracas:  1827,  1828  I  1829. 

eamudeciecoii  caaado  Paei  les  coatestd  con  firiaast  »qiit 
»si  los  que  tanto  orgullo  maDifestaban  fuera  del  pel^io 
ai  eran  capaces  de  vencer  eo  etmptrta  á  qoiea  tantos  á¿o$ 
a»  estaba  caotando  á  la  repdblica  dmáñ  el  aito  97  ae  tea- 
» diría  desde  luego  á  su  volaatad.)»  Fue  por  lo  tasto 
firmada  1  ratifieada  esa  brillante  capitnladoa  que  llend  de 
gloria  á  los  reodidoi  i  hotuá  mis  que  ninguna  al  pabelkn 
espaíSol. 

La  sospeoskm  del  uso  de  las  arnus,  las  que  deberiaa 
eer  puestas  en  deposito,  celebran  lose  este  acto  solemne  coa 

ttnibor  batiente,  bala  en  boca,  i  con  cuantos  honores  han 
si'Jo  inventados  en  tales  casos  para  dejar  airo^aj»  las  tropas 
vencidas;  la  facultad  á  los  gefes  i  ollciales  de  conservar  sus 
espacias  con  todas  las  prerogativaá  i  extiicioncs  propias  de 
sus  empleos  militares;  la  obligación  por  parte  de  los  disiden- 
tes i  i  cargo  de  su  erario  de  trasladar  á  la  isla  de  Fuerte 
rico  d  Santomas  á  todos  los  ca[)itulados  que  quisiesen  aban- 
donar aquel  territorio :  la  libertad  de  cuantos  realistas'  ha» 
hieran  sido  presos  anteriormente  inclusos  los  estrangeros^ 
la  anmistla  general  á  las  personas,  i  sdlida  garantía  á  las 
propiedades  sin  que  en  niogun  tiempo  pudiera  hacerse  car- 
go á  nadie  por  sus  Ideu  i  operaciones  anteriores;  la  libertad 
concedida  á  los  capitulados  de  vivir  todos  en  un  punto  es- 
cogido por  loe  mismos  i  en  *estado  semi-independiente^ 
nombrando  entre  ellos  lu  autoridades  i  jueces  que  corres- 
pondiesen  al  niSmero  de  la  población;  la  terminante  decla- 
ración de  que  toda  duda  que  ocurriese  en  el  cnmpUmient* 
de  dicha  capituladoo,  ae  decidirla  siempre  á  lavor  de  loi 
adbditos  de  S.  M. ,  i  otras  ooadielones  igualmente  decorossi 
i  favorables^  especialmente  la  de  que  dichas  armas  no  eran 
rendidas  i  ¿i  depuaitadas,  de  modo  que  d  gobierno  espaiiol 
tiene  uu  derecho  indisputable  para  redamarlas,  iueron  las 
bases  para  Ja  suaiisioa  de  183  buiubres  débiles  i  espirantes 
i  causa  de   la  hinciiazon  producida  por  la  raiz  llamada 
CftanguangOi  de  que  se  aiuueataroa  en  ios  liltimos  días. 
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l  á  taa  corlo  ndinero  habiAo  quedado  icdacldot  loi  defim. 
iont  activoa  i  proaunciadof  del  Sobenno  espaáol  en  «qúe« 
Uoo  dominios  i 

Eite  (ae  el  leiolfado  de  ana  giiena  cniel  de  rdote  i 

dos  mesfs^  desempeñada  por  los  realistas  con  tanto  ardor  i 
entUiiáiJTiO  que  les  hizo  adquirir  los  mas  soleíiineíj  títulos 
i  la  gloria,  lúe  con  eftcto  inimitable  en  particular  la  del 
comandante  Arizábulo,  cuyos  heroicos  heclioi  de bea.  He- 
nar de  orgullo  á  la  nación  que  le  dió  ti  ser. 

Si  todos  los  que  han  man  l:i  lo  Jas  armas  españolag  en 
Aiiidnca  Jiubiciran  siJo  del  leiuple  de  Arizibalo,  i  sí  del  mis- 
mo modo  que  éste,  hubieran  sabido  graogearse  la  opioion 
del  pueblo  con  un  generoso  i  noble  comportajuiento^  no  ve* 
-ría  la  £spada  disuelto  el  nudo  que  la  nnia  con  tus  posesío- 
nes  iSItramarinas}  ni  éstas  se  hallarían  sumidat  en  todoi  2ot 
liorrores  de  Ja  anarquía  ,  desolación  i  roioa* 

Este  eifiiraado  guerrero  lie.T6  Ja  arrogancia  hasta  el  ca» 
tremo  do  devolver  airadamente  el  pasaporte  qne  le  liabia 
sido  librado  para  salir  del  pais,  porqne  no  se  espreaaba  en  él 
tu  carácter  de  comandante  general  de  laa  tropai  reales,  i 
obtuvo  otro  con  esta  honrosa  califícacion.  Guando  al.  em- 
barcarse en  la  Guaira  observd  que  tremolaba  k  bandera 
insurjente  en  Ja  falda  que  iba  á  ponerlo  á  bordo  del  buque 
que  debia  conducirlo  á  SantdmaS)  biao  ver  con  fiereza  su 
aversión  i  aquel  emblema  de  la  rebeldía^  i  fue  inmedíatu-i^ 
mente  quitado  de  su  vista.  Arizábalo,  pues,  nos  ofrece  un 
argumento  poderoso  contra  loá  apocados  de  Juiaio,  qoe 
creen  inealiasablti  la  sumisioa  de  América  ai  dominio  del 
Reí. 

Si  en  el  (entro  de  un^  república,  que  ha  sido  la  aaadre 
de  otras  i  ia  cuna  de  la  insurrección  general;  si  á  la  vista 
d$l  decantado  h^roe  de  la  libertad  americana  se  ba  sabido 
sostener  por  el  espacio  de  veinte  i  dos  meses  un  puffado  de 
valientes f  movido  por  el  solo  influjo  de  un  bizarro  espadol. 
sin  halier  recibido  el  menor  ausilio  de  la  Madre  patria;  si 
iolo  ti  prestigio  del  trono  legítimo  ha  sabido  conmover  po«  ' 
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bliciones  enteras  i  llenarlas  de  f^n  varonil  aüenío  que  todoi 
los  esfuerzos  íle  los  republicanos  no  han  podiJo  amortiguar 
este  fuego  de  acen  Ira  lo  rcaiismoj  si  durante  esta  larga  i  pe- 
nosa c:áiupaaa  no  se  cuenta  un  solo  caso  de  deserción  de 
parte  dt  ios  leales,  á  pesar  de  taa  dura»  prírafiiones  que 
por  largas  temporadas  no  tuvieron  mas  TiVeres  que  frutas 
rilvestres,  raicea,  carne  de  tigre 5  de  león,  de  raapnríte  i  de 
mono;  ai  los  disideptei  se  han  estrellado  repetidas  Teces  en 
sus  indomables  pechos;  si  dicbs  repdUict  habhi  sido  ettie* 
mecida  hasta  el  punto  de  creer  mol  prdjciom  ta  mina  luego 
qne  dichos  realistas  del  interior  llegasen  á  ponerse  en  comu- 
nicación con  4a  eseuadra  española  que  aparecid  por  aquellos 
mares ;  si  finalmente  no  pndo  el  citado  gobierno  disidente 
triaoñir  de  aquellos  resueltos  guerreros  sino  por  medio  de 
condiciones  las  mas  honrosas  que  se  hayan  concedido  en  la 
guerra  de  Amf^rira,  ¿podrá  diidárse  de  Jo  predispuesta  que 
se  halb  la  opinión  á  íavi^r  Uil  dominio  del  Reí,  qoe  es  el 
áncori  de  su  ej|>er4nza  en  el  naufragio  político  de  aque- 
llos' p-jií-es? 

Si  estos  fieles  soMii!o3  abandonados  á  sí  mismos  i  despro- 
vistos totalmente  de  elementos  guerreros  lograron  tantas  ven- 
tajas sobre  los  enemigos  ¿  cuál  hubiera  sido  el  resultado  si  la 
cita  la  escuadra  les  hubiera  entregado  n$o  fusiles,  3^  libras 
de  balas,  359  piedras  de  chispa,  muchas  pistolas,  i  moH' 
turas  que  haina  tomado  en  Puerto  Rico,  i  otros  500  fusi- 
les, ioo9  cartuchos  embalados  i  i9  onaas  de  oro  que  lle- 
vaba de  la  Habana,  con  alisos  de  este  intendente  al  de  dicha 
isla  de  Puerto  Rico  para  que  dispusiera  asimismo  de  569 
pesos  que  habian  sido  depositados  en  Santiago  de  Cuba  para 
apoyar  esta  empresa f  ¿l  cuánto  mas  seguro  habría  sido  su 
triunfo  si  algunas  tropas  regladas  se  hubieran  presentado  en 
los  terribles  momentos  de  alarma  en  que  se  hallaron  *los  di* 
fcideatci?  (i). 


(i)      Spn.HÍhiC  fuC  f  r  rit-rto  i  mui  rit<ílr>,j  Ja  eqitivi)C3ti'>'í  palrricft 

l^r  ci  cotuaailaule  gcucrai  <ic  marina  don  Angel  LaUuiiic  cu  c»U  o.iiaiuu. 
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Li  eapitulacion  concedida  i  Arit^Io  ei  otro  argumento 

que  comprueba  el  estado  de  la  opinión  á  füvor  del  Monar- 
ca eipauol.  Los  venezolanos  no  son  ni  cobardes  ni  krcáolu- 
toi;  se  entusiasman  en  su  vez  por  la  gloria,  i  acaso  en  mu- 
chos el  atiior  escesivo  i  equivocado  de  este  ídolo  ha  lido 
causa  de  sus  aberraciones»  Los  actos  solemnes  de  que  se 
lia  iiecho  mención  i  que  tienen  demasiada  publicidad  para 
tpK  paedan  ocuhane,  degradarían  en  estremo  á  aqnellos  go- 
l»cmantes  sino  obterváramoa  la  deciaiva  ioflueacia  qoe  baa 
tenido  eo  ellot  otiai  itaonea  políticas. 

£1  tetpeto  qae  por  ami  parte  Infunden  loa  leales  i  Talien* 
tea,  el  oculto  empetfo  de  patentisari  la  Eipalfa  qne  loa  pne- 
Uof  de  Yenecnela  de  1819  no  ton  loa  mismos  que  por  on 
error  de  cálculo  segandaron  los  impvisos  dl^a  rerofadon  en 
los  primeros  artos  j  el  deseo  de  que  las  atenciones  usadas  coa 
los  citados  realisíaá  sean  tenidas  en  considcr:jrion  para  ruan- 
do las  armis  españolas  lleguen  á  restable(  er  sj  antiguo  es- 
plendor en  aquellas  provincias;  i  finalmente  i  I  absoluto  (Ic5- 
cngano  de  la  imposibíIMj.l  de  ser  felices  sus  moradores  sm 
el  soberano  influjo ,  lian  sido  los  agentes  principales  de  la 
estraordioaria  detferencia  tenida  con  1^  tropas  rendidas  por 
Arízábalo* 

Sea  como  qaieca,  éstas  se  han  hecho  acreedoras  i  la  nías 
ardiente,  gtatitad  de  la  Espada  i  i^m  escítado  la  admúscioa 


9n  JBO  bien  calculada  creencia  de  que  nn  piisUan  las  iodicadat  tropas 
realistas  hostilizando  á  luf  disulrntes  ,  u  de  qac  ¡icrian  á  lo  mix  alt^nnii 
partidas  de  facciosos  que  habían  tomado  ia  Euai  dirisa  para  dai  una  sjia- 
.cien  legitáma  á  I9t  deiórdornt  fue  catua  de  que  la  stpadidoii  dirigida 
eoo  Unlo  cftb  por  «1  capilao  gaoeral  é  inlendeiile  de  Poerto  Rico  le  ma- 
lograse por  no  haber  .quendo  dicho  Laborde  permanecer  sobre  las  a^uas 
de  niucliiru  jo  <»  dial  como  le  le  liaf)ia  índitado  en  la  rcft  riila  ¡-.la  de 
FacrtO  Rico,  fon  cuyo  in  itivo  furroM  al)a<ilr<  idn^  «!  is  l.itqtir'í  nm  dos  nní- 
•es  mas  de  vivcrcs  sobre  ios  tres  con  que  había  salido  úc  la  liabaoa  ;  ale 
gando  como  caoMi  de  ra  defeoafienia  el  ningún  anao  qae  recibid)  de  la 
costa  en  Iom  nnoTO  dísf  qoe  pernianeciO  sobre  ella* 
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universal :  su  digno  comandante,  en  particular,  no  podrá 
menos  de  recibir  lai  muestras  mas  positiva!  del  Real  agn« 
do.  ¡OjaLi  haya  muchos  imitadores  de  este  beneméiito. 
ge& )  i  el  católico  Femando  ?olyeria.  á  i^kiriaiie  toda?ia  ceda. 
»qm  el  aairo  Inminom  no  pueda  ocnltane  de  ms  wtoi  diK 
«nilniotl» 
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Wa  llegado  i  ga  termino  la  átám  empresa  que  tuvimos  el 
atrevimiento  de  acometer:  la  Historia  de  la  revolución  his- 
pano-americana  ha  sido  desenvuelta  en  todos  sus  aspectos  i 
lugares,  menos  en  la  capitanía  general  de  Guatemala,  en  la 
que  no  hemos  bailado  sucesos  importantes  que  meresctn  fi- 
jar la  piibllca  atendon  hasta  d  iSs/,  en  que  se  aiomd  k 
guerra  civil  á  deroiar  este  pais  que  había  podido  salvar* 
te  de  la  confiagracion  general.  Desde  dicha  ^poca  vemos  co- 
piados loe  ttismos  desdrdeaes  que  7a  nuestra  plamsrefetá  can- 
Mla  de  describir.  Aunque  en  el  cutio  de  mxutnc  historia  es- 
táa  estensaoMnte  -enumeradas  lu  causai  del  origen  de  esu 
aiebga  terolndon,  de  sus  progresos  i  de  su'  desenlace  fátlsil  pa- 
ís las  armas  del  Rei,  es  este  punto  sin  embargo  dé  tatiu  im* 
portsneia  que  nos  ha  parecido  conventente  presenifar  por 
•onelttslttn  o»  cuadro  analftioo  de  ellas. 

La  imprevisión  de  la  mayor  parte  de  los  gefes  que  man- 
daban pn  América  cuando  estalM  la  guerra  de  Napoleón  con- 
tra la  España  en  1808,  i  su  falta  de  energía  para  sofocar  las 
conmociones  populares ;  fa  ftirmacion  de  juntas  d  imitación 
de  \iB  de  la  península;  la  exaltación  de  ios  europeos  por  te- 
ner parte  en  el  gobierno  bajo  el  aparente  i  funesto  pre- 
tosto  de  desconfiar  de  la  fidelidad  de  algunos  de  dichos 
fefes;  la  intempestira  alocndon  de  la  regencia  de  Cádiz- 
en  i8iO$  el  desconocimiento  de  la  legítima  autoridad  en 
Taiioa  puntos;  la  libertad  trasladada  á  las  playas  de  Améñ- 
cft  en  181  a  coa  h  ominosa  constitución  de  las  cdrtes  de  Cá- 
dis;  la  anoganda  de  las  tropas  espedtcionarlas,  i  el  impolf- 
tieo  deepredo  oon  que  íueioa  mirados  al  principio  los  pue* 


^o'i  nisrtJ^áO  final. 

hios  1  ios  cuerpos  americanos;  la  conducta  yiolenta  de  algu- 
nos de  los  encargados  de  los  maados  j  las  discordias  tan  co* 
muñes  entre  estos  mismos ,  i  ras  lepetidos  ejemplot  út  ima- 
bocdinacion;  Jai  ideas  liberales  propagadas  por  deignda  coa 
tanta  rapidez  en  tSao  en  las  filas  españolas,  que  una  parte 
de  la  oficialidad  contaminada  por  ellas  llegtf  á  considerar  co- 
mo una  iajohereneia  de  prindpioi  el  combatir  la  indepen- 
dencia i  Uberud  del  Nuevo-Mundo;  el  descoido,  la  torpc- 
la,  i  finalmente  el  abnnindento  de  nmchos  milinrei  af- 
ilóles por  una  lacha  tan  teica  i  espinosa ,  i  m  deseo  de  i»* 
gnsar  i  sns  bogares:  estas  i  otras  cansas  emanadas  de  ka 
mismos  principios  ftieron  los  agentes  de  U  momentánea 
emancipación  de  hecho  de  los  americanos,  independientemen- 
te (Je  lui  cílcacts  ausiliüi  preitaiiüá  áiu  Cálculo  ni  acierto  por 
algunos  gobieriios  estrangeros. 

Doloroso  nos  es  recordar  defectos  de  nuestros  compatrio- 
tas ;  i  mas  doloroso  todavía  el  iiianifestar  que  la  ALnirica  no 
debió  perderse,  según  hemos  dicho  varias  veces,  si  en  tod©s 
los  depositarios  del  poder  imbiera  habido  ei  tino  i  la  cir- 
cunspección confenientes,  en  los  subordinados  la  debida 
obediencia  i  sumisión,  i  en  todos  la  necesaria  política.  A  pe-, 
sar  de  estas  tristes  verdades  que  no  podemos  x»cnltar  sin  ha-- 
cer  traición  á  la  obligación  sagfada  qne  contrae  todo  histo- 
riador, resplandecen  infinitos  rasgos  de  lealtad,  valor,  inte- 
lig^cla,  constancia  i  suírimimiento  qne  ban  peipetnado  el 
esplendor  que  en  todos  tiempos  ban  tenido  las  arntu  espa- 
Jiolas.  La  guerra  de  Amárica  ha  sido  de  las  mas  activas,  por- 
fiad» 1  sangrientss:  aunque  sos  cansas  i  efectos  han  variado 
mni  poco  en  los  diversos  estados  en  que  esttf  dividido  este 
inmenso  pais,  el  modo  de  desempeííarla  ha  sido  tan  diferente 
como  el  caráctí^r  Je  sus  habitantes. 

Hemos  visto  en  ^L  j  co  luchar  constantemente  enormes 
masas  rebeldes  ¿m  orden  ni  concierto,  supliendo  con  la  ter- 
quedad la  ignorancia  militar,  i  con  h  abundancia  de  su  po- 
blación las  grandes  bajas  que  esperimentaban  por  falta  de 
cualidades  guerreras,  i  por  torpeas  de  sus  caudillos,  lin  que» 
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por  tantOf  i-ton  npetídoB  contrastes  dejasen  de  inüamane  po« 
hUdoneM  entent  á  Is  vos  de  génioi  astutos  i  vidoios,  oi  de 
corier  giittoitf  al  nciíficio  sednddas  por  las  endheea  doclti* 
BU  de  penonai  que  por  sa  miiniiteno  defaian  meiecer  i  mo" 
fcdaQ  la  eoofiansa  páblica* 

Hemos  visto  en  las  prnincias  de  Veneaoela:  mía  gnerr» 
hr&x  manejada  pdr  amlxia  partídes  con*  encamkamiento  I 
obstinación  ,  siendo  generalmente  ef  resultado  de  sos  bata«* 
lias  el  (jue  Jar  el  campo  por  loamncrto»:  hemos  visto  por  un 
gran  periodo  de  tieiu¿/0  presidir  á  íoda¿  fcuü  operaciones  mi- 
litares un  génío  sediento  de  sangre  que  no  iia  respetado  la 
de  padres,  lujos,  hermanos  i' deudos  los  mat  allegados,  i  que 
no  ha  quedado  satisfecho  hasta  haber  dcrrainurlo  la  de  mas 
de       hombres  con  todos  los  atributos  del  furon 

Hemos  visto  eo  el  reino  de  Santa  Fé  mayor  repugnancia 
paia  entregarse  á  los  borrom  i  devastación  i  pero  momentos 
de  obstinación  i  deqiecho  en  los  «fne  los  iniiwfos  han  hecho 
alanos  paréntesis  á  la  suavidad  de  sus  costumbresb 

Hemos  visto  en-  Quito  nn  espíritu  intrigante  mas  bien 
que  guerrero ,  i  una  inflexible  tenacidad  para  el  buen  resul- 
tado de  sus  planes  revolucionarios,  de  la  que  no  eian  creídos 
capaces  los  alegre»,  blandos  i  amables  habitantes  de  aquel 
reino. 

Htnios  visto  «n  el  Peni  una  guerra  de  diez  i  siete  unos 
acompañada  de  la  efusión  de  mucha  sangre  .  pero  conducida 
siempre  con  orden  é  inteligencia,  escepto  pocos  casos,  i  ha- 
biendo sido  en  toda  esta  serie  de  a/ios  las  batallas  campales 
las  reguladoras  de  la  opinión. 

I^mos  visto  presidir  igualmente  en  Gliile  bastaatCF  mon 
deracion  al  espíritu  revolucioaario,-  observarse  el  derecho 
de  gentes,  salvo  algunas  escepciones  i  decidir  sus  cuestio* 
pea  en  batallas  timbien  campales  ,SQHení4ai  oen  cordura 
i  pericia»  .  I  - 

Hemos  vislo  en  Buenos  Aires  una  fanática  exaltacioa 
producida  por  algunas  cabezas  eacootricas  de  presumidos  doc- 
tores, que  iiabiéadose  |»oesto  á  Ja  cabera  de  la  revolución 
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^•n  desplegado  tatttft  ümai  tm  los  corabatet  «orno  fogosi- 
^dad  i  YetañeDcIft  en  ras  voogiBeKM  i  ««ciacioaes  polfticat,  i 
qn«.  á  fiiande  oinM  k  noeva  eanm  ku»  adffoirido  m 
.¿Im  una  foofila  oombfadíai  illefado  á  orgaaiaar  brillanti» 
ejéititos  para  llevar  oon  elloi  la  pesie  lefroludonaiía  i  loe 
paiaee  comaveanoe. 

Asi  ^  pues,  i  un  inisaM timpo  i#  ludM  toda  la  Amétkm 
espüii  la  sobre  las  armas^  peleando  la  mitad  de  ella  por  la 
in  i(  pt  n  lencia,  i  otra  mitad  á  favor  del  I^Ionarca  legítimo. 
A  pesar  lie  los  ilefectos  indi»  a(fo5 ,  sin  los  cuales  habría  sido 
esterinmado  varias  veces  el  génio  de  la  insurrección,  cstUTO 
boyante  la  catua  Real  basta  idi8,  porque  si  se  esceptda 
Boenoe-Airei^  foem  perdió  en-  i3io ,  i  la  plasa  de  Moa-  , 
tevideo  qoeacr  rindldcM?  i8i<^,  endeaba  el  pabellón-  etpa- 
áol  por  todas  laa  oapitalea  í  fiiertea-  iaiipottaotei  de  aqoelloa 
Taato»  domiolOB. 

Bb.dteho4rfl»di  iM'  se  peidi6<  Ghilb  de  na-  modo  la- 
esperado,  i  fúe  cDsada  i-  sn  conaecoeneio  la  mariiia  ée  los  10» 
beldes  que  en  1819  adquirid  e!  dominio  del-  Pacífico,  Wo- 
qued  hs  cosías  del  Peni,  i  aticd  la  ionuidable  fortalewi  dél 
Callao.  Kn  1819  sfi  prrdió  el  reino  de  S-.mta  Fé  en  la  b  iralla 
de  Boy.iP-í,  dada  por  B>livar  que  huía  despavorido  deias  vic- 
toriosas armas  de  Morillo. 

'  En  i-Bío  bnbo  en  todos  los  estados  una  calma  precorso- 
xa  del  gran  voicaa  político  qoe  esfaiid^ al  aáo  signiente,  du- 
rante el  cual  so  perdIéroQ-  aaomlMNMatBento  las  provincias  de 
VeneasKla  en.  U  batmlla  de  Gatábobo;  sO  peiditf  Gartagéat 
por  fidu  de  aastllos ;  i  se  perdid  Mt^ico  por  demasiada,  con- 
fiancae)4e  los» gobernantes,  i  por  deslealtad  i  ambición  de  no 
pocos  enPt>peo8,  sin  cuya  activa  cooperación  jamii  habría 
triunfado  el  rtvoluciüiiario  Iturbide. 

Se  perdió  en  1822  el  reino  de  Quito  por  desculdo-de  loi 
gefes  españoles.  Se  perJid  el  vireinato  de  Lima  en  1^24  por 
las  discordias' entre  las  mismas  tropas  leah  s;  i  se  jRrdieron 
finalmente  las  provincias  del  Alto  Peni  en  1824  por  la  im- 
pnffisioo'i  ialta  de  cáloiiio  de  sa  comandante  genera]. 
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La  Amf^rica,  pues,  repetimos,  no  se  !ia  perdido  por  la 
fuerza  de  la  opioion,  á  favor  de  la  indepen  íencia ,  tampoco 
por  k  mtjor  ioteii|^ncia  i  denodado  espíritu  de  los  comi>a* 
tieatei  reTohofOi^  i  menos  por  la  superioridad  de  ana  elemen- 
toa  giierreroi.  La  América  ae  ha  perdido  contra  la  voíuutadi 
ia  la  míima  Amérimx  aiu  v  lUM  atrevida  proporidoo,  sei^ 
tadft  par  on  aaigcto  iiim  coaocedor  de  toa  ptfgiiiaa  revolnefo-' 
naiiat, !  que  copUmM  aíuaqaé  no  aet  éti  agndo  de  naettroá 
carapeonei  d€  UItm&ar ,  porqile  nneatt»  opinión  ae  aproximát 
macho  i  eata  miama  creendü. 

La  América  no  estaba  preparada  para  una  revolución  tan 
sangrienta.  El  arrojo  de  urtas  docenas  de  intrigantes  i  ambi-' 
CÍO8OS  def-ÍLTa  iiaberse  eilrellado  en  su  mismo  desvarío,  en  la 
fidelidad  de  las  masas,  i  en  el  sistema  de  pasiva  obediencia 
^ue  había  sido  constantemente  su  divisa.  Las  castas,  que  en 
nuestros  dominios  da  Ultramar  componen  la  parte  mas  nu- 
meroaa  de  la  población,  no  lian  conocido  mfis  opinión  que  la 
de  estar  aumiéaa  al  gobierno  eatableddo:  si  alguna  vez  liaii 
fido  conmovidaa  por  ka  tevoincionarioa  ae  ba  debido  est  t  al* 
tendón  á  laa  aedudorea  piomcsaa'  de  reancitar  ana  ant%no¿ 
imperioa,  6  de  enrlquecerlaa  coa  los  despojos  de  los  rendidos. 

Al  principio  de  est»  guerra  civil  los  combatientes  por  una* 
i  otra  parte  em  naturales  del  \  ningún  individuo  perte- 
neciente al  ejército  es paflol  se  pasd-  las  banderas  contrarias 
baila  que  la  líiiprudente  conducta  da  algunos  de  sus  gefcs  i 
su  falta  de  política  para  conservar  el  [)rcstigío  real,  retrajo 
d  inucbos  de  la  carrera  de  la  ildelidad ,  si  bien  posterior- 
mente han  llorado  amargamente  su  yerro. 

Las  teorías  de  los  disidentes  eran  por  otra  parte  demasia- 
do baiagüetías  i  aun  encantadoras  para  que  mucboa  incaa* 
tos  dejasen  de  dealnmbrapse  con  ellas.  Libertad  ^  regeneración 
poUticá,  gobimo  aupremo  dentco  del  miamo'  pida  ain  lener 
que  recurrir  á  dea  d  cuatro  mil  legnardtr'diAanci»  pora  toda 
clase  de  gracias  i  apelaciooaa«  opulencia^  pros[)eridad  i  glo» 
ria:  be  aquí  loa  estímnloa  majorea  de  loa  revolucionarios  pa« 
xn  llevar  adelante  su  .empresa.  Muclios  americanos  scosatoa 


Digitized  by  Google 


Co6  mSCüHSO  FTPIAt. 

entraroa  de  buena  en  estos  proyectos,  iigurandose  real- 
mente  que  iban  i  ser  felices  creando  sus  respectivos  g:o])iernoí 
ÍnJe{>eniliente8  de  la  madre  patria;  mas  ía  triste  esperien- 
cia  de  tantos  años  los  ha  confdiicido  de  lo  impracticable  que 
^  •u  ^ecucion. 

Jj%  oiestíon  fe  presenta  ya  en  el  día  l^jo  otro  panto  de 
vista,  lf>  dependencia  de  Gipptfa»  dieen  ¿eaenlioente  Un 
9  ameriqanoe^  es  inae^bletneiite  moleeu  i  tne  lodoe  loe  ia* 
«conremeotei  de  las  ¡argee  distancias}  peco  es  infinitamente 
9>peof  la  iiorrorosa  anarquía  en  que  quedaron  snmidos  nuet- 
9 tros  pueblos  desde  que  sonden  ellos  la  trompa  rebelde.  8a- 
99  pongamos  que  lo  primero  es  nn  mal;  pero  lo  es  inoompa- 
7;rablemente  mayor  estar  devorados  por  las  facciones  J  dis* 
;;  corJiai;  i  agrava  nuestro  de.sconiíULjo  el  íntimo  convenci- 
y  miento  de  que  jimái  podremos  desterrar  de  entre  nosotros 
?3la  ambición,  los  celos,  la  rívaliJa  l  i  ti  absoluto  predomi- 
»nio  del  egoísmo  i  de  las  mas  bajas  pasiones,  corriendo  en 
»pos  de  las  cuales  acabaremos  de  destruirnos.  Recoaozcaaias 
7?  pues  el  legítimo  poder  que  nos  ha  gobernado  por  el  especio 
9?  de  300  aíios  con  blandoia  i  amor)  salvo  algnnoi  casos  aiiUr 
99 dos,  é  inconexos  con  el  sabio  sistema  adoptado  por  la  fispa- 
9iU  con  respecto  á  sns  doniiaios  de  Ultramar.» 

,£lsta  essegttcfiniente  la  opinión  que  pieYftlece  bol  en  di  tana 
^tre  los  qne  con  mas  fervor  abnaaron  la  eausa  de  la  inde- 
pendencia ,  i  que  sino  la  emiten  libremente  es  porque  la  tie- 
nen sofocadj  los  demagogos  exaltados  y  i  esos  miserables  av<  n« 
turcioi,  que  debitfndulü  tado  á  la  revoludon  no  ven  mas  dis- 
yuntiva que  sostenerla  á  todo  trance ,  ó  perecer  con  ella. 

Sobran,  pues  los  elementos  para  restaurar  en  aquellos 
xifiOi  países  la  paz  i  la  antigua  felicidad  de  que  la  Lan  pri- 
vado los  pretendidos  regeneradores  poUticos.  Toda  la  habili- 
dad eonsiste  en  saberlos  poner  en  acción;  no  son  Jos  bono- 
ve$  de  Marte -loe  qne  poden  sanar  aquellas  llagas,  jino  el  es» 
€ado^4ltt.lttiaerra.  La  fnaraa  armada  debe  empleaxae  tan  solo 
cp  ofirecer  pantos  de  apoyo  para  qae  se  pronuncie  la  opinionj 
debe  Imponer  respeto  i  no  terror la  política  i  d  buen  go- 
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Uerno  deben  eer  loe  afenMe  mae  actiroi  de  le  lestauracion. 
El  acierto  «n  el  gefe  á.  <jpu»it  lee-  eoafikde  eiU  giaode  obra, 
i  las  víitodes  de  ana  aubalternoa  1  empleadoi  deben  former 
Ua  principales  gmatín  de  aa  buen  retmltado ,  hujendo  to- 
doa  de  loa  terribles  escollos  en  los  qae  se  ha  estrellado  una 
▼ez  la  bizarría  i  constancia  española ,  i  que  de  intento  bemoa 
indiea.io  ca  el  curso  de  nuestra  historia  con  una  viveza  dd 
colores  tal  vez  algo  recargada  para  quo  deje  iaiprc^ioauá  fuer- 
tes í  permanentes. 

Ya  estamos  o/endo  los  argumentos  que  opondrán  los  que. 
no  veo  los  negocios  de  América  por  el  mismo  prisma  :  será 
«1  perecer  el'  mas  foei$e  la  reflexión  de  baber  sucumbido 
nuestros  gneireros  en  un  solo  combate  desgraciado ,  después 
de  haber  sostenido  mil  de  ellos  á  cual  mea  glorioso;  dedu- 
ciendo de  ella  que  al  la  opinión  no  se  hubieae  generaiiaade 
á'  favor  de  la  independencia  ¿  cdmo  era  posible  qne  habían*, 
dose  rehecho  los  disidente»  de  tantas  derrotas,  no  pitJierqa 
loe  realistaa  resistir  al  tortente  devastador  de  una  solaf'Gnef- 
iion  es  esta  verdaderamente  peliaguda ;  pero  que  es  preciso 
desenvolver  con  alguna  claridad ,  aunque  no  haya  sido  pre^ 
sentada  en  nuestro  coucepio  h^ijo  su  verdadero  punto  de  vif- 
ta  por  los  interesados  en  ella,  sin  Jii<la  [>or  evitar  la  p:irto 
de  censura  que  podía  comprenderles.  Aunque  respetamos  las 
virtudes  i  servicios  de  cada  uno  de  ellos  en  p  irticular,  respe- 
tamos mas  ios  intereses  públicos,  ante  los  cuales  deben  en- 
mudecer los  privadea»  i  toda  otra  consideracioii  i  n^%- 
miento. 

Loe  disidentes  no  tenmn  mas  patria  qne  la  Arnica :  anq- 
^e  batidos  nna  i  mil  veces,  i  obligados  sus  caudillos  á  men- 
digar algún  aailo  en  los  países  ó  islas  contiguas  i  en  los  boa- 
^es  4  impenetrables  desiertos,  volvían  con  nuevo  ardor  á  la 
pela»  aunque  no  pudiesen  contar  con  ninguna  de  las  proba- 
bilidades de  la  victoria.  La  emigración  era  para  elfos  mas  teri> 
lible  que  la  misma  muerte :  á  futría  de  su  indoinaMe  valor 
i  constancia  llegaron  a  han-rse  supcrioces  á.  SUS  de^^racius  i 
^  doijiiíiar  la  misma  íurtm^a. 

Tomo  ili.  7? 


DISCVB80  VIlVAlr 

Los  españoles  tenían  sus  faniiliu:?  i  sus  mas  caras  relado- 
nes  eo  el  coatineaíe  euiopLO,  ¿^abiaa  que  cumplieodo  estric- 
tamente con  lo  que  prescriben  las  leyes  de  la  milicia  hallit- 
tiao  un  generoso  apoyo  en  el  mas  bondadoso  de  los  Monar- 
-cas,  una  distinguida  consideración  de  parte  de  sus  compa- 
triotas, i  toiios  ios  honores  i  sueldos  corrcspondientea  á  sut 
grados  i  empleos.  He  aqui  la  causa  de  haber  rendido  las  ar- 
mas con  honor  lí,  pero  siii  haber  hecho  los  desespeiados 
fuercoe  de  sos  contrarios. 

No  es  nuestro  ánimo  acusar  á  estos  distinguidos  gefes  de 
haber  faltado  á  sus  deberes,  i  sí  hacer  Ver  qoe  sino  habielt 
habido  ona  sospinida  £spaiSa  pan  zedliirloa  en  sos  desgia- 
'  cias,  habrian  desplegado  un  heioismo  fieto  i  fiiraadoi  al  favoc 
'  del  eoal  habrian  dejado  de  ser  decisivas  algunas  de'  sos  der* 
'  iotas.  Estas  dnias  pruebas  de  fiiror  i  despecho  pertenecen 
ain  embaigo  á  la  parte  de  servidos  estraordiiiario8}  que  ú 
hien  son  recomendables  coando  se  praetican,  no  menoacaban 
de  modo  alguno  la  opinión  de  quien  se  rehusa  á  ellas.  Si  he- 
■  jnos  entrado  en  estos  pormenores  es  con  la  idea  de  demostrar 
que  la  obstinación  de  ios  rebeldes  fue  hija  de  lu  necesidad  i 
no  de  sus  virtudes ,  en  las  que  son  ^mui  inferiores  i  sus 
iuaestros  los  «spaaoles. 

Si  se  examina  la  conducta  de  estos  últimos  en  general,  se 
hallarán  sublimes  rasgos  de  valor,  fidelidad,  rectitud,  desin- 
terés i  sufrimiento;  pero  los  pocos  casos  que  hai  de  escep- 
clon  á  esta  regla ,  han  sido  suaumente  funestos  á  los  Rea- 
les intereses.  Si  no  podemos  menos  de  manifestar  que  la  Amiér 
'  lica  oootinQaría  bajo  la  dependencia  de  Espaüa  sin  la  revo- 
'  loción  constitucional  de  la  península  9  i  sin  los  errores  i  de* 
feidos  de  ñuestrof  mismos  «ompatiiotas»  nos  es  somametite 
grato  recordar  sos  briflantes  haaatfaS  i  la  gloria  qne  han  ad- 
qoiiido  con  eUa^  aunque  ona  dura  Iktalidad  haya  venido*  d 
^valles  del  fruto  de  tantos  servicios. 

Todos  lee  españoles  han  peleado  eti  Amáioa  con  el  áris» 
nio  ardor  i  bizarría  que  en  tiempo  de  los  Corteses  i  Pizarros; 
tm  mío  íidló  i  eatoá  moderaos  guerrexuó  k  ¿itíioiCá  ie¿olü- 
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<yloa  de  haber  quemado  sus  naves  para  haberlo  fiado  todo  á 
tm  propios  recursos  sin  acordarse  de  sa  patria  primitiva  ,  sino 
pin  reverencUr  el  nombre  de  au  Soberano,  i  para  8acri¿'> 
qnse  ea  so  obsequio. 

Lof .  que  han  militado  en  IVliájico  han  vivido  en  un  per* 
pAno  eetiido  de  alarma  4  inquietud,  rodeados  con  frecuen- 
^  por  nnm^nMts  tntlws,  que  ai  bien  eran  demanado  débi^ 
les  paca,  sosteiier  el  empnge  de  nnsstros  aneglados  batalloneii 
no'enn  menores  los  quebnntoe  que  causalmii  en  ellos  con 
esa  horrible  gaem  de  partidas ,  con  las  qne  los  bost^pibaQ  del| 
modo  mas  cruel  i  poifiado* 

Los  qne  han  peleado  en  la'  Amériea  del  Sur  han.  snfiffd» 
ademas  de  las  citadas  penalidades,  las  mas  duras  privado* 
oes,  el  hambre,  la  desnudez,  i  aun  nns  de  una  vez  la  hor- 
rible miseria  ,  especialmente  en  las  provincias  de  Vene¿;uely, 
en  donde  llegaron  á  faltar  totíilmente  los  recursos  metálicot 
i  á  escasear  sobre  manera  los  artiVulos  de  primera  necesidad. 

Seria,  pues,  un  acto  de  iojusticia  negar  á  estos  esforza» 
dos  militares  los  elogios  á  que  se  han  hecho  acreedores  por 
la  brillante  carrera  qne  han  réoocrido  generalmente,  en  tea 
larga  i  terrible  lucha.  Nos  parece  que  sus  ilustres^  acciones 
quedan  bien  consignadas  en  el  curso  de  nuestra  hiitoiia,  i 
qne  no  podrá  la  mas  severa  censura  manchar  con  Injnstáf 
generalidades  su  buena  reputación!» 

Los  cuatro  dltimoe.  capítulos  serian  snfideotei  por  s^  so- 
los para  dar  opinión  il  las  armas  españolas  si  se  hallasen  en 
d  caso  de  necssitaik.  ln  .delinira  del  Callao  I  de  la  Isla  do 
Ghiloe,  la  campaña  de  Arauco  por  Senotfain,  i  la  de  Costa  fir- 
me por  Alisábalo  son  cnatio  hechos  de  los  mas  honrosos  I 
lecomendablM  qne  dan  á  la  terminación  de  nuestra  empre-, 
SI  un  grado  mayor  de  inter^  é  importancia. 

La  salida  de  nuestras  líltimai  tropas  de  Aindríca  ha  sido 
•nmamente  gloriosa,  i  ha  debido  convencer  aun  i  los  hom- 
bres jnas  friüi  ó  contrarios  al  plan  de  restableoer  la  autori- 
dad real  en  sqnellos  paisas,  r-de  que  Ja  opinión  es  mas  fa- 
Torable  á  naestro  augusto  Monarca  de  lo,  qy^e  muci^Qs  bag 
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leoido  tal  vez  un  inferesado  emperlo  en  manifestar,  i  de  que 
•seria  indudable  t  i  buen  éxito  de  toda  empresa  que  fuera 
acompañada  dr  ]o$  ( leiiientos  necesarios,  según  lieinoi  tenido 
el  agradable  encargo  áñ  iocUcaf  ea  vaiúa  de  ouciUas  facooa* 
das  reflexiones. 

Si  Uega  un  día  venturoso  en  que  sean  oídos  nnettroi 
gos  á  favor  de  hi  Espafia  i  de  la  misma  América  $  n  noeatmi 
trabajos  literarios  Jogran  qgntribuir  i  Ja  hnponaiHe  lesolii* 
don  de  padfiear  los  dominios  hUpaao-americsnoe ;  si  olrtene- 
moi  por  fesnttado  de  nuestcoi  ofidoios  -esfíiersoe  la  correc- 
ción de  los  defectof  que  mas  han  influido  en  aqueJlai  flesgra- 
dai^'i  la  práctica  de  las  virtudes  que  mas  efieas  i  pronta- 
mente paeden  remediarlas  hasta  el  punto  de  que  ll^ce  á 
borrarse  totalmente  la  mümoiia  de  ellas^  si  finaloiente  nues- 
tra liistoria  produce  los  felices  electos  que  nos  ba  dictadé 
nuestro  amor  al  mejor  de  los  Soberanos^  i  nuestro  celo  por 
el  bien  de  la  Kspaua  i  de  li  humanidad^  (jacdara  jdrnamen- 
te  áatiiíecha  nuestra  noble  anibicion,i  superabunda nt emento 
recompensadas  nuestras  pesadas  tareas  i  no  interiumpidos 
desvelos. 
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El  tiempo  que  ha  trascurrido  desJc  que  principiamos  la 
publicación  de  la  presente  historia  nos  luí  puesto  en  estado 
de  conocer  el  juicio  que  se  ha  formado  de  ella.  Si  bien  heñios 
pisto  coa  singular  complacencilt  i  sincera  gratitud  los  elogios 
que  generalmente  le  han  sido  tributados  ^  hemos  observadú 
asimismo  algunos  rasgos  de  critica^  d  los  que  nos  ha  pareeido 
conooMenfe  dar  las  debidas  aclarifeiones»  Stqtonen  algunos 
ftíé  la  parte  de  eeasura  d  las  personas  es  demasiaáo  suaos^ 
i  algo  eseajgfiradá  la  descripeian  de  sus  hechos  militares. 

Paría  manifestar  la  poca  oportunidad  i  justicia  dt  éstos 
reparos  ,^  diremos  en  .cuanto  al  primero  ^  que  todos  hs  vicios  i 
defietos  estdn  sahradamente  indicados^  si  hien  con  el  decoro 
debido  d  los  tiempos^  i  con  la  moderación  i  prudencia  que  es 
propia  de  nuestro  carácter^  indinado  ma>  bien  á  merecer 
este  cargo  que  la  nota  de  desvergonzados  ^  descorteses  i  vio- 
lentos. En  cuanto  al  segundo ,  nos  pan  rr  qiu:  nuestras  ala' 
bauzas  recaen  siempre  sobre  el  verdadero  /n&iío ,  /  que  si  al" 
ganos  cuadras  lian  salido  demasiado  animados  i  brillantes, 
es  no  sqIo  eseusaiUe  en  un  escritor  que  canta  las  glorias  de  su 
nación^  sino  .que  seria  aUamenie  r^n^nsfti^  si  por  evitar 
este  pequero  escollo^  ó  por  dar  gusto  d  los  severos  Catones 
defraudase  los  títulos  de  recomendación  i  hs  gloriosos  timbres 
adquiridos  por  una  porción  consideratle  de  españoles  íjue  ha» 
dado  tanto  honor  i  lustre  d  la  Monarquh* 

Algunos  hai  que  se  quejan  de  no  r^iresentar  en  este  dra^ 
toa  histórico  él  papel  importante  d  que  se  creen  acreedores» 
Podrá  ser  fundada  esta  objeción ;  pero  como  nuestro  prinei" 
pul  eitipeño  se  ha  dirigido  ñus  hien  d  los  hechos  que  d  las 
personas  ^  no  es  estrano  que  sobre  estas  ¡laya  iiubiUo  al  ¡¿una 
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úmi^itM^  ta  que  9in  embargo  neonocerd -por  sus  veriaim$: 
wtíOttiei  4  hs  mUmos  interesados  que  ee  kan  rthueado  d  eih 
wiamos  ¡os  apuntes  documentados  que  pedimos  del  modo  moi 

pdhUeo  con  mucha  anteíaeion. 

Otros  hai  que  llevados  de  una  siniestra  prevención  contra 
Soda  empresa ,  cuya  ejecución  no  se  presenta  realizable  á  su 
limitado  ingenio ^  Iian  lanzad<>  furiosos  anatemas  con: ra  la 
presente 'y  i  sin  haberse  querido  detener  á  examinarla  por  su* 
resultados ,  por  mas  que  personas  sensatas  hayan  tratado  de 
templar  su  irritación^  continúan  en  sri  obstinado  error.  E^- 
tos  son  enemigos  poco  temibles  porque  sus  argumentos  no  están 
apoyados  en  el  raciocinio ,  i  si  en,  la  fuerza  de  sus  pulmones. 

No  hace  muchos  dias  que  ocurrió  una  acalorada  cu/sstU¡m 
mStre  este  mismo  punto.  Un  distinguido  personage^  que  por 
desgracia  se  halla  en  la  clase  de  hs  ebeeeados  antagonistaSf 
tostttpo  pío  iiii  et  Soda  su precipitaáo^eti^eHoi  otro  sugeto 
jt^rfietamente  iw^fuesto  en  la  materia  te  demostró  con  rato* 
mes^  tan  convincentes  su  e^voeadon^  que  ffoib;tiii  exaltadSK 
amor  de  la  propia  epimcn  pudo  terminar  la  eonjereneia  sin 
9onJksarse  vencido,  parece  nm  oportmo  cepiar  sus  mis* 
mos  argumentos  ^  porque  tai  vez  con  eUos  se  impondrd  sikn^ 
eio  d  fof  enemigos  de  las  historias  eohetdneas. 

Si  la  de  la  rewduaicn  hispano-amerieana  no  dAe  Awn*. 
porque  no  puede  ser  tuerid^  i  no  puede  ser.buena  porque  des* 
cribe  los  hechos  del  dia  ,  i  porque  sus  autores  viven ,  i  mu* 
chas  dr  ellos  residen  en  esta  corte ^  luego  no  deben  saberse 
¡os  irnporlantes  sucesos  ocurridos  en  ¿a  guerra  que  nos  fui  lie- 
cho  perder  aquellas  ricas  posesiones;  luego  por  teinar  de  que 
no  puedan  darse  groseros  dictados  á  las  personas^  ó  de  que 
no  sean  presentadas  al  público  con  los  horribles  colores  que 
^igirian  las  pasiones  de  unos  i  la  vulgar  é  injusta  creencia 
de  muchos  deberá  renunciarse  á  la  utilidad  de  aprender  en  la 
grande  escuela  práctica  de  la  guerra  civil  del  Nuevo  Mundo 
si  modo  de  evitar  en  lo  su^ivo  males  ds  tanta  trascendencia. 

Luego  deberá  quedar  reservado  para  nuestros  tartaranie^ 
^  tí  oonooimientQ  de  una  rei^fducion  tan  ruidosa  i  que  jjMf 
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iaitío  tiempo  ha  ocupado  i  ociqm,  la  Eurc^  entera,  Lueg^  in 
tan  erróneo priaoipio  ilegara  d  admitirse^  teria  pneiso  ^ue* 
mar  la  mayar  parte  i  las  meforu-  historias  antiguas  i  mv- 
demas^  porque  han  sido  escritas  en  tiempo  de  sus  protagqms" 
ta  i  aun  no  pocas  por  ellos  mismos»  Lu^  habrían  de  ser  su* 
mergidos  en  el  dñsmo  vandálico  los  ' comentarios  ' de  Julio  Cc" 
sar^  la  retirada  délos  1 69  griegos  por  Genofonte^  las  obras 
de  Tácito^  Salustio^  Cicerón^  Tucídides^  PoUbio^  Diódoro 
Sícido;  las  curias  de  Hernán  Cortés  ni  Emperador  Carlos 
la  historia  de  Bernal  Diaz  del  Casi  i  ¡¿o  i  otras  infinitas  que 
se  omiten  en  obsequio  de  la  brevedad. 

Luego  deben  asimismo  prosvnbirsc  las  memorias  milita" 
res  del  archiduque  Carlos^  del  gran  Federico^  de  Napoleón  i 
'  toda  otra  clase  de  trabajos  históricos  si  tienen  la  desgracia 
de  no  haber  sido  escritos  50  oHos  por  lo  menos  después  de 
haber  muerto  las  personas  interesadas  en  eÜos»  Luego  ni  los 
papeles  ptiblicoe  podrdn  leerse  porque  su  principal  mérito  con» 
Miste  en  haMar  de  las  personas  i  de  las  cosas  del  dia*  Pero 
^d  donde  vamos  d parar  con  las  legitimas  inferencias  giie  bro- 
tan  eapontdneamente  de  dicho  absurdo  principio?  " 

Esta  fite  la  acalorada  cuestión  que  terminó  por  falta  áe 
oombatientes  ^  es  decir  porque  el  lógico  argumentóte^  aunque 
metorioso,  tuvo  la  prudencia  de  ceder  el  campo  al  terco  anta' 
gonista  guerrero^  quien  creyéndose  ésíur  al  frente  del  enemi- 
go ,  convirtió  en  deber  militar  lo  que  era  mas  bien  un  deber 
del  raciocinio. 

A/npliaremos  estos  arganientos  pnrque  observamos  que  se 
ha  omitido  en  ellos  una  razón  que  no  es  de  peso  inferior  d  las 
ya  alegadas  ¿  Qué  historia  merecerá  mas  féy  la  que  se  pre* 
senta  d  la  censura  pública  cuando  viven  los  que  pueden  im* 
pugnarla  i  reconvenir  al  autor  por  las  equivocaciones  en  qm 
haya  incurrido^  6  laque  w  esatiba  cuando  se  haya  perdido 
enteramente  la  memoria  de  los  sucesos^  i  cuando  no  haya  uno 
gue  pueda  contradecirlos  ? 

lU  se  weaqits  nosotros  d/ssetmocemos  las  dijksdiadesqw 
Hfreeen  d  los  escritores  de  historias  cohetáneas,  no  et  esta  la 
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primera  fut  que  las  indicanmy  ni  H  not  ocultaron  cuandá 
aeanetimof  esia  ardua  empresa^ pero  «o»  esias  infinitarme 
mmartt  ^  tas  que  etperimenia  el  que  trata  de  escribir  euee» 
jot  antiguos^  cuya  verdad  no  puede  pasar  por  H  criterio  d^ 
personas  que  hs  hayan  presenciado^ 

Si  ¡a  historia  de  la  recoUteioa  hispano^tmaricaniii  se  es^ 
cribiera  por  la  primera  vea  en  1930  ¿de  qué  medios  se 
naldria  su  autor  f  Es  mui  natural  que  consultase  hs  ar* 
chivos,  en  /os-  gne  hallar ia  partes  oficiales  ,  vestidos  «O» 
todos  lus  adornos  propios  para  quedar  siempre  en  buen  lu» 
gar  los  interesados  en  ellos ,  /  no  pocos  rtcursos  i  represen- 
taciones dictadas  por  el  espíritu  de  partido.  Es  mui  pusi^ 
ble  que  pudiera  adquirir  algunas  memorias  particulares  pro- 
cedentes  de  archivos  privados .  i  tal  vez  relaciones  desorde- 
nadas  é  inconexas',  ¿pero  no  ofrece  mayores  garantías  de 
exactitud  i  verdad  ia  presente  composición  literaria  ,  pora  la 
cual  no  solo  hemos  consultado  cuanto  se  ha  escrito  en  Aménca 
i  en  Europa ,  1  cuantos  materiales  han  sacado  de  aquellos 
paises  hs  principales  gefes  militares  i  poUticos.^  sino  que  he- 
mos  tenido  frecuentes  i  largas  confirendus  con  la  mayor 
parte  de  elíOSy  i  que  puede  decirse  hemos  establecido  en  nuesr 
tro  tribunal  crítico  una  especie  de  juicio  contradictorio  para 
hallar  la  pura  verdad  enmedio  de  la  horrible  divergemia  de 
cpiniones  i  del  furor  de  los  partidos  l 

Sin  embargo  de  los  inmensos  afanes  i  desvelos  que  hemos 
empleado  para  dar  d  nuestro  trabajo  ¡a  posible  perfección^  i 
para  corresponder  dig/tamente  d  la  confianza  delpiiblioo^  no 
será  estraÍM  que  entre  el  gran  cahos  que  nos  hemos  prepuesto 
descnvolücr  ^  que  entre  los  infinitos  accidentes  de  una  guerra 
de  15  aítos^  sostenida  al  ?n¿smo  tiempo  por  siete  estados  di' 
fertntt's  i  mui  distientes  unos  de  otros  ^  que  entre  la  confusión 
i  el  desorden  de  tantos  ele/nentos  revolucionarios ,  se  haya 
resbalado  alguna  equivocación  ó  mexttctítud^  causada  por  la 
exageración  de  algunos  partes  ofictales  que  hemos  dcbah 
consultar^  especial  mente  en  las  campanas  de  Méjico ,  en  las 
^ue  por  su  multiplicidad  ds  hachos  de  armfis.  nq  ha  sido  siem^ 
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%prepDs(bh.<hall0r  teáíwionÍ9S  de.  recti/icachn.  Tenemos  so/t* 
'fimtm  sirt  embargo  de  que  no  i^én  tíüUas  m  de  tal  iim" 
-muiencia  ^  pueda»,  ástviaf  al  pública  imatQ  de  formar 
iunacpinion  que  no  sea-  arreglada  á.,h  que  eurr^  de4Í  ia 

ui  pesoT'yh  nuutr¿.emtra4».9iiiQe^i*M  eepérilm  jeefktiai* 
dor  4  in^pardal  con  fiM-  Íáawjrmkrmáo\dé9^iipefí^^mi0ttf!lf 
eti^resa  potítico-hietáriea ,  i  aunque  pudiera  admitirse  e$ 
caso  de  que  ésta  hubiera  ealido  totalmente  exenta  de  errores^ 
han  de  resonar  ai  mismo  tiempo  en  varios  punios ,  especial'' 
mente  cuando  se  haya  repartido  este  tíUimo  tomo ,  no  pocas 
declamaciones  contra  ella. 

Conocemos  el  modo  con  que  varios  individuos  de  tod.it 
clases  han  presentado  al  gobierno  i  al  círculo  de  amigos  i  co- 
nocidos de  que  cada  uno  se  ve  rodead  los  sucesos  en  que  han 
estado  interesados :  nuestras  descripciones  ^  aunque  convengan, 
en  lo  esencial  con  ios  relatos  de  dichos  sugetos  y  difieren  sin 
embargo  en  varios  puntos  accesorios ;  /  es  mui  natural  pre^ 
sumir  que  ya  por  sostener  su  empeño  han  de  ser  nuestros  im» 
pugnadores.  Aun  suponiendo  que  no  haya  de  parte  de  ellos 
animosidad  personal  ni  aun  falta  de  aprecio  ni  de  conside* 
raeion  deia  su  autw^  en  cuyo  caso  cretmos  se  Hallarán  todos 
eon  mui  pocas  e&iepciones^  se  ven  sin  embargo  en  la  dura  al* 
temativa  6  de  decir  que  la  citada  historia  no  es  exacta^  6 
de  confesar  que  se  han  equivocado  i  que  han  desfigurado  at* 
gunos  heohos.  No  es  fácil  hallar  tanta  generosidad  en  mate* 
rias  que  lastiman  el  amor  prq>io  ^ino  esperamos  por  lo  tanto 
q.ie  nuestra  obra  se  salve  de  sus  tiros. 

Bien  penetrados  estamos  de  los  obstáculos  que  se  ofrecen 
en  la  actualidad  para  dar  d  la  misma  todo  el  crédito  que 
nos  parece  puede  merecer ;  los  hombres  de  fina  crítica  sabrán 
tomar  en  consideración  estas  oportunas  reflexiones  para  oir 
eon  desconJií¿n^a  luda  clase  de  picante  oposi&ion^  especialmen^ 
te  si  procede  de  personas  que  se  creen  ofendidas. 

Nos  seria  sumamente  grato  que  si  merecemos  alguna  cr{» 

tica  se  haga  ésta  mra  á  cara  i  en  regla  ^  es  decir  ^  urbana 
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I  decorosamente  como  conviene  á  gentes  de  honor  ^  i  corm 
corresponde  al  estilo  que  hemos  adoptado-,  en  cuyo  caso  coa» 
sideraremos  como  menor  gloria  la  de  deshacer  victoriotamea" 
u  ios  argumnt98  contrmnot^  gm  iade  vmotr  los  punzanSet 
nrímulot  do  nmOro  amor  propio^  eonfisando  omotUmmuOi 
•kfomru  on  quo  Iktyamos  podido  imtrrir  i  fim  oUanmm 
ffontoo  "d  fwoi^oiw  #19  Í0o  oi^pUoitíto  MlíMnMf* 
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liberales.  Sua  fataks  cooseenemúa.  Beflenonea  cn'ticai.  •  ,  •  iti 

CupHmh  nu  MBIlCO,  6itado> prócero  de  tesrnegocioa  á  prioei-  . . 
fiM  de  sste  ate.  V}iini«B  nceiones  flanoia*  dedM  A  k»  líwei»- f 
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•«■.^Ulmio  étr  «onfaM  iMtallM  p«r  Ifej  tmpm  M  E«i  d«ft»  . 
fe  eatrada  del  fii«i  Apodae*  «a  ti  bdmumío»  i  da  Ids  ralMldM 

aro(pdos  al  índollo.  Completa  pacücacioo  del  reiao,  li  le 
•cptoan  alfunti  barrnnra^  en  el  raoibu  del  Sur.  Haiea  pro- 
ducidos por  ia  con^tUucioB  cspa&oU.  Eitado  ~  del  ejéicko  t 
de  kM  demás  raoioa  é»  !■  «doiiMtlnBio»  Empeño  de  eignuot 
eeloaoe  raetlMes'  p«r  dmrroear  dklM  sieleaft  Itberel.  JwMee  d»  la 
Itofeca ,  de  let  qM  resultó  aii  Crtiinro  cotepleto  peta  kM  dieidea* 
tea  eo^-iihici  K)^,  por  lo?  miiTim^  mftfíios  ínTcntado^  par*  el  primee 
•bjelo.  Nombraoiienio  de  Itiirbide  para  dar  eif-rnuioo  á  aquclk» 
planea  Carácter  i  circunstancias  de  eate  revoluci^oario.  8u  atpedi' 
«ioo  «entre  la*  geviUei  da  -Guanaro  refugiadee  «a  HatM  CaBe»' 
le.  Ocupación  por  él  miaño  da  700,000  peioa  pertenectebtea  á  loe 
manilos.  Maniobras  de  este  astuto  insurjenle  OOO  cl  oiladl»  Goet* 
mot  precurtona  de  eu  ebieite  rebaUoo.  .'•••••••*<# 

i8si« 

Capitulo  wnu  PERÚ.  Preparativos  de  loa  reelittas  para  dar  uoe  ac; 

"cioo  iieneral  i  San  Mattin.  Ch  oques  parciales  con  loa  cuerpos 
avaoM<bM.  S>aUda  de  una  padc  del  ejército  para  Chancai  »  las  Cmt- 
dbaee  del  gaaeial  Gaaterac.  Retirada  al  campo  de  áeo^iaqttto. 
Dia|a«l»  da  loe  fefta.  Intimeoioa  firmada  poc  19  da  éetoe  pana 
que  tü  TÍrei  Peauela  abdiqaa  el  anando  en  fkfor  del  general  Le- 
terna.  Aquiesecnria  á  reta  TÍ;i!rnta   medu!:i  ron  r\  fin  de  evitar 
la  escisión  en  lat  liia>  de  Un  leales.  Salida  del  espresado  Peauela 
para  la  peoinsuia.  Su  .carácter  i  sus  vtrtude».  DiflcuUadea  peta 
avaeoer  le  capital.  Bapadleion  del  antoecae  eoNmel  Ifaldáe  al  va* 
He  de  Jaaja.  Brillante  aoaiatt  de  Ataare.  Umoo  de  éste  coa  al 
brigadier  Ricafort  i  su  regreso  á  Lima.  El  biigadier  Carratalá  en 
el  cerro  de  Pasco  Llcpada  del  conaisionado  constitucional  Abrca 
para  tratar  con  los  io^urgenteü.  Su  carácter  c  inutilidad  de  au  mi- 
tion.  Solidada  áianalaadeede  Hkema  É  Jaoja  aoo  Me  raarto  di- 
viiio»qu0  oMiga  á  Garratali  i>  i«tiraffe  daapaet  da  kaber  piaila- 
do  loe  mas  recqmendabtes  serricíoa.  Gon^piracloB  de  Lavín  en  el 
Cnzro,  Otra'  en  Sirn  ira.  Salida  de  Caoterac  para  los  valles  de 
Jauja.  Total  cvacuai  ioti  de  U  capital.  Lámar  gobernador  de  loe 
fuertes  del  Callao.  Carapatta  del  evtoterero  Miller  por  la  parla 
del  Sor.  Bajeda  dp  Qaalano  al  eoeano  de  b  pleae  del  Galla» 
llérflo  de>  aos  •Aoviioiaaftaii  ftiiyaaia  da  cMtrata  para  abaüi 

cer  aquellos  fuerte».  Dc^rrríon  de  uní»  y>art«  de  las  tropas  rea- 
listas, lípndicion  de  h  <  lUda  plaxa.  Varías  acciones  aostenida* 
•on  gloria  por  dicha  divuion  de  Ganterac.  Operaciooef  de  loe 
iodependieotaf  an  Uina.  AvbleHm  da  Sea  MertiQ.  FawaHanio 
da  Lord  Gacbsana  i  aattoe  debetca  entre  eotbot.  Detalles  cu- 
riaaae- lalaliros  á  los  revoiacionarios.  Brillantes  operaciones  de  < 
Ttldá»!  MMbiado  |efii  del  astaífto  m»j9€  dai  eiércüo  del  8or. 
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Cspe^icjOB  de  Mircíll»  5  Lorig»  »l  eerro  »íe  ?tic©.  Actiridad 
de  los  reilistat  situados  ea  los  valles  de  Jauja  para  hacer  sus 
preparativos  ga«neros.  S»Uda  del  virei  para  el  Cuzco,  .  .  . 
Cmpituh  IX,  CHILE.  OpenekmM  4a  SMMvidM  iqbra  la  piofiooia 
da  Goneapdon*  Dwtnieoion  da  usa  divkkm  ioiorgenle  ao  •! 
Manzano  por  fleo,  Aeclon  da  Tbipallaiiepi ,  da  onjai  vanlfaa 

ríudíeroa  las  armi»  lonn  facciosos  con  s»!  prneral  Ale  rir.  Fntrafía 
de  Benavides  en  Conr{:'|>ciorí  ,  i  su  marcha  íobn    l  ah  aíiuano,  en 
cayo  panto  te  había  encerrado  el  caudillo  freiré.  Sitio  de  trci 
mmu  i  jmám acdooaa  Ihfwvblaa  á laa tiopaa  dal  Rai«  awepto  la 
«hiaia  as  la  i|m  Ibaioa  coaaplatamaala  danoladaa.  Batiiada  da  la 
aaballerfa lobra  el  Biobto.  F7uevaa  oomrías  de  losrealuUs,  i  co- 
mo Tas  mil  importantes  las  de  Pico.  Muerte  deia<*tro?a  r!el  lea! 
cluleoo  Zapata.  Graves  cuidados  de  los  realistas  al  consiWrrar  su 
critica  posición.  Apresamiento  de  nn  bergantín  insurjeate,  con  el 
«•al  fbanm  aoviadat  oomiboiiadoa  á  la  iabi  da  GUloa  m  boiea  da 
aMifioa.  ftmok  an  esta  época  Tariot  afieiaka  á  aarfir  an  laa  ftonla* 
ras  de  Arauco,  i  entre  ellos  el  benemérito  Senosiain,  qna  fue  el 
Altimo  sostenedor  del  partido  eapa&ol  en  Gbile.  ApreMnüenta  da 
otro  bergantín  insurgente  con  t5,ooo  armas  de  chispa  i  corta. 
Daaattraa  por  la  falta  da  métálioo.  Rnava  atpcdicioa  «obre  Cbilláoy 
^  fiie  denotada  an  ana  inaaadiaeiooaa,  Biiam  MNidiiota  d«  8e* 
noeiain.  DeteaeloQ  da  aala  fafé  I  da  Fko  en  d  «anian  dal  Bio- 
bio.  Marcha  de  Benavides  ácia  el  Arauco.  Desgracias  de  esta  gefe. 
Su  desconcepto,  i  desaveoenria^  con  Ga»raro.  Su  salida  para  el 
Pccá » i  sa  prisioa  sobre  el  rio  Maule.  •••••«.•,• 

Ciyílel»  X.  QUITO.  Uegada  dé  ttopu «olMibiaaat  i  dal  generf  1  Sa> 
Cfla  i  QmjmqdIL  IKaeordiai  «otra  los  natistaa.  Tanta jaa  de  laa  tra- 
pas de  Pasto.  Acción  de  Gcn<rf.  Llegada  i  Quito  de  Moles  i  Moralea 
aomisionadoB  para  comunicar  el  armistirio  de  Santa  Ann.  Suspen- 
aioo  momentiñea  de  hostilidades»  que  fueron  K.itüH  mui  ]>rt)nto 
por  el  caudillo  Pedro  Leoo  Torras.  SaUda  de  Calzada  del  reino 
da  Quito  I  so  peligrosUteo  «ia|a.  Praaentidon  de  lopea  i  Salgado 
al  presideole  Aímerich  con  nn  batalloo  ^na  lublao  ftmaado  mftPt 
los  mismos  enemigos.  Malogrado  el  plan  de  estos  gefea  con  loa  00* 
mandantes  de  laa  lanchas  cañoneras  para  dar  an  golpe  sol>r«  Gna* 
jaquil.  Brillante  cnerpo  formado  en  Cuenca  por  González.  Su  to- 
tal dailiuao  en  Tagnaelii  por  haber  obrado  aisladamente  i  úa  com- 
Ikinaeion.  Critica  podeioo  de  Ainetioh.  Illingiot  sobre  Quito*  Se* 
ganda  batalla  de  Goaohi.  Noctos  esfueraoa  de  loa  buaijentaa  por 
todas  las  aTenida*!  r!(>  este  reino.  Armisticio  de  loa  da  Qw^^nil 
con  ToIrá.  LIep.nl. T  dr  (Jm?,  Mourfreoo.  ....... 

€ápi(ulo  zi.  SAÍ^IA  ffi.  Salida  de  ilád'n  del  general  Cruz  Uour- 
feon  pan  loaMrel  tfaodo  del  reino  de  Quito.  Contrariedades  en 
tm  pUnea  «  cenan  de  la  batalla  de  Garabobo.  8o  llegada  i  Panniná. 
Disensiones  snsprndidas  en  el  capitulo  del  ato  anterior  acarea  dé 
•eeoMcer  la  aotoridad  de  ftáaaanob  Mallee  g^ntnlv  Mfai  íL  ^ 
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nio.  Aprpsío  en  él  d»'  nos  espedicíoo  sobre  Qvito.  Bnérgícat  dispo* 
flidiones  de  Ciux.  Sa  salida.  Suklevscion  de  díeho  istmo  de  Paos* 
vA.  Llegtdá  de  le  d^|MNÍMoii  4  le  cótta  de  Ateeanrae^  Sitmrioii  pe* 
BOee  de  eetea  trapee.  Deacri  pe  ion  del  terreno  recorrido  por  elUs 
en  su  tránsito  par»  la  capital.  Su  fi  lii  arribo,  M.j1;i  IV  dr  In,  sitia- 
dores de  la  plata  ile  Cartagen*  en  sus  cooioaicaciooc»  con     comi<  ' 
•ionado  Lauda  i  coo  «l  goberaador  Torres.  Afaáerto  rompioiiento 
dd  «Miieticlo.  ProgretM  del  iaewrjente  Pedille  por  Mar.  Deobloa  • 
d«TArree.  Su  desaliento  al  saber  las  desgnaelai  de  Teneftoete  i  al  i 
vetee  pñvado  de  los  ausilios  de  la  Habana.  Premiosa  de  eotreg^ar  la 
p\aty  por  tndo  setiembre  sinn  rpcibi*  vÍTcres.  Ho.it  osa  capilulai  ion. 

Ca/>tfH/<>  xti.  CARACAS.  Noticias  subre  los  comisionados  enviados  4 
América  para  vaHmf  en  nefociecioae».  Maqaiatéiea  «oodMiadé  • 
Bolívar  1  do  aw  naeodalarioa.  Sua  preperalitoa  pera  abrir  la  oaof 
patta.  Inrrucctonea  del  armisticio  en  Barinasiporb  parte  de  Pb* 
payan  i  Cai  ta^na.  Forjada  sublevación  de  Maracnibo,  que  pusA 
eu  claro  in  perfidia  de  les  insurgentes.  Abierto  rompimiento  de  di- 
cbo  armisticio  por  declaración  de  Bolívar.  Posición  apurade  de  loa 
realulai.  Dlapofieionea  «néifica»  del  general  Latorre.  Denota  del 
balÉtUm  de  Rottalrich  por  Bermudet.  Idem  del  de  blancos  de  Va- 
lencia ¿n  e! /Wco.  Emisrracion  de  Cararn*.  "Fnlrr^da  de  dírho  Bcr-  • 
ní«de7.  «nesta  ciadad.  Retirada  de  Correa,  Su  dispersión  en  el  Con- 
$ejo.  Accione»  de  Morales  en  las  Cocaum  y  en  el  Limoncito.  Destr«e* 
ckmde  Beraiade».Bntrada  de  Mwnlea  en  Caraena.  Su  aatida  pan 
al  cuartel  general.  Rereae»  de  Pereira  en  Santa  Lucia.  Sus  giorio- 

*  .ao»*trlnnlbe<n  CM-aoas.  Batalla  fenesta  de  r<ini¿o<".  EsTui-rzos  do 
Pereira  ,  tns  padccimientoi  i  su  honrosa  capiHi!:»'  io"  ron  Boürar 
para  r  tr.iHladiid'>  á  l*ucrto  Cabello  con  sus  tropas  á  bordq  de  aue 
escuadra  tVancesa.  Retíráda  déla  gnarntelon' dai Címbmü  é  Pnarta 
Rico.  Salida  da  loKvar  para  Santa  W.  Preparativos  de  defensa .  • 
por  Lalorre.  Salida  de  algunos  cuerpos  contra  lo.,  sitiadoies.  Sti-  . 
ble  ración  de  Coro  á  favor  del  Reí.  Tello  en  su  aiisilio.  Morales  so- 
bic  la  Guaira.  El  disidente  Gomei. sobre  Co»o.  Esptdiciun  de  La- 
torre  sobre  esta  provincia.  Su  blillante  viol«ria.R«gt«lO*  !•  pU«n.  »»f 

Cépitato  xtii.  MEJICO.  Priiiteraf  artlfieioMa  operaeionea  da  ItarM- 
de^-ptir  ei^minto  del  8nr.  Sv  «orreapondencia  tnn  (,nc  rrero  .Ven»  • 
lajas  coñscgnida^  por  el  teniente  crmnet  Verdejo.  RccomUia. 
Cton  de  los  dichos  fínftrcro  é  Itnibifle.  Perfidia  de  este  últi- 
mo, i  proclamación  del  plan  de    Iguala.  Formación  de  un  > 
ejército  á  la»  órdenes  del  genemi  UBan.  Salida  de  la  van- 
guardia realista  mandada  por  el  coronel  Márquez  Donallo  áda  ' 
ta  hacienda -de  Sao -Gabriel,  i   retirada   de  los  ilmbidistas. 
Rarone?  porque  no  avanzó  la  divi/ion  de  LiBan  cnnti«tt  «l  enemigo. 
MoviniirTTo^  en  la  capital  contra  la  autoridad  del  virei.  Fuer*  »* 
de  Iturbidc  cuando  diú  el  grito  de  rebellón.  Man¡ol»insde  éste  p.i- 
ra  apodetanedela  plaia  dnAcapnleo.  Llegada  á  «üe  pmio  de  laa 
ftngntaa  Praaba  i  Vanganaa,  Arttat»  dni  dUdmln  Gavakil  • 
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íTlsíon.  Críiic*  posición  de  Ittirbide  en  rl  principio  d«  lu  sedi- 
ción. Acciones  favorables  ¿  lo$  realifilM.  Biiiarria  del  coronel  lié- 
vi*.  PfogMKM  d»  1m  indepeodiaotc».  Bravo^  Henara,  Ofonio» 
SaalMUiy  Viotoria  i  otrot  caudilloa.  Bustamante,  Gortázar  i  FilisO' 
la  dasarteo  eco  su»  tropas  á  las  Olas  rebeldes.  Dcjítrr/a  de  Ituibide 
para  tiar»'r  su  rcvulticion  .  Caii*as  qu«  einbtdaron  »•!  valui  i  drc  ibion 
de  lúa  realistas.  Ckoijues  paiciaks  gloriosos  ii  las  araias  del  jei.  No* 

voa  s  Héf  ia.  lliiarte  4a  «ate  Altinao.  OaJbecioa  de  QnlDtaaai.  WA- 
lidad  da  Horbagoao.  Aeabot  d*  Tktacala*  Bapedicion  da  Marqnat 
DoDcUoá  Acapulco.  Deagracias  de  los  realistas  eo  Sanl^iisdttl» 
Pai,  Quer¿taio  i  San  Juan  del  Rio.  8u8  triunfos  en  WrarrM?.  Ar- 
royo hondo,  i  Hacienda  de  la  Huerta.  Ifuevos  rrre&e»  de  los  rt;iiis- 
tas  por  todas  partes.  Brillante  dsfensa  de  la  giiaroicioude  Ouraogo. 
Cnu,  Negrete,  Zaasofp,  Bttia.  Katgoa  parlicalaraa  de  beroUa»o» 
Apurada  yítaaci  iD  de  loa  BCfOcioi*  Violenta  deposición  del  conde 
del  Vrnadito.  Ren«x¡onei  políticas.  NQmbramiento  del  ^neral  No- 
vella  en  reeaip!a?o  d«l  legitimo  virei.  !  i»^  ncluono*  «sfuerios  d«; 
aquel.  Llegada  del  general  ü  Duooju.  i  ratadu  de  Córdoba.  Bata- 
lla de  BUeapwalcOi  O  Dooojú  lecoaocido  gefe  principal  de  laa  lio- 
pea  tealiataa*  I  fooal  de  la  janta  laaarleate.  Balreda  de  loa  iade* 
peadleoteaen  la  capital  de  Méjico.  Entérete  del  general  iDúTÜa. 
Honrosa  caf'ihihrion  He  todas  lai  tropea  evropeas*  Su  acantooa • 
aaientoi  iDed,iUii((  ]>«ira  ei^baiicarae.  a5a 

CñpUuIn  XI».  PERÚ.  Conspiración  de  Potosí.  Primera  falida  de  5aa 
Martin  para  Gunvaq'»''.  Delrgacion  del  mando  supremo  en  Torre 
Tagle.  Regreso  Uc  ^tcjuel,  i  su  ictiro  a  la  Magdalena.  Carácter  opre- 
eor  de  éete.  Veota  de  lea  ftegetea  Praeba  i  Veogaoaa.  Eapedícioa  de 
Trbtéa  aobre  lee,  Lagioa  peraaaa.  Oenateli  ea  Gaagello.  Moví* 
miento  da  Ganterac,  i  Valdéscontra  dicha  cspedíclon.  Victoria  eoa- 
sp£Tiiida  por  el  primero.  Bedoya.  Marcilla.  Lori¡»a.  Ventajaji  oooae- 
guidas  por  Valdés,  Carratalá,  Rodil  i  otros  gefrs.  Pacificación  de 
ia  Paz.  Derrota  de  Lanza.  Ferocidad  de  Monteagodo.  Djseonteoto 
de  la  capital.  Tf  amánela.  Bárbaie  ptoaertpoioa  de  eapaBoiea.  9^^o- 
da  salida  de  San  Martin  para  Gaayaqail.  Desacuerdo  con  Bolirar. 
Re%'oIucion  de  los  limeño!?  contra  M'>nl<«agii do.  R^-^rrí'T»  de  S,  Mar- 
tin. Instalación  del  congreso.  Renuncia  de  acjuel  caudillo.  Creación 
de  uoa  junta  gubernatira.  Esclarecido  mérito  de  loa  realiitas.  Poto- 
ai«  P)rofeelo  deeapedielon  eobrto  Aiioe.  Bebetee  aobre  k  re«aada< 
eion  de  fondos.  Su  salida  al  meado  de  Alvarado.  Preparativos  de 
Valdés.  MnTÍm¡pntf>  (li>  Ganterac  en  su  ausilio.  Vis-rt»  de  Reñirás 
para  la  península.  Arrojo  de  finio.  Valdf's  sobre  Tacna.    .    .    .  3(^4 

Cmfiituh  av.  CHILE.  Trágico  ün  de  lieaa vides.  Reflexiones  sobre  los 

faa«alaai«flBetoa  de  lea  deaefeaeaeiea  eatee  loafefea  eapeaoiea.  Fr«> 
aealeeiaa  de  Cecreio  á  Píoo,  i  q^aabremiealo  de  i»t»  pare  omm- 
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dar  hn  »rmn«  del  en  toilo  el  reino  de  Chile.  Su  entérela  i  deci- 
sión. Maíugrada»  intrigas  de  LantAñu  mútt  Cbiioe.  Fidelidad  de 
QuintaoilU.  M»cc¡m  ét  Bocanlo, « «sifegAvil  dc  m  gMlef  emi- 
grado*.  CatlifO  d«  e%te  traidor  por  loaoo  dt  loa  ukuam  iiwaifM* 
tes.  Sublime  rai^o  de  fidelidad  de  lot  iodíos.  Ventajas  de  Pico  con 
la  cooperación  de  estos  buenos  TasaHos  dfl  Soberano  eüpaáol.  Trai- 
ción del  mismo  Carrero.  Lealtad  i  liriueaa  de  Farrabü.  Critica  po- 
«icioB  d«  1m  iMfiaCat,  i  m  Miaste  néflto  «tt  m  hahn  e«4ido  d 
«anpo  al  «Minífo.  GoafaMniMa  dé  loa  laitepeiiéleatea.  Hfreao 
úe  Lord  CSodiiftnc  coa  savioiOfiosa  escuadra.  So  Hdidtpan  mm- 

dar      fnertas  na  vale»  del  Fmpei»dor  He!  Brasil  Sai 

Ciipitttlü  XVI.  QUITO.  Diitpíií-u  lanf '    ilici natitas  de  Crui  Mourgcoo. 
Plaoes  de  lo»  rebeldes  paia  atacar  a  Quito  por  Pasto  i  Cueoca.  Re- 
linda d«  la*  tfopaa  reaHctM  litntiiat  m  ««le  Altino  panto.  Dení> 
akm  de  Toirá  I  aoabnBiieiito  de  Lopes  para  mavdeilaa.  BafermoK 
dad  del  miero  presidente.  Infidencia  de  Villegas  í  Soroa ,  caplt»» 
ne»  de  Im  frag^atax  Prueba  I  Venrania.  Muerte  d<»  dicho  presiden- 
te Mourfjeon.  Aimericb  de  nucTo  en  el  mando.  Descuidos  de  lo* 
i«eU«lu.  BeAienoe  eavledoi  i  Pa^to.  Toma  de  Pichincha  per  loa 
Inaorfenlea.  Sn  videtia  aofcce  Lepes.  FmefUi  letlrada  de  b  ealie* 
Ueria  realista  i  su  derrota.  Capitulación  de  Aimericb,  i  pérdida  del 
fino.  Infracciones  de  los  rebeldes.  Vlclorisi  de  ÍJam'n  en  al  terri- 
torio de  Pasto.  Comunicaciones  con  Bolívar,  i  sn  necesaria  rendi- 
eioa  contra  la  voluntad  de  los  paslusos.  Refleaiones  sobre  ettus 
desgraciado*  meeaoi.  SSS 
Ce^eb  zTii.  CARACAS,  üeigeacias  de  la  protlnein  de  Coro.  Nom> 
bieasiento  de  Morales  para  mandarla.  Progresos  de  este  gefe.  B»- 
talla  de  Oabajuro.  Espedicioo  sobre  Mararaibo  al  mando  del  te 
niente  coronel  Morillo.  Su  malogro.  BcUrada  de  Morales  é  Puerto- 
Cabello  á  fecibtr  el  mando  raperior  de  la*  manee  de  Lalorre.  Vs« 
pedielon  del  miamo  iobre  Valencia»  8a  pronto  regreso  á  la  plaza.  • 
X^pedicíon  sobre  Maracaibo.  Desembarco  de  Cojoro.  Ataque  de  la 
linea  de  Garahuya.  Combate  de  Slnamaiea.  OtroM        en  las  ori- 
llas del  rio  Sucui.  Muerte  <k  García.  Itataüa  üc  ^aUaa  Rica,  En- 
trada de  Morales  eo  Hameaibo.  Boeesieo  epieatmiento  de  «arios 
cormrioa.  Boariilon  gnatosa  del  pasa  é  ka  liopes  del  Bel*  Derro- 
ta de  los  ÍRsurjeotes  cerca  de  la  linea  de  Garelwyfe»  Itotffte  del  co- 
ronel I  turbe.  Acciones  importantes  de  Sábana.  ñ«dond*^  i  de  5d. 
baña  Larga,  Movimiento  de  Urdanetaeo  aosilio  de  Clemente.  En- 
tnda  de  Movale*  en  Trapío.  Brillante  estedo  de  los  negocloaáft* 
ocade  «ete  oBo.  BbmocdkMfie  opinkm  ad^nUda -per  diebe  Heea* 

lea  en  etie  teatro.  ReBexíones  criticas  345 

Capitulo  jTMt.  MFIICO  I  TKnMlNACIOIf  DK  SH  HISTORIA. 
Flanes  d<>  Iturbidc  para  c<m>narfte  euipi-rador.  Empeñados  debates 
para  desarmar  las  tropas  cspaoolas  capituladas.  Decretada  la  sa* 
lida  de  éstos  pasa  embareaiee  en  Vereerot.  Maieba  de  la  prinera 
división  áeia  a4|nel  destino  eon  el  general  Liten.  Beecoion  lalon-  ^ 
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faiJ*  porU  segunda  al  mando  del  coronel  Buceli  i  otros  gefe».  Sii 
rcadicUm,  deMrine«  i  embtrco.  Froclamacioa  de  Iturbide.  Pri- 
■iwio»  rooyiwiintiw  é»  ié$  npaUloimit  eoptra  el  qnimérioo  «w* 
petwfar.  Trimiro  ét  Mtot.  AbdlcMMm  ét  linrbtdé  i  n  aspalrUh 
cioa.  Pr«yeclo  dm  tm  partidario»  para  reponerlo  en  el  trono.  So- 
bipvarinn  Hr  la  proTÍnrii»  i\f  Gitadal.ijarn.  Maloj^ro  de  las  prime- 
ras tropas  coTÍadas  por  lo»  centralista»  para  «ujetaria.  Su  triunfo 
«n  la  aeganda  espedictoo.  Llegada  de  Ilvibidtt  é  L|onit*  Sn  MÜdf 
pan  S0ouánt,  ta  «apedieioa  pan  Véjiaof  i  'm  muarl*.  Moimb* 
tánea  consoÜdiH  ion  da  la  república.  Rendición  del  caAtilIo  de  Saa 
Jtirin  dñ  Ulna.  Hiurililrí  disprnionrí.  AlHonito^  rlpl  me»  de  díclem* 
i)c  fio  dr  i8»S.  ütpedicion  del  brigadier  Barradas  en  1829.  Eleie* 
xiuaei  polittcaa.  ..,.,........•»• 

1825. 

Capitulo  xji.  PERÜ.  Operaciooea  preliminarea  de  Vi>ldf«;  i  Amellerr 
bataiia»de  Torata,  i  Moqnehaa.  Acción  de.Iquique.  Cantcrac.  Lo> 

riga.  Assiialw.  Doaaltenlo  de  lot  rabeldei.  Riva  Agiiero  pieaidcate 
del»  BepAblíBa.  S«  «aeigía  I  ao»  idaeieoea  eon  loa  deaaai  esia> 

dos.  Lo»  colombianoaenel  Callao.  Expedición  de  Santa  Grúa  al  Sur. 
Crandio»Q«  planea  de  los  insai  jentec.  Entrada  de  Canterac  en  Lt* 
ota.  Retirada  de  lo»  rebelde»  al  Callao.  Su»  diienaionc»  con  Rira* 
Agüero.  Sucre  oombrade  gefe  lupremo  militar.  Riva- Agüero  de* 
puMto.  Salida  de  Taldéam  auailiodel  TiieL  Retirada  de  Gaoterae. 
S^edicioi»  da  Sucre  lobre  Quilca.  Sorpreaa  de  lo»  dragonea  de 
Afffiuipa  fn  Ia«  mcaniaa  de  Arica.  Pri>0r«*«t)s  d»-  !o«»  <*«]><?dicionar 
no».  Acctun  de  Zepita.  Gampa&a  del  Uetaguadero  «umamente  fi^ 
lis  á  lea  arma»  e»pañola».  Biaarroa  aioviiniealQ»  de  La  Hera  I  Ame* 
Uer.  Tiotoria  de  Fecrae  ea  Aae^pa  aebre  la  cabeHovia'eneaajfa* 
AeeioB  de  Alaui  ganada  por  Olañeta.  Desembarco  infructur)i.o  de 
otra  espedicion  chilena  en  Arica,  fflrerada  de  Halivar  a!  Perú.  8ui 
desavenencia»  con  Riva-Agüero.  ÍViaiun  de  este  1  m  espulsioo.  Va- 
rias acciones  parciale».  Posioiuii  de  lo»  ncgocioa  públicos  á  ünes 
de  eale  alio.  Releiionee  petUieat^  Coaüiieoadee  imimilenlimalaa 
.ea^dos  cerca  de  loi  rcpuhlieaaae  de  Bneaaa- Aires.  Goaveacina 
preliminar.  Cnnffrfncia!;  del  general  iniarjente  La»  Hctaf  008411 
brigadier  realista  Lspaiicro.  Tesón  del  virri  Lasfrna.    ,    .    .  , 

/Capitulo  u.  CUiLE.  Perrersa  conducta  de  Carreru.  Acción  del  Car- 
riial  oontia  Saaoriaia.  Reaaleo  de  dale  aao  PkKK  Maette  desgra* 
elada  dd  oaia  Vanabé.  PaiaiaaaKiaeioa  da  las  Hopea  lealbiaa. 
Critica  poMcbn  de  sus  dos  gere».  Abandono  de  algunos  indios  fie* 
Ies.  Muerte  d<-]  esforzado  Pico.  Retirada  de  Senosiain  á  las  monta* 
ñas.  Su  desesperada  situación.  Discordias  de  ios  independientea. 
Safado  de  los  negocios  i  finea  de  este  a&o  

Citpiimh  an.  CARACAS.  Salida  de  Moialea  ooaua  OrdaneU.  Retí*  . 
cadadadilBáGÉaala*  idaaqoei.4  Maraoaibot  á  doadaieoaeaEra 
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taotbien  Cabada.  RetcciOn  ú»  SéliCl  Ibrt* ,  •ofoctda  por  las  tapa- 
liore*  fiiema  rebeldea*  HovionwDto  d*  Ut  tropas  da  Monlaa  mAf 
««tt  ptialOi  Algttoo»  cUo(|D«a  parciali;».  Su  repliegue  luego  qoe 

picron  la  sumuiun  d»*  los  ttamarios.  Prepnraf ivf>s  de  Í05  iníTirjrntcs 
para  atacar  la  ciudad  de  Maracaibo.  Su  [>eii€:ti  nm  vn  cst;*  l^pn- 
oa.  Dematiada  cuoüaoaa  dv  lo»  reaU»U«.  Combate  oavai  trafado 
por  Bcherarria.  Oenola  do  b  «acnadra  iBtfaiilo  por  Uiboidt  «n 
laa  aguas  de  Puerto  Cabello.  Falla  de  armoote  «Otra  loa  |olÍM  Oipo* 
Roles.  Fidelidad  de  los  coríano(í.  Salida  del  cgércitopara  el  Mojaa. 
Pérdida  Ins  pnff  rmos  «alidos  de  Maracaího  ,  í  taceaÍTaaíiente  da 
c»ta  uisoia  pUu.  iukcatece»  de  lo«  reaü*la«.  6eparacion  de  Calaa* 
da.  Llegada  d«  Loborde  al eaaüllo  do  h  BarA.  Empcúo  do  Mótale» 
on  dar  un  conbato  dcdaifo  cootva  al  voto  do  Labocda.  Ptoquoft»- 
choqoc  en  Punta  de  Palma.  Otro  grncral  i  desgraciado  en  CapUtUí 
thleo.  Fs*  iMorí  i  di^^uslo  entre  loa  gefea  i  oficiali"!.  Su?  violentas 
reptescntactoDes  para  Truatrar  el  tuoTÍmiunto  proyectado  por  Mo- 
rana «obre  Barioaa.  Gapitulacioa  de  este  ejército.  Calzada  en  Puer- 
to GaboUo.  So  blum  dolboao»  HiáiÚM  do  1»  Vigía.  Aponida  aitMi> 
flion  do  oato  plaao*  Botrada  de  ios  reboldoa  oo  la  ciudad  cun  el  apo- 
yo de  un  d*"«!e;<l  foparKtl.  CaUada  prisionero.  Arrojo  de  Calderón. 
Honrosa  capiiulac  loti  de  (barrera.  Kápida  rr^eña  de  las  principales 
(ases  reroluciunaxias  hasta  d  presente.  ÜeÜcxiuacs  cnlicas.    *   .  4*^ 

Captttifo  Ttii.  PERÚ.  Brillante  •ituacion  de  los  rcalístait  á  principio» 
de  este  año  Manejos  para  la  entrega  del  Callao.  Sublevación  de 
Moyano  á  faror  del  Rei.  Mooet  i  Rodil  eo  estos  fuertes.  Elementoa 
do  diieordia  ootso  Laiarao  I  OlaAota*  Moelpio  do  ao  oaoiaioo*  Booi- 
pimiento  coo  La  llera  i  Maroto.  Grito  d«  Olañeta  contra  la  cooati* 
tucíon.  Proscripción  de  la  mi^ma  por  Valdés.  Conferencia»  de  am- 
bos^n  Tarapaya.  Nuevo»  niotiros  de  disgasto,  i  nuevos  pasos  da- 
dos ácia  U  reconciliacioD.  Principio  de  las  operaciones  de  Valdés 
cootro  au  rival.  Bvaeoaoloo  de  Foloai  por  oato  Altimo.  Valdte  oa 
Tarabuqtiillo  exhortando  é  los  soldados  del  bando  opuesto.  Rompi- 
miento de  las  hoítilidadca.  ('ontrastps  de  CarrataLi.  Ventajas  de 
Va|di>9  sobre  una  dr  I^h  columnas  de  Oirtfií^ta  mandada  por  Mar- 
^uicgui.  Retirada  de  Valdés.  Su  victoria  en  la  Lava.  8u  generosidad 
coo  loa  veocidoa.  Oporociooea  do  Bofivar  por  ol  Boilo.  Diatriboeioo 
do  au  ojército.  Situación  del  de  GantMioe.-  JDo^gracioda  aodoo  do 
Jaoio.  Pronta  retirada  de  los  veaUstas.  Ocopacion  de  los  valles  do 
Jauja  por  Hnltvnr.  libmamiento  di-  Valdé»  en  SU  ausiüo  y  i  cuya 
consecuencia  <}u«dt>  Ulaücta  cu  pacilíca  posesión  del  alto  Perú. 
Pcnoanonclo  dol  cjéteito  iodapcndiooto  on  Hooaianga.  Viage  do 
Bolívar  á  Lima*  Suero.»  feneftl  co  fafo.  Uegoda  do  VoMéa  ol  Gas- 
eo. Principio  do  la  campaña  k  las  órdenes  de  Laserna.  Arreglo  i 
oduoon»  doaot  Aioriat.  MovinitaloopcdtiFOMMiwa  do  oao  jb^taiU  do-  • 
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-  cíbjva.  Planes  ptra  haber  dcriutadn  al  cnomigo  en  el  rio  Pampa»  i 
en  Matara.  Brillante  acción  en  ale  úUiuio  puolu.  Batalla  desgracia* 
da  de  Ayacucbu.  Refleiiooea  criticat.  Ga^tubeim  de  k»  ivalUCM, 
Frepantivot  d«l  Gweo  pira  contener  Im  piogieiot  de  lot  innir|en* 
tet.  Hombreníento  de  Trilláo  por  vírei  iutcrino.  Catravio  general 
de  la  opioíoo.  Subtevacion  general  de  los  pueblos.  Malogro  de  toda 
madida  de  defensa.  Entrada  <!'■  í  *5  enemigos  ea  el  Cuzco  ,  i  suceai- 
vamcnte  en  Aiequípat  qned^ciiu  dueoo»  de  Kido  el  vireinato  de 
lÓAia,  oieaot  del  GelleOti  úu  mu  eiiew%o«  que  Olenela  en  lee 
f  ratincim  wum  «Uá  del  Detag nadcio*  Safida  de  Laaenia  i  demaige' 
fta  pan  Boiopa.- ••••••■••••••ir# 

l8a5  i  I  TfRXlXAClOK  m  hA.  BISTOKU. 


€apiluh  uiii.  PERÚ.  Breve*  apmitet  iobie  le  eondecta  de  Olaleta* 
Perfidia  de  ana  eonCdeotca.  8n  deagractada  eanapaSa  tan  ateiiaalo. 
Maerte  de  Kclievarna.  Violaciuneit  de  la  capitulactoa  de  Ayabuchd 
por  partí!  dt.  ln.  (üki  Irn't  <.  Dfscripcion  del  sitio  del  Callao.  Fot» 
rnaciou  Ir  u<i;i  ¡  eijAieüa  escuatlra  por  Ko(ni.  Lle¡;adírdel  navio  Asi» 
i  dtl  btjgautiu  Aquilea. Sua  operaciqnes.  Su  ptccrpiiada  talida  upe* 
Dan  supo  la  derrota  de  Ayecvcbo  i  tu  pérdida^r  HaKss  producido»  por 
la  díte  de  eafa  eieoedra.  BaTaertM  de  Iledil  para  pooene  en  oomn' 
■íeacioocoa  Olañeta.  Apreaamiento  de  Beroedo  encargado  de  eitO 
correspondencia.  Gloriosas  aalídaa  de  loa  sitiados.  Apuros  de  estos. 
Su«  iuiuc9«oa  padeciniienlos  i  horrible!»  estragos.  Rendición  de  di- 
día  plaaa  «on  todos  los  bouore»  de  la  guerra  j  i  con  reataja»  tupe* 
riorca  á  lo  qee  podía  capekane  en  an  lamentable  nfttacion.  EiUaor- 
dioario  mérito  de  loa  delénaorer  de  ella.  Hialon  éatraordinaria  del 
obispo  electo  de  Charcas  doctor  don  Mariano  deLatorre  i  Vera* 
Beteña  de  los  últimos  >!tic<"<n)»  principales  del  Per^.     .    ♦    .    .  . 

CapUuio  X.XIV.  ISLA  D£  CUILOB  basta  iSaj.  Dcscrípcioti  gcogrúOca 
de  eata  itla.  Hotietet  lobra  na  kabitantai ,  gobierno  i  guarnicíoa. 
Beanltadoa  de  la  eapedSeion  A  Partja.  Entrada  de  Quintaailla  en 
«1  mando.  Progresos  de  su  admlnwlraclon,  Malo^da  eipedioíoil 
de  'Cocbraoe.  Salida  de  algunos  oficiales  para  Arenco.  Manejos 
da  O'Higgins.  Virtudes  de  los  dcfeoaores  de  Chiloe,  i  fidclid.nif  de 
sus  babitaoles.  Kuevo  arreglo  de  las  milicias.  Armado  un  corsario 
•on  el -nombre  de  gentral  QuintanUla.  Veotajaa  d«  sus  eorreríoi. 
Qnnjaa  de  loa  eitran^roa.  8a  apremmiento  por  la  corbeta  francetn 
la  MHiígente.  Armado  otro  corsario  Utolado  gen^^at  Faldet.  Aprci»* 
Bi5«nto  df  h  fragata  merravite  laMaekena,  Nanfragio  de  dicho  cor- 
sario. Sc¿íiiiu!;i  fMpeHíf  ion  de  los  inMirjcntes  de  Chile  contra  esta 
isla,  que  tuvü  Igual  oiaiugiu  que  la  primera.  Llegada  del  navio  .\sia 
i  del  beigautiu  Aquilea  a  Gbiloe*  Sublevación  al  recibir  la  noticia 
de  la  bateíta  de  Ayacucho.  Reacción.  Utlhnoa  eafneraot  de  loa  rea* 
liataa.  Tercera  expedición  de  loa  cbMenoa.  Dénnoralízacion  de  las 
tfopaa  da  Qniotaoíiia  por  loa  lefcici  do  lea  armas  ctpaftólai  en  el 
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contíneDte.  Sa  reodicion.  Mérito  de  eitot  guerrero*  $if 

Capitula  xxr.  CHILE.  8q»  áltia»n  raratot  d«de  i8ii  buu  i8a8. 
OpcsracMNie»  de  Senoiiain  ea  a8«i.  8u  r^teüdm  oombetet  i  tiia»> 
loe»  8o  htrid«  iveUtida  en  Boraoctt  i8»S.  Su  retirada  i  la  Cordille- 
ra. Su  reunión  con  Finchcira.  De^'trnccioo  det  ínfur]*ente  Jordán  eu 
Longavi.  Acción  !Npiiqiií*n  en  1ÍS16.  Incorporación  de  Marilfaná 
lat  tropaa  de  Senusiam.  Combate*  de  Mulcheo.  Rendición  del  fuer- 
te de  Aatnoo,  EMpefioa  pereíelee  en  BiobiQ ,  Pilgüen ,  i  oaeveeM* 
te  en  HoidieD.  Apiuoa  de  lot  ceeltotaa.  HelegfleSee  ofertee  de  lef 
dilideatet.  Choque  rt-ñtdo  en  Naeimiento.  Interfencion  del  aego 
cianfp  francés  Mathieu  en  1837.  Comunícacionu»  parificas.  H^nroja 
capii iil  u  loii  fk'  Srno'íiain  Ueflexionei  «obre  el  cslraordinario  me* 
rilo  de  eataa  pcuoitj»  cuujpaña<< ,  i  del  gcfc  principal       la«  diríjü^  ¿Sg 

|8a^,  1828  ,  i  1829. 


Qapituh  CARACAS.  Esta  co  df>  ptrtiH:i<  reaÜüIat  MI  Uf 

montaúat  de  los  Güirr*.  Llegada  de  Ariz^balo^  la  Guaira.  Caráo- 
ter,  carrera  i  noble  empefio  de  eate  guertero.  Saa  cew<i»>ch>* 
nea  con  ke  gefet  de  dicbee  pertidea.  Dbcoaioaee  eotre  Bolivar  i 
Paei.  Deac rédito  del  primero  por  los  biillaotea  eaoritoe  del  ¡otea* 
drote  Diax.  Autorisacion  de  Aricábalo  por  el  capitán  general  de 
^  J'iifito  Rico  para  ponerse  á  ta  caTbeza  de  los  realistas  ílc  C f^tnfir- 
Die.  Enérgicas  alocupiooes  del  citado  Diaa.  Combinación  pai  a  re* 
jeibir  •wtUiM  de  le  Beban»  i  Fverio  Bwo.  If  anbe  de  A/iiábeln 
pare  kM  Gikirea*  8ii«  providenoiai  pese  fooMol^r  i  «rgeaiaer  loe 
dcTensures  del  Reí*  Aecioo  de  PunUnUtt.  ?<i  entrada  en  Leeeeie» 

l'nl n- •^■«mü  de  cMe  pucblo.  Derrota  del  in«ur}rntr  I.oprí  cerca 

de  !^¡¥va>nta.  Desgraciado  combale  del  realista  CeatcDo  ea  el  mit- 
mo  piiuto.  Fclia  correría  de  Dotrotet>.  AcÜFidad  de  Xot  rebeldes 
pere  deatniir  á  loe  léele».  Brillente  eecion  de  eqoel  i«eliata  cen* 
Iré  Bdiearío.  Belireda  de  Alisábalo  á  Mochilonee.  PerteeucíoD  i 

reveses  de  sus  partidarios.  Abandono  de  dicha  posición ,  i  discmi* 
nacínii  de  huü  fu'-rraü  á  conaecoencia  de  la  espedicion  de  Centeno 
aobrc  las  iauicdidciones  de  Caracas  en  busca  de  municiones*  i  parf 
concertar  wa  operacionra  cíjd  Cianeroa.  Ambigua  i  aun  crinüael* 
jcoodQCte  de  este  pef  tidario  i  ana  eeeeeaa  á  le  MNnbre  de  la  real 
diviaa.  Acción  aaogríenta  sobre  el  ri  >  Gúaire.  DeetlVccioo  del«n> 
ronci  Antí-lmo  ronociío  C  DM  el  apodo  de  fíurvo  ntijro.  Inlíuinan*? 
é  ingrato  proc^-TÍpr  á>A  citado  (^ímiit.i»,  Rcnnion  de  Centeno  coa 
AritAbalo.  Friuicras  oolicias  del  ambo  dr.  la  escuadra  espaaob  so- 
bre la  coala  de  Eb  cbico.  Uercba  precipitada  en  eo  boaea*  Ae* 
ciondel/eviKrr.  Acción  áútind^Jtmgmm*  Llegad» de Afiaábeloá 
la  lagnnB  Tacarigiia.  Su  desconsuelo  i  la  desesperación  de  sus 
tropas  al  saher&e  la  desaparición  d<;  la  citad/i  escnadia.  Sus  felices 
e»riierzos  paia  calmar  el  fnror  dr  ion  ria!i^t,i'i.  Su  retirada  alas 
JUiQ^ktaúa.  Sus  medidas  para  sostener  ia  cuui^aua  puf  si  solo.  Ac- 
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rion  ilt^l  valle  de  la  Pascna.  Esfraordinario  arrojo  dr  Doroteo.  V¡- 
l^rosos  esfuerzos  del  gobierno  republicano  para  rendir  á  Ariiá- 
balo  por  la  fueraa  de  las  armas,  ó  por  la  seducción.  £nterera  de 
«•te  gefe.  Ifneva  disemioaoioa  de  laa  tfopM  realet  «o  pequefiaa  eo- 
lumnas.  Horrible  campaña.  Eiterminio  de  ambos  partidos.  Apa* 
rada  situación  óc\  rcnlista.  licnrosisima  capitulación  de  Anz:Ü)a< 
lo.  Su  estraordinaiio  mérito.  Heflexioaes  sobre  el  estado  de  la  opi- 

nioa  en  acuellas  profíocias.  

CVi^ftelvixvii»  Diacimo  fioal.  ••••..••*•••• 
AdfcrteBciu  g«oenlc*  •••• 


Siguen  h$  e$traelos  de  lot  papeles  páhUeo$> 


Tjos  eTo'fíoí  quehímoí  vl»ti  repetidor  en  lo»  pnncipalrs  rondurio» 
de  U  pública  opioion  son  debidos  «i  cabe  roa  mayor  fundamento  á 
lo*  cdaderaof  6.**  7.*t  8.'  i  9.0  de  la  obra  del  señor  Torrente «  co  lo« 
^ue  flf  Trn  dríompruidaí  con  inimitable  acjrrto  !a*  importantes  <'[)0- 
cas  de  i^i4)  xHiii^  1817  i  1818,  qui' sun  iat  (|(ie  abrazan;  é  lu- 

ferinios  de  ellos  que  su  iDtcr<^«ha  de  hvr  iiicomparablemeiite  mnfoeé 
medida  qnc  I.1  historia  se  aproxime  k  \q»  tillioaos  siicetos  que  formaa 
el  dracniace  de  aqnella  terrible  lucha.  Traslucimos  en  el  espíritu  del 
•  titoi  un  delicado  empeño  en  marcar  las  escollos  en  aue  han  trooeta- 
éo  riñas  de  oueatras  eatoridedea  eo  América  coa  el  laudable  aeaig- 
niu  di;  que  se  crilen  ii  noestro»  políticos  i  gaerrertM  son  llamadot  al- 
gún dia  á  desplegar  de  nuevo  sti«  b'-ruicoí  esfuerzos  en  aqu'-l  y»<ilo 
teatro.  Bajo  taa  plauible  coaaideracioo ,  á  la  qae  te  agrega  la  coave- 
niencia  i  aun  necesidad  de  nber  cnanto  ha  ocnrrido  en  la  reeotncion 
de  unos  países  i  cuyu  doüiinio  tenrfu  is  los  drrr  1  Iios  ni  i^  solf-mnes,  no 
podenjos  meaoa  de  lecomendar  i  los  que  míraa  con  el  debido  aprer 
eio  las  glorias  de  nnestra  Monar<(aía  la  lectora  de  esta  obra  que  na- 
ne  por  ntt  a  |)arte  todas  las  cua!idad<?s  lUsmi  i-ns  que  se  requieren  pan 
iostiuic  cou  amcaidad  i  deleite.  Diario  de  Barcttona  23  de  jttnÍ0 

Sr  In  publicado  el  tomo  segundo  do  la  Tlisloru  f:j^rneral  He  la  re- 
▼oUicion  litspaoo>a(uericana  por  don  Mariano  Turente,  i  nos  confir- 
ma cada  ees  mea  en  el  joicto  qae  de  ella  formanMia  en  b>«  nénierae 
i  159;  á  saber  que  esta  obra  ««r;*  ia  fuente,  tsn  ahiind.uile  como 
necesaria,  de  donde  todjs  lo.s  que  se  dediquen  á  escribir  Hiosofica- 
■nrnle  sobre  los  sncesoa  de  aquellos  paires ,  sacarAB  matttriains  pre* 
ciosos  ,  sin  li»s  cuales  seria  del  tvlo  iinpoiibbi  fiumar  s«  historia. 

Es  tal  la  niultiind  de  acciones  militares  qjjc  ocuriicron  en  los  cin- 
co a&os  roni] DMidiilos  (M)  i-<te  segundo  tomo,  i  tal  la  minuciosidad 
con  que  describe  mucha»  4"  ella*  el  sedor  ^ürrente,  qne  no  pode* 
inos  menos  de  admirar  la  constancia  qoe  ha  debido  tener  desde  los 
princi|»io5  ir  recogiendo  datos  exactísimos  ib'  todos  Ioí>  puntos  que 
han  sido  teatro  de  la  goerra.  Este  solo  mérito,  aun  cuando  no  tuvie- 
ra otro. el  historiador,  seria  ya  eminente  para  el  que  considere  las 
caormes  distancias  que  abr;t¿a  .tqu'-l  cniitiiu-nfe,  i  la  dificultad  de 
adquirir  esta  clase  de  noticias  exentas  de  parcialidad.  Bien  poede 
asegurarse  qne  ann  las  personas  que  se  creen  uaa  fatstniídaa  de  Im 
siiri'ftos  ocurridos  L-o  cnalqeii  r  punto  de  América,  encontrarán  en  es- 
te libro  muchos  hechos  que  ya  tendrán  olvida4as  o  que  igoorar4a 
probablemente,  tal  es  la  csactitud  con  que  el  autor  ha  seguido  los 
pa!«os  á  1.1  iiiiiirrecclon  drsd<-  -n  primer  origen. 

Esperamos  con  impaciencia  la  publicación  del  último  tomo  dees- 
la  «bra ,  no  porque  va  deba  ofrecernos  duda  alguna  su  buen  desem- 
peTio,  sino  porque  deseamos  ver  el  modo  con  qtie  presenta  el  des- 
enlace de  estos  grandes  acontecimientos,  destigurados  tal  vci  eu 
muchas  relackmc*  particulares.  Gmc^aét  Búyatut  a  d« Julio  é»  iSSo. 

Nota.   El  juicio  que  los  periodistas  espaftoles  pronuncien  aobv» 

este  tomo,  que  l'nrina  \i>  cíhk  hi^ion  de  la  historia,  se  publicar.í  con  la 
lista  de  los  suscriptg/es,  cuando  se  entreguen  Iq$  úiiiroos  mapas  i 
planos. 
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